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O B R A S 
D E L A 
GLORIOSA MADRE 
S A N T A T E R E S A 
DE JESUS, 
F U N D A D O R A D E L A R E F O R M A 
DE LA ORDEN DE NUESTRA SEÑORA 
DEL CARMEN, 
D E L A PRIMITIVA OBSERVANCIA. 
DEDICADAS A L REY NUESTRO SEÑOR 
DON FERNANDO VI. 
E N M A D R I D . 
EN LA IMPRENTA DE DON JOSEPH DOBIADO, 
AÑO DE M.DCC.XC11I. 

AL R E Y N U E S T R O SEÑOR 
D O N F E R N A N D O 
EL SEXTO/ 
S E Ñ O R: 
Quién 3 sino á V . M . habiari 
de consagrarse los excelen-
tes Escritos de nuestra Se-
ráfica Madre, y Mística Doc-
tora de la Iglesia Santa Te-
resa de Jesús ? Son las obras ? que se 
dedican, respecto de los Héroesá quie-
nes se dirigen , unas descripciones de su 
poder, unos testimonios de su liberali-
dad, unos argumentos de su soberanía , y 
a - unas 
unas expresiones de su grandeza. De aquí 
nace ia exacta proporción, que se debe ob-
servar entre ia presentalla, que se ofrece, 
y el Procer á quien se dedica 5 porque 
á la verdad no quedara desempeñado el 
Panegírico, que en esta categoría de cul-
tos se forma, deslustrada la perfección 
del objeto, con la reprehensible desigual-
dad de la ofrenda. 
Para llenar el número los mortales en el 
orden de la proporción á la universidad de 
su adeqüada solicitud, consagraron á sus 
respectivos Héroes dedicatorias insignes, 
por admirables rumbos. Abultaron Esta-
tuas, erigieron Columnas, y construyeron 
Arcos. El pórfido tuvo su distribución en 
Pirámides, el bronce en Efigies, y el oro en 
Medallas. Contra la muda voracidad del 
tiempo se valían de esta clase de erudición 
robusta, en donde los motivos de su dedi-
cación consiguiesen cierto linage de in-
mortalidad. No obstante este calificado 
modo de discurrir , juzgó (y juzgó justa-
mente) la discreción de Horacio, sobrevi-
vía la dócil permanencia de los caracteres 
á la presuntuosa arrogancia de los metales, 
sacando de la misma facilidad, con que se 
imprimen, la constante duración con que 
se afianzan. De esta Gerarquía, Señor, (en 
quien eminentemente se contienen las de-
más) son los rendidos cultos, que con una 
confianza reverente presenta á V . M . mi 
Religión sagradas pero se ha hecho inevi-
table, por la razón expuesta 3 considerar 
brevemente tres cosas: ¿Aquién se dedi-
ca? ¿Qué se dedica ? ¿Y quién dedica? 
j V . M . Gloriosísimo Rey de las Españas, 
á cuya soberana grandeza doblan dos Mun-
dos la rodilla 5 es el heroico objeto de esta 
dedicación reverente. Sea suficiente el ha-
ber nombrado á V . M . para proferir quan-
to se contiene en lo Augusto, Magestuoso, 
y respetable, en cuyo estilo compendioso 
satisfácela pluma loque fuera imposible 
en mutiplicadas expresiones, que indivi-
duasen el carácter de las Augustas circuns-
tancias^ sublimes virtudes de V . M . Pues 
si Claudiano tuvo por mas fácil mudar los 
montes, coronando el Osa con el Pelion, 
que reducir á las estrecheces de su Poema 
a 2 los 
los merecidos aplausos de su Héroe 5 reco-
nocida la ventaja en la Real Persona de V . 
M . Augusta, ¿qué linea bastará á medir la 
esencia de tan desmedida dificultad ? 
Las estu pendas Obras de nuestra glorio-
sa Madre Santa Teresa de Jesús, honor de 
España, lustre de los siglos, lumbrera de la 
Iglesia, y Doctora de la Teología Mística, 
son la venerable materia de esta rendida 
Dedicatoria: en ellas presentamos á V . M . 
el mejor jugo de nuestra Católica Religión, 
el oleo mas precioso de las virtudes, y el 
mas saludable bálsamo de la Mística Teo-
logía. En la sagrada esfera de estas síngala-
res producciones se hallan toda la valen tía 
de la Naturaleza, y todos los desempeños 
de la gracia. No hay en su maravilloso con-
texto expresión alguna, que no sea un rayo 
de luz, templado en la fragua del increado 
amor. Aún en las materias, al parecer , t r i -
biales, presiente el espíritu , luego que se 
acerca á suletura, cierto género de sublimi-
dad, que sabe á la excelencia del purísimo 
origen de donde se deribanjy si esto es así 
en lo que parece de menos monta5 ¿qué se-
ra en aquellos respetables puntos, en don-
de se tratan las dificultades, y arcanos de la 
mas pura Teología ? En consideración de 
esta realidad es preciso decir, que hacemos 
á V . M . una Christiana lisonja en la consa-
gración de estas milagrosas producciones: 
Tareas dichosísimas del mas elevado de los 
espíritus3que admiró el Orbe. í e r o quien 
sino á V . M . (como se dice en el principio 
de esta dedicación) se hablan de consagrar 
Obras de tan no vista magnitud! 
Los Reyes de España , y Santa Teresa 
nuestra Madre, se han mirado siempre con 
la misma relación, que la aguja, y el Norte. 
Siempre fue esta sagrada Heroína Imán de 
nuestros EspañolesMonarcas. Con el Rey-
no heredan el amor áSan ta Teresa de Jesús, 
habiendo un Patronato recíproco entre 
aquella Magestad, y esta Angélica Mugen 
pero renovándose en cada uno de los Au-
gustos sucesores de este dichoso Imperio el 
cariño á nuestra Santa, con graduación reli-
giosísima en V , WL sobresale tanto, que no 
solo parece continuación en el orden del 
tiempo 3 sino que consigue realidades de 
origen en los afectos de V . M . para veri-
ficación del dogma filosófico , que afirma 
se produce lo que se conserva. 
Ofrece, pues 5 (y es el último concepto 
de este discurso) á V , M . mi Sagrada Re-
forma las maravillosas Obras de su Santa 
Madre, restituidasá su primitiva pureza, y 
diligentemente separadas de los errores, 
que suele introducir la negligencia , ó la 
ignorancia en los monumentos, que se re-
piten á los moldes, á cuyo fin se han reco-
nocido con el mas escrupuloso examen, y 
fixo nivel i sin haber omitido diligencia, 
que contribuya á constituirlas en la esfera 
de su resplandor original. 
Finalmente, Señor, mi Religión Car-
melitana, en quien se hallan perfectamen-
te compendiados todos los Ilustres moti-
vos , que dilatan en sus Dedicatorias los 
Escritores mas juiciosos, como impulsos 
de su elección , y desahogos de su grati-
tudes quien se dedica á V . M . en las mis-
mas Obras, que le dedica? porque recono-
ciendo en su Seráfica Madre Santa Teresa 
de jesús su mas noble principio, ofrece en 
los productos de su Maternidad, como 
uno, y el mas apreciable de sus afectos, la 
filiación que goza en los argumentos, que 
le consagra? no dudando de las beneficen-
cias de V . M . reciba en su Soberana acep-
tación, con el presente que le ofrecemos, 
la sinceridad del impulso con que le dedi-
camos : permaneciendo siempre nuestros 
corazones en el conato indeficiente , de 
que jamás desiste nuestra obligación, que 
es pedir al Altísimo por la vida de V . M . 
alma de las prosperidades de estos Rey-
nos , con la de su Augustísima Esposa 
nuestra Señora , y Rey na, que nos guarde 
nuestro Señor para dicha de España, y 
bien de toda la Christiandad. 
S. C R. M . 
Humilde Capellán, y Subdito 
de V- Mag. 
Fr. Nicolás de Jesús Mar ía , 
General de los Carmelitas Descalzos. 
A 
A L A S M A D R E S P R I O R A A N A D E J E S US, 
y Religiosas Carmelitas Descalzas del Monasterio 
de Madrid. 
E L M A E S T R O F R A T L U Í S D B L E O N , 
salud en Jesu-Chrlsto. 
TlO no conocí , ni v i á la Santa Madre Teresa 
de Jesús mientras estuvo en la tierra, mas 
ahora que vive en el Cielo la conozco , y 
veo casi siempre en dos imágenes vivas, que 
nos dexó de sí , que son sus hijas , y sus 
libros, que á mi. juicio son también testigos 
fieles, y mejores de toda excepción de la grande virtud 5 por^ 
que las figuras de su rostro, si las viera, mostráranme su 
cuerpo, y sus palabras, si las oyera, me declaráran algo 
de la vir tud de su alma j y lo primero era común , y lo se-
gundo sujeto á engaño , deque carecea estas dos cosas, en 
que la veo ahora: que como el Sabio dice , el hombre en sus 
hijos se conoce,. Porque los frutos que cada uno de^a de sí 
quando falta, esos son el verdadero testigo de su vida , y 
por tal le tiene Ghristo, quando en el Evangelio, para di^ 
ferenciar al malo del bueno , nos remite solamente á sus f ru-
tos. De sus frutos, dice, lo conoceréis. Así que la virtud, 
y santidad de la Santa Madre Teresa, que viéndola á ella me 
pudiera ser dudosa , é incierta , esta misma ahora no viendo-
la , y viendo sus libros , y las Obras de sus manos, que son 
sus hijas, tengo por cierta , y muy clara , porque por la v i r -
tud que en rodas resplandece , se conoce sin engaño la mucha 
gracia que puso Dios en la que hizo para Madre de este nue-
vo milagro , que por tal debe ser tenido , lo que en ¿Has Dios 
ahora hace, y por ellas. Que si es milagro lo que viene fue-
ra de lo que por orden natural acontece , hay en este hecho 
tantas cosas extraordinarias, y nuevas, que llamarle milagro 
es poco , porque es un ayuntamiento de muchos milagros. 
Que un milagro es , que una muger , y sola, haya reducido 
á perfección ana Orden en muger es, y hombres, Y otro la 
gran-
grande perfección á que los reduxo. Y otro , y tercero, el 
grandísimo crecimiento que ha venido en tan pocos a ñ o s , y 
de tan pequeños principios T que cada una por sí son cosas 
muy dignas de considerar. Porque no siendo de las mugeres 
el enseñar, sino el ser enseñadas , como lo escribe San Pa* 
b lo , luego se ve', que es maravilla nueva una ñaca muger 
tan animosa, que emprendiese una cosa tan grande, y tan 
sabia, y eficaz, que saliese con ella , y robase los cora-
zones , que trataba para hacerlos de Dios , y llevase las gen-
tes en pos de sí, á todo lo que aborrece el sentido. En que 
(á lo que yo puedo Juzgar) quiso Dios en este tiempo , quan-
do parece triunfa el demonio en la muchedumbre de los Infie-
les, que le siguen, y en la porfia de tantos pueblos de Here-
ges, que hacen sus partes, y en los muchos vicios -de los Fie-
les que son de su vando, para envilecerle , y para hacer bur-
la de e'l, ponerle delante, no un hombre valiente rodeado de 
letras, sino una muger pobre , y sola que le desafiase, y le-
vantase vandera contra e'l, y hiciese públicamente gente que 
le venza7, huelle, y acocee : y quiso sin duda para demons* 
tracion de lo mucho que puede en esta edad , á donde tantos 
millares de hombres, unos con sus errados ingenios , y otros 
con sus perdidas costumbres aportillan su Reyno , que una mu-
ger alumbrase los entendimientos., y ordenase las costumbres 
de muchos , que cada dia crecen para reparar estas quiebras. 
Y en esta veje'z de la Iglesia tuvo por bien de mostrarnos, que 
no se envejece su gracia , ni es ahora menos la virtud de su 
Espíritu , que fue en los primeros, y felices tiempos de e!la, 
pues con medios mas flacos en linage , que entonces , hace 4o 
mismo , ó casi lo mismo , que entonces. Y no es menos clara, 
ni menos milagrosa la segunda imagen , que dixe , que son las 
escrituras, y libros , en los quales, sin ninguna duda quiso eí 
Espíritu Santo, que la Santa Madre Teresa fuese un exemplo 
rarísimo ; porque en la alteza de las cosas que trata , y en la 
delicadeza, y calidad con que las trata , excede á muchos i n -
genios 5 y en la forma del decir , y en la pureza , y facilidad 
del estilo, y en la gracia y buena compostura de las pdabras, 
y en una elegancia desafeitada, que deleyta en extremo, dudo 
yo que haya en nuestra lengua escritura que con ellos se 
iguale. Y así siempre que los leo me admiro de nuevo , y 
en muchas partes de ellos me parece, que no es ingenio de 
b hom-
hombre el que oigo 5 y no dado sino que habla el Espíri-
tu Santo en ella en muchos lugares , y que k regía la plu-
ma , y la mano, que así lo manifiesta la luz que pone en 
las cosas obscuras i y el fuego que enciende con sus pala-
bras en el coíazon que las lee. Que dexados aparte otros 
muchos, y grandes provechos, que hallan los que leen es-
tos l ib ros , dos son á mi parecer los que con mas eficácia 
hacen. Uno j facilitar en el ánimo de los lectores el ca-
mino de la v i r t u d ; y otro , encenderlos en el amor de ella, 
y de Dios. Porque en lo uno, es cosa maravillosa , ver co-
mo ponen á Dios delante de los ojos del alma, y como le 
muestran tan fácil para ser hallado, y tan dulce, y tan ami-
gable para los que le hallan; y en lo o t ro , no solamente 
con todas , mas con cada una de sus palabras, pega al al-
ma fuego del Cielo, que le abrasa , y deshace. Y quitándo-
le de los ojos , y del sentido todas las dificultades que hay, 
no para que no las vea , sino para que no las estime, ni 
precie , dexanla , no solamente desengañada de lo que la fal-
sa imaginación le ofrecía, sino descargada de su peso , y 
tibieza, y tan alentada, y (si se puede decir a s í ) tan an-
siosa del bien, qúe huela luego á el con el deseo que yer-
ve. Que el ardor grande que en aquel pecho santo vivia, 
salió como pegado en sus palabras, de manera, que levan-
tan llama por donde quiera que pasan. Así que tornando 
al principio , si no la v i mientras estuvo en la tierra , aho-
ra la veo en sus libros, c hijas. O por decirlo mejor, en vues-
tras Reverencias solas la veo ahora , que son sus hijas de 
las mas parecidas á sus costumbres, y son retrato vivo de 
sus escrituras, y libros. Los quales libros que salen á luz , y 
el Consejo Real me cometió que los viese, puedo yo con de-
recho enderezarlos á ese santo Convento, como de hecho lo 
hago, por el trabajo que he puesto en ellos, que no ha si-
do pequeño. Porque no solamente he trabajado en verlos , y 
examinarlos, que es lo que el Consejo mandó , sino tam-
bién en cotejarlos con los originales mismos que estuvieron 
en mi poder muchos dias , y en reducirlos á su propia 
pureza en la misma manera , que los dexó escritos de su ma-
no la Santa Madre, sin mudarlos , ni en palabras , ni en 
cosas de que se habían apartado mucho los traslados que 
andaban , ó por descuido de los Escribientes, ó por atre-
v í -
vímlen to , y error. Que hacer mudanza en las cosas, que 
escribió un pecho en quien Dios vivia , y que se presume 
le movia a escribirlas, fue atrevimiento grandísimo , y error 
muy feo querer enmendar las palabras ; porque si entendie-
ran bien Castellano, vieran que el de la Santa Madre es la 
misma elegancia. Que aunque en algunas partes 'de lo que 
escribe, antes que acabe la razón que comienza, la mezcla 
con otras razones, y rompe el hilo , comenzando muchas ve • 
ees con cosas que ingiere ; mas ingiérelas tan diestramente^ 
y hace con tan buena gracia la mezcla , que ese mismo v i -
cio le acarrea hermosura, y es el lunar del refrán. Así que 
yo los he restituido á su primera pureza. Mas porque no 
hay cosa tan buena, en que la mala condición de los hom-
bres no pueda levantar un achaque , será bien aquí ( y ha-
blando con vuestras Reverencias) responder con brevedad á 
los pensamientos de algunos. Cuentánsc en estos libros reve-
laciones, y tratánse en ellos cosas interiores , que pasan en 
la Orac ión , apartadas del sentido ordinario , y habrá por. 
ventura quien diga en las revelaciones , que es caso dudo-
so , y que así no convenia que saliesen á luz j y en lo que 
toca al trato interior del alma con Dios , que es negocio muy 
espiritual, y de pocos, y que ponerlo en público á todos, 
podrá ser ocasión de peligro. En que verdaderaitiente se en-
gañan. Porque en lo primero de las revelaciones, así como 
es cierto , que el demonio se transfigura algunas veces en 
Angel de L u z , y burla, y engaña las almas con aparien-
cias fingidas i así también es cosa sin duda , y de Fe , que 
el Espíritu Santo habla con los suyos, y se les muestra por 
diferentes maneras, ó para su provecho , ó para el ageno. 
Y como las revelaciones primeras no se han de escribir , n i 
aprobar , porque son ilusiones 5 así estas segundas merecen ser 
sabidas, y escritas. Que como el Angel dixo á T o b í a s : El 
secreto del Rey bueno es esconderlo , mas las obras de Dios, 
cosa santa , y debida es manifestarlas , y descubrirlas. ¿Que 
Santo hay que no haya tenido alguna revelación? ¿ O q u e 
vida de Santo se escribe ¡ en que no se escriban las revé-' 
laciones que tuvo? Las Historias de las Ordenes de los San-
tos Domingo, y Francisco , andan en las manos, y en los 
ojos de todos, y casi no Iv^y hoja en ellas sin revelación, ó 
de los 'Fundadores, ó de sus discípulos. Habla Dios con sus 
b2 ami-
amigcs sin duda ninguna, y no les hnbla T para que nadie 
lo sepa, sino para que venga á juicio lo que les dice , que 
como es l u z , ámala en todas sus cosas j como busca la sa» 
lud de los hombres , nunca hace estas mercedes especiales á 
u n o , sino para aprovechar por medio de el á otros mu-
chos. Mientras se dudó de la vir tud de la Santa Madre Te-
resa , y mientras hubo gentes que pensaron al revés de lo 
que era , porque aún no se veía la manera en que Dios 
aprobaba sus obras , bien fue que estas Historias no salie-
sen á luz y ni anduviesen en público , para excusar la teme-
ridad de les Juicios de algunos j mas ahora después de su 
muerte, quando las mismas cosas, y el suceso de ellas ha-
cen certidumbre que es Dios , y quando el milagro de la 
incorrupción de su cuerpo , y otros milagros que cada día 
hace , nos ponen fuera de toda duda su santidad, encubrir 
las mercedes que Dios le hizo viviendo , y no querer publi-
car los medios con que la perfeccionó para bien de tantas 
gentes, sería en cierta manera hacer injuria al Espíritu San-
t o , y obscurecer sus maravillas, y poner velo á su gloria. Y 
así ninguno que bien juzgáre , tendrá por bueno que estas 
revelaciones se encubran. Que lo que algunos dicen , ser incon-
veniente , que la Santa Madre misma escriba sus revelacio-
nes de s í , para lo que toca á ella , y á su humildad , y 
modestia, no lo es, porque las escribió mandada , y for-
zada , para lo que toca á nosotros , y á nuestro crédito, 
antes es lo mas conveniente. Porque de qualquiera otro que 
las escribiera , se pudiera tener duda, si se engañaba , ó sí 
quería engañar , lo que no se puede presumir de la Santa 
Madre , que escribía, lo que pasaba por ella : y era tan 
santa, que no trocara la verdad en cosas tan graves. Lo que 
yo de algunos temo es , que disgustan de semejantes escri-
turas , no por el engaño , que puede haber en ellas , sino 
por el que ellos tienen en sí , que no les dexa creer, que 
se humana Dios tanto con nadie , que no lo pensarían , si 
considerasen eso mismo que creen. Porque si confiesan que 
Dios se hizo hombre , ¿ q u e dudan de que hable con el 
hombre ? Y sí creen que fue crucificado, y azotado por ellos, 
¿que se espantan que se regale con ellos? ¿Es mas aparecer 
á un siervo suyo , y hablarle , ó hacerse el como siervo, 
jauestro , y padecer muerte i Anímense los hombres j á ^  bus-
- Imt t d car 
car á Dios por el camino que el nos enseña , que es la Te , y 
la Caridad, y la verdadera guarda de su L e y , y consejos, 
que lo menos será hacerles semejantes mercedes. Así que los 
que no juzgan bien de estas revelaciones , si es porque no 
creen que las h a y , viven en grandísimo error : y si es por-
que algunas de las que hay son engañosas , obligados están á 
juzgar bien de las que la conocida santidad de sus Autores 
aprueba por verdaderas, quales son las que se escriben aquí. 
Cuya Historia , no solo no es peligrosa en esta materia de 
revelaciones, mas es provechosa, y necesaria para el cono-
cimiento de las buenas en aquellos que la tuvieren. Porque 
no cuenta desnudamente \?s que Dios comunicó á la San-
ta Madre Teresa, sino dice también las diligencias que ella 
hizo para examinarlas, muestra las señales que dexan de sí 
las verdaderas, y el juicio que debemos hacer de ellas, y( 
si se ha de apetecer, ó rehusar el tenerlas. Porque lo p r i -
mero , esa escritura nos enseña, que las' que son de Dios, 
producen siempre en el alma muchas virtudes, así para el bien 
de quien las recibe , como para la salud de otros muchos. 
>Y lo segundo nos avisa , que no habernos de gobernarnos 
por ellas , porque la regla de la v ida , es la doctrina de la 
iglesia , y lo que tiene Dios revelado en sus Libros , y lo que 
dicta la sana, y verdadera razón. Lo otro nos dice , que no las 
apetezcamos , ni pensemos que está en ellas la perfección del es-
píri tu , ó que son señales ciertas de la gracia , porque el 
bien de las almas está propiamente en amar á Dios mas , y 
en el padecer mas por el , y en la mayor mortiñeadon de 
ios afectos, y mayor desnude'z , y desasimiento de nosotros 
mismos, y de todas las COSÍS. Y lo mismo que nos enseña con 
las palabras aquesta escritura , nos lo demuestra luego con el 
exemplo de la múma Santa Madre, de quien nos cuenta el 
recelo con que anduvo siempre en todas sus revelaciones, y 
el examen que de ellas hizo, y cento siempre se gobernó, 
no tanto por ellas, quanto por lo que le mandaban sus 
Prelados, y Confesores, con ser ellas tan notoriamente bue-
nas , quanto mostraron los efectos de reformación que en ella 
hicieron , y en toda su Orden. Así que las revelaciones que 
aquí se cuentan, ni son dudosas , ni abren puerta para las 
que son , antes descubren luz para conocer las que lo fue-
ren 5 y son para aqueste conocimiento como la piedra del to-
que estos libros. Resta ahora decir algo á los que hallan pe-
ligro en ellos , por la delicadeza de lo que tratan , que d i - ' 
cen no es para todos , porque como haya tres maneras de 
gentes , unos que tratan de Oración , otros que si quisiesen, 
podrían tratar de ella , otros que no podrían por la condi-
ción de su estado : pregunto y o , ¿quáles son los que de es-
tos peligran ? ¿Los espirituales ? No , si no es daño saber uno 
eso mismo que hace , y profesa. ¿ Los que tienen disposi-
ción para serlo ? Mucho menos , porque tienen a q u í , no 
solo quien los guie quando lo fueren, sino quien los ani-
me, y encienda á que lo sean, que es un grandísimo bien. 
Pues los terceros ¿en que' tienen peligro ? ¿En saber que es 
amoroso Dios con los hombres? ¿Que quien se desnuda de 
todo, le halla? ¿Los regalos que hace á las almas? ¿La d i -
ferencia de gustos que les dá ? ¿La manera como los apura, 
y afina ? ¿ Que hay a q u í , que sabido no santifique á quien 
lo leyere? ¿Que no crie en el admiración de Dios , y que 
no le encienda en su amor ? Que si la consideración de es-
tas obras exteriores que hace Dios en la Oración, y gober-
nación de las cosas, es escuela de común provecho para to-
dos los hombres, el conocimiento de sus maravillas secre-
tas, <como puede ser dañoso á ninguno? Y quando alguna, 
por su mala disposición, sacára d a ñ o , ¿era justo por eso 
cerrar la puerta á tanto provecho, y de tantos? No se pu-
blique el Evangelio, porque en quien no lo recibe es oca-
sión de mayor perdición, como San Pablo decia. ¿ Que' es-
crituras hay , aunque entren las Sagradas en ellas , de que 
un ánimo mal dispuesto no pueda concebir un error ? En 
el juzgar de las cosas , débese entender a si ellas son buenas 
en s í , y convenientes para sus fines , y no á lo que hará de 
ellas el mal uso de algunos: que si á esto se mira , ninguna hay 
tan santa, que no se pueda vedar. ¿Qué mas Santos que los Sa-
cramentos? ¿Quántos por el mal uso de ellos se hacen peores ? El 
demonio como sagáz-, y que vela en dañarnos , muda d i -
ferentes colores , y muéstrase en los entendimientos de al-
gunos recatado, y cuidadoso del bien de los próximos, pa-
r a , por excusar un daño particular, quitar de los ojos de 
todos lo que es bueno , y provechoso en común. Bien sabe eí 
que perderá mas en los que se mejoraren, é hicieren espi-
rituales perfectos, ayudados con la lección de estos Libros, 
/ ' que 
que ganará en la Ignorancia , 6 malicia de qual , ó qua! 
que por su indisposición se ofendiere. Y así T por no perder 
aquellos, encarece , y pone delante los ojos el daño de 
aquestos, que el por otros mi l caminos tiene dañados j aun-
que como decia, no se ninguno tan mal dispuesto , que 
saque daño de saber , que Dios es dulce con sus amigos, 
y de saber quán dulce es T y de conocer por qué caminos 
se le llegan las almas, á que se endereza toda aquesta es-
critura. Solamente me recelo de unos que quieren guiar por 
sí á todos , y que aprueban mal lo que no ordenan ellos, 
y que procuran no tenga autoridad lo que no es su juicio; 
á los quales no quiero satisfacer, porque nace su error dé 
su voluntad , y así no querrán ser satisfechos : mas quiero 
rogar á los demás , que no les den crédi to , porque no It 
merecen. Sola una cosa advertiré a q u í , que es necesario se 
advierta , y es ( i ) : Que la Santa Madre , hablando de la 
Oración que llama de quietud, y de otros grados mas al-
tos , y tratando de algunas particulares mercedes que Dios 
hace á las almas, en muchas partes de estos libros acos-
tumbra á decir , que está el alma ¡unto á Dios , y que am-
bos se entienden , y que están las almas ciertas que Dios 
les habla, y otras cosas de esta manera. En lo qual no ha 
de entender ninguno que pone certidumbre en la gracia, y 
justicia de los que se ocupan en estos exercicios , ni de 
otros ningunos, por santos que sean , de manera , que ellos 
estén ciertos de s í , que la tienen , si no son aquellos á 
quien Dios lo revela. Que la Santa Madre misma , que go^ 
zó de todo lo que en estos libros dice, y de mucho mas 
que no dice , escribe en uno de ellos estas palabras de sí (2), 
Y lo que no se puede sufrir. Señor , es, no poder saber 
cierto si os amo, y son aceptos mis deseos delante de Vos. 
Y en otra parte. Mas ay Dios mió , ¿ cómo podré yo saber 
que no estoy apartada de Vos? ¡ O vida mia , que has de 
v iv i r con tan poca seguridad de cosa tan importante! ¿Quién 
te deseará ? Pues la ganancia que de tí se puede sacar, ó 
esperar , que es contentar en todo á Dios , está tan incier-
ta, 
(1) Libro Camino de Perfección, cap. 4. 
(2) Exclam. 1. 
ta j líetia de peligros? Y en el libro de las Moradas (3), 
hablando de almas que han entrado en la se'ptiina , que son 
las de mayor , y mas perfecto grado, dice de esta manera: 
De los pecados mortales que ellas entiendan estar libres, 
aunque no seguras, que ternan algunos que no entienden, 
que no Ies será pequeño tormento. Solo quiere decir lo que 
es la verdad , que las almas en estos exerciclos sienten á 
Dios presente para los efectos que en ellas entonces hace, 
que son deleytarlas, y alumbrarlas, dándoles avisos , y gus-
tosa que aunque son grandes mercedes de Dios, y que mu-
chas veces, ó andan con la gracia que Justifica, 6 encami-
nan á ella ., pero no por eso son aquella misma gracia, ni 
nacen , ni ¡se juntan siempre con ella. Como en la profecía 
se ve , que la puede haber en el que está en maí estado, el 
qual entonces está cierto de que Dios le habla , y no se sabe 
si le justifica5 y de hecho no le justifica Dios entonces, aun-
que le habla, y enseña. Y esto se ha de advertir , quanto á 
toda la doctrina común , que en lo que toca particularmente á 
la Santa Madre, posible es que después que escribió las pala^ 
bras que ahora yo refería, tuviese alguna propia revelación , y 
certificación de su gracia. Lo qual así como no es bien que 
se afirme por cierto , así no es justo que con pertinácia se 
niegue > porque fueron muy grandes los dones que Dios en 
ella puso , y las mercedes que le hizo en sus años postre-
ros , á que aluden algunas cosas de las que en estos libros 
escribe. Mas de lo que en ella por ventura pasó por mer-
ced singular , nadie ha de hacer regla en común. Hoy con 
este advertimiento queda libre de tropiezo toda aquesta es-
critura. Que según yo juzgo, y espero será tan provechosa 
á las almas , quanto en las de vuestras Reverencias , que 
se criaron , y se mantienen con ella, se ve. A quien supli-
co se acuerden siempre en sus santas oraciones de mí. £n 
San Felipe de Madr id , á 15 de Septiembre de 1587. 
TES-
(5) Moradas 7. cap. último* 
TESTIMONIOS 
D E 
VARIAS PERSONAS GRAVES, 
E N A P R O B Á C I O N 
D E L ESPIRITU, Y D O C T R I N A , 
D E L A S A N T A M A D R E 
TERESA DE JESUS. 
E L Rmo. P A D R E F R A T D I E G O D E T E P E S , 
4e la Orden de San Gerónimo , Obispo de Taraz.ona, ConfesQZ 
del Rey de España Don Felipe I I . , y de la Santa 
Madre Teresa de Jesús. 
Untó Dios en la Santa Madre Teresa muchas 
de las gracias, y dones que suele repartir en-
tres grandes Santos , para que fuese singular 
entre muchos. Porque los favores , y regalos 
que el Señor la hizo, la afabilidad, y ternura 
de amor con que trató con ella, es de las ma-
yores que yo jamás he oído , demás de los dones tan ad-
mirables , y virtudes tan colmadas, y perfectas , y otros 
excelentes privilegios de santidad de que la dotó , con que 
la hizo aventajada entre muchas Santas, y sin agravio de 
ninguna , rarísima , y perfectísima entre todas. 
Porque aunque de muchas Santas leemos , que florecie-
ron en grandes virtudes , de otras que tuvieron grandes re-
velaciones , y gozaron grandes favores de Dios , otras que 
obraron grandes milagros , y de algunas que tuvieron to-
das estas cosas Juntas: pero yo (aunque con diligencia lo 
he considerado) no he hallado Santa ninguna , en quien ( á 
m i parecer} Dios haya puesto mas particulares , y extraor-
c d i -
'diñarlos privilegios, como en la Santa Madre Teresa de Je-
sús. Porque dexando á parte los dones , y gracias naturales, 
que fueron muchas de las que el Señor la dotó , las d i v i -
nas , y sobrenaturales son tantas , y tan raras , quanto en 
ninguna se han visto mayores. 
Porque demás de tanta perfección de virtudes, y san-
tidad de^ vida ( con la qual llegó con las obras á donde en 
razón de perfecta, y heroica v i r t u d , apenas llegan las fuer-
tes con el pensamiento , y deseo) tantos favores , y tan ex-
traordinarios de Dios , tanta familiaridad, y comunicación 
con aquella soberana Magestad , como si fuera uno de los 
Serafines mas abrasados en su amor, y mas llegado á su p r i -
vanza : tanta noticia de las cosas del Cielo, tanta conversa-
c ión , y trato con los moradores de é l , como si fuera uno 
de ellos : tan altos conceptos , y sentimientos de las cosas 
divinas, y tanta luz para declarar los escondidos secretos, 
y ocultos misterios , qual apenas jamás se vio en ninguno: 
tan alta, y tan levantada doctrina, como dexó escrita en 
sus Libros , en los quales en la sutileza de cosas que trata, 
en la inteligencia grande con que las penetra, en la delica-
deza , y claridad con que las escribe , en la suavidad , y 
artificio divino del estilo con ^que dá á beber lo que dice, 
y á sentir en el corazón de los que los leen el fuego del 
Espíritu Santo, que está encerrado en aquella escritura, y 
la manifiesta l u z , y calor que de ellos sale , muestra su 
doctrina inspirada por Dios , aprendida del Cielo, y escrita 
con particular asistencia del Espíritu Santo. 
TOMAS B O Z I O E N LA OBRA QUE E S C R I B I Ó 
de las señales de la Iglesia, 
TEresa Española , Virgen de admirabla santidad, floreció con increíble paciencia , humildad, y prudencia. En la 
oración era muchas veces enagenada de los sentidos, y su 
cuerpo levantado de la tierra en el ayre. Compuso Libros 
llenos de Doctrina celestial , en los quales nos enseñó el ca-
mino de la vida Christiana , y Divina. Fundó setenta , y 
mas Monasterios , ansi de hombres, como de mugeres , con 
la autoridad , y fe de las revelaciones celestiales que tenia. 
Su cuerpo permanece incorrupto , y ha hecho inumerables 
mi-. 
milagros. E l modo de vida que instituyó en sus Monaste-
rios , sobrepuja la condición humana: es de grande perfec-
ción , y pureza, el qual con las obras han cumplido, y; 
cumplen los que la siguen. 
E L P A D R E M A E S T R O F R A T D O M I N G O B A Ñ E Z f 
Catedrático Jubilado de Prima en la facultad de Teologi* 
en la Universidad de Salamanca, 
Ninguno puede saber mejor que yo los particulares fa-vores , y mercedes que Dios hizo á la Madre Teresa 
de J e s ú s , porque la confesé' muchos a ñ o s , y la examine 
en confesión , y fuera de ella , e hice de ella grandes expe-
riencias , mostrándome muy áspero , y muy rigoroso con 
ella ; y quanto mas la humillaba, y menospreciaba, tanto 
mas se aficionaba á tomar mi consejo , pareciendole iba mas 
segura. T mas abaxo y tratando de los particulares favores, y 
mercedes que nuestro Señor le hizo + dice'. "En esta parte hay tan-
tas particularidades , que si no es haciendo un nuevo libro 
no se pueden decir por via de testimonio ordinario. Y po-< 
drá ser que siendo necesario, yo haga algún tratado donde 
se pueda entender , por quán cierto camino caminó la Ma-
dre Teresa de Jesús : muy al contrario de los espíritus 
burladores , que en nuestro tiempo se han descubierto. T mas 
adelante añade : Todo el tiempo que la trate', que fueron 
muchos años , Jamás v i en ella cosa contraria á v i r tud , si-
no la mayor sencille'z , y humildad que Jamás v i en" otra 
persona. Y en todo exercicio de vir tud , así natural, como 
sobrenatural, era singularísimo exemplo á todos los que la tra-
taban. Y su oración , y mortificación fue cosa rara, como 
podrán decir todas las personas, que en particular la trataron,-
E L P . F r . P E D R O I B A Ñ E Z , R E G E N T E , R E C T O R 
del Colegio de San Gregorio de Valladolid, 
TOdas sus hablas, sus Cartas, sus cosas veía llenas de humildad , deseando grandemente, que sus faltas, y 
miserias pasadas todo el mundo las viese , y las hablase: 
molestándose también muy mucho de que la tuviesen por 
buena, guando comenzaron á crecer las mercedes de Dios, 
c 2. xno-
moríase, en que nadie entendiese cosa de ella, porque no 
sospechase que era buena. T después que ha contado algunas 
cosas particulares de ella , dice : En fin su humildad es cosa 
increíble, como dán testimonio los que mas la tratan. T mas 
abaxo añade : D i g o , que notoriamente se ha conocido favo-
recer Dios á esta Señora , y que todo quanto podemos de-
cir en certificar su santidad , es verdad. Hizo la Casa de 
San Joseph con expresa revelación de Dios , y la grande 
santidad que hay en aquella Casa dá buen testimonio de 
esto. La pureza de la conciencia de esta Religiosa , es tan 
grande , que nos admira á los que la confesamos , y comu-
nicamos , y á sus compañeras 7 porque se puede decir que 
todo es Dios lo que ella piensa, y trata: todo va en-
derezado á la honra de Dios, y aprovechamiento espiritual 
de las almas. 
Y así ha hecho aquella Casita de San Joseph , ponién-
dola en toda la perfección , que acá en la tierra se puede 
poner en mugeres , y en varones. Pues si queremos hablar 
del grande fruto espiritual que sacan los que tratan con es-
ta sierva de Dios , sería nunca acabar, porque es gran ma-
ravilla de Dios lo que pasa. No quiero decir nada de mí, 
porque no lo hay por mis deme'ritos, aunque tengo tanta 
experiencia en mí mismo, que después que la trato me ha 
favorecido nuestro Señor en muchas cosas , que claramente 
veía yo ser particular ayuda de Dios. Y así no puedo mas 
dexar de tenerla por Santa, que puedo decir que no la co-
nozco. Hame dicho muchas cosas , que solo Dios las podia 
saber, por ser cosas futuras, y que tocaban al corazón, y 
aprovechamiento , y que me pareeian imposibles 5 en todos 
he hallado grandísima verdad. T mas abaxo dice : Todo lo 
que á esta Santa se le ha revelado , es para grandes efectos 
espirituales , para gran consolación de afligidos , todo para 
grande aprovechamiento en el amor de Dios. Sería p r o n í -
simo querer contar todo lo que se le ha revelado. Ha teni-
do grandísimo cuidado de informarse de todos quantos bue-
nos Letrados estaban y pasaban por Avila. Entre otros de 
quien se informó, fue un Santo Frayle Francisco 7 que yo 
conocí , liemado Fray Pedro de Alcántara , de gran oración 
y penitencia, y zelo de su profesión. Este Santo sin tener 
mucho á que venir á Avi la , su Magestad le traxo para 
con-
consolár esta su síerva , quando mas contradicion le hacían 
en estas cosas, y le aseguró que era Dios, y que no habia 
ningún engaño. Y en la manera de como veía á Dios, y 
de las revelaciones, y hablas que divinamente se le hacian, 
le dio entera l u z , y seguridad. Y como este Varón le dio 
tanto crédito , y mostró gran particularidad de amistad con 
ella , todos se rindieron 5 y desde eRtonces ha tenido ya 
gran quietud. De manera , que todos quantos antes la con-
tradecían (que eran muchos), y todos quantos han sido con-
sultados en este caso, dán firme testimonio, que sin falta 
ninguna este espíritu es de Dios , sin haber en ello ningún 
engaño. Y con ser muchos los que ahincadamente la con-
tradecían , y atemorizaban á los principios , todos la tienen 
por gran sierva de Dios, y la honran en todo lo que pueden. 
B L P A D R E D O C T O R H E N R I Q U E H E N R I Q U E Zt 
de la Compañía de Jesús» 
TUvo la Madre admirable don en los grados de Oración, que los Santos enseñan. Y los Padres Francisco de Bor-
Ja , General de la Compañía de Jesús , y Antonio de Araoz, 
Comisario de la misma Orden , habiéndola tratado, y exa-
minado sus cosas , la aprobaron con admirables encarecimien-
tos , y decian , que aunque en otras muchas personas ha-
bían hallado muchas ilusiones del demonio, en las cosas de 
la Madre Teresa de Jesús se aseguraban : y aseguraban co-
mo cosas dadas de la mano liberal de nuestro Señor. Y que 
esto es k) que sabe, y otras muchas mas cosas de su per-
fección, y buena vida, y grande Oración. Las quales, dice, 
supe , y oí muchas veces decir al Padre Gaspar de Salazar, 
y al Padre Baltasar Alvarez , de la Compañía de Jesús , los 
quales la hablan comunicado muchos años. Y referiré', sí 
fuere menester, muchas revelaciones aprobadas que tuvo la 
Santa Madre Teresa de Jesús con grande aprovechamiento 
ssyo, y de otros j las quales no están escritas en el L ibro 
que el Padre Doctor Francisco de Rivera escribió de su V i -
da con mucho cuidado, y zcieno. T prosiguiendo mas abaxo7 
dice de esta manera : Experimente en ella una gran prudencia 
junto con una Christiana sencillez, y un valeroso corazón, 
acompañado con su señalada humildad , una sencilla obedien^ 
cia 
cía á sus Superiores en cosas dificultosas. Resplandecía en los 
actos de caridad , y de las otras virtudes: y á los que tra-
taba , inflamaba, y movía en semejantes actos. Tuvo gran 
mortificación , y penitencia , y gustaba que sus Prelados, y 
Confesores le mandasen cosas dificultosas , y de disgus-
to. Y en muchas persecuciones que padeció (como fue la 
de Sevilla) tenia un ánimo invencible, y constante, con 
grande , y admirable paciencia , y confianza en Dios. Con-
servaba una conciencia pur í s ima, con una gran paz, y so-
siego que Dios la daba. Y supe, así de ella, como del Pa-
dre Martin Gutiérrez , Rector de la Compañía , que era de 
Salamanca, que la comunicaba Dios Don de Profecía. 
B L P A D R E G I L G O N Z A L E Z , P R O V I N C I A L 
de la Provincia de Castilla , y Visitador de la Com' 
pañía de Jesús, 
FUE la Madte Teresa de Jesús muger de grande espíri-tu , y trato con nuestro Señor : en la qual v i una le-
vantadísima Oración , una continua presencia de nuestro Se-
ñor , con una asistencia grande á lo que era humildad, y 
así fueron muchas las revelaciones , y visiones , que tuvo 
de nuestro Señor. T mas abaxo dice: Conocí, que estaba do-
tada de grandes virtudes , en particular de la esperanza 5 por-
que nunca la v i dudar en cosa que emprendía, porque confia-
ba siempre en Dios por los medios que nunca se pensaban, 
y venciendo grandes dificultades se hacía quanto pretendía. 
E L P A D R E B A R T O L O M E P E R E Z , P R O V I N C I A L 
de la Compañía de Jesús, 
LA Madre Teresa de Jesús fue muger de grande espíri-tu , y Oración 5 porque siempre que la trate', la oí co-
sas espirituales, con grande espír i tu, y celo de la Religión, 
y bien de las almas: en que particularmente echaba de ver 
que traía muy presente á nuestro Señor en su memoria. Y; 
hablaba de el con tanto fervor , y sentimiento, que mostra-
ba estar de veras encendida en un grande amor de Dios, y 
de su próximo; tanto, que todas las veces que la trataba, 
y oía hablar , quedaba tan edificado , y alentado á servir á 
Dios 
Dios nuestro Señor t que con razón me parecía entonces, y 
ahora me parece , que la veneraban como á Santa. Y esto 
mismo que he dicho, entendí de todas las personas que la 
conversaban , porque en todos dexaba olor de santidad. Apro-
baron su espíritu muchas personas de muchas letras , espíritu, 
y santidad. Y en los negocios que v i tratar á la Madre, advert í 
que los trataba con tanta luz , y conocimiento, que juzgue ser 
aquella gran noticia , y facilidad , efecto de la continua comu-
nicación , y Oración que traía con nuestro Señor. Lo qual he 
visto asimismo ponderar á otros que la trataron. Tmas Aba,* 
xo dice : Con el trato , y comunicación que tuve con la Santa 
Madre, conocí en la manera que se puede conocer , que fue 
dotada de Fe', Esperanza, y Caridad en grado heroico : en 
especial de un grande amor de Dios, y de su g lor ia , y del 
bien de las almas, y de una grande constancia varoni l , pa-
ra proseguir las obras del servicio de nuestro Señor , que 
comenzaba, sin que persecuciones, y contradiciones se lo i m -
pidiesen. En particular la oí algunas pláticas con Religiosos, 
que la visitaban de mucho celo de la Fe', que fue el insti-
tuto de sus Monasterios. Y asimismo conocí estar la dicha 
Madre dotada de todas las virtudes, y esto con mucha per" 
feccion. 
E L P A D R E M A E S T R O G E R O N I M O D E R I P A I D A % 
de la Compañía de Jesús ^ Rector de Salamanca» 
LA Madre Teresa de Jesús fue muger de grande espíri-tu , y tuvo grande Oración, y por medio de ella núes-, 
tro Señor la comunicó cosas de su servicio , las quales co-
municó conmigo en diferentes tkmpos , y por ellas concebí 
grande opinión de la mucha Oración que tenia , y luz que 
Dios la comunicaba. Demás que yo experimente' esto que d i -
go , trató las personas mas graves , que en aquel tiempo ha-
bla en esta Provincia de la Compañía de Jesús , como fue-
ron el Doctor Araoz, Comisario que fue del General, y el 
Padre Licenciado Martin Gutierres, Rector del Colegio de 
Salamanca, y el Padre Maestro Baltasar Alvarez , que murió 
siendo Provincial de esta Provincia de Toledo , hombre que 
en común estimación de los Religiosos de la dicha Compa-í 
i i í a . era el mas calificado en ministerio de tratar cosas de es-
pírítu , y conocerlas , y como tal tuvo oficio de Prefecto de 
cosas espirituales, el qual fue Confesor de la dicha Madre 
Teresa de Jesús por tiempo de seis años : el qual comunicó 
las cosas de la dicha Madre con el Padre Francisco de Bor-
j a , y todos estos Padres que he dicho, aprobaron mucho las 
cosas de la Madre Teresa de Jesús. T mas abaxo dice: La Ma-
dre Teresa de Jesús fue dotada con muy grande ventaja de 
Fe , Esperanza , y Caridad , y particularmente conocí en ella 
una puntual, y extraordinaria obediencia á sus Confesores 
en todo lo que le mandaban , y una muy singular confian-
za en nuestro Señor contra todo genero de dificultades que 
se ofrecían, y un grande temor de Dios, y de sí misma, con 
que andaba siempre recatada de sus mismas cosas : y una muy 
grande humildad , con la qual comunicaba sus cosas, con los 
grandes Letrados, y personas de espíritu i y exemplar pa-
ciencia : con que sufría todas las injurias, que le hacian. 
E L L I C E N C I A D O G A S P A R D E V I L L A N V E V A . 
Vicarig de la Villa de Mal agón. 
LA Madre Teresa de Jesús fue muger de grandísimo espíritu , y de singular trato con Dios , y que olvidada 
de sí misma, y sus comodidades, buscaba en todo la hon-
ra , y gloria de Dios, y fue dotada de Fe', Esperanza , y 
Caridad en grado heroico , y muy levantado. Era humildí-
sima , y muy obediente, y de grande castidad, y en otras 
virtudes (que la pregunta no dice) fue aventajadísima > por-
que en todo el tiempo que la trate, y confesé, me parece 
era tanta la pureza, que jamás de palabra , ni de obra me 
acuerdo haber visto en ella cosa digna de reprehensión , sino 
de mucha edificación , y exemplo , en tanta manera , que 
me parece era una de las cosas raras que Dios tenia en la 
tierra , para que fuese glorificado en ella. 
E L M A E S T R O C H R I S t O V A L C O L O N , V I S I T A D O R 
General del Arzobispado de Valencia. 
YO tengo á la Madre Teresa de Jesús por una de las muge-res de mas singular espíritu, que he visto jamás en la tier-
ra , aunque he tratado con otras muchas personas en diversas 
tierras, y Provincias. Porque por medio de la Oración alcan-
z ó señaladísimas cosas 5 particularmente tuvo un vivo cono-
cí-
cimiento, y «discreción de espíritu , con que con tratar con 
muchas personas de diferentes estados , á cada una le atina-
ba lo que le convenia á su espíri tu, y lo que le estaba bien, 
y habia de suceder en el discurso de su estado. T mas abn-
xo dice : Fue dotada de excelente Fe, Esperanza , y Caridad, 
en tanta manera , que no tenia cosa, ni se encogía , por mu-
cho que le faltase todo remedio humano: y así solía decir: 
Tengamos ley al que no puede faltar á la suya. De solo 
mirarla , parece respondía interiormente á lo que deseaba un 
corazón , de manera que si habia alguna duda , no quedaba 
que preguntar. T añade adelante : Su humildad con llaneza, 
no la v i en pura criatura de quantas he tratado en el dis-
curso de mi vida: y así huía todo favor , y loor humano, 
y cosa que á esto pareciese. Su recato, y honestidad era de 
manera, que parece habia alcanzado del Señor este Don, 
que quantos la miraban , se les pegaba un no se qué de ho-
nestidad , que parecía como Imposible poderla amar con amor 
desordenado. 
E L P A D R E M A E S T R O A V I L A , 
ACaccio también , que una gran Religiosa, por nombre Teresa de Jesús , muy conocida en esta nuestra edad por 
gran sierva de Dios (aunque al principio perseguida de mu-
chos , que no conocían su espíritu ) viéndose tan acosada de 
algunos , acudió por orden de uno de los Señores Inquisi-
dores al Padre A v i l a , hombre de grande experiencia en las 
cosas espirituales , y dióle cuenta de toda su vida : y des-
pués de haber sido muy bien informado del caso , la res-
pondió en una Carta, que se quietase, y entendiese, que 
no habia en sus cosas engaño alguno, porque todas eran de 
Dios. 
E L P. J U L I A N D E A F I L A , C A P E L L A N M A T O R 
de las Monjas Descalzas de Avila. 
O trate', converse, confesé, y comulgué á la Santa Ma-
dre al pie de veinte a ñ o s , poco mas, ó menos; y en 
todas las fundaciones que se le ofrecieron , hasta que Dios 
la l levó , fui yo el que la acompañaba, y servia. Tuvo la 
d fe 
Pe muy viva , y la Esperanza tan clara , y rara , como se 
ha podido ver en otros Santos, y la Caridad tan ferviente, 
que ni los trabajos , ni las contradiciones, ni los desvíos, y 
poco favor que la gente le mostraba, ni otras cosas, que 
seria muy largo decirlas, la resfriaban en la caridad, ni amor 
de Dios que en todo mostraba; que con mucha razón po-
día decir lo que San Pablo: ¿Quien será bastante para apar-
tarnos de la caridad , y amor de Jesu-Christo ? Yo como tes-
tigo de vista, digo, que ninguna cosa adversa, ni prospera, 
ni, que tocase á hacienda, ni honra, ni á la vida, ni á otra 
cosa alguna, bastaba para dexar de ir adelante con sus fun-
daciones , como persona que andaba en seguro , que Dios 
no la habia de faltar. T mas abaxo :, en las cosas sobrena-
turales que Dios hacia con ella , y en lo que 1c ayudaba á 
las fundaciones, sobrepuja á las mercedes que Dios ha he-
cho á muchos Santos antiguos , pues Dios hacia por ella co-
sas tan espantosas, y maravillosas. T en otra parte. Nadie po-
drá negar, ni osará decir, que Dios nuestro Señor no se se-
ñaló en las cosas de la Madre Teresa de Jesús tanto, como 
se ha señalado en los muy aventajados, y favorecidos Santos 
de la Iglesia de Dios. Yo cómo testigo de vista sé decir, que 
tuvo cosas tan sobrenaturales, como las han tenido los San-
tos mas regalados de Dios> porque yo le daba muy de ordinario 
el Santísimo Sacramento cada dia , y por la mayor parte se 
quedaba arrobada; en el qual tiempo le estaba Dios hacien-
do tantas mercedes, y tan señaladas, que aunque ella dexó 
dicho mucho , fue lo menos lo que dixo , en comparación 
de lo que Dios le daba á entender de cosas sobrenaturales. 
Y así entre estas cosas tan subidas, que Dios le daba á sen-
tir , le daba otras que se pudiesen decir: las quales son , las 
que ella mesraa escribió con tanta verdad , que sé y o , que 
enrodó el tiempo que la t r a t é , que serian veinte a ñ o s , nun-
ca le conocí un pecado venral, que á sabiendas hiciese. Y se 
de ella, que no lo hiciera, aunque hubiera de ganar todo 
lo que hay en el mundo. Y sé también , que era tan grande 
y tan continua la Oración, y presencia de Dios , que tenia' 
que para poderla sufrir, había menester embeberse, y ocu-
parse en algunos negocios exteriores tocantes al gobierno , y 
aumento de sus Casas de Religión. I tem, que el comunicar 
con Dios sus negocios era de ordinario, y el hablarla Dios 
y 
y decirla muchas cosas tocantes á sus fundaciones , era coa 
mas familiaridad, que se lee de muchos Santos 5 y esto te- . 
nía por la mayor parte acabando de comulgar. 
B l P A D R E D O C T O R F R A N C I S C O D E R I B E R A , 
de la Compañía de jesús, 
FUera de papeles sueltos que quedaron , en que hay cosas muy provechosas, escribió cinco Libros , no por su vo-
luntad, sino por la obediencia de sus Confesores, á quien 
obedecía como á Christo nuestro Señor , como se entiende 
de lo dicho, y después diremos mas largamente. El p r i -
mero fue el discurso de su Vida , hasta la fundación del 
Monasterio de San Joseph de A v i l a : este escribió por man-
dado del Padre Fr. García de Toledo, de la Orden de Santo 
Domingo , que era entonces su Confesor, el mesmo año 
que fundó el Monasterio, que fue de 1562, y acabóle el 
mes de Junio del mismo a ñ o , sin dividirle por Capítulos; 
pero después le d ividió , y añadió la fundación de San Jo-
seph de Avi la , como ahora es tá : y es cosa maravillosa, 
que como la iba escribiendo, la iba nuestro Señor ponien-
do en aquella Oración de que escribía, como quando la te-
nía al principio 5 y así fue prosiguiendo en todos los modos 
de Oración que allí cuenta, hasta la que tenía de presente. 
E l segundo fue el Camino de Perfección , que escribió sien-
do allí Priora, por orden del P. Maestro Fray Domingo Ba-
ñez , que era entonces su Confesor, en el año mesmo des-í 
pues de haber acabado el primero. El tercero fue de las Fun-
daciones de los otros Monasterios, comenzando desde el 
de Medina , y acabando en el de Burgos, que fue el pos-
trero. Este comenzó en Salamanca el año de 1573 , por or-
den del P. Maestro Gerónimo de Ripalda, de la Compañía 
de J e s ú s , que la confesaba a l l í , teniendo yá fundados siete 
Monasterios , y después se iba añadiendo, como iba fun-
dando. El quarto , que se llama Castillo interior, ó las M o -
radas , escribió por orden del Doctor Velazquez , su Confe-
sor , que fue después Obispo de Osma , y Arzobispo de 
Santiago > y tuvo aquellos días tan gran exceso de oración, 
y andaba tan elevada en Dios, que en diez , ó doce uias 
no pudo estar hábil para escribir una Carta , y de esto que-
da áo 
dó con tanta flaqueza de cabeza , como en el mismo Libro 
da á entender. Comenzóle el dia de la Santíssima Trinidad 
del año de 1577, en Toledot y acabóle en Av i l a , víspera 
de San Andrés del mismo a ñ o , casi cinco años antes que 
muriese. El quinto sobre los Cantares de Salomón, por or-
den de algunas personas (que así lo dice ella) á quien es-
taba obligada á obedecer. De este no ha quedado sino un qua-
derno, ó poco mas; porque como le escribió por obedien-
cia , así también le quemó ? ó rompió por obediencia de un 
Confesor ignorante, y que sin verle se escandalizó, á quien 
valiera mas no obedeciera , hasta tomar el parecer de otros 
que supieran mas; pero obedecióle luego, y calló bien el 
nombre de este r que tan imprudentemente se arrojó á man-
dar lo que no entendía. Todos estos Libros escribió ocupa-
da en muchos negocios , y teniendo grandísima falta de tiem-
po , y muchas veces también de salud, que parece era i m -
posible poderlo hacer j pero fue posible , porque en ponién-
dose á escribir se le ofrecía tanto que decir ,„ que no tenia 
qüe detenerse en pensar , sino darse priesa á escribir, como 
lo dá claramente á entender en muchas partes de ellos : y 
particularmente al fin del Camino de Perfección , dice ; Yi 
yo me doy por bien pagada del trabajo que he tenido en 
escribir , que no por cierto en pensar lo que he dicho. Y; 
en el mesmo Libro al fin del Capítulo veinte , dice en el 
original de mano : ¿ Mas que' de cosas se ofrecen, en comen-
zando á tratar de este camino, aún á quien taa mal ha an-
dado por él como yo ? Ojalá pudiera yo escribir con muchas 
manos, para que unas por otras no se olvidaran , &c. Así 
el estilo de ellos no es trabajado , n i curioso , sino el de su 
común hablar, pero l lano , puro , grave, p ropio , apacible, 
y qual convenia para las cosas que trataba. De la Oración, 
y contemplación , y del trato familiar de Dios con las al-
mas , y de las almas con Dios , trata cosas altas , y deli-
cadas , y de tal manera , que aun hombres muy Letra-
dos , sino son juntamente muy espirituales podrán mas ad-
mirarse de ellos , que entenderlos : no por no lo declarar ella 
muy bien , que tiene gran don de CRseñar estas cosas, y, 
las dice de diferentes maneras, y las declara con compara-
ciones í sino por ser ellas tan altas , y espirituales , que se 
dexan mal entender de quien no tiene alguna experiencia de ellas. 
E L 
ML P, ANTONIO POSSEVINO, D E LA COMPAÑIA 
de Jesús. 
ACerca de las Obras de la Madre Teresa de Jesús , que V. P. Reverendísima me mandó que yo examinase, pa-
ra ver si era justo se estampasen en lengua Italiana , digo 
primeramente, que yo hago humildísimamente gracias á nues-
tro Señor , que me ha hecho esta merced , que por medio 
de V . Paternidad Reverendísima yo viese estos Libros , por-
que yo siento quanto fruto mi alma podría sacar, si se quie-
re aprovechar de estos santos avisos. Demás de esto digo, 
que yo juzgo será de gran gloria de D i o s , que se estam-
pen en lengua Italiana j porque el espíritu de Dios de tal 
manera enderezó el corazón , y pluma de esta Virgen , que 
no se puede esperar de ellos menos que admirable fruto en 
la salud de las almas , especialmente de Religiosos , y Reli-
giosas 5 porque la sinceridad , la humildad , la discreción, y 
prudencia de espíritu con que escribe, juntamente con los 
efectos que de ellos se siguen, y han seguido, la santidad 
de la vida del Autor , la manera , y estilo en proponer , y 
explicar cosas altísimas , lo tengo yo por especialísimo favor 
de nuestro Señor, que ha hecho en estos últimos tiempos, 
para alentar los corazones ai deseo de las cosas celestiales, y 
desprecio del mundo, 
1 " OS elogios con que varias personas doctas, y santas ce-
J L / lebraron la virtud , y el espíritu de Santa Madre Te j 
resa de Jesús , epilogó en uno nuestro Santísimo Padre Ur-^ 
baño V í i l . aprobando en dos palabras succintas la doctrina 
con que esta Santa Virgen ilustró la Iglesia , y la pieuad, y 
devoción admirable con que resplandeció su espíritu : que ro-
do esto contiene la Oración que hizo , y,, mandó se aixese 
en su. Oñcio propio , y es la siguiente. 
O R A T I O. 
Xaudi vos Deus salutaris noster' ut shut de Beat<e Tere^ 
s¡£ Virginls tu£ festivhate gaudemus , ita coslesiis ejus doc-* 
trina $ ¿bul o nutriamur , ^ pía dsvotionis erudiamur affectu. 
Que vuelta en nuestra lengua Española , quiere decir l 
OYenos Señor Salvador nuestro , para que así como nos regocijamos con la fiesta de tu Santa Virgen Teresa, 
del mismo modo nos sustentemos con ei mantenimiento de 
su celestial doctrina, y seamos enseñados con el afecto de su. 
devoción piadosa. 
En que la reconoce , y aprueba, por Doctora , pues co-
mo de tal quiere pida la Iglesia seamos instruidos con su 
doctrina : t í tulo que hasta ahora no se ha concedido , n i dado 
en los Divinos Oficios á ninguna Santa. 
Díc 27. J u l ü 1722; 
Imprímatur . 
De R i u s , VU* Gen* Ó" 
m 
U N D E V O T O H U M I L D E 
D E L A S E R A F I C A M A D R E , Y D O C T O R A 
SANTA TERESA DE JESUS5 
D E S E A N D O L A M A Y O R G L O R I A D E D I O S , 
de la Santa , y bien espiritual de los Fieles , por medio de la 
atenta lección , y Justa consideración de la Celestial Doctrina 
de sus Divinos Escritos, ha solicitado para los que leyeren , ú 
oyeren leer qualquier Capí tulo , ó Carta de sus Obras las 
Indulgencias siguientes. 
J M L Emmo. Sr. Cardenal Don Luís BeJluga t Obispo de Carta* 
J j J gena , concedió cien días de Indulgencia perpetuamente. 
E l Eminentísimo Señor Cardenal Don Carlos de Borja , P a -
triarca de las Indias , concedió otros cien dias. 
E l Excelentísimo Señor Don Diego de Astorga y Céspedes, 
Arzobispo de Toledo , quarenta días. 
E l Excelentísimo Señor Don Juan de Alencaster, Duque de 
Abrantes y Obispo de Cuenca y otros quarenta. 
E l Illmo* y Reverendísima Señor Don Juan Camargo, Obispo 
de Pamplona , Inquisidor General T otros quarenta. 
E l Ecxmo, Señor Don Felipe Antonio Gi l Taboada, Arzobispo de 
Sevi l la , concedió otros quarenta días de Indulgencia , y que rué-
guen á Dios nuestro Señor por la Exaltación de nuestra Santa Fé 
Católica, fel iz gobierno de la Iglesia, y de este Arzobispado , ex-. 
tirpacion de las heregías y paz r y concordia entre los Príncipes Chris^ 
timos t y victoria contra los enemigos de nuestra Religión, 
Asimismo á todas las personas que rezaren un Padre nuestro , j ¡ 
Ave María , delante de nuestra Santa Madre Teresa de Jesús, 
hay concedidas las Indulgencias siguientes. 
TTIAT ip . de Octubre de 1672. el Illmo. y Rrno. Sr. D. Ambrosio Ig" 
lBnj nació de Espinóla, Arzobispo de Sevilla, concedió quarenta días. 
E n iS de Diciembre de 1685. E l Illmo. y Rmo. Sr. D . Jayme de 
Palafox y Car dona. Arzobispo de Sevilla,concedió otros quarenta días. 
E n i~j de Noviembre de 1716, E l Emmo. Sr, Cardenal D, M a -
nuel Arias, Arzobispo de Sevilla, concedió cien días d todas las ImaH 
genes, y Reliquias que sus Antecesores tenían concedidas% 
INDICE DE LOS C APÍTULOS DE ESTE PRI-
mer Tomo de la Vida de la Seráfica Virgen Santa 
Teresa ^ y camino de Perfección. 
CA P I T U L O L En que t ra tó , como comenzó el Señor á des-pertar esta alma en su niñez á cosas virtuosas , y la ayu-
da , que es para esto sedo los Padres. Pag. 2. 
CAP. I I . Trata como fue perdiendo estas virtudes , y lo que im-
porta en la niñez tratar con personas virtuosas. pag. 6. 
CAP. I I I . En que trata , como fue parte la buena compañía 
para tornar á despertar sus deseos , y por que manera co-
menzó el Señor á darle alguna luz del engaño que ha-
bía traído. p. i i« 
CAP. I V . Dice como la ayudó el Señor para forzarse á sí 
, misma para tomar Hábi to , y las muchas enfermedades que 
su Magestad la comenzó á dar. pag. 15. 
CAP, V . Prosigue en las grandes enfermedades que tuvo, y 
la paciencia que el Señor le dio en ellas , y como saca 
de ios males bienes , según se verá en una cosa que le acae* 
ció en este lugar que se fue á curar. pag. 22. 
CAP. V I . Trata de lo mucho que debió al Señor, en dar-
le conformidad , con tan grandes trabajos; y como tomó 
por medianero, y abogado al glorioso San Joseph, y lo 
mucho que le aprovechó. pag. 29. 
CAP. V i l . Trata por los te'rmínos, que fue perdiendo las 
mercedes, que el Señor la habia hecho , y quán perdida 
vida comenzó á tener: dice los daños que hay en no ser 
muy encerrados los Monasterios de Monjas. pag. 37. 
CAP. V I I I . Trata del gran bien que le hizo , no se apartar 
del todo de la Oración , para no perder el alma, y quán 
excelente medio es para ganar lo perdido. Persuade á que 
iodos la tengan. Dice como es tan gran ganancia , y que 
aunque la tornen á dexar , es gran bien usar algún tiem-
po de tan gran bien, pag. 51. 
CAP. I X . Trata por que términos comenzó el Señor á des-
pertar su alma, y darle luz en tan grandes tinieblas , y 
á fortalecer sus virtudes para no ofenderle. pag. 55?, 
C AP. X. Comienza á declarar las mercedes que el Señor la ha-
cía 
cía en ia oración , y en lo que nos podemos nosotros 
ayudar , y lo mucho que importa que entendamos las mer-
cedes que el Señor nos hace. Pide á quien esto en vía T que 
de aquí adelante sea secreto lo que escribiere , pues la man-
dan diga tan particularmente las mercedes que la hace el 
Señor. p. ^4. 
CAP. X I . Dice en que' está la falta de no amar á Dios con 
perfección en breve tiempo: Comienza á declarar , por 
una comparación que pone , quatro grados de oración : va 
tratando aquí del primero : Es muy provechoso para los 
que comienzan , y para los que no tienen gustos en la 
Oración. p. 71 . 
CAP. Xí í . Prosigue en este primer estado, dice hasta dónde 
podemos llegar con el favor de Dios por nosotros mesmos, 
y el daño que es querer , hasta que el Señor haga subir el 
espíritu á cosas sobrenaturales, y extraordinarias, p. 81. 
CAP. X I I I . Prosigue en este primer estado , y pone aviso pa-
ra algunas tentaciones, que el demonio suele poner algunas 
veces, y dá avisos para ellas: es muy provechoso» p. 85. 
CAP. X I V . Comienza á declarar el segundo grado de Ora-
ción , que es ya dar el Señor al alma á sentir gustos mas 
particulares. Decláralo para dar á entender como son ya 
sobrenaturales. Es harto de notar. p. 98. 
CAP. X V . Prosigue en la mesma materia , y dá algunos avi -
sos de cómo se han de haber en esta Oración de quie-
tud. Trata de como hay muchas almas , que llegan á te-
ner esta Oración , y pocas que pasen adelante. Son muy 
necesarias , y provechosas las cosas que aquí se tocan, p. 105. 
CAP. X V I . Trata del tercer grado de Oración , y va decla-
rando cosas muy subidas , y lo que puede el alma que 
llega a q u í , y los efectos que hacen estas mercedes tan 
grandes del Señor. Es muy para levantar el espíritu en 
alabanzas de Dios , y para gran consuelo de quien llega-
re aquí. p. 115. 
CAP. X V I I . Prosigue en la mesma materia de declarar este 
tercer grado de Oración} acaba de declarar los efectos que 
hace ; dice el impedimento que aquí hace la imaginación, 
y memoria. • p. 121. 
CAP. XV111. En que trata del quarto grado de Oración: co-
mienza ú declarar por excelente manera la gran dignidad en 
e que 
que el Señor pone al alma que está en este estado. Es 
para animar mucho á los que tratan Oración , para que 
se esfuerzen de llegar á tan alto estado , pues se puede 
alcanzar en la tierra, aunque no por merecerlo, sino por 
la bondad del Señor. Léase con advertencia, porque se de-
clara por muy delicado modo , y tiene cosas mucho de 
notar. p. 127. 
CAP. X I X . Prosigue en la mesma materia, comienza á decla-
rar los efectos que hace en el alma este grado de Ora-
ción. Persuade mucho á que no tornen a t rás , aunque des-
pués de esta merced tornen á caer , n i dexen la Oración. 
Dice los daños que vernán de no hacer esto : es mucho 
de notar, y de gran consolación para los flacos, y peca-
dores, p. 13 5. 
CAP. XX. En que trata la diferencia que hay de unión á 
arrobamiento : declara que cosa es arrobamiento , y dice 
algo del bien que tiene el alma , que el Señor por su 
bondad llega á e l : dice los efectos que hace. p. 14^. 
CAP. X X I . Prosigue, y acaba este postrer grado de Oración: 
dice lo que siente el alma que está en él de tornar á vi-í 
v i r en el mundo, y de la luz que dá el Señor de los en-
gaños de é l : tiene buena doctrina. ip. 161. 
CAP. X X I I . En que trata quán seguro camino es para los con-
templativos, no levantar el espíritu á cosas altas, si el Señor 
no le levanta 5 y cómo ha de ser el medio para la mas subida 
contemplación la humanidad de Christo. Dice de un engaño 
en que ella estuvo un tiempo ; es muy provechoso este Ca-
pítulo, p. 168. 
CAP. XXIIT. En que torna á tratar del discurso de su vida , y 
cómo comenzó á tratar de mas perfección, y por qué me-
dios : es provechoso para las personas que tratan de gobernar 
almas que tienen Oración , saber cómo se han de haber en los 
principios, y el provecho que le hizo saberla llevar, p. 1S0. 
CAP. X X I V . Prosigue lo comenzado , y dice como fue aprove-
chando su alma después que comenzó á obedecer, y lo poco 
que le aprovechaba resistir á las mercedes de Dios , y como 
su Magestad se las iba dando mas cumplidas. p. 190. 
CAP. X ¿ V . En que trata el modo , y manera como se entien-
den estas hablas que hace Dios al alma sin oírse , y de algunos 
engaños que puede haber en ello, y en que se reconocerá quan-
_ do 
3o lo es. Es de mucho provecho para quien se viere en este 
grado de Oración , porque se declara muy bien , y de harta 
doctrina. p. 
CAP. X X V I . Prosigue en la misma materia , va declarando, y 
diciendo cosas que le han acaecido , que le hacían perder el 
temor , y afirmar que era buen espíritu el que la ha-
blaba, p. 208. 
CAP. X X V I I . En que trata otro modo, con que enseña el Se-
ñor al alma, y sin hablarla, la dá á entender su voluntad por 
una manera admirable. Trata también de declarar una visión, 
y gran merced que le hizo el Señor , no imaginaria. Es mu-
cho de notar este Capítulo. p. 212. 
CAP. X X V I I I . En que trata las grandes mercedes que le hizo el 
Señor , y cómo le apareció la primera vez : declara que es v i -
sión imaginaria í dice los grandes efectos , y señales que dexa 
quando es de Dios. Es muy provechoso Capí tu lo , y mucho 
de notar. p. 224. 
CAP. X X I X . Prosigue en lo comenzado t y dice algunas merce-
des grandes que la hizo el Señor , y las cosas que su Ma ges-
tad la hacia para asegurarla, y para que respondiese á los que 
la contradecían. P* 235'» 
CAP. XXX. Torna á contar el discurso de su vida ? y cómo re-
medió el Señor muchos de sus trabajos con traer al lugar don-
de estaba al Santo varón Fr. Pedro de Alcántara , de la Orden 
del glorioso San Francisco. Trata de grandes tentaciones, y 
trabajos interiores que pasaba algunas veces. p. 244. 
CAP. X X X I . Trata de algunas tentaciones exteriores , y repre-
sentaciones que la hacía el demonio , y tormentos que le da^ 
ba. Trata también algunas cosas harto buenas, para aviso de 
personas , que ván camino de perfección. p. 257. 
CAP. X X X I I . En que trata como quiso el Señor ponerla en espí-
r i tu en un lugar del Infierno , que tenia por sus pecados me-
recido. Cuenta una cifra dé lo que allí se le representó por lo 
que fue. Comienza á tratar la manera , y modo coma se fan-. 
dó el Monasterio á donde ahora está de San Joseph. p. 272, 
CAP. X X X I I I . Procede en la mesma materia de la fundación 
dsl glorioso San Joseph. Dice como le mandaron , que no 
entendiese en ella, y el tiempo que lo dexó , y algunos tra-
bajos que t uvo , y como la consolaba en ellos el Señor, p. 283. 
CAP. X X X I V . Trata como en este tiempo conviao que se 
au-. 
ausentase de este lugar , dice la causa , y como la man-
dó ir su Pielado psra consuelo de una Señora muy prin-
cipal , que estaba muy afligida. Comienza á tratar lo que 
allá le sucedió , y la gran merced que el Señor la hizo 
de ser medio para que su Magestad despertase á una per-
sona muy principal para servirle muy de veras , y que 
ella tuviese favor , y amparo después en el. Es mucho 
de notar. p. 293, 
CAP. X X X V . Prosigue en Ja mesma materia de la fundación 
de esta Casa de nuestro glorioso Padre San Joseph. Dice 
por los términos que ordenó el Señor viniese á guardarse 
en ella la santa pobreza , y la causa porque se vino de con 
aquella Señora que estaba, y otras algunas cosas que le 
sucedieron. p. 305. 
CAP. X X X V I . Prosigue en la materia comenzada, y dice co-
mo se acabó de concluir , y se fundó este Monasterio del 
glorioso San Joseph , y las grandes contradiciones, y per-i 
sediciones , que después de tomar hábito las Religiosas hu-
bo , y los grandes trabajos, y tentaciones que ella pasó, y 
como de todo la sacó el Señor con victoria, y en gloria, 
y alabanza suya. p. 314. 
CAP. X X X V I I . Trata de los efectos que le quedaban quando 
el Señor le había hecho alguna merced : Junta con esto har-
to buena doctrina, dice cómo se ha de procurar , y tener 
en mucho ganar algún grado mas de gloria , y que por 
ningún trabajo dexemos bienes que son perpetuos, p. 330. 
CAP. XXXVIIÍ. En que trata de algunas grandes mercedes 
que el Señor la hizo , ansí en mostrarle algunos secretos 
del Cielo , como otras grandes visiones , y revelaciones 
que su Magcstad tuvo por bien viese: dice los efectos con 
que la dexaban, y el gran aprovechamiento que quedaba 
en su alma. j p. 333. 
CAP. X X X I X . Prosigue en la misma materia de decir las 
grandes mercedes que le ha hecho el Señor : Trata de co-
mo le prometió de hacer por las personas que ella le p i , 
diese : dice algunas cosas señaladas en que la ha hecho 
su Magestad este favor. p. 3 ^ 
CAP. X L . Prosigue en la misma materia de decir las gran-
des mercedes que el Señor la ha hecho. De algunas se 
puede tomar harto buena doctrina, que este ha s ido, se-
gún 
gun ha d i c h o , su principal intento después de obedecer, 
poner las que son para provecho de las almas. Con este 
Capítulo se acaba el Libro de su Vida que escribió. Sea 
para gloria del Señor. Amen. p. 36^, 
I N D I C E D E L O S C A P I T U L O S 
del Camino de Perfección* 
PRólogo. p. 397. 
CAP. I . De la causa que me movió á hacer con tanta 
estrechura este Monasterio. p. 399. 
CAP. I I . Que trata como se han de descuidar de las ne-
cesidades corporales , y del bien que hay en la pobre-^ 
za. p. 401, 
CAP. I I I . Prosigue lo que en el primero comenzó á tratar, 
y persuade á las hermanas a que se ocupen siempre en 
suplicar á Dios favorezca á los que trabajan por la Igle-
sia : acaba con una exclamación. p. 406. 
CAP. I V . En que se persuade la guarda de la Regla, y de 
tres cosas importantes para la vida espiritual. p. 412. 
CAP. V . Prosigue en los Confesores, dice lo que importa 
sean Letrados. p. 420, 
CAP. V I . Torna á la materia que comenzó del amor per-
fecto. p. 424^ 
CAP. V I I . En que trata de la mesma materia de amor espi-» 
r i tua l , y de algunos avisos para ganarle. p. 428. 
CAP. V l i l . En que trata del gran bien que es desasirse de 
todo lo cria Jo , interior, y exteriormenre. P* 43^. 
CAP. IX Que trata del gran bien que hay en huir los deu-
dos los que han dexado el mundo , y quán verdaderos 
amigos hallan. p, 4 ^ , 
CAP. X, Trata como no basta desasirse de lo dicho , si no 
nos desasimos de nosotras mesmas , y como está junta es-, 
ta v i r t u d , y la humildad. p. 441, 
CAP. Xí . Prosigue en la mortificación , y dice ía que se ha 
de adquirir en las enfermedades. p. 445". 
CAP. X i l . Trata de como ha de tener en poco la v i d a , y 
la honra el verdadero amador de Dios. p. 447. 
CAP. X I I L 
CAP. X I I I . Prosigue en la mertificaclon, y como la Religio-
sa ha de huir de los puntos, y razones del mundo para 
allegarse á la verdadera razón. p. 452. 
CAP. X I V . En que trata lo mucho que importa en no dar 
profesión á ninguna que vaya contrario su espíritu de las 
cosas que quedan dichas. p. 457. 
CAP. X V . Que trata del gran bien que hay en no disculpar-
se , aunque se vean condenar sin culpa. p. 45P. 
CAP. X V I . De la diferencia que ha de haber en la perfec-
ción de la vida de los contemplativos, á los que se con-
tenta» con Oración mental, y como es posible algunas 
veces subir Dios un alma distraída á perfecta contempla-
ción , y la causa de ello. Es muy de notar este Capí tu-
l o , y el que viene cabe él. p. 463. 
CAP. X V I I . De como no todas las almas son para contem-
plación , y como algunas llegan á ella rarde , y que el 
verdadero humilde ha de i r contento por el camino que 
le lleváre el Señor. p. 462. 
CAP. X V I I I . Que prosigue en la misma materia, y d i -
ce quanto mayores son los trabajos de los contemplati-
vos , que de los activos. Es de mucha consolación para 
ellos. P« 472. 
CAP. X I X . Que comienza á tratar de la Orac ión , habla 
con almas que no pueden discurrir con el entendimien-i 
to. p. 477. 
CAP. X X . Trata como por diferentes vías nunca falta con-
solación en el camino da la Oración , y aconseja á las 
hermanas de esto sean sus pláticas siempre. p. 485. 
CAP. X X I . Que dice lo mucho que importa comenzar con 
gran determinación á tener Oración , y no hacer caso de 
los inconvenientes que el demonio pone. p. 490. 
CAP. X X I I . En que declara que' es Oración Mental, p. 495-, 
CAP. X X I I I . Trata de lo que importa no tornar atrás quien 
ha comenzado camino de Orac ión , y torna á hablar de lo 
mucho que va en que sea con gran determinación, p. 499. 
CAP. X X I V . Trata cómo se ha de rezar Oración vocal con 
perfección ? y quán ¡unta anda con ella la Mental, p. 502. 
CAP. X X V . En quC dice lo mucho que gana una alma que 
reza con perfección vocalmente , y como acaece levantarla 
Dios de allí á cosas sobrenaturales. p. 505. 
CAP. 
CAP. X X V I . En que va declarando el modo para recoger el 
pensamiento: pone medios para ello. Es Capítulo muy pro-
vechoso para los que comienzan Oración. p, ¿0jt 
CAP. X X V I I . En que trata el gran amor que nos mostró el 
Señor en las primeras palabras del Pater noster, y lo mu-
cho que importa no hacer caso ninguno del linage las que 
de veras quieren ser hijas de Dios. p. 
CAP. XXV11I. En que declara qué es Oración de recogi-
miento, y ponense algunos medios para acostumbrarse á 
ella. p. 5T& 
CAP. X X I X . Prosigue en dar medios para procurar esta Ora-
ción de recogimiento : dice lo poco que se nos ha de dar 
de ser favorecidas de los Prelados. p. ¿26, 
CAP. X X X . Dice lo que importa entender lo que se pide en 
la Oración. Trata de estas palabras del Pater noster, Sane~ 
tificetur nomen tuum , aplicalas á Oración de quietud , y co-
miénzala á declarar. p. 52^. 
CAP. X X X I . Que prosigue en la raesma materia : declara 
que' es Oración de quietud , y algunos avisos para los que 
la tienen. Es mucho de notar. . p. «^o. 
CAP. X X X I I . Que trata de estas palabras del Pater noster: 
Fiat voluntas tua , sicut in Cosío, Ó* in térra ; y lo mucho 
que hace quien dice estas palabras con toda determinación, 
y quán bien se lo pagará el Señor. p. 538. 
CAP. X X X I I I . En que trata la gran necesidad que tenemos, 
de que el Señor nos de lo que pedimos en estas palabras 
del Pater noster ; Panem nostrum quotidtanum da nobis ho~ 
die. p. 545. 
CAP. X X X I V . Prosigue en la mesma materia: Es muy bue-
no para después de haber recibido el Santísimo Sacra-
mento, p. 
CAP. X X X V . Acaba la materia comenzada con una excla-
mación al Padre Eterno. p. 55^. 
CAP. X X X Y I . Trata de estas palabras ; Dlmttte noMs debita 
nostra. pag. 55P. 
CAP. X X X V I I . Dice la excelencia de esta Oración del Pater 
noster , y cómo hallare'mos de muchas maneras consola-
ción en ella. pag. 565. 
CAP. X X X V I I I . Que trata de la gran necesidad que tene-
mos de suplicar al Padre Eterno nos conceda lo que pedi-
mos 
ni os en estas palabras: E t ne nos inducas In tentatíonem , sed 
libera nos d mhlo. Y declara algunas tentaciones. Es de no« 
tar. p. 568. 
CAP. X X X I X . Prosigue la mesma materia T y dá avisos de 
algunas tentaciones de diferentes maneras, y pone dos re-
medios para que se puedan librar de ellas. Este Capítulo es 
mucho de notar, ansí para los tentados de humildades fal-
sas T como para los Confesores. p. 574. 
CAP. X L . Dice , como si procuramos siempre andar en 
amor , y temor f iremos seguros entre tantas tentacio-
nes, p. 578. 
CAP. X L I . Que habla del temor de Dios , y cómo nos he-
mos de guardar de pecados veniales. p. 583. 
CAP. XLÍ1. En que trata de estas postreras palabras : Sed 
libera nos a malo, p. 589. 
'AVISOS de la Santa Madre. p. $P3. 
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L A V I D A 
D E L A S A N T A M A D R E 
j l E R. S A, 
DE JESUS, 
Y A L G U N A S DE L A S MERCEDES QUE ñ f o S 
le hlzoj escritas por ella jntsmay por mandado de su Confesor, 
á quien lo envia y dirige > y dice ansí. 
Ulslcra yo , que como me han mandado, 
y dado larga licenciaV para que escriba 
el modo de Oración, y las mercedes que 
el Señor me ha hecho,, me la dieran, pa-
ra que muy por menudo , y con clari-
dad dixera mis grandes pecados, y ruin 
vida. Dierame gran consuelo; mas no han querido, an-
tes atadome mucho en este caso: y por esto pido por amor 
del Señor y tenga delante de los ojos , quien este discurso 
de mi vida leyere y que ha sido tan ruin, que no he ha-
llado Santo, de los que se tomaron a Dios 3 con quien me 
Otras Tom. L A con 
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consolar. Porque considero, que después que el Señor los 
llamaba, no le tornaban á ofender: yo no solo tornaba á ser 
peor , sino que parece traía estudio a resistir las mercedes 
que su Magestad me hacia, como quien se vía obligar á 
servir mas, y entendia de sí, no podia pagar lo menos de 
lo que debia. Sea bendito por siempre, que tanto me es-
peró. A quien con todo mi corazón suplico, me dé gra-
cia , para que con toda claridad, y verdad yo haga esta 
relación, que mis Confesores me mandan (y aún el Señor, 
sé yo, lo quiere muchos dias ha , sino que yo no me he 
atrevido), y que sea para gloria y alabanza suya, y para que 
de aquí adelante conociéndome ellos mejor, ayuden á mi 
flaqueza, para que pueda servir algo de lo que debo al Se-
ñor , á quien siempre alaben todas las cosas. Amen. 
C A P I T U L O I . 
JEN JQUE TRATA, COMO COMENZO EL SEÑOR 
á despertar esta alma en su niñez á cosas virtuosas, y la ayuda, 
que es para esto serlo los Padres, 
L tener Padres virtuosos, y temerosos de 
Dios, me bastara, si yo no fuera tan 
ruin , con lo que el Señor me favorecia 
para ser buena. Era mi Padre aficiona-
do á leer buenos libros , y ansi los te-
nia de Romance, para que leyesen sus hijos. Esto, con el 
cuidado que mi Madre tenia de hacernos rezar, y ponernos 
en ser devotos de nuestra Señora, y de algunos Santos, co-
menzó á despertarme de edad (a mi parecer) de seis, ó sie-
te 
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te años. Ayudábame no ver en mis Padres favor sino para 
la virtud. Tenían muclias. Era mi Padre hombre de mu-
cha caridad con los pobres, y piedad con los enfermos , y 
aun con los criados 5 tanta, que jamás se pudo acabar con 
él tuviese esclavos, porque los habia gran piedad: y estando 
una vez en casa una de un su hermano, la regalaba como 
á sus hijos: decia, que de que no era libre, no lo podia su-
frir de piedad. Era de gran verdad, jamás nadie le oyó ju-
rar , ni murmurar. Muy honesto en gran manera. M i Ma-
dre también tenia muchas virtudes, y pasó la vida con 
grandes enfermedades. Grandísima honestidad; con ser de 
harta hermosura, jamás se entendió , que diese ocasión á 
que ella hacia caso della, porque con morir de treinta y tres 
anos, ya su trage era como de persona de mucha edad > muy 
apacible > y de harto entendimiento. Fueron grandes los 
trabajos que pasó el tiempo que vivió : murió muy 
christianamente. Eramos tres hermanas, y nueve herma-
nos : todos parecieron á sus Padres (por la bondad de Dios) 
en ser virtuosos, sino fui yo, aunque era la mas querida de 
mi Padre; y antes que comenzase á ofender á Dios, pare-
ce tenia alguna razón: porque yo he lástima, quando me 
acuerdo, las buenas inclinaciones que el Señor me habia da-
do, y quán mal me supe aprovechar dellas. Pues mis her-
manos ninguna cosa me desayudaban á servir á Dios. 
z Tenia uno casi de mi edad, que era el que yo mas 
quería^ aunque á todos tenia gran amor, y ellos á mí; junta-
bamonos entrambos á leer vidas de Santos: como veía los 
martirios, que por Dios los Santos pasaban, parecíame com-
praban muy varato el ir á gozar de Dios, y deseaba yo mu-
cho morir ansr, no por amor que yo entendiese tenerle, si-
Az no 
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no por gozar tan en breve de los grandes bienes, que leía 
haber en el Cielo. Juntábame con este mi hermano á tra-
tar qué medio habría para esto. Concertábamos irnos a tier-
ra de Moros, pidiendo por amor de Dios, para que alia nos 
descabezasen ^ y pareceme , que nos daba el Señor ánimo 
en tan tierna edad, si viéramos algún medio, sino que el 
tener padres, nos parecía el mayor embarazo. Espantába-
nos mucho el decir en lo que leíamos, qué pena, y gloria 
era para siempre. Acaecíanos estar muchos ratos tratando 
desto: y gustábamos de decir muchas veces, para siempre, 
siempre, siempre. En pronunciar esto mucho rato , era el 
Señor servido, me quedase en esta nihéz imprimido el ca-
mino de la verdad. De que v i , que era imposible ir á don-
de me matasen por Dios, ordenábamos ser hermitaños, y 
en una huerta que habia en casa procurábamos, como po-
díamos , hacer hermitas, poniendo unas pedrecillas, que 
luego se nos caían, y ansi no hallábamos remedio en na-
da para nuestro deseo *, que ahora me pone devoción ver, 
como me daba Dios tan presto, lo que yo perdí por mi 
culpa. Hacia limosna como podia, y podia poco. Procu-
raba soledad para rezar mis devociones, que eran hartas, 
en especial el Rosario, de que mi Madre era muy devo-
ta , y ansi nos hacia serlo. Gustaba mucho , quando juga-
ba con otras niñas, hacer Monasterios, como que eramos 
Monjas j y yo me parece deseaba serlo, aunque no tanto 
como las cosas que he dicho. 
; 5 Acuerdóme , que quando murió mi Madre, quedé 
yo de edad de doce años, poco menos: como yo comenzé 
á entender lo que habia perdido, afligida fuíme á una Ima-
gen de nuestra Señora, y supliquela fuese mi Madre con 
mu-
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mucKas lágrimas. Pareceme, que aunque se hizo con sim-
pleza, que me ha valido porque conocidamente he halla-
do á esta Virgen Soberana,, en quanto me he encomendado 
á ella, y en fin me ha tornado á sí. Fatigame ahora ver, y 
censar en qué estuvo el no haber yo estado entera en los 
rueños deseos que comenzé. O Señor mió ) pues parece te-
néis determinado que me salve, plega á vuestra Magestad 
sea ansi, y de hacerme tantas mercedes como me habéis 
hechov ¿no tuvierades por bien, no por mi ganancia, sino 
por vuestro acatamiento , que no se ensuciara tanto posa-
da, á donde tan contíno habiades de morar ? Fatigame, Se-
ñor , aun decir esto, porque sé que fue mia toda la culpa*, 
porque no me parece os quedó á Vos nada por hacer, para 
que desde esta edad no fuera toda vuestra. Quando voy a 
quejarme de mis Padres , tampoco puedo *, porque no vía 
en ellos sino todo bien , y cuidado de mi bien. Pues pa-
sando de esta edad, que comenzé a entender las gracias 
de naturaleza que el Señor me habia dado (que según de-
cían eran muchas) quando por ellas le habla de dar gra-
cias , de todas me comenzé á ayudar para ofenderle, co-
mo ahora diré. 
CA-
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C A P I T U L O 11. 
TRATA COMO FUE P E R D I E N D O ESTAS 
virtudes y y lo que importa en la ninéz tratar con 
personas virtuosas. 
JAreceme que comenzó á hacerme mucho 
daño lo que ahora diré. Considero al-
gunas veces, quán mal lo hacen los pa-
dres y que no procuran que vean sus hi-
jos siempre cosas de virtud de todas ma-
neras*, porque con serlo tanto mi Madre (como he dicho) de 
lo bueno no tomé tanto en llegando á uso de razoo, ni casi 
nada^ , y lo malo me dañó mucho. Era aficionada a libros de 
caballerías, y no tan mal tomaba este pasatiempo , como 
yo le tomé para mí porque no perdia su labor, sino desen-
volviamonos para leer en ellos: y por ventura lo hacia para 
no pensar en grandes trabajos que tenia, y ocupar sus hijos 
que no anduviesen en otras cosas perdidos. Desto le pesa-
ba tanto á mi Padre, que se habla de tener aviso a que no 
lo viese. Yo comenzé a quedarme en costumbre de leerlos, 
y aquella pequeña falta., que en ella v i , me comenzó á enfriar 
los deseos, y fue causa que comenzase á faltar en lo demas^ y 
parecíame no era malo^ con gastar muchas horas del dia, y 
de la noche en tan vano exercicio, aunque escondida de mi 
Padre. Era tan en extremo lo que en esto me embebía, que si 
Ho tenia libro nuevo, no me parece tenia contento. Comen-
zé a traer galas, y a desear contentar en parecer bien, con 
mucho cuidado de manos, y cabello, y olores, y todas las 
va-
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vanidades que en esto podia tener, que eran hartas por ser 
muy curiosa. No tenia mala intención, porque no quisiera 
yo que nadie ofendiera á Dios por mí. Duróme mucha cu-
riosidad de limpieza demasiada > y cosas que me parecían a 
mí no eran ningún pecado muchos anos: ahora veo quan 
malo debia ser. Tenia primos hermanos algunos, que en ca-
sa de mi Padre no tenian otros cabida para entrar, que era 
muy recatado*, y pluguiera a Dios que lo fuera destos tam-
bién , porque ahora veo el peligro que es tratar en la edad 
que se han de comenzar a criar virtudes con personas que 
no conocen la vanidad del mundo, sino que antes despier-
tan para meterse en éL Eran casi de mi edad, poco mayores 
que yo: andábamos siempre Juntos, témanme gran amon y 
en todas las cosas que les daba contento, Ies sustentaba plá-
tica, y oía sucesos de sus aficiones, y niñerías, no nada bue-
nas-, y lo que peor fue, mostrarse el alma a lo que fue cau-
sa de todo su maL Si yo hubiera de aconsejar , dixera á los 
padres, que en esta edad tuviesen gran cuenta con las per-
sonas que tratan sus hijos 5 porque aquí esta mucho mal, 
que se va nuestro natural antes á lo peor, que á lo mejor» 
2 Ansi me acaeció á mí > que tenia una hermana de 
mucha mas edad que yo , de cuya honestidad y bondad, 
que tenia mucha, desta no tomaba nada, y tomé todo 
el daño de una parienta, que trataba mucho en casa. Era 
de tan libianos tratos, que mi Madre la habia mucho pro-
curado desviar que tratase en casa (parece adivinaba el 
mal que por ella me habia de venir), y era tanta la ocasión 
que habia para entrar, que no habia podido. A esta que di-
go, me aficioné á tratar: con ella era mi conversación , y 
pláticas*, porque me ayudaba á todas las cosas de pasatiem-
po 
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po que yo quería, y aiín me ponía en ellas, y daba parte 
de sus conversaciones, y vanidades. Hasta que traté con 
ella, que fue de edad de catorce años, y creo que mas (para 
tener amistad conmigo, digo, y darme parte de sus cosas) 
no me parece habia dexado á Dios por culpa mortal, ni 
perdido el temor de Dios, aunque le tenia mayor de la hon-
ra. Este tuvo fuerza para no la perder del todo , ni me pa-
rece por ninguna cosa del mundo en esto me podia mudar, 
ni habia amor de persona del, que a esto me hiciese rendir. 
Ansi tuviera fortaleza en no ir contra la honra de Dios, co-
mo me la daba mi natural, para no perder en lo que me 
parecia á mí esta la honra del mundo h y no miraba que la 
perdía por otras muchas vías. En querer ésta vanamente, 
cenia extremo*, los medios que eran menester para guardar-, 
la, no ponía ninguna, solo para no perderme del todo, te-
nia gran miramiento. M i Padre, y hermana sentían mu-
cho esta amistad, reprehendlanmcla muchas veces como 
no podían quitar la ocasión de entrar ella en casa, no les 
aprovechaban sus diligencias, porque mi sagacidad para 
qualquier cosa mala era mucha. Espántame algunas veces el 
daño que hace una mala compañía , y si no hubiera pasa-
do por ello, no lo pudiera creer, en especial en tiempo de 
mocedad debe ser mayor el mal que hace: querría escarmen-
tasen en mí los padres, para mirar mucho en esto. Y es an-
sí, que de tal manera me mudó esta conversación , que de 
natural y alma virtuosos, no me dexo casi ninguna señal: 
y me parece me imprimía sus condiciones ella, y otra que 
tenia la misma' manera de pasatiempos. Por aquí en-
tiendo el gran provecho que hace la buena compañía : y 
tengo por cierto , que si tratara en aquella edad con .per-
so-
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sonas virtuosas 3 que estuviera entera en la virtud ; jorque 
si en esta edad tuviera quien me enseñara á temer a Dios, 
fuera tomando fuerzas el alma para no caer. Después qui-
tado este temor del todo , quedóme solo el de la honra, 
que en todo lo que hacia, me traía atormentada. Con 
pensar que no se habia de saber, me atrevía á muchas cosas 
bien contra ella , y contra Dios. 
3 Al principio dañáronme las cosas dichas, á lo que 
me parece, y no debia ser suya la culpa, sino mia i por-
que después mi malicia para el mal bastaba , junto con te-
ner criadas , que para todo mal hallaba en ellas buen apa-
rejo: que si alguna fuera en aconsejarme bien, por ventu-
ra me aprovechara^ mas el interés las cegaba, como á mí 
la afición. Y pues nunca era inclinada á mucho mal, por-
que cosas deshonestas naturalmente las aborrecía, sino á 
pasatiempos de buena conversaciónmas puesta en la 
ocasión , estaba en la mano el peligro , y ponia en él á mi 
Padre y hermanos*, de los quales me libró Dios , de ma-
nera que se parece bien procuraba contra mi voluntad, 
que del todo no me perdiese: aunque no pudo ser tan se-
creto , que no hubiese harta quiebra de mi honra, y sos-
pecha en mi Padre. Porque no me parece habia tres me-
ses que andaba en estas vanidades, quando me llevaron 
á un Monasterio que habia en este lugar, a donde se cria-
ban personas semejantes, aunque no tan ruines en cos-
tumbres como yo*, y esto con tan gran disimulación^ que 
sola yo , y algún deudo lo supo porque aguardaron a co-
yuntura que no pareciese novedad ) porque haberse mi 
hermana casado, y quedar sola sin Madre, no era bien. 
Era tan demasiado el amor que mi Padre me tenia, y la 
Obras Tom. L B mu-
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mucha disimulación miaj que no habla creer tanto mal 
de mí > y ansí no quedó en desgracia conmigo. Como 
fue breve el tiempo, aunque se entendiese algo, no de-
bia ser dicho con certinidadporque como yo temia tan-
to la honra, todas mis diligencias eran en que fuese se-
creto , y no miraba que no podia serlo, á quien todo lo 
vé. i O Dios mió, qué daño hace en el mundo tener esto 
en poco, y pensar que ha de haber cosa secreta, que sea 
contra Vosl Tengo por cierto, que se escusarian grandes 
males, si entendiésemos, que no está el negocio en guar-
darnos de los hombres, sino en no nos guardar de des-
contentaros á Vos. 
4 Los primeros ocho dias sentí mucho, y mas la sos-
pecha que tuve se había entendido la vanidad mia, que 
no de estar allí 5 porque ya yo andaba cansada, y no de^  
xaba de tener gran temor de Dios quando le ofendía, y 
procuraba confesarme con brevedad; traía un desasosie-
go, que en ocho dias, y aun creo en menos, estaba muy 
mas contenta que en casa de mi Padre. Todas lo estaban 
conmigo, porque en esto me daba el Señor gracia", en 
dar contento á donde quiera que escüviese, y ansí era 
ínuy queridas y puesto que yo estaba entonces ya ene-
miguísima de ser Monja, holgábame de ver tan bue-
nas Monjas, que lo eran mucho las de aquella casa, y de 
gran honestidad , y religión, y recatamiento. Aun con 
todo esto no me dexaba el demonio de tentar, y buscar 
los de fuera como me desasosegar con recaudos. Como 
no habla lugar, presto se acabó, y comenzó mi alma á 
tornarse á acostumbrar en el bien de mi primera edad, y 
vi la gran merced que hace Dios a quien pone en com-
ía-
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panía de buenos. Pareceme andaba su Magestad miran-
do , y remirando por-dónde me podía tornar átsí. Bendito 
seáis Vos, Señor > que tanto me habéis sufrido. Amen. Una 
cosa tenia, que parece me podia ser alguna disculpa, si no 
tuviera tantas culpasj y es, que era el trato con quien por 
vía de casamiento me parecia podia acabar en bien, é in-
formada de con quien me confesaba , y de otras personas, 
en muchas cosas me decían no iba contra Dios. Dormía 
una Monja con las que estábamos Seglares, que por medio 
suyo parece quiso el Señor comenzar á darme luz, como 
ahora diré. 
C A P I T U L O I I L 
EJV QUE TRATA, COMO FUE PARTE LA BUENA 
compañía para tornar á despertar sus deseos \ypor qué manera 
comenzó el Señor á darle alguna luz del engaño 
que había traído, 
• 
Ues comenzando á gustar de la buena, y 
santa conversación desta Monja, holgá-
bame de oírla quán bien hablaba de 
Dios, porque era muy discreta, y santa. 
Esto á mi parecer en ningún tiempo 
dexé de holp-arme de oírlo. Comenzóme á contar como ella 
había venido á ser Monja, por solo leer lo que dice el 
Evangelio: Muchos son los llamados, y pocos los escogidos. 
Declame el premio que daba el Señor a los que todo lo 
dexan por el. Comenzó esta buena compañía á desterrar 
las costumbres que habla hecho la mala, y a tornar á po-^  
B i • ner 
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ner en mi pensamiento deseos de las cosas eternas, y á qui-
tar algo la gran enemistad que tenia con ser Monja, que se 
me habia puesto grandísima: y si veía alguna tener la-
grimas quando rezaba , ó otras virtudes, habiala mucha 
invidia; porque era tan recio mi corazón en este caso, 
que si leyera toda la Pasión, no llorara una lágrima: esto 
me causaba pena. Estuve año y medio en este Monaste-
rio harto mejorada: comenzé a rezar muchas oraciones 
vocales, y á procurar con todas me encomendasen á 
Dios, que me diese el estado en que le habia de servir, 
mas todavía deseaba no fuese Monja, que este no fuese 
Dios, servido de dármele, aunque también temia el ca-
sarme. Al cabo deste tiempo que estuve aquí, ya tenia 
mas amistad de ser Monja, aunque no en aquella Casa, 
por las cosas mas viriuosas, que después entendí tenian, 
que me parecian estremos demasiados*, y habia algunas 
de las mas mozas que me ayudaban en esto, que si to-
das fueran de un parecer mucho me aprovechara. Tam-
bién tenia yo una grande amiga en otro Monasterio , y; 
esto me era parte para no ser Monja , si lo hubiese de 
ser, sino á donde ella estaba. Miraba mas el gusto de mi 
sensualidad, y vanidad, que lo bien que me estaba á mi 
alma. Estos buenos pensamientos de ser Monja me ve-
nían algunas veces, y luego se quitaban, y no podia per-
suadirme á serlo. 
2/ En este tiempo , aunque yo no andaba descuidada 
de mi remedio, andaba mas ganoso el Señor de dispo-
nerme para el estado que me estaba mejor. Dióme una 
gran enfermedad, que hube de tornar en casa de mi Pa-
dre. En estando buena lleváronme en casa de mi herma-
na. 
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na 3 que residía en una Aldea, para verla, que era escre-
mo el amor que me tenia , y á su querer no saliera yo de 
con ella-, y su marido también me amaba mucho, al me-
nos mostrábame todo regalo, que aun esto debo mas al 
Señor | que en todas partes siempre le he tenido , y todo 
se lo servia como la que soy. Estaba en el camino un her-
mano de mi Padre, muy avisado, y de grandes virtu-
des, viudo, á quien también andaba el Señor disponien-
do para sí, que en su mayor edad dexó todo lo que tenia, 
y fue Frayle, y acabó de suerte, que creo goza de Dios: 
quiso que me estuviese con él unos días. Su exercicio era 
buenos libros de Romance , y su hablar era lo mas ordi-
nario de Dios, y de la vanidad del mundo. Haciame le 
leyese, y aunque no era amiga dellos, mostraba que sí-, 
porque en esto de dar contento á otros he tenido estre-
m o , aunque á mí me hiciese pesar, tanto que en otras 
fuera virtud , y en mí ha sido gran falta, porque iba mu-
chas veces muy sin discreción. iO vala me Dios, por qué 
términos me andaba su Magestad disponiendo para el es-
tado en que se quiso servir de mí , que sin quererlo yo me 
forzó a que me hiciese fuerza l Sea bendito por siempre. 
Amen. Aunque fueron los dias que estuve pocos, con la 
fuerza que hacian en mi corazón las palabras de Dios, an-
sí leídas, como oídas, y la buena compañía, vine á ir en-
tendiendo la verdad de quando niña, de que no era to-
do nada, y la vanidad del mundo, y como acababa en 
breve, y á temer, sí me hubiera muerto, como me iba al 
Infierno*, y aunque no acababa mi voluritad de inclinarse 
á ser Monja, vi era el mejor, y mas seguro estado, y ansi 
poco a poco me determiné á forzarme para tomarle. 
En 
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3 En esta batalla estuve tres meses, forzándome á mí 
mesma con esta razón: que los trabajos, y pena de ser 
Monja, no podía ser mayor que la del Purgatorio , y que 
yo había bien merecido el Infierno i que no era mucho es-
tar lo que viviese como en purgatorio, y que después 
me iría derecha al Cielo, que este era mi deseoj y en este 
movimiento de tomar este estado, mas me parece me 
movía un temor servil, que amor. Poníame el demo-
nio, que no podría sufrir los trabajos de la Religión, por 
ser tan regalada. A esto me defendía con los trabajos que 
pasó Christo, pór que no era mucho yo pasase algunos 
por él í que él me ayudaría á llevarlos. Debia pensar ( que 
esto postrero no me acuerdo) pasé hartas tentaciones es-, 
tos días. Habíanme dado con unas calenturas unos gran-
des desmayos, que siempre tenia bien poca salud. Dióme 
la vida haber quedado ya amiga de buenos libros: leía en 
las Epístolas de San Hieronimo, que me animaban de 
suerte, que me determiné á decirlo á mi Padre, que casi 
era como tomar el habito \ porque era tan honrosa, que 
me parece, no tornara atrás por ninguna manera, habién-
dolo dicho una vez. Era tanto lo que me quería , que en-
ninguna manera lo pude acabar con él, ni bastaron rue-
gos de personas, que procuré le hablasen. Lo que mas se 
pudo acabar con él fue, que después de sus días haría lo 
que quisiese. Yo ya me temía á mí, y a mi flaqueza no 
tornase atrás, y ansí no me pareció me convenia esto , y 
procurélo por otra vía, como ahora dirc. 
CA-
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C A P I T U L O I V . 
D I C B COMO L A A Y U D O E L S E Ñ O R P A R A 
forzarse á sí mesma para tomar hábito, y las muchas 
enfermedades que su Magestad la comenzó d dar, 
N estds días que anclaba con estas deter-
minaciones y habia persuadido á un her-
mano mió a que se metiese Frayle, di-
ciendole la vanidad del mundo v y con-
certamos entrambos de irnos un día 
muy de mañana al Monasterio á donde estaba aquella mi 
amiga, que era ala que yo tenia mucha afición: puesto que 
ya en esta postrera determinación yo estaba de suerte., que á 
qualquiera que pensara servir mas á Dios x ó mi Padre qui-
siera, fuera-, que mas miraba ya el remedio de mi aíma, que 
del descanso ningún caso hacia déh Acuérdaseme a todo mi 
parecer ^ y con verdad, que quando salí de en casa de mi Pa-
dre, no creo será mas el sentimiento quando me muera, por-
que me parece cada hueso se me apartaba por sí, que como 
no habia amor de Dios, que quitase el amor del Padre,y pa-
rientes, era todo haciéndome una fuerza tan grande, que si 
el Señor no me ayudara, no bastaran mis consideraciones 
para ir adelante: aquí me dio ánimo cóntra mí , de manera 
que lo puse por obra. Enromando el hábito, luego me dio el 
Señor á entender, cómo favorece á los que se hacen fuerza pa-
ra servirle, la qual nadie no entendia de mí, sino grandísima 
voluntad. A la hora me dio un tan gran contento de tener 
aquel estado, que nunca jamás me faltó hasta hoy, y mudó 
Dios 
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Dios la sequedad que tenia mi alma en grandísima ternura. 
Dábanme deleyte todas las cosas de la Religión-, y es verdad, 
que andaba algunas veces barriendo en horas que yo solia 
ocupar en mi regalo, y gala: y acordándoseme que estaba l i -
bre de aquello, me daba un nuevo gozo, que yo me espanta* 
ba, y no podía entender por dónde venia. Quando desto me 
acuerdo, no hay cosa que delante se me pusiese, por grave 
que fuese, que dudase de acometerla. Porque ya tengo ex-
periencia en muchas, que sime ayudo al principio a deter-
minarme á hacerlo (que siendo solo por Dios, hasta comen-
zarlo quiere, para que mas merezcamos, que el alma sienta 
aquel espanto, y mientras mayor, si sale con ello ^ mayor 
premio, y mas sabroso se hace después) aun en esta vida 
lo paga su Magestad por unas vías, que solo quien goza 
dello lo entiende. Esto tengo por experiencia , como he di-
cho en muchas cosas harto graves*, y ansí jamás aconseja-
rla, si fuera persona que hubiera de dar parecer, que quan-
do una buena inspiración acomete muchas veces, se dexe 
por miedo de poner por obra*, que si va desnudamente por 
solo Dios, no hay que temer sucederá mal, que poderoso 
es para todo, sea bendito por siempre. Amen. 
% Bastara, 6 Sumo Bien, y descanso mió, las mercedes 
que me habiades hecho hasta aquí, de traerme por tantos 
rodeos vuestra piedad, y grandeza á estado tan seguro, y 
á casa á donde habla muchas siervas de Dios, de quien yo 
pudiera tomar, para ir creciendo en su servicio. No sé có-
mo he de pasar de aquí, quando me acuerdo la manera 
de mi profesión, y la gran determinación, y contento 
con que la hice, y el desposorio que hice con Vos: esto no 
lo puedo decir sin lágrimas, y hablan de ser de sangre, y 
que-
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quebrárseme el corazoa, y no era mucho sentimiento > para 
lo que después os ofendí. Pareceme ahora, que tenia razón 
de no querer tan gran dignidad, pues tan mal habla de usar 
della: mas Vos, Señor mió , quisistes casi veinte anos qu^ 
usé mal desta merced, ser el agraviado , porque yo fLíese 
mejorada. No parece. Dios mió, sino que prometí no guar-
dar cosa de lo que os habla prometidoaunque entonces 
no era esa mi intención: mas veo tales mis obras después, 
que no sé qué intención tenia, para que mas se vea quién 
Vos sois. Esposo mió,y quién soy yo. Que es verdad cier-
to, que muchas veces me templa el sentimiento de mis gran-
des-culpas , el contento que me da, que se entienda la mu-
chedumbre de vuestras misericordias. iEn quiény Señor, pue-
de ansí resplandecer como en mí , que tanto he escurecido 
con mis malas obras las grandes mercedes, que me comen-
zastes á hacer? iAy de mí. Criador mió, que si quiero dar 
disculpa, ninguna tengo, ni tiene nadie la culpa sino yol 
Porque si os pagara algo del amor que me comenzastes á 
mostrar, no le pudiera yo emplear en nadie sino en Vos, y 
con esto se remediaba todo. Pues no Iq merecí, ni tuve tan-
ta ventura, válgame ahora. Señor, vuestra misericordia. 
La mudanza de la vida, y de los manjares me hizo daño a 
la salud, que aunque el contento era mucho, no bastó. Co-
menzáronme á crecer los desmayos, y dióme un mal de co^ 
razón tan grandísimo, que ponía espanto a quien lo veía, 
y otros muchos males j u n t o s y ansí pasé el^  primer ano 
con harta mala salud, aunque no me parece oíendí á Dios 
en él mucho. Y como era el mal tan grave, que casi me 
privaba el sentido siempre, y algunas veces del todo queda-
ba sin él, era grande la diligencia que traía mi Padre para 
Obras Tom. L C bus-
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buscar remedio-, y como no le dieron los Médicos de aquí, 
procuró llevarme aun lugar á donde habia mucha fama de 
que sanaban allí otras enfermedades, y ansi dixeron haría 
la mia. Fue conmigo esta amiga, que he dicho, que tenia 
en casa, que era antigua. En la casa que era Monja, no se 
prometía clausura. Estuve casi un año por allá, y los tres me-
ses del padeciendo tan grandísimo tormento en las curas 
que me hicieron tan recias, que yo no sé cómo las pude su-
frir ^ y en fin, aunque las sufrí, no las pudo sufrir mi suge-
to, como diré. Habia de comenzarse la cura en el princi-
pio del Verano, y yo fui en el principio del Invierno: to-
do este tiempo estuve en casa de la hermana que he dicho, 
que estaba en el Aldea, esperando el mes de Abri l , porque 
estaba cerca, y no andar yendo, y viniendo. Quando iba 
me dio aquel Tio mió (que tengo dicho ^  que estaba en el 
camino ) un libro , llamase Tercer Abecedario, que trata 
de enseñar Oración de recogimiento j y puesto que este pri-
mer año habia leído buenos libros, que no quise mas usar 
de otros, porque ya entendía el daño que me hablan he-
cho , no sabia cómo proceder en Oración, ni cómo reco-
germe , y ansi holgueme mucho con él, y determíneme a 
seguir aquel camino con todas mis fuerzas: y como ya el 
Señor me habla dado don de lagrimas, y gustaba de leer, 
comenzé á tener ratos de soledad, y a confesarme i menudo, 
y comenzar aquel camino, teniendo aquel libro por maes-
tro, porque yo no hallé Maestro, digo Confesor, que me en-
tendiese, aunque le busqué en veinte años después desto que 
digo, que me hizo harto daño para tornar muchas veces 
atrasa y aun para del todo perderme , porque todavía me 
ayudara á salir délas ocasiones que tuve para ofender áDios. 
Co-
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3 Comenzóme su Magestad a hacer tantas mercedes 
en estos principios, que al fin deste tiempo que estuve aquí, 
.que eran casi nueve meses en esta soledad (aunque no tan 
libre de ofender á Dios, como el libro me decia, mas por 
esto pasaba yo*, pareciame casi imposible tanta guarda, te-
nia la de no hacer pecado mortal, y plugiera á Dios la 
tuviera siempre: de los veniales hacia poco caso, y esto fue 
lo que me destruyó) comenzó el Señor á regalarme tanto 
por este camino, que me hacia merced de darme Oración 
de quietud, y alguna vez llegaba á unión, aunque yo no 
entendía qué era lo uno, ni lo otro, y lo mucho que era de 
preciar, que creo me fuera gran bien entenderlo. Verdad 
es, que duraba tan poco esto de unión, que no sé si era Ave 
Marías mas quedaba con unos efectos tan grandes, que 
con no haber en este tiempo veinte años, me parece traía 
el mundo debaxo de los pies,y ansi me acuerdo, qnehabia 
lástima á los que le seguían, aunque fuese en cosas lícitas. 
Procuraba lo mas que podia traer a Jesu-Christo nuestro 
bien, y Señor dentro de mí presente, y esta era mi manera 
de Oración. Si pensaba en algún paso, le representaba en 
lo interior, aunque lo mas gastaba en leer buenos libros, que 
era toda mi recreación: porque no me dio Dios talento de 
discurrir con el entendimiento, ni de aprovecharme con la 
imaginación, que la tengo tan torpe,que aun para pensar, 
y representar en mí , como lo procuraba traer la humanidad 
del Señor, nunca acababa. Y aunque por esta vía de no po-
der obrar con el entendimiento, llegan mas presto a la con-
templación , si perseveran, es muy trabajoso, y penoso*, por-
que si falta la ocupación de la voluntad, y el haber en que 
se ocupe en cosa presente el amor, queda el alma como sin 
C z ar-
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arrimo, y exercicio da gran pena la soledad y y sequedad, 
y grandísimo convate los pensamientos. A personas qué 
tienen esta disposición, les conviene mas pureza de concien-
cia, que a las que con el entendimiento pueden obrar apor-
que quien discurre en lo que es mundo, y en lo que debe 
á Dios 3 y en lo mucho que sufrió, y en lo poco que le sirve> 
y lo que dá a quien le ama, saca doctrina para defenderse de 
los pensamientos, y de las ocasiones, y peligros j pero quien 
no se puede aprovechar desto , tienele mayor, y convie-
nele ocuparse mucho en lección, pues de su parte no pue-
de sacar ninguna. Es tan penosísima esta manera de pro-
ceder j, que si el Maestro que ensena, aprieta en que sin lec-
ción (que ayuda mucho para recoger á quien desta ma-
nera procede , y le es necesario , aunque sea poco lo que 
lea , sino en lugar de la Oración mental que no puede te-
ner) digo , que sin esta ayuda le hacen estar mucho rato 
en la Oración, que será imposible durar mucho en ella, y 
le hará daño á la salud si porfía, porque es muy penosa cosa. 
4 Ahora me parece que proveyó el Señor, que yo 
no hallase quien me enseñase , porque fuera imposi-
ble, me parece, perseverar diez y ocho años que pasé este 
trabajo, y estas grandes sequedades, por no poder , co-
mo digo, discurrir. En todos éstos, sino era acabando de 
comulgar, jamás osaba comenzar á tener Oración sin un 
libro 5 que tanto temia mi alma estar sin él en Oración, 
como si con mucha gente fuera á pelear. Con este reme-
dio , que era como una compañía, ó escudo en que habia 
de recibir los golpes de los muchos pensamientos, anda-
ba consolada ; porque la sequedad no era lo ordinario^ 
mas era siempre quando me faltaba libro, que era luego 
des-
tftRESA DE JESUS. i t 
desvaratada el alma y y los pensamientos perdidos ^  con es-
to los comenzaba á recoger ^ y como por alhago llevaba el 
alma-, y muchas veces en abriendo el libro ^ no era menes-
ter mas: otras leía poco, otras mucho, conforme á la mer-
ced que el Señor me hacia. Pareciame a mí en este princi-
pio que digo , que teniendo yo l ibrosy como tener sole-
dad, que no habria peligro que me sacase de tanto bien j y 
creo con el favor de Dios fuera ansi, si tuviera Maestro, 6 
persona que me avisara de huir las ocasiones en los princi-
pios, y me hiciera salir dellas, si entrara con brevedad. Y, 
si el demonio me acometiera entonces descubiertamente^ 
parecíame en ninguna manera tornara gravemente á pecar. 
Mas fue tan sutil ^  y yo tan ruin, que todas mis determina-
ciones me aprovecharon poco, aunque muy mucho los dias 
que serví á Dios, para poder sufrir las terribles enfermeda-
des que tuve^con tan gran paciencia como su Magestad me 
dio. Muchas veces he pensado espantada de la gran bondad 
de Dios y y regaladose mi alma de ver su gran magnificen-
cia, y misericordia, sea bendito por todo, que he visto cla-
ro no dexar sin pagarme, aun en esta vida ningún deseo 
bueno: por ruines, é imperfectas que fuesen mis obras, este 
Señor mió las iba mejorando, y perficionando ^ y dando va-
lor , y los males, y pecados luego los escondía. Aun en los 
ojos de quien los ha visto permite su Magestad se cieguen, 
y los quita de su memoria. Dora las culpas*, hace que res-
plandezca una virtud, que el mesmo Señor pone en mí, casi 
haciéndome fuerza para que la tenga. Quiero tornar a lo 
que me han mandado. Digo, que si hubiera de decirpor me-
nudo de la manera que el Señor se habia conmigo en estos 
principios, que fuera menester otro entendimiento que el 
mió,. 
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.mió, para saber encarecer lo que en este caso le debo,y tní 
gran ingratitud, y maldad , pues todo esto olvidé. Sea por 
¿empre bendito, que tanto me ha sufrido. Amen. 
C A P I T U L O V. 
PROSIGUE EJV LAS GRANDES ENFERMEDADES 
que tuvo, y la paciencia que el Señor le dio en ellas, y coma 
saca de los males bienes y según se verá en una cosa que 
le acaeció en este lugar que se fue á curar, 
Lvidéme decir, como en el ano del novi' 
ciado pasé grandes desasosiegos con co-
sas que en sí tenían poco tomo > mas 
culpábanme sin tener culpa hartas veces,, 
yo ló llevaba con harta pena, éimperfe» 
clon, aunque con el gran contento que tenia de ser Monja, 
«todo lo pasaba. Como me veían procurar soledad > y me 
veían llorar por mis pecados algunas veces, pensaban era des-
contento, y ansi lo deciam Era aficionada á todas las cosas 
¡de Religión, mas no a sufrir ninguna que pareciese menos-
precio. Holgábame de ser estimada: era curiosa en quanto 
hacia: todo me parecía virtud: aunque esto no me será dis-
culpa: porque para todo sabia lo que era procurar mi con-
tento , y ansi la ignorancia no quita la culpa. Alguna tiene 
no estar fundado el Monasterio en mucha perfecion: yo co-
mo ruin ibame á lo que veía falto, y dexaba lo bueno. Es-
taba una Monja entonces enferma de grandísima enferme^  
dad, y muy penosa, porque eran unas bocas en el vientre, 
que se le hablan hecho de opilaciones, por donde echaba lo 
que 
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que comía: murió presto dello. Yo veía á todas temer aquel 
mal: á mí hacíame gran envidia su paciencia. Pedia áDios, 
que dándomela ansi á mí, me diese las enfermedades que 
fuese servido. Ninguna me parece temía, porque estaba tan 
puesta en ganar bienes eternos, que por qualquier medióme 
determinaba á ganarlos. Y espantóme, porque aun no tenia 
á mi parecer amor de Dios, corho después que comenzé á 
tener Oración me parecía a mí le he tenido , sino una luz de 
parecerme todo de poca estíma lo que se acaba > y de mucho 
precio los bienes que se pueden ganar con ello, pues son 
eternos. También me oyó en esto su Magestad, que antes 
de dos años estaba tal , que aunque no el mal de aquella 
suerte, creo no fue menos penoso , y trabajoso el que tres, 
años tuve, como ahora diré., 
2 Venido el tiempo que estaba aguardando en el Lu-
gar que digo, que estaba con mi hermana para curarme, 
lleváronme con harto cuidado de mi regalo, mi Padre, y. 
Hermana, y aquella Monja mi amiga, que había salido con--
migo 3 que era muy mucho lo que me quería. Aquí comen-' 
zó el demonio á descomponer mi alma, aunque Dios sacó 
dello harto bien. Estaba una persona de la Iglesia, que re-^  
sidía en aquel Lugar a donde me fui acurar,de harto bue-
na calidad, y entendimiento: tenía letras,aunque no mu-
chas. Yo comenzéme á confesar con él , que siempre fui 
amiga de letras , aunque gran daño hicieron á míalmaGon-
fesores medio letrados > porque no los tenia de tan buenas 
letras como quisiera. He visto por experiencia , que es me-
jor siendo virtuosos, y de santas costumbres , no tener nin-
gunas, que tener pocas 5 porque ni ellos se fian de si, sin 
preguntar á quien las tenga buenas, ni yo me fiara?y buen 
le-
*4 VIDA DE LA SANTA MADRE 
letrado nunca me engañó: estotros tampoco me debían de 
querer engañar, sino no sabían mas: yo pensaba que sí, y 
que no era obligada á mas de creerlos, como era cosa an-
cha lo que me decian, y de mas libertad, que si fuera apre-
tada , yo soy tan ruin que buscara otros. Lo que era pecado 
venial, decíanme que no era ninguno. Lo que era gravísi-
mo mortal, que era venial. Esto me hizo tanto daño, que 
no es mucho lo diga aquí, para aviso de otras de tan gran, 
mal, que para delante de Dios bien veo no me es disculpa^ 
que bastaban ser las cosas de su natural no buenas, para que 
yo me guardara dellas. Creo permitió Dios por mis peca-
dos ellos se engañasen, y me engañasen á mí: yo engañe 
á otras hartas con decirles lo mesmo que ámí me hablan di-
cho. Duré en esta ceguedad creo mas de diez y siete años,; 
hasta que un Padre Dominico, gran letrado, me desengaña 
en cosas, y los de la Compañía de Jesús del todo me hicie* 
ron tanto temer, agravándome tan malos principios, coma 
después diré. Pues comenzándome a confesar con este que 
digo, él se aficionó en estremo á mí, porque entonces tenia 
poco que confesar , para lo que después tuve, ni lo había 
tenido después de Monja. No fue la afición déste mala, mas 
de demasiada afición venia a no ser buena. Tenia entendida 
de mí , que no me determinaría a hacer cosa contra Dios que 
fuese grave por ninguna cosa, y él también me aseguraba 
lo mesmo, y ansí era mucha la conversación. Mas mis tra-
tos entonces, con el embebecimiento de Dios que traía, la 
que mas gusto me daba, era tratar cosas del ? y como era 
tan niña, hacíale confusión ver esto, y con la gran volun-
tad que me tenia, comenzó á declararme su perdición.: y, 
no era poca, porque había casi siete años que estaba en muy" 
pe-
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peligroso estado con afición , y trato con una muger del 
mismo Lugar, y con esto decia Misa. Era cosa tan pública, 
que tenia perdida la honra, y la fama, y nadie le osaba ha-
blar contra esto. A mí hizoseme gran lastima , porque le 
queria mucho, que esto tenia yo de gran liviandad, y cegue-
dad, que me parecía virtud ser agradecida, y tener ley á quien 
me queria. Maldita sea tal ley, que se estiende hasta ser con-
tra la de Dios. Es un desatino que se usa en el mundo, que 
me desatina: que debemos todo el bien, que nos hacen a 
Dios, y tenemos por virtud, aunque sea ir contra él, no que-
brantar esta amistad. iO ceguedad de mundo: Fuerades Vos 
servido. Señor, que yo fuera ingratísima contra todo él, y 
contra Vos no lo fuera un puntomas ha sido todo al revés 
por mis pecadps. Procuré saber, é informarme mas 4^ per-
sonas de su casa-, supe mas la perdición, y vi que el pobre 
no tenia tanta culpa*, porque la desventurada de la mugér le 
tenia puestos hechizos en un idolillo de cobre, que le habla 
rogado le traxese por amor della al cuello, y éste nadie ha- ' 
bia sido poderoso de podérsele quitar. Yo no creo es ver-
dad esto de hechizos determinadamente, mas diré esto que 
yo vi , para aviso de que se guarden los hombres de muge-
res que este trato quieren teñen y crean, que pues pierden 
la vergüenza á Dios ( que ellas mas que los hombres son 
obligadas á tener honestidad ) que ninguna cosa dellas pue-
den confiar y que á trueco de llevar adelante su voluntad, 
y aquella afición que el demonio las pone, no miran nada. 
Aunque yo he sido tan ruin, en ninguna desta suerte yo no , 
caí, ni jamás pretendí hacer mal, ni aunque pudiera, qui-
siera forzar la voluntad para que me la tuvieran , porque 
me guardó el Señor desto', mas si me dexara, hiciera el mal 
Obras Tom. L D que 
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que haciaenlodemas, que de mí ninguna cosa hay que fiar. 
Pues como supe esto, comencé a mostrarle mas amor: mí 
intención buena era, la obra mala', pues por hacer bien, por 
grande que sea, no habia de hacer un pequeño mal. Trata-
bale muy ordinario de Dios: esto debia aprovecharle, aun-
que mas creo le hacia al caso el quererme mucho j porque 
por hacerme placer,-me vino a dar el idolillo, el qual hice 
echar luego en un rio. Quitado esto comenzó, como quien 
despierta de un gran sueño, a irse acordando de todo lo que 
habia hecho aquellos anos, y espantándose de sí, doliéndose 
de su perdición, vino a comenzar á aborrecerla. Nuestra Se-
ñora le debia ayudar mucho , que era muy devoto de su 
Concepción, y en aquel dia hacia gran fiesta. En fin dexó 
del todo de verla, y no se hartaba de dar gracias á Dios, por 
haberle dado luz. Acabo de un año en punto > desde el pri-
mer dia que yo le v i , murió. Ya habia estado muy en ser-" 
vicio de Dios, porque aquella afición grande que me tenia, 
' nunca entendí ser mala, aunque pudiera ser con mas puri-
dad : mas también hubo ocasiones para que si no se tuviera 
muy delante a Dios, hubiera ofensas suyas mas graves. Como 
he dicho, cosa que yo entendiera era pecado mortal, no la hi-
ciera entonces. Y pareceme que le ayudaba a tenerme amor 
ver esto en mí, que creo todos los hombres deben ser mas ami-
gos de mu geres que vén inclinad as a virtud', y aun para lo que 
acá pretenden, deben de ganar con ellos mas por aquí, según 
después diré. Tengo por cierto, esta en carrera de salvación. 
Murió muy bien, y muy quitado de aquella ocasión: pare-
ce quiso el Señor que por estos medios se salvase. 
3 Estuve en aquel lugar tres meses con grandísimos 
trabajos, porque la cura fue mas recia que pedia mi conw 
pie-
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plexíon: á los dos meses á poder de medicinas me tenia casi 
acabada la vida*, y el rigor del mal de corazón^ de que me fui 
á curar, era mucho mas recio, que algunas veces me parecia 
con dientes agudos me asian del, tanto que se temió era ra-
bia. Con la falta grande de virtud (porque ninguna cosa po-
día comer, sino era bebida , de gran hastío, calentura muy 
concína, y tan gastada, porque casi un mes me hablan dado 
una purga cada dia) estaba tan abrasada, que se me comen-
zaron á encoger los nervios, con dolores tan incomporta-
bles, que dia, ni noche ningún sosiego podia tener, y una 
tristeza muy profunda. Con esta ganancia me tornó á traer 
mi Padre, á donde tornaron á verme Médicos: todos me 
desahuciaron, que decian sobre todo este mal estaba ética. 
Desto se me daba a mí poco, los dolores eran los que me 
fatigaban, porque eran en un sér desde los pies hasta la ca-
beza*, porque de nervios son intolerables, según decian los 
Médicos, y como todos se encogían, cierto si yo no lo hu-
biera por mi culpa perdido, era recio tormento. En esta re-
ciedumbre no estarla mas de tres meses, que parecia imposi-
ble poderse sufrir tantos males juntos. Ahora me espanto, 
y tengo por gran merced del Señor la paciencia que su Ma-
gestad me dio, que se veía claro venir dél. Mucho me apro-
vechó para tenerla haber leído la Historia de Job en los Mo-
rales de San Gregorio, que parece previno el Señor con esto, 
y con haber comenzado á tener Oración, para que yo lo 
pudiese llevar con tanta conformidad. Todas mis platicas 
eran con él. Traía muy ordinario estas palabras de Job en 
el pensamiento, y decíalas: Pues recibimos los bienes de la 
mano del Señor, ¿por qué no sufrirémos los males > Esto 
parece me ponia esfuerzo. 
D 2, V i -
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4 Vino la fiesta de nuestra Señora de Agosto^ que Has-
ta entonces desde Abril habia sido el tormento^ aunque los 
tres postreros meses mayor. Di priesa a confesarme , que 
siempre era muy amiga de confesarme amenudo. Pensaron, 
que era miedo de morirme-, y por no me dar pena, mi Pa-
dre no me dexó. i O amor de carne demasiado , que aun-
que sea de tan Católico Padre, y tan avisado, que lo era 
harto, que no fue ignorancia, me pudiera hacer gran da-
ño l Dióme aquella noche un parasismo, que me duró estar 
sin ningún sentido quatro dias poco menos: en esto me die-
ron el Sacramento de la Unción, y cada hora, ó momento 
pensaban espiraba, y no hacian sino decirme el Credo, co-
mo si alguna cosa entendiera. Teníanme a veces por tan 
muerta, que hasta la cera me hallé después en los ojos. La 
pena de mi Padre era grande, de no me haber dexado con-
fesar ^ clamores, y oraciones á Dios muchas: bendito sea el 
que quiso oirías, que teniendo dia y medio abierta la sepul-
tura en mi Monasterio esperando el cuerpo allá, y hechas 
las honras en uno de nuestros Fray les fuera de aquí, quiso el 
Señor tornase en mí s luego me quise confesar. Comulgué 
con hartas lagrimas, mas á mi parecer, que no eran con el 
sentimiento, y pena de solo haber ofendido áDios, que bas-
tara para salvarme, si el engaño que traía de los que me har 
bian dicho no eran algunás cosas pecado mortal, que cierto 
he visto después lo eran, no me aprovechara. Porque los do-
lores eran incomportables con que quedé, el sentido poco, 
aunque la confesión entera, á mi parecer, de todo lo que en-
tendí habia ofendido á Dios, que esta merced me hizo su 
Magestad entre otras, que nunca después que comencé á 
comulgar dexé cosa por confesar , que yo pensase era pe-
ca-
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cado, aunque fuese venial> que le dexase de confesar: mas 
sin duda me parece, que lo iba harto mi salvación , si en-
tonces me muriera, por ser los Confesores tan poco letra-
dos por una parte, y por otra, y por muchas ser yo tan 
ruin. Es verdad, cierto, que me parece estoy con tan gran 
espanto llegando aquí, y viendo como parece me resucitó 
el Señor , que estoy casi temblando entre mí. Pareceme 
fuera bien, ó ánima mia, que miraras del peligro que el 
Señor te habia librado , y ya que por amor no le dexabas 
de ofender , lo dexaras por temor, que pudiera otras mil 
veces matarte en estado mas peligroso. Creo, no añado mu-
chas en decir otras m i l , aunque me riña quien me mandó 
moderase el contar mis pecados, y harto hermoseados van. 
Por amor de Dios le pido y de mis culpas no quite nada, 
pues se vé mas aquí la magnificencia de Dios, y lo que su-
fre á una alma. Sea bendito para siempre: plegué á su Ma-
gestad, que antes me consuma, que le dexeyo mas de querer. 
C A P I T U L O V L 
TRATA DE LO MUCHO JQUE DEBIO AL SEÑOR, 
en darle conformidad, con tan grandes trabajos \ y cómo tomé 
por medianero, y abogado al glorioso San Josephy 
y lo mucho que le aprovechó. 
Uedé destos quatro dias de parasismo de 
manera , que solo el Señor puede saber 
los incomportables tormentos que sen-
tía en mí. La lengua hecha pedazos de 
mordida í la garganta de no haber pa-
sado nada; y de la gran flaqueza que me ahogaba, que aun 
el 
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el agua no podía pasar. Toda me parecía estaba desco-
yuntada , con grandísimo desatino en la cabeza. Toda 
encogida hecha un ovillo > porque en esto paró el tormen-
to de aquellos dias ^  sin poderme menear, ni brazo^ ni pie, 
ni mano, ni cabeza , mas que si estuviera muerta , si no 
me meneaban/, solo un dedo me parece podia menear 
de la mano derecha. Pues llegar a m í , no habia cómo*, 
porque todo estaba tan lastimado > que no lo podía su-
frir. En una sábana y una de un cabo , y otra de otro, 
me meneaban: esto fue hasta Pasqua florida. Solo tenia, 
que si no llegaban a m í , los dolores me cesaban muchas 
veces; y a cuentQ de descansar un poco , me contaba por 
buena , que traía temor, me habia de faltar la pacien-
cia : y ansi quedé muy contenta de verme sin tan agu-
dos , y contínos dolores, aunque á los recios frios de 
quartanas dobles , con que quedé recísimas, los tenia in-
comportables ^ el hastío muy grande. Di luego tan gran 
priesa de irme al Monasterio, que me hice llevar ansi. A la 
que esperaban muerta, recibieron con alma-, mas el cuerpo 
peor que muerto , para dar pena verle. El extremo de fla-
queza no se puede decir, que solos los huesos tenia : ya 
digo, que estar ansi me duró mas de ocho meses: el estar 
tullida , aunque iba mejorando , casi tres anos. Quando 
comencé á andar á gatas, alababa á Dios. Todos los pa-
sé con gran conformidad \ y si no fue estos principios, 
con gran alegría , porque todo se me hacia no nada, 
comparado con los dolores , y tormentos del principio: 
estaba muy conforme con la voluntad de Dios , aunque 
me dexase ansi siempre. Pareceme era toda mi ansia de 
sanar, por estar á solas en Oración, como venia mostrada, 
por-
TERESA DE JESUS. 31 
porque en la Enfermería na había aparejo. Confesábame 
muy amenudo : trataba mudio de Dios, de manera que 
edificaba á todas , y se espantaban de la paciencia que 
el Señor me daba \ porque a no venir de mano de su 
Magestad y parecia imposible poder sufrir tanto mal con 
tanto contento. 
z Gran cosa fue haberme hecho la merced en la Ora-
ción 3 que me habia hecho j que ésta me hacia entender^  
qué cosa era amarle *, porque de aquel poco tiempo, v i 
nuevas en mí estas virtudes , aunque no fuertes, pues no 
bastaron á sustentarme en justicia. No tratar mal de na-
die por poco que fuese, sino lo ordinario era escusar toda 
murmuración , porque traía muy delante como no habia 
de querer , ni decir de otra persona, lo que no queria dixe-
sen de mí : tomaba esto en harto extremo , para las oca-
siones que habia, aunque no tan perfectamente , que al-
gunas veces, quando me las daban grandes , en algo no 
quebrase j mas lo contíno era ésto : y ansi á las que esta-
ban conmigo, y me trataban persuadía tanto á ésto, que 
se quedaron en costumbre. Vinose a encender , que don-
de yo estaba tenian seguras las espaldas , y en esto esta-
ban con las que yo tenia amistad, y deudo , y enseñaba, 
aunque en otras cosas tengo bien que dar cuenta á Dios 
del mal exemplo que les daba : plega a su Magestad me 
perdone, que de muchos males fuy causa, aunque no con 
tan dañada intención, como después sucedía la obra. 
Quedóme deseo de soledad , amiga de tratar , y hablar en 
Dios 5 que si yo hallára con quién , mas contento , y re-
creación me daba , que toda la pulida, ó grosería ( por 
mejor decir ) de la conversación del mundo ; comulgar, 
y 
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y confesar muy mas amenudo , y desearlo : amiguí-
sima de leer buenos libros : un grandísimo arrepenti-
miento en habiendo ofendido a Dios y que muchas veces 
me acuerdo que no osaba tener Oración-, porque temia 
la grandísima pena, que habia de sentir de haberle ofen-
dido y como un oran castio;o. Esto me fue creciendo des-
pues en tanto extremo , que no se yo a que comparar este 
tormento. Y no era poco, ni mucho por temor jamás, sino 
como se me acordaba los regalos que el Señor me hacia en 
la Oración y y lo mucho que le debia, y veía quán mal se 
lo pagaba , no lo podia sufrir , y enojábame en extremo de 
las muchas lágrimas , que por la culpa lloraba , quando 
veía mi poca enmienda , que ni bastaban determinacio-
nes , ni fatiga en que me veía para no tornar á caer, en 
poniéndome en la ocasión : parecianme lágrimas enga-
ñosas , y pareciame ser después mayor la culpa, porque 
veía la gran merced que me hacia el Señor en dármelas^ 
y tan gran arrepentimiento. Procuraba confesarme coi 
brevedad , y á mi parecer hacia de mi parte lo que po-
dia para tornar en gracia. Estaba todo el daño en no qui-
tar de raíz las ocasiones, y en los Confesores que me ayu-
daban poco que á decirme en el peligro que andaba, y 
que tenia obligación á no traer aquellos tratos , sin duda 
creo se remediára, porque en ninguna vía sufriera andar 
en pecado mortal solo un dia, si yo lo entendiera. Todas 
estas señales de temer á Dios me vinieron con la Oración, 
y la mayor era ir envuelto en amor, porque no se me po-
nía delante el castigo. Todo lo que estuve tan mala me 
duro mucha guarda de mi conciencia quanto á pecados 
mortales. iO valanie Dios , que deseaba yo la salud para 
- mas 
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mas servirle) y fue causa de codo mi daño i Pues como me 
vi tan tullida , y en tan poca edad , y qual me hablan pa-
rado los Médicos de la tierra , determine acudir a los del 
Cielo para que me sanasen , que todavía deseaba la salud, 
aunque con mucha alegría lo llevaba y pensaba algunas 
veces, que si escando buena me habia de condenar , que 
mejor estaba ansi \ mas todavía pensaba, que servirla mu-
cho mas á Dios con la salud. Este es nuestro engaño > no 
nos dexar del todo á lo que el Señor hace, que sabe mejor 
lo que nos conviene. 
3 Comenzé a hacer devociones de Misas, y cosas 
muy aprobadas de oraciones, que nunca fuy amiga de 
otras devociones que hacen algunas personas , en. especial 
mugeres, con ceremonias, que yo no podia sufrir , y á 
ellas les hacia devocióndespués se ha dado á entender no 
convenían, que eran supersticiosas: y tomé por abogado, 
y Señor al glorioso San Joseph, y encomendéme mucho a 
él: vi claro , que ansi desta necesidad > como de otras ma-
yores de honra, y pérdida de alma , este Padre , y Señor 
mió me sacó con mas bien que yo le sabia pedir. No me 
acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa, que la haya 
dexado de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes 
que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado 
Santo y de los peligros que me ha librado, ansi de cuer-
po , como de alma: que á otros Santos parece les dio el 
Señor gracia para socorrer en una necesidad, á este glo-
rioso Santo tengo experiencia que socorre en codas \ y que 
quiere el Señor darnos á entender, que ansi como le fue 
sujeto en. la tierra, que como cenia nombre de padre sien-
do ayo , le podía mandar ^ ansi en el Cielo hace quanto 
Obras Tom, I , E le 
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le pide. Esto han visto otras algunas personas, a quien yo 
decia se encomendasen á él, también por experiencia: ya 
hay muchas que le son devotas de nuevo, experimentando 
esta verdad. Procuraba yo hacer su fiesta con toda la solé-
nidad que podia, mas llena de vanidad, que de espíritu, 
queriendo se hiciese muy curiosamente, y bien, aunque 
con buen intento i mas esto tenia malo , si algún bien el 
Ssñor me daba gracia que hiciese, que era lleno de im-
perfeciones 3 y con muchas faltas: para el mal, y curio-
sidad 3 y vanidad tenia gran maña > y diligencia \ el Se-
ñor me perdone. Querría yo persuadir a todos fuesen de-
votos deste glorioso Santo, por la gran experiencia que ten-
go de los bienes que alcanza de Dios. No he conocido per-
sona , que de veras le sea devota , y haga particulares ser-
vicios , que no la vea mas aprovechada en la virtud y por-
que aprovecha en gran manera á las almas que á él se en-
comiendan. Pareceme ha algunos años, que cada año eií 
su dia le pido una cosa, y siempre la veo cumplida: si va 
algo torcida la petición, él la endereza, para mas bien mió. 
Si fuera persona que tuviera autoridad de escribir, de bue-
na gana me alargara en decir muy por menudo las merce-
des que ha hecho este glorioso Santo a m í , y á otras per-
sonas 5 mas por no hacer mas de lo que me mandaron, en 
muchas cosas seré corta mas de lo que quisiera, en otras 
mas larga que era menester 5 en fin, como quien en todo 
lo bueno tiene poca discreción. Solo pido por amor de 
Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y vera por ex-
periencia el gran bien, que es encomendarse a este glorio-
so Patriarca, y tenerle devoción, en especial personas de 
Oración, siempre le habian de ser aficionadas. Que no sé 
/ 
co-
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como se puede pensar en la Reyna de los Angeles, en el 
tiempo que tanto pasó con el Niño Jesús •, que no den 
gracias 4 San Joseph por lo bien que les ayudó en ellos. 
Quien no hallare Maestro que le enseñe Oración, tome 
este glorioso Santo por Maestro, y no errará en el cami-
no. Plega al Señor no haya yo errado en atreverme á ha-
blar en é l , porque aunque publico serle devota ^ en los 
servicios, y en imitarle siempre he faltado. Pues él hizo 
como quien es, en hacer de manera que pudiese levantar-
me y andar, y no estar tullida y y yo como quien soy 
en usar mal des ta merced, 
4 < Quién dixera, que habla tan presto de caer , des-
pués de tantos regalos de Dios, después de haber comen-
zado su Magestad á darme virtudes, que ellas mesmas me 
despertaban á servirle*, después de haberme visto casi muer-
ta, y en tan gran peligro de ir condenada-, después de ha-
berme resucitado alma y cuerpo, que todos los que me 
vieron se espantaban de verme viva ? \ Qué es esto, Señor 
mió, en tan peligrosa vida hemos de vivirl que escribien-
do esto estoy, y me parece que con vuestro favor, y 
por vuestra misericordia, podria decir lo que San Pablo, 
aunque no con esa perfecion: Que no vivo yo ya, sino 
que Vos, Criador mió, vivís en/mí, según ha algunos años, 
que a lo que puedo entender , me tenéis de vuestra mano, 
y me veo con deseos y determinaciones (y en alguna ma-
nera probado por experiencia en estos años en muchas co-
sas) de no hacer cosa contra vuestra voluntad , por peque-
ña que sea, aunque debo hacer hartas ofensas á vuestra 
MageStad sin entenderlo : y también me parece, que no 
se me ofrecerá cosa por vuestro amor , que con gran de-
E z ter-
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terminación me dexe de poner a ella, y en algunas me ha-
béis Vos ayudado, para que salga con ellas ^  y no quiero 
mundo ni cosa del, ni me parece me da contento cosa 
que no salga de Vos, y lo demás me parece pesada cruz. 
Bien me puedo engañar, y ansi sera, que no tengo esto 
que he dicho*, mas bien veis Vos, mi Señor > que á lo que 
puedo entender no miento, y estoy temiendo, y con mu-
cha razón, si me habéis de tornar á dexar porque ya sé 
á lo que llega mi fortaleza, y poca virtud, en no me la 
estando Vos dando siempre, y ayudando para que no os 
dexe 5 y plega a vuestra Magestad, que aun ahora no es-
té dexada de Vos , pareciendome todo esto de mí. 1N0 sé 
cómo queremos vivir, pues es todo tan incierto 1 Parecia-
me á mí > Señor mió, ya imposible dexaros tan del todo 
á Vos, y como tantas veces os dexe, no puedo dexar de te-
mer porque en apartándoos un poco de m í , daba coi 
todo en el suelo. Bendito seáis por siempre, que aunque 
os dexaba yo á Vos, no me dexastes Vos á mí tan del todo, 
cpe no me tornase á levantar , con darme Vos siempre la 
mano > muchas veces. Señor no la queria, ni queria en-
tender , como muchas veces me llamabades de nuevo > co-* 
mo ahora diré. 
CA-
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C A P I T U L O V I L 
T R A T A POR LOS T E R M I N O S JQUB F U E 
perdiendo las mercedes que el Señor le había hecho y y quán 
perdida vida comenzó á temer: dice los daños que hay 
en no ser muy encerrados los Monasterios 
de Monjas* 
^1 Ues ansí comenzé de pasatiempo en pa-
satiempo , y de vanidad en vanidad, de 
ocasión en ocasión , a meterme tanto en 
muy grandes ocasiones, y andaf tan es-
tragada mi alma en muchas, vanidades^  
que ya yo tenia vergüenza de en tan particular amistad; co« 
mo es tratar de Oración, tornarme a llegar á Dios*, y ayu-
dóme á esto, que como creciéronlos pecados, comenzóme 
a faltar el gusto, y regalo en las cosas de virtud. Veía yo muy 
claro. Señor mío, que me faltaba esto a mí, por faltaros yo 
a Vos. Este fue el mas terrible engaño, que el demonio me 
podía hacer debaxo de. parecer humildad , que eomenze á 
temer detener Oración, de verme tan perdida*, y parecia-
ine era mejor andar como los muchos, pues en ser ruin era 
délos peores , y rezarlo que estaba obligada, y vocalmente, 
que no tener Oración mental, y tanto trato con Dios, la que 
mcrecia estar con los demonios, y que engañaba a la gentej 
porque en lo exterior tenia buenas aparencias: y ansi no es 
de culpar á la casa a donde estaba , porque con mi maña 
procuraba me tuviesen en buena opinión, aunque no de 
advertencia, fingiendo christianidad, porque en esto de hi-
po-
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pocresía, y vanagloria, gloria á Dios, jamás me acuerdo ha-
berle ofendido (que yo entienda) que en viniéndome pri-
mer movimiento, me daba tanta pena, que el demonio iba 
con pérdida , y yo quedaba con ganancia, y ansi en esto 
muy poco me ha tentado jamás: por ventura si Dios per-
mitiera me tentára en esto tan recio como en otras cosas, 
también cayera*, mas su Magestad hasta ahora me ha guar-
dado en esto, sea por siempre bendito: antes ms pasaba mu-^ 
cho, de que me tuviesen en buena opinión, como yo sa-
bia lo secreto de mí. Este no me tener por tan ruin, venia 
de que como me veían tan moza, y en tantas ocasiones, y 
apartarme muchas veces á soledad á rezar, y leer mucho, 
hablar de Dios, amiga de hacer pintar su Imagen en mu-
chas partes, y de tener Oratorio, y procurar en él cosas que 
hiciesen devoción, no decir mal, y otras cosas desta suerte, 
que tenían aparencia de virtud', y yo que de vana me sabia 
estimar en las cosas que en el mundo 5e suelen tener jx>r 
estima. Con esto me daban tanta >y mas libertad, que a las 
muy antiguas, y teman gran seguridad de mí*, porque to-
mar yo libertad, ni hacer cosa sin licencia, digo por agu-, 
geros, ó paredes, ó de noche, tiunca me parece lo pudiera 
acabar conmigo en Monasterio hablar desta suerte, ni lo 
hice, porque me tuvo el Señor de su mano. Parecíame á mí 
(quecon advertencia, y de propósito miraba muchas cosas), 
que poner la honra de tantas en aventura, por ser yo ruin, 
siendo ellas buenas, que era muy mal hecho j como si fue-
ra bien otras cosas que hacia. A la verdad no iba el mal 
de tanto acuerdo como esto fuera, aunque era mucho. 
2 Por esto me parece á mí me hizo harto daíio no 
estar en Monaster io encerrado j porque la libertad que las 
que 
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que eran buenas podían tener con bondad, porque no de-
bían ma$, que no se prometía clausura , para mí que soy 
ruin, hubíerame cierto llevado al Infierno, sí con tantos re-
medios > y medios el Señor, con muy particulares mercedes 
suyasno me hubiera sacado destepeligro, y ansí me parece 
lo es grandísimo. Monasterio de mugeres con libertad*, y 
que mas me parece es paso para caminar al Infierno las que 
quisieren ser ruines, que remedio para sus flaquezas. Esto 
no se tome por el mío, porque hay tantas que sirven muy 
de veras, y con mucha perfecion al Señor, que no puede su 
Magestad dexar (según es bueno) de favorecerlas , y no es 
de los muy abiertos, y en él se guarda toda Religión, sino 
de otros que yo sé, y he visto. Digo que me hacen gran 
lástima, que ha menester ú Señor hacer particulares llama-
mientos v y no una vez, sino muchas, para que se;salven, 
según están autorizadas las honras, y recreaciones del mun-
do, y tan mal entendido á lo que están obligadas A que ple-
ga á Dios no tengan por virtud lo que es pecado , como 
muchas veces yo lo hacia, y hay tan gran dificultad en ha-
cerlo entender, que es menester el Señor ponga muy de ve-
ras en ello su mano. Si los Padres tomasen mi consejo , ya 
que no quieran mirar á poner sus. hijas á donde vayan ca-
mino de salvación , sino con mas peligro que enel mundo, 
que lo miren por lo que toca á su honra > y quieran mas 
casarlas muy baxamente, que meterlas en Monasterios se-
mejantes , si no son muy bien inclinadas v y plega á Dios 
aproveche, ó se las tengan en su casa > porque sí quieren 
ser ruines , no. se podrá encubrir sino poco tiempo, y acá 
muy mucho , y en fin lo descubre el Señor *, y no solo da-
ñan á sí, sino á todas*, y á las veces las pobrecitas no tienen 
cul~ 
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culpa > porque se van por lo que hallan : y es lastima de 
muchas que se quieren apartar del mundo, y pensando 
que se van a servir al Señor, y apartar de los peligros del 
mundo , se hallan en diez mundos juntos > que ni saben 
cómo se valer, ni remediar, que la mocedad, y sensuali-
dad, y demonio las convida, é inclina á seguir algunas 
cosas que son del mesmo mundo. Vé allí que lo tienen por 
bueno, á manera de decir. Pareceme como los desventura-
dos de los hereges en parte, que se quieren cegar, y hacer 
entender, que es bueno aquello que siguen, y que lo eren 
ansi, sin creerlos porque dentro de sí tienen quien les diga 
que es malo. \Q grandísimo mal; grandísimo mal de Re-
ligiosos (no digo ahora mas mugeres que hombres)adon-
de no se guarda Religión: a donde en un Monasterio hay 
dos caminos de virtud, y Religión, y falta de Religión, y 
todos casi se andan por igual: antes mal dixe, no por igual, 
-que por nuestros pecados caminase mas el mas imperfecto, 
y como hay mas de él, es mas favorecido. Usase tan poco 
el de la verdadera Religión, que mas ha de temer el Fray-
le, y la Monja que ha de comenzar de veras á seguir del 
todo su llamamiento a los mesmos de su casa, que á todos 
ios demonios. Y mas cautela, y disimulación ha de tener 
para hablar en la amistad que desea de tener con Dios, 
que en otras amistades, y voluntades que el demonio or-
dena en los Monasterios. Y no sé de qué nos espantamos 
haya tantos males en la Iglesia*, pues los que hablan de ser 
los dechados, para que todos sacasen virtudes, tienen tan 
borrada la labor, que el espíritu de los Santos pasados de-
xaron en las Religiones. Pleoja á la Divina Magestad pon-
ga remedio en ello, como ve que es menester. Amen. 
Pues 
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3 Pues comenzando yo á tratar estas conversaciones, 
no me pareciendo, como veía que se usaban, que habla de 
venir á mi alma el daño, y distraimiento 5 que después 
encendí, eran semejantes tratos y parecióme 3 que cosa can 
general como esesce visicar en muchos Monascerios, que no 
me haría á mí mas mal que a las otras, que yo veía eran 
buenas \ y no miraba que eran muy mejores, y que lo que 
en mí fue peligro , en otras no le seria canto*, que alguno 
dudo yo lo dexe de haber 3 aunque no sea sino tiempo mal 
gastado. Estando con una persona > bien al principio del 
conocerla, quiso el Señor darmeá entender, que no me con-
venían aquellas amistades, y avisarme, y darme luz en tan 
gran ceguedad. Representóseme Chrlsto delante con mucho 
rigor , dándome á entender lo quede aquello le pesaba: víle 
con los ojos del alma mas claramente que le pudiera ver con 
los del cuerpo, y quedóme tan imprimido, que ha esto mas 
de veinte y seis años, y me parece lo tengo presente. Yo 
quedé muy espantada, y turbada, y no quería ver mas á 
con quien estaba. Hizome mucho daño no saber yo que era 
posible ver nada, sino era con los ojos del cuerpo *, y el de-
monio que me ayudó a que lo creyese ansi, y hacerme enten-
der que era imposible, y que se me habla antojado, y que 
podia ser el demonio, y otras cosas desea suerte, puesto que 
¿empre me quedaba un parecerme era Dios, y que no era 
antojo j mas como no era mi gusto, yo me hacia á mímesma 
desmentir, y yo como no lo osé tratar con nadie, y tornó 
después a haber gran importunación, asegurándome, que no 
era mal ver persona semejante, ni perdía honra, antes que la 
ganaba 9 torné á la mesma conversación, y aun en otros 
tiempos á otras \ porque fue muchos años los que tomaba 
L F es-
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esta recreación pestilencial, que no me parecía ámí , como 
estaba en ello, tan malo como era, aunque á veces claro 
veía no era bueno *, mas ninguna me hizo el distraimiento 
que esta que digo, porque la tuve mucha afición. 
4. Estando otra vez con la mesma persona, vimos ve^ -
nir acia noso tros , y otras personas que estaban allí t a m -
bién lo vieron, una cosa á manera de sapo grande, con 
mucha mas ligereza que ellos suelen andan de la parte que 
él vino, no puedo yo entender pudiese haber semejante sa^ -
bandija en mitad del dia, ni nunca la ha habido*, y la operan 
cion que hizo en mí , me parece no era sin misterio*, y tam-
poco esto se me olvidó jamás. 1O grandeza de Dios, y con 
quánto cuidado, y piedad me estabades avisando de todas 
maneras, y qué poco me aprovechó á mí! 
5 Tenia allí una Monja, que era mi parienta, antigua, 
ygransierva de Dios, y de mucha Religión, ésta también 
me avisaba algunas veces*, y no solo no la creía, mas disgus-
tábame con ella , y parecíame se escandalizaba sin tener poí 
qué. He dicho esto, para que se entienda mi maldad, y la 
gran bondad de Dios, y quan merecido tenia el InfiernOj 
por t an gran ingratitud*, y también porque si el Señor or-
denare, y fuere servido, en algún tiempo lea esto alguna 
Monja, escarmiente en mí^ y les pido yo, por amor de nues-
tro Señor, huyan de semejantes recreaciones. Plega á su 
Magestad se desengañe alguna por mí, dequantas he enga-
ñado, diciendoles que no era mal, y asegurando tan gran 
peligro con la' ceguedad que yo tenia, que de propósito no 
las queriayo engañar, y por el malexemplo que las dí(co- ; 
mo he dicho ) fui causa de hartos males) no pensando ha-
cia tanto mal^  
Es-
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6 Estando yo mala en aquellos primeros días, ames 
xjuesupiese valerme á m í , me daba grandísimo deseo dé 
aprovechar a los otros: tentación muy ordinaria de los que 
comienzan, aunque á mí me sucedió bien. Como queriá 
tanto á mi Padre , deseábale con el bien, que me parecía te-
nia con tener Oración, que me parecía que en esta vida no 
podía ser mayor que tener Oración > y ansí por rodeos como 
pude, comenzé á procurar con el la tuviese. Díle libros para 
este propósito: como era tan virtuoso, como he dicho, 
asentóse también en él este exercicio, que en cinco, ó seis 
años (me parece sería) estaba tan adelante, que yo alababa 
mucho al Señor, y dábame grandísimo consuelo. Eran 
grandísimos los trabajos que tuvo de muchas maneras j to-
dos los pasaba con grandísima conformidad. Iba muchas 
veces á verme, que se consolaba en tratar cosas de Dios. 
Ya después que yo andaba tan distraída, y sin tener Ora-
ción, como veía pensaba, que era la que solía, no lo pude 
sufrir sin desengañarle *, porque estuve un año , y mas sin 
tener Oración, pareciendome mas humildad y ésta, como 
después diré, fue la mayor tentación que tuve, que por ella 
me iba á acabar de perder, que con la Oración un día ofen-
día á Dios, y tornaba otros á recogerme, y á apartarme 
mas de la ocasión. Como el bendito hombre venia con esto, 
haciaseme recio verle tan engañado, en que pensase trataba 
con Dios como solía, y dixele: que ya yo no tenia Oración, 
aunque no la causa. Puselc mis enfermedades por inconve-
niente, que aunque sané de aquella tan grande, siempre 
hasta ahora las he tenido, y tengo bien grandes*, aunque de 
poco acá, no con tanta reciedumbre, mas no se quitan de 
muchas maneras. 
F 2. En 
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7 En especial tuve veinte años vómitos por las maña-
nas ^  que hasta mas de medio diame acaecía no poder desa-
yunarme, algunas veces mas tarde: después acá que freqüen-
tomas á menudo las Comuniones / es a la noche antes que 
me acueste, con mucha mas pena, que tengo yo de procu-
rarle con plumasy otras cosas-, porque si lo dexo, es mu-
cho el mal que siento*, y casi nunca estoy, á mi parecer, sin 
muchos dolores, y algunas veces bien graves, en especial en 
el corazón^ aunque el mal que me tomaba muy contíno, es 
muy ds tarde en tarde: perlesía recia, y otras enfermedades 
de calenturas, que solia tener muchas veces, me hallo buena 
ocho años ha. Destos males se me da ya tan poco, que mu^ 
chas veces me huelgo, pareciendo me en algo se sirve el Se-
ñor. Y mi Padre me creyó, que era esta la causa, como él 
no decia mentira, y ya conforme á lo que yo trataba con él, 
no lahabiayo de decir. Dixele, porque mejor lo creyese, que 
bien veía yo, que para esto no habia disculpa, que harto ha-
cia en poder servir el Coro. Aunque tampoco era causa ba 
tan te para dexar cosa, que no son menester fuerzas corpo 
rales para ella, sino solo amor, y costumbre 5 que el Señor 
da siempre oportunidad si queremos. Digo siempre, que aun-
que con ocasiones, y enfermedad, algunos ratos impida 
para muchos ratos de soledad, no dexa de haber otros que 
hay salud para esto, y en la mesma enfermedad, y ocasiones, 
es la verdadera Oración, quandoesalma que ama, en ofre-
cer aquello, y acordarse por quien lo pasa, y conformarse 
con ello, y mil cosas que se ofrecen: aquí exercita el amor, 
que no es por fuerza que ha de haberla, quando hay tiempo 
de soledad, y lo demás no ser Oración. Con un poquito de 
cuidado grandes bienes se hallan en el tiempo, que con tra-
ba-
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bajos el Seíior nos quita el tiempo de la Oración; y ansilos 
habia yo hallado, quando tenia buena conciencia. Mas el 
con la opinión que tenia de mí, y el amor que me tcnía^ 
todo me lo creyó; antes me hubo lastima: mas como él es* 
taba ya en tan subido estado, no estaba después tanto con-
migo*, sino como me habia visto, ibase, que decia era tiem-
po perdido: como yo le gastaba en otras vanidades3 dabase-
me poco. No fue solo a él sino a otras algunas personas las 
que procuré tuviesen Oración. Aun andando yo en estas va-
nidades , como las veía amigas de rezar, las decia comoter-
nian meditación, y les aprovechaba, y dábales libros; porque 
este deseo, de que otras sirviesen a Dios, desde que comen-
zé Oración , como he dicho, le tenia. Parecíame á mí, que 
ya que yo no servia al Señor, como lo entendía, que no se 
perdiese lo que me habia dado su Magestad a entender, ^ 
que le sirviesen otros por mí. Digo esto, para que se vea la 
gran ceguedad en que estaba, que me dexaba perder á míA 
y procuraba ganar á otros. 
8 En este tiempo dio á mi Padre la enfermedad, de 
que murió, que duró algunos dias. Fuíle yo á curar estan-
do mas enferma en el alma, que él en el cuerpo, en muchas 
vanidades, aunque no de manera, que a quanto entendía es-
tuviese en pecado mortal en todo este tiempo mas perdido 
que digo, porque entendiéndolo yo, en ninguna manera lo 
estuviera. Pasé harto trabajo en su enfermedad; creo le ser-
ví algo de los que él habia pasado en las mias. Con estar yo 
harto mala me esforzaba, y con que en faltarme él me fal-
taba todo el bien, y regalo, porque en un sér me le hácia: 
tuve tan gran animo para no le mostrar pena, y estar hasta 
que murió, como si ninguna cqsa sintiera, pareciendome, 
se 
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se arrancaba mi alma, quando veía acabar su vida, porque 
le^queria mucho. Fue cosa para alabar al Señor la muerte 
que murió, y la gana que tenia de morirse, los consejos que 
nos daba después de haber recibido la Extrema Unción, el 
encargarnos le encomendásemos á Dios, y le pidiésemos 
misericordia para él, y que siempre le sirviésemos, que 
mirásemos se acababa todo*, y con lágrimas nos decia la 
pena grande que tenia de no haberle servido, que quisiera 
ser un Frayle, digo, haber sido de los mas estrechos que 
hubiera. Tengo por muy cierto, que quince dias antes le 
dio e l Señor á entender no habia de vivir, porque antes 
destos, aunque estaba malo, no lo pensaba. Después con 
tener mucha mejoría, y decirlo los Médicos, ningún c a -
so hacia dellos, sino cntendia en ordenar su alma. Fue 
su. principal mál de un dolor grandísimo de espaldas, 
que jamás se le quitaba: algunas veces le apretaba tantOj 
que le congojaba mucho. Dixele yo, que pues era tai 
devoto de quando el Señor llevaba la Cruz acuestas, que 
pensase, su Magescad le queria dár á sentir algo de lo 
que habia pasado con aquel dolor. Consolóse t a n t o , que^  
me parece nunca mas le oí quejar. Estuvo tres dias muy 
falto el sentido. El dia que murió se le tornó el Señor tan 
entero, que nos espantábamos *, y le tuvo hasta que á la 
mitad del Credo, diciendole él mesmo, espiró. Quedó * 
como un Angel; y ansi me parecia á mí lo era él, á 
manera de decir, en alma, y disposición, que la tenia/ 
muy buena. No sé para qué he dicho esto, sino es para 
culpar mas mis ruindades, después de haber visto tal 
muerte, y entender tal vida, que por parecerme en al-' 
go í tal Padre, la había yo de mejorar. Decia su Con-
fe-
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fesor, qué era Dominico i muy gran letrado, que no du-
daba , de que se iba derecho al Cielo *, porque habia al-
gunos años que 1c confesaba 3 y loaba su limpieza de con-
ciencia. 
9 Este Padre Dominico y que era muy bueno, y te-
meroso de Dios, me hizo harto provecho, porque me con-
fesé con él, y tomo hacer bien á mi alma con cuidado, 
y hacerme entender la perdición que traía. Hacíame co-
mulgar de quince en quince dias, y poco a poco comen-
zándole a tratar, trátele de mi Oración. Díxome, que no 
la dexase, que en ninguna manera me podia hacer sino 
provecho. Comenzé á tornar á ella, aunque no á quitarme 
de las ocasiones, y nunca mas la dexé. Pasaba una vida tra-
bajosísima , porque en la Oración entendía mas mis faltas* 
Por una parte me llamaba Dios, por otra yo seguía almun* 
do. Dábanme gran contento todas las cosas de Dios. Te-
níanme atada las del mundo. Parece, que queria concertar 
estos dos contrarios, tan enemigos ünó de otro, como es 
vida espiritual, y contentos, y gustos, y pasatiempos sen* 
suales. En la Oracionpasaba gran trabajo, porque no an-
daba el espíritu señor y sino esclavo') y ánsi no me podia 
encerrar dentro de m í , que era todo el modo de proceder 
que llevaba en la Oración, sin encerrar conmigo mil vani-
dades. Pasé ánsi muchos años, que ahora me espanto, qué 
sugeto bastó a sufrir, que no dexase Id uno, u lo otroj 
bien sé, que dexar la Oración, no era ya en mi mano, 
porque me tenia con las suyas, el que me qiieria para ha-
cerme mayoro* mercedes. 
10 ÍO valame Dios i si hubiera de decir las ocasiones 
que en estos años Dios me quitaba, y cómo me tornaba yo 
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a meter en ellas, y de los peligros de perder del todo d ere* 
dito que me libró l Yo á hacer obras para descubrir la que 
era, y el Señor en cubrir los males, y descubrir alguna pe-
queña virtud, si tenia y y hacerla grande en los ojos de to-
dos > de manera que siempre me tenian en mucho i porque 
aunque algunas veces se traslucian mis vanidades, como 
veían otras cosas que les parecían buenas, no lo creían^ y 
era que habia ya visto el Sabidor de todas las cosas, que era 
menester ansí, para que en las que después he hablado de su 
servicio, me diesen algún crédito: y miraba su Soberana 
largueza, no los grandes pecados, sino los deseos que mu-
chas veces tenia de servirle, y la pena por no tener forta-
leza en mí para ponerlo por obra. 
I I i O Señor de mi alma! ¿cómo podré encarecer las 
mercedes que en estos años me hicistes > i Y cómo en el 
tiempo que yo mas os ofendía, en breve me disponiades 
con un grandísima arrepentimiento, para que gustase de 
vuestros regalos, y mercedes! A l a verdad tomabades. 
Rey mió, el mas delicado , y penoso castigo por medio, 
que para mí podia ser , como quien bien entendía, lo que 
me habia de ser mas penoso. Con regalos grandes castiga-
bades mis delitos, Y no creo digo desatino, aunque sería 
bien que estuviese desatinada, tornando á la memoria 
ahora de nuevo mi ingratitud, y maldad. Era tan mas 
penoso para mi condición recibir mercedes, quando ha-
bía caído en graves culpas, que recibir castigos que una 
dellas me parece cierto, me deshacía> y confundía mas, 
y fatigaba 3 que muchas enfermedades, con otros traba-
jos harto juntos i porque lo postrero veía lo merecía, f 
parecíame pagaba algo do mis pecados, aunque todo era 
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poco, según ellos eran muchos: mas verme recibir de nue-
vo mercedes y pagando tan mal las recibidas 3 es un genero 
de tormento para mí terrible-, y creo para todos los que tu-
vieren algun conocimiento y ó amor de Diosj y esto por una 
condición virtuosa lo podemos acá sacar. Aquí eran mis 
lágrimas , y mi enojo de ver lo que sentía ^ viéndome de 
suerte , que estaba en víspera de tornar á caer : aunque mis 
determinaciones ^ y deseos entonces, por aquel rato digo, 
estaban firmes. Gran mal es una alma sola entre tantos pe-
ligros: pareceme a m i , que si yo tuviera con quien tratar 
todo esto 3 que me ayudára á no tornar á caer y si quiera 
por vergüenza , ya que no la tenia de Dios. 
i x Por eso aconsejaria yo á los que tienen Oración, 
en especial al principio , procuren amistad, y trato con 
otras personas que traten de lo mesmo: es cosa impor-
tantísima , aunque no sea sino ayudarse unos á otros con 
sus Oraciones, quanto mas, que hay muchas mas ganan-
cias, Y no sé yo por qué , pues de conversaciones, y vo-
luntades humanas, aunque no sean muy buenas, se pro-
curan amigos con quien descansar, y para mas gozar de 
contar aquellos placeres vanos, se ha de permitir y que 
quien comenzáre de veras á amar á Dios y y á servirle, 
dexc de tratar con algunas personas sus placeres y y tra-
bajos , que de todo tienen los que tienen Oración. Porque 
si es de verdad el amistad que quiere tener con su Mages-
tad, no haya miedo de vanagloria y quando el primer 
movimiento le acometa, saldrá dello con mérito : y creo, 
que el que tratando con esta intención lo tratare, que 
aprovechará á s í , y á los que le oyeren , y saldrá mas 
ensenado, ansi en entender, como en enseñar á sus amigos. 
Obras Tom, I . G £l 
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El que de hablar en esto tuviere vanagloriatambién la ter-
na en oír Misa con devoción, si le vén, y en hacer otras 
cosas, que so pena de no ser Christiano las ha de hacer , y 
no se han dedexar por miedo de vanagloria. Pues es tan im-
portantísimo esto , para almas que no están fortalecidas en 
virtud, como tienen tantos contrarios, y amigos para in-
citar al mal, que no sé cómo lo encarecer. Pareceme que el 
demonio ha usado deste ardid, como cosa que muy mucho 
le importa, que se escondan tanto de que se entienda, que 
de veras quieren procurar amar, y contentar á Dios como 
ha incitado se descubran otras voluntades mal honestas, 
con ser tan usadas, que ya parece se toma por gala, y se 
publican las ofensas, que en este caso se hacen á Dios. 
i 3 No sé si digo desatinos si lo son , vuesa merced 
lo rompa *, y si no lo son, le suplico ayude á mi simple-
za con añadir aquí mucho, porque andan ya las cosas 
del servicio de Dios tan flacas , que es menester hacerse 
espaldas unos a otros y los que le sirven, para ir adelan 
te, según se tiene por bueno andar en las vanidades, y 
contentos del mundo \ y para éstos hay pocos ojos: y si 
uno comienza a darse á Dios , hay tantos que murmu-
ran , que es menester buscar compañía para defenderse, 
hasta que ya estén fuertes en no les pesar de padecen y si 
no veranse en mucho aprieto. Pareceme, que por esto de-
bían usar algunos Santos , irse á los desiertos i y es un 
genero de humildad no fiar de sí , sino creer , que para 
aquellos con quien conversa , le ayudará Dios: y crece 
Ja caridad con ser comunicada, y hay mil bienes , que 
no los osaría decir , sino tuviese gran experiencia de lo 
mucho que va en esto. Verdad es, que yo soy mas flaca. 
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y ruin que todos los nacidos, mas creo no perderá quien 
humillándose , aunque sea fuerte, no lo crea de sí, y creye-
re en esto a quien tiene experiencia. De mí sé decir, que si 
el Señor no me descubriera esta verdad, y diera medios, pa-
ra que yo muy ordinario tratara con personas que tienen 
Oración, que cayendo , y levantando iba á dar de ojos en 
el Infierno*, porque para caer habia muchos amigos, que 
me ayudasen: para levantarme hallábame tan sola , que 
ahora me espanto, cómo no estaba siempre caída : y alabo 
la misericordia de Dios, que era solo el que me daba la 
mano: sea bendito para siempre jamás. Amen. 
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TRATA D E L G R A N B I E N Q U E L E H I Z O , 
no se apartar del todo de la Oración y para no perder el alma'', 
y quán excelente remedio es para ganar lo perdido. Persuade d 
que todos la tengan. Dice como es tan gran ganancia, y que 
aunque la tornen d dexar > es gran bien usar algún 
tiempo de tan gran bien, 
O sin causa he ponderado tanto este tiem-
po de mi vida , que bien veo no dará á 
nadie gusto ver cosa tan ruin, que cier-
to quémame aborreciesen los que esto 
leyesen, de ver una alma tan pertináz, 
é ingrata, con quien tantas mercedes le ha hecho, y quisie-
ra tener licencia para decir las muchas veces que en este 
tiempo falté á Dios , por no estar arrimada á esta fuerte 
coluna de la Oración. Pasé este mar tempestuosp casi veinte 
G i años 
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años con estas caídas, y con levantarme3 y mal, pues tor-
naba á caer \ y en vida tan baxa de perfecion, que ningún 
caso casi hacia de pecados veniales, y los mortales aunque 
los temia, no como habia de ser, pues no me apartaba 
de los peligros: sé decir, que es una de las vidas penosas, 
que me parece se puede imaginar, porque ni yo gozaba 
de Dios, ni traía contento en el mundo. Quando estaba 
en los contentos del mundo , en acordarme lo que debia 
á Dios era con pena: quando estaba con Dios, las aficio* 
nes del mundo me desasosegaban j ello es una guerra tan 
penosa, que no sé cómo un mes la pude sufrir, quanto mas 
tantos años. Con todo veo claro la gran misericordia que 
el Señor hizo conmigo, ya que habia de tratar en el mun-
do , que tuviese animo para tener Oración: digo ánimo, 
porque no sé yo para qué cosa de quantas hay en él, es me-
nester mayor, que tratar traición al Rey, y saber que lo sa-
be, y nunca se le quitar de delante. Porque puesto que sienv. 
pre estamos delante de Dios,pareceme á mí es de otra ma-
nera los que tratan de Oración j porque están viendo que 
los mira: que los demás podrá ser estén algunos dias, que 
aun no se acuerden que los vé Dios. Verdad es, que en es-
tos años hubo muchos meses, y creo alguna vez año, que 
me guardaba de ofender al Señor, y me daba mucho á 
la Oración , y hacia algunas, y hartas diligencias para no 
le venir á ofender. Porque vá todo lo que escribo dicho 
con toda verdad, trato ahora esto. Mas acuérdaseme po-
co des tos dias buenos, y ansi debian ser pocos, y muchos 
de los ruines: ratos grandes de Oración pocos dias se pa-
saban sin tenerlos, sino era estar muy mala, ó muy ocupa-
da, Quando estaba mala , estaba mejor con Dios: procu-
< ' ~ w Ü ra-
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raba, que las personas que trataban conmigo lo estuviesen^ 
y suplicábalo al Señor y hablaba muchas veces en él. Ansi 
que si no fue el año que tengo dicho, en veinte y ocho años 
que ha que comenzé Oración, mas de los diez y ocho pa-
sé esta batallaj, y contienda de tratar con Dios, y con el 
mundo. Los demás que ahora me quedan por decir, mu-
dóse la causa de la guerra , aunque no ha sido pequeña; 
mas con estar , a lo que pienso en servicio de Dios, y co-
nocimiento de la vanidad j que es el mundo, todo ha sido 
suave , como diré después. 
z Pues para lo que he tanto contado esto, es (como 
he ya dicho) para que se vea la misericordia de Dios, y mi 
ingratitud '•, y lo otro, para que se entienda el gran bien que 
hace Dios á un alma , que la dispone para tener Oración 
con voluntad , aunque no esté tan dispuesta como es me-
nester, y como si en ella persevera, por pecados, y tenta-
ciones, y caídas de mil maneras que ponga el demonio, en 
fin tengo por cierto, la saca el Señor á puerto de salvación, 
como (á lo que ahora parece) me ha sacado a mí: plcga á 
su Magestad, no me torne yo á perder. El bien que tiene, 
c|uien se exercita en Oración , hay muchos Santos, y bue-
tíos, que lo han escrito, digo Oración mental, gloria sea 
i Dios por ello: y quando no fuera esto, aunque soy po-
co humilde, no tan soberbia que en esto osara hablar. 
3 De lo que yo tengo experiencia puedo decir, y es, 
que por males que haga quien la ha comenzado , no la 
dexe pues es el medio por donde puede tornarse á re-
mediar , y sin ella será muy mas dificultoso: y no le tien-
te el demonio por la manera que á m í , á dexarla por hu-
mildad 3 crea que no pueden faltar sus palabras > que en 
«irre*-
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arreprntienclonos de veras, y determinándose á no le ofen-
der , se torna á la amistad que estaba, y á hacer las merce-
des que antes hacia, y a las veces mucho mas, sí el arrepen-
timiento lo merece: y quien no la ha comenzado, por amor 
del Seíior le ruego yo, no carezca de tanto bién. No hay 
aquí que temer, sino que desear \ porque quando no fuere 
delante, y se esforzare á ser perfeto, que merezca los gustos, 
y regalos, que a éstos da Dios, a poco ganar irá entendien-
do el camino para el Cielo? y si persevera, espero yo en la 
misericordia de Dios, que nadie le tomó por amigo, que 
no se lo pagase: porque no es otra cosa Oración mental, á 
mi parecer, sino tratar de amistad , estando muchas veces 
tratando á solas con quien sabemos nos ama. Y si vos aun 
no le amáis, porque para ser verdadero el amor, y que du-
re la amistad, hanse de encontrar las condiciones, y la del 
Señor ya se sabe que no puede tener falta? la nuestra es ser 
viciosa, sensual, ingrata, no podéis acabar con vos de 
amarle tanto, porque no es de vuestra condición ? mas 
viendo lo mucho que os va en tener su amistad, y lo 
mucho que os ama, pasad por esta pena de estar mucho 
con quien es tan diferente de vos. 
4 IO bondad infinita de mi Dios, que me parece os 
veo, y me veo desta suerte! iO regalo de los Angeles, que 
toda me querría quando esto veo deshacer en amarosl 
í quin cierto es sufrir Vos á quien no os sufre que estéis 
con éll i O qué buen amigo hacéis. Señor mió , cómo 
le vais regalando , y sufriendo, y esperáis, á que se ha-
ga á vuestra condición, y tan de mientras le sufrís Vos la 
suyal Tomáis en cuenta, mi Señor, los ratos que os 
quiere, y con un punto de arrepentimiento olvidáis lo 
que 
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que os ha ofendido. He visto esto claro por mí , y no veoy 
Criador mió , porque todo el mundo no se procure llegar á 
Vos por esta particular amistad. Los malos, que no son de 
vuestra condición, se deben llegar para que nos hagáis bue-
nos, con que os sufran estéis con ellos si quiera dos horas 
cada dia, aunque ellos no estén con Vos, sino con mil re-
vueltas de cuidados, y pensamientos del mundo, como yo 
hacia. Por esta fuerza , que se hacen á querer estar en tari 
buena compañía miráis (que en estoá los principios no pue-
den mas, ni después algunas veces) forzáis Vos, Señor, á los 
demonios, para que no los acometan, y que cada diatengan 
menos fuerza contra ellos, y daisela á ellos para vencer. Sí, 
que no matáis á nadie , Vida de todas las vidas de los que 
se fían de Vos, y de los que os quieren por amigo, sino sus-
tentáis la vida del cuerpo con mas salud, y daisla al alma.-
5 No entiendo esto: <qué temen los que temen co-
menzar Oración mental ? N i sé de qué han miedo. Bien 
hace de ponerle el demonio, para hacernos él de ver-
dad mal , si con miedos me hace, no piense en lo que 
he ofendido a Dios , y en lo mucho que le debo , y en 
que hay Infierno , y hay Gloria , y en los grandes tra-
bajos , y dolores que pasó por mí. Esta fue teda mi Ora-
ción , y ha sido quanto anduve en estos peligros j y aquí 
era mi pensar quando pedia , y muy muchas veces al-
gunos anos tenia mas cuenta con desear se acabase la 
hora que tenia por mí de estar, y escuchar quando daba 
el relox, que no en otras cosas buenas: y hartas veces no sé 
qué penitencia grave se me pusiera delante, que no la aco-
metiera de mejor gana, que recogerme á tener Oración^ 
Y es cierto 3 que era tan incomportable la fuerza que el 
de-
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demonio me hacía, ó mi rain costumbre, que no fuese í 
la Oración, y la tristeza que me daba en entrando en el Ora-
torio , que era menester ayudarme dw todo mi ánimo (que 
dicen no le tengo pequeño y y se ha visto me le dio Dios 
harto mas que de muger y sino qie le he empleado mal) 
para forzarme, y en fin m^ ayalaba el Señor. Y después 
que me habla hecho esta fuerza, me hallaba con mas quie-
tud , y regalo, que algunas veces que tenia deseo de rezar. 
Pues si á cosa tan ruin como yo, tanto tiempo sufrió el Se-
ñor, y se vé claro, que por aquí se remediaron todos mis 
males, i qué persona por mala que sea podrá temer ? Por-
que por mucho que lo sea, no lo será tantos años después 
de haber recibido tantas mercedes del Señor. ¿Ni quién po-
drá desconfiar, pues á mí tanto me sufrió, solo porque de-
seaba, y procuraba algún lugar, y tiempo, para que estu-
viese conmigo, y esto muchas veces sin voluntad,por gran 
fuerza que me hacia, ó me la hacia el mesmo Señor? Pues 
si á los que no le sirven, sino que le ofenden, les está tam-
bién la Oración, y les es tan necesaria, y no puede nadie 
hallar con verdad daño que pueda hacer, que no fuera ma-
yor el no tenerla-, los que sirven á Dios, y le quieren ser-
vir, <por qué lo han de dexar ? Por cierto, si no es por 
pasar con mas trabajo los trabajos de la vida, yo no lo 
puedo entender, y por cerrar á Dios la puerta, para que 
en ella no les dé contento. Cierto los he lástima, iqué á su 
costa sirven á Dlosl Porque á los que tratan la Oración, 
el mesmo Señor les hace la costa v pues por un poco de 
trabajo da gusto , para que con él se pasen los trabajos.. 
Porque destos gustos, que el Señor dá ¿ los que perseve-
ran en la Oración se tratará mucho, no digo aquí nada; 
so-
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solo digo ^ que para estas mercedes tan grandes, que me ha 
hecho á mí> es la puerta la ^ Oración \ cerrada ésta, no sé 
cómo las hará v porque aunque quiera entrar a regalarse 
con u n alma, y regalarla , no hay por donde^ que la quie-
re sola, y limpia, y con gana de recibirlas. Si le ponemos 
muchos tropiezos, y no ponemos nada en quitarlos, ¿có-
mo ha de vetúr^á nosotros, y queremos iios - haga Dios 
grandes merced^? i ( ; .. J 
6 Para que vean sú misericordia, y el gran bien que 
fue para mi no haber dexado la Oración , y lección, diré 
aquí, pues va tanto en entender, la batería que da el 
demonio á u n alma para ganarla,.y el artificio, y miseri-
cordia con que el Sehof procura tornarla a s í , y se guar-
den de los peligros, que yo no me guardé, y sobre todo 
por amor de nuestro Señor, y por el gran amor con que 
anda grangeando tornarnos a sí, pido yo, se guarden de 
las ocasiones, porque puestos en ellas, no hay que fiar, 
donde tantos enemigos nos combaten , y tantas flaquezas 
hay en nosotros para defendernos. Quisiera yo saber figu-
rarla captivldad que en estos tiempos traía mi alma, por-
que bien entendía yo, que lo estaba, y no acababa de 
entender en qué, ni podia creer del tpdo , que lo que los 
Confesores no me agrababan tanto, fuese tan malo , co-
mo yo la sentía en mi alma. Díxome uno, yendo yo á él 
con escrúpulo, que aunque tuviese subida contempla-
ción, no me eran inconveniente semejantes ocasiones, y 
tratos. Esto era ya a la postre, que yo iba con el favor 
de Dios apartándome mas de los peligros grandes, mas 
n o me quitaba del todo de la ocasión. Como me veían 
con buenos deseos, y ocupación de Oración, parecíales 
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hacia mucho-, mas entendía mi alma que no era hacer lo 
que era obligada por quien debia tanto: lástima la tengo 
ahora de lo mucho que pasó, y el poco socorro que 
de ninguna parte tenia, sino de Dios, y la mucha sa-
lida que le daban para sus pasatiempos , y contentos, 
con decir eran lícitos. Pues el tormento en los sermones 
no era pequeño, y era aficionadísima a diós , de ma-
nera que si veía alguno predicar con espíritu, y bien, 
ún amor particular le cobraba sin procurarlo yo, que no 
sé quién me le ponia: casi nunca me parecía tan mal 
sermon^que no le oyese de buena gana^ aunque al di-
cho de los que le oían, no predicase bien. Si era bue-
no, érame muy particular recreación. De hablar de Dios, 
ó oír dél, casi nunca me cansaba esto después que co-
menzé Oración. Por un cabo tenia gran consuelo en los 
sermones, por otro me atormentaba , porque allí en-
tendía yo, que no era la que habla de ser con mucha 
parte. Suplicaba al Señor me ayudase j mas debía faltar, 
á lo que ahora me parece, de no poner en todo la con-
fianza en su Magestad, y perderla de todo punto de mí. 
Buscaba remedio*, hacía diligenciasmas no debía en-
tender, que todó "áprovecha poco, si quitada de todo 
punto la confianza de nosotros, no la ponemos en Dios. 
Deseaba vivir , que bien entendía que no vivía,' sino que 
peleaba con una sombra de muerte, y no habla quien me 
diese vida, y no la podía yo tomar*, quien me la po-
día dar, tenia razón de no socorrerme, pues tantas ve-
ces me habla tornado á sí, y yo dexadole. 
CA-
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C A P I T U L O I X . 
T R A T A POR JQUE T E R M I N O S C O M E N Z O 
el Señor á despertar su alma , y darle luz en tan grandes, 
tinieblas y y á fortalecer sus virtudes 
para no ofenderle* 
Ues ya andaba mi alma cansada, y aun-
que quería, no la dexaban descansarlas 
ruines costumbres que tenia. Acaeció-
me, que entrando un dia en el Oratorio, 
vi una Imagen que liabian traído allí á 
guardar, que se habia buscado para cierta fiesta que se hacia 
en Casa. Era de Christo muy llagado, y tan devota, que 
e n mirándola, toda me turbó de verle ta l , porque repre-
sentaba bien lo que pasó por nosotros. Fue tanto lo que 
sentí, de lo mal que habia agradecido aquellas llagas, que 
el corazón me parece se me partía-, y arrójeme cabe él con 
grandísimo derramamiento de lagrimas , suplicándole me 
fortaleciese ya de una vez, para no ofenderle, 
2, Era yo muy devotade la gloriosa Magdalena, y muy 
muchas veces pensaba en su conversión, en especial quan-
do comulgaban que como sabia estaba allí cierto el Se-
ñor dentro de mí, poníame á sus pies, pareciendome no 
eran de desechar mis lágrimas-, y no sabia lo que decía, 
que harto hacia quien por sí me las cónsentla derramar, 
pues tan presto se me olvidaba aquel sentimiento*, y en-
comendábame 4 aquesta gloriosa Santa, para que me al-
canzase perdón. 
H t Mas 
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5 Mas esta postrera vez desta Imagen que digo , me 
pa rece me aprovechó mas *, porque estaba ya muy descon-
fiada de m í , y ponía toda mi confianza en Dios. Pareceme 
ledix? entonces, que no me habia de levantar de allí, hasta 
qu^ hiciese Ib que" le suplicaba. Creo cierto me aprovechó, 
porque fui mejorando mucho desde entonces. Tenia este 
modo de Oración, que como no podia discurrir con el 
entendimiento, procuraba representar á Christo dentro de 
mí , y hallábame mejor , á mi parecer, en las partes a 
donde le veía mas soló. Parecíame a mí , que estando solo, 
y afligido, como persona necesitada, me habia de admitir á 
mí. Desdas simplicidades tenia muchas, en especial me 
hallaba muy bien en la Oración del Huerto \ allí era mi 
acompañarle. Pensaba en aquel sudor, y aflicion que allí 
habia tenido: si podia, deseaba limpiarle aquel tan peno-
so sudor*, mas acuerdóme, que jamas osaba determinarme 
á hacerlo, como se me representaban mis pecados tan gra-
ves. Estábame allí lo mas que me dexaban mis pensamien-
tos con él, porque eran muchos los que me atormenta-
ban. Muchos años las mas noches, antes que me durmiese, 
guando para dormir me encomendaba á Dios, siempre pen-
saba un poco en este paso de la Oración del Huerto, áun 
desde que no era Monja, porque me dixeronse ganaban 
muchos perdones: y tengo para mí , que por aquí ganó 
muy mucho mi alma, porque comenzé atener Oración, sin 
saber qué era;^  y ya la costumbre tan ordinaria me hacia no 
dexar esto , como el no dexar de santiguarme para dormir, 
4" Pues tornando a lo que deciadel tormento, que 
me daban los pensamientos*, esto tiene este modo de pro-
ceder sin discurso de entendimiento, que el alma ha de 
es-
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estar muy ganada, ó perdida: digo perdida la considera-
ción j en aprovechando, aprovechan mucho, porque es 
en amar. Mas para llegar aquí es muy a su costa, salvo á 
personas que quiere el Señor muy en breve llegarlas á Ora-
ción de quietud, que yo conozco algunas: para las que 
van por aquí, es Bueno un libro para presto recogerse. 
Aprovechábame á mí también ver campos, agua, flores: 
en estas cosas hallaba yo memoria del Criador , digo, que 
me despertaban , y recogían, y servian de libro, y en mí 
ingratitud , y pecados. En cosas del Cielo, ni en cosas su^ 
bidas, era mi entendimiento tan grosero, que jamás por 
jamás las pude imaginar, hasta que por otro modo el Se-
ñor me las representó. 
^ Tenia tan poca habilidad para con el entendimien-
to representar cosas , que sino era lo que veía, no me apro-
vechaba nada de mi imaginación; como hacen otras per-
sonas , que pueden hacer representaciones á donde se reco-
gen. Yo solo podia pensar en Christo como Hombre *, mas 
es ansi, que jamás le pude representar en mí, por mas que 
leía su hermosura, y veía Imágenes, sino como quien está 
ciego, ó á escuras, que aunque habla con alguna persona, 
y vé que está con ella, porque sabe cierto, que está allí, 
digo que entiende, y cree que está allí, mas no la vé. Des-
ta manera me acaecía á mí , quando pensaba en nuestro Se-^  
ñor. A esta causa era tan amiga de Imágenes. Desventura-
dos de los que por su culpa pierden este bien: bien parece, 
que no aman al Señor, porque si le amaran, holgáranse 
de vér su retrato, como acá aun dá contento vér el de 
quien se quiere bien. 
6 En este tiempo me dieron las Confesiones de Sart 
Agus-
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Agustín, que parece el Señor lo ordenó > porque yo no 
las procuré ^ ni nunca las habla visto. Yo soy muy aficio-
nada á San Agustín, porque el Monasterio á donde estuve 
Seglar era de su Orden, y también por haber sido pecador, 
que de los Santos, que después de serlo el Señor tornó á sí, 
hallaba yo mucho consuelo, pareclendome en ellos habla 
de hallar ayuda-, y que como los habla el Seííor perdonadoj 
podía hacer á mí: salvo que una cosa me desconsolaba, 
como he dicho, que á ellos sola una vez los habla el Señoi 
llamado, y no tornaban a caer, y á mí eran ya tantas, que 
esto me fatigaban mas considerando en el amor que me te-
nia, tornaba á animarme, que de su misericordia jamás 
desconfié, de mí muchas veces. 
7 i O valame Dios, cómo me espanta la reciedum-
bre que tuvo mi alma, con tener tantas ayudas de Diosi 
Haceme estar temerosa lo poco que podía conmigo, y 
quán atada me veía, para no me determinar a darme del 
todo a Dios. Como comenzé á leer las Confesiones, pa-
receme me veía yo allí \ comenzé á encomendarme mu-
cho á este glorioso Santo. Quando llegué á su Conversión, 
V leí . como oyó aquella voz en el Huerto, no me parece, 
¿no que el Señor me la dio a m í , según sintió mi cora-
_ zon: estuve por gran rato que toda me deshacía en lá-
grimas, y entre mí mesma con gran afliclon, y fatiga. 
lO qué sufre un alma, valame Dios, por perder la liber-
tad que habla de tener de ser señora, y qué de tormen-
tos padece 1 Yo me admiro ahora , cómo podía vivir en 
tanto tormentovsea Dios alabado, que me dió vida pa-
ra salir de muerte tan mortal: pareceme, que ganó gran-
des fuerzas mi alma de la Divina Magestad, y que debía 
oír 
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oír mis clamores, y haber lastima de tantas lágrimas. 
8 Comenzóme á crecer la afición de estar mas tiem-
po con él , y a quitarme de los ojos las ocasiones, porque 
quitadas, luego me volvia a amará su Magestadv que bien 
cntendia yo á mi parecer le amaba, mas no entendía, "en 
qué está el amar de veras á Dios, como lo habia de en-
tender. No me parece acababa yo de disponerme á que-
rerle servir, quando su Magestad me comenzaba á tor-
nar a regalar. No parece, sino que lo que otros; procuran 
con gran trabajo adquirir , grangeaba el Señor conmigo, 
que yo lo quisiese recibir, qpe era ya en estos postreros 
anos , darme gustos, y regalos.. Suplicar yo me los diese, 
ni ternura de devoción, jamás á ello me atreví, solo le 
pedia me diese gracia para que na le ofendiese , y me per-
donase mis grandes pecados. Como los veía tan grandes, 
aun desear regalos , ni gusto, nunca de advertencia osaba: 
harto me parece hacia su piedad, y con verdad hacia mu-
cha misericordia conmigo, en consentirme delante de sí, 
y traerme á su presencia „ que veía yo, si tanto él no lo 
procurára , no viniera. Solo una vez en mi vida me acuer-
do pedirle gustos , estando con mucha sequedad ^  y como 
advertí lo que hacia, quedé tan confusa, que la mesma 
fatiga de verme tan poco, humilde, me dio lo que me ha-
bia atrevido a pedir. Bien sabia yo era lícito pedirlo , mas 
parecíame á m í , que lo es á los que están dispuestos, con 
haber procurado la que es verdadera devoción con todas 
sus fuerzas, que es no ofender á Dios, y estar dispuestos, 
y determinados para todo bien. Parecíame , que aquellas 
mis lágrimas eran mugeriles, y sin fuerza, pues no al-
canzaba con ellas lo que deseaba. Pues con todo creo 
me 
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me valieron; porque como digo, en especial después destas 
veces de tan gran compunción dellas, y fatiga de mi cora-
zón j comenzé mas a darme a Oración, y á tratar menos en 
cosas que me dañasen, aunque aun no las dexaba del todo^ 
sino como digo, fueme ayudando Dios a desviarme, co-
mo no estaba su Magestad esperando sino algún aparejo 
en mí , fueron creciendo las mercedes espirituales de la ma-
nera que diré. Cosa no usada darlas el Señor, sino á los que 
están en mas limpieza de conciencia. 
C A P I T U L O X. 
COMIENZA A DECLARAR LAS MERCEDE^ 
que el Señor la hacía en la Oración, y en lo que nos podemos n0" 
sotros ayudar y y lo mucho que importa que entendamos las mtr~ 
cedes y que el Señor nos hace. Pide á quien esto envía, que de 
aqm'adelante sea secretólo que escribiere i pues la mandan 
diga tan particularmente las mercedes que le 
hace el Señor. 
Enla yo algunas veces, como he dicho, 
(aunque con mucha brevedad pasaba) 
comienzo de lo que ahora diré. Acaecía-
me en esta representación que hacia de 
ponerme cabe Christo, que he dicho, y 
aun algunas veces leyendo, venirme á deshora un sentimien-
to de la presencia de Dios, que en ninguna manera podía 
dudar, que estaba dentro de mí, ó yo toda engolfada en él. 
Esto no era manera de visioa-, creo lo llaman Mística Teo-
logía: suspende el alma de suerte que toda parecía estar 
fue-
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fuera de sí. Ama la voluntad, la memoria me parece está 
casi perdida, el entendimiento no discurre á mi parecer, 
mas no se pierde; mas como digo no obra(¿í), sino está 
está como espantado de lo mucho que entiende; porque 
quiere Dios entienda, que de aquello que su Magestad le 
representa, ninguna cosa entiende. 
z Primero habia tenido muy continuo una ternura, 
que en parte algo de ella me parece se puede procurar: un 
regalo , que ni bien es todo sensual, ni bien espiritual, to-
do es dado de Dios. Mas parece para esto nos podemos mu-
cho ayudar con considerar nuestra baxeza, y la ingratitud 
que tenemos con Dios, lo mucho que hizo por nosotros, 
su Pasión con tan graves dolores, su Vida tan afligida, en 
deleitarnos de ver sus obras, su grandeza ^ lo que nos ama*, 
otras muchas cosas, que quien con cuidado quiere aprove-
char, tropieza muchas veces en ellas, aunque no ande con 
mucha advertencia: si con esto hay algún amor, regalase 
el alma, enternécese el corazón, vienen lágrimas*, algu-
nas veces parece las sacamos por fuerza, otras el Señor pare-
ce nos la hace, para no poder nosotros resistirlas. Parece nos 
paga su Magestad aquel cuidadito con un don tan grande, 
como es el consuelo que dá á un alma, ver que llora por 
tan gran Señor, y no me espanto, que le sobra la razón 
de consolarse. Regalase allí j huelgase allí. 
3 Pareceme bien esta comparación, que ahora se me 
Obras Tom. I . I ofre-
(a) Dice que no obra el entendimiento , porque como ha dicho, no discurre de unas cosas 
en otras, ni saca consideraciones , porque le tiene ocupado entonces la grandeza del bien que 
se le pone delante ; pero en realidad de xerdad si obra, pues pone los ojos en lo que se. le 
presenta y y conoce que no lo puede entender cerno es. Pues dice: No ebra , esto es, no 
discurre , sino est¿ como espantado de lo mucho que entiende ; esto es , de la grandeza 
del objeto que vé : no porque entienda mucho dél i sino porque v i , que es tanto él en s^ 
que no le puede enteramente entender. 
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ofrece*, que son estos gozos de Oración, como deben ser 
los que están en el Cielo, que como no han visto mas de lo 
que el Señor conforme a lo que merecen, quiere que vean, 
y vén sus pocos méritos, cada uno está contento con el lu-
gar en que está, con haber tan grandísima diferencia de 
gozar á gozar en el Cielo, mucho masque acá hay de unos 
gozos espirituales á otros, que es grandísima. Y verda-
deramente un alma en sus principios, quando Dios le hace 
esta merced, ya casi le parece no hay mas que desear, 
y se dá por bien pagada de todo quanto ha servido^ y só-
brale la razón, que una lágrima destas, que como digo, 
casi nos las procuramos (aunque sin Dios no se hace cosa) 
no me parece ámí , que con todos los trabajos del mundo 
se puede comprar, porque se gana mucho con ellas*, ¿y qué 
mas ganancia, que tener algún testimonio, que contenta-
mos á Dios? Ansi que quien aquí Uagáre, alábele mucho, 
conózcase por muy deudor-, porque ya parece le quiere pa-
ra su Casa, y escogido para su rey no, sino torna atrás. 
4 No cure de unas humildades que hay , de que pien-
so tratar, que les parece humildad, no entender que el Se-
ñor les vá dando dones. Entendamos bien, bien como elle 
es, que nos los dá Dios sin ningún merecimiento nuestro, 
y agradezcámoslo á su Magestad*, porque sino conocemos 
que recibimos, no nos despertaremos á amar: yes cosa muy 
cierta , que mientras mas vemos estamos ricos, sobre co-
nocer somos pobres/mas aprovechamiento nos viene, y 
aun mas verdadera humildad: lo demás es acobardar el áni-
mo á parecer que no es capaz de grandes bienes, si en co-
menzando el Señor á dárselos, comienza el á atemorizarse 
con miedo de vanagloria. Creamos, que quien nos dá los 
bie-
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bienes, nos dará graciapara que en comenzando el de-
monio á tentar en este caso, le entendamos, y fortaleza 
para resistirle ; digo y si andamos con llaneza delante de 
Dios, pretendiendo contentar solo a é l , y no á los hom-
bres. Es cosa muy clara, que amamos mas á una persona, 
quando mucho se nos acuerda las buenas obras que nos 
hace. Pues si es lícito, y tan meritorio, que siempre tenga-
mos memoria, que tenemos de Dios el ser, y que nos crió 
de no nada, y que nos sustenta, y todos los demás benefi-
cios de su muerte, y trabajos, que mucho antes que nos 
criase los tenia hechos por cada uno de los que ahora v i -
ven*, ¿por qué no será lícito, que entienda yo, vea, y con-
sidere muchas veces, que solia hablar en vanidades \ y^que 
ahora me ha dado el Señor, que no queria sino hablar en 
el? He aquí una joya, que acordándonos, que es dada , y 
ya la poseemos, forzado convida á amar, que es todo el 
bien de la Oración fundada sobre humildad. <Pues qué se-
rá , quando vean en su poder otras joyas mas preciosas, 
como tienen ya recibidas algunos siervos de Dios, de me-
nosprecio del munido , y aun de sí mesmo > Está claro, que 
se han de tener por mas deudores, y mas obligados á ser-
vir , y entender que no teniamos nada desto, y á conocer 
la largueza del Señor , queá un alma tan ruin, y pobre, y 
de ningún merecimiento , como la mia, que bastaba la 
primer joya destas, y sobraba para m í , quiso hacerme 
con mas riquezas que yo supiera desear. Es menester sa-
car fuerzas de nuevo para servir, y procurar no ser in-
gratos *, porque con esa condición las dá el Señor, que 
sino usamos bien del tesoro, y del gran estado en que 
nos pone, nos lo tornará á tomar, y quedarnos hemos 
I 2, muy 
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muy mas pobres, y dará su Magostad las joyas a quien 
luzga, y aproveche con ellas á sí, y á los otros, cPues co-
mo aprovechara, y gastara, con largueza, el que no entien-^  
de que esta rico l Es imposible conforme a nuestra naturas 
leza, a mi parecer tener ánimo para cosas grandes, quien 
no entiende está favorecido de Dios-, porque somos tan 
miserables, y tan inclinados acosas de tierra, que mal po-
drá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasi-
miento , quien no entiende tiene alguna prenda de lo de 
allá: porque con estos dones, es á donde el Señor nos dá 
la fortaleza, que por nuestros pecados nosotros perdimos. 
Y mal deseará se descontenten todos del, y le aborrezcan, 
y todas las demás virtudes grandes que tienen los perfectos, 
si no tiene alguna prenda del amor, que Dios le tiene, y 
juntamente fe viva. Porque es tan muerto nuestro natural, 
que nos vamos á lo que presente vemos y ansi estos mes-
mos favores son los que despiertan la fe, y la fortalecen. 
Ya puede ser, que yo como soy tan ruin juzgo por mí, 
que otros habrá que no hayan menester mas de la verdad 
de la fe, para hacer obras muy perfetas, que yo como 
miserable, todo le he habido menester. 
5 Esto ellos lo dirán-, yo digo lo que ha pasado por 
m í , como me lo mandan -, y sino fuere bien, romperá-
lo á quien lo envió, que sabrá mejor entender lo que 
va mal, que yo. A quien suplico por amor del Señor, lo 
que he dicho hasta aquí de mi ruin vida, y pecados, lo 
publiquen, desde ahora doy licencia, y á todos mis 
Confesores, que ansi lo es á quien esto vá; y si quisie-
ren luego en mi vida *, porque no engañe mas al mundo, 
que piensan hay en mí algún bien i y cierto, cierto con 
ver-
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verdad digo , á lo que ahora enriendo de m i ^ que me dará 
gran consuelo. Para lo que de aquí adelante dixere, no 
se la doy *, ni quiero, si á alguien lo mostraren, digan quien 
es por quien pasó , ni quien lo escribió, que por esto no 
me nombro, ni á nadie, sino escribirlo he todo lo mejor 
que pueda por no ser conocida, y ansi lo pido por amor 
de Dios. Bastan personas tan letradas, y graves para auto-
rizar alguna cosa buena, si el Señor me diere gracia pa-
ra decirla-, que si lo fuere, será suya, y no mia, por ser 
yo sin letras, y buena vida, ni ser informada de letrado, 
ni de persona ninguna (porquesolos los que me lo mandan 
escribir, saben que lo escribo, y al presente no están aquí, 
y casi hurtando el tiempo, y con pena, porque me estor-
vo de hilar, por estár en casa pobre, y con hartas ocupa-
ciones : ansi que aunque el Señor me diera mas habilidad, 
y memoria, que aun con ésra pudierame aprovechar de lo 
que he oído, y leído, mas es poquísima la que tengo !) 
ansi que si algo bueno dixere, lo quiere el Señor para al-
gún bien % lo que fuere malo, será de mí, y v. m. lo qui-
tará. Para lo uno, ñipara lo otro, ningún provecho tie-
ne decir mi nombre-, en vida está claro, que no se ha de 
decir de lo bueno*, en muerte no hay para qué, sino para 
que pierda autoridad el bien , y no le dár ningún crédito, 
por ser dicho de persona tan baxa, y tan ruinj y por pensar 
v. m. hará esto, que por amor del Señor le pido, y los de-
más que lo han de vér, escribo con libertad^ de otra mane-
ra sería con gran escrúpulo, fuera de decir mis pecados, que 
para esto ninguno tengo*, para lo demás basta ser mu-
ger, para caérseme las alas, quanto mas muger, y ruin. 
Y ansi lo que fuere mas de decir simplemente el discurso 
de 
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de mi vida, tome v. m. para sí, pues tanto me Ka im-
portunado escriba alguna declaración de las mercedes que 
me hace Dios en la Oración, si fuere conforme á las ver-
dades de nuestra Santa Fe Católica *, y sino v. m. lo que-
me luego , que yo a esto me sujetos y diré lo que pasa 
por mí , para que quando sea conforme á esto podrá hacer 
á v. m. algún provecho ^ y sino desengañará mi alma, pa-
ra que no gane el demonio á donde me parece gano yoj 
que ya sabe el Señor (como después diré ) que siempre he 
procurado buscar quien me dé luz. 
6 Por claro que yo quiera decir estas cosas de Oración, 
será bien escuro para quien no tuviere experiencia. Algu-
nos impedimentos diré, que á mi entender lo son para ir 
adelante en este camino , y otras cosas en que hay peligro, 
de lo que el Señor me ha enseñado por experiencia, y des-
pués tratadolo yo con grandes letrados, y personas espiri-
tuales de muchos años, y ven que en solos veinte y siete 
años que ha que tengo Oración, me ha dado su Magestad 
la experiencia, con andar en tantos tropiezos, y tan mal es-
te camino, que á otros en quarenta y siete, y en treinta y 
siete , que con penitencia, y siempre virtud han caminado 
por él. Sea bendito por todo, y sírvase de mí , por quien 
su Magestad es, que bien sabe mi Señor, que no pretendo 
otra cosa en esto, sino que sea alabado, y engrandecido un po-
quito, de ver, que en un muladar tan sucio, y de mal olor, 
hiciese huerto de tan suaves flores. Plega á su Magestad, 
que por mi culpa no las torne yo á arrancar , y se torne á 
ser lo que era. Esto pido yo por amor del Señor, le pida 
v. m. pues sabe la que soy con mas claridad, que aquí me 
lo ha dexado decir. 
CA-
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C A P I T U L O XI. 
DICE E N JQUE ESTA LA FALTA DE NO AMAR 
á Dios con perfecion en breve tiempo: comienza á declarar 3 por 
una comparación que pone , quatro grados de Oración : vá tra* 
tando aquí del primero', es muy provechoso para los que 
comienzan y y para los que no tienen gustos 
en la Oración, 
Ues hablando ahora de los que comien -^
zan á ser siervos del amor (que no me 
parece otra cosa determinarnos á seguir 
por este camino de Oración, al que tan-
to nos amó) es una dignidad tan gran-
de., que me regalo extrañamente en pensar en ella i porque 
el temor servil luego va fuera, si en este primer estado va-
mos como hemos de ir. iO Señor de mi alma, y bien mió! 
¿por qué no quisistes, que en determinándose un alma á 
amaros, con hacer lo que puede en dexarlo todo , para me-
jor se emplear en este amor de Dios, luego gozase de subir 
á tener este amor perfecto? Mal he dicho-, habia de decir, y 
quejarme , porque no queremos nosotros, pues toda la faU 
ta nuestra es, en no gozar luego de tan gran dignidad, pues 
en llegando á tener con perfecion este verdadero amor dd 
Dios, trae consigo todos los bienes. Somos tan caros, y t a n 
tardíos de darnos del todo á Dios, que comoi su Magestad 
no quiere gozemos de cosa tan preciosa sin gran precio, no 
acabamos de disponernos. Bien veo, que no le hay , con 
que se pueda comprar tan gran bien en la tierra*, mas si hi-» 
• • ele-
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clesemos lo que podemos, en no nos asir á cosa della, sino 
que todo nuestro cuidado , y trato fuese en el Cielos creo 
yo sin duda muy en breve se nos daría este bien, si en bre-
ve del todo nos dispusiésemos, como algunos Santos lo 
hicieron: más parecenos, que lo damos todo*, yes que 
ofrecemos á Dios la renta, ó los frutos, y quedamonos con 
la raíz, y posesión. Determlnamonos á ser pobres, y es 
de gran merecimiento*, mas muchas veces tornamos á te-
ner cuidado, y diligencia, para que no nos falte , no solo 
lo necesario , sino lo supcrfluo, y a grangear los amigos 
que nos lo den, y ponernos en mayor cuidado, y por ven-
tura peligro, porque no nos falte, que antes teníamos en 
poseer la hacienda. Parece también, que dexamos la hon-
ra en ser Religiosos, ó en haber ya comenzado á tener vi-
da espiritual, y á seguir perfección, y no nos han tocado 
en un punto de honra, quando no se nos acuérdala hemos 
ya dado a Dios, y nos queremos tornar a alzar con ella, y 
tomársela , como dicen, de las manos, después de haberle 
de nuestra voluntad al parecer hecho Señor : ansi son to-
das las cosas. 
^ Donosa manera de buscar amor de Dios, y lue-
go le queremos á manos llenas (á manera de decir ) te-
nernos nuestras aficiones, ya que no procuramos efetuar 
nuestros deseos, y no acabarlos de levantar de la tierra, 
y muchas consolaciones espirituales con esto. No viene 
bien, ni me parece se compadece esto con estotro. Ansi 
que porque no se acaba de dar junto , no se nos da por 
junto este tesoro: plega al Señor que gota á gota nos 
le dé su Magestad, aunque sea costandonos todos los tra-
bajos del mundo. Harto gran misericordia hace, á quien 
da 
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á í gracia, y ánimo para determinarse á procurar con to-
das sus fuerzas este bien; porque si persevera, no se niega 
Dios anadie; poco á poco va habilitando el ánimo para 
que salga con esta vitoria. Digo ánimo, porque son tantas 
las cosas que el demonio pone delante á los principios 3 pa-
r a que no comienze este camino de hecho, como quien 
sabe el daño, que de aquí le viene, no solo en perder 
aquel alma, sino á muchas. Si el que comienza se es-
fuerza con el favor de Dios, á llegar á la cumbre de la 
perfecion, creo jamás vá solo al Cielo, siempre lleva mu-
cha gente eras sí v como á buen Capitán le dá Dios quien 
vaya en su compañía. Ansi que ponerles tantos pdigros, y 
dificultades delante, que no es menester poco ánimo, para 
no tornar atrás, sino muy mucho, y mucho favor de Dios. 
3 Pues hablando de los principios de los que ya 
ván determinados á seguir este bien, y á salir con esta 
empresa (que de lo demás que comenzé á decir de Mís-
tica Teología, que creo se llama ansí, diré mas ade-
lante) en estos principios está todo el mayor trabajo; 
porque son ellos los que trabajan, dando el Señor el 
caudal, que en los otros grados de Oración lo mas es go-
zar, puesto que primeros, y medianos, y postreros, to-
dos llevan sus cruces, aunque diferentes, que por este 
camino que fue Christo , han de ir los que le siguen, sino 
se.quieren perder: y bienaventurados trabajos, que aun 
acá en la vida tan sobradamente se pagan. Habré de 
aprovecharme de alguna comparación, que yo las quisie-
ra escusar por ser muger, y escribir simplemente lo que 
me mandan; mas este lenguage de espíritu es tan ma-
lo de declarar á los que no saben letrás, como yo, que 
Obras Tom. I . K ha-
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habré de buscar algún modo, y podra ser las menos 
veces acierte á que venga bien la comparación servirá 
de dar recreación á v. m. de ver tanta torpeza. Parece-
me ahora á mí , que he leído, ú oído esta comparación 
que como tengo mala memoria, ni sé á donde , ni á 
qué propósito , mas para el mió ahora conténtame. Ha de 
hacer cuenta el que comienza , que comienza a hacer un 
huerto en tierra muy infrutuosa, y que lleva muy malas 
yervas para que se deleyte el Señor. Su Magestad arranca 
las malas yervas, y ha de plantar las buenas. Pues hagamos 
cuenta, que está ya hecho esto , quando se determina á 
tener Oración una alma, y lo ha comenzado á usar*, y con 
ayuda de Dios hemos de procurar como buenos hortela-
nos y que crezcan estas plantas, y tener cuidado de regar-
las y para que no se pierdan , sino que vengan á echar flo-
res y que dén de sí gran olor y para dar recreación á este Se-
ñor nuestro, y ansi se venga á deleytar muchas veces á 
esta huerta, y á holgarse entre estas virtudes. 
4 Pues veamos ahora de la manera que se puede re-
gar , para que entendamos lo que hemos de hacer, y el 
trabajo que nos ha de costar , si es mayor la ganancia, o 
hasta qué tanto tiempo se ha de tener. Pareceme á mí, 
que se puede regar de quatro maneras 5 ó con sacar el 
agua de un pozo , que esa nuestro gran trabajo: ó con no-
ria , y arcaduzes, que se saca con un tomo 5 yo la he sa-
cado algunas veces , es á menos trabajo que estotro , y 
sacase mas agua, ó de un rio , ó arroyo, estose riega muy 
mejor, que queda mas harta la tierra de agua, y no se ha 
menester regar tan á menudo , y es menos trabajo mu-
cho del hortelano ó con llover mucho , que lo riega 
el 
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el Señor sin trabajo ninguno nuestro, y es muy sin com-
paración mejor que todo lo que queda dicho. Ahora j pues, 
aplicadas estas quatro maneras de aguas , de que se ha de 
sustentar este huerto, porque sin ella perderse ha, es lo 
que á mí me hace al caso, y ha parecido, que se podrá de-
clarar algo de quatro grados de Oración, en que el Señor 
por su bondad ha puesto algunas veces mi alma. Plega á su 
bondad atine á decirlo, de manera que aproveche á una 
de las personas que esto me mandaron escribir, que la ha 
traído el Señor en quatro meses, harto mas adelante que yo 
estaba en diez y siete años: hase dispuesto mejor, y ansi sin 
trabajo suyo riega este vergel con todas estas quatro aguasa 
aunque la postrera aun no se le da sino á gotas, mas va de 
suerte, que presto se engolfara en ella, con ayuda del Señor: 
y gustaré que se ria, si le pareciere desatino la manera del 
declarar. 
6 De los que comienzan á tener Oración, podemos de-
cir son los que sacan el agua del pozo; que es muy á sutra-
bajo, como tengo dicho, que han de cansarse en recoge ríos 
sentidos, que como están acostumbrados á andar derra ma-
dos, es harto trabajo. Han menester irse acostumbrando á no 
se les dar nada de ver, ni oír, y á ponerlo por obra las ho-
ras de Oración, sino estar en soledad, y apartados pensar su 
vida pasada j aunque estos, primeros, y postreros, todos lo 
han de hacer muchas veces: hay mas, y menos de pensar en 
esto, como después diré. Al principio andan con pena,.que 
no acaban de entender, que se arrepienten de los pecadosj y 
si hacen, pues se determinan á servirá Dios tan de veras. 
Han de procurar tratar de la Vida de Christo, y cansase 
el entendimiento en esto. Hasta aquí podemos adquirir 
K ^ no-
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nosotros, enciéndese con el favor de Dios, que sin éste, ya 
se sabe no podemos tener un buen pensamiento. Esto es co-
menzar a sacar agua del pozo \ y aun plega á Dios la quie-
ra tener, mas al menos no queda por nosotros, que ya va-
mos á .sacarla, y hacemos lo que podemos para regar estas 
flores 5 y es Dios tan bueno, que quando por lo que su Ma-
gestad sabe (por ventura para gran provecho nuestro) quiere 
que esté seco el pozo, haciendo lo que es en nosotros, como 
buenos hortelanos sin agua sustenta las flores, y hace cre-
cer las virtudes*, llamo agua aquí las lágrimas, y aunque no 
las haya, la ternura, y sentimiento interior de devoción. 
6 ¿Pues qué hará aquí el que vé , que en muchos 
dias no hay sino sequedad, y disgusto, y desabor , y tan 
mala gana para venir á sacar el agua, que si no se le 
acordase , que hace p^cer , y servicio al Señor de la 
huerta , y mirase á no perder todo lo servido, y aun 
lo que espera ganar del gran trabajo , que es echar 
muchas veces el caldero en el pozo , y sacarle sin agua, 
lo dex-aria todo ? Y muchas veces le acaecerá, aun para 
esto no se le alzar los brazos, ni podrá tener un buen 
pensamiento j que este obrar con el entendimiento , en-
tendido vá , que es el sacar agua del pozo. Pues como 
digo, ¿qué hará aquí el hortelano? Alegrarse, y consolar-
se , y tener por grandísima merced de trabajar en huer-
to de tan gran Emperador: y pues sabe le contenta en 
aquello , y su intento no ha de ser contentarse á sí, sino 
á é l , alábele mucho , que hace dél confianza, pues vé, 
que sin pagarle nada, tiene tan gran cuidado de lo que 
le encomendó, y ayúdele á llevar la cruz , y piense, 
que toda la vida vivió en ella, y no quiera acá su Reyno, 
ni 
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ni dexe jamás la Oración; y ansi se determine y aunque 
por toda la vida le dure esta sequedad, no dexar á Christo 
caer con la Cruz *, tiempo verná, que se lo pague por jun-
to : no haya miedo que se pierda el trabajo, a buen amo 
sirve, mirándolo está, no haga caso de malos pensamien-
tos i mire ^  que también los representaba el demonio á San 
Hieronymo en el desierto s su precio se tienen estos traba-
jos y que como quien los pasó muchos años y que quando 
una gota de agua sacaba dcste bendito pozo y pensaba me 
hacia Dios merced. Sé que son grandísimos y y me parece, 
es menester mas ánimo y que para otros muchos traba-
jos del mundo j mas he visto claro , que no dexa Dios 
sin gran premio, aun en esta vida \ porque es ansi cier-
to , que con una hora de las que el Señor me ha dado 
de gusto de s í , después acá me parece quedan pagadas 
todas las congojas, que en sustentarme en la Oración 
mucho tiempo pasé. Tengo para m í , que quiere el Se-
ñor dar muchas veces al principio y y otras á la postre 
estos tormentos y y otras muchas tentaciones, que se ofre-
cen para probar á sus amadores, y saber si podrán be-
ber el cáliz , y ayudarle á llevar la Cruz y antes que ponga 
en ellos grandes tesoros: y para bien nuestro creo y nos 
quiere su Magestad llevar por aquí, para que entenda-
mos bien lo poco que somos 5 porque son de tan gran 
dignidad las mercedes de después y que quiere por expe-
riencia veamos antes nuestra miseria y primero que nos 
las dé*, porque no nos acaezca lo que á Lucifer. 
7 <Qué hacéis Vos, Señor mió , que no sea para ma-
yor bien del alma, que entendéis que es ya vuestra y y que 
se pone en vuestro poder y para seguiros por donde fue-
re-
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redes hasta muerte de Cruz, y que esta determinada ayu-
dárosla a llevar , y a no dexaros solo con ella? Quien viere 
en sí esta determinación, no hay que temer-, gente espiri-
tual, no hay porque se afligir puestos ya en tan alto gra-
do ) como es querer tratar á solas con Dios, y dexar los pa-v 
satiempos del mundo*, lo mas está hecho , alabad por ello 
á su Magestad , y fiad en su bondad, que nunca faltó á sus 
amigos: atapad os los ojos de pensar, < por qué daá aquel 
de tan pocos dias devoción, y á mí no de tantos años? Crea-
mos , es todo para mas bien nuestro, guie su Magestad por 
donde quisiere, ya no somos nuestros^ .¿no suyos: harta 
merced nos hace, en querer que queramos cabar en su 
huerto , y estarnos cabe el Señor del, que cierto está con 
nosotros: si él quiere que crezcan estas plantas, y flores, 
á unos con dar agua que saquen deste pozo, á otros sin 
ella , cqué se me da mí ? Haced Vos, Señor, lo que qui-
sieredes, no os ofenda yo, no se pierdan las virtudes, si 
alguna me habéis ya dado , por sola vuestra bondad: pa-
decer quiero , Señor, pues Vos padecistes > cúmplase en mí 
de todas maneras vuestra voluntad *, y no plega á vuestra 
Magestad , que cosa de tanto precio, como vuestro amor, 
se dé á gente que os sirva solo por gustos. 
8 Hase de notar mucho, y digolo , porque lo sé por 
experiencia, que el alma que en este camino de Oración 
mental comienza á caminar con determinación , y pue-
de acabar consigo de no hacer mucho caso, ni conso-
larse , ni desconsolarse mucho, porque falten estos gus-
tos, y ternura, ó la dé el Señor, que tiene andado 
gran parte del caminoy ho haya miedo de tornar atrás, 
aunque mas tropiece, porque va comenzando el edificio 
en 
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e n firme fundamento. Sí que no está el amor de Dios en tc-
ner lagrimas, n i estos gustos, y ternura, que por la mayor 
parte los deseamos, y consolamonos con ellos, sino en ser-
vir con justicia, y fortaleza de ánimo, y humildad. Recibir, 
mas me parece á mí eso , que no dar nosotras nada. Para 
mugercitas como yo flacas, y con poca fortaleza, me pare-
ce á mí conviene ( como ahora lo hace Dios) llevarme con 
regalos*, porque pueda sufrir algunos trabajos, que ha que-
rido su Magestad tenga: mas para siervos de Dios hombres 
de tojmo , de letras, y entendimiento, que veo hacer tan-
to caso de que Dios no les da devoción, que me hace disgusto 
oírlo. No digo yo, que no la tomen, si Dios se ladá, y la ten-
gan en mucho, porque entonces verá su Magestad que con-
viene : mas que quando no la tuvieren, que no se fatiguen-, y 
que entiendan, que no es menester, pues su Magestad no la 
dá, y andén señores de sí mesmos. Crean , que es falta, yo 
lo he probado, y visto. Crean, que es imperfecion, y no an-
dar con libertad de espíritu sino flacos para acometer. 
^ Esto no lo digo tanto por los que comienzan, aun-
que pongo tanto en ello , porque les importa mucho co-
menzar con esta libertad, y determinación i sino por otros, 
que habrá muchos , que lo ha que comenzaron , y nun-
ca acaban de acabar \ y creo es gran parte este no abra-
zar la cruz desde el principio. Que andarán afligidos, 
pareciendoles no hacen nada , en dexando de obrar el en-
tendimiento , no lo pueden sufrir \ y por ventura en-
tonces engorda la voluntad, y toma fuerzas, y no lo en-
tienden ellos. Hemos de pensar , que no mira el Señor en 
estas cosas *, que aunque á nosotros nos parecen faltas, 
no lo son *, ya sabe su Magestad nuestra miseria > y baxo 
na-
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natural, mejor que nosotros mesmos-, y sabe, que ya es-
tas almas desean siempre pensar en él, y amarle. Esta deter-
minación es la que quiere: estotro afligimiento que nos da-
mos, no sirve de mas de inquietar el alma, y si habia de 
estar inhábil para aprovechar una hora, que lo esté quatro. 
Porque muy muchas veces (yo tengo grandísima experien-
cia dello, y sé que es verdad, porque lo he mirado con 
cuidado, y tratado después á personas espirituales ) que vie-
ne de indisposición corporal, que somos tan miserables, 
que participa esta encarceladita desta pobre alma de las mi-
serias del cuerpo, y las mudanzas de los tiemposy las vuel-
tas de los humores muchas veces hacen, que sin culpa suya, 
no pueda hacer lo que quiere, sino que padezca de todas 
maneras*, y mientras mas la quieren forzar en estos tiem-
pos, es peor, y dura mas el mal*, sino que haya discreción, 
para vér quandoes desto, y no la ahoguen a la pobre : en-
tiendan son enfermos: múdese la hora de la Oración, y 
hartas veces sera algunos dias. Pasen como pudieren este 
destierro, que harta mala ventura es de un alma que ama' 
a Dios, ver que vive en esta miseria, y que no puede 
lo que quiere, por tener tan mal huésped como es este 
cuerpo. Dixe con discreción, porque alguna vez el demo-
nio lo hará*, y ansi es bien, ni siempre dexar la Ora-
ción quando hay gran distraimiento, y turbación en el 
entendimiento., ni siempre atormentar el alma á lo que 
no puede: otras cosas hay esteriores de obras de caridad, 
y de kcion, aunque á veces aun-no estara para esto, sir-
va entonces al cuerpo por amor de Dios*, porque otras 
veces muchas sirva él á el alma, y tome algunos pa-
satiempos santos de conversaciones, que lo sean, ó irse 
al 
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al campo > como aconsejare el Confesor; y en todo es gran 
cosa la experiencia, que dáá entender loque nos conviene, 
j en todo se sirve Dios: suave es su yugo, y es gran nego-
cio no traer el alma arrastrada, como dicen, sino llevarla 
con suavidad, para su mayor aprovechamiento. Ansi que 
tornó á avisar, y aunque lo diga muchas veces no va nadav 
que importa mucho, quede sequedades ? ni de inquietud, 
y distraimiento en los pensamientos, nadie se apriete, ni 
aflija, si quiere ganar libertad de espíritu, y no andar siem-
pre atribulado; comienze á no se espantar déla Gruz, y verá 
como se la ayuda también á llevar el Señor, y con el con-
tento que anda, y el provecho que saca de todo; porque ya 
se ve, que si el pozo no mana, que nosotros no podemos 
poner el agua. Verdad es, que no hemos de estar descuida-
dos para quando la haya sacarla*, porque entonces ya quie-
re Dios por este medio multiplicar las virtudes. 
C A P I T U L O XIL 
PROSIGUE E N ESTE PRIMER ESTADO DICE 
hasta dónde podemos llegar con el favor de Dios por nosotros mes-
mosyyel daño que es querer, hasta que el Señor haga subir el es-
píritu á cosas sobrenaturales > y extraordinarias. 
O que he pretendido dar á entender en 
este Capítulo pasado, aunque me he 
divertido mucho en otras cosas, por pa-
recerme muy necesarias, es decir, has-
ta lo que podemos nosotros adquirir, y 
como en esta primera devoción podemos nosotros ayudar-
nos algo *, porque en pensar, y escudriñar lo que el Señor 
Obras Tom, I , L pa-
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pasó por nosotros, muévenos á compasión \ y es sabrosá 
esta pena, y las lágrimas, que proceden de aquí', y de pen-
sar la gloria que esperamos, y clamor que el Señor nos tu-
vo, y su Resurrección, muévenos á gozo , que ni es del 
todo espiritual, ni sensual, sino gozo virtuoso, y la pena 
muy meritoria. Desta manera son todas las cosas, que cau-
san devoción adquirida con el entendimiento en parte 
aunque no podida merecer, ni ganar , si no la da Dios. 
Estále muy bien a un alma , que no la ha subido de aquí, 
no procurar subir ella : y nótese esto mucho, porque no le 
aprovechará mas de perder. Puede en este estado hacer mu-
chos actos para determinarse hacer mucho por Dios, y 
despertar el amor : otros para ayudar á crecer las virtudes, 
conforme á lo que dice un libro llamado arte de servir á 
Dios , que es muy bueno , y apropiado , para los que es-
tán en este estado , porque obra el entendimiento. Puede 
representarse delante de Christo, y acostumbrarse á enamo-
rarse mucho de su sagrada Humanidad, y traerle siempre 
consigo , y hablar con é l , pedirle para sus necesidades, y-
quejársele de sus trabajos, alegrarse con el en sus conten-
tos, y no olvidarle por ellos, sin procurar Oraciones com-
puestas , sino palabras conforme á sus deseos, y necesi-
dades. Es escelente manera de aprovechar , y muy en bre-
ve , y quien trabajare á traer consigo esta preciosa compa-
ñía , y se aprovechare mucho della , y de veras cobrare 
amor á este Señor , á quien tanto debemos, yo le doy por 
aprovechado. Para esto no se nos ha de dar nada de no te-
ner devoción, como tengo dicho, sino agradecer al Señor, 
que nos dexa andar deseosos de contentarle , aunque sean 
flacas las obras. Este modo de traer á Christo con nosotros 
apro-
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aprovecha en todos estados 3 y es un medio segurísimo, 
para ir aprovechando en el primero , y llegar en breve al 
segundo grado de Oración , y para los postreros andar se-
guros de los peligros, que el demonio puede poner. 
2, Pues esto es - lo que podemos: qu ien quisiere pasar 
de aquí > y levantar el espíritu á sentir gustos, que no se 
los dan, es perder lo uno , y lo o t r o , a mi parecer : por-
que es sobrenatural > y perdido el entendimiento , queda-
•se el alma desierta , y con mucha sequedad v y corho este 
edificio todo va fundado en humildad, mientras mas lle-
gados á Dios, mas adelante ha de ir esta virtud*, y si no 
va todo perdido : y parece algún genero de soberbia, 
querer nosotros subir á mas, pues Dios hace demasiado, 
según somos, en allegarnos cerca de sí. No se ha de en-
tender , que digo esto por el subir con el pensamiento á 
pensar cosas altas del Cielo, ó de Dios, y las grandezas 
que allá hay, y su gran sabiduría-, porque aunque yo nun-
ca lo hice (que no tenia habilidad, como he dicho, y me 
liallaba tan ruin , que aun para pensar cosas de la .tierra, 
me hacia Dios merced , de que entendiese esta verdad, 
qüe no era poco atrevimiento , quanto mas para las del 
Cielo) otras personas se aprovecharán, en especial si tie-
nen letras, que es un grande tesoro para este exercicio, á 
mi parecer, si son con humilddad. De unos dias acá lo he 
visto por algunos letrados, que ha poco que comenzaron, 
y han aprovechado muy mucho •, y esto me hace tener 
grandes ansias, porque muchos fuesen espirituales, como 
adelante diré. 
3 Pues lo que digo, no se suban sin que Dios ios su-
ba , es lenguage de espíritu *, entendetme ha, quien tuviere 
L 2 al-
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alguna experiencia, que yo no lo sé decir , si por aquí no 
se entiende. En la Mística Teología, que comenzé a de-
cir , pierde de obrar el entendimiento , porque le suspen-
de Dios, * como después declararé mas, si supiere, y él 
me diere para ello su favor- Presumir, ni pensar de sus-
penderle n o s o t r o s , es lo que digo no se haga , ni se dexe 
de obrar con él '•, porque nos quedarémos bobos, y frios, 
y ni harémos lo uno, ni Jo otro. Que quando el. Señor le 
suspende, y hace parar , dale de que se espante , y se ocu-
pe: y que sin discurrir entienda mas en un Gredo, que no-
sotros podemos entender con todas nuestras diligencias de 
tierra en muchos anos. Ocupar las potencias del anima, y 
pensar hacerlas estar quedas, es desatino : y torno á decir, 
que aunque no se entiende , es de no gran humildad, aun-
que no con culpa, con pena sí , que sera trabajo perdido, 
y queda el alma con un disgustillo, como quien v a a sal-
tar , y le asen por detrás, que ya parece ha empleado su 
fuerza , y hallase sin efetuar , lo que con ella queria hacer> 
f en la poca ganancia que queda, verá quien lo quisiere 
mi-
^ E l suspender Dios el pensamiento , o entendimiento de qut hahla aqui la Santa M a -
dre , y lo llama Mística Teología, es presentarle delante un hulto de cosas schrenattiraleSj 
y divinas 3 e infundir en él gran copia de luz. para que las vea con una vista s i m p l e s t n . 
discurso , ni consideracicn, ni trabajo, Y esto con tanta fuerza , que no puede atender .¿ 
t t r a cosa , ni divertirse, Y no pára el negocio en solo vér , / admirar, sino pasa ta lux. i 
la voluntad , / tornase fuego en ella , que la enciende en amor. De manera^ que quien ei-
lo padece , por el tiempo que. lo padece tiene el entendimiento enclavado en lo que vé 3y es-
•puntado dello ^  y la voluntad ardiendo en amor dello mismo ^ y la memoria del todo ociosa', 
porque, el alma ocupada con el goz.o presente , no admite otra memoria. Pues deste eleva-
miento , o suspensión , dice , qué es sobrenatural } quiere decir , que nuestra alma en elh 
mas propiamente padece, que hace. Y dice, que nadie presuma elevarse desta manera, an-
tes que le eleven : lo uno , porque excede toda nuestra industria, y así será en valde , lo 
ctro, poique será, falta de humildad. Y avisa desto la Santa Madre con grande causa, por-
que hay libros de Oración que aconsejan á los que oran , que suspenden el pensamiento to-
talmente, y que no figuren en la imaginación cosa ninguna} ni aun resuellen j de que suce~. 
de quedarse f r í o s , «' mdnet&s* 
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mirar , este poquillo de falta de humildad , que he dicho*, 
porque esto tiene excelente esta virtud ^ que no hay obra á 
quien ella acompañe j, que dexe el alma disgustada. Parece-
me lo he dado á entender, y por ventura será solo para mí', 
abra el Señor los ojos de los que lo leyeren con experiencia, 
que por poca que sea, luego lo entenderán, 
4 Hartos años estuve yo , que leía muchas cosas, y 
no entendía nada dellas y mucho tiempo } que aunque 
me lo daba Dios, palabra no sabia decir, para darlo á en-
tender , que no me ha costado esto poco trabajo j quando 
su Magestad quiere , en un punto lo enseña todo , de ma-
nera que yo me espanto. Una cosa puedo decir con ver-
dad, que aunque hablaba con muchas personas espiritua-
les , que querían darme á entender, lo que el Señor me da-
ba , para que se lo supiese decir \ y es cierto , que era tan-
ta mi torpeza > que poco ni mucho me aprovechabao 
quería e] Señor (como su Magestad fue siempre mi Maes-
tro , sea por todo bendito, que harta confusión es para 
m í , poder decir esto con verdad) que no tuviese á nadie 
que agradecer : y sin querer ni pedirlo (que en esto no 
he sido nada curiosa, porque fuera virtud serlo, sino en 
otras vanidades) dármelo Dios en un punto á entender con 
toda claridad , y para saberlo decir j de manera, que se 
. espantaban j, y yo mas que mis Confesores, porque en-
tendía mejor nii torpeza. Esto ha poco, y ansí lo que el 
Señor no me ha enseñado , no lo procuro, sino es lo que 
toca á mi conciencia. 
5 Torno otra vez á avisar, que vá mucho en no 
subir el espíritu, si el Señor no lo subiere *, qué cosa es, 
se entiende luego : en especial para mugeres es malo, que 
po-
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podra el demonio causar alguna ilasion, aunque tengo por 
cierto , no consiente el Señor dañe., á quien con humildad 
se procura llegar á él, antes sacará mas provecho, y ganan-
cia, por donde el demonio le pensare hacer perder. Por ser 
éste camino de los primeros mas usado, é importar mucho 
los avisos que lie dado, me he alargado tanto, y habranlos 
escrito en otras partes muy mejor, yo lo confieso, y que 
con harta confusión, y vergüenza lo he escrito, aunque no 
tanta como habia de tener. Sea el Señor bendito por todo> 
tpe auna como yo quiere, y consiente, que hable en co-
sas suyas, tales, y tan subidas. 
C A P I T U L O XIIL 
PROSIGUE EIV E S T E P R I M E R ESTADO, 
y pone avisos para algunas tentaciones, que el demonio suele 
poner algunas veces, y dá avisos para ellas') 
es muy provechoso. 
Ame parecido decir algunas tentaciones 
que he visto, que se tienen á los princi-
pios (y algunas he tenido yo), y dar al-
gunos avisos de cosas que me parecen 
necesarias. Pues procúrese á los princi-
pios andar con alegría, y libertad', que hay algunas perso-
nas que parece se les ha de ir la devoción, si se des-
cuidan u n poco. Bien es andar con temor de sí , para no se 
fiar poco ni mucho de ponerse en ocasión , donde suele 
ofender a Dios, que esto es muy necesario , hasta estar 
ya muy entero en la virtud. Y no hay muchos que lo 
que-
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puedan estar tanto, que en ocasiones aparejadas a su na-
tural se puedan descuidar. Que siempre mientras vivimos^ 
aun por humildad, es bien conocer nuestra miserable na-
turaleza mas hay muchas cosas a donde se sufre (como 
he dicho ) t omar recreación, aun para tornar á la Oración 
mas fuertes. En todo es menester discreción. Tener gran 
confianza , porque conviene mucho no apocar los deseos, 
sino creer de Dios, que si nos esforzamos poco á poco > aun-
que no sea luego , podremos llegar á lo que muchos Santos 
con su favor ^  que si ellos nunca se determinaran á desearlo, 
y poco á poco á ponerlo por obra, no subieran a tan alto 
estado. Quiere su Magestadj, y es amigo de ánimas animo-
sas y como vayan con humildad , y ninguna confianza de 
sí: y no he visto ningunas destas, que quede baxa en este 
camino, y ningún alma cobarde , aun con amparo de hu-
mildad, que en muchos años ande lo que estos otros en 
muy pocos. Espántame lo mucho que hace en este camino, 
animarse a grandes cosas, aunque luego no tenga fuerzas, 
el alma dá un vuelo, y llega á mucho , aunque como ave-
cita , que tiene pelo malo , cansa, y queda. 
2 Otro tiempo traía yo delante muchas veces , lo 
que dice San Pablo, que todo se puede en Dios: en mí 
bien entendía no podia nada. Esto me aprovechó mucho, 
y lo que dice San Agustín: Dame Señor lo que me man-
das , y manda lo que quisieres. Pensaba muchas veces, 
que no habla perdido nada San Pedro en arrojarse en la 
mar , aunque después temió. Estas primeras determina-
clones son gran cosa , aunque en este primero estado es 
menester irse mas deteniendo , y atados a la discreción, 
y parecer de Maestro: mas han de mirar, que sea tal, que 
no 
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no los ensene á ser sapos, ni que se contente con que se 
muestre el alma a solo cazar lagartijas. Siempre la humil-
áad delante , para entender que no han de venir estas fuer-
zas de las nuestras. 
3 Mas es menester entendamos, cómo ha de ser esta 
hunilld:..!, r orque creo el demonio hace mucho daño ^ pa-
ra no ir muy adelante gente que tiene Oración y con hacer-
los entender mal de la humildad , haciendo que nos parez-
ca soberbia tener grandes deseos, y querer imitar á los San-
tos, y desear ser mártires. Luego nos dice, ó hace entender, 
que las cosas de los Santos son para admirar, mas no para 
hacerlas los que somos pecadores. Esto también lo digo yo, 
mas hemos de mirar quál es de espantar ^  y quál de imitar, 
porque no sería bien, si una persona flaca , y enferma, se 
pusiese en muchos ayunos, y penitencias ásperas, yéndose 
á un desierto , a donde ni pudiese dormir / ni tuviese que 
comer, ó cosas semejantes. 
4 Mas pensar que nos podemos esforzar, con el fa-
vor de Dios, á tener un gran desprecio de mundo, un 
no estimar honra, un no estar atado á la hacienda. Que 
tenemos unos corazones tan apretados, que parece nos 
lia de faltar la tierra/en queriéndonos descuidar un poco 
del cuerpo, y dar al espíritu. Luego parece ayuda al re-
cogimiento , tener muy bien lo que es menester, por-
que los cuidados inquietan á la Oración. Desto me pesa 
á m í , que tengamos tan poca confianza de Dios, y can-
to amor propio, que nos inquiete ese cuidado. Y es ansí, 
que á donde esta tan poco medrado el espíritu como esto, 
unas naderías nos dan tan gran trabajo, como á otros co-
sas grandes, y de mucho tomo i y en nuestro seso pre-
sa-
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sumimos de espirituales, Pareceme ahora á mí esta manera 
de caminar, un querer concertar cuerpo y y alma y para no 
perder acá el descanso, y gozar allá de Dios i y ansi será 
ello si se anda en justicia, y vamos asidos á virtud , mas 
es paso de gallina > nunca con él se llegará á libertad de 
espíritu. Manera de proceder muy buena me parece para 
estado de casados, que han de ir conforme á su llamamien-
to : mas para otro estado, en ninguna manera deseo tal ma-
nera de aprovechar, ni me harán creer es buena, porque 
la he probado: Y siempre me estuviera ansi, si el Señor 
por su bondad no me enseñára otro atajo. 
j Aunque en esto de deseos siempre los tuve grandes; 
mas procuraba esto que he dicho , tener Oración, mas vir 
vir á mi placer. Creo, si hubiera quien me sacara á, volar 
.mas, me hubiera puesto en que estos deseos fueran con obra 
mas hay por nuestros pecados , tan pocos , tan contados, 
.que no tengan discreción demasiada en este caso , que creo 
es harta causa, para que los que comienzan, no vayan mas 
presto á gran perfección \ porque el Señor nunca falta, ni 
queda por é l , nosotros somos los faltos, y miserables. , 
6 También se pueden imitar los Santos en procurar 
soledad , y silencio , y otras muchas virtudes, que no 
nos matarán estos negros cuerpos , que tan concertada-
mente se quieren llevar, para desconcertar el alma : y 
jcl demonio ayuda mucho á hacerlos inhábiles, quando vé 
un poco de temor. No quiere él mas para hacernos enten-
der , que todo nos ha de matar , y quitar la salud: has-
ta en tener lágrimas, nos hace temer de cegar. He pasa-
do por esto , y por eso lo sé *, y no sé yo qué mejor vistan 
ni salud podemos desear, que perderla por tal cáusa. 
Obras Tom, I , M Go-
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Como soy tan enferma y hasta que me determiné e n n o 
hacer caso del cuerpo , ni de la salud, siempre estuve a t a -
da , sin valer nada ¡ y ahora hago bien poco. Mas como 
cjuiso Dios entendiese este ardid del demonio, y como me 
ponia delante el perder la salud , decia yo i Poco va en que 
me muera : sí , el descanso : no he ya menester descanso, 
sino cruz. Ansi otras cosas. V i claro, que en muy muchas, 
aunque yo de hecho soy harto enferma , que era tentación 
del demonio , 6 floxedad mia: que después que no estoy t a n 
mirada, y regalada, tengo mucha mas salud. Ansi que va 
mucho á los principios de comenzar Oración, á no amila-
nar los pensamientos : y créanme esto , porque lo tengo 
por experiencia. Y para que escarmienten en m í , aun po** 
dria aprovechar decir estas mis faltas. 
7 Otra tentación es luego muy ordinaria , que csy 
desear que todos sean muy espirituales, como comienzan 
á gustar del sosiego, y ganancia que es. El desearlo n o 
es malo , el procurarlo podria ser no bueno , sino ha^ 
mucha discreción, y disimulación en hacerse de manera, 
que no parezca ensenan*, porque quien hubiere de hacer 
algún provecho en este caso , es menester que tenga las 
virtudes muy fuertes, para que no dé tentación á los otros. 
Acaecióme á m í , y por eso lo entiendo, quando ( co-
mo he dicho ) procuraba , que otras tuviesen Oración, 
que como por una parte me veían hablar grandes cosas del 
gran bien que era tener Oración, y por otra parte me 
veían con gran pobreza de virtudes , tenerla yo , traíalas 
tentadas , y desatinadas : y con harta razón , que después 
me lo han venido á decir ^ porque no sabian, cómo se 
podía compadecer lo u n o c o n lo o t r o : y era causa de n o 
te-
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ttñtt por malo lo que de suyo lo era, por ver que lo 
hacia yo algunas veces, quando les parecía algo bien de 
mí. Y esto hace el demonio > que parece se ayuda de 
las virtudes que tenemos buenas , para autorizar en lo 
que puede el mal que pretende , que por poco que sea, 
quando es en una Comunidad , debe ganar mucho: quan-
to mas y que lo que yo hacia malo ^ era muy mucho , y 
ansi en muchos años solas tres se aprovecharon de lo que 
les decia , y después que el Señor me habia dado mas fuer-
zas en la virtud y se aprovecharon en dos y ó tres años mu-
chas, como después diré. Y sin esto hay otro gran incon-
veniente y que es perder el alma *, porque lo mas que he-
mos de procurar al principio y es solo tener cuidado de sí 
sola, y hacer cuenta, que no hay en la tierra, sino Dios, 
y ella: y esto es lo que le conviene mucho. 
8 Da otra tentación, y todas van con un zelo de 
virtud (que es menester entenderse, y andar con cuida-
do ) de pena de los pecados, y faltas que vén en los 
otros. Pone el demonio , que es sola pena de querer que no 
ofendan á Dios, y pesarle por su honra, y luego quer-
rian remediarlo, é inquieta esto tanto , que impide la 
Oración, y el mayor daño es pensar, que es virtud , j 
perfecion, y gran zelo de Dios. Dexo las penas que dái^ i 
pecados públicos (si los hubiese en costumbre de una 
Congregación, ó daños de la Iglesia) destas heregías á 
donde vemos perder tantas almas, que ésta es muy bue-
na , y como lo es buena, no inquieta. Pues lo seguro se-
ra del alma que tuviere Oración, descuidarse de todo, y 
de todos , y tener cuenta consigo , y contentar á Dios. 
Esto conviene muy mucho, porque si hubiese de decir 
M z, los 
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los yerros, que he visto suceder, fiando en la buena i n -
tención 3 nunca acabaría. Pues procuremos siempre mi-
rar las virtudes, y cosas buenas que viéremos en los otros, 
y atapar sus defectos con nuestros grandes pecados. Es una 
manera de obrar , que aunque luego no se haga con per-
fecion , se viene á ganar una gran virtud, que es tener á 
todos por mejores que nosotros, y comiénzase á ganar 
por aquí, con el favor de Dios, (que es menester en to-
do, y quando falta, escusadas son las diligencias) y s u -
plicarle nos dé esta virtud, que con las que hagamos, n o 
falta á nadie. Miren también este aviso los que discurren 
mucho con el entendimiento, sacando muchas cosas de 
una cosa , y muchos conceptos: (que de los que no pueden 
obrar con él, como yo hacia, no hay que avisar, sino que 
tengan paciencia, hasta que el Señor les dé en qué se ocu-? 
pen, y luz, pues ellos pueden tan poco por s í , que antes 
los embaraza su entendimiento, que los ayuda.) 
5» Pues tornando a los que discurren, digo, que no 
se les vaya el tiempo en esto, porque aunque es muy me-
ritorio A no les parece, como es Oración sabrosa, que há 
de haber dia de Domingo , ni rato que no sea trabajar. 
Luego les parece es perdido el tiempo, y tengo yo por 
muy ganada esta pérdida', sino que, como he dicho, se re-
presenten delante de Christo, y sin cansancio del entendi-
miento se estén hablando, y regalando con él, sin cansar-
se en componer razones, sino presentar necesidades, y la 
razón que tiene para no nos sufrir allí. Lo uno un tiempo, lo 
otro otro, porque no se canse el alma de comer siempre un 
manjar. Estos son muy gustosos, y provechosos: si el gus^  
to se usa á comer dellos, traca consigo gran sustenta-
iTuen-
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miento para dar vida al alma, y muchas ganancias. 
10 Quierome declarar mas, porque estas cosas de 
Oración todas son dificultosas, y si no se halla Maestro, 
muy malas de entender: y esto hace, que aunque qui-
siera abreviar > y bastaba para el entendimiento bueno, 
de quien me mandó escribir estas cosas de Oración, solo 
tocarlasj mi torpeza no dá lugar á decir, y dar a en-
tender en pocas palabras cosa que tanto importa de de-
clararla bien. Que como yo pasé tanto, he lastima a los; 
que comienzan con solos libros ^  que es cosa estrana quán 
diferentemente se entiende, de lo que después de experi-
mentado se vé. Pues tornando á lo que decía, ponemonos 
a pensar un paso de la Pasión, digamos el de quando es-
taba el Señora la Coluna, anda el entendimiento buscando 
las causas, que allí dan á/entender los dolores grandes, y 
pena que su Magestad ternía en aquella soledad, y otras 
muchas cosas, que si el entendimiento es obrador, podra 
sacar de aquí \ ó que si es letrado, es el modo de Oración 
en que han de comenzar,;y de mediar, y acabar todos, y 
muy excelente, y seguro camino,, hasta que el Señoríos 
Hevea otras cosas sobrenaturales. Digo todos,, porque hay 
muchas almas que aprovechan mas en otras meditaciones, 
que en la de la Sagrada PasiomQue ansi como hay muchas 
moradas en el Cielo, hay muchos caminos. Algunas perso-
nas aprovechan considerándose en el Infierno, y otras en el 
Cielo, y se afligen en pensar en el Infierno? otras en la 
muerte:; algunas si son tiernas de corazón^ se fatigan mu-
cho de pensar siempre ea la Pasión, y se regalan ^  j apro-
vechan en mirar el poder* y grandeza de Dios ea las. cria-
turas, y el amor que nos tuvo, que ea todas las cosas se 
r e -
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representa: y es admirable manera de proceder 3 no de-
xando muchas veces la Pasión , y Vida de Christo, que es 
de donde nos ha venido , y viene todo el bien. 
11 Ha menester aviso el que comienza, para mirar 
en lo que aprovecha mas. Para esto es muy necesario el 
Maestro, si es experimentado y que si no, mucho puede 
errar y y traer un alma sin entenderla, ni dexarla á sí mes-
ma entender , porque como sabe, que es gran mérito es-
tar sujeta á Maestro , no osa salir de lo que se le manda. 
Yo he topado almas acorraladas, y afligidas y por no tener 
experiencia quien las enseñaba, que me hacian lástima, y, 
alguna que no sabia ya que hacer de sí, porque no enten-
diendo el espíritu , afligen alma, y cuerpo, y estorvan e l 
aprovechamiento. Una trató conmigo, que la tenia e l 
Maestro atada ocho años habia, a que no la dexaba salir de 
propio conocimiento, y teníala ya el Señor en Oración de 
quietud, y ansi pasaba mucho trabajo. Y aunque esto del 
conocimiento propio jamas se. ha de dexar, ni hay alma 
en este camino tan gigante, que no haya menester muchas 
veces tornar a ser niño, y a mamar: y esto jamás se olvide, 
que quizá lo diré mas veces, porque importa mucho, por-
que no hay estado de Oración tan subido, que muchas ve* 
ees no sea necesario tornar al principio. Y esto de los pe-
cados , y conocimiento propio es el pan con que todos los 
manjares se han de comer por delicados que sean en este 
camino de Oración, y sin este pan no se podrían susten-
tar : mas liase de comer con tasa, que después que un 
alma se vé ya rendida, y entiende claro no tiene cosa 
buena de s í , y se vé avergonzada delante de tan gran 
Rey, y vé lo poco que le paga, para lo mucho que le 
de-
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•debe , ^qué necesidad hay de gastar el tiempo aquí 3 sino 
irnos á otras cosas, que el Señor pone delante ^ y no es ra-
zón las dexemos ? que su Magestad sabe mejor que noso-
tros de lo que nos conviene comer. 
i x Ansí que importa mucho ser el Maestro avisado, 
Idigo de buen entendimiento , y que tenga experiencia, 
s i con esto tiene letras , es de grandísimo negocio: mas 
s i no se pueden hallar estas tres cosas juntas, las dos pri-
meras importan mas , porque letrados pueden procurar 
para comunicarse con. ellos, quando tuvieren necesidad. 
Digo que á los principios, si no tienen Oración , apro-
vechan pocas letras. No digo, que no traten con letra-
dos , porque espíritu que no vaya comenzado en ver-
Idad , yo mas le querria sin Oración, y es gran cosa le-
tras, porque estas nos enseñan á los que poco sabemos» 
y nos dan luz : y llegados á verdades de la Sagrada Es-
critura, hacemos lo que debemos: de devociones abo-
vas nos libre Dios. Quierome declarar mas, que creo 
tne meto en muchas cosas. Siempre tuve esta falta , de 
no me saber dar a entender ( como he dicho ) sino a cosi-
ta de muchas palabras. Comienza una Monja á tener Ora-
ción , si un simple la gobierna, y se le antoja , harále en-
tender , que es mejor que le obedezca á é l , que no á su 
Superior, y sin malicia suya, sino pensando acierta. Por-
gue sino es de Religión, parecerle ha, es ansi : y si es mu-
ger casada, dirála, que es mejor quando ha de entender 
en su casa, estarse en Oración , aunque descontente á su 
marido : ansi que no sabe ordenar el tiempo, ni las co-
sas h para que vayan conforme á verdad i por faltarle á el 
la luz , n o la da á los otros , aunque quiera. Y aunque 
pa-
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para esto parece no son menester letras: mi opimon Ka 
sido siempre ^ y sera que qualquiera Cliristiano procure 
tratar con quien las tenga buenas, si puede, y mientras 
mas mejor : y los que van por camino de Oración, tienen 
desto mayor necesidad^ y mientras mas espirituales, mas. 
Y no se engañen con decir y que letrados sin Oración, 
no son para quien la tiene: yo he tratado hartos, porque de 
unos anos acá lo he mas procurado con la mayor necesidad, 
y siempre fui amiga dellos, que aunque algunos no tienen 
experiencia, no aborrecen el espíritu, ni le ignoran *, por-
que en la Sagrada Escritura que tratan , siempre hallan la 
verdad del buen espíritu. Tengo para m í , que persona de 
Oración, que trate con letrados, si ella no se quiere enga-
ñar , no la engañará el demonio con ilusiones , porque 
creo temen en gran manera las letras humildes, y virtuosas, 
y saben serán descubiertos, y saldrán con pérdida. 
13 He dicho esto , porque hay opiniones de que no 
son letrados para gente de Oración , si no tienen espí-
ritu. Yadixe , es menester espiritual Maestro*, mas si éste 
no es letrado, gran inconveniente es. Y será mucha ayu-
da tratar con ellos, como sean virtuososaunque no ten^ 
gan espíritu , me aprovechará, y Dios le dará á entei> 
der lo que ha de enseñar, y aun le hará espiritual, para que 
nos aproveche-, y esto no lo digo sin haberlo probado, y 
acaecido me á mí con mas de dos. Digo, que para ren-
dirse un alma del todo á estar sujeta á solo un Maestro 
que yerra mucho , en no procurar que sea tal , si es Re-
ligioso , pues ha de estar sujeto á su Perlado ^ que por ven^ 
tura le faltarán todas tres cosas, que no será pequeña cruz 
sin que él de su voluntad sujete su entendimiento á quien 
no 
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no le tenga bueno. Al menos esto no lo he yo podido aca-
bar conmigo > ni me parece conviene. Pues si es seglar ala-
be á Dios, que puede escoger á quien ha de estar sujeto , y 
no pierda esta tan virtuosa libertad ^ antes esté sin ninguno 
hasta hallarle, que el Señor se le dará, como vaya fundado 
todo en humildad, y con deseo de acertar. Yo le alabo mu-
cho^ , y las mugeres, y los que no saben letras, le hablamos 
siempre de dar infinitas gracias : porque haya, quien con 
tantos trabajos hayan alcanzado la verdad, que los ignoran-
tes ignoramos. Espántame muchas veces letrados (Religio-
sos en especial) c©n el trabajo que han ganado , lo que sin 
ninguno, mas de preguntarlo, me aprovecha á mí: \ y qué 
haya personas que no quieran aprovecharse desto l No ple-
ga á Dios. Veolos sujetos a los trabajos de la Religión, que 
son grandes , con penitencias, y mal comer , sujetos a la 
obediencia (que algunas veces me es gran confusión cierto:) 
con esto mal dormir, todo trabajo, todo cruz pareceme 
sería gran mal, que tanto bien ninguno por su culpa lo 
pierda. Y podrá ser, que pensemos algunos, que estamos 
libres destos trabajos, y nos lo dan guisado (como dicen) 
y viviendo á nuestro placer-, que por tener un poco de mas 
Oración, nos hemos de aventajar á tantos trabajos. Bendito 
seáis Vos, Señor, que tan inhábil, y sin provecho me hi-
cistes mas alabóos muy mucho, porque despertáis á t a n -
tos que nos despierten. Habia de ser muy contina nuestra 
Oración, por estos que nos dán luz. ¿Qué seriamos sin 
ellos , entre tan grandes tempestades, como ahora tiene la 
Iglesia? Y si algunos ha habido ruines, mas resplandecerán 
los buenos. Plega al Señor los tenga de su mano, y los ayu-
de, para que nos ayuden. Amen. 
Obras Tom. 1. N Mu-
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14. Mucho lie salido del propósito de lo que comenzé 
á decir/, mas todo es propósito para los que comienzan, 
que comienzen camino tan alto , de manera que vayan 
puestos en verdadero camino. Pues tornando á lo que de-
cia^  de pensar a Christo a la coluna, es bueno discurrir un 
rato, y pensar las penas que allí tuvo, y por qué las tuvo, 
y quién es el que las tuvo, y el amor con que las pasój 
mas que no se canse siempre en andar a buscar esto, sino 
que se esté allí con él, acallado el entendimiento. Si pudie-
re, ocuparle en que mire que le mira , y le acompañe , y 
pida-, humíllese, y regálese con él, y acuérdese que no me-
recia estar allí. Quando pudiere hacer esto, aunque sea al 
principio de comenzar Oración , hallará grande provecho, 
y hace muchos provechos esta manera de Oración*, al me-
nos hallóle mi alma. No sé si acierto á decirlo. V. m. lo ve-
rá: plega al Señor acierte á contentarle siempre. Amen. 
C A P I T U L O XIV. 
C O M I E N Z A A D E C L A R A R E L SEGUNDO 
grado de Oración , que es ya dar el Señor al alma á sentir 
gustos mas particulares. Decláralo para dar á entender 
como son ya sobrenaturales. Es harto de notar. 
^ Ues ya queda dicho con el trabajo que 
se riega este vergél, y quán á fuerza de 
brazos, sacando el agua del pozo *, diga-
mos ahora el secnindo modo de sacar el 
agua, que el Señor del huerto ordeno. 
para que con artificio de un torno, y arcaduces, sacase el 
hor-
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hortelano mas agua^  y á menos trabajo ^ y pudiese des-
cansar sin estar contino trabajando. Pues este modo apli-
cado á la Oración que llaman de quietud, es lo que yo 
ahora quiero tratar. Aquí se comienza á recoger el alma, 
toca ya aquí cosa sobrenatural, porque en ninguna ma-
nera ella puede ganar aquello , por diligencias que haga. 
Verdad es, que parece que algún tiempo se ha cansado 
en andar el torno, y trabajar con el entendimiento, é 
hinchidose los arcaduces \ mas aquí está el agua mas 
alta, y ansi se trabaja muy menos, que en sacarla del 
pozo : digo que esta mas cerca el agua, porque la gra-
cia dase mas claramente á conocer al alma. Esto es un 
recogerse las potencias dentro de sí, para gozar de aquel 
contento con mas gusto , mas no se pierden, ni se duer-
men , sola la voluntad se ocupa de manera, que sin 
saber como se cautiva, solo da consentimiento , para 
que la encarcele Dios, como quien bien sabe ser cau-
tivo de quien ama. ! O Jesús, y Señor mió, que nos 
vale aquí vuestro amor *, porque éste tiene al nuestro tan 
atado, que no dexa libertad para amar en aquel punto á 
otra cosa , sino a Vosl 
x Las otras dos potencias ayudan a la voluntad , para 
que vaya haciéndose hábil , para gozar de tanto bien-, 
puesto que algunas veces, aun estando unida lá volun-
tad , acaece desayudar harto j mas entonces no haga caso 
dellas, sino estése en su gozo , y quietud. Porque si las 
quiere recoger, ella, y ellas se perderán , que son en-
tonces como unas palomas, que no se contentan con el 
cebo que les dá el dueíio del palomar, sin trabajarlo ellas, 
y van á buscar de comer por otras partes, y hallanlo tan 
N z mal 
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mal que se tornan \ y ansí van y vienen , 4 ver si les da la 
voluntad de lo que goza. Si el Señor quiere echarles cebo, 
detienense, y si no tornanle a buscan y deben pensar , que 
hacen a la voluntad provecho , y a las veces en querer la 
memoria, ó imaginación representarla lo que goza, la da-
ña. Pues tenga aviso de haberse con ellas, como diré. Pues 
codo esto que pasa aquí, es con grandísimo consuelo , y 
con tan poco trabajo , que no cansa la Oración, aunque 
dure mucho rato-, porque el entendimiento obra aquí muy 
paso a paso, y saca muy mucha mas agua, que no saca-
ba del pozo: las lagrimas que Dios aquí da, ya van con go-
zo *, au ique se sienten, no se procuran. 
3 Esta agua de grandes bienes, y mercedes que el 
Señor da aquí, hace crecer las virtudes muy mas sin com-
paración, que en la Oración pasada , porque se va ya es-
ta alma subiendo de su miseria, y dásele ya un poco de 
noticia de los gustos de la Gloria. Esto creo la hace mas 
crecer, y también llegar mas cerca de la verdadera vir-
tud , de donde todas las virtudes vienen, que es Diosv 
porque comienza su Magestad a comunicarse á esta alma, 
y quiere que sienta ella como se le comunica. Comiénza-
se luego en llegando aquí, á perder la codicia de lo de acá, 
y pocas gracias: porque vé claro, que un momento de 
aquel gusto no se puede haber acá, ni hay riquezas, ni 
señoríos, ni honras , ni deleites , que basten á dár un 
cierra ojo, y abre deste contentamiento , porque es ver-
dadero , y contento que se vé, que nos contentan por-
que los de acá , por maravilla me parece entendemos a 
donde está este contento, porque nunca falta un sí , no: 
aquí todo es, sí, en aquel tiempo j el no, viene después, 
por 
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por ver que se acabó, y que no lo puede tornar á cobrar, 
ni sabe comoj porque si se hace pedazos a penitencias, y 
Oración , y todas las demás cosas, si el Señor no lo quiere 
dar, aprovecha poco. Quiere Dios por su grandeza, que en-
ti enda esta alma, que esta su Magestad tan cerca della, que 
ya no ha menester enviarle mensajeros, sino hablar ella 
mesma con él, y no a voces, porque está ya tan cerca, que 
en meneando los labios la entienden. 
4 Parece impertinente decir esto , pues sabemos, que 
siempre nos entiende Dios, y está con nosotros. En esto no 
hay que dudar, que es ansi: mas quiere este Emperador, y 
Señor nuestro, que entendamos aquí, que nos entiende, y 
lo que hace su presencia, y que quiere particularmente co-
menzar á obrar en el alma en la gran satisfacción interior, y 
esterior, que le dá, y en la diferencia, que (como he dicho) 
hay deste deleite, y contento á los de acá, que parece hin-
che el vacío, que por nuestros pecados teníamos hecho en 
el alma. Es en lo muy íntimo della esta satisfacion, y no sa-
be por dónde, ni cómo le vino , ni muchas veces sabe que 
hacer ni que querer, ni que pedir. Todo parece lo halla 
junto, y no sabe lo que ha hallado , ni aun yo sé cómo 
darlo á entender *, porque para hartas cosas eran menes-
ter letrasj porque aquí viniera bien dar á entender, qué 
es auxilio general, ó particular, que hay muchos que lo 
ignoran : y como este particular quiere el Señor aquí, 
que casi le vea el alma por vista de ojos (como dicen)v 
y también para muchas cosas, que irán erradas: mas co-
mo lo han de ver personas que entiendan si hay yerro, voy 
descuidada*, porque ansi de letras como de espíritu sé, que 
lo puedo estar ^  yendo á poder de quien vá, que enten-
dc-
• 
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deráo, y quitarán lo que fuere mal. Pues querría dar á en-
tender esto , porque son principios, y quando el Señor co-
mienza á hacer estas mercedes, la mesma alma no las entien-
de, ni sabe que hacer de sí. Porque si la lleva Dios por cami-
no de temor, como hizo a m í , es gran trabajo, si no hay 
quien la entienda-, y esla gran gusto verse pintada, y enton-
ces ve claro va por allí. Yes gran bien saber lo que ha de ha-
cer, para ir aprovechando en qualquier estado destos *, por-
que he yo pasado mucho, y perdido harto tiempo, por no 
saber que hacer: y he gran lástima á almas, que se vén solas 
quando llegan aquí-, porque aunque he leído muchos libros 
espirituales, aunque tocan en lo que hace al caso, declaran-
se muy poco: y si no es alma muy exercitada, aun decla-
rándose mucho, terná harto que hacer en entenderse. 
5 Querría mucho el Señor me favoreciese, para po-
ner los efectos que obran e n el alma estas cosas (que ya 
comienzan á ser sobrenaturales) para que se entienda por 
los efectos , quando es espíritu de Dios. Digo se entien-
da conforme á lo que acá se puede entender, aunque siem-
pre es bien andemos con temor, y recato \ que aun-
que sea de Dios, alguna vez podrá transfigurarse el demo-
nio en Angel de luz : y si no es alma muy exercitada, 
no lo entenderán y t an exercitada , que para entender 
esto , es menester llegar muy á la cumbre de la Oración. 
Ayúdame poco, el poco tiempo que tengo , y ansi ha 
menester su Magestad hacerlo, porque he de andar con 
la Comunidad, y con otras hartas ocupaciones (como 
estoy en casa, que ahora se comienza , como después se 
verá), y ansi es muy sin tener asiento lo que escribo, sino 
á pocos á pocos, y éste quisierale , porque quando el 
Se-
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Señor da espíritu , ponese con facilidad , y mejor. Parece 
como quien tiene un dechado delante, que esta sacando 
aquella laborj mas si el espíritu falta, no hay. mas concer^ 
tar este lenguage, que si fuese algaravia, á manera de de-
cir, aunque hayan muchos años pasado en Oración. Y an-
si me parece, es grandísima ventaja, quando lo escribo 
estar en ella, porque veo claro, no soy yo quien lo dice, 
que ni lo ordeno con el entendimiento, ni sé después co-
mo lo acerté á decir: esto me acaece muchas veces. 
6 Ahora tornemos á nuestra huerta, ó vergel, y vea-
mos como comienzan estos arboles á empreñarse para flo-
recer, y dar después frutos y las flores, y los claveles lo mes-
mo para dar olor. Regálame esta comparación, porque mu-
chas veces en mis principios (yplega al Señor, haya yo 
ahora comenzado a servir \ su Magestad) digo, principio de 
lo que diré de aquí adelante de mi vida, me era gran delei-
te, considerar ser mi alma un huerto , y al Señor que se pa-
seaba en él. Suplicábale aumentase el olor de las florecitas 
de virtudes, que comenzaban , á lo que parecía , á querer 
salir, y que fuese para su gloria, y las sustentase, pues yo 
no queria nada para m í , y cortase las que quisiese, que 
ya sabia hablan de salir mejores. Digo cortar, porque vie-
nen tiempos en el alma, que no hay memoria deste huerto, 
todo parece está seco, y que no ha de haber agua para sus-
tentarle , ni parece hubo jamás en el alma cosa de virtud. 
Pasase mucho trabajo , porque quiere el Señor que le pa-
rezca al pobre hortelano, que todo el que ha tenido en 
sustentarle, y regarle, va perdido. Entonces es el verda-
dero escardar, y quitar de raíz las yervecillas, aunque 
sean pequeñas, que han quedado malas, con conocer no 
hay 
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hay dirigencia que baste, si el agua de la gracia nos quita 
Dios: y tener en poco nuestro nada, y aun menos que na-
da. Ganase aquí mucha humildad , tornan de nuevo á cre-
cer las flores. 
7 ; O Señor mió , y Bien mió! que no puedo decir es-
to sin lagrimas^ y gran regalo de mi alma, que queráis Vos 
Señor> estar ansi con nosotros, y estáis en el Sacramento, 
que con toda verdad se puede creer, pues lo es, y con gran 
verdad podemos hacer esta comparación y si no es por 
nuestra culpa, nos podemos gozar con Vos, que Vos os hol-
gáis con nosotros, pues decís ser vuestros deleites estar con 
los hijos de los hombres i i O Señor miol ¿qué es esto? Siem-
pre que oigo esta palabra, me es gran consuelo, aun quan-
do era muy perdida. lEs posible. Señor, que haya alma 
que llegue á que Vos le hagáis mercedes semejantes, y re-
galos, y a entender que Vos os holgáis con ella, que os tor-
ne á ofender después de tantos favores, y tan grandes mues-
tras del amor que la tenéis, que no se puede dudar, pues se 
ve claro la obra? Si hay por cierto, y no una vez, sino mu-
chas, que soy yo: y plega a vuestra bondad , Señor , que 
sea yo sola la ingrata , y la que haya hecho tan gran mal-
dad, y tenido tan excesiva ingratitud \ porque aun ya della 
algún bien ha sacado vuestra infinita bondad*, y mientras 
mayor mal, mas resplandece el gran bien de vuestras mi-
sericordias. < Y con quánta razón las puedo yo para siem-
pre cantar? Suplicóos yo. Dios mió, sea ansi, y las can-
te yo sin fin , ya que habéis tenido por bien de hacer-
las tan grandísimas conmigo, que espantan a los que 
las vén j y á mí me sacan de mí muchas veces , para po-
der mejor alabaros á Vos, que estando en mí sin Vos, no 
po-
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podría Señor mío nada, sino tornar a ser cortadas estas flo-
res deste huerto, de suerte, que esta miserable tierra torna-
se a servir de muladar, como antes. No lo permitáis. Señor, 
ni queráis se pierda alma que con tantos trabajos compras-
tes , y tantas veces de nuevo la habéis tornado á rescatar, y 
quitar de los dientes del espantoso dragón. V. M . me perdo-
ne que salgo de propósito, y como hablo a mi proposito, 
no se espante, que es como tomaá la alma lo que se escribe, 
que a las veces hace harto dedexar de ir adelante en alaban-
zas de Dios, como se le representa , escribiendo lo mucho 
que le debe. Y creo no le hará á V. M . mal gusto, porque 
entrambos,me parece , podemos cantar una cosa, aunque 
en diferente manera 5 porque es mucho mas lo que yo debo 
á Dios , porque me ha perdonado mas, como V. M . sabe 
C A P I T U L O X V . 
PROSIGUE E N LA MESMÁ MATERIA, V D A 
algunos avisos de cómo se han de haber en esta Oración de 
quietud. Trata de cómo hay muchas almas que llegan á tener, 
esta Oración, j Qocas que pasen adelante. Son muy 
necesarias , y provechosas las cosas que 
aquí se tocan. 
Hora tornemos al propósito. Esta quietud, 
y recogimiento del alma, es cosa que se 
siente mucho en lasatisfación, y paz que 
en ella se pone, con grandísimo conten-
to , y sosiego de las potencias, y muy 
suave deleyte. Parecele 3 como no ha llegado a mas , que 
Obras Tom. I , O no 
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no le queda que desear, y que de buena gana diría con San 
Pedro, que fuese allí su morada. No osa. bullirse , ni me-
nearse , que de entre las manos le parece se le ha de ir aquel 
bien \ ni resollar algunas veces no querría. No entiende la 
pobrecita, que pues ella por sí no pudo nada para traer a si 
aquel bien, que menos podrá detenerle mas délo que el Se-
ñor quisiere. Ya he dicho, que en este primer recogimien-
to , y quietud no faltan las potencias del alma; mas esta tan 
satisfecha con Dios, que mientras aquello dura, aunque las 
dos potencias se desbaraten, como la voluntad esta unida con 
Dios, no se pierde la quietud, y el sosiego, antes ella po-
co a poco torna a recoger el entendimiento, y memoria: 
porque aunque ella aun no está de todo punto engolfada, 
está también ocupada sin saber cómo, que por mucha di-
ligencia que ellas pongan, no la pueden quitar su con-
tento , y gozo \ antes muy sin trabajo se va ayudando, 
para que esta centellica de amor de Dios no se apague. 
% Plega á su Magestad me dé gracia, para que yo 
dé esto á entender bien-, porque hay muchas almas que 
llegan á este estado, y pocas lasque pasan adelante, y 
no sé quien tiene la culpa: á buen seguro que no falta 
Dios, que ya que su Magestad hace merced, que llegue 
á este punto , no creo cesarla de hacer muchas mas, si 
no fuese por nuestra culpa. Y va mucho en que el alma 
que llega aquí , conozca la dignidad grande en que está, 
y la gran merced que le ha hecho el Señor, y como de 
buena razón no habia de ser de la tierra \ porque ya pa-
rece la hace .su bondad vecina del Cielo , si no queda 
por su culpa. Y desventurada será si torna atrás yo pien-
so será para ir ácia abaxo, como yo iba , si la miseria 
cor-
TERESA DE JESUS. 107 
cordia del Señor no me tornará > porque por la mayor par-
te será por graves culpas á mí parecer: ni es posible dexar 
tan gran bien sin gran ceguedad de mucho mal. Y ansí 
ruego yo por amor del Señor a las almas, á quien su Ma-
gestad ha hecho tan gran merced , de que lleguen á este 
estado 3 que se conozcan , y tengan en mucho, con una 
humilde , y santa presunción, para no tornar á las ollas de 
Egypto. Y si por su flaqueza, y maldad , y ruin , y mise-
rable natural cayeren , como yo hice, siempre tengan de-
lante el bien que perdieron, y tengan sospecha, y anden 
con temor ( que tienen razón de tenerle) que si no tornan 
á la Oración, han de ir de mal en peor. Que esta llamo yo 
verdadera caída, la que aborrece el camino por donde ga-
nó tanto bien *, y con estas almas hablo , que no digo que 
no han de ofender á Dios, y caer en pecados , aunque se-
ria razón se guardase mucho dellos , quien ha comenzado 
á recibir estas mercedes, mas somos miserables. Lo que 
aviso mucho es, que no dexe la Oración, que allí enten-
derá lo que hace, y ganará arrepentimiento del Señor, y 
fortaleza para levantarse y creá > crea, que si des ta se apar-
ta , que lleva á mi parecer peligro. No se si entiendo lo 
que digo , porque, como he dicho, juzgo por mí. 
3 Es pues esta Oración una centellica , que comien-
za el Señor á encender en el alma del verdadero amor suyo, 
y quiere que el alma vaya entendiendo, qué cosa es este 
amor con regalo. Esta quietud , y recogimiento , y cen-
tellica , si es espíritu de Dios, y no gusto dado del demo-
nio , ó procurado por nosotros aunque á quien tiene ex-
periencia , es imposible no entender luego , que no es cosa 
que se puede adquirir , sino que este natural nuestro es 
O % tan 
\ 
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tan ganoso de cosas sabrosas, que todo lo prueba y mas 
quedase muy en frío bien en breve , porque por mucho 
que quiera comenzar á hacer arder el fuego ^ para alcan-
zar este gusto , no parece sino que le echa agua para ma-
tarle : Pues esta centellica puesta por Dios / por pequeñita 
que es , hace mucho ruido ^ y sino la matan por su cul-
pa , ésta es la que comienza a encender el gran fuego , que 
echa llamas de sí (como diré en su lugar) del grandísimo 
amor de Dios, que hace su Magestad tengan las almas 
perfectas. Es esta centella una señal, ó prenda que da Dios 
a esta alma, de que la escoge ya pa^ ra grandes cosas , si 
ella se apareja para recibillas \ es gran don , mucho mas de 
lo que yo podré decir. Esme gran lástima, porque , co-
mo digo, conozco muchas almas que llegan aquí , y que 
pasen de aquí, como han de pasar , son tan pocas, que 
se me hace vergüenza decirlo. No digo yo que hay po-
cas , que muchas debe de haber , que por algo nos susten-
ta Dios digo lo que he visto. Querrialas mucho avisar, 
que miren no escondan el talento, pues que parece las quie-
re Dios escoger para provecho de otras muchas , ( en espe-
cial en estos tiempos, que son menester amigos fuertes 
de Dios, para sustentar los flacos) y los que esta merced 
conocieren en sí , tenganse por tales , si saben responder 
con las leyes , que aun la buena amistad del mundo pide, 
y si no ( como he dicho ) teman, y hayan miedo no se 
hagan á sí mal , y plega á Dios sea á sí solos. 
4 Lo que ha de hacer el alma en los tiempos desta 
quietud , no es mas de con suavidad , y sin ruido \ llamo 
ruido , andar con el entendimiento buscando muchas pa-
labras, y consideraciones, para dar gracias deste bene-
. í i -
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fítío , y amontonar pecados sayos,, y faltas, para ver que 
no lo merece. Todo esto se mueve aquí ^ y representa el 
entendimiento y y bulle la memoria, que cierto estas po-
tencias á mí me cansan a ratos , que con tener poca me-
moria no la puedo sojuzgar. La voluntad con sosiego, 
y cordura 5 entienda que no se negocia bien con Dios á 
fuerza de bracos: y que éstos son unos leños grandes pues-
tos sin discreción para ahogar esta centella , y conózcalo, 
y con humildad diga : 1 Señor, qué puedo yo aquí? i Qué 
tiene que ver la sierva con el Señor, y la tierra con el 
Cielo ? O palabras que se ofrecen aquí de amor y funda-
da mucho en conocer-, que es verdad lo que dicc^ y no ha-
ga caso del entendimiento , que es un moledor. Y si ella 
le quiere dar parte de lo que goza , ó trabaja por re coger-
le ( que muchas veces se verá en esta unión de la voluntad, 
y sosiego , y el entendimiento muy desbaratado) no acier-
ta, mas vale que le dexe que no que vaya ella tras él (digo 
la voluntad), sino estése ella gozando de aquella merced, y, 
recogida como sabia abeja: porque si ninguna entrase en 
la colmena , sino que por traerse unas á otras se fuesen to-
das, mal se podria labrar la mieL 
$ Ansi que perderá mucho el alma , si no tiene 
aviso en esto , en especial si es el entendimiento agudo 
que quando comienza á ordenar pláticas, y buscar ra-
zones , en tantico , si son bien dichas, pensará hace algo. 
La razón que aquí ha de haber , es entender claro, que no 
hay ninguna , para que Dios nos haga tan gran mer-
ced , sino sola su bondad j y vér que estamos tan cerca, 
y pedir á su Magestad mercedes, y rogarle por la Igle-
sia , y por los que se nos han encomendado , y por las 
Ani-
. \ 
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Animas del Purgatorio , no con ruido de palabras, sino 
con sentimienco de desear que nos oya. Es Oración que 
comprehende mucho, y se alcanza mas que por mucho 
relatar el entendimiento. Despierte en sí la voluntad al-
gunas razones, que de la mesma razón se representaran, de 
verse tan mejorada para avivar este amor, y haga algunos 
actos amorosos, de que hará por quien tanto debe, sin 
( como he dicho) admitir ruido del entendimiento, á que 
busque grandes cosas. Mas hacen aquí al caso unas pagitas 
puestas con humildad (y menos serán que pajas, si las po-
nemos nosotros ), y mas le ayudan á encender, que no mu-
cha lena junta de razones muy doctas , á nuestro parecer, 
que en un Credo la ahogarán. Esto es bueno para los le-
trados , que me lo mandan escribir, porque por la bondad 
de Dios todos llegan aquí , y podrá ser se les vaya el tiem-
po en aplicar Escrituras *, y aunque no les dexarán de apro-
vechar mucho las letras , antes, y después j aquí en estos 
ratos de Oración, poca necesidad hay dellas , á mi pare-
cer , si no es para entibiar la voluntad 5 porque el enten-
dimiento está entonces de verse cerca de la luz, con gran-
dísima claridad , que aun yo , con ser la que soy , parezco 
otra. Y es ansi, que me ha acaecido estando en esta quie-
tud , con no entender casi cosa que rece en Latin, en espe-
cial del Psalterio , no solo entender el verso en Romance, 
sino pasar adelante en regalarme de ver lo que el Roman-
ce quiere decir. Dexemos, si hubiesen de predicar, ó en-
señar , que entonces bien es de ayudarse de aquel bien, pa-
ra ayudar á los pobres de poco saber , como yo , que es 
gran cosa la caridad, y este aprovechar almas siempre, 
yendo desnudamente por Dios. 
Attr 
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6 Ansí que en estos tiempos de quietud, dexar descan-
sar el alma con su descanso : quédense las letras á un cabo, 
tiempo verna que aprovechen al Señor, y las tengan en 
tanto, que por ningún tesoro quisieran haberlas dexado 
de saber , solo para servir á su Magestad , porque ayu-
dan mucho \ mas delante de la Sabiduría infinita, créan-
me que vale mas un poco de estudio de humildad, y un 
acto della , que toda la ciencia del mundo. Aquí no hay, 
que argüir , sino que conocer lo que somos con llaneza, 
y con simpleza representarnos delante de Dios, que quiere 
se haga el alma boba ( como a la verdad lo es delante de su 
presencia ) pues su Magestad se humilla tanto, que la sufre 
cabe s í , siendo nosotros lo que somos. También se mue-
ve el entendimiento á dar gracias muy compuestas-, mas 
la voluntad con sosiego, con un no osar alzar los ojos con 
el Publícano , hace mas hacimiento de gracias, que quan-
to el entendimiento con trastornar la Retorica por ven-
tura puede hacer. En fin aquí no se ha de dexar del todo la. 
Oración mental , ni algunas palabras aun vocales , si qui-
sieren alguna vez , ó pudieren 5 porque si la quietud es 
grande, puédese mal hablar , si no es con mucha pena^  
Siéntese á mi parecer , quando es espíritu de Dios, ó pro-
curado de nosotros , con comienzo de devoción, que da 
Dios , y queremos ( como he dicho ) pasar nosotros á esta 
quietud de la voluntad ; entonces no hace efeto ningu-
no, acabase presto , dexa sequedad. Si es del demonio, al-
ma exercitada, pareceme lo entenderá ^ porque dexa in-
quietud , y poca humildad, y poco aparejo para los efetos 
que hace el de Dios; no dexa luz en el entendimiento, ni 
firmeza en la verdad. 
Pue-
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7 Puede hacer aquí poco daño , ó ninguno y si el 
alma endereza su deleite, y suavidad que allí siente a 
Dios, y pone en él sus pensamientos, y deseos ( como que-
da avisado ) no puede ganar nada el demonio antes per-
mitirá Dios, que con el mesmo dcleyte, que causa en el al-
ma y pierda mucho > porque éste ayudara a que el alma 
como piensa que es Dios, venga muchas veces a la Ora-
ción con codicia del: y si es alma humilde , y no curiosa, 
ni interesal de deleytes (aunque sean espirituales), sino ami-
ga de cruz , hará poco caso dd gusto que da el demonio, 
lo que no podrá ansi hacer, si es espíritu de Dios, sino te-
nerlo en muy mucho. Mas cosa que pone el demonio, co-
mo él es todo mentira, con ver que el alma con el gusto 
y deleyte se humilla (que en esto hade tener mucho cuida-
dado , en todas las cosas de Oración , y gustos procurar 
salir humilde ) no tornará muchas veces el demonio, 
viendo su pérdida. Por esto , y por otras muchas cosas, 
avisé yo en el primer modo de Oración •> y en la primer 
agua , que es gran negocio comenzar las almas Oración, 
comenzándose á desasir de todo género de contentos , y 
entrar determinadas á solo ayudar á llevar la Cruz á Chris-
to como buenos Caballeros, que sin sueldo quieren servir 
á su Rey , pues le tienen bien seguro. Los ojos en el ver-
dadero , y perpetuo Reyno que pretendemos ganar. 
8 Es muy gran cosa traer esto siempre delante, en 
especial en los principios *, que después tanto se vé claro, 
que antes es menester olvidarlo para vivir *, que procurar-
lo traer á la memoria lo poco que dura todo, y como 
no es todo nada / y en lo no nada que se ha de estimar el 
descanso ^ parece que esto es cosa muy baxa j y ansí 
es 
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es verdad , que los que están adelante en mas perfección, 
temían por afrenta, y entre sí se correrían , sí pensasen, 
que porque se han de acabar los bienes deste mundo los 
dexan, sino que aunque durasen para siempre, se alegran 
de dexarlos por Dios y mientras mas perfetos fueren, mas: 
y mientras mas duraren, mas. Aquí en estos está ya cre-
cido el amor , y él es el que obra *, mas á los que comien-
zan , esles cosa importantísima, y no lo tengan por baxo, 
que es gran bien el que se gana, y por eso lo aviso tanto> 
que les será menester, aun á los muy encumbrados en Ora-
ción , algunos tiempos que los quiere Dios probar, y pa-
rece que su Magestad los dexa. Que como ya he dicho, y 
no querría esto se olvidase, en esta vída que vivimos, no ' 
crece el alma como el cuerpo, aunque decimos que s í , y 
de verdad crece : mas un niño después que crece, y echa 
gran cuerpo, y ya le tiene de hombre , no torna á descre-
cer , y á tener pequeño cuerpo, acá quiere el Señor que 
s í , (á lo que yo he vísto por m í , que no lo sé por mas) 
debe ser por humillarnos para nuestro gran bien, y para 
que no nos descuidemos mientras estuviéremos en este des-
tierro *, pues el que mas alto estuviere , mas se ha de reinar, 
y fiar menos de sí. Vienen veces, que es menester para l i -
brarse de ofender á Dios estos que ya están tan puesta su 
voluntad en la suya, que por no hacer una impcrfecioii se 
dexarian atormentar , y pasarían mil muertes: que para 
no hacer pecados, según se vén combatidos de tentacio-
nes , y persecuciones, se han menester aprovechar de las 
primeras armas de la Oración, y tornar á pensar, que to-
do se acaba, y que hay Cielo , é Infierno , y otras cosas 
desta suerte. Pues tornando á lo que decía , gran funda-
Obras Tom. I , P men-
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mentó es para librarse de los ardides, y gustos qiíe da el 
demonio, el comenzar con determinación de llevar cami-
no de cruz desde el principio, y no los desear, pues el mes^  
mo Señor mostró este camino de perfección y diciendo: 
Toma tu cruz, y sigúeme. El es nuestro dechado, no hay 
que temer, quien por solo contentarle siguiere sus conse-
jos. En el aprovechamiento que vieren en sí , entenderán 
que no es demonio *, que aunque tornen á caer y queda una 
señal de que estuvo allí el Señor y que es levantarse presto, 
y estas que ahora diré. 
^ Quando es el espíritu de Dios 5 no es menester an-
dar rastreando cosas para sacar humildad, y confusión: 
porque el mesmo Señor la da de manera bien diferente, de 
la que nosotros póden os ganar con nuestras considera-
cioncillas, que no son nada en comparación de una verda-
dera humildad con luz, que enseña aquí el Señor, que ha-
ce una confusión que hace deshacer. Esto es cosa muy co-
nocida , el conocimiento que da Dios, para que conoz-
camos , que ningún bien tenemos de nosotrosy mien-
tras mayores mercedes , mas. Pone un gran deseo de ir 
adelante en la Oración, y no la dexar por ninguna co-
sa de trabajo , que le pudiese suceder , á todo se ofrece. 
Una seguridad con humildad y y temor de que ha de sal-
varse. Echa luego el temor servil del alma y y ponele el fi-
lial temor muy mas crecido. Vé que se le comienza un 
amor con Dios muy sin interese suyo, y desea ratos de 
soledad , para gozar mas de aquel bien. En ' f in , por no 
me cansar, es un principio de todos los bienes, un estar 
ya las flores en término, que no les falte casi nada para 
brotar, y esto verá muy claro el alma > y en ninguna ma-
ne-
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ñera por entonces se podrá determinar á que no estuvo 
Dios con ella > hasta que se torna á ver con quiebras, é 
imperfeciones, que entonces todo lo teme, y es bien que 
tema > aunque almas hay , que les aprovecha mas creer 
cierto, que es Dios, que todos los temores que le puedan 
poner *, porque si de suyo es amorosa , y agradecida, mas 
la hace tornar a Dios la memoria de la merced que le hizo, 
que todos los castigos del Infierno , que le representan : al 
menos á la mia, aunque tan ruin, esto le acaecía. 
10 Porque las señales del buen espíritu se irán dicien-
do mas (como á quien le cuestan muchos trabajos sacarlas 
e n limpio) no las digo ahora aquí. Y creo con el favor de 
Dios, en esto atinaré algov porque (dexada la experiencia, 
e n que he mucho entendido) sélo de algunos letrados muy 
letrados, y personas muy san tas , á quien es razón se dé 
crédito, y no anden las almas tan fatigadas, quando llega-
ren aquí por la bondad del Señor, como yo he andado. 
CA-
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C A P I T U L O X V L 
TRATA D E L TERCER GRADO DE ORACION, 
y va declarando cosas muy subidas y y lo que puede el alma que 
llega aquí, y los efectos que hacen estas mercedes tan grandes 
del Señor, Es muy para levantar el espíritu en alabanzas • 
de Dios y y para gran consuelo de quien 
llegare aquí, 
Engamos ahora á hablar de la tercer 
agua con que se riega esta huerta y que 
es agua corriente de r io , ó de fuente; 
que se riega muy a menos trabajo ^  aun-
que alguno da el encaminar el agua. 
Quiere el Señor aquí ayudar al hortelano de manera y que 
casi él es el hortelano, y el que lo hace todo. Es un sueño 
de las potencias, que ni del todo se pierden ^  ni entienden 
como obran. El gusto, y suavidad y y deleite es mas sin 
comparación que lo pasado j es que dá el agua de la gra-
cia á la garganta á esta alma, que no pueda ya ir adelante, 
ni sabe como y ni tornar atrás \ querría gozar de grandí-
sima gloria. Es como uno que está con la candela en la 
mano, que le falta poco para morir muerte que la de-
sea. Está gozando en aquella agonía con el mayor de-
leite que se puede decir: no me parece que es otra cosa, 
sino un morir casi del todo á todas las cosas del mundo, y 
estar gozando de Dios. Yo no sé otros términos como lo 
decir, ni como lo declarar, ni entonces sabe el alma que 
hacer, porque ni sabe si hable, ni si calle, ni si ria, ni 
si 
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si llore. Es un glorioso desatino, una celestial locura , a 
donde se deprende la verdadera sabiduría, y es deleitosí-
sima manera de gozar el alma. Y es ansi, que lia que me 
dio el Señor en abundancia esta Oración , creo cinco, y 
aun seis años, y muchas veces, y que ni yo la entendía, 
ni la supiera decir, y ansi tenia por m í , llegada aquí, de-
cir muy poco , ó nada. Bien entendía, que no era del to-
do unión de todas las potencias, y que era mas que la pa-
sada muy claro ^  mas yo confieso , que no podia determi-
nar , y entender como era esta diferencia. Creo, que por 
la humildad, que V. m. ha tenido, en quererse ayudar de 
una simpleza tan grande como la mia, me dio el Señor o y 
acabando de comulgar esta Oración, sin poder ir adelante, 
y me puso estas comparaciones, y enseñó la manera de de-
cirlo , y lo que ha de hacer aquí el alma» que cierto yo 
me espanté, y entendí en un punto. Muchas veces estaba 
ansi como desatinada, y embriagada en este amor, y ja-
más habia podido entender como era. Bien entendía que 
era Dios, mas no podia entender como obraba aquí 5 por-
que en hecho de verdad están casi del todo unidas las po-
tencias y mas no tan engolfadas que no obren. Gustado he 
en estremo de haberlo ahora entendido. Bendito sea el Se-
ñor , que ansi m e ha regalado. 
2 Solo tienen habilidad las potencias para ocuparse to-
das en Dios*, no parece se osa bullir ninguna, ni la pode-
mos hacer menear, si con mucho estudio no quisiésemos 
divertirnos, y aun no me parece que del todo se podria en-
tonces hacer. Habíanse aquí muchas palabras en alabanza 
de Dios, sin concierto , si el mesmo Señor no las concier-
ta j al menos el entendimiento no vale aquí nada: querría 
dar 
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dar voces en alabanzas el alma, y esta que no cabe en sí, un 
desasosiego sabroso: ya, ya se abren las flores, ya comien-
zan á dar olor. Aquí querria el alma, que todos la viesen, 
y entendiesen su gloria para alabanzas de Dios, y que ayu-
dasen a ello , y darles parte de su gozo , porque no puede 
tanto gozar. Pareceme, que es como la que dice el Evan-
gelio, que queria llamar, ó llamaba a sus vecinas. Esto me 
parece debia sentir el admirable espíritu del Real Profeta 
David, quando tañía, y cantaba con la harpa, en alabanzas 
de Dios. Deste glorioso Rey soy yo muy devota, y querria 
todos lo fuesen, en especial los que somos pecadores. 
3 i O valame Dios l qual está un alma quando está 
ansí, toda ella querria fuese lenguas para alabar al Se-
ñor. Dice mil desatinos santos, atinando siempre á con-
tentar á quien la tiene ansi. Yo sé persona, que con no ser. 
Poeta , le acaecía hacer de presto coplas muy sentidas de-
clarando su pena bien no hechas de su entendimiento, 
sino que para gozar mas la gloria, que tan sabrosa pena le 
daba, se quejaba della á su Dios. Todo su cuerpo, y 
alma querria se despedazase para mostrar el gozo , que 
con esta pena siente, i Que se le pondrá entonces delan-
te de tormentos, que no le fuese sabroso pasarlo por su 
Señor ? Vé claro, que no hacían casi nada los Márti-
res de su parte en pasar tormentosporque conoce bien 
el alma , viene de otra parte la fortaleza, i Mas qué sen-
tirá de tornar á tener seso para vivir en el mundo, y 
haber de tornar á los cuidados , y cumplimientos del? 
Pues no me parece he encarecido cosa, que no quede ba-
xa en este modo de gozo, que el Señor quiere en este des-
tierro que gozc un alma. Bendito seáis por siempre Señor, 
ala-
\ 
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alaben os todas las cosas por siempre. Quered ahora Rey 
mío y suplicooslo yo , que pues quando esto escribo j no 
estoy fuera desta santa locura celestial por vuestra bondad, 
y misericordia , que tan sin merecimientos mios me hacéis 
esta merced y que lo estén todos los que yo tratare locos de 
vuestro amor, ó permitáis que no trate yo con nadie , ó 
ordenad 3 Señor ^ como no tenga ya cuenta en cosa del 
mundo, ó me sacad del. No pueda ya, Dios m i ó , esta' 
vuestra sierva sufrir tantos trabajos, como de verse sin 
Vos le vienen \ que si ha de vivir , no quiere descanso en 
esta vida y ni se le deis Vos. Querría ya esta alma verse 
libre j el comer la mata: el dormir la congoja : vé que 
se le pasa el tiempo de la vida pasar en regalo, y que 
nada ya la puede regalar fuera de Vos que parece vive 
contra natura, pues ya no querría vivir en sí y sino en 
Vos. ¡ O verdadero Señor, y gloria mia , qué delgada, 
y pesadísima cruz tenéis aparejada a los que llegan á es-
te estado ! Delgada, porque es suave pesada 3 porque 
vienen veces, que no hay sufrimiento que la sufra *, y 
no se querría jamás vér libre della, sino fuese para ver-
se ya con Vos. Quando se acuerda, que no os ha ser-
vido en nada, y que viviendo os puede servir, querría 
carga muy mas pesada, y nunca hasta la fin del mun-
do morirse > no tiene en nada su descanso, á trueque de 
haceros un pequeño servicio v no sabe que desee, mas bien 
entiende , que no desea otra cosa sino á Vos. 
4 ÍO Padre mió! (que es tan humilde, que ansi se 
quiere nombrar á quien va esto dirigido , y me lo man-
dó escribir) sean solo para V. m. las cosas en que viere 
salgo de términos \ porque no hay razón que baste á no 
me 
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me sacar della, quando me saca el Señor de mí: ni creo soy 
yo la que hablo desde esta mañana que comulgué^ parece 
que sueño lo que veo , y no querría ver sino enfermos des-
te mal que estoy yo ahora. Suplico á V. m. seamos todos 
locos y por amor de quien por nosotros se lo llamaron} 
pues dice V. m. que me quiere, en disponerse para que 
Dios le haga esta merced , quiero que me lo muestre; por-
que veo muy pocos, que no los vea con seso demasiado, 
para lo que les cumple. Ya puede ser, que tenga yo mas 
que todos *, no me lo consienta V. m. Padre mió, pues es 
mi Confesor, y á quien he fiado mi alma , desengáñeme 
con verdad, que se usan muy poco estas verdades. 
5 Este concierto querria hiciésemos los cinco que 
al presente nos amamos en Christó , que como otros en 
estos tiempos se juntaban en secreto para contra su Ma-
gostad , y ordenar maldades, y heregías., procurásemos 
juntarnos alguna vez para desengañar unos á otros, y 
decir en lo que podríamos enmendarnos, y contentar mas 
á Dios: que no hay quien tan bien se conozca á s í , co-
mo conocen los que nos miran, si es con amor, y cui-
dado de aprovecharnos. Digo en secreto, porque no se 
usa ya este lenguage: hasta los Predicadores van orde-
nando sus Sermones, para no descontentar j buena in-
tención ternan, y la obra lo será , mas ansi se enmien-
dan pocos, i Mas cómo no son muchos los que por los 
Sermones dexan los vicios públicos l Sabe que me parece, 
porque tienen mucho seso los que los predican. No es-
tán sin él con el gran fuego del amor de Dios, como lo 
estaban los Apóstoles, y ansi calienta poco esta llama: 
no digo yo sea tanta como ellos tenian, mas querria que 
fue-
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fue mas de lo que veo. Sabe V. m. en qué debe de ir mu-
cho? En tener ya aborrecida la vida, y en poca estima la 
honra, que no se les daba mas, a trueco de decir una ver-
had, y sustentarla para gloria de Dios^ perderlo todo, que 
ganarlo todo: que quien de veras lo tiene todo arriscado 
por Dios y igualmente lleva lo uno que lo otro. No digo 
yo que soy ésta , mas querrialo ser. i O gran libertad I te-
ner por cautiverio haber de vivir , y tratar conforme á las 
leyes del mundoí que como ésta se alcanze del Señor, no 
hay esclavo que no lo arrisque todo por rescatarse, y tor-
nar a su tierra. Y pues este es el verdadero camino, no hay 
que parar en é l , que nunca acabaremos de ganar tan gran 
tesoro, hasta que se nos acabe la vida. El Señor nos dé pa-
ra esto su favor. Rompa V. m. esto que he dicho, si le pa-
reciere, y tómelo por carta para s í , y perdóneme, que he 
estado muy atrevida. 
C A P I T U L O XVII. 
PROSIGUE E N L A M E S M A M A T E R I A 
de declarar este tercer grado de Oración, acaba de declarar los 
efectos que hace 'y dice el impedimento que aquí hace 
la imaginación, y memoria, 
H Azonablemente está dicho deste modo de 
Oración, y lo que ha de hacer el alma , ó 
por mejor decir, hace Dios en ella, que 
es el que toma ya el oficio de hortelano, 
y quiere que ella huelgue: solo consien-
te la voluntad en aquellas mercedes que goza, y se ha de 
Obras Tom. L Q ofre-
m i VIDA DE LA SANTA MADRE 
ofrecer á todo lo que en ella quisiere hacer la verdadera Sa-
biduría, porque es menester ánimo cierto j porque es tan-
to el gozo que parece algunas veces no queda un punto pa-
ra acabar el anima de salir deste cuerpo: ly qué venturosa 
muerte serial Aquí me parece , viene bien (como á V. m. 
se dixo ) dexarse del todo en los brazos de Dios: si quiere 
llevarle al Cielo , vaya *, si al Infierno, no tiene pena , co-
mo vaya con su bien *, si acabar del todo la vida , eso quie-
re si que viva mil años, también: haga su Magestad co-
mo cosa propia, ya no es suya el alma de sí mesma , dada 
esta del todo al Señor, descuídese del todo. Digo que en 
tan alta Oración como ésta ( que quando la da Dios al al-
ma, puede hacer todo esto , y mucho mas , que estos son 
sus efectos) entiende que lo hace sin ningún cansancio del 
entendimiento*, solo me parece esta como espantado de ver 
como el Señor hace tan buen hortelano , y no quiere que 
tome el trabajo ninguno , sino que se deleite en comenzar 
a oler las flores. Que en una llegada destas, por poco que 
dure , como es tal el hortelano, en fin Criador del agua, 
dala sin medida i y lo que la pobre del alma con trabajo, 
por ventura de veinte años de cansar el entendimiento, no 
ha podido acaudalar, hacelo este hortelano celestial en un 
punto , y crece la fruta , y madúrala de manera, que se 
puede sustentar de su huerto , queriéndolo el Señor j mas 
no le da licencia que reparta la fruta, hasta que él esté tan 
fuerte con lo que ha comido della, que no se le vaya en 
gustaduras, y no dándole nada de provecho, ni pagán-
dosela á quien la diere , sino que los mantenga, y dé de 
comer á su costa, y quedarse ha él por ventura muerto de 
hambre. Esto bien entendido va para tales entendimien-
tos. 
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tos, y sabranlo aplicar y mejor que yo lo sabré decir , y 
cansóme. 
2 En fin es, que las virtudes quedan ahora mas fuer-
tes , que en la Oración de quietud pasada j porque se vé 
otra el alma, y no sabe como comienza á obrar grandes 
cosas con el olor que dan de sí las flores, que quiere el Se-
ñor que se abran, para que ella crea que tiene virtudes, 
aunque vé muy bien, que no las podia ella, ni ha podido 
ganar en muchos años, y que en aquello poquito el celes-
tial hortelano se las dio. Aquí es muy mayor la humildad, 
y mas profunda , que al alma queda , que en lo pasado-, 
porque vé mas claro, que poco ni mucho hizo, sino con-
sentir que le hiciese el Señor mercedes, y abrazarlas la vo-
luntad. 
3 Pareceme este modo de Oración, unión muy cono-
cida de toda el alma con Dios, sino que parece quiere su 
Magcstad dar licencia á las potencias, para que entiendan, 
y gocen de lo mucho que obra allí. Acaece algunas, y muy 
muchas veces estando unida la voluntad (para que vea 
V. m. puede ser ésto, y lo entienda quando lo tuviere*, al 
menos á mí traxome tonta , y por eso lo digo aquí) en-
tiéndese, que esta la voluntad atada, y gozando j y en mu-
cha quietud está sola la voluntad , y está por otra parte el 
entendimiento, y memoria tan libres, que pueden tratar 
en negocios, y entender en obras de caridad. Esto aunque 
parece todo uno, es diferente de la Oración de quietud que 
dixe , porque allí está el alma , que no se querria bullir, 
ni menear, gozando en aquel ocio santo de María*, en es-
ta Oración puede también ser Marta. Ansi que está casi 
obrando juntamente en vida activa, y contemplativa, y 
Q 2 pue-
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puede entender en obras de caridad, y negocios que con-
vengan á su estado, y leer-, aunque no del todo están se-
ñores de sí 5 y entienden bien, que está la mejor parte del 
alma en otro cabo. Es como si estuviésemos hablando con 
uno, y por otra parte nos hablase otra persona , que ni 
bien estaremos en lo uno, ni bien en lo otro. Es cosa que se 
siente muy claro, y dá mucha satisfacción, y contento 
quando se tiene , y es muy gran aparejo , para que en te-
niendo tiempo de soledad , ó desocupación de negocios, 
venga el alma á muy sosegada quietud. Es un andar co-
mo una persona que está en sí satisfecha^ que no tiene ne-
cesidad de comer, sino que siente el estómago contento, 
de manera, que no á todo manjar arrostraría , mas no tan 
harta, que si los vé buenos, dexe de comer de buena ga-
na : ansi no le satisface , ni querría entonces contento del 
mundo, porque en sí tiene el que le satisface mas *, mayo-
res contentos de Dios, deseos de satisfacer su deseo, de go-
zar mas de estár con el: esto es lo que quiere.. 
4 Hay otra manera de unión , que aun no es entera 
unión, mas es mas que la que acabo de decir , y no 
taato, como la que se ha dicho de esta tercer agua. Gus-
tará V. m. mucho de que el Señor se las dé todas, si no 
las tiene ya, de hallarlo escrito, y entender lo que es, 
porque una merced es, dar el Señor la merced, y otra 
es entender, qué merced es, y qué gracia > y otra es 
saber decirla, y dar á entender como es: y aunque no 
parece es menester mas de la primera para no andar el 
alma confusa, y medrosa, é ir con mas ánimo por el 
eamíno del Señor, llevando debaxo de los pies todas las 
cosas del mundo, es gran provecho entenderlo, y merced*, 
por-
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porque cada una es razón alabe mucho al Señor > quien la 
tiene, y quien no^ porque la dio su Magestad á alguno de 
los que viven, para que nos aprovechase á nosotros. Aho-
ra, pues, acaece muchas veces esta manera de unión , que 
quiero decir (en especial á mí, que me hace Dios esta mer-
ced desta suerte muy muchas) que coge Dios la voluntad, 
y aun el entendimiento, á mi parecer porque no discur-
re, si no está ocupado gozando de Dios, como quien esta 
mirando, y ve tanto, que no sabe acia donde mirar, uno 
por otro se le pierde de vista, que no dará señas de cosa. 
5 La memoria queda libre , (junto con la imagina-
ción debe ser) y ella como se vé sola, es para alabar á 
Dios la guerra que da, y como procura desasosegarlo 
todo : á mí cansada me tiene, y aborrecida la tengo, y 
muchas veces suplico al Señor, si tanto me ha de estor-
var, me la quite en estos tiempos. Algunas veces le di-
go : c Quándo mi Dios ha de estar ya toda junta mi al-
ma en vuestra alabanza , y no hecha pedazos, sin po-
der valerse a sí? Aquí veo el mal que nos causó el peca-
do , pues ansi nos sujetó a no hacer lo que queremos, 
de estar siempre ocupados en Dios. Digo que me acaece 
á veces , (y hoy ha sido la una, y ansi lo tengo bien en 
la memoria) que veo deshacerse mi alma, por verse jun-
ta á donde esta la mayor parte, y ser imposible, sino que 
le da tal guerra la memoria, é imaginación , que no la 
dexan valer h y como faltan las otras potencias, no va-
len aun para hacer mal , nada. Harto hacen en desaso-
segar , digo para hacer mal, porque no tienen fuerza, 
ni paran en un ser i como el entendimiento no la ayu-
da poco, ni mucho , a lo que le representa, no para en 
na-
i i é VIDA DE LA SANTA MADRE 
nada , sino de uno en otro, que no parece sino destas ma-
ripositas de las noches, importunas ^  y desasosegadas, an-
si anda de un cabo á otro. En estremo, me parece le viene 
al propio esta comparación*, porque aunque no tiene fuer-
za para hacer ningún mal, importuna a los que la vén. Pa-
ra esto no sé que remedio haya, que hasta ahora no me le 
ha dado Dios á entender, que de buena gana le tomaria pa-
ra m í , que me atormenta, como digo, muchas veces. Re-
presentase aquí nuestra miseria, y muy claro el gran poder 
de Dios*, pues esta que queda suelta*, tanto nos daña, y nos 
cansa, y las* otras que están con su Magestad, el descanso 
que nos dan. 
6 El postrer remedio que he hallado, al cabo de ha-
berme fatigado hartos anos, es lo que dixe en la Oración de 
quietud , que no se haga caso della, mas que de un loco, 
sino dexarla con su tema, que solo Dios se la puede quitar: 
y en fin , aquí por esclava queda, hemosla de sufrir con 
paciencia, como hizo Jacob á Lia *, porque harta merced 
nos hace el Señor, que gozemos de Rachél. Digo que que-
da esclava, porque en fin no puede, por mucho que haga, 
traer á sí las otras potencias j antes ellas sin ningún trabajo 
la hacen venir á sí. Algunas es Dios servido de haber lásti-
ma de verla tan perdida, y desasosegada, con deseo de es-
tar con las otras, y consiéntela su Magestad se queme en 
el fuego de aquella vela divina, donde las otras están ya he-
chas polvo , perdido su natural, casi estando sobrenatural-
mente gozando de tan grandes bienes. 
7 En todas estas maneras, que desta postrer agua 
de fuente he dicho , es tan grande la gloria, y descan-
so del alma , que muy conocidamente aquel gozo , y 
de-
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deleite participa del el cuerpo, y esto muy conocidamente, 
y quedan tan crecidas las virtudes como lie dicho. Parece 
ha querido el Señor declarar estos estados , en que se vé el 
alma,, á mi parecer, lo mas que acá se puede dar á enten-
der. Trátelo V. m. con persona espiritual , que haya llega-
do aquí, y tenga letras : si le dixere, que está bien, crea 
que se lo ha dicho Dios, y ten galo en mucho á su Mages-
tad*, porque, como he dicho, andando el tiempo se holga-
rá mucho de entender lo quees", mientras no le diere la gra-
cia (aunque se la dé de gozarlo) para entenderlo, como le 
haya djido su Magestad la primera, con su entendimiento, 
y letras lo entenderá por aquí. Sea alabado por todos lo s si-
glos de los siglos po r todo. Amen. 
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de Oración \ comienza á declarar por excelente manera la gran dig-
nidad en que el Señor pone al alma que está en este estado: es para 
animar mucho á los que tratan Oración, para que se esfuerzen de 
llegar á tan alto estado^ pues se puede alcanzar en latierra\ aunque 
no por merecerlo , sino por la bondad del Señor. Léase con ad .^ 
vertencia? porque se declara por muy delicado modo , y 
tiene cosas mucho de notar. 
L Señor me ensañe palabras como se 
| pueda decir algo de la quarta agua: 
| bien es menester su favor , aun mas 
| que para la pasada j porque en ella 
aun siente el alma no está muerta del 
todo, que ansi lo podemos decir , pues lo está al mun-
do. 
i x 8 VIDA DE LA SANTA MADRE 
do. Mas, como dixe , tiene sentido para entender que 
está en é l , y sentir su soledad , y aprovechase de lo 
esterior , para dar á entender lo que siente, si quiera 
por señas. En toda la Oración, y modos dclla , que 
queda dicho, alguna cosa trabaja el hortelano;, aun-
que en estas postreras va el trabajo acompañado de tan-
ta gloria, y consuelo del alma, que jamás querría sa-
lir del j y ansi no se siente por trabajo sino por glo-
ria. Acá no hay sentir, sino gozar sin entender lo que 
se goza: entiéndese , que se goza un bien, á donde 
junto se encierran todos los bienes, mas no se com-
prehende este bien. Ocupanse todos los sentidos en es-
te gozo 3 de manera , que no queda ninguno desocu-
pado para poder entender en otra cosa interior, ni este-
riormente. Antes dabascles licencia, para que (como di-
go) hiciesen algunas muestras del gran gozo que sienten: 
acá el alma goza mas sin comparación, y puédese dar 
á entender muy menos *, porque no queda poder en el 
cuerpo , ni el alma le tiene para poder comunicar aquel 
gozo. En aquel tiempo todo le sería gran embarazo, f 
tormento, y estorvo de su descanso ; y digo, que si es 
• unión de todas las potencias , que aunque quiera (estan-
do en ella digo) no puede , y si puede, ya no es unión. 
El como es esta, que llaman uríion, y lo que es, yo no lo 
sé dár á entender: en la Mística Theología se declara, 
que yo los vocablos no sabré nombrarlos, ni sé enten-
der, que es mente , ni que diferencia tenga del alma, o 
espíritu tampoco , todo me parece una cosa *, bien que el 
alma alguna vez sale de sí mesma, á manera de uu 
fuego, que está ardiendo, y hecho llama, y algunas ve:cs 
ere-
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crece este fuego con ímpetu. Esta llama sube muy arriba 
del fuego , mas no por eso es cosa diferente 3 sino la mes-
ma llama que está en el fuego. Esto Vuesas mercedes lo 
entenderán con sus letras, que yo no lo sé mas decir. 
z Lo que yo pretendo declarar, es3 qué siente el 
alma quando esta en esta divina unión. Lo que es unión, 
ya se está entendido, que es dos cosas divinas hacerse una. 
í O Señor mió, qué bueno sois 1 Bendito seáis para siem-
pre j alaben os, Dios mió , todas las cosas, que ansi nos 
amastes de manera, que con verdad podamos hablar des-
ta comunicación, que aun en este destierro tenéis con las 
almas j y aun con las que son buenas es gran largueza, 
y magnanimidad j en fin vuestra, Señor mió , que dais 
como quien sois. O largueza infinita , quán magnificas 
son vuestras obras. Espanta, á quien no tiene ocupado 
el entendimiento en cosas de la tierra, que no tenga 
ninguno para entender verdades. 1 Pues que hagáis á al-
mas , que tanto os han ofendido, mercedes tan sobera-
nas ? Cierto á mí me acaba el entendimiento *, y quando 
llego á pensar en esto, no puedo ir adelante, i Dónde ha 
de ir , que no sea tornar atrás i Pues daros gracias por 
tan grandes mercedes, no sabe cómo. Con decir dispa-
rates me remedió algunas veces. Acaeceme muchas, quan-
do acabo de recibir estas mercedes, ó me las comienza 
Dios á hacer (que estando en ellas, ya he dicho, que 
no hay poder hacer nada) decir : Señor , mira lo que 
hacéis, no olvidéis tan presto tan grandes males mios, 
ya que para perdonarme , los hayáis olvidado, para po-
ner tasa en las mercedes os suplico, se os acuerde. No 
pongáis, Criador mió , tan precioso licor en vaso tan 
Obras Tom/L R q^e-
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quebrado, pues habéis ya visto de otras veces, que lo tor-
no á derramar. No pongáis tesoro semejante á donde aun 
ño está como ha de esdir perdida del todo la codicia de 
consolaciones de la vida, que lo gastará mal gastado. ¿Có-
mo dais la fuerza desta Ciudad , y llaves de la fortaleza 
della á tan cobarde Alcaide, que al primer combate de los 
enemieos los dexa entrar dentro? No sea tanto el amor, ó 
Rey eterno, que pongáis en aventura joyas tan preciosas. 
Parece , Señor mió , se da ocasión para que se tengan en 
poco, pues las ponéis en poder de cosa tan ruin, tan baxa, 
tan flaca, y miserable, y de tan poco tomo*, que yaque 
trabaje para no las perder con vuestro favor (y no es me-
nester pequeño , según yo soy) no puede dár con ellas á 
ganar á nadie. En fin muger , y no buena , sino . ruin. Pa^  
rece, que no solo se esconden los talentos, sino que se en-
tierran en ponerlos en tierra tan astrosa. No soléis Vos, 
Señor, hacer semejantes grandezas, y mercedes á un alma, 
sino para que aproveche á muchas. Ya sabéis, Dios mió, 
que de toda voluntad , y corazón os lo suplico, y he su-
plicado algunas veces, y tengo por bien de perder el ma-
yor bien que se posee en la tierra , porque las hagáis 
Vos á quien con este bien mas aproveche, porque crezca 
vuestra gloria. Estas, y otras cosas me ha acaecido de-
cir muchas veces. Veía después mi necesidad , y poca hu-
mildad *, porque bien sabe el Señor lo que conviene , y 
que no habia fuerzas en mi alma para salvarse , si su Ma-
gestad con tantas mercedes no se las pusiera. 
3 También pretendo decir las gracias, y efectos, que 
quedan en el alma , y qué es lo que puede de suyo ha-
cer, ó si es parte para llegar á tap grande estado. Acaece 
ve-
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venir este levantamiento de espíritu, 6 juntamiento c o n 
e! amor celestial: que, á mi entender, es diferente la unión 
del levantamiento en esta misma unión. A quien no lo hu-
biere probado lo postrero , parecerle ha que no i y á mi 
parecer, que con ser todo uno, obra el Señor de diferente 
manera , y en el crecimiento de desasir el alma de las 
criaturas, mas mucho en el vuelo del espíritu. Yo he visto 
claro ser particular merced, aunque, como digo, sea todo 
uno, ó lo parezcan mas un fuego pequeño también es fue-
go como un grande, y ya se vé la diferencia que hay de lo 
uno á lo otro. En un fuego pequeño primero que un hier-
ro pequeño se hace asqua, pasa mucho espaciomas si el 
fuego es grande, aunque sea mayor el hierro, en muy po-
quito pierde del todo su ser al parecer. Ansi me parece es 
en estas dos maneras de mercedes del Señor-, y sé que quien 
hubiere llegado á arrobamientos lo entenderá bien: si no 
lo ha probado, parecerle ha desatino, y ya puede ser', por-
que querer una como yo hablar en una cosa tal , y dar a 
entender algo de lo que parece imposible aun haber pala-
bras con que lo comenzar, no es mucho que desatine. 
4 Mas creo esto del Señor (que sabe su Magestad, 
que después de obedecer , es mi intención engolosinar las 
almas de un bien tan alto) que me ha en ello de ayudar. 
No diré cosa, que no la haya experimentado mucho: y es 
ansi, que quando comenzé esta postrer agua a escribir, 
que me parecía imposible saber tratar cosa, mas que ha-
blar en Griegoque ansi es ello dificultoso s con esto lo 
dexé, y fui á comulgar. Bendit-o sea el Señor, que ansi. 
favorece á los ignorantes. ; O virtud de obedecer 3 que 
todo lo puedes \ Aclaró Dios mi entendimiento 3 unas 
R % ve-
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veces con palabras, y otras poniéndome delante como lo 
habla de decir ^ que (como hizo en la Oración pasada) su 
Magestad parece quiere decir 3 lo que yo no puedo , ni sé. 
Esto que digo, es entera verdad, y ansi lo que fuete 
bueno, es suya la doctrinaj lo malo está claro, es del 
piélago de los males, que soy yo : y ansi digo, que si hu-
biere personas, que hayan llegado á las cosas de Oraciónj 
que el Señor ha hecho merced á esta miserable (que debe 
haber muchas) y quisiesen tratar estas cosas conmigo, pa-
reciendoles descaminadas, que ayudarla el Señor á su sier-
va, para que saliese con su verdad adelante. 
5 Ahora hablando desta agua que viene del Cielo, 
para con su abundancia • hinchir , y hartar todo este huer-
to de agua, si nunca dexára quando la hubiera menes-
ter , de darla el Señor, ya se vé que descanso tuviera el 
hortelano *, y á no haber Invierno, sino ser siempre el 
tiempo templado , nunca faltaran flores, y frutas, ya se 
vé que deleite tuviera > mas mientras vivimos , es im-
posible : siempre ha de haber cuidado, de quando fal-
tare la una agua , procurar la otra. Esta del Cielo viene 
muchas veces, quando mas descuidado está el hortela-
no. Verdad es, que á los principios casi siempre es des-
pués de larga Oración mental, que de un grado en otro 
viene el Señor á tomar esta avecita, y ponerla en el nido, 
para que descanse: como la ha visto volar mucho rato, 
procurando con el entendimiento, y voluntad, y con to-
das sus fuerzas buscar á Dios, y contentarle, quiérela dar 
el premio, aun en esta vida; ¡y qué gran premio, que 
basta un momento para quedar pagados todos los trabajos 
que en ella puede haber i 
Es-
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6 Estando ansí el alma buscando á Dios , siente con 
u n deleite grandísimo ^ y suave 3 casi desfallecer toda con 
una manera de desmayo, que le va faltando el huelgo , y 
todas las fuerzas corporales, de manera, que sino es con 
mucha pena , no puede aun menear las manos: los ojos 
se le cierran sin quererlos cerrar, y si los tiene abiertos ^ no 
vé casi nada j ni si lee , acierta á decir letra, ni casi atina 
ó conocerla b i e n v é que hay letra , mas como el entendi-
miento no ayuda, no sabe leer, aunque quiera: oye, mas 
no entiende lo que oye. Ansi que de los sentidos no se 
aprovecha nada, sino es para no la acabar de dexar á su 
placer, y ansi antes la dañan. Hablar es por demás, que 
no atina á formar palabra, ni hay fuerza ya que atinase 
para poderla pronunciar * porque toda la fuerza exterior se 
pierde, y se aumenta en las del alma, para mejor poder go-
zar de su gloria. E l deleite exterior que se siente es grande, 
y muy conocido. Esta Oración no hace daho por larga que 
sea, al menos a mí nunca me le hizo, ni me acuerdo ha-
cerme el Señor ninguna vez esta merced por mala que es-
tuviese , que sintiese ma l , antes quedaba con gran mejo-
ría ¿ Mas qué mal puede hacer tan gran bien ? Es cosa tan 
conocida las operaciones exteriores, que no se puede du-
dar , que hubo gran ocasión, pues ansi quitó las fuerzas 
con tanto deleite, para dexarlas mayores. 
7 Verdad es, que á los principios pasa en tan bre-
ve tiempo , (al menos á mí ansi me acaecia) que en estas 
señales exteriores, ni en la falta de los sentidos, no se 
dá tanto a entender , quando pasa con brevedad Í mas 
bien se entiende en la sobra de las mercedes, que ha sido 
grande la claridad del Sol que ha estado a l l í , pues ansi 
la 
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la lia derretido. Y nótese esto , que a mi parecer , por lar-
go que sea el espacio de estar el alma en esta suspensión de 
todas las potencias, es bien breves quando estuviese media 
hora , es muy mucho : yo nunca > á mi parecer , estuve 
tanto. Verdad es 3 que se puede mal sentir lo que se esta, 
pues no se siente: mas digo , que de una vez es muy po-
co espacio sin tornar alguna potencia en sí. L a voluntad 
es la que mantiene la tela, mas las otras dos potencias pres-
to tornan á importunar: como la voluntad esta queda, tór-
nalas a suspender , y están otro poco , y tornan a vivir. En 
esto se pueden pasar algunas horas de Oración, y se pasanj 
porque comenzadas las dos potencias a emborrachar, y gus-
tar de aquel vino divino, con facilidad se tornan a perder 
de s í , para estar muy mas ganadas \ y acompañan á la vo-
luntad , y se gozan todas tres. Mas este estar perdidas del 
todo, y sin ninguna imaginación en nada (que a mí en-
tender también se pierde del todo) digo que es breve es-
pacio aunque no tan del todo tornan en s í , que no pue-
dan estar algunas horas como desatinadas, tornando de po-
co en poco á cogerlas Dios consigo. 
8 Ahora vengamos a lo interior de lo que el alma 
aquí siente *, dígalo quien lo sabe, que no se puede enten-
der , quanto mas decir. Estaba yo pensando quando quise 
escribir esto (acabando de comulgar, y de estar en esta 
mesma Oración que escribo) qué hacia el alma en aquel 
tiempo. Díxome el Señor estas palabras: Deslúcese toda, 
hija , para ponerse mas en m í , ya no es ella la que vive, 
sino yo : como no puede comprehender lo que entien-
de , es no entender entendiendo. Quien lo hubiere pro-
bado entenderá algo dcsto, porque no se puede decir 
i mas 
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mas claro, por ser tan escuro lo que allí pasa. Solo podré 
decir 3 que se representa estar junto con Dios ^ y queda una 
certidumbre, que en ninguna manera se puede dexar de 
creer. Aquí faltan todas las potencias, y se suspenden de 
manera , que en ninguna manera (como he dicho) se en-
tiende que obran. Si estaba pensando en un paso, ansi se 
pierde de la memoria, como si nunca la hubiera habido 
del: si lee, en lo que leía, no hay acuerdo, ni parar: si re-
zar, tampoco. Ansi que á esta mariposilla importuna de 
la memoria , aquí se le queman las alas, ya no puede mas 
bullir. L a voluntad debe estar bien ocupada en amar, mas 
no entiende como ama: el entendimiento, si entiende, no 
se entiende como entiende, al menos no puede comprehen-
der nada de lo que entiende: á mí no me parece, que en-
tiende j porque como digo , no se entiende j yo no acabo 
de entender esto. Acaecióme á mí una ignorancia al prin-
cipio , que no sabia que estaba Dios en todas las cosas; y 
como me parecía estar tan presente , pareciame imposible 
dexar de creer que estaba al l í , no podia, por parecerme 
casi claro habia entendido estar allí su mesma presencia. 
Los que no tenian letras, me decian, que estaba solo 
por gracia, yo no lo podia creer ? porque, como digo, 
pareciame estar presente , y ansi andaba con pena. U n 
gran letrado de la Orden del glorioso Patriarca Santo Do-
mingo me quitó desta duda? que me dixo estar presente, y 
como se comunicaba con nosotros, que me consoló harto. 
Es de notar, y entender, que siempre esta agua del Cielo, 
este grandísimo favor del Señor, dexa el alma con gran-
dísimas ganancias como ahora diré» 
C A -
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C A P I T U L O XIX. 
P R O S I G U E EJV LA M E S M A M A T E R I A , 
comienza á declarar los efectos que hace en el alma este grado 
de Oración, Persuade mucho á que no tornen atrás , aunque 
después desta merced tornen á caer y ni dexen la Oración. Dice 
los danos que verndn de no hacer esto: es mucho de notar, 
y de gran consolación para los flacos, 
y pecadores» 
Uécb el Alma desta Orac ión , y u n i ó n 
c o n grandísima ternura de manera, que 
se queria deshacer, no de pena, sino de 
unas lágrimas gozosas: hallase bañada 
dellas, sin sentirlo, ni saber quando, ni 
como las lloros mas dale gran deleite ver aplacado aquel ím-
petu del fuego con agua, que le hace mas crecer: parece es-
to algaravia, y pasa ansi. Acaecido me ha algunas veces ei 
este término de Oración, esdír tan fuera de m í , que no sa-
bia si era sueño , ó si pasaba en verdad la gloria que ha-
bla sentido , y de verme llena de agua, (que sin pena des-
tilaba c o n tanto ímpetu , y presteza, que parece la echaba 
de sí aquella nube del Cielo) veía que no habia sido sue-
ño { esto era á los principios, que pasaba c o n brevedad. 
Queda el anima animosa, que si en aquel punto la hi-
ciesen pedazos por Dios , le seria gran consuelo. Allí son 
las promesas, y determinaciones heroicas, la viveza de los 
deseos, el comenzar á aborrecer el mundo , el ver muy 
claro su vanidad j está muy mas aprovechada , y alta-
m e n -
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mente, que en las Oraciones pasadas, y la humildad mas 
crecida j porque vé claro, que para aquella excesiva mer-
ced, y grandiosa, no hubo diligencia suya, ni fue partí 
para traerla, ni para tenerla. Vése clara indignísima (por-
que en pieza á donde entra mucho sol, no hay telaraña es-
condida) vé su miseria: va tan fuera la vanagloria, que no 
le parece la podría tener porque ya es por vista de ojos lo 
poco, ó ninguna cosa que puede, que allí no hubo casi 
consentimiento, sino que parece, que aunque no quiso 1c 
cerraron la puerta á todos los sentidos, para que mas pu-
diese gozar del Señor: quedase sola con él , ¿qué ha de ha-
cer sino amarle? N i v é , ni oye, sino fuese á fuerza de bra-
zos , poco hay que le agradecer. Su vida pasada se le repre-
senta después, y la gran misericordia de Dios, con gran 
verdad, y sin haber menester andar á caza el entendimien-
to , que allí vé guisado lo que ha de comer, y entender. 
De sí v é , que merece el Infierno , y que le castigan con 
Gloria: deshacese en alabanzas de Dios > y yo me querría 
deshacer ahora. Bendito seáis, Señor mió , que ansi hacéis 
4e picina tan sucia como yo , agua tan clara que sea para 
vuestra mesa. Seáis alabado , 6 regalo de los Angeles, que 
ansi queréis levantar un gusano tan vil. 
2, Queda algún tiempo este aprovechamiento en el 
alma: puede ya (con entender claro que no es suya la fru-
ta) comenzar á repartir della, y no le hace falta á sí. Co-
mienza á dar muestras de alma, que guarda tesoros del Cie-
lo , y á tener deseos de repartirlos con otros, y suplicar á 
Dios, no sea ella sola la rica. Comienza á aprovechar á los 
próximos casi sin entenderlo, ni hacer nada de sí: ellos lo 
entienden, porque ya las flores tienen tan crecido el olor. 
Obras Tom. I . S que 
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que les hace desear llegarse á ellas. Entienden que tie-
nen virtudes , y vén la fruta , que es codiciosa j querrían-
le ayudar á comer. Si esta tierra está muy cabada con 
trabajos, y persecuciones y y murmuraciones ^ y enferme-
dades (que pocos deben de llegar aquí sin esto), y si está 
mullida y con ir muy desasida de propio interese , el agua 
se embebe tanto y que casi nunca se seca *, mas si es tier-
ra y que aun se esta en la tierra y con tantas espinas y co-
mo yo al principio estaba,, y aun no quitada de las ocasio-
nes y ni tan agradecida y como merece tan gran merced, 
tornase la tierra c4 secan y si el hortelano se descuida, y el 
Señor por sola su bondad y no torna á querer llover, dad 
por perdida la huerta y que ansí me acaeció á mí algunas 
veces j que cierto yo me espanto , y si no hubiera pasado 
por mí y no lo pudiera creer: escribolo para consue-
lo de almas flacas como la mía y que nunca desesperen, 
ni dexen de confiar en la grandeza de Dios , aunque 
después de tan encumbradas, como es llegarlas el Se-
ñor a q u í , cayan > no desmayen, si no se quieren per-
der del todo : que lágrimas todo lo ganan, un agua trae 
otra. Una de las cosas porque me animo, siendo la que soy, 
á obedecer en escribir esto, y dar cuenta de mi ruin vida, 
y de las mercedes, que me ha hecho el Señor, con no 
servirle , sino ofenderle, ha sido ésta \ que cierto yo qui-
siera aquí tener gran autoridad, para que se me creye-
ra esto : al Señor suplico , -su Magestad la dé. Digo que 
no desmaye nadie de los que han comenzado á tener 
Oración, con decir : Si torno á ser malo, es peor ir ade-
lante con el exercicio della. Y o lo creo , si se dexa la 
Oración, y no se enmienda del mal 5 mas si no la 
de-
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dexa, crea que le sacará á puerto de luz. Hízomc en esto 
gran batería el demonio, y pasé tanto en parecerme poca 
humildad tenerla, siendo tan ru in , que (como ya he di-
cho) la dexc ano y medio, al menos un año , que del me-
dio no me acuerdo bien *, y no fuera mas, ni fue, que me-
terme yo mesma , sin haber menester demonios , que me 
hiciesen ir al Infierno. 1 0 valame Dios qué ceguedad tan 
grande l 1 Y qué bien acierta el demonio, para su propósi-
to , en cargar aquí la mano l Sabe el traidor, que alma 
que tenga con perseverancia Oración , la tiene perdida, y 
que todas las caídas, que la hace dar, la ayudan, por la 
bondad de Dios, á dar después mayor salto en lo que es su 
servicio : algo le va en ello. 
3 ¡ O Jesús m i ó ! \ que es ver un alma que ha llegado 
a q u í , caída en un pecado, quando Vos por vuestra miseri-
cordia la tornáis á dar la mano, y la levantáis > cómo co-
noce la multitud de vuestras grandezas, y misericordias, y 
su miseria l Aquí es el deshacerse de veras, y conocer vues-
tras grandezas: aquí el no osar alzar los ojos: aquí es el le-
vantarlos , para conocer lo que os debe: aquí se hace devo-
ta de la Rey na del Cielo, para que os aplaque: aquí invo-
ca los Santos que cayeron, después de haberlos Vos llama-
do para que le ayuden: aquí es el parecer, que todo le vie-
ne ancho, lo que le dais, porque vé no merece la tierra que 
pisa: el acudir á los Sacramentos: la Fé v iva , que aquí le 
queda de vér la virtud, que Dios en ellos puso: el alabaros, 
porque dexastes tal medicina, y ungüento para nuestras lla-
gas , que no las sobresanan, sino que del todo las quitan. 
Espantase desto', ¿y quien. Señor de mi alma , no se ha de 
espantar de misericordia tan grande, y merced tan crecida. 
S i • á 
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á traición tan fea y y abominable í Que no sé como no se 
me parte el corazón , quando esto escribo, porque soy 
ruin. Con estas lagrimillas, que aquí lloro, dadas de Vos 
(agua de tan mal pozo, en lo que es de mi parte) parece 
que os hago pago de tantas traiciones, siempre haciendo 
males, y procurándoos deshacer las mercedes que Vos me 
habéis hecho. Ponedlas Vos, Seíior m i ó , valor, aclarad agua 
tan turbia, siquiera porque no dé a alguno tentación en 
echar juicios (como me la ha dado á mí ) pensando-, ¿por 
q u é , Señor, dexais unas personas muy santas, que siempre 
os han servido , y trabajado, criadas en Religión , y sien-
dolo , y no como yo, que no tenia mas del nombre, y ver 
claro que no las hacéis las mercedes que a mí? Bien veo yo. 
Bien m i ó , que les guardéis Vos el premio para dársele jun-
to , y que mi flaqueza ha menester esto, y ellos como fuer-
tes os sirven sin ello, y los tratáis como á gente esforzada, 
y no interesal. Mascón todo sabéis Vos, mi Señor, que cla-
maba muchas veces delante de Vos , disculpando á las per-
sonas que me murmuraban, porque me parecia les sobra-
ba razón. Esto era ya . Señor, después que me teniades por 
vuestra bondad, para que tanto no os ofendiese, y yo es-
taba ya desviando me de todo lo que me parecia os podia 
enojar: que en haciendo yo esto comenzastes, Señor, á 
abrir vuestros tesoros para vuestra sierva. No parece espera-
bades otra cosa, sino que hubiese voluntad, y aparejo en mi 
para recibirlos, según con brevedad comenzastes á no solo 
darlos, sino a querer entendiesen me los dabades. 
4 Esto entendido , comenzó á tenerse buena opi-
nión de la que todos aun no tenian bien entendido quan 
mala era, aunque mucho se traslucía. Comenzó la mur-
mu-
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muracion^ y persecución de golpe, y a m i parecer con mu-
cha causa-, y ansí no tomaba con nadie enemistad, sino su-
plicábaos á Vos, mirasedes la razón que tenian. Dccian que 
me queria hacer santa, y que inventaba novedades , no 
habiendo llegado entonces con gran parte, aun á cum-
plir toda mi regla, ni a las muy buenas, y santas Mon-
jas que en casa habia, ni creo llegaré, si Dios por su bon-
dad no lo hace todo de su parte sino antes lo era yo para 
quitar lo bueno, y poner costumbres , que no lo eran al 
menos hacia lo que podia para ponerlas, y en el mal podía 
mucho. Ansi que sin culpa suya me culpaban. No digo 
eran solo Monjas, sino otras personas: descubrianme ver-
dades , porque lo permitiades Vos. 
5 Una vez rezando las Horas (como yo algunas tenia 
esta tentación) llegué al verso que dice, Justus es Domine, y 
tus juicios: comenzé á pensar, quán gran verdad era ; que 
en esto no ternia el demonio fuerzas jamás para tentarme, 
de manera, que yo dudase tenéis Vos, mi Señor, todos los 
bienes , ni en ninguna cosa de la Fé^ antes me parecía, 
mientras mas sin camino natural iban , mas firme la teniaj 
y me daba devoción grande en ser todo poderoso, quecfa-
ban conclusas en mí todas las grandezas que hicierades 
Vos: y en esto, como digo, jamás tenia duda*, pues pen-
sando cómo con justicia, permitiades á muchas que habia, 
como tengo dicho, muy vuestras siervas, y que no tenian 
los regalos, y mercedes que me haciades á m í , siendo la 
que eraj respondistesme , Señor: Sírveme tu á mí , y no te 
metas en eso. Fue la primera palabra , que entendí hablar-
me Vos, y ansi me espantó mucho', porque después declara-
ré esta manera de entender, con otras cosas, no lo digo aquí, 
que 
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que es salir de propósito j y creo harto he salido del. Casi 
no sé lo que me he dicho: no puede ser menos, sino que 
ha V . m. de sufrir estos intervalos, porque quando veo lo 
que Dios me ha sufrido , y me veo en este estado , no es 
mucho pierda el tino de lo que digo , y he de decir. 
6 Plegué al Señor , que siempre sean esos mis desati-
nos , y que no permita ya su Magestad, tenga yo poder 
para ser contra él un punto, antes en este que estoy me con-
suma. Basta ya para vér sus grandes misericordias, no una, 
sino muchas veces, que ha perdonado tanta ingratitud. A 
San Pedro una vez que lo fue, i mí muchas > que con ra-
zón me tentaba el demonio , no pretendiese amistad estre-
cha, con quien trataba enemistad tan publica, i Qué cegue-
dad tan grande la mia! ¿A dónde pensaba, Seíior m i ó , ha-
llar remedio, sino en Vos? Que disbarate, huir de la luz, pa-
ra andar siempre tropezando. iQué humildad tan soberbia 
inventaba en mí el demonio, apartarme de estar arrimada 
á la coluna, y báculo, que me ha de sustentar, para no dar 
tan gran caída l Ahora me santiguo, y no me parece que he 
pasado peligro tan peligroso, como esta invención, que el 
.demonio me enseñaba por vía de humildad. Poniame en el 
pensamiento, i que cómo cosa tan ruin, y habiendo recibi-
do tantas mercedes habia de llegarme a la Oración? Que me 
bastaba rezar lo que debia, como todas: mas que aun pues 
esto no hacia bien, < cómo queria hacer mas ? Que era po-
co acatamiento, y tener en poco las mercedes de Dios. 
Bien era pensar, y entender esto , mas ponerlo por obra, 
fue el grandísimo mal. Bendito seáis Vos Señor, que 
ansi me remediastes. Principio de la tentación que hacia 
á Judas, me parece ésta > sino que no ósaba el traidor 
tan 
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tan al descubierto: mas él viniera de poco en poco á dar 
conmigo y á donde dio con él. Miren esto por amor de 
Dios todos los que tratan Oración. Sepan, que el tiempo 
que estuve sin ella^ era mucho mas perdida mi vida: mí-
rese que buen remedio me daba el demonio , y que do-
nosa humildad ^ un desasosiego en mí grande. <Mas c ó -
mo habia de sosegar mi ánima? Apartábase la cuitada de 
su sosiego, tenia presentes las mercedes , y favores , veía 
los contentos de acá ser asco: como pudo pasar me espan-
to: era con esperanza, que nunca yo pensaba (á lo que aho-
ra me acuerdo, porque debe haber esto mas de veinte y un 
años) dexaba de estar determinada de tornar á la Oración, 
mas esperaba estar muy limpia de pecados, i O qué mal en-
caminada iba en esta esperanzal Hasta el dia del Juicio me 
la libraba el demonio , para de allí llevarme al Infierno: 
pues teniendo Oración, y lección , que era ver verdades, 
y el ruin camino que llevaba, c importunando al Señor 
con lagrimas muchas veces, era tan ruin, que no me po-
día valer *, apartada deso, puesta en pasatiempos con 
muchas ocasiones, y pocas ayudas, y (osaré decir ningu-
na , sino para ayudarme á caer) qué esperaba, sino lo di-
cho? Creo tiene mucho delante de Dios un Frayle de Santo 
Domingo gran letrado, que él me despertó deste sueño-, él 
me hizo (como creo he dicho) comulgar de quince á quince 
dias, y del mal no tamo, comenzé á tornar en m í , aunque 
no dexaba de hacer ofensas al Señor : mas como no habia 
perdido el camino, aunque poco á poco cayendo, y levan-
tando iba por éh y el que no dexa de andar, é ir adelante, 
aunque tarde, llega. No me parece es otra cosa perder el ca-
mino , sino dexar la Oración. Dios nos libre, por quien él es. 
Que-
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7 Queda de aquí entendido (y nótese mucho por 
amor del Señor) que aunque un alma llegue á hacerla 
Dios tan grandes mercedes en la Oración 3 que no se fie 
de s í , pues puede caer , ni se ponga en ocasiones en nltit 
gima manera. Miresc mucho, que va mucho, que el 
engaño , que aquí puede hacer el demonio después , aun-
que la merced sea cierta de Dios, es aprovecharse el trai-
dor de la mesma merced en lo que puede*, y a perso-
nas no crecidas en las virtudes , ni mortificadas, ni des-
asidas , porque aquí no quedan fortalecidas tanto que 
baste (como adelante diré) para ponerse en las ocasio-
nes , y peligros, por grandes deseos, y determinaciones 
que tengan. Es excelente Doctrina esta, y no mia, si-
no enseñada de Dios: y ansi querría, que personas ig-
norantes como yo la supiesen *, porque aunque esté u n 
alma en este estado, no ha de fiar de sí, para salir á 
combatir, porque hará harto en defenderse. Aquí son 
menester armas para defenderse de los demonios , y 
aun no tiene fuerza para pelear contra ellos , y traer-, 
los debaxo de los pies, como hacen los que están en 
el estado que diré después. Este es el engaño con que 
coge el demonio, que como se vé un alma tan llegada 
á Dios, y vé la diferencia que hay del bien del Cielo al 
de la tierra, y el amor que la muestra el Señor, deste 
amor nace confianza, y seguridad de no caer de lo que 
goza. Parecele, que vé claro el premio, que no es pos-
sible ya en,cosa , que aun para la vida es tan deleitosa , y 
suave, dexarla por cosa tan baxa, y suc ia , corno es el 
deleite: y con esta confianza quítale el demonio la po-
ca que ha de tener de sí: y como digo , ponese en los 
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peligros, y comienza con buen zelo á dar de la fruta sin 
tasa , creyendo que ya no hay que temer de sí. Y esto no 
vá con soberbia , que bien entiende el alma que no puede 
de sí nada i sino de mucha confianza de Dios , sin dis-
creción j porque no mira que aun tiene pelo malo. Puede 
salir del nido , y sácala Dios y mas aun no está para volar: 
porque las virtudes aun no están fuertes, ni tiene experien-
cia para conocer los pellgrps, ni sabe el daíío que hace en 
confiar de sí. 
8 Esto fué lo que á mí me destruyó , y para esto y y 
para todo hay gran necesidad de Maestro, y trato con per-
sonas espirituales. Bien creo , que alma que llega Dios a 
este estado, si muy del todo no dexa á su Magestad, que no 
la dexará de favorecer , ni la dexará perder y mas quando, 
como he dicho , cayere, mire , mire por amor del Señor, 
no la engañe 3 en que dexe la Oración, como hacia á mí 
con humildad falsa, como ya lo he dicho , y muchas ve-
ces lo querría decir j fie de la bondad de Dios, que es ma-
yor que todos los males que podemos hacer, y no se acuer-
da de nuestra ingratitud , quando nosotros conociéndonos 
queremos tornar a su amistad , ni de las mercedes que nos 
ha hecho para castigarnos por ellas s antes ayudan á perdo-
narnos mas presto, como á gente que ya era de su casa, y 
ha comido como dicen, su pan. Acuérdense de sus pala-
bras, y miren lo que ha hecho con migo , que primero mp 
cansé de ofenderle , que su Magestad dexó de perdonar-
me. Nunca se cansa de dár , ni se pueden agotar sus miseri-
cordias*, no nos cansemos nosotros de recibir. Sea ben* 
dito para siempre, amen \ y alábenle todas las cosas. 
Obras Tom, L . T C A -
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C A P I T U L O XX. 
E N JQUE TRATA LA DIFERENCIA JQUE H A Y 
de unión á arrobamiento : declara, qué cosa es arrobamiento3y 
dice algo del bien que tiene el alma, que el Señor por 
su bondad llega á él: dice los efectos 
que hace, 
| | | P Uerria saber declarar con el favor de Dios, 
la diferencia que hay de unión á arroba-
miento, ó elevamiento, ó buelo que lla-
man de espíritu, ó arrebatamiento, que 
todo es uno. Digo , que estos diferentes 
nombres todo es una cosa, y también se llama éxtasis, m 
Es grande la ventaja que hace á la un ión: los efetos muy 
mayores hace, y otras hartas operaciones 5 porque la unión 
parece principio , y medio , y fin , y lo es en lo interior* 
mas ansi como estotros fines son en mas alto grado, hacen 
los efetos interior , y exteriormente. Decláralo el Señor, 
como ha hecho lo demás, que cierto si su Magestad no 
me hubiera dado a entender, por qué modos, y maneras 
se puede algo decir, yo no supiera. 
2 Consideremos ahora , que esta agua postrera , que 
hemos dicho, es tan copiosa, que si no es por no lo 
con-
• Dice que el arrohamiento hace ventaja á Ja mron : que et decir j que el alma gox.a 
de Dios mas en el arrohamiento 5 / que se apodera della Dios mas , que en la unión, 
Y vete ser así , porque en el arrohamiento se pierde el uso de las potencias extericre/y 
é interiores. T en decir , que la unión es principio , medio , / f in y quiere decir , que 
la pura unión casi siempre es por una misma manera', mas en el arrohamiento hay gra-
dos , en que unos son como principio , / otros como medio , y otros como fin. T por esta 
causa tiene diferentes nombres , que unos signijican lo menos dél , / otros lo mas alto, 
y perfeto , como se declara en otras partes. 
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consentir la t ierra , podemos creer que se está con noso-
tros esta nube de la gran Magestad acá en esta tierra. Mas 
quando este gran bien agradecemos, acudiendo con obras 
según nuestras fuerzas, coge el Señor el alma ( digamos 
ahora, á manera que las nubes cogen los vapores de la tier-
ra ), y levántala toda della, líelo oído ansi esto, de que co-
gen las nubes los vapores , ó el Sol , y sube la nube al Cie-
lo , y llévala consigo , y comiénzala á mostrar cosas del 
Rey no, que le tiene aparejado. No se si la comparación 
quadra*, masen hecho de verdad ella pasa ansi. E n es-
tos arrobamientos parece no anima el alma en el cuerpo^ 
y ansi se siente muy sentido , faltar del el calor natural: 
vase enfriando , aunque con grandísima suavidad , y de-
leite. 
3 Aquí no hay ningún remedio de resistir, que en 
la u n i ó n , como estamos en nuestra tierra , remedio hay, 
aunque con pena, y fuerza, resistirse puede casi siempre: 
acá las mas veces ningún remedio hay , sino que muchas 
sin prevenir el pensamiento, ni ayuda ninguna , viene un 
ímpetu tan acelerado, y fuerte , que veis, y sentís levantar-
se esta nube, ó esta águila caudalosa, y cogeros con sus alas* 
Y digo, que se entiende, y veis os llevar, y no sabéis don-
de j porque aunque es con deleite la flaqueza de nuestro 
natural hace temer á los principios, y es menester ánima 
determinada, y animosa mucho mas que para lo que que-
da dicho, para arriscarlo todo, venga lo que viniere, y de-
xarse en las manos de Dios, é ir á donde nos llevaren de 
grado , pues os llevan , aunque os pese •> y en tanto estre-
mo, que muy muchas veces querría yo resistir , y pongo 
todas mis fuerzas, en especial algunas, que es en publico, 
T 2 y 
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y otras hartas en secreto , temiendo ser engañada. Algu-
nas podía algo con gran quebrantamiento , como quien 
pelea contra un jayán fuerte , quedaba después cansada: 
otras era imposible, sino que me llevaba el alma , y aun 
casi ordinario la cabeza tras ella , sin poderla tener, y al-
gunas todo el cuerpo, hasta levantarle. Esto ha sido pocas*, 
porque como una vez fuese a donde estábamos juntas en 
el Coro, y yendo ácomulgar, estando de rodillas, dábame 
grandísima pena; porque me parecia cosa muy extraordi-
naria, y que habiade haber luego mucha nota: y ansi man-
dé á las Monjas (porque es ahora, después que tengo oficio 
de Priora) no lo dixesen. Mas otras veces, como comenza-
ba a ver que iba á hacer el Señor lo mesmo,y una estando 
personas principales de Señoras (que era la fiesta de la Vo-
cación ) en un Sermón, tendiame en el suelo, y llegábanse 
a tenerme el cuerpo, y todavía se echaba de ver. Suplique 
mucho al Señor, que no quisiese ya darme mas mercedes, 
que tuviesen muestras exteriores j porque yo estaba can-
sada ya de andar en tanta cuenta, y que aquella merced no 
podia su Magestad hacérmela sin que se entendiese. Pare^ 
ce ha sido por sú bondad servido de oirme, que nunca mas 
hasta ahora la he tenido : verdad es que ha poco. 
4 Es ansi queme parecia, quando queria resistir, que 
desde debaxo de los pies me levantaban fuerzas tan gran-
des , que no sé como lo comparar , que era con mucho 
mas ímpetu , que estotras cosas de espíritu , y ansi que-
daba hecha pedazos porque es una pelea grande, y en 
fin aprovecha poco quando el Señor quiere , que no ha^ 
poder contra su poder. 
5 Otras veces es servido de contentarse, con que 
vea-
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veamos nos quiere hacer la merced ^ y que no queda por 
su Magestad : y resistiéndose por humildad , dexa los mes-
mos efetos , que si del todo se consintiese. Los que esto 
hacen son grandes : lo uno muéstrase el gran poder del Se-
ñor y y como no somos parte, quando su Magestad quie-
re , de detener tampoco el cuerpocomo el alma-, ni somos 
señores dello, sino que mal que nos pese y vemos que hay 
superior^ y que estas mercedes son dadas del, y que de no-
sotros no podemos en nada^ nada j é imprímese mucha hu-
mildad. Y aun yo confieso que gran temor me hizo y al 
principio grandísimo^ porque verse ansi levantar un cuer-
po de la tierra , que aunque el espíritu le lleva tras s í , y es 
con suavidad grande y si no se resiste, no se pierde el senti-
do ; al menos yo estaba de manera en m í , que podía enten-
der era llevada. Muéstrase una Magestad de quien puede 
hacer aquello y que espeluza los cabellos y y queda un gran 
temor de ofender á tan gran Dios. Este envuelto en gran-
dísimo amor, que se cobra de nuevo y á quien vemos 1c 
tiene tan grande á un gusano tan podrido, que no parece 
se contenta con llegar tan de veras el almaá s í , sino que 
quiere el cuerpo , aun siendo tan mortal, y de tierra tan 
sucia, como por tantas ofensas se ha hecho. También de-
xa un desasimiento estraño, que yo no podré decir como 
es: pareceme que puedo decir es diferente en alguna 
manera. Digo mas, que estotras cosas de solo espíritu, 
porque ya que estén , quanto al espíritu , con todo desasi-
miento de las cosas; aquí parece quiere el Señor, que 
el mesmo cuerpo lo ponga por obra: y hacese una es-
trañeza nueva para con las cosas de la tierra, que es muy 
mas penosa la vida. Después da una pena , que ni la 
po-
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podemos traer á nosotros , ni venida se puede quitar. 
6 Y o quisiera harto dar á entender esta gran pena 
y creo no podré , mas diré algo si supiere. Y hase de no-
tar , que estas cosas son ahora muy a la postre después 
de todas las visiones y y revelaciones que escribiré, y del 
tiempo que solía tener Orac ión , á donde el Señor me 
daba tan grandes gustos y regalos. Ahora ya que eso 
no cesa algunas veces, las mas , y lo mas ordinario es es-
ta pena que ahora diré. Es mayor , y menor. De quando 
es mayor quiero ahora decir j porque aunque adelante diré 
destos grandes ímpetus que me daban , quando me quiso 
el Señor dar los arrobamientos , no tienen mas que ver, á 
mi parecer , que una cosa muy corporal á una muy espi-
ritual ^ y creo no lo encarezco mucho. Porque aquella pena 
parece, aunque la siente el alma , es en compañía del cuer-
po j entrambos parece participan della, y no es con el 
estremo de desamparo que en ésta. Para la qual , como 
he dicho , no somos parte , sino muchas veces á deshora 
viene un deseo , que no sé como se mueve y deste de-
seo , que jpenetra toda el alma en un punto > se comien* 
za tanto a fatigar y que sube muy sobre sí y y de todo 
lo criado y y ponela Dios tan desierta de todas las cosas, 
que por mucho que ella trabaje ninguna que le acom-
pañe , le parece hay en la tierra, ni ella la querría, sino 
morir en aquella soledad. Que la hablen, y ella se quiera 
hacer toda la fuerza posible á hablar, aprovecha poco; 
que su espíritu, aunque ella mas haga , no se quita de 
aquella soledad. Y con parecerme que esta entonces legis-
mos Dios, á veces comunica sus grandezas, por un mo-
do el mas estraño que se puede pensar ^ y ansi no se sabe 
de-
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decir , ni creo lo creerá, ni entenderá, sino quien hubiere 
pasado por ello, porque no es la comunicación para conso-
lar^ sino para mostrar la razón que tiene de fatigarse, de es-
tar ausente de bien, que en sí tiene todos los bienes. 
7 Con esta comunicación crece el deseo, y el estrema 
de soledad en que se vé con una pena tan delgada , y pe-
netrativa , que aunque el alma se estaba puesta en aquel 
desierto , que al pie de la letra me parece se puede en-
tonces decir i y por ventura lo dixo el Real Profeta , estan-
do en la mesma soledad > sino que como á Santo se la da-
rla el Señor á sentir en mas escesiva manera: Vígilavi , & 
factus sum sicut Passer solitarius in tecto. Y ansí se me re-
presenta este verso entonces, que me parece lo veo yo 
en mí*, y consuélame ver que han sentido otras personas 
tan gran estremo de soledad , quanto mas tales. Ansí pare-
ce está el alma, no en s í , sino en el tejado , ó techo de sí 
mesma, y de todo lo criado j porque aun encima de lo 
muy superior del alma me parece que está. 
8 Otras veces parece anda el alma como necesitadí-
sima, diciendo, y preguntando á sí mesma: ¿Donde está 
tu Dios> Y es de mirar, que el Romance destos versos, 
yo no sabia bien el que era, y después que lo entendía me 
consolaba de ver, que me los habla traído el Señor á la 
memoria, sin procurarlo yo. Otras me acordaba de la 
que dice San Pablo , que está crucificado al mundo. 
No digo yo que sea esto ansí , que ya lo veo ; mas pa-
rece , que está ansí el alma , que ni del Cielo le viene 
consuelo, ni está en é l , ni de la tierra le quiere, ni está 
en ella, sino como crucificada entre el Cielo , y la tier-
ra , padeciendo , sin venirle socorro de ningún cabo. 
Por-
1 5 i V I D A D E L A S A N T A M A D R E 
Porque el que le viene del Cielo (que es como he dlclio 
una noticia de Dios tan admirable, muy sobre todo lo 
que podemos desear ) es para mas tormento : porque acre-
cienta el deseo de manera , que á mi parecer , la gran pena 
algunas veces quita el sencido , sino que dura poco sin él. 
Parecen unos tránsitos de la muerte j salvo que trae con-
sigo un tan gran contento este padecer, que no sé yo á que 
lo comparar. Ello es un recio martirio sabroso, pues todo 
lo que se le puede representar a el alma de la tierra, aunque 
sea lo que le suele ser mas sabroso , ninguna cosa admite, 
luego parece lo lanza de sí. Bien entiende , que no quiere 
sino a su Dios 5 mas no ama cosa particular d é l , sino todo 
junto lo quiere, y no sabe lo que quiere. Digo no sabe, 
porque no representa nada la imaginación ; ni á mi pare-
cer , mucho tiempo de lo que está ansi, no obran las po-
tencias : como en la u n i ó n , y arrobamiento el gozo, ansi 
aquí la pena la suspende. 
9 O Jesús , quien pudiera dar á entender bien á 
V . m. esto , aun para que me dixera lo que es, porque es 
en lo que ahora anda siempre mi alma: lo mas ordinario, 
en viéndose desocupada , es puesta en estas ansias de muer-
te , y teme quando vé que comienzan > porque no se ha 
de morir ; mas llegada a estar en ello, lo que hubie-
se de vivir , querría en éste padecer. Aunque es tan esr 
cesivo , que el sugeto lo puede mal llevar *, y ansi al-
gunas veces se me quitan todos los pulsos casi , se-
gun dicen las que algunas veces se llegan á mí de las 
hermanas, que ya mas lo entienden , y las canillas muy 
abiertas , y las manos tan yertas, que yo no las puedo 
algunas veces juntar i y ansi me queda dolor hasta otro 
dia 
T E R E S A D E JESUS. i i 3 
día en los pulsos 3 y en el cuerpo 3 que parece me han des-
coyuntado. Y o bien pienso alguna vez ha de ser el Señor 
servido, si va adelante como ahora, que se acabe con aca-
bar la vida, que á mi parecer bastante es tan gran pena pa-
ra ello y sino que no lo merezco yo. Toda la ansia es mo-
rirme entonces, ni me acuerdo de Purgatorio , ni de los 
grandes pecados que he hecho , por donde merecía el In -
fierno , todo se me olvida con aquella ansia de ver a Dios: 
y aquel desierto, y soledad le parece mejor que toda la com-
pañía del mundo. Si algo le podría dar consuelo, es tratar 
con quien hubiese pasado por este tormento , y ver , que 
aunque se queje del , nadie le parece la ha de creer. 
I o También la atormenta, que esta pena es tan cre-
cida , que no querría soledad como otras, ni compañía, 
sino con quien se pueda quejar. Es como uno, que tiene 
la soga á la garganta , y se está ahogando , que procura 
tomar huelgo : ansí me parece, que este deseo de compa-
ñía es de nuestra flaqueza: que como nos pone la pena en 
peligro de muerte (que esto sí cierto hace, yo me he vis-
to en este peligro algunas veces con grandes enfermedades, 
y ocasiones, como he dicho, y creo podría decir, es este 
tan grande como todos) ansí el deseo que el cuerpo , y 
alma tienen de no se apartar, es el que pide socorro para 
tomar huelgo , y con decirlo, y quejarse, y divertirse, 
busca remedio para vivir muy contra voluntad del espí-
ritu , ó de lo superior del alma, que no querría salir des-
ta pena. 
I I No sé yo , si atino á lo que digo , ó si lo sé de-
cir , mas á todo mi parecer pasa ansí. Mire Vuesa mer-
ced , que descanso puedo tener en esta v i d a p u e s el que 
Obras Tom. I . V ha-
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había, que era la Oración, y soledad (porque allí me con-
solaba el Señor) es ya lo mas ordinario este tormento j y 
es tan sabroso, y vé el alma, que es de tanto precio, que 
ya le quiere mas que todos los regalos, que solia tener. Pa-
recele mas seguro, porque es camino de Cruz , y en sí tie-
ne un gusto muy de valor á mi parecer: porque no parti-
cipa con el cuerpo, sino pena *, y el alma es la que padece, 
y goza sola del gozo, y contento que da este padecer. No 
sé yo , cómo puede ser esto*, mas ansi pasa, que á mi pa-
recer, no trocarla esta merced, que el Señor me hace (que 
viene de su mano , como he dicho, no nada adquirida de 
m í , porque es muy sobrenatural) por todas las que deepues 
diré : no digo juntas, sino tomada cada una por sí. Y no 
se dexe de tener acuerdo, que digo , que estos ímpetus es 
después de las mercedes, que aquí van, que me ha hecho 
el Señor, después de todo lo que va escrito en este Libro, 
y en lo que ahora me tiene el Señor. 
11 Estando yo a los principios con temor (como m e 
acaece casi en cada merced que me hace el Señor, hasta que 
con ir adelante su Magestad asegura) me dixo, que no 
temiese, y que tuviese en mas esta merced, que todas las 
que me habia hecho, que en esta pena se purificaba el al-
ma , y se labra, ó purifica, como el oro en el crisol, pa-
ra poder mejor poner los esmaltes de sus dones, y que se 
purgaba allí lo que habia de estar en Purgatorio. Bien en-
tendía yo,, era gran merced, mas quedé con mucha mas se-
guridad, y mi Confesor me dice, que es bueno. Y aunque 
yo temí , por ser yo tan ruin , nunca podia creer que era 
malo, antes el muy sobrado bien me hacia temer, acor-
dándome quán mal lo tengo merecido. Bendito sea el Se-
ñor, 
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ñ o r , que tan bueno es. Amen. Parece , que he salido de 
propósito , porque comenzé á decir de arrobamientos , j 
esto que he dicho , aun es mas que arrobamiento , y ansi 
dexa los efetos que he dicho. 
13 Ahora tornemos á arrobamiento , de lo que en 
ellos es mas ordinario. Digo , que muchas veces me parecia 
me dexaba el cuerpo tan ligero, que toda la pesadumbre 
del me quitaba , y algunas era tanto, que casi no entendía 
poner los pies en el suelo. Pues quando está en el arroba-
miento , el cuerpo queda como muerto , sin poder nada 
de sí muchas veces, y como le toma se queda siempre, si 
sentado , si las manos abiertas, si cerradas. Porque aunque 
pocas veces se pierde el sentido, algunas me ha acaecido í 
mí perderle del todo , pocas, y poco rato : mas lo ordina-
rio es, que se turba , y aunque no puede hacer nada de sí, 
quanto á lo exterior, no dexa de entender, y oír como co-
sa de lejos. No digo que entiende, y oye, quando está en 
lo subido del: digo subido , en los tiempos que se pierden 
las potencias, porque están muy unidas con Dios , que en-
tonces no v é , ni oye, ni siente, á mi parecer mas (co-
mo dixe en la Oración de unión pasada) este transforma-
miento del alma del todo en Dios , dura poco mas eso 
que dura , ninguna potencia se siente, ni sabe lo que pasa 
allí. No debe ser para que se entienda mientras vivimos en 
la tierra , al menos no lo quiere Dios , que no debemos 
de ser capaces para ello. Y o esto he visto por mí. 
14 Diráme V . m. <que cómo dura alguna vez tan-
tas horas el arrobamieto? Y muchas veces lo que pasa 
por mí es , que como dixe en la Oración pasada , go-
zase con interválos , muchas veces se engolfa el alma, ó 
V i la 
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la engolfa el Señor en s í , por mejor -clecir , y teniéndola en 
sí un poco , quedase con sola la voluntad. Pareceme, es este 
bullicio de estotras dos potencias , como el que tiene una 
lenguecilla destos reloxes de Sol, que nunca para*, mas quan-
do el Sol de Justicia quiere, hacelas detener. Esto digo, que 
es poco rato, mas como fue grande el ímpetu , y levanta-
miento de espíritu , y aunque éstas tornen ábullirse, queda 
engolfada la voluntad , y hace como Señora de todo aque-
lla operación en el cuerpo i porque ya que las otras dos po-
tencias bullidoras las quieran estorvar, de los enemigos los 
menos, no la estorven también los sentidos: y ansi hace, 
que estén suspendidos, porque lo quiere ansi el Señor. Y 
por la mayor parte están cerrados los ojos, aunque no que-
ramos cerrarlos : y si abiertos alguna v e z , como ya dixe, 
no atina, ni advierte lo que vé. 
i 5 Aquí pues es mucho menos lo que puede hacer de 
s í , para que quando se tornaren las potencias a juntar, no 
haya tanto que hacer. Por eso á quien el Señor diere esto, 
no se desconsuele quando se vea ansi , atado el cuerpo 
muchas horas, y á veces el entendimiento , y memoria 
divertidos. Verdad es, que lo ordinario es estar embebi-
das en alabanzas de Dios , ó en querer comprehender, ó 
entender lo que ha pasado por ellas j y aun para esto no 
están bien despiertas , sino como una persona que ha 
mucho dormido , y soñado , y aun no acaba de des-
pertar. Declaróme tanto en esto , porque sé que hay ahora, 
aun en este lugar personas , á quien el Señor hace estas 
mercedes j y si los que las gobiernan no han pasado por 
esto, por ventura les parecerá , que han de estar como 
muertas en arrobamiento , en esoecial si no son letrados; 
y 
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y lastima lo que se padece con los Confesores > que no lo 
entienden ^ como yo diré después. Quizá yo no sé lo que 
digo y Vuesa merced lo entenderá , si atino en algo, 
pues el Señor la lia ya dado experiencia dello, aunque co-
mo no es de mucho tiempo, quizá no habrá miradolo t a n -
to como yo. A n s i , que aunque mucho lo procuro , por 
muchos ratos no hay fuerzas en el cuerpo para poderse me-
near , todas las llevó el alma consigo. Muchas veces queda 
sano el que estaba bien enfermo, y lleno de grandes dolores, 
y con mas habilidad, porque es cosa grande lo que allí se dáj 
y quiere el Señor algunas veces, como digo, lo goze el cuer-
po > pues ya obedece á lo que quiere el alma. Después que 
torna en s í , si ha sido grande el arrobamiento, acaece an-
dar un dia , ó dos, y aun tres, tan absortas las potencias, 
ó como embobecidas, que no parece andan en sí. 
16 Aquí es la pena de haber de tornar á vivir aquí 
le nacieron las alas para bien bolar , ya se le ha caído el 
pelo malo *, aquí se levanta ya del todo la vandera por 
Christo, que no parece otra cosa , sino que este Alcaide 
desta fortaleza se sube , ó le suben á la torre mas alta , á 
levantar la vandera por Dios. Mira á los de abaxo, como 
quien está en salvo , ya no teme los peligros, antes los de-
sea y como á quien por cierta manera se le dá allí seguridad 
de la victoria. Vése aquí muy claro en lo poco que todo lo 
de acá se ha de estimar , y lo nada que es. Quien está de lo 
alto alcanza muchas cosas. Y a no quiere querer, n i tener 
otra voluntad , que la del Señor, y ansi se lo suplica*, dale 
las llaves de su voluntad. Hele aquí al hortelano hecho Al-
caide , no quiere hacer cosa , sino la voluntad del Señon ni 
serlo él de sí , ni de nada , ni de un pero desta huerta, 
si-
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sino que si algo bueno hay en ella, lo reparta su Magestad, 
que de aquí adelante no quiere cosa propia, sino que haga 
de todo conforme á su gloria, y á su voluntad. Y en hecho 
de verdad pasa ansi todo esto, si los arrobamientos son ver-
daderos , que queda el alma con los efetos, y aprovecha-
miento que queda dicho : y si no son éstos , dudarla yo 
mucho serlos de parte de Dios , antes temerla no sean los 
arrobamientos que dice San Vicente. Esto entiendo yo, j 
he visto por experiencia, quedar aquí el alma señora de to-
do , y con libertad en una hora, y menos , que ella no se 
puede conocer. Bien v é , que no es suyo , ni sabe como se 
le dio tanto bien , mas entiende claro el grandísimo pro-
vecho y que cada rato destos trae. No hay quien lo crea, si 
no ha pasado por ello *, y ansi no creen á la pobre alma, 
como la han visto ruin , y tan presto la vén pretender 
cosas tan animosas, porque luego da en no se contentar 
con servir en poco al Señor , sino en lo mas que ella 
puede. Piensan , que es tentación , y disbarate. Si enten-
diesen no nace della , sino del Señor, a quien ya ha da-
do las llaves de su voluntad , no se espantarían. Tengo pa-
r a m í , que un alma que llega á este estado , que ya ella 
n o habla, ni hace cosa por s í , sino que de todo lo que 
ha de hacer , tiene cuidado este soberano Rey. 1 0 valamc 
Dios , qué claro se vé aquí la declaración del verso, y co-
mo se entiende tenia razón , y la ternán todos , de pedir 
alas de paloma! Entiéndese claro , es buelo el que da el 
espíritu , para levantarse de todo lo criado, y de sí mes-
mo el primero *, mas es buelo suave , es buelo deleitoso, 
buelo sin ruido. 
1 7 i Qué señorío tiene un alma , que el Señor llega 
aquí 
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aquí 3 que lo mire todo sin estar enredada en ello I iQué 
corrida está del tiempo que lo estuvo l i Qué espantada de 
su ceguedad! i que lástima da de los que están en ella, en 
especial si es gente de Oración , y a quien Dios ya regala. 
Querría dar voces, para dar á entender qué engañados es-
tánj y aun ansi lo hace algunas veces, y Uuevenle en la ca-
beza mil persecuciones. Tienenlapor poco humilde, y que 
quiere enseñar á de quien habia de deprender en especi al 
si es muger. Aquí es el condenar, y con razón 5 porque no 
saben el ímpetu que la mueve y que á veces no se puede va-
ler , ni puede sufrir no desengañar á los que quiere bien , y 
desea ver sueltos desta cárcel desta vida y que no es menos, 
ni le parece menos , en la que ella ha estado. 
18 Fatigase del tiempo en que miró puntos de hon-
ra , y en el engaño que traía de creer, que era honra lo que 
el mundo llama honra: vé que es grandísima mentira, y 
que todos andamos en ella. Entiende, que la verdadera 
honra no es mentirosa, sino verdadera , teniendo en algo 
lo que es algo , y lo que es nada tenerlo en no nada, pues 
todo es nada , y menos que nada lo que se acaba, y no con-
tenta á Dios. Riese de sí, del tiempo que tenia en algo los 
dineros, y codicia dellos , aunque en esto nunca creo , y 
es ansi verdad, confesé culpa : harta culpa era tenerlos en 
algo. Si con ellos se pudiera comprar el bien que ahora veo 
en mí , tuvieralos en mucho mas v é , que este bien se ga-
na con dexarlo todo. 
19 ¿Qué es esto que se compra con estos dineros, que 
deseamos? ¿Es cosa de precio? <es cosa durable? <ó para 
qué los queremos ? Negro descanso se procura , que tan ca-
ro cuesta. Muchas veces se procura con ellos el Infierno, y 
se 
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se compra fuego perdurable, y pena sin fin. \0 si todos die-
sen en tenerlos por tierra sin provecho , qué concertado an-
dana el mundo , qué sin tráfagos, con qué amistad se tra-
tarian todos, si faltase interese de honra , y dineros 1 Ten-
go para mí se remediarla todo. 
20 Vé de los deleites tan gran ceguedad , y como 
con ellos compra trabajo 3 aun para esta vida : y desaso-
siego. ¡Qué inquietud 1 i Qué poco contento l iQué traba-
jar en vano 1 Aquí no solo las telarañas vé de su alma 3 y 
las faltas grandes > sino un polvito que haya , por peque-
no que sea. Porque el Sol esta muy claro, y ansi por mu-
cho que trabaje un alma en perfecionarse , si de veras 
la coge este Sol , toda se vé muy turbia. Es como el agua 
que esta en un vaso , que sino le da el Sol, está muy 
claro , y si da en él , vése que está todo lleno de mocas. 
A l pie de la letra es esta comparación, antes de estar el 
alma en esta éxtasis , parecele , que trae cuidado de no 
ofender á Dios , y que conforme a sus fuerzas hace lo 
que puede mas llegada a aquí , que le da este Sol de Jus-
ticia , que la hace abrir los ojos, vé tancas motas, que 
los querría tornar á cerrar. Porque aun no es tan hijo 
desta águila caudalosa , que pueda mirar este Sol de 
hito en hito *, mas por poco que los tenga abiertos, vése 
toda turbia. Acuerdase del verso que dice , : Quién se-
rá justo delante de tí > Quando mira este divino Sol, 
deslúmhrale la claridad , como se mira á s í , el barro 1c 
tapa los ojos , ciega está esta palomita : ansi acaece muy 
muchas veces quedarse ansi ciega del todo , absorta, es-
pantada , desvanecida de tantas grandezas como vé. Aquí 
se gana la verdadera humildad para no se le dar nada 
de 
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de decir bienes de s í , ni que lo digan otros. Reparte el 
Señor del huerco la fruta , y no ella i y ansi no se pega 
nada á las manos , todo el bien que tiene , va guiado á 
Dios : si algo dice de sí , es para su gloria. Sabe que no 
tiene nada ella allí , y aunque quiera, no puede ignorar-
lo j porque lo vé por vista de ojos , que mal que le pese, 
se los hacen cerrar á las cosas del mundo , y que los ten-
ga abiertos para entender verdades. 
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C A P I T U L O XXL 
PROSIGUE , Y ACABA ESTE POSTRER GRADO 
de Oración : dice lo que siente el alma que está en él 
de tornar á vivir en el mundo y y de la luz que dá el 
Señor de los engaños del: tiene buena doctrina, 
Ues acabando en lo que iba , digo , que 
no ha menester aquí consentimiento 
desta alma, ya se le tiene dado , y sabe 
que con voluntad se entregó en sus ma-
nos , y que no le puede engañar, porque 
es sabidor de todo. No es como acá , que esta toda la vida 
llena de engaños, y dobleces \ quando pensáis tenéis una 
voluntad ganada , según lo que os muestra , venís á en-
tender , que todo es mentira : no hay ya quien viva en 
tanto tráfago , en especial si hay algún poco de interés. 
Bienaventurada alma , que la trae el Señor á entender ver-
dades, i O qué estado éste para los Reyes i i Cómo les val-
dría mucho mas procurarlo , que no gran Señorío'. iQué 
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rectitud habría el Reynol \ Qué de males se escusarlan , y 
habrían escusado l Aquí no se teme perder vida , ni hon-
ra por amor de Dios, i Qué gran bien éste para quien está 
mas obligado á mirar la honra del Señor, que todos los que 
son menos , pues han de ser los Reyes a quien sigan l Por 
un punto de aumento en la Fe , y de haber dado luz en al-
go á los Hereges, perderían mil Reynos \ y con razón, 
otro ganar es un Reyno, que no se acaba, que con sola una 
gota que gusta un alma desta agua del \ parece asco todo 
lo de acá. Pues quando fuere estar engolfada en todo, ¿qué 
será? i O Señor l si me dierades estado para decir á voces esto, 
no me creyeran (como hacen á muchos, que lo saben de-
cir de otra suerte que yo ) mas al menos satisfacierame yo. 
Parecemc, que tuviera en poco la vida, por dar á entender 
una sola verdad destas, no sé después lo que hiciera, que 
no hay que fiar de mí^ con ser la que soy me dán grandes 
ímpetus, por decir esto á los que mandan, que me deshacen. 
De que no puedo mas tornóme á Vos, Señor m í o , á pedi-
ros remedio para todo*, y bien sabéis Vos, que muy de bue-
na gana me desposeería yo de las mercedes que me habéis 
hecho, con quedar en estado que no os ofendiese, y las da-
ría á los Reyes, porque sé, que sería imposible consentir co-
sas que ahora se consienten, ni dexar de haber grandísimos 
bienes. ; O Dios m i ó ! dadles á entender á lo que están 
obligados^ pues los qulsistes Vos señalar en la tierra de ma-
nera, que aun he oído decir, hay señales en el Cielo, quan-
do lleváis alguno. Que cierto quando pienso esto, me hace 
devoción, que queráis Vos, Rey m í o , que hasta en esto 
entiendan os han de imitar en vida \ pues en alguna ma-
nera hay señal en el Cielo, como quando moristes Vos en 
su 
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su muerte. Mucho me atrevo: rómpalo V . m. si mal le pa-
rece \ y crea se lo diría mejor en presencia j si pudiese, 
ó pensase me han de creer , porque los encomiendo á Dios 
mucho , y querría me aprovechase. Todo lo hace aventurar 
la vida, que deseo muchas veces estar sin ella , y era por 
poco precio , aventurar á ganar mucho \ porque no hay ya 
quien viva , viendo por vista de ojos el gran engaíío en 
que andamos, y la ceguedad que traemos. 
2 Llegada un alma aquí , no es solo deseos lo que tie-
ne por Dios , su Magestad la da fuerzas , para ponerlos 
por obra , no se le pone cosa delante , en que piense le 
sirve , a que no se abalance \ y no hace nada y porque co-
mo digo , ve claro , que no es todo nada, sino contentar á 
Dios , el trabajo es, que no hay que se ofrezca á las que 
son de tan poco provecho como yo. Sed Vos, Bien mió, ser-
vido , venga algún tiempo , en que yo pueda pagar algún 
cornado de lo mucho que os debo ; ordenad V o s , Señor, 
como fueredes servido , como esta vuestra slerva os sir-
va en algo. Mugeres eran otras , y han hecho cosas he-
roicas por amor de Vos*, yo no soy para mas de parlar, y 
ansi no queréis V o s , Dios mió , ponerme en obras, todo 
se va en palabras, y deseos, quanto he de servir i y aun 
para esto no tengo libertad , porque por ventura faltara en 
todos. Fortaleced Vos mi alma, y disponedla primero, bien 
de todos los bienes, y Jesús mió *, y ordenad luego mo-
dos como haga algo por Vos , que no hay ya quien su-
fra recibir tanto, y no pagar nada: cueste lo que costare. 
Señor , no queráis que vaya delante de Vos tan vacías las 
manos, pues conforme a las obras se ha de dar el premio. 
Aquí esta mi vida , aquí está mi honra , y mi volun-
X % tad; 
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tad ; todo os lo he dado , vuestra soy y disponed de mí 
conforme á la vuestra. Bien veo y o , mi Señor y lo poco 
que puedo , mas llegada a Vos, subida en esta atalaya, a 
donde se vén verdades, no os apartando de m í , todo lo 
podré j que si os apartáis , por poco que sea 3 iré a don-
de estaba , que era el Infierno. 
3 ÍO qué es un alma que se vé aquí, haber de tornar 
a tratar con todos: á mirar, y vér esta farsa desta vida 
tan mal concertada, a gastar el tiempo en cumplir con el 
cuerpo , durmiendo, y comiendo i Todo la cansa, no sa-
be como huir , vése en cadena, y presa , entonces siente 
mas verdaderamente el cautiverio que traemos con los 
cuerpos, y la miseria de la vida. Conoce la razón que te-
nia San Pablo de suplicar a Dios le librase della *, da vo-
ces con él , pide á Dios libertad , como otras veces he 
dicho : mas aquí es con tan gran ímpetu muchas veces, 
que parece se quiere salir el alma del cuerpo a buscar 
esta libertad , ya que no la sacan. Anda como vendida 
en tierra agena : y lo que mas le fatiga , es no hallar 
muchos que se quejen con ella , y pidan esto , sino la 
mas ordinario es desear vivir. i O si no estuviésemos asi-
dos á nada , ni tuviésemos puesto nuestro contento en 
cosa de la tierra , como la pena que nos daría vivir 
siempre sin él , templarla el miedo de la muerte , con el 
deseo de gozar de la vida verdadera 1 Considero algunas 
veces, quando utfia como yo , por haberme el Señor da-
do esta luz con tan tibia caridad , y tan incierto el des-
canso verdadero , por no lo haber merecido mis obras, 
siento tanto verme en este destierro muchas veces , ¿que 
sería el sentimiento de los Santos? ¿Qué debía de pasar 
San 
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5an Pablo , y la Magdalena 3 y otros semejantes 3 en quien 
tan crecido estaba este fuego de amor de Dios? Debia ser 
un continuo martirio. Pareceme, que quien me da algún 
alivio *, y con quien descanso de tratar ^ son las personas 
que hallo destos deseos. Digo y deseos con obras: digo 
con obras , porque hay algunas personas , que á su pare-
cer están desasidas, y ansi lo publican (y habia ello de ser^  
pues su estado lo pide > y los muchos anos que ha que 
algunas han comenzado camino de perfección) mas cono-
ce bien esta alma desde muy lejos, los que los son de pa-
labras y ó los que ya estas palabras han confirmado con 
obras: porque tiene entendido el poco provecho que ha-
cen los unos, y el mucho los otros: y es cosa > que quien 
tiene experiencia, lo vé muy claramente. 
4. Pues dicho ya estos efetos y que hacen los arroba-
mientos^ que son espíritu de Dios. Verdad es^  que hay mas, 
ó menos : digo menos y porque a los principios , aunque 
hace estos efetos, no están experimentados con obras y 
no se puede ansi entender que los tiene j y también va 
creciendo la perfección^ y procurando no haya memoria de 
telaraña, y esto requiere algún tiempo; y mientras mas cre-
ce el amor j y humildad en el alma y mayor olor dan de sí 
estas flores de virtudes para s í , y para los otros. Verdad es, 
que de manera puede obrar el Señor en el alma en un rato 
destos, que quede poco que trabajar á el alma en adquirir 
perfección y porque no podra nadie creer , si no lo experi-
menta , lo que el Señor le da a q u í q u e no hay diligencia 
nuestra > que á esto llegue , a mi parecer. No digo que 
con el favor del Señor y ayudándose muchos años por los 
términos que escriben los que han escrito de Oración, 
prin-
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principios, y medios ^ no llegaran á la perfección , y des-
asimiento mucho con hartos trabajos j mas no en tan bre-
ve tiempo , como sin ninguno nuestro obra el Señor aquí, 
y determinadamente saca el alma de la tierra, y le da Se-
ñorío sobre lo que hay en ella, aunque en esta alma no 
haya mas merecimientos, que habia en la mia , que no lo 
puedo mas encarecer, porque era casi ninguno. E l por que 
lo hace su Magestad, es porque quiere, y como quiere ha-
cerlo j y aunque no haya en ella disposición, la dispone 
para recibir el bien que su Magestad la da. Ansi que no to-
das veces los d a , porque se lo han merecido en grangear 
bien el huerto (aunque es muy cierto á quien esto hace 
bien , y procura desasirse , no dexar de regalarle) sino que 
es su voluntad mostrar su grandeza algunas veces en la 
tierra , que es mas ruin , como tengo dicho , y dispo-
nerla para todo bien j de manera , que parece no es ya 
parte en cierta manera, para no tornar a vivir en las ofen-
sas de Dios que solia. 
5 Tiene el pensamiento tan habituado á entender lo 
que es verdadera verdad , que todo lo demás le parece 
juego de niños : riese entre sí algunas veces, quando vé á 
personas graves de Oración , y Re l ig ión , hacer mucho caso 
de unos puntos de honra , que esta alma tiene ya debaxo de 
los pies. Dicen que es discreción, y autoridad de su estado, 
para mas aprovechar: sabe ella muy bien , que aprovecha-
rían mas en un dia que pospusiesen aquella autoridad de es-
tado por amor de Dios, que con ella en diez años. Ansi vive 
vida trabajosa, y siempre con Cruz, mas va en gran creci-
miento', quando parece á los que las tratan están muy ea la 
cumbre , desde á poco están muy mas mejoradas, porque 
siem-
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siempre las va favoreciendo mas. Dios es alma suya, es el 
que la tiene ya a cargo , y ansi le luce , porque parece asis-
tente mente la está siempre guardando, para que no le ofen-
da , y favoreciendo, y despertando , para que le sirva. E n 
llegando mi alma a que Dios la hiciese esta tan gran mer-
ced , cesaron mis males, y me dio el Señor fortaleza para 
salir dellos, y no me hacia mas estar en las ocasiones , y 
con gente que me solia distraer, que si no estuviera*, antes 
me ayudaba lo que me solia dañar : todo me era medios 
para conocer mas á Dios , y amarle, y ver lo que le de-
bía , y pesarme de la que habla sido. 
6 Bien entendía yo no venia aquello de mí, ni lo ha-
bla ganado con mi diligencia, que aun no había habido 
tiempo para ello , suMagestad me habla dado fortaleza pa-
ra ello por su sola bondad. Hasta ahora , desde que me co-
menzó el Señor á hacer esta merced destos arrobamientos, 
siempre ha ido creciendo esta fortaleza , y por su bondad 
me ha tenido de su mano, para no tornar atrás, ni me pa-
rece , como es ans í , hago nada casi de mi parte, sino que 
entiendo claro el Señor es el que obra : y por esto, me pare-
ce , que á alma que el Señor hace estas mercedes, que yendo 
con humildad, y temor, siempre entendiendo el mesmo Se-
ñor le hace , y nosotros casi no nada , que se podrá poner 
entre qualquiera gente ) aunque sea mas distraída, y vicio-
sa, no le hará al caso , ni moverá en nada*, antes, como he 
dicho , le ayudará , y serle ha modo para sacar muy mayor 
aprovechamiento. Son ya almas fuertes, que escoge el Señor 
para aprovechar á otras i aunque esta fortaleza no viene de 
s í : de poco en poco, en llegando el Señor aquí un alma, le 
vá comunicando muy grandes secretos. Aquí son las verda-
de-
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deras revelaciones en este éxtasi, y las grandes mercedes, y 
visiones, y todo aprovecha para humillar , y fortalecer el 
alma , y que tenga en menos las cosas desta vida, y conoz-
ca mas claro las grandezas del premio *, que el Señor tiene 
aparejado á los que le sirven. Plega á su Magestad, sea al-
guna parte la grandísima largueza que con esta miserable 
pecadora ha tenido , para que se esfuerzen , y animen los 
que esto leyeren, á dexarlo todo del todo por Dios pues 
tan cumplidamente paga su Magestad , que aun en esta 
vida se vé claro el premio , y la ganancia que tienen los 
que le sirven: cqué será en la otra? 
C A P I T U L O XXII. 
-EN JQUE TRATA, JQUAN SEGURO CAMINO 
es para los Contemplativos , no levantar el espíritu á cosas al-
tas , .yi el Señor no le levanta y como ha de ser el medio 
para la mas subida contemplación la Humanidad de Chrísto. 
Dice de un engaño en que ella estuvo un tiempo^  es muy 
provechoso este Capitulo. 
NA cosa quiero decir , á mi parecer, im-
portante, que si á V. m. le parece bien, 
servirá de aviso, que podria ser haberle 
menester : porque en algunos Libros que 
están escritos de Oración , tratan, que 
aunque el alma no puede por sí llegar á este estado por-
que es todo obra sobrenatural que el Señor obra en ella, 
que podrá ayudarse levantando el espíritu de todo lo 
cria-
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criado y y subiéndole con humildad después de muchos 
años y que haya ido por la vía Purgativa , y aprovechando 
por la Iluminativa j (no sé yo bien por qué dicen Ilumina-
tiva^ entiendo , que de los que van aprovechando) y avi-
san mucho y que aparten de sí toda imaginación corpórea, 
y que se alleguen á contemplar en la Divinidad : porque 
dicen, que aunque sea la Humanidad de Christo, á los que 
llegan ya tan adelante, que embaraza, ó impide á la mas 
perfecta contemplación. Traen lo que dixo el Señor a los 
Apóstoles, quando la venida del Espíritu Santo, digo quan-
do subió a los Cielos , para este propósito. Y pareceme á 
m í , que si tuvieran la Fe, como la tuvieron después que 
vino el Espíritu Santo, de que era Dios, y Hombre, no 
les impidiera ^ pues no se dixo esto á la Madre de Dios, 
aunque le amaba mas que todos. Porque les parece , que 
como esta obra toda es espíritu , que qu al quiera cosa cor-
pórea la puede estorvar , é impedir j y que considerase en 
qu adrada manera, y que está Dios de todas partes , y ver-
se engolfado en él , es lo que han de procurar. Esto bien 
me parece á mí algunas veces, mas apartarse del todo de 
Christo, y que entre en cuenta este divino cuerpo con nues-
tras miserias, ni con todo lo criado, no lo puedo sufrir, 
Plega á su Magestad, que me sepa dar á entender. Yo no 
lo contradigo, porque son letrados , y espirituales, y sa-, 
benlo que dicen , y por muchos caminos, y vías lleva Dios 
las almas, como ha llevado la mia*, quiero yo ahora decir 
(en lo demás no me entremeto), y en el peligro en que me 
vi y por querer conformarme con lo que leía. Bien creo, 
que quien llegare á tener unión y y no pasare adelante (di-
go arrobamientos, y visiones 3 y otras mercedes que hace 
Obras Tom, 1. Y Dios 
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Pios a las almas) que terna lo dicho por lo mejor ^  como yo 
lo hacia i y si me hubiera estado en ello , creo nunca hu-
biera llegado a lo que ahora*, porque á mi parecer es enga-
ño., ya puede ser yo sea la engañada > mas dirc lo que me 
acaeció. 
2, Como yo no tenia Maestro y y leía en estos libros, 
por donde poco a poco yo pensaba entender algoj (y des-
pués entendí, que si el Señor no me mostrara, yo pudiera 
poco con los libros deprender, porque no era nada lo que 
cntendia, hasta que su Magestad por experiencia me lo da-
ba a entender y ni sabia lo que hacia) en comenzando a 
tener al^o de Oración sobrenatural, digo de quietud, pro-
curaba desviar toda cosa corpórea: aunque ir levantando 
el alma yo no osaba, que como era siempre» tan ruin, veía 
que era atrevimiento \ mas parecíame sentir la presencia de 
Dios, como es ansi , y procuraba estarme recogida con 
clj y es Oración sabrosa, si Dios allí ayuda , y el deleite 
mucho-, y como se vé aquella ganancia, y aquel gusto, ya 
no habia quien me hiciese tornar a la Humanidad , sino 
que en hecho de verdad me parecía me era impedimento. 
íO Señor de mi alma , y bien mió Jcsu-Christo crucifi-
cado 1 no me acuerdo vez de esta opinión que tuve, que no 
me dé pena s y me parece , que hice una gran traición, 
aunque con ignorancia. Habia sido yo tan devota toda mi 
vida de Christo-, porque esto era ya a la postrer digo á la 
postre , de antes que el Señor me hiciese estas mercedes 
de arrobamientos, y visiones. Duró muy poco estar en 
esta opinión, y ansi siempre tornaba á mi costumbre de 
holgar me con este Señor, en especial quando comulgaba, 
quisiera yo siempre traer delante de los ojos su retrato , e 
imá-
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imagen , y a que no podía traerle tan esculpido en mi al-
ma , como yo quisiera. ¿Es posible , Señor mió , que 
cupo en mi pensamiento , ni una hora , que Vos me ha-
biades de impedir para mayor bien? ¿De dónde vinieron 
á mí todos los bienes, sino de Vos? No quiero pensar, que 
en esto tuve culpa, porque me lastimo mucho , que cier-
to era ignorancia > y ansi quisistes Vos, por vuestra bon-
dad , remediarla , con darme quien me sacase deste yerro, 
y después con que os viese yo tantas veces, como adelan-
te diré, para que mas claro entendiese quán grande era, y 
que lo dixese á muchas personas, que lo he dicho , y pa-
ra que lo pusiese ahora aquí. Tengo para mí , que la cau-
sa de no aprovechar mas muchas almas , y llegar á muy 
gran libertad de espíritu, quando llegan á tener Oración 
de unión es por esto. 
3 Pareceme , que hay dos razones , en que puedo 
fundar mi razón , y quizá no digo nada, mas lo que di-
xere he lo visto por experiencia, que se hallaba muy mal 
mi alma , hasta que el Señor la dio luz i porque todos sus 
gozos eran á sorbos , y salida de allí no se hallaba con la 
compañía , que después para los trabajos , y tentaciones: 
la una es, que vá un poco de poca humildad tan solapa-
da , y escondida , que no se siente. <Y quien será el so-
berbio , y miserable como yo , que quando hubiera tra-
bajado toda su vida con quantas penitencias, y oraciones, 
y persecuciones se pudieren imaginar , no se halle por muy 
rico, y muy bien pagado , quando le consienta el Señor 
estar al pie de la Cruz con San Juan? No sé en que seso 
cabe no se contentar con esto,sino en el mió, que de to-
das maneras fue perdido en lo que habia de ganar. Pues é 
Y z to-
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todas veces la condición ^ ó enfermedad , por ser penoso 
pensar en la Pasión, no se sufre, ^ quién nos quita estar con 
él después de resucitado , pues tan cerca le tenemos en el 
Sacramento, donde ya está glorificado, y no le miraremos 
tan fatigado, y hecho pedazos , corriendo sangre , can-
sado por los caminos, perseguido de los que hacia tanto 
bien , no creído de los Apóstoles? Porque cierto no todas 
veces hay quien sufra pensar tantos trabajos , como pasó. 
Hele aquí sin pena , lleno de gloria, esforzando a los 
unos, animando á los otros, antes que subiese á los Cielos, 
Compañero nuestro en el Santísimo Sacramento , que no 
parece fue en su mano apartarse un momento de nosotros, 
c Y. qué haya sido en la mia , apartarme yo de Vos, Señor 
mió , por mas serviros? Que ya quando os ofendía, no os 
conocía j i mas que conociéndoos, pensase ganar mas por 
este camino? ¡O qué mal camino llevaba Señor! Ya me 
parece iba sin camino, si Vos no me tornarades á é l , que 
en veros cabe m í , he visto todos los bienes. No me ha 
venido trabajo , que mirándoos á Vos, qual estuvistes de-
lante de los Jueces, no se me haga bueno de sufrir. Con 
tan buen amigo presente , con tan buen Capitán , que se 
puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir: él 
ayuda, y da esfuerzo , nunca falta, es amigo verdadero jy 
veo yo claro , y he visto después , que para contentar a 
Dios, y que nos haga grandes mercedes > quiere sea por 
manos desta Humanidad Sacratísima , en quien dixo su 
Magestad se deleita. Muy muchas veces lo he visto por ex-
periencia: líamelo dicho el Señor. He visto claro , que por 
esta puerta hemos de entrar , si queremos nos muestre la 
soberana Magestad grandes secretos. 
An-
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4 Ansí que V, m. Señor , no cpiera otro camino, 
aunque esté en la cumbre de contemplación > por aquí va 
seguro. Este Señor nuestro , es por quien nos vienen todos 
los bienes, él le enseñará: mirando su vida, es el mejor de-
chado. íQiié mas queremos de un tan buen amigo al lado, 
que no nos dexará en los trabajos y y tribulaciones 3 como 
hacen los del mundo? Bienaventurado , quien de verdad le 
amare, y siempre le traxere cabe de sí. Miremos al glorio-
so San Pablo , que no parece se le caía de la boca siempre, 
JESÚS , como quien le tenia bien en el corazón. Yo he mi-
rado con cuidado, después que esto he entendido de algu-
nos Santos grandes contemplativos, y no iban por otro ca-
mino. San Francisco da muestra dello en las Llagas. San 
Antonio de Padua , en el Niño. San Bernardo se deleitaba 
en la Humanidad. Santa Catalina de Sena. Otros muchos> 
que V. m. sabrá mejor que yo. Esto de apartarse de lo cor-
póreo , bueno debe de ser cierto, pues gente tan espiritual 
lo dice 5 mas á mi parecer , ha de ser estando el alma muy 
aprovechada \ porque hasta esto , está claro se ha de buscar 
el Criador por las criaturas. Todo es como la merced el Se-
ñor hace á cada alma , en eso no me entremeto. Lo que 
querria dar á entender es > que no ha de entrar en esta 
cuenta la Sacratísima Humanidad de Christo. Y entiénda-
se bien este punto, que querria saberme declaran 
5 Quando Dios quiere suspender todas las potencias 
(como en los modos de Oración que quedan dichos hemcs 
visto) claro está 3 que aunque no queramos, se quita esta 
presencia. Entonces vaya en hora buena-, dichosa tal pérdi-
da , que es para gozar mas de lo que nos parece se pierde: 
porque entonces se emplea el alma toda en amar á quien el 
en-
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encendimiento ha trabajado conocer , y ama lo que no 
comprchendió , y goza de lo que no pudiera también go-
zar , si no fuera perdiéndose á sí , para, como digo y mas 
ganarse 5 mas que nosotros de mana , y con cuidado nos 
acostumbremos a no procurar con todas nuestras fuer-
zas traer delante siempre (y pluguiese al Señor fuese 
siempre) esta Sacratísima Humanidad , esto digo, que 
no me parece bien , y que es andar el alma en el ai-
re , como dicen ^ porque parece no trae arrimo , por mu-
cho que le parezca anda llena de Dios. Es gran cos^ 
mientras vivimos, y somos humanos, traerle humano*, 
que este es el otro inconveniente , que digo hay. El 
primero , ya comenzé á decir , es un poco de falta de 
humildad , de quererse levantar el alma , hasta que el 
Señor la levante , y no contentarse con meditar cosa tan 
preciosa, y querer ser María , antes que haya trabaja-
do con Marta. Quando el Señor quiere que lo sea aun-
que sea desde el primer dia , no hay que temer *, mas 
comidámonos nosotros, como ya creo otra vez he dicho. 
Esta motita de poca humildad, aunque no parece es na-
da , para querer aprovechar en la contemplación , hace 
mucho daño. 
6 Tornando al segundo punto , nosotros no somos 
Angeles, sino tenemos cuerpo : querernos hacer Angeles, 
estando en la tierra , y tan en la tierra como yo esta-
ba , es desatino , sino que ha menester tener arrimo el 
pensamiento para lo ordirlário , ya que algunas veces el 
alma salga de sí y ó ande muchas tan llena de Dios, que 
no haya menester cosa criada para recogerla. Esto no es 
tan ordinario , que en negocios y y persecuciones, y tra-
ba-
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bajos, quando no se puede tener tanta quietud^ y en tiem-
po de sequedades es muy buen amigo Christo j porque le 
miramos Hombre > y vérnosle con flaqueza , y trabajos, 
y es compañía , y habiendo costumbre es muy fácil hallar-
le cabe sí 5 aunque veces vernán, que ni lo uno, ni lo otro 
no se pueda. Para esto es bien lo que ya he dicho, na nos 
mostrar á procurar consolaciones de espíritu, venga lo que 
viniere, abrazado con la Cruz, es gran cosa. Desierto que-
dó este Señor de toda consolación, solo le dexaron en los 
trabajos, no le dexemos nosotros ^  que para mas subir él nos 
dará mejor la mano que nuestra diligencia, y se ausentará 
quando viere que conviene, y que quiere el Señor sacar el 
alma de s í , como he dicho. 
7 Mucho contenta á Dios ver un alma , que con hu-
mildad pone por tercero á su Hijo, y le ama tanto} que aun 
queriendo su Magestad subirle á muy gran contemplacioa 
(como tengo dicho) se conoce por indigno, diciendo con 
San Pedro : Apartaos de mí Señor, que soy hombre peca-
dor. Esto he probado : deste arte ha llevado Dios mi alma. 
Otros irán , como he dicho, por otro atajo v lo que yo he 
entendido es , que todo este cimiento de la Oración vá. 
funda Jo en humildad, y que mientras mas se abaxa un 
ahaa en la Oración, mas la sube Dios. No me acuerdo ha-
berme hecho merced muy señalada, de las que adelante d i -
ré , que no sea estando deshecha de verme tan ruin*, y aun 
procuraba su Magestad darme á entender cosas para ayu-
darme á conocerme, que yo no las supiera imaginar. Ten-
go para mí , que quando el afma hace de su parte algo, 
para ayudarse en esta Oración de unión, que aunque lue-
go luego parece le aprovecha, que como cosa no fundada 
se 
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se tornara muy presto a caen y lie miedo, que nunca llega-
ra á la verdadera pobreza de espíritu, que es no buscar con-
suelo, ni gusto en la Oración (que los de la tierra ya están 
dexados) sino consolación en los trabajos , por amor del 
que siempre vivió en ellos, y estar en ellos, y en las seque-
dades quieta, aunque algo se sienta, no para dar inquietud-, 
y la pena que á algunas personas, que si no están siempre 
trabajando con el entendimiento , y con tener devoción, 
piensan que vá todo perdido , como si por su trabajo se 
mereciese tanto bien. No digo , que no se procure , y es-
tén con cuidado delante de Dios > mas que si no pudie-
ren tener aun un buen pensamiento (como otra vez he di-
cho) que no se maten: siervos sin provecho somos : i qué 
pensamos poder? Mas quiera el Señor que conozcamos es-
to , y andemos hechos asnillos , para traer la noria del 
agua que queda dicha, que aunque cerrados los ojos, y no 
entendiendo lo que hacen , sacarán mas que el hortelano 
con toda su diligencia. Con libertad se ha de andar en es-
te camino, puestos en las manos de Dios*, si suMagestad nos 
quisiere subir á ser de los de su Cámara, y secreto , ir de 
buena gana *, si no servir en oficios baxos, y no sentarnos 
en el mejor lugar , como he dicho alguna vez. Dios tie-
ne cuidado mas que nosotros , y sabe para lo que es cada 
uno. i De qué sirve gobernarse á sí , quien tiene ya dada 
toda su voluntad á Dios? A mi parecer muy menos se su-
fre aquí, que en el primer grado de la Oración , y mu-
cho mas daña son bienes sobrenaturales. Si uno tiene 
mala voz, por mucho que se esfuerce á cantar no se le 
hace buena v si Dios quiere dársela , no ha él menester 
antes dar dos voces: pues supliquemos siempre nos haga 
nier-
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mercedes, rendida el alma y aunque confiada de la grande-
za de Dios. Pues para que esté á los pies de Christo le dan 
licencia , que procure no quitarse de allí, esté como quie-
ra imite á la Magdalena, que de que estuviere fuerte, Dios 
la llevará al desierto. 
8 Ansi que Vuesa merced hasta que halle quien ten-
ga mas experiencia que yo, y lo sepa mejor, estése en esto. 
Si son personas que comienzan á gustar de Dios, no las 
crea, que les parece les aprovecha, y gustan mas ayudán-
dose. ; O quándo Dios quiere 3 cómo viene al descubierto 
sin estas ayudltas, que aunque mas hagamos, arrebata el 
espíritu, como un gigante tomaría una paja, y no basta 
resistencia l ; Qué manera para creer, que quando él quiere, 
espera á que vuele el sapo por sí mesmo l Y aun mas difi-
cultoso , y pesado me parece levantarse nuestro espíritu , si 
Dios no le levanta*, porque esta cargado de tierra, y de mil 
impedimentos, y aprovéchale poco querer volar, que aun-
que es mas su natural que el del sapo, está ya tan metido 
en el cieno, que lo perdió por su culpa. Pues quiero con-
cluir con esto, que siempre que se piense de Christo , nos 
acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes, y 
quán grande nos le mostró Dios nuestro Señor, en darnos 
tal prenda del que nos tiene, que amor saca amor. Y aun-
que sea muy á los principios, y nosotros muy ruines, pro-
curemos ir mirando esto siempre, y despertándonos para 
amar, porque si una vez nos hace el Señor merced que se 
nos imprima en el corazón este amor, sernos ha todo fá-
cil , y obrarémos muy en breve, y muy sin trabajo. 
Dénosle su Magestad , pues sabe lo mucho que nos 
conviene, por el que él nos tuvo, y por su glorioso 
Obras Tom. L Z H i -
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Hi jo , á quien tan á su costa nos le mostró. Amen. 
^ Una cosa querría preguntar a Vuesa merced: ¿có-
mo en comenzando el Señor á hacer mercedes á un alma 
tan subidas, como es ponerla en perfeta contemplación, 
que de razón habla de quedar perfeta del todo luego j (de 
razón si por cierto, porque quien tan gran merced recibe, 
no habia mas de querer consuelos de la tierra) pues por qué 
en arrobamiento, y en quanto está ya el alma mas habitua-
da á recibir mercedes, parece que trae consigo los efetos 
tan mas subidos, y mientras mas, mas desasida, pues en 
un punto que el Señor llega la puede dexar santificada, có-
mo después andando el tiempo la dexa el mesmo Señor con 
perfecion en las virtudes ? Esto quiero yo saber, que no lo 
sé; mas bien sé es diferente lo que Dios dexa de fortaleza, 
quando al principio no dura mas que cerrar, y abrir los 
ojos, y casi no se siente, sino en los efetos que dexa, ó 
quando va mas á la larga esta merced. Y muchas veces pa-
receme á mí, si es el no se disponer del todo luego el alma, 
hasta que el Señor poco a poco la cria , y la hace determi-
fiar , y da fuerzas de varón, para que dé del todo con todo 
en el suelo, como lo hizo con la Magdalena con brevedad; 
hacelo en otras personas, conforme a lo que ellas hacen, en 
dexar á su Magestad hacer: no acabamos de creer, que aun 
en esta vida dá Dios ciento por uno. 
1 0 También pensaba yo esta comparación , que pues-
to que sea todo uno lo que se dá á los que mas adelante 
van , que en el principio es como un manjar , que comen 
dél muchas personas, y las que comen poquito, quédales 
solo buen sabor por un rato; las que mas, ayuda á susten-
tar ; las que comen mucho 3 dá vida, y fuerza j y tantas 
• ve-
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veces se puede comer, y tan cumplido deste manjar de vi -
da y que ya no coman cosa, que le sepa bien y sino él, 
porque vé el provecho que le hace: y tiene ya tan hecho 
el gusto á esta suavidad , que querria mas no vivir, que 
haber de comer otras cosas, que no sean sino para qui-
tar el buen sabor, que el buen manjar dexó. También 
una compañía santa no hace su conversación tanto pro-
vecho de un dia , como de muchos *, y tantos pueden 
ser los que estemos con ella , que seamos como ella, si 
nos favorece Dios : y en fin todo está en lo que su 
Magestad quiere, y á quien quiere darlo j mas mucho 
va en determinarse , quien ya comienza á recibir esta 
merced, en desasirse de todo, y tenerla en lo que es razón. 
1 1 También me parece que anda su Magestad á pro-
bar quién le quiere, si no uno, sino otro, descubriendo 
quien es con deleite tan soberano, por avivar la Fe, si está 
muerta , de lo que nos ha de dar , diciendo : Mira: que 
esto es una gota del mar grandísimo de bienes , por 
no dexar nada por hacer con los que ama : y como vé 
que le reciben ansi, dá y se dá. Quiere á quien le quie-
re 1 y qué bien querido, y que buen amigo I iO Señor de 
mi alma, y quien tuviera palabras para dar á entender, qué 
dais á los que se flan de Vos, y qué pierden los que lle-
gan á este estado , y se quedan consigo mesmosi No que-
ráis Vos esto , Señor, pues mas que esto hacéis Vos, que 
os venís á una posada tan ruin como la mia. Bendito seáis 
por siempre jamás. Torno á suplicar á Vuesa merced, que 
estas cosas que he escrito de la Oración, si las tratáre con 
personas espirituales, lo sean > porque si no saben mas 
de un camino , ó se han quedado en el medio > no po-
Z 2 drán 
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írán ansí atinar-, y hay algunas , que desde luego las lleva 
Dios por muy subido camino , y pareceles , que ansi po-
drán los otros aprovechar allí y y quietar el entendimiento 
y no se aprovechar de medios de cosas corpóreas , y que-
darse han secos como un palo: y algunos que hayan tenido 
un poco de quietud , luego piensan , que como tienen lo 
uno, pueden hacer lo otro •> y en lugar de aprovechar, des-
aprovecharán y como he dicho: ansi que en todo es menes-
ter experiencia 3 y discreción. El Señor nos la dé por su 
bondad. 
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E f f JQUE TORNA A TRATAR DEL DIRCUSO DE 
su vida y y como comenzó á tratar de mas perfecion y y por 
qué medios : es provechoso para las personas que tratan de go-
bernar almas que tienen Oración y saber como se han de ha,-
ber en los principios > y el provecho c¡ue le hizo saberla 
llevar, 
|||[Uiero ahora tornar á donde dexc de mi 
vida, que me he detenido , creo mas de 
lo que me habia de detener, porque se 
entienda mejor lo que está por venir. 
Es otro libro nuevo de aquí adelante, 
digo otra vida nueva, la de hasta aquieta mia, la que he vi-
vido, desde que comencé á declarar estas cosas de Oración, 
es que vivia Dios en mí, á lo que me parecía*, porque en-
tiendo yo era imposible salir en tan poco tiempo de tan ma-
las costumbres, y obras. Sea el Señor alabado, que me libro 
de 
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de mí. Pues comenzando á quitar ocasiones 3 y á darme 
mas á la Oracio^ , comenzó el Señor á hacerme las merce-
des y como quien deseaba, á lo que pareció , que yo las 
quisiese recibir. Comenzó su Magestad á darme muy de 
ordinario Oración de quietud , y muchas veces de unión, 
que duraba mucho rato. Yo como en estos tiempos hablan 
acaecido grandes ilusiones en mugeres, y engaños que les 
habla hecho el Demonio, comenzé á temer, como era tan 
grande el deleite, y suavidad que senda, y muchas veces 
sin poderlo escusar \ puesto que veía en mí por otra parte 
una grandísima seguridad, que era Dios, en especialquan-
do estaba en la Oración , y veía que quedaba de allí 
muy mejorada , y con mas fortaleza. Mas en distra-
yéndome un poco , tornaba a temer , y á pensar , si 
quería el Demonio , haciéndome entender que era bue-
no , suspender el entendimiento, para quitarme la Ora-
ción mental , y que no pudiese pensar en la Pasión, ni 
aprovecharme del entendimiento , que me parecía á mí 
mayor pérdida, como no lo entendía. Mas como su Mages-
tad quería ya darme luz , para que no le ofendiese ya , y 
conociese lo mucho que le debía, creció de suerte este mie-
do , que me hizo buscar con diligencia personas espiritua-
les con quien tratar, y que ya tenia noticia de algunos, 
porque hablan venido aquí los de la Compañía de Jesús, á 
quien yo sin conocer á ninguno, era muy aficionada de 
solo saber el modo que llevan de vida, y Oración, mas no 
me hallaba digna de hablarles , ni fuerte para obedecerlos, 
que esto me hacia mas temer, porque tratar con ellos , y, 
ser la que era j hádaseme cosa recia. 
2 En esto anduve algún tiempo, hasta que ya con 
mu-
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mucha batería que pasé en mí, y temores > me determine 
a tratar con una persona espiritual, para preguntarle, qué 
era la Oración que yo tenia , y que me diese luz si iba 
errada > y hacer todo lo que pudiese por no ofender a 
Dios, porque la falta, como lie dicho, que veía en mi for-
taleza, me hacia estar tan tímida. ;Qué engaño tan gran-
de, valame Dios, que para querer ser buena , me aparta-
ba del bien l En esto debe poner mucho el Demonio en el 
principio de la virtud, porque yo no podía acabarlo con-
migo. Sabe él que está todo el remedio de una alma en tra-
tar con amigos de Dios , y ansí no habla término, para 
que yo á esto me determinase. Aguardaba á enmendarme 
primero , como quando dexé la Oración, y por ventura 
nunca lo hiciera , porque estaba ya tan caída en cosi-
ólas de mala costumbre, que no acababa de entender eran 
malas, que era menester ayuda de otros, y darme la mano 
para levantarme. Bendito sea el Señor , que en fin la suya 
fue la primera. Como yo vi iba tan adelante mi temor, 
porque crecía la Oración , parecióme que en esto habla al-
gún gran bien, ó grandísimo mal: porque bien entendía 
ya era cosa sobrenatural lo que tenia , porque algunas ve-
ces no lo podía resistirtenerlo quando yo quería era escu-
sado. Pensé en m í , que no tenia remedio, sino procuraba 
tener limpia conciencia, y apartarme de toda ocasión, 
aunque fuese de pecados veniales, porque siendo espíritu 
de Dios, clara estaba la ganancia*, si era Demonio, procu-
rando yo tener contento al Señor , y no ofenderle , poco 
daño me podía hacer, antes él quedarla con pérdida. De-
terminada en esto , y suplicando siempre á Dios me ayu-
dase , procurando lo dicho algunos días, vi que no tema 
fuer-
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fuerza mi alma para salir con tanta perfección a solas, por 
algunas aficiones que tenia a cosas, que aunque de suyo 
no eran muy malas, bastaban para estragarlo todo. 
3 Díxeronme de un Clérigo letrado y que habia en es-
te lugar y que comenzaba el Señor á dar á entender a las 
gentes su bondad, y buena vida , y procuré por medio de 
un Caballero santo, que hay en este Lugar. (Es casado, mas 
de vida tan exemplar , y yktucsa ^ y de tanta Oración, y 
caridad, que en todo él resplandece su bondad, y perfec-
ción , y con mucha razón \ porque gran bien ha venido á 
muchas almas por su medio, por tener tantos talentos, que 
aun con no le ayudar su estado, no puede dexar con ellos 
de obrar: mucho entendimiento , y muy apacible para to-
dos , su conversación no pesada, tan suave, y agraciada, 
junto con ser recta, y santa, que da contento grande a los 
que trata: todo lo ordena para gran bien de las almas que 
conversa, y no parece trae otro estudio, sino hacer por to-
dos los que él vé se sufre , y contentar á todos.) Pues este 
bendito, y santo hombre con su industria, me parece fue 
principio para que mi alma se salvase. Su humildad á mí 
espántame , que con haber á lo que creo poco menos de 
quarenta anos que tiene Oración, ( no sé si son dos, ó tres 
menos) y que lleva toda la vida de perfecion, que á lo que 
parece sufre su estado 5 porque tiene una muger tan gran 
sierva de Dios, y de tanta caridad, que por ella no se pier-
de : en fin , como muger de quien Dios sabia habia de ser 
tan grande siervo suyo la escogió. Estaban deudos suyos ca-
sados con parientes mios: y también con otro harto sier-
vo de Dios, que estaba casado con una prima mia , tenia 
mucha comunicación. Por esta vía procuré viniese á ha-
blar-
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blarme este Clérigo que digo tan siervo de Dios 3 que era 
muy su amigo , con quien pensé confesarme, y tener por 
Maestro. Pues trayéndolo y para que me hablase, y yo con 
grandísima confusión de verme presente de hombre tan 
santo, dile parte de mi alma, y Oración-, que confesarme 
no quiso, dixo, que era muy ocupado, y era ansi. Comen-
zó con determinación santa á llevarme como á fuerte (que 
de razón habia de estar según la Oración vio que tenia) pa-
ra que en ninguna manera ofendiese á Dios. Yo como vi 
su determinación tan de presto en cosillas, que como digo, 
yo no tenia fortaleza para salir luego con tanta perfección, 
afligímc, y como vi que tomaba las cosas de mi alma, co-
mo cosa que en una vez habia de acabar con ella, yo veía 
que habia menester mucho mas cuidado. En fin entendí, 
110 eran por los medios que él me daba por donde yo me 
habia de remediar: porque eran para alma mas perfeta *, y 
yo aunque en las mercedes de Dios estaba adelante, estaba 
muy en los principios en las virtudes, y mortificación. Y; 
cierto, si no hubiera de tratar mas de con él, yo creo nun-
ca medrara mi alma, porque la aflicción que me daba, de 
ver como yo no hacia, ni me parece podia, lo que él me 
decia, bastaba para perder la esperanza, y dexarlo todo. 
Algunas veces me maravillo, que siendo persona que tiene 
gracia particular en comenzar a llegar almas á Dios, como no 
fue servido entendiese la mia, ni se quisiese encargar deila, y 
veo fue todo para mayor bien mió, porque yo conociese, y 
tratase gente u n santa, como la de la Compañía de Jesús. 
4 Desta vez quedé concertada con este Caballero san-
to , para que alguna vez me viniese a vér. Aquí se vio su 
grande humildad, querer tratar persona tan ruin como yo. 
Co-
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Comenzóme a visitar } y animarme , y á decirme, que no 
pensase que en un dia me habia de apartar de todo , que 
poco á poco lo liarla Dios, que en cosas bien livianas ha-
bla él estado algunos años, que no las habla podido acabar 
consigo, i O humildad, qué grandes bienes haces a donde 
estás, y a los que se llegan a quien la tiene l Declame este 
santo (que á mi parecer con razón le puedo poner este 
nombre) flaquezas, que á él le parecía que lo eran con su 
humildad para mi remedio : y mirado conforme á su es-
tado : no era falta, ni imperfección , y conforme al mió, 
era grandísima tenerlas. Yo no digo esto sin propósito, 
porque parece me alargo en menudencias, é Importan tanto 
para comenzar a aprovechar á un alma, y sacarla a bolar, 
que aun no tiene plumas, como dicen , que no lo creerá 
nadie , sino quien ha pasado por ello. Y porque espero 
yo en Dios, V. m. ha de aprovechar mucho, lo digo aquí, 
que fue toda mi salud saberme curar, y tener humildad, y 
caridad para estár conmigo , y sufrimiento de vér que no 
en todo me enmendaba. Iba con discreción poco á poco, 
dando maneras para vencer al demonio. Yo le comenze á 
tener tan grande amor , que no habla para mí mayor des-
canso , que el dia que le veía, aunque eran pocos. Q.lan-
do tardaba , luego me fatigaba mucho, pareclendome que 
por ser tan ruin no me veía. 
5 Como él fue entendiendo mis imperfecciones tan 
grandes (y aun serian pecados, aunque después que le tra-
té mas enmendada estaba) y como le dixe las mercedes que 
Dios me hacia , para que me diese luz , dlxome , que 
no venia lo uno con lo otro , que aquellos regalos eran de 
personas que estaban ya muy aprovechadas , y mortlfi-
Obras Tom. I . Aa ca-
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cadas , que no podía dexar de temer mucho porque le 
parecía mal espíritu en algunas cosas, aunque no se de-
terminaba j mas que pensase bien todo lo que entendía 
de mi Oración , y se lo dixese. Y era el trabajo, que yo no 
sabía poco , ni mucho decir lo que era mi Oración \ por-
que esta merced de saber entender, que es 3 y saberlo de-
cir ^ ha poco que me lo dio Dios. Como me dixo esto^  
con el miedo que yo traía , fue grande mi aflicción^ y lá-
grimas : porque cierto yo deseaba contentar á Dios ^  y no 
me podía persuadir á que fuese demonio , mas temía por 
mis grandes pecados me cegase Dios para no lo entender. 
Mirando libros, para ver si sabría decir la Oración que te-
nia y hallé en uno , que se llama Subida del monte 3 en lo 
que toca a unión del alma con Dios, todas las señales que 
yo tenia en aquel no pensar nada: (que esto era lo que yo 
mas decía, que no podía pensar nada, quando tenia aque-
lla Oración) señalé con unas rayas la parte que eran 3 y dí-
le el libro , para que él y y el otro Clérigo que he dicho, 
santo , y siervo de Dios, lo mirasen, y me dixesen lo que 
había de hacer, y que si les pareciese dexaria la Oración del 
todo , que para que me había yo de meter en esos peligros, 
pues á cabo de veinte años casi que había que la tenía, no 
había salido con ganancia, sino con engaños del demonio, 
que mejor era no la tener. Aunque también esto se me hacia 
recio , porque ya yo había probado qual estaba mi alma 
sin Oración : ansí que todo lo veía trabajoso, como el que 
está metido en un río, que á qualquícra parte que vaya dé!, 
teme mas peligro, y él se está casi ahogando. Es un tra-
bajo muy grande este, y destos he pasado muchos, co-
mo diré adelante > que aunque parece no importa , por 
ven-
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ventura hará provecho entender , como se ha de probar 
el espíritu. 
6 Y es grande cierto el trabajo que se pasa , y es me-
nester tiento y en especial con mujeres, porque es mucha 
nuestra flaqueza , y podria venir a mucho mal, diciendo-
Ies muy claro, es demonio > sino mirarlo muy bien , y 
apartarlas de los peligros que puede haber , y avisarlas en 
secreto pongan mucho, y le tengan ellos , que conviene. 
Y en esto hablo, como quien le cuesta harto trabajo y no 
lo tener algunas personas con quien he tratado mi Ora-
ción y sino preguntando unos, y otros por bien , me han 
hecho harto daño, que se han divulgado cosas, que estu-
vieran bien secretas \ pues no son para todos , y parecía 
las publicaba yo. Creo sin culpa suya lo ha permitido el 
Señor, para que yo padeciese. No digo que decian lo que 
trataba con ellos en confesión > mas como eran personas a 
quien yo daba cuenta por mis temores, para que me die-
sen luz , parecíame á mí hablan de callar. Con todo nun-
ca osaba callar cosa á personas semejantes. Pues digo , -que 
se avise con mucha discreción, animándolas, y aguardan-
do tiempo, que el Señor las ayudara como ha hecho á mí, 
que si no grandísimo daño me hiciera , según era teme-
rosa , y medrosa: con el gran mal de corazón que tenia, 
espantóme como no me hizo mucho mal. 
7 Pues como di el libro, y hecha relación de mi vi-
da , y pecados , lo mejor que pude (por junto , que no 
confesión por ser seglar , mas bien di á entender quan ruin 
era) los dos siervos de Dios miraron con gran caridad , y 
amor lo que me convenia. Venida la respuesta , que yo 
con harto temor esperaba , y habiendo encomendado a 
Aa 2. mu-
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muchas personas que me encomendasen á Dios ^  y yo con 
harta Oración aquellos días , con harta fatiga vino á mí, 
y dlxome , que á todo su parecer de entrambos era demo-
nio : que lo que me convenía , era tratar con un Padre 
de la Compañía de Jesús > que como yo le llamase 3 di-
ciendo que tenia necesidad , vernía j y que le diese cuen-
ta de toda mi vida por una confesión general , y de mí 
condición , y todo con mucha claridad , que por la vir-
tud del Sacramento de la Confesión le daría Dios mas luz, 
que eran muy experimentados en cosas de espíritu. Que 
no saliese de lo que me dixese en todo , porque estaba 
en mucho peligro , si no habla quien me gobernase. A 
mí me dio tanto temor y y pena , que no sabia que me 
hacer, todo era llorar , y estando en un Oratorio muy 
afligida , no sabiendo que habla de ser de m í , leí en un 
libro , que parece el Señor me le puso en las manos, que 
decía San Pablo : que era Dios muy fiel, que nunca á los 
que le amaban consentía ser del demonio engañados. Esto 
me consolo muy mucho. Comenzé a tratar de mi confe-
sión general, y poner por escrito todos los males, y bie-
nes ^ un discurso de mi vida lo mas claramente que yo en-
tendí , y supe, sin dexar nada por decir. Acuerdóme, que 
como vi después que lo escribí tantos males , y casi nin-
gún bien y que me'dio una aflicción , y fatiga'grandísima. 
También me daba pena , que me viesen en casa tratar 
con gente tan santa, como los de la Compañía de Jesús, 
porque temía mi ruindad, y parecíame quedaba obligada 
mas a no lo ser, y quitarme de mis pasatiempos \ y si es-
to no hacia , que era peor , y ansí procuré con la Sacris-
tana , y Portera no lo dixesen á nadie. Aprovechóme po-
co. 
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co , que acertó á estar a la puerta , quando me llamaron, 
quien lo dixo por todo el Convento» i Mas qué de emba-
razos pone el demonio , y qué de temores 3. á quien se 
quiere llegar á Diosi 
8 Tratando con aquel siervo de Dios , que lo era har-
to , y bien avisado , toda mi alma , como quien bien sabia 
este lenguage, me declaró lo que era, y me animó mucho. 
Dixo ser espíritu de Dios muy conocidamente, sino que era 
menester tornar de nuevo a la Oración , porque no iba bien 
fundada , ni habia comenzado a entender mortificación: y 
era ansi, que aun el nombre no me parece entendía, que en 
ninguna manera dexase la Oración 3 sino que me esforzase 
mucho, pues Dios me hacia tan particulares mercedes, que 
qué sabia si por mis medios queria el Señor hacer bien a mu-
chas personas, y otras cosas (que parece profetizó lo que 
después el Señor ha hecho conmigo) que ternía mucha cul-
pa , si no respondía a las mercedes que Dios me hacia. En 
todo me parecía hablaba en él el Espíritu Santo, para curar 
mi alma, según se imprimía en ella. H izóme gran confusión, 
llevóme por medios, que parecía del todo me tornaba otra. 
iQué gran cosa es entender un alma! Dlxome, que tuviese 
cada dia Oración en un paso de la Pasión, y que me apro-
vechase del , y que no pensase sino en la Humanidad , y 
que aquellos recogimientos, y gustos resistiese quanto pu-
diese , de manera , que no les diese lugar, hasta que él me 
dixese otra cosa. Dexóme consolada, y esforzada, y el Se-
ñor , que me ayudó, y á él para que entendiese mi con-
dición , y como me habia de gobernar. Quedé determinada 
de no salir de lo que él me mandase en ninguna cosa , y 
ansi lo hice hasta hoy. Alabado sea el Señor , que me ha 
da-
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dado gracia para obedecer a mis Confesores , aunque im-
perfectamente , y casi siempre han sido destos benditos 
hombres de la Compañía de Jesús, aunque imperfectamen-
t e , c o m o digo , los he seguido. Conocida mejoria comen-
zó á tener mi alma, c o m o ahora diré. 
C A P I T U L O XXIV-
P R O S I G U E LO C O M E N Z A D O y Y D I C E , 
como fue aprovechando su alma después que comenzó á obe-
decer y y lo poco que le aprovechaba resistir á las mercedes 
de Dios 9 y como su Magestad se las iba dando mas 
cumplidas, 
Uedó mi alma desta Confesión tan blan-
da y que me parecía no hubiera cosa a 
que no me dispusiera i y ansi Comenzé á 
hacer mudanza en muchas cosas , aun-
que el Confesor no me apretaba y an-
tes parecía hacia poco caso de todo : y esto me movía 
mas y porque lo llevaba por modo de amar á Dios , y 
como que dexaba libertad , y no premio , si yo no me le 
pusiese por amor. Estuve ansi casi dos meses , hacien-
do todo mi poder en resistir los regalos y y mercedes de 
Dios. Quanto a lo exterior veíase la mudanza y porque 
ya el Señor me comenzaba a dár ánimo para pasar por 
algunas cosas que decían personas que me conocían, pa-
reciendolcs extremos y y aun en la mesma casa : y de lo 
que antes hacia , razón tenían y que era extremo j mas 
de lo que era obligada al habito y y profesión que ha-
1 cía, 
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c í a , quedaba corta. Gané deste resistir gustos , y regalos 
de Dios > ensenarme su Magestad , porque antes me pare-
cía ^ .que para darme regalos en la Oración,, era me-
nester mucho arrinconamiento , y casi no me osaba bu-
llir *, después vi lo poco que hacia al caso 5 porque quan-
do mas procuraba divertirme , mas me cubría el Señor 
de aquella suavidad , y gloria , que me parecía toda me 
rodeaba, y que por ninguna parte podia huir y y ansi era: 
yo traía tanto cuidado , que me daba pena. El Señor le 
traía mayor á hacer mercedes , y á señalarse mucho mas 
que solía en estos dos meses , para que yo mejor entendie-
se y que no era mas en mi mano. Comcnzc á tomar de nue-
vo amor á la Sacratísima Humanidad , comenzóse á sen-
tar la Oración como edificio que ya llevaba cimiento , y 
aficionarme á mas penitencia y de que yo estaba descui-
dada y por ser tan grandes mis enfermedades. Dlxcmc 
aquel Varón santo que me confesó , que algunas cosas 
no me podrían dañar y que por ventura me daba Dios 
tanto mal y porque yo no hacia penitencia me la querría 
dar su'Magestad. Mandábame hacer algunas mortificacio-
nes no muy sabrosas para mí. Todo lo hacia , porque 
parecíame que me lo mandaba el Señor y y dábale gra-
cia y para que me lo mandase , de manera y que yo le 
obedeciese, iba ya sintiendo mi alma qualquier ofensa 
que hiciese a Dios y por pequeña que fuese , de manera, 
que si alguna cosa superfina traía , no podia recogerme, 
hasta que me lo quitaba. Hacia mucha Oración, porque 
el Señor me tuviese de su mano , pues trataba con sus sier-
vos no permitiese tornase atrás , que me parecía fuera 
gran delito , y que habian ellos de perder crédito por mí. 
En 
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2 En este tiempo vino á este Lugar el Padre Francis-
co , que era Duque de Gandía , y habia algunos anos, 
que dexándolo todo , habia entrado en la Compañía de 
Jesús. Procuró mi Confesor , y el Caballero que he di-
cho también vino á m í , para que le hablase , y diese 
cuenta de la Oración que tenia , porque sabia iba muy 
adelante en ser muy favorecido , y regalado de Dios, que 
como quien habia mucho dexado por é l , aun en esta vi-
da le pagaba. Pues después que me hubo oído, dixome que 
era espíritu de Dios, y que le parecía, que no era bien ya 
resistirle mas, que hasta entonces estaba bien hecho , sino 
que siempre que comenzase la Oración en un paso de la Pa-
sión '•> y que si después el Señor me llevase el espíritu, que 
no lo resistiese, sino que dexase llevarle a su Magostad, no 
lo procurando yo. Como quien iba bien adelante dio la 
medicina, y consejo que hace mucho en esto la experien-
cia : dixo, que era yerro resistir ya mas. Yo quedé muy 
consolada, y el Caballero también : holgábase mucho que 
dixese era de Dios, y siempre me ayudaba , y daba avisos 
en lo que podia, que era mucho. 
3 En este tiempo mudaron á mi Confesor deste 
Lugar á otro , lo que yo sentí muy mucho , porque 
pensé me habia de tornar á ser ruin , y no me parecía 
posible hallar otro como él. Quedó mi alma como en 
un desierto , muy desconsolada, y temerosa , no sabía 
que hacer de mi. Procuróme llevar una parienta mia á su 
casa, y yo procuré ir luego a procurar otro Confesor 
en los de la Compañía. Fue el Señor servido , que co-
menzé a tomar amistad con una Señora Viuda de ma-
cha calidad, y Oración , que trataba con ellos mucho. 
Hi-
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Hizo me confesara su Confesor , y estuve en su casa mu-
chos dias : vivía cerca, yo me holgaba por tratar mucho 
con ellos, que de solo entender la santidad de su trato, era 
grande el provecho que mi alma sentía. Este Padre me co-
menzó á poner en mas perfección. Decíame , que para del 
todo contentar á Dios, no habia de dexar nada por hacer: 
también con harta maña , y blandura, porque no estaba 
aun mi alma nada fuerte , sino muy tierna, en especial en 
dexar algunas amistades que tenia , aunque no ofendía á 
Dios con ellas , era mucha afición y parecíame á miera 
ingratitud dexarlas: y ansi le decia , que pues no ofendía 
a Dios, ¿qué por qué habia de ser desagradecida? El me di-
xo , que lo encomendase á Dios unos dias, y que rezase 
el Hymno de Veni Creator, porque me diese luz de quál 
era lo mejor. Habiendo estado un dia mucho en Oración 
y suplicando al Señor me ayudase á contentarle en todo, 
comencé el Hymno , y estandole diciendo vinome un ar-
rebatamiento tan súpito, que casi me sacó de m í , cosa 
que yo no pude dudar , porque fue muy conocido. Fue 
la primera vez que el Señor me hizo esta merced de 
arrobamien to. Entendí estas palabras iJTa no quiero que ten-
gas conversación con hombres sino con Angeles. A mi me l i l -
ao mucho espanto , porque el movimiento del ánima 
fue grande, y muy en el espíritu se me dixeron estas 
palabras i ansi me hizo temor , aunque por otra par-
te gran consuelo , que en quitándoseme el temor (que 
a mi parecer causó la novedad) me quedó. 
4 Ello se ha cumplido bien, que nunca mas yo he 
podido asentar en amistad, ni tener consolación, ni 
amor particular , sino á personas que entiendo le tienen 
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á Dios , y 1c procuran servir, ni ha sido en mi mano, 
ni me hace al caso ser deudos y ni amigos 3 sino entien-
do esto , ó es persona que trata de Oración , esme Cruz 
penosa tratar con nadie : esto es ansi á todo mi parecer, 
sin ninguna falta. Desde aquel dia yo quedé tan animosa 
para dcxarlo todo por Dios , como quien habia querido en 
aquel m o m e n t o ( que no me parece fue mas) ckxar otra á 
su sierva. Ansi que no fue menester mandármelo mas, que 
como me veía el Confesor tan asida en esto , no habia 
osado determinadamente decir , que lo hiciese. Debía 
aguardar á que el Señor obrase , como lo hizo , ni yo pen-
sé salir coñ ello: porque ya yo mesma lo habia procurado, 
y era tanta la pena que me daba, que como cosa que me 
parecía no era inconveniente , lo dexaba, y aquí me dio 
el Señor libertad , y fuerza para ponerlo por obra. Ansi se 
lo dixe al Confesor, y lo dexé todo conforme á como me 
lo mandó. Hizo harto provecho a quien yo trataba, vér 
en mí esta determinación. Sea Dios bendito por siempre, 
que en un punto me dio la libertad , que yo con todas 
quantas diligencias habia hecho muchos años habia no pu-
de alcanzar conmigo > haciendo hartas veces tan gran fuer-
za 0 que me costaba harto de mi salud. Como fue hecho 
de quien es poderoso , y Señor verdadero de todo, ningu-
na pena me dio. 
CA-
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C A P I T U L O XXV. 
E N QUE TRATA EL MODO , V MANERA COMO 
se entienden estas hablas que hace Dios al alma sin oírse, 
y de algunos engaños que puede haber en ello, y en qué se confr-
cera quando lo es. Es de mucho provecho , para quien se 
viere en este grado de Oración, porque se declara 
muy bien , y de harta 
doctrina. 
Areceme será bien declarar, como es este 
hablar que hace Dios al a lma, y lo que 
ella siente , para que V . m. lo entienda*, 
porque desde esta vez que he dicho, 
que el Señor me hizo esta merced , es 
muy ordinario hasta ahora como se vera en lo que está 
por decir. Son unas palabras muy formadas , mas con los 
oídos corporales no se oyen, sino entiéndese muy mas cla-
ro que si se oyesen*, ydexarlo de entender, aunque m u -
cho se resista, es por demás. Porque quando acá no quere-
mos oír , podemos tapar los o í d o s , ó advertir otra cosa, 
de manera que aunque se oya no se entienda. En esta plá-
tica que hace Dios al alma, no hay remedio ninguno, sino 
que aunque me pese, me hacen escuchar, y estar el enten-
dimiento tan entero para entender lo que Dios quiere en-
tendamos , que no basta querer , n i no querer. Porque el 
que todo lo puede , quiere que entendamos se ha de hacer 
lo que quiere , y se muestra Señor verdadero de nosotros. 
Esto tengo muy experimentado, porque me duró casi dos 
Bb z años 
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anos al resistir, con el gran miedo que traía *, y ahora 
lo pruebo algunas veces 5 mas poco me aprovecha. 
2 Y o querría declarar los engaños que puede haber 
aquí y aunque quien tiene mucha experiencia pareceme será 
poco y ó ninguno ; mas ha de ser mucha la experiencia, y 
la diferencia que hay quando es espíritu bueno , ó quando 
es malo \ ó como puede también ser aprehensión del mes-
mo entendimiento,, que podria acaecer, ó hablar el mes-
mo espíritu á sí mesmo : esto no sé yo si puede ser, mas 
aun oy me ha parecido que sí. Quando es de Dios tengo 
muy probado en muchas cosas, que se me decian dos, y¡ 
tres anos antes, y todas se han cumplido , y hasta ahora 
ninguna ha salido mentira, y otras cosas á donde se vé cla^ 
ro ser espíritu de D i o s , como después se dirá. 
3 Pareceme á m í , que podria una persona , estando 
encomendando una cosa á Dios con grande afecto, y apre-
hensión , parecerle entiende alguna cosa , si se ha rá , ó no, 
y es muy imposible *, aunque á quien ha entendido de 
estotra *suerte verá claro lo que es, porque es mucha 
la diferiencia ^ y si es cosa que el entendimiento fabri-
ca , por delgado que vaya, entiende que ordena él al-
go , y que habla. Que no es otra cosa , sino ordenar 
uno la p l á t i ca , ó escuchar lo que otro le dice, y verá 
el entendimiento , que entonces no escucha , pues que 
obra , y las palabras que él fabrica son como cosa sorda, 
fantaseada, y no con la claridad que estotras. Y aquí está 
en nuestra mano divertirnos, como callar quando habla-
mos i en estotro no hay término. Y otra señal mas que to-
das que no hace operac ión, porque estotra que habla el 
Señor , es palabras, y obras: y aunque las palabras no sean 
de 
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de devoción 3 sino de reprehensión , á la primera dispone 
un alma , y la habi l i ta , y enternece, y da luz^ y regala, y 
quiera, y si estaba con sequedad, 6 alboroto, y desasosie-
go de a lma, como con la mano se le quita, y aun mejor, 
que parece quiere el Señor se entienda, que es poderoso, y 
que sus palabras son obras. Pareceme , que hay la dife-
rencia , que si nosotros hablásemos, ó oyésemos , n i mas, 
n i menos j porque lo que hablo , como he dicho, voy or-
denando con el entendimiento lo que digo v mas si me 
hablan , no hago mas de oír sin n i n g ú n trabajo. Lo uno 
va como una cosa , que no nos podemos bien deter-
minar , si es como uno que esta medio dormido. Esto-
tro es voz tan clara , que no se pierde una sílaba de lo 
que se dice j y acaece ser a tiempos , que esta el en-
tendimiento , y alma tan alborotada , y d i s t r a ída , que 
no acertarla á concertar una buena razón , y halla g u i -
sadas grandes sentencias , que le dicen , que ella aun es-
tando muy recogida no pudiera alcanzar, y a la primera» 
palabra , como digo , la mudan toda r en especial si esta 
en arrobamiento , que las potencias están suspensas *, < có -
mo se entenderán cosas que no hablan venido á la memo-
ria , aun antes, como vernán entonces, que no obra ca-
s i , y la imaginación está como embobada^ 
4 Entiéndase , que quando se vén visiones, ó se en^ 
tienden estas palabras, á m i parecer , nunca es en tiem-
po que está unida el alma en el mesmo arrobamientos 
que en este tiempo (como ya dexo declarado, creo es la 
segunda agua) del se pierden todas las potencias, y á m i 
parecer, allí n i se puede ve r , n i entender, n i o í n Está 
en otro poder toda , y en este tiempo , que es muy 
bre* 
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breve no me parece la dcxa el Señor para nada libertad. 
Pasado este breve tiempo , que se queda aun en el arro-
bamiento el alma, es esto que digo, porque quedan las po-
tencias de manera 3 que aunque no están perdidas , casi 
nada obran \ están como absortas y y no hábiles para 
concertar razones. Hay tantas para entender la diferen-
cia , que si una vez se e n g a ñ a s e n o serán muchas. Y d i -
go y que si es alma exercitada, y está sobre aviso , lo ve-
rá muy claro j porque dexadas otras cosas por donde se ve 
lo que he dicho, n i n g ú n efeto hace, n i el alma lo admite: 
porque estotro y mal que nos pese , y no se dá crédi to , an-
tes se entiende que es devanear del entendimiento, casi co-
mo no se haria caso de una persona que sabéis tiene frene-
sí. Estotro es como si lo oyésemos á una persona muy san-
ta , ó letrada, y de gran autoridad y que sabemos no nos 
ha de mentir , y aun es baxa comparación y porque traen 
algunas veces una magestad consigo estas palabras y que 
sin acordarnos quien las dice y si son de reprehensión, ha-
cen temblar, y si son de amor, hacen deshacerse en amar: 
y son cosas como he d i cho , que estaban bien lejos de la 
memoria , y dicense tan de presto sentencias tan grandes, 
que era menester mucho tiempo para haberlas de ordenar, 
y en ninguna manera me parece se puede entonces igno-
rar no ser cosa fabricada de nosotros. 
5 A n s i , que en esto no hay que me detener , que 
por maravilla me parece puede haber engaño en persona 
exercitada , si ella mesma de advertencia no se quiere en-
g-añar. Acaecido me ha muchas veces, si teneo aleuna du-
d a , no creer lo que me dicen , y pensar si se me antojo 
(esto después de pasado , que entonces es imposible) y 
ver-
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verlo cumplido desde á mucho tiempo porque hace el Se-
ñor > que quede en la memoria, que no se puede olvidar, 
y lo que es del entendimiento, es como primer movimien-
to del pensamiento, que pasa, y se olvida. Estotro es, co-
mo obra, que aunque se olvide algo , y pase tiempo , no 
tan del todo, que se pierda la memoria, de que en fin se 
dixo, salvo si no ha mucho tiempo, ó son palabras de fa-
vor, ó doctrina \ mas de profecía, no hay olvidarse , á m i 
parecer , al menos a m í , aunque tengo poca memoria. Y 
torno á decir, que me parece si un alma no fuese tan des-
almada, que lo quiera fingir, que seria harto ma l , y decir 
que lo entiende, no siendo ansi: mas dexar de ver claro, 
que ella lo ordena, y lo parla entre s í , pareceme no lleva 
camino, si ha entendido el espíritu de Dios \ que si no to -
da su vida podrá estarse en ese engaño , y parecerle que 
entiende , aunque yo no sé cómo. O esta alma lo quiere 
entender , ó no \ si se esta deshaciendo de lo que entiende, 
y en ninguna manera querría entender nada por m i l temo» 
res, y otras muchas causas que hay , para tener deseo de 
estar quieta en su Oración, sin estas cosas, ¿cómo da tanto 
espacio el entendimiento , que ordene razones? Tiempo es 
menester para esto. Acá sin perder ninguno quedamos en-
henadas , y se entienden cosas, que parece era menester u n 
mes para ordenarlas. Y el mesmo entendimiento , y alma 
quedan espantados de algunas cosas que se entienden. Esto 
es ansi , y quien tuviere experiencia , verá que es al pie 
de la letra todo lo que he dicho. Alabo á D i o s , por-
que lo he sabido ansi decir. Y acabo con que me pa-
rece , siendo del entendimiento , quándo lo quisiésemos 
lo podriamos entender , y cada, vez que tenemos Ora-
c ión , 
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d o n 3 nos podría parecer entendemos : mas en estotro 
no es ansí, sino que estaré muchos días , que aunque quie-
ra entender algo es imposible *, y quando otras veces no 
quiero , como he dicho , lo tengo de entender. Parece-
m e , que quien quisiese engañar á los otros, diciendo que 
entiende de Dios lo que es de s í , que poco le cuesta de-
cir , que lo oye con los oídos corporales: y es ansi cierto 
con verdad y que jamás pensé habia otra manera de oír , n i 
entender, hasta que lo v i por m í , y ansi como he dicho, 
me cuesta harto trabajo. 
6 Quando es demonio, no solo no dexa buenos efetos, 
mas dexalos malos. Esto me ha acaecido no mas de dos, ó 
tres veces, y he sido luego avisada del Señor , como era de-
monio. Dexado la gran sequedad que queda, es una inquie-» 
tud en el alma á manera de otras muchas veces, que ha per-
mi t ido el Señor que tenga grandes tentaciones, y trabajos 
de alma de diferentes maneras y aunque me atormenta 
hartas veces, como adelante diré, es una inquietud, que no 
se sabe entender de donde viene, sino que parece resiste el 
alma, y se alborota, y aflige sin saber de qué; porque lo que 
él dice no es malo , sino bueno. Pienso si siente un espíritu 
a otro. El gusto , y deleite que él d a , á m i parecer es d i -
ferente en gran manera. Podria él engañar con estos gus-
tos á quien no tuviere , 6 hubiere tenido otros de Dios. 
De veras digo gustos, una recreación suave, fuerte , i m -
presa , deleitosa , quieta , que unas devocioncitas de lá-
grimas , y otros sentimientos pequeños, que al primer ai-
recito de persecución se pierden estas florecitas , no las 
llamo devociones, aunque son buenos principios , y san-
tos sentimientos, mas no para determinar estos efetos de 
buen 
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buen espír i tu , ó malo. Y ansí es bien andar siempre con 
gran aviso ^ porque quanto á personas que no están mas 
adelante en Oración y que hasta esto, fácilmente podrian 
ser e n g a ñ a d o s , si tuviesen visiones, ó revelaciones. Y o 
nunca tuve cosas destas postreras, hasta haberme Dios da-
do por sola su bondad Oración de u n i ó n , sino fue la 
primera vez que d ixe , que ha muchos anos que v i á 
Christo, que pluguiera a su Magestad entendiera yo era 
verdadera v i s ión , como después lo he entendido, que no 
me fuera poco bien. Ninguna blandura queda en el alma, 
sino como espantada, y con gran disgusto. 
7 Tengo por muy cierto, que el demonio no engaña-
ra , n i lo permitirá Dios á alma, que de ninguna cosa se fia 
de s í , y está fortalecida en la Fe, que entienda ella de sí, 
que por un punto della morirá m i l muertes: y con este amor 
á la Fé , que infunde luego Dios , que es una Fe viva, fuer-
te , siempre procura i r conforme á lo que tiene la Iglesia, 
preguntando á unos, y á otros, como quien tiene ya he-
cho asiento fuerte en estas verdades, que no la moverían 
quantas revelaciones pueda imaginar , aunque viese abier-
tos los Cielos , un punto de lo que tiene la Iglesia. Si algu-
na vez se viese vacilar en su pensamiento contra esto, ó 
detenerse en decir; pues si Dios me dice esto, también pue-
de ser verdad, como lo que decía á los Santos (no digo que 
lo crea, sino que el demonio la comience á tentar, por p r i -
mero movimiento que detenerse en e l lo , ya se vé que es 
malísimo *, mas aun primeros movimientos muchas veces 
en este caso, creo no vernán si el alma está en esto tan 
fuerte, como lo hace el Señor á quien da estas cosas, que 
le parece desmenuzarla los demonios, sobre una verdad 
Obras Tom. I . Ce de 
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de lo que tiene la Iglesia muy pequeña) d i g o , que si no 
viere en sí esta fortaleza grande, y que ayude a ella la de-
voción ó v i s ión , que no la tenga por segura. Porque aun-
que no se sienta luego el d a ñ o , poco á poco podria hacer-
se grande, que a lo que yo veo , y sé de experiencia, de 
tal manera queda el crédito de que es Dios y que vaya con-
forme á la Sagrada Escritura, y como un tantico torciese 
desto j mucha mas firmeza sin comparación me parece ter-
nia en que es demonio , que ahora tengo de que es Dios, 
por grande que la tenga \ porque entonces no es menester 
andar á buscar señales, n i qué espíritu es, pues está tan 
clara esta señal para creer que es demonio , que si enton-
ces todo el mundo me asegurase que es Dios , no lo cree-
rla. E l caso es, que quando es demonio , parece que se 
esconden todos los bienes) y huyen del alma, según que-
da desabrida, y alborotada, y sin n i n g ú n efeto bueno: 
porque aunque parece pone deseos, no son fuertes *, la 
humildad que dexa, es falsa, alborotada, y sin suavidad. 
Paréceme que quien tiene experiencia del buen espíritu , lo 
entenderá. 
8 Con todo puede hacer muchos embustes el demo-
nio , y ansi no hay cosa en esto tan cierta, que no lo sea 
mas temer, é i r siempre con aviso , y tener Maestro que 
sea letrado, y no le callar nada, y con esto n i n g ú n da-
no puede ven i r , aunque á m í hartos me han venido por 
estos temores demasiados, que tienen algunas personas. 
En especial me acaeció una vez, que se hablan juntado 
muchos, á quien yo daba gran c r é d i t o , y era razón se 
le diese (que aunque yo ya no trataba sino con uno , y 
quando él me lo mandaba, hablaba á otros, unos con 
otrús 
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otros trataban mucho de m i remedio y que me tenían 
mucho amor , y temían no fuese engañada: yo tambíca 
traía grandís imo temor , quando no estaba en la Ora-
ción , que estando en ella, y haciéndome el Señor alguna 
merced y luego me aseguraba ) creo eran cinco^ oséis , to-
dos muy siervos de Dios y dixome m i Confesor, que 
todos se determinaban en que era demonio, que no comul-
gase tan amenudo, y que procurase distraerme de suerte 
que no tuviese soledad. Y o era temerosa en estremo , co-
mo he dicho , y ayudábame el mal de corazón , que aun 
en una pieza sola no osaba estar de día muchas veces. 
Y o como v i que tantos lo afirmaban, y yo no lo podía 
creer , d ióme grandís imo escrúpulo , pareciendome poca 
humildad *, porque todos eran mas de buena vida sin com-
paración que y o , y letrados, cque por qué no los había de 
creer? Forzábame lo que podía para creerlos, y pensaba 
en m i ru in vida , y que conforme á esto debían de de-
cir verdad. Fuíme de la Iglesia con esta aflicción , y éntre-
me en un Ora tor io , hab iéndome quitado muchos días de 
comulgar , quitada la soledad , que era todo m i consuelo, 
sin tener persona con quien tratar , porque todos eran con-
tra m í : unos me parecía burlaban de m í quando de ello 
trataba, como que se me antojaba: otros avisaban al Con-
fesor , que se guardase de m í \ otros decían , que era 
claro demonio solo el Confesor ( que aunque conforma-
ba con ellos, por probarme , según después supe) siempre 
me consolaba , y me d e c í a , que aunque fuese demenio, 
no ofendiendo yo á D í o s , no me podía hacer nada, qus 
ello se me q u i t a r í a , que lo rogase mucho á Dios', y é l , y 
todas las personas que confesaba lo kacian harto , y otra: 
Ce z mu-
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muchas; y yo toda m i Orac ión j y quaíitos en tendían eran 
siervos de D i o s , porque su Magestad me llevase por otro 
camino, y esto me duró no sé si dos a ñ o s , que era con-
tino pedirlo al Señor. 
9 A m í n i n g ú n consuelo me bastabaquando pen-
saba era posible y que tantas veces me habia de hablar el dc-n 
monio. Porque de que no tomaba horas de soledad para 
Oracioa, en conversación me hacia el Señor recoger , y sin 
poderlo yo escusar ^ me decia lo que era servido, y aunque 
me pesaba lo habia de oír. Pues estandome sola, sin tener 
una persona con quien descansar, n i podia rezar , n i leer, 
sino como persona espantada de tanta tr ibulación^ y te-
mor de si me habia de encañar el demonio, toda alborota-
da., y fatigada, sin saber qué hacer de m í (en esta aflicción 
me v i algunas, y muchas veces*, aunque no me parece n in -
guna en tanto estremo ) estuve ansi quatro, ó cinco horas, 
que consuelo , n i del Cielo 3 n i de la t ierra, no habia para 
m í , sino que me dexó el Señor padecer, teniendo m i l pe-
ligros. jO Señor mió , cómo sois Vos el amigo verdadero, y 
como poderoso , quando queréis podé i s , nunca dexais de 
querer si os quieren 1 Alaben os todas las cosas, Señor del 
mundo. ,0 quien diese voces por él , para decir quán fiel 
sois a vuestros amigos i Todas las cosas faltan. Vos Señor de 
todas ellas nunca faltáis. Poco es lo que dexais padecer á 
quien os ama. i O Señor m i ó , qué delicada, y pulida^ y sa-
brosamente los sabéis tratar!; O quién nunca se hubiera de-
tenido en amar á nadie sino á VosiParece, Señor, que pro-
báis con rigor á quien os ama, para que en el estremo del 
trabajo se entienda el mayor estremo de vuestro amor. iO 
Dios m i o j quién tuviera cntendimienco, y letras, y nuevas 
pa-
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palabras, para encarecer vuestras obras, como lo entiende 
m i alma! Fáltame todo. Señor m i ó , mas si Vos no me de-
samparáis, no os faltaré yo á Vos. Levántense contra m í to-
dos los Letrados, persíganme todas las cosas criadas, ator-
méntenme los demonios, no me faltéis Vos Señor, que ya 
tengo experiencia de la ganancia con que sacáis á quien en 
solo Vos confia. Pues estando en esta tan gran fatiga ( aun 
entonces no habla comenzado á tener ninguna visión ) so-
las estas palabras bastaban para quitármela, y quietarme del 
todo : No hayas miedo hija , que yo soy , y no te desampa-
raré , no temas, 
10 Pareceme á m í , según estaba , que era menester 
muchas horas para persuadirme á que me sosegase , y que 
no bastara nadie : heme aquí cpn solas estas palabras sose-
gada , con fortaleza , con á n i m o , con seguridad , con una 
quie tud, y luz , que en un punto v i m i alma hecha otra, 
y me parece, que con todo el mundo disputara , que era 
Dios, i O qué buen Dios l i O qué buen Señor , y qué pode-
roso ! N o solo da el consejo, sino el remedio. Sus palabras 
son obras, s O valamc Dios , y cómo fortaleze la Fé , se 
aumenta el amor 1 Es ansi cierto , que muchas veces me 
acordaba de quando el Señor m a n d ó á los vientos, que es-
tuviesen quedos en el mar, quando se levantó la tempestad; 
y ansi decía yo: ¿quién es éste, que ansi le obedecen todas 
mis potencias, y da luz en tan gran escuridad en un mo-
mento , y hace blando un corazón , que parecía piedra, da 
agua de lágrimas suaves , á donde parecía habla de haber 
mucho tiempo sequedad? c Quién pone estos deseos 3 Quién 
dá este án.imo? ¿Qué me acaeció pensar, de qué temo? 1 Q u é 
es esto? Y o deseo servir á este Señor, no pretendo otra cosa, 
si-
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sino contentarle, no quiero contento 3 n i descanso, n i otro 
b ien , sino hacer su voluntad (que desto bien cierta estaba 
á m i parecer , que lo podia afirmar). Pues si este Señor es 
poderoso , como veo que lo es, y sé que lo es , y que son 
sus esclavos los demonios, y desto no hay que dudar, pues 
es Fe, siendo yo sierva deste Seíior , y R e y , i qué mal me 
pueden ellos hacer a mí? < Por qué no he de tener yo forta-
leza para combatirme con todo el Infierno? Tomaba una 
Cruz en la mano , y parecia verdaderamente darme Dios 
án imo ( que yo me v i otra en breve tiempo) que no teme-
rla tomarme con ellos a brazos, que me parecia fácilmente 
con aquella Cruz los venciera á t o d o s y ansi dixe: Ahora 
vení todos, que siendo sierva del Señor yo quiero vér qué 
me podéis hacer. 
I I Es sin duda que me parecía me hablan m ledo, por-
que yo quedé sosegada, y tan sin temor de todos ellos que 
se me quitaron todos los miedos que solia tener hasta oy, 
porque aunque algunas veces los veía , como di ré después, 
no les he habido mas miedo, antes me parecia ellos me le 
hablan á mí . Quedóme un señorío contra ellos, bien dado 
del Señor de todos, que no se me dá mas dellos que de mos* 
cas. Parecenme tan cobardes, que en viendo que los tienen 
en poco no les queda fuerza. N o saben estos enemigos de 
hecho acometer, sino á quien vén que se les rinde, ó q u a n -
do lo permite Dios , para mas bien de sus siervos, que los 
tienten y atormenten. Pluguiese á su Majestad temiésemos 
a quien hemos de temer, y entendiésemos nos puede venir 
mayor d a ñ o de un pecado venial, que de todo el Infierno 
Junto, pues es ello ansi. Que espantados nos traen estos de-
monios, porque nos queremos nosotros espantar con nues-
tros 
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tros asimientos de honra, y haciendas, y deleites, que en-
tonces juntos ellos con nosotros mesmos, que nos somos 
contrarios, amando, y queriendo lo que hemos de aborre-
cer , mucho daño nos harán j porque con nuestras mesmas 
armas les hacemos que peleen contra nosotros, poniendo 
en sus manos con las que nos hemos de defender. Esta es la 
gran lástima 5 mas si todo lo aborrecemos por D i o s , y nos 
abrazamos con la cruz, y tratamos de servirle de verdad, huye 
él destas verdades, como de pestilencia. Es amigo de men-
tiras, y la mesma mentira. N o hará pacto con quien anda 
en verdad. Quando él vé escurecido el entendimiento, ayu-
da lindamente á que se quiebren los ojos *, porque si á uno 
vé ya ciego en poner su descanso en cosas vanas, y tan va-
nas, que parecen las deste mundo cosas de juego de n i ñ o , ya 
él vé que este es n i ñ o , pues trata como ta l , y atrévese á l u -
char con é l , una y muchas veces. 
12 Plega al Señor , que no sea yo destos, sino que me 
favorezca su Magestad, para entender por descanso lo que 
es descanso, y por honra lo que es honra, y por deleite lo 
que es deleite, y no todo al revés, y una higa para todos 
los demonios, que ellos me temerán á mí . N o entiendo es-
tos miedos, demonio , demonio , donde podemos decir. 
D ios , D i o s , y hacerle temblar. Sí que ya sabemos, que 
no se puede menear, si el Señor no lo permite. <Qué es esto? 
Es sin duda que tengo ya mas miedo á los que tan grande 
le tienen al demonio, que á él mesmo j porque él no me 
puede hacer nada , y estotros, en especial si son Confeso-
res , inquietan mucho , y he pasado algunos años de tan 
gran trabajo, que ahora me espanto como lo he podido su-
frir. Bendito sea el Señor , que tan de veras me ha ayudado. 
C Á -
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C A P I T U L O XXVI. 
P R O S I G U E E N L A M E S M A M A T E R I A : 
vá declarando y diciendo, cosas que le han acaecido > que le 
hacían perder el temor, y afirmar que era buen espíritu 
el que la hablaba. 
Engo por una de las grandes mercedes 
que me ha hecho el Señor , este ánimo 
que me dio contra los demonios *, por-
que andar un alma acobardada, y teme-
rosa de nada y sino de ofender á Dios , es 
grandís imo inconveniente , pues tenemos Rey todo pode-
roso, y tan gran Señor, que todo lo puede , y a todos sujeta. 
N o hay que temer, andando (como he dicho) en verdad 
delante de su Magestad, y con limpia conciencia. Para esto 
(como he dicho) querría yo todos los temores, para no 
ofender en un punto a quien en el mesmo punto nos puede 
deshacer. Que contento su Magestad, no hay quien sea con-
tra nosotros, que no lleve las manos en la cabeza. Podráse 
decir, que ansi es*, mas q u é , i quién será esta alma tan recta, 
que del todo le contente, y que por eso teme ? N o la mia 
por cierto, que es muy miserable, y sin provecho, y llena 
de m i l miserias \ mas no executa Dios como las gentes, que 
entiende nuestras flaquezas: mas por grandes conjeturas 
siente el alma en s í , si le ama de verdad, porque en las que 
llegan á este estado , no anda el amor disimulado, como a 
los principios, sino con tan grandes í m p e t u s , y deseo 
ver á D i o s , como después d i r é , ó queda ya dicho. 
1 - To-
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Todo cansa , todo fatiga , todo atormenta, si no es con 
D i o s , ó por Dios: no hay descanso, que no canse, porque 
se vé ausente de su verdadero descanso, y ansi es cosa muy 
clara, que como digo , no pasa en disimulación. 
% Acaecióme otras veces verme con orrandes tribulacio-
nes, y murmuraciones sobre cierto negocio , que después 
d i r é , de casi todo el Lugar á donde estoy , y de m i Orden, 
y afligida con muchas ocasiones que habia para inquietad-
me , y decirme el Señor: cDe qué temes t iNo sabes que soy 
todo poderoso?. Yo cumpliré lo que te he prometido. Y ansi se 
cumplió bien después. Y quedar luego con una fortaleza, 
que de nuevo me parece me pusiera en emprender otras co-
sas, aunque me costasen mas trabajos para servirle, y me pu-
siera de nuevo ápadecer. Es esto tantas veces, que no lo po-
dría yo contar: muchas las que me hacia reprehensiones, y 
hace quando hago imperfeciones que bastan á deshacer 
u n alma. A l menos traen consigo el enmendarse, porque su 
Magestad (como he dicho) da el consejo , y el remedio. 
Otras traerme á l a memoria mis pecados pasados,en especial 
quando el Señor me quiere hacer alguna señalada merced, 
que parece ya se vé el alma en el verdadero juicio,, porque 
le representan la verdad con conocimiento claro , q le no 
sabe á donde se meter : otras avisarme de algunos peligros 
mios , y de otras personas , cosas por venir , tres, ó q iatro 
años antes , muchas, y todas se han cumplido*, algu ñas po-
drá ser señalar. Ansi que hay tantas cosas para entender, 
que es D i o s , que no se puede ignorar á m i parecer. 
3 L o mas seguro es (yo ansi lo hago , y sin esto no 
ternía sosiego , n i es bien que mugeres le tengamos, pues 
no tenemos letras, y aquí no puede haber daño , sino mu-
Obras Tom. L D i chos 
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chos' provechos) comoÍ muchasl veces me ha id&hóKebSeá¿i§1 
que-no dexe de comunkar toda mis alma , •• j . ^lásvmdrced'eáv' 
qt\e;el Señor:me hace con el IGoníesdr , y qoe sea letrado,^ 
y que le obedezeajiEstb muchas (veces.-Tenia-yo tifít Gan*> 
fesor i í que me mortificaba mucho .,: y algunas^veces me 
aftigk / y daba gran trabajo y porque .-me inquietaba "tnu-" 
cho , I y íem el que mas me aprovecha á lo que me p a r e c í 
y aunque le tenia; mucho anmrxr:ienia>dgÉnas'fó %J 
p o f dexarkví, ^ íparOTamé^ie^festorvabán aquellas penasfí 
que me: daba de 4a Oración. Cada vc¿rque estaba d ^ e í m p t 
nada ái esto yientendía luego que no lo hiciese^ y unairB-:K 
prehensión v que .me deshacia mas que quanto el Gonfesóir i 
hacia: algunas veces me fatigaba , qüestion por líii :cabo^t: 
y reprehensión por otro?: y todo lo había menester^ segün-
tenia poco doblada la~ :Voltintad Dixo'tne'•- t i M • vez'y ^ú&'tíó^' 
era obedecer > si no estaba determinada á padecer, que p ü ^ 
siese los ojos m i lo que el habia padecido ^ y todo se mer 
haria; fácil. í \ , r ^ n c * - ^ i • ( í r; o^cv ]^ , LAM-^^IV^ 
4 A.consejóm^unaíveEmtt ^ n f e s o r ^ i q u e áí te^ -prin^1 
cipiíos me hábiaiicorífesado ^ q u ¿ ^ya íqueiestábár probádél ' ! 
ser-buencespíritu ^^qbeicallase y y^no^diesé'ya^ patíe í - t t a - j 
die a porque mejora era ^ya^fas c(Dsas t a la i l a s í A M Í MOMd í"' 
pareció mal t i uporque yonsenria mnto cadarvez q t e i á s dé-^j 
ciaral Goníesor i, y-era tanra^mt afrefíta ^ q u r fmíchcx maís 11 
quec confesaripecad^sigra^síes: lo senáa algunas veces péfrks*11 
peciall si eran las mereces grandes yipamciama=ii61 me ha- 1 
bian de creer, y que burlaban^ d^mi.5ei i t ia :yo taiító estx)> ' 
que me rparecla^.er^rdesácato.é-kí t r táravi i te ' dé^IDi^,1 que 
por esto quisiera callar. En tend í entonces, que habk sido " 
muy mal aconsejada de aqtíetConfesor , que en ninguna' 
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Manera, callase cosa al que me oóafesate > parqtíe ért este 
había gran seguridadi^y ha^iend^ lo: cOíltraíio, podría seí 
engañarme alguna íve2?. • oTjk Í ani: : f 
.^  5 : Siempre que <él Ssñoí mé mandaba uná^cosa en lá 
Qimdan yiisi: eB Confesor me deá^o t i ra /^ me í§rñabá él 
mesmo Señor á decir ^  que-le obedeciese y 4esptie^su Mt i^ 
gestad le vo lv ia , para que me lo tornase á mandar. Quan-
á & ^ ^ i ^ ^ n í M c l í d s ' B b r o s ^ e ^ m n a n ^ 
sen, yo sentí muclio , poique a lguáos-me daba recreación 
^erlos, y-yo-no podk ya^ poE dexarlos en La t ín , m e d i x ^ 
él Señor.^pMngas^ena.^.que $o te libm.mvo.. Y o no 
podía entender por qué se me había dicho e^ stp, porque ay|i 
rio tenía ylsionesj después desde, a bi^ t i .poco^ diaslg egt^n-
d í muy bien , porque he teni4o tantjp que pensar , y reco-
germe en lo que veía presente, y ha tenido tanto amor el 
Señor conmigo para enseñarme de- muchas maneras , qíie 
rnuy p o c a ó casi ninguna necesidad he' tenido de libros. 
Su Magestad ha sido el -libro verdadero á donde lie visto las 
Vierdades. Bendito sea tal l ibro, que dexa imprimido lo que 
se ha de leer, y hacer de manera , :que no se;puede olvidar, 
"v 6 e Quien vé al Señor cubierto ¿ de llagas > y afligida 
con persecuciones., que no las abraze, y las ame 5 y las de-
see? ¿Quién vé algo de la ^ ó r i a , que da a los que Id árveny 
que mo-conozca es todo nada quanto se puede hacer^ y pa-? 
decer, pues tal premio esperatmos? < Q u i é n vWos tormenp 
tos que pasan los condenados, que no se le hagan-deleiteá 
Ips.tdr meneos de ^ ^ ^ a í T O ^ ^ ^ k ^ f y ^ lo 
m u ¿ h o que deben al Señor en haberlos librado tantas vecep 
dé aqiicUugar > Porque c ó n d favor de Dios se-dirá mls^df5 
algüna^>cosas y>quiéio4^ adelante [er^el^proceso d & m t vidáU 
uij D d z Pie-
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Plega al Señor haya sabido declararme en esto que he d i -
cho , bien creo que quien tuviere experiencia lo entenderá, 
y verá he atinado á decir algo quien no , no me espanto 
le parezca desatino todo , basta decirlo yo , para quedar 
disculpado , n i culparé á quien lo dixere. El Señor me de* 
xe atinar en cumplir su voluntad. Amen* 
C A P I T U L O XXVII. 
E i V JQUE T R A T A OTRO M O D O > CON' JQUÉ 
ensena el Señor al alma, y sin hablarla, la dá á entender su vo~ 
¡untad por una manera admirable. Trata también de declaran 
una visión, y gran merced que le hizo el Señor, no ima-
ginaria. Es mucho de notar este Capítulo, 
lUes tornando al discurso de m i vida^,. j ó 
estaba con esta aflicción de penas^ y con 
grandes Oraciones, como he dicho que 
se hacia , porque el Señor me llevase 
por otro camino que fuese mas seguro, 
pues éste me decían era tan sospechoso. Verdad es , que 
aunque yo lo suplicaba á Dios , por mucho que queria de-
sear otro camino, como veía tan mejorada m i alma (si no 
era alguna vez, quando estaba muy fatigada de las cosas 
que me declan , y miedos que me pon ían) no era en m i 
mano desear lo, aunque siempre lo pedia. Y o me veía otra 
en todo j no podía , sino poníame en las manos de Dios, 
que él sabia lo que me convenia, que cumpliese en m í lo 
que era su voluntad en todo. Veía que por este camino le 
llevaba para el C ie lo , y que antes iba al Infierno , que ha-
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bia de desear esto *, n i creer que era demomcy, no me podia 
forzar á m í , aunque hacia quanto podia por creerlo^ y de-
searlo , mas no era en m i mano. Orrecia lo que h a c i a s í 
era alguna buena obra , por eso. Tomaba Santos devotos, 
porque me librasen del demonio. Andaba novenas , enco-f 
mendabame á San Hi la r ión , y á San Migue l el Angel , con 
quien por esto t o m é nuevamente devoción y y á otrqs mu^. 
chos Santos importunaba mostrase el Señor la verdad > di-< 
go que lo acabasen con su Magestad. A cabo de dos anos 
que andaba con toda esta Oración mia, y de otras personas 
para lo dicho , ó que el Señor me llevase por otro camino, 
ó declarase la verdad , porque eran muy contínas las ha-^  
blas, que he dicho me hacia el Señor , me acaeció esto. 
2 Estando un dia del glorioso San Pedro en Oración^ 
v i cabe m í , ó sentí , por mejor decir , que con los ojos 
del cuerpo , n i del alma no v i nada , mas parecióme 
estaba junto cabe m í Chr i s to , y veía ser él el que me 
hablaba , á m i parecer. Y o como estaba ignorantísima de 
que podia haber semejante visión , d ióme grande temor a l 
principio , y no hacia sino l lo rar , aunque en diciendome 
una palabra sola de asegurarme, quedaba como solía^ quie-
ta , y con regalo , y sin n i n g ú n temor. Pareciame andar 
siempre al lado Jesu-Christo j y como no era visión ima -
ginaria , no veía en que forma : mas estar siempre a m i 
lado derecho sentialo muy c laro , y que era testigo de t o -
do l o que yo hacia, y que ninguna vez que me recogiese 
un poco , ó no estuviese muy divertida , podia Ignorar 
que estaba cabe m í . 
3 Luego fui á m i Confesor harto fatigada á decír-
selo. P r egun tóme , ¿que en qué forma le veia> Y o le 
d i -
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(llxe y que. no le veía, Dixome, <qué como sabía yo que erá 
Cliristo? Y o le dixej, que no sabía como, mas que no po-
dia dexar de entender que estaba cabe mí > y le veía claro^ 
y sentía , y que el recpgiip.iento. .del. alma, pra ¿nviy ^tiayo^ 
en Orac ión de quietud > y . . imy .contína.^.y los efetos-que 
eran,muy otros que solía tener , y;qu|e:eraxosa;muy;claraw 
N o . hapia sino poner comparaciones „ para darme á enteiv? 
4fr ? y cierto p a r ^ e s t a j i ^ parecer río 
la hay que muclio quadre ^ que ansi< como.es. d^ las mas su* 
bldas. (según después, me dixq: un santp; hombre^ y; de, gran 
espíritu llamado Fray Pedro de Alcántara , de quien des^ 
p(ues karé ma-s mención v y, me lian dicho otros, letrados 
grandes y y que es á donde iTLenps se puede entremeter; el 
demonip de todas) ansi no, hay términos para .decirla acá, 
las que poco sabemos, que, los Letrados mejor lo darán á 
entender. Porque si digo , que con los ojos del cuerpo , n i 
del alma r no le veo , porque no es imaginaria , v i s ión , co-
mo entiendp , y me afirmo .con mas claridad, que está ca-
be m í , que si lo viese. Pprque parecer, que es como una 
persona que está á escuras, que no vé á o t r a , que está ca^f 
be ella , ó si es ciega, no va bien-, alguna semejanza tiene, 
mas no mucha , porque siente con los sentidos , ó la oye^ 
hablar, ó menear , ó la toga. Acá nq hay nada desto , m 
se ye e:scundad , sino que se. representa por una-.noticia al: 
alma mas clara que el Sol. N o digp que se yé Sol^ n i ck4 
xidad ; sino una luz , que sin ver luz aliímbra.sth& t^Qúik^ 
ijuentp , para que.goc& el, alma t^nvcgi:an>bien:x Xrae con«í 
sigo grandes tienes. .•- ^  Krk^:* ^ 
^ I^ Q es como.aipi^ p^eseriqi^ de I5ioS í qi|e se siente 
r^uch^s y p e ^ e p ^ ^ W f J ? ^ ? t^í jpn Q ^ á w d ^ v i í ñ k á ^ 
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y qulettid^ que vpafcfce r r i qüeríeñ'do ¿óménzar a ' teñer Orá-A 
ciótíj y -hallaitio^ 'con' tquién "hablar ' y'parece entendemos 
nés oye 'perr los efttos^ y s e m i m í ^ t ó ^ é sen-
timos 'de - g tañde ' S í ñ b f , yv fe , y otras' determihaciones' 
edil tern\irá!! Esta gran m téngalo en1 
jiíixeho ^ qtiien lovh$ dado V porque es n iüy subida Ora- ' 
ciérit^ inas nó'esvvisión que eñteñdiésé c|üe^ esta allí Dios 
por los efeto^/qi íe como dtgó hace ál alma ^ que por a q u á 
mí)doN qltiere "su M á g e k a d darse á sentir: acá vése claro, que 
está a q u í J e ^ C h r i s t o , Hi jo dé la Virgen. E ñ esta otra ma-'. 
nefra d é Orac ión répresehtáñse unas influencias de la D i v i -
nidad r a q ü f junto coñ estas se vé nos a c o m p a ñ a , y quiere 
hacer nfercedes también, la Humanidad Sacratísima. Pues 
próguil tóme el Confesor , ¿quién dixo que era Jesu-Chns-
to í E l me ló diko muchas veces, respondi do : mas antes 
qufó' m e ' lo dixese , se impr imió en m i é n t e n d i m i e n - ' 
to^qúe era él V y antes desto me lo decia > y no le veía. 
Si üfta persona que yo huncá hubiese visto , sirio o ído 
nufevás ldella y me' viniese á hablar estando ciega x ó en 
grári escuridad , y nié 'dixcse'^uiéfí ' e r a ' creerla ya .>mas 
no tan défeímiriádaménte Ib podtia ' áfirmar^ ser aquella ' 
' pefsona V eomo si lá! hubiera visto. Acá 'sí '¡ ^ ü é sjn verse se ' 
imprime coíi tina hor i t ía tan ctara^ y que ño parece se" 
puede dudar : qué quiere el^Senor este^tán'escullida en e l " 
enteridimientó , qué 'nq se | u ec^ auájat más ^ que lo que f 
se f á ^ n i tatito > tófq.ú¿"eri es to ' ' a lkuí iár veces' ríos >que-
da sospecha , si se(nos antojo : acá aunqyie vde, presta , 
dé esta sospecha >LqÜecía por üría ^arte"; grán.jceftíduni-r'. '^ 
bre , que no tiene fuerza la duda. Arisi es támbien 
c u ' ottk- riiinéfe ^ iAq¡tó fiíM^cnVeñá^a''B'aírná V y "la ha-
bla 
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bla sin hablar , de la manera que queda dicho. 
5 E$ un lenguage tan del Cielo, que acá se puede mal 
dar á entender , aunque mas queramos decir , si el Señor 
por experiencia nó lo enseña. Pone el Señor lo que quiere 
que el alma entienda, en lo muy interior del alma, y allí lo 
representa sin imagen, n i forma de palabras > sino á ma-
nera desta visión que queda dicha. Y nótese mucho esta 
manera de hacer Dios, qué entiende el alma lo que él quie-
re, y grandes verdades, y misterios, porque muchas veces 
lo que entiendo quando el Señor me declara alguna visión, 
que quiere su Magestad representarme , es ansi^ y parece-
m i que es á donde el demonio se puede entremeter menos, 
por estas razones v si ellas no son buenas, yo me debo en-
gañar. Es una cosa tan de espíritu esta manera de visión, y, 
de hnguags , que n i n g ú n bullicio hay en las potencias, n i 
en los sentidos, á m i parecer, por donde el demonio pue-
da sacar nada. Esto es alguna vez , y con brevedad , que 
otras bien me parece á m í que no están suspendidas las po-
tencias , n i quitados los sentidos, sino muy en s í , que no 
es siempre esto en con templac ión , antes muy pocas veces; 
mas estas que son , digo , que no obramos nosotros na-
da , n i hacemos nada , todo parece obra del Señor. Es 
como quando ya está puesto el mmjar en el estómago sin 
comerle, n i saber nosotros c o i m se puso a l l í , mas en-
tiende bien que está , aunque aquí no se entiende el man-
jar que es , n i quien lo puso : acá s í , mas como se puso 
no lo sé y que n i se vio , n i se entiende, n i jamás se ha* 
bia movido á desearlo , n i habia venido i mi noüciai 
qué esto podia ser. 
4 En la habla que hemos dicho antes, hace Dios al 
en-
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cntetidimlcnto , que advierta > aunque le pese, á entender 
lo que se d ice , qüe allá parece tiene el alma otros oídos 
con que oye, y que la hace escuchar, y que no se divierta» 
como á uno que oyese b i en , y no le consintiese atapar 
los o í d o s , y le hablasen junto á voces, aunque no quisiese 
lo oiría. Y en fin algo hace, pues esta atento a entender 
lo que le hablan : acá ninguna cosa , que aun este poco, 
que es solo escuchar , que hacia en lo pasado > se le quita. 
Todo lo halla guisado , y comido , no hay mas que hacer 
de gozar : como uno que sin deprender , n i haber tra-
bajado nada para saber leer, n i tampoco hubiese estudia-
do nada , hallase toda la ciencia sabida ya en s í , sin sa-
ber como, n i donde, pues aun nunca habla trabajado, aun 
para deprender el A B C. Esta comparación postrera me 
parece declara algo deste don celestial: porque se vé el * 
alma en un punto sabia, y tan declarado el misterio de la 
Santísima T r i n i d a d , y de otras cosas muy subidas, que 
no hay Teólogo con quien no se atreviese á disputar la 
verdad destas grandezas. Quedase tan espantada, que bas-
ta una merced destas para trocar toda un alma, y hacerla 
no amar cosa sino a quien v é , que sin trabajo ninguno 
suyo la hace capaz de tan grandes bienes, y le comunica 
secretos, y trata con ella con tanta amistad y amor, que 
no se sufre escribir. Porque hace algunas mercedes, que 
consigo traen la sospecha, por ser de tanta admirac ión , y 
hechas a quien tan poco las ha merecido , que si no hay 
muy viva fe , no se podran creer : y ansí yo pienso de-
cir pocas de las que el Señor me ha hecho á m í , si no 
me mandaren otra cosa , sino son algunas visiones, que 
pueden para alguna cosa aprovechar , ó para que á quien 
Obras Tom. L Ee el 
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el Señor las diere, no se espante, pareciendole imposible, co-
mo hacia yo*, ó para declararle el modo, ó camino por don-
de el Señor me ha llevado, que es lo queme mandan escribir. 
7 Pues tornando a esta manera de entender , lo que 
me parece es, que quiere el Señor de todas maneras tenga 
esta alma alguna noticia de lo que pasa en el Cielo: y pa-
receme á m í , que ansi como allá sin hablar se entienden 
( lo que yo nunca supe cierto es ansi , hasta que el Señor 
por su bondad quiso que lo viese , y me lo mostró en un 
arrobamiento ) ansi es a c á , que se entienden D i o s , y el 
a lma , con solo querer su Magestad que lo entienda, sin 
otro artificio , para darse á entender el amor que se tienen 
estos dos amigos. Como acá si dos personas se quieren mu-
cho , y tienen buen entendimiento, aun sin señas parece 
que se entienden con solo mirarse. Esto debe ser ansi, que 
sin ver nosotros, como de hi to en hi to se miran estos dos 
amantes, como lo dice el Esposo ala Esposa en los Canta-
res , á lo que creo, helo oído que es aquí. 
8 iO benignidad amirable de D ios , que ansi os de-
xais mirar de unos ojos , que tan mal han mirado , co-
mo los de m i alma l Queden ya Señor desta vista acos-
tumbrados en no mirar cosas baxas, n i que les conten-
te ninguna fuera de Vos. ¡O ingratitud de los mortales! 
i Hasta quándo ha de llegar? Que sé yo por experiencia, 
que es verdad esto que d igo , y que es lo menos de lo 
que Vos hacéis con una alma que traéis á tales términos, 
lo que se puede decir. iO almas, que habéis comenzado 
á tener O r a c i ó n , y las que tenéis verdadera f é , qué bie-
nes podéis buscar , aun en esta vida (dexemos lo que se 
gana para sin fin) quesea como el menor destosí M i r a , que 
es 
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es ansí cierto, que se da Dios a sí , á los que todo lo dexan 
por él. N o es acetador de personas, á todas ama, no tiene 
nadie escusa, por ru in que sea, pues ansi lo hace conmigo, 
trayendome á tal espado. M i r a , que no es cifra lo que digo 
de lo que se puede decir , solo vá dicho lo que es menester 
para darse á entender esta manera de v i s ión , y merced que 
hace Dios al a lma; mas no puedo decir lo que se siente 
quando el Señor la da á entender secretos, y grandezas su-
yas , el deleite tan sobre quantos acá se pueden entender, 
que bien con razón hace aborrecer los deleites de la vida, 
que son vasura todos juntas. Es asco traerlos á ninguna 
comparación a q u í , aunque sea para gozarlos sin fin. Y 
destos que da el Señor sola una gota de agua del gran rio 
caudaloso > que nos está aparejado. 
9 Vergüenza es, y yo cierto la he de m í , y si pu-
diera haber afrenta en el C ie lo , con razón estuviera yo 
alia mas afrentada. cPor qué hemos de querer tantos bienes, 
y deleites, y gloria para sin fin, todos a costa del buen 
Jesús > i N o lloraremos siquiera con las hijas de Jeru-
salen , ya que no le ayudemos á llevar la Cruz con el 
Cirineo ? i Qué con placeres , y pasatiempos hemos de 
gozar lo que él nos ganó á costa de tanta sangre ? Es 
imposible. í Y con honras vanas pensamos remediar un 
desprecio como él sufrió , para que nosotros reynemos 
para siempre 3 N o lleva camino. Errado , errado va el 
camino, nunca Ueg^irémos alla. Dé voces V . m. en de-
cir estas verdades, pues Dios me qui tó á m í esta liber-
tad. A m í me las querría dar siempre, y oyóme tan tarde, 
y entendí a D i o s , como se vera por lo escrito , que me 
es gran confusión hablar en esto , y ansi quiero callar 
Ee ^ so-
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solo dirc lo que algunas veces considero. Plega al Señor me 
traiga á t é r m i n o s , que yo pueda gozar deste bien. ¿Que 
gloria accidental será , y qué contento de los Bienaventu-
rados , que ya gozan desto, quando vieren , que aunque 
tarde, no les quedó cosa por hacer por Dios de las que les 
fue posible ? N i dexaron cosa por darle de todas las mane-
ras que pudieron, conforme a sus fuerzas , y estado , y el 
que mas, mas. \ Q u é rico se ha l la rá , el que todas las rique-
zas dexó por Christo 1; Qué honrado ^ el que no quiso hon-
ra por é l , sino que gustaba de verse muy abatido i i Qué sa-
bio , el que se holgó que le tuviesen por loco^ pues lo llama-
ron á la mesma Sabiduría', i Q u é pocos hay ahora por nues-
tros pecados i Y a , ya parece se acabaron los que las gentes 
tenían por locos, de verlos hacer obras heroicas de verdade-
ros amadores de Christo. 5 O mundo y mundo , cómo vas 
ganando honra en haber pocos que te conozcan 1 i Mas si 
Eensamos se sirve ya mas Dios de que nos tengan por sá-los, y discretos? Eso, eso debe de ser, según se usa de dis-
creción i luego nos parece es poca edificación , no andar 
con mucha compostura, y autoridad , cada uno en su es-
tado. Hasta el Fray l e , Clérigo , ó Monja , nos parecerá 
que traer cosa vieja, y remendada, es novedad, y dar es^  
cándalo á los flacos: y aun estar muy recogidos, y te-
ner Orac ión , según está el mundo, y tan olvidadas las co-
sas de perfeclon de grandes ímpetus que tenían los Santos, 
que pienso hace mas daño á las desventuras que pasan en 
estos tiempos, que no liarla escándalo á nadie dar á enten-
der los Religiosos por obras , como lo dicen por palabras, 
en lo poco que se ha de tener el mundo , que destos escán-
dalos el Señor saca dellos grandes provechos, y si unos se 
es-
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escandalizan, otros se remuerden , siquiera que hubiese 
un dibuxo de lo que pasó por Christo ^ y sus Apóstoles, 
pues ahora mas que nunca es menester. 
1 0 Y que bueno nos le llevó Dios ahora en el bendi-
to Fray Pedro de Alcántara. N o está ya el mundo para su-
frir tanta perfecion. Dicen que están las salu'des mas flacas, 
y que no son los tiempos pasados. Este santo hombre, 
deste tiempo era , estaba grueso el espíritu como en los 
otros tiempos, y ansi tenia el mundo debaxo de los pies, 
que aunque no anden desnudos, n i hagan tan áspera 
penitencia como é l , muchas cosas h a y , como otras ve-
ces he d i c h o , para repisar el mundo , y el Señor las 
enseña , quando vé án imo. Y quán grande le d ió su 
Magestad á este Santo que d i g o , para hacer quarenta 
y siete anos tan áspera penitencia, como todos saben. 
Quiero decir algo della , que se es toda verdad. D ixo -
me a m í , y á otra persona, de quien se guardaba poco 
( y a m í el amor que me tenia era la causa , porque qui-
so el Señor le tuviese para volver por mí , y animarme 
en tiempo de tanta necesidad , como he dicho , y diré,) 
parece me fueron quarenta años los que me dixo habla 
dormido sola hora y media entre noche y dia , y que 
este era el mayor trabajo de penitencia que habla te-
nido en los principios de vencer el s u e ñ o , y para es-
to estaba siempre , ó de rodillas, ó en pie. Lo que dormía 
era sentado , la cabeza ahimiada á un maderillo que tenia 
hincado en la pared. Echado , aunque quisiera no podía, 
porque su celda , como se sabe, no era mas larga que 
quatro pies y medio. En todos estos años jamás se pu-
so la capilla > por grandes soles , y aguas que hiciese, 
n i 
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n i cosa en los pies, n i ves t ía , sino un hábi to de sayal, sin 
ninguna otra cosa sobre las carnes, y éste tan angosto co-
mo se podia sufrir , y un mantillo de lo mesmo encima. 
Declame, que en los grandes frios se le quitaba, y dexaba 
la puerta, y ventanilla abierta de la celda, para que con 
ponerse después el man to , y cerrar la puerta contentaba 
al cuerpo, para que sosegase con mas abrigo. Comer á 
tercero dia era muy ordinario. Y d í x o m e , i que de que 
me espantaba 1 Que muy posible era á quien se acos-
tumbraba á ello. U n su compañero me d i x o , que le acae-
cía estar ocho dias sin comer. Debía ser estando en Ora-
ción , porque tenia grandes arrobamientos , é ímpetus 
de amor de Dios , de que una vez yo fui testigo. Su po-
breza era estrema, y mortificación en la mocedad , que 
me dixo , que le habia acaecido estar tres años en una 
casa de su O r d e n , y no conocer Frayle > sino era por la 
habla; porque no alzaba los ojos jamas, y ansi a las partes 
que de necesidad habia de i r , no sabía , sino ibase tras los 
Frayles. Esto le acaecía por los caminos. A mugeres jamás 
miraba , esto muchos años. Declame, que ya no se le da-
ba mas ver , que no ver; mas era muy viejo quando le 
vine á conocer, y tan estrema su flaqueza, que no pare-
cía sino hecho de raíces de arboles. Con toda esta santidad 
era muy afable, aunque de pocas palabras, sino era con 
preguntarle. En estas era muy sabroso, porque tenia muy 
lindo entendimiento. Otras cosas muchas quisiera decir, 
sino que he miedo dirá V . m. que para que me meto en 
esto, y con él lo he escrito. Y ansi lo dexo, con que fue 
su fin como la v i d a , predicando y amonestando á sus 
Frayles. Como vio ya se acababa, dixo el Psalmo de 
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Lztatussumin his qu<& dicta sunt mihi, é hincado de rodillas 
m u ñ o . 
1 1 Después ha sido el Señor servido , yo tenga mas 
en él que en la vida , aconsejándome en muchas cosas. Hele 
visto muchas veces con grandísima gloria. Dixome la pr i -
mera que me apareció r qué bienaventurada penitencia, 
que tanto premio habia merecido, y otras muchas cosas. 
U n aíio antes que muriese me apareció estando ausente, 
y supe se habia de m o r i r , y se lo avisé , estando algunas 
leguas de aquí . Quando espiró me apareció, y dixo como 
se iba á descansar. Y o no lo creí 5 dixelo á algunas perso-
nas , y desde á ocho dias vino la nueva como era muerto, 
ó comenzado á v iv i r para siempre, por mejor decir. He -
la aq uí acabada esta aspereza de vida con tan gran gloria, 
pareceme, que mucho mas me consuela, que quando acá 
estaba. Dixome una vez el Señor, que no le pedirían cosa 
en su nombre , que no la oyese. Muchas que le he enco-
mendado pida al Señor , las he visto cumplidas. Sea bendi-
to por siempre. Amen. 
1 % Mas que hablar he hecho para despertar a V . m. 
á no estimar en nada cosa desta vida , como si no lo su-
piese , ó no estuviera ya determinado á dexarlo todo, y 
puestolo por obra. Veo tanta perdición en el mundo , que^ 
aunque no aproveche mas decirlo y o , de cansarme de es-
cribirlo , me es descanso , que todo es contra m í lo que d i -
go. E l Señor me perdone, lo que en este caso le he ofen-
dido , y V . m. que le canso sin propósito. Parece que quie-
ro haga penitencia de lo que yo en esto pequé. 
CA-
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que le hizo el Señor y y como le apareció la primera vez: 
declara qué es visión imaginaria: dice los grandes efetos , y 
señales que dexa quando es de Dios. Es muy 
provechoso Capítulo y y mucho 
de notar. 
Ornando á nuestro p ropós i to , pasé al-
gunos d í a s , pocos, con esta visión muy 
cont ína , y haciame tanto provecho, que 
no salla de Oración *, y aun quanto ha-
cia , procuraba fuese de suerte y que no 
descontentase al que claramente veía estaba por testigo: y 
aunque a veces tpmia con lo mucho que me decían y durá-
bame poco el temor, porque el Señor tue aseguraba. Estan-
do un dia en Orac ión , quiso el Señor mostrarme solas las 
manos, con tan grandísima hermosura , que no lo podría 
yo encarecer. Hizo me gran temor, porque qualquier nove-
dad me le hace grande á los principios de qualquiera mer-
ced sobrenatural, que el Señor me haga. Desde á pocos dias 
v i también aquel divino rostro, que del todo me parece me 
dexó absorta. N o podía yo entender , por qué el Señor se 
* mostraba ansí poco á poco,, pues después me habla de ha-
cer merced que yo lo viese del todo , hasta después que he 
entendido, queme iba su Magestad llevando conforme á mi 
flaqueza natural. Sea bendito por siempre, porque tanta 
gloria junta , tan baxo, y ruin sugeto no la pudiera sufrir, 
y 
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y como quien esto sabía, iba el piadoso Señor disponiendo. 
2. Parecerá á V. m. que no era menester mucho es-
fuerzo para ver unas manos, y rostro tan hermoso : sonlo 
canto los cuerpos glorificados , que la gloria que traen 
consigo ver cosa tan sobrenatural , y hermosa , desatina; 
y ansi me hacia tanto temor , que toda me turbaba , y 
alborotaba , aunque después quedaba con certidumbre, 
y seguridad , y con tales efetos , que presto se perdía el 
temor. 
3 U n dia de San Pablo , estando en Misa , se me re-
presentó toda esta Humanidad Sacratísima, como se pinta 
resucitado , con tanta hermosura, y magestad, como par-
ticularmente escribí á V . m. quando mucho me lo mando. 
Y hacíase harto de m a l , porque no se puede decir, que no 
sea deshacerse; mas lo mejor que supe ya lo dixe, y ansi no 
hay para que tornarlo á decir aquí: solo d igo , que quando 
otra cosa no hubiese para deley car la vista en el Cielo, sino 
la gran hermosura de los cuerpos glorificados, es grandísi-
ma g l o r i a , en especial ver la Humanidad de Jesu-Christo 
Señor nuestro , aun acá que se muestra su Magestad con-
forme á lo que puede sufrir nuestra miseria, i qué será a 
donde del todo se goza tal bien? Esta visión , aunque es 
imaginaria , nunca la v i con los ojos corporales, n i n ingu-
na sino con los ojos del alma. Dicen los que lo saben me-
jor, que yo , que es mas perfeta la pasada que ésta , y ésta 
mas mucho que las que se vén con los ojos corporales. Esta 
dicen, que es la mas baxa, y á donde mas ilusiones puede 
hacer el demonio , aunque entonces no podia yo entender 
tal , sino que deseaba, ya que se me hacia esta merced , que 
fuese viéndola con los ojos corporales 3 para que no me 
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dixese el Confesor se me antojaba. Y también despu es de 
pasada , me acaecía (esto era luego, luego) pensar yo tam-
bién en esto, que se me habia antojado, y fatigábame de 
liabcrlo dicho al Confesor, pensando si le habia engañado. 
Este era otro l l an to , é iba á él , y deciaselo. Preguntába-
me , ¿qué si me parecía á m í ansi, ó si habia querido en-
gañar ? Y o le decia la verdad, porque á m i parecer no men-
tía , n i tal habia pretendido , n i por cosa del mundo dixe-
ra una cosa por otra. Esto bien lo sabía é l , y ansi procu-
raba sosegarme, y yo sentía tanto en Irle con estas cosas, 
que no sé como el demonio me ponia , lo habia de fingir 
para atormentarme a mí mesma. 
4 Mas el Señor se dio tanta priesa a hacerme esta mer-
ced , y declarar esta verdad, que bien presto se me quitó 
la duda de si era antojo , y después veo muy claro m i bo-
hena j porque si estuviera muchos anos imaginando como 
figurar cosa tan hermosa , no pudiera , n i supiera , por-
que escede á todo lo que acá se puede imaginar , aun sola 
la blancura, y resplandor. N o es resplandor que deslum-
bre , sino una blancura suave , y el resplandor infuso, que 
da deleite grandís imo á la vista \ y no la cansa, n i la clari-
dad que se vé , para vér esta hermosura tan divina. Es una 
luz tan diferente de la de acá , que parece una cosa tan 
deslustrada la claridad del Sol que vemos, en comparación 
de aquella claridad , y luz que se representa á la vista, que 
no se querrían abrir los ojos después. 
5 . Es como vér un agua muy clara, que corre sobre 
cristal, y reverbera en ella el Sol , a una muy turbia , y 
con gran nublado, y que corre por encima de la tierra. No 
porque se le representa Sol , n i la luz es como la del Sol, 
pa-
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parece en fin luz natural ^  y esta otra cosa artificial. Es luz 
que no tiene noche, sino que como siempre es luz , no la 
turba nada. En fin es de suerte, que por grande entendi-
miento que una persona tuviese, en todos los dias de su 
vida podría imaginar cómo es: y ponela Dios delante tan 
presto, que aun no hubiera lugar para abrir los ojos , si 
fuera menester abrirlos; mas no hace mas estar abiertos, 
que cerrados, quando el Señor quiere, que aunque no 
queramos se vé. N o hay divertimiento que baste, n i hay 
poder resistir, n i basta diligencia , n i cuidado para ello. 
Esto tengo yo bien experimentado, como diré. 
6 Lo que yo ahora querría decir, es el modo como 
el Señor se muestra por estas visiones: no d i g o , que decla-
raré de qué manera puede ser poner está luz tan fuerte en 
el sentido interior, y en el entendimiento imagen tan cla-
ra, que parece verdaderamente esta a l l í , porque esto es de 
letrados: no ha querido el Señor darme a entender el cómo, 
y soy tan ignorante, de tan rudo entendimiento, que aun-
que mucho me lo han querido declarar , no he aun acaba-
do de entender el cómo. Y esto es cierto, que aunque a 
V . m . le parezca que tengo vivo entendimiento, que no lo 
tengo, porque en muchas cosas lo he experimentado, 
que no comprehende mas de lo que le dan á comer, co-
mo dicen. Algunas veces se espantaba el que me confesa-
ba de mis ignorancias, y jamás me dio á entender, n i 
aun lo deseaba , como hizo Dios esto, ó pudo ser esto, 
n i lo preguntaba, aunque como he d i cho , de muchos 
años acá trataba con buenos letrados. Si era una cosa 
pecado, ó no , esto s í e n lo demás no era menester mas 
para mí de pensar, hizolo Dios t odo , y veía que no 
Ff * ha-
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había de que me espantar, sino porque le alabar , y an-
tes me hacen devoción las cosas dificultosas, y mientras 
mas, mas. 
7 Dirc pues lo que he visto por experiencia, el como 
el Señor lo hace, V. m. lo dirá mejor 5 y declarara todo 
lo que fuere escuro, y yo no supiere decir. Bien me pare-
cía en algunas cosas, que era imagen lo que veía > mas 
por otras muchas n o , sino que era el mesmo Chnsto, 
conforme á la claridad con que era servido mostrárseme. 
Unas veces era tan en confuso, que me parecía imagen, 
no como los dibuxos de a c á , por muy perfectos que sean, 
que hartos he visto buenos: es disbarate pensar que tiene 
semejanza lo uno con lo otro en ninguna manera, no 
mas y n i menos que la tiene una persona viva á su retrato, 
que por bien que esté sacado , no puede ser tan al natural, 
que en fin se vé es cosa muerta : mas dexemos esto , que 
aquí viene bien, y muy al pie de la letra. No digo , que 
es comparación , que nunca son tan cabales, sino verdad, 
que hay la diferencia , que de lo vivo a lo pintado , no 
mas, n i menos *, porque si es imagen, es imagen viva, 
no hombre muerto, sino Christo vivo *, y da a entender, 
que es Hombre , y Dios , no como estaba en el sepulcro, 
sino como salió dél después de resucitado. Y viene á veces 
con tan grande magestad, que no hay quien pueda dudar, 
sino que es el mesmo Señor , en especial en acabando de 
comulgar , que ya sabemos que esta a l l í , que nos lo dice 
la Fé. Representase tan Señor de aquella posada, que pa-
rece toda deshecha el alma, se vé consumir en Christo. ¡O 
Jesús m i ó , quién pudiese dar a entender la magestad 
con que os mostraisl i Y q u á n Señor de todo el mundo , y 
de 
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de los Cielos^ y de otros m i l mundos, y sin cuento mun-
dos y y Cielos que Vos criarades, entiende el alma, según 
con la magestad que os r e p r e s e n t á i s q u e no es nada para 
ser Vos Señor dcllo! 
8 A q u í se vé claro , Jesús m i ó , el poco poder de to-
dos los demonios , en comparación del vuestro ^ y como 
quien os tuviere contento puede repisar el Infierno todo. 
A q u í vé la razón que tuvieron los demonios de temer 
quando baxastes al Limbo , y tuvieran de desear otros m i l 
Infiernos mas baxos para huir de tan gran Magestad, y veo 
que queréis dar á entender al alma quán grande es, y el 
poder que tiene esta Sacratísima Humanidad , junto con 
la Divinidad. Aqu í se representa bien , qué será el dia del 
Juicio ver esta Magestad deste Rey , y verle con rigor pa-
ra los malos. Aqu í es la verdadera humildad , que dexaen 
el alma de ver su miseria, que no la pueden ignorar. Aqu í 
la confusión, y verdadero arrepentimiento de los pecados, 
que aun con verle que muestra amor , no sabe á donde se 
meter, y ansi se deshace toda. D i g o , que tiene tan gran-
dísima fuerza esta v is ión , quando el Señor quiere mostrar 
al alma mucha parte de su grandeza, y magestad , que ten -
go por imposible, si muy sobre natural no la quisiese el 
Señor ayudar , con quedar puesta en arrobamiento, y éx-
tasi (que pierde el vér la visión de aquella divina presen-
cia con gozar) sería , como d igo , imposible sufrirla n in -
gún sugeto. Es verdad, que se olvida después. Tan impr i -
mida queda aquella Magestad, y hermosura, que no hay 
poderla olvidar , sino es quando quiere el Señor que pa-
dezca el alma una sequedad , y soledad grande r que d i -
ré adelante , que aun entonces de Dios parece se olvida. 
Que-
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Queda el alma otra, siempre embebida , parecelc comienza 
de nuevo amor vivo de Dios en muy alto grado , á m i pa^ 
recer ^ que aunque la visión pasada, que dixe que repre-
senta a Dios sin imagen, es mas subida , que para durar la 
memoria conforme a nuestra flaqueza, para traer bien ocu-
pado el pensamiento , es gran cosa el quedar representada, 
y puesta en la imaginación tan divina presencia. Y casi 
vienen juntas estas dos maneras de visión s i e m p r e y aun es 
ansi que lo vienen, porque con los ojos del alma vese la 
excelencia y hermosura , y gloria de la Santísima H u -
manidad: y por estotra manera que queda dicha , se nos 
da á entender como es D i o s , y poderoso, y que todo lo 
puede, y todo lo manda, y todo lo gobierna , y todo lo 
hinche su amor. 
9 Es muy mucho de estimar esta v i s ión , y sin peli-
gro , a m i parecer > porque en los efetos se conoce no tiene 
fuerza aquí el demonio. Pareceme, que tres, ó quatro ve-
ces me ha querido representar desta suerte al mesmo Señor, 
en representación falsa: toma la forma de carne , mas no 
puede contrahacerla con la gloria, que quando es de Dios. 
Hace representaciones para deshacer la verdadera visión 
que ha visto el alma, mas ansi la resiste de s í , y se albo-
rota, y se desabre, c inquieta , que pierde la devoción , y 
gusto que antes tenia, y queda sin ninguna Oración. A 
los principios fue esto, como he dicho , tres, ó quatro ve-
ces. Es cosa tan diferent ís ima, que aun quien hubiere te-
nido sola Oración de quietud , creo lo entenderá por los 
efectos que quedan dichos en las hablas. Es cosa muy cono-
cida , y si no se quiere dexar engañar un alma, no me pa-
rece la e n g a ñ a r á , si anda con humi ldad , y simplicidad. 
A 
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A quien hubiere tenido verdadera visión de Dios y desde 
luego casi se siente •, porque aunque comienza con regalo^ 
y gusto y el alma lo lanza de sí y y aun a m i parecer > debe 
ser diferente el gusto, y no muestra apariencia de amor pu-
ro > y casto j y muy en breve da á entender quien es. 
1 0 A n s í , que donde hay experiencia , á m i parecer, 
no podrá el demonio hacer daño. Pues ser imaginación 
esto 3 es imposible de toda imposibilidad , n i n g ú n cami-
no lleva y porque sola la hermosura , y blancura de una 
mano es sobre toda nuestra imaginación. Pues sin acordarnos 
dello, n i haberlo jamás pensado, ver en un punto presentes, 
cosas que en gran tiempo no pudieran contentarse con la 
imaginación , porque vá muy mas alto, como ya he dicho, 
de lo que acá podemos comprehender, ansi que esto es i m -
posible y si pudiésemos algo en esto , aun se vé claro por 
estotro que ahora diré. Porque si fuese representado con el 
entendimiento (dexado que no liarla las grandes operacio-
nes que esto hace, n i ninguna), porque sería como uno que 
quisiese hacer que d o r m í a , y estáse despierto , porque no 
le ha venido el sueno , que él como lo desea , si tiene ne-
cesidad , ó flaqueza en la cabeza lo desea , adormécese en 
s í , y hace sus diligencias , y á las veces parece hace algo: 
mas si no es sueño de veras, no le sus tentará , n i dará fuer-
za á la cabeza, antes á las veces queda mas desvanecida. 
Ansi sería en parte a c á , quedar el alma desvanecida, mas 
no sustentada, y fuerte, antes cansada , y disgustada: acá 
no se puede encarecer la riqueza que queda , aun al cuer-
po de salud , y queda conortado. 
1 1 Esta razón con otras daba yo quando me decían 
que era demonio , y que se me antojaba (que fue m u -
^ chas 
2,3* V I D A D E L A S A N T A M A D R E 
chas veces), y ponía comparaciones, como yo podía , y el 
Señor me daba á entender ^ mas todo aprovechaba poco, 
porque como había personas muy santas en este Lugar , y 
yo en su comparación una perdición, y no los llevaba Dios 
por este camino , luego era el temor en ellos > que mis pe-
cados parece lo h a c í a n , que de uno en otro se rodeaba, 
de manera que lo venían i saber, sin decirlo yo , sino á 
m i Confesor, 6 á qiiien él me mandaba. Y o les dixc una 
vez , que si los que me decían esto me dixeran , que una 
persona que hubiese acabado de hablarme , y la conocie-
se yo mucho , que no era ella , sino que se me antojaba 
que ellos lo sabían , que sin duda yo lo creyera mas que lo 
que había visto : mas si esta persona me dexara algunas 
joyas 3 y se me quedaban en las manos por prendas de mu-
cho amor , y que antes no tenia ninguna, y me veía rica, 
siendo pobre, que no podría creerlo, aunque yo quisiese, 
y que estas joyas las podía yo mostrar , porque todos los 
que me conocían , veían claro estar otra m í alma , y ansí 
lo decía m í Confesor , porque era muy grande la diferen-
cia en todas las cosas, y no disimulada , sino muy con 
claridad lo podían todos ver. Porque como antes era tan 
r u i n , decía yo que no podía creer , que si el demonio 
hacia esto para e n g a ñ a r m e , y llevarme al Infierno , toma-
se medio tan contrarío , como era quitarme los vicios, y 
poner virtudes, y fortaleza 3 porque veía claro quedar con 
estas cosas, en una vez, otra. 
12 M í Confesor , como digo (que era un Padre 
bien santo de la Compañía de Jesús) respondía esto mes-
m o , según yo supe. Era muy discreto , y de gran humil-
dad , y esta humildad tan grande me acarreó á m í hartos 
^ tra-
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trabajos, porque con ser de mucha O r a c i ó n , y letradoj 
no se fiaba de sí 3 como el Señor no le llevaba por este ca-
mino : pasólos harto grandes conmigo de muchas mane-
ras. Supe que le decían y que se guardase de m í , no le en-
gañase el demonio con creerme algo de lo que le deciaí 
traíanle exemplos de otras personas: todo esto me fatigaba 
a mí . Temia que no habia de haber con quien me confe-
sar , sino que todos habían de huir de m í , no hacia sino 
llorar. Fue providencia de Dios querer él durar 3 y o í rme 
sino que era tan gran siervo de Dios , que a todo se pusic^ 
ra por él j y ansí me decía , que no ofendiese yo á Dios^ 
n i saliese de lo que él me decía , que no hubiese miedo 
me faltase : siempre me animaba, y sosegaba. M a n d á b a -
me siempre que no le callase ninguna cosa , yo ansí lo liar 
cia. E l me decía , que haciendo yo esto , aunque fuese de-
monio no me haría daño , antes sacaría el Señor bien del 
mal que él quería hacer á m i alma s procuraba perficíonar-
la en todo lo que podía. Y o como traía tanto miedo, obe-
decíale en todo , aunque imperfetamente 9 que harto pa-* 
so conmigo tres a ñ o s , y mas que me confesó con estos 
trabajos; porque en grandes persecuciones que tuve , y co-
sas hartas que permitía el Señor me juzgasen mal r y m u -
chas estando sin culpa, con todo venían a é l , y era culpa-
do por m í , escando él sin ninguna culpa. Fuera imposi-
ble , si no tuviera tanta santidad, y el Señor que le anima-
ba , poder sufrir tanto , porque había de responder á los 
que les parecía iba perdida , y no le creían j y por otra par-
te habíame de sosegar á m í , y de curar el miedo que yo 
traía , poniéndomele mayor , me habia por otra parte de 
asegurar j porque á cada visión , siendo cosa nueva , per-
Obras Tom, I . Gg m i -
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mit ia Dios me quedase después grandes temores: todo me 
procedía de ser tan pecadora yo , y haberlo sido. E l me 
consolaba con mucha piedad , y si él se creyera á sí mes-
mo ^ no padeciera yo tanto, que Dios le daba a entender 
la verdad en todo , porque el mesmo Sacramento le daba 
l u z , á lo que yo creo. 
13 Los siervos de Dios y que no se aseguraban 3 tra-
tábanme mucho, yo como hablaba con descuido algunas 
cosas que ellos tomaban por diferente intención ( y o queria 
mucho al uno dellos, porque le debia infinito m i alma, y 
era m ü y santo , yo sentia infinito de que veía no me en-
tendía , y el deseaba en gran manera m i aprovechamiento, 
y que el Señor me diese luz), y así lo que yo decia, como 
digo sin mirar en ello parecíales poca humildad en vién-
dome alguna falta , que verían muchas, luego era todo 
condenado. P regun tábanme algunas cosas, yo respondía 
con llaneza , y descuido , luego les parecía les quería en-
senar , y qué me tenia por sabia, todo iba a m i Confe^-
sóí , porqué cierto éllos deseaban m i provecho, él a reñid-
me. D u r ó esto harto tiempo afligida por muchas partes, y. 
con las mercedes que me hacia el Señor , todo lo pasaba. 
Digo esto , para que se entienda el gran trabajo que es no 
haber quien tenga experienciafen este camino espiritual, 
que a no me favorecer tanto el Señor , no sé que fuera de 
mí . Bastantes cosas habla para quitarme el juicio , y algu-
nas veces me veía en t é r m i n o s , que no sabia que hacer, 
sino alzar los ojos al Señor , porque contradicion de bue-
nos á una mugercilla r u i n , y flaca como yo , y temerosa, 
no parece nada ansí dicho , y con haber yo pasado en la 
vida grandísimos trabajos , es este de los mayores. Plega 
al 
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al Señor , que yo haya servido á su Magestad algo en esto 
que de que le servían los que me condenaban j y argüían, 
bien cierta estoy y que era to^o por gran bien mió . 
C A P I T U L O XXIX. 
PROSIGUE EN* LO COMENZADO , V DICE ALGU-
ñas mercedes grandes que la hizo el Señor y y las cosas que su 
, Magestad la hacia para asegurarla, y para que respondiese 
d los que la contradecían. 
l U c l i o he salido del proposito , porque 
trataba de decir las causas que hay para 
ver que no es imaginación > porque {có-
mo podríamos representar con estudio 
J la humanidad de Chr is to , ordenando 
con la imaginación su gran hermosura í Y no era menes-
ter poco tiempo , si en algo se había de parecer á ella. Bien 
la puede representar delante de su imaginación , y estarla 
mirando a lgún espacio ^ y las figuras que tiene ^  y la blan-
cura ^ y poco a poco irla mas perfecionando, y encomen-
dando á la memoria aquella imagen, ¿esto quién se lo q u i -
ta? Pues con el entendimiento la puede fabricar. En lo que 
tratamos n i n g ú n remedio hay desto, sino que la hemos de 
mirar quando el Señor la quiere representar, y como quie-
re , y lo que quiere-, y no hay, quitar, n i poner , n i mo-
do para e l lo , aunque mas hagamos, n i para verlo quan-
do queremos, n i para dexarlo de ver , en queriendo m i -
rar alguna cosa particular , luego se pierde Christo. Dos 
anos y medio me duró , que muy ordinario me hacia Dios 
cs-
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¿sta merced: habrá mas de tres que tan cont íno me la qui-
tó deste modo con otra cosa mas subida (como quizá di-
ré después), y con ver que me estaba hablando, y yo mi-
rando aquella gran hermosura , y la suavidad con que ha* 
biaba aquellas palabras por aquella he rmos í s ima , y d iv i -
na boca y y otras veces con r i g o r , y desear yo en estremo 
entender el color de sus ojos, ó del t amaño que eran pa-
ra que lo supiese decir 3 jamás lo he merecido ver, n i me 
basta procurarlo , antes se me pierde la visión del todo. 
Bien que algunas veces veo mirarme con piedad *, mas tie-
ne tanta fuerza esta vista > que el alma no la puede sufrir, 
y queda en tan subido arrobamiento , que para mas gon 
zarlo t o d o , pierde esta hermosa vista. 
i Ansi que aquí no hay que querer, n i no querer, 
claro se ve quiere el Señor que no haya sino humildad, 
y confusión , y tomar lo que nos dieren, y alabar á 
quien lo da. Esto es en todas las visiones, sin quedar n in-
guna , que ninguna cosa se puede, n i para ver me-
nos , n i mas, hace , n i deshace nuestra diligencia. Quie-
re el Señor que veamos muy c la ro , no es esta obra 
nuestra, sino de su Magestad , porque muy menos po-
demos tener soberbia , antes nos hace estar humildes , y 
temerosos, viendo que como el Señor nos quita el po-
der para ver lo que queremos, nos puede quitar estas 
mercedes, y la gracia , y quedar perdidos del t odo , y 
que siempre andemos con miedo, mientras en este des-
tierro vivimos. 
3 Casi siempre se me representaba el Señor , ansi re-
sucitado , y en la Hostia lo mesmo : si no eran algunas 
veces para esforzarme , si estaba en t r i bu l ac ión , que me 
mos-
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mostraba las Llagas 3 algunas veces en la Cruz , y en el 
Huerto , y con la Corona de espinas 3 pocas y llevando la 
Cruz también algunas veces , para como digo necesida-
des mias, y de otras personas mas siempre la carne g lo-
rificada. Hartas afrentas, y trabajos he pasado en decir-
lo , y hartos temores, y hartas persecuciones. Tan cierto 
les parecía , que tenia demonio, que me querían conjurar 
algunas personas. Desto poco se me daba a m í , mas sen-
tía quando veía yo que temian los Confesores de confe-
sarme , ó quando sabía les decían algo. Con todo jamás 
me podia pesar de haber visto estas visiones celestiales, y 
por todos los bienes , y deleites del mundo sola una vez 
no la trocara: siempre lo tenia por gran merced del Se-
ño r , y me parece un grandís imo tesoro ; y el mesmo Se-
ño r me aseguraba muchas veces. Y o me veía crecer en 
amarle muy mucho: ibame á quejar á él de todos estos 
trabajos , siempre salia consolada de la Oración , y con 
nuevas fuerzas. A ellos no los osaba yo contradecir , por-
que veía era todo peor, que les parecía poca humildad. 
Con m i Confesor trataba , él siempre me consolaba mu-* 
cho quando me veía fatigada. 
4 Como las visiones fueron creciendo , uno dellos 
que antes me ayudaba ( que era con quien me confesaba 
algunas veces que no podia el Min is t ro ) comenzó á decir, 
que claro era demonio. Mandábame , que ya que no ha-
bla remedio de resistir, que siempre me santiguase quan-
do alguna visión viese, y diese higas, y que tuviese 
por cierto era demonio , y con esto no vernía *, y que no 
hubiese miedo , que Dios me g u a r d a r í a , y me lo quita-
ría. A m í me era esto grande pena > porque como yo no 
po-
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podía creer 3 sino que era D i o s , era cosa terrible para mí , 
y tampoco podia y como he dicho , desear se me quitase, 
mas en fin hacia quanto me mandaba. Suplicaba mucho a 
Dios me librase de ser engañada , esto siempre lo hacia, y 
con hartas lagrimas, y a San Pedro , y San Pablo, que 
me dixo el Señor (como fué la primera vez que me apare-
ció en su d ia) que ellos me guardarían no fuese engañada^ 
y ansi muchas veces los veía al lado izquierdo muy clara-
mente , aunque no con visión imaginaria. Eran estos glo-
riosos Santos muy mis Señores. 
5 Dábame este dar higas grandísima pena , quanda 
veía esta visión del Señor \ porque quando y o le veía pre-
sente , si me hicieran pedazos, no pudiera yo creer que 
era demonio , y ansi era un género de penitencia grande 
para mí ' , y por no andar tanto san t iguándome , tomaba 
una Cruz en la mano. Esto hacia casi siempre , las higas 
no tan cont íno , porque sentia mucho : acordábame de 
las injurias que le hablan hecho los Judíos , y suplicábale 
me perdonase , pues yo lo hacia por obedecer al que te-
nía en - su lugar , y que no me culpase , pues eran los M i -
nistros que él tenia puestos en su Iglesia. Declame , que 
no se me diese nada , que bien hacia en obedecer , mas 
que él haría que se entendiese la verdad. Quando me qui-
taban la O r a c i ó n , me pareció se había enojado. Dixo me, 
que los dixesc , que ya aquello era tiranía. Dábame cau-
sas para que entendiese que no era demonio , alguna diré 
despu 
6 Una vez teniendo yo la Cruz en la mano, que la 
traía en un Rosario , me la tomó con la suya \ y quando 
me la tornó á dar era de quatro piedras grandes muy mas 
1 pre-
TERESA DE JESUS. 23? 
preciosas que diamantes sin comparación , porque no la 
hay, casi á lo que se vé sobrenatural ( diamante parece co-
sa cotraheclm , é imperfeta) de las piedras preciosas que se 
ven allá. Tenian las cinco Llagas de muy linda hechura. 
Dixome que ansí la veria de aquí adelante, y ansí me acaer 
cia , que no veía la madera de que era, sino estas piedras 
mas no la veía nadie sino yo. En comenzando á mandar-
me hiciese estas pruebas , y resistiese , era muy mayor el 
crecimiento de las mercedes: en quer iéndome divertir , 
nunca salia de Orac ión , aun du rmiéndome parecía estaba 
en ella , porque aquí era crecer el amor y y las lástimas 
que yo decia al Señor , y él no lo podia sufrir , n i era en 
m i m a n ó (aunque yo q u e r í a , y mas lo procuraba) de 
dexar de pensar en él 3 con todo obedecía quanto podía, 
mas podía poco ó no' nada en esto , y el Señor nunca me 
lo qu i tó , mas aunque me decia lo hiciese, asegurábame 
por otro cabo, y enseñábame lo que les habla de decir, y 
ansí lo hace ahora, y dábame tan bastantes razones, que 
á m í me hacia toda seguridad. 
7' Desde á poco tiempo comenzó su Magestad , como 
me lo tenia prometido , á señalar mas que era él , crecien-
do en m í un amor tan grande de Dios, que no sabía quien 
me le ponía , porque era muy sobrenatural , n i yo le pro-
curaba. Veíame morir con deseo de vér á D i o s , y no sa-
bía á donde habla de buscar esta vida , sino era con la 
muerte. D á b a n m e unos ímpetus grandes deste amor, que 
aunque no eran tan insufrideros, como los que ya otra 
vez he dicho , n i de tanto valor, yo no sabía que me ha-
cer , porque nada me satisfacía, n i cabla en m í , sino 
que verdaderamente me parecía se me arrancaba el alma. 
iO 
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¡O artificio soberano del S e ñ o r , qué Industria tan delica-
da haclades con vuestra esclava miserable • Escondlades os 
de m í , y apretabadesme con vuestro amor, con una muer-
te tan sabrosa , que nunca el alma querría salir della. 
8 Quien no hubiere pasado estos ímpetus tan gran-
des , es Imposible poderlo entender , que no es desasosie-
go del pecho : n i unas devociones que suelen dar muchas 
veces y que parece ahogan el espíritu , que no caben en sí. 
Esta es Orac ión mas baxa, y hanse de evitar estos acelera-
mientos , con procurar con suavidad recogerlos dentro en 
s í , y acallar el alma*, que es esto como uaos niños que tie^ 
nen un acelerado llorar, que parece van á ahogarse, y 
con darles á beber , cesa aquel demasiado sentimiento. 
Ansi acá la razón ataje á encoger la rienda , porque po^ 
dría ser ayudar el mesmo na tura l , vuelva la considera-
ción con temer no es todo perfeto, sino que puede ser mu-
cha parte sensual , y acalle este n iño con un regalo de 
amor , que le haga mover á amar por vía suave , y no a 
p u ñ a d a s , como dicen , que recojan este amor dentro : ^ 
no como olla que cuece demasiado, porque se pone la le-
ña sin discreción , y se vierte toda , sino que moderen la 
causa que tomaron para ese fuego , y procuren á matar 
la llama con lagrimas suaves, y no penosas, que lo son 
las destos sentimientos, y hacen mucho daño. Y o las tu-
ve algunas veces á los principios, y dexabanme perdida la 
cabeza, y cansado el espíritu \ de suerte , que otro dia, 
y mas , no estaba para tornar á la Oración. Ansi que es 
menester gran discreción á los principios, para que vaya 
todo con suavidad ^ y se muestre el espíritu a obrar inter 
riormente , lo csterior se procure mucho evitar. 
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9 Estotros ímpetus son diferent ís imos, no ponemos 
nosotros la l e ñ a , sino que parece que hecho ya el fuego, 
de presto nos echan dentro , para que nos quememos. N o 
procura el alma que duela esta llaga de la ausencia del Se-
ñor , sino que hincan una saeta en lo mas vivo de las en-
trañas , y corazón á las veces, que no sabe el alma que ha, 
n i que quiere: bien entiende que quiere á D i o s , y que la 
sasta parece traía yerba para aborrecerse á sí por amor des-
ce S e ñ o r , y perdería de buena gana la vida por él. N o se 
puede encarecer, n i decir el modo con que llega Dios al 
alma, y la grandísima pena que da , que la hace no saber 
de s í , mas es esta pena tan sabrosa, que no hay deleyte en 
la vida, que mas contento dé. Siempre querria el alma (co-
mo he dicho) estar muriendo deste mal. 
10 Esta pena, y gloria junta me traía desatinada, que 
no podia yo entender cómo podia ser aquello. 1 0 qué es 
vér un alma herida! Que d i g o , que se entiende de manera, 
que se puede decir herida, por tan excelente causa, y vé 
elaro que no movió e l la , por donde le viniese este amor, 
sino que del muy grande que el Señor le tiene, parece ca-
yó de presto aquella centella en ella, que la hace toda ar-
der. O quántas veces me acuerdo, quando ansi estoy , de 
aquel verso de David : Jpuemadmodum desiderat Cervus ad 
fontes aquarum : que me parece lo veo al pie de la letra en 
mí . Quando no da esto muy recio, parece se aplaca algo (al 
menos busca el alma algún remedio , porque no sabe que 
hacer) con algunas penitencias, y no se sienten mas, n i 
hace mas pena derramar sangre, que si estuviese el cuer-
po muerto. Busca modos, y maneras para hacer algo que 
sienta por amor de Dios , mas es tan grande el primer do-
Otras Tom. I . H h lor. 
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lor 3 que no sé yo que tormento corporal le quitase: como 
no está allí el remedio , son muy baxas estas medicinas pa-
ra tan subido ma l : alguna cosa se aplaca , y pasa algo con 
esto , pidiendo a Dios le dé remedio para su malj y ningu-
no vé y sino la muerte ^ que con esta piensa gozar del todo 
á su bien. Otras veces da tan recio, que eso , n i nada no 
se puede hacer , que corta todo el cuerpo y n i pies, n i bra-
zos no puede menear > antes si está en pie se sienta como 
una cosa transportada^ que no puede, n i aun resollar, so-
lo da unos gemidos, no grandes, porque no puede, mas 
sonlo en el sentimiento. 
1 1 Quiso el Señor , que viese aquí algunas veces esta 
visión , veía un A n g e l , cabe m í ácia el lado izquierdo en 
forma corporal \ lo que no suelo v é r , sino por maravilla, 
aunque muchas veces se me representan Angeles, es sin 
verlos, sino como la visión pasada, que dixe primero. En 
esta visión quiso el Señor le viese ansi, no era grande , si-
no pequeño , hermoso mucho , el rostro tan encendido, 
que parecia de los Angeles muy subidos, que parece todos 
se abrasan : deben ser los que llaman Serafines, que los 
nombres no me los d icen, mas bien veo que en el Cielo 
hay tanta diferencia de unos Angeles á otros, y de otros á 
otros, que no lo sabria decir. Veíale en las manos un dar-
do de oro largo, y al fin del hierro me parecia tener un 
poco de fuego. Este me parecia meter por el corazón algu-
nas veces, y que me llegaba a las ent rañas : al sacarle me 
parecia las llevaba consigo, y me dexaba toda abrasada en 
amor grande de Dios. Era tan grande el dolor , que me ha-
cia dar aquellos quejidos , y tan excesiva la suavidad que 
me pone este grandís imo do lo r , que no hay desear que 
se 
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se quite , n i se contenta el alma con menos que Dios. N o 
es dolor corporal y sino espiritual, aunque no dexa de par-
ticipar el cuerpo algo , y aun harto. Es un requiebro tan 
suave, que pasa entre el alma , y D i o s , que suplico yo á 
su bondad lo dé á gustar á quien pensare que miento. 
1 z Los dias que duraba esto, andaba como emboba-
da, no quisiera ver , n i hablar, sino abrazarme con m i pe-
na , que para m í era mayor gloria, que quantas hay en to-
do lo criado. Esto tenia algunas veces, quando quiso el Se-
ñor me viniesen estos arrobamientos tan grandes, que aun 
estando entre gentes, no los podia resistir, sino que con 
harta pena mia se comenzaron á publicar. Después que los 
tengo no siento esta pena tanto , sino la que dixe en otra 
parte antes (no me acuerdo en que Capí tu lo) que es muy 
diferente en hartas cosas , y de mayor aprecio : antes en 
comenzando esta pena de que ahora hablo , parece arreba-
ta el Señor el a lma, y la pone en éxtas i , y ansi no hay lu-
gar de tener pena, n i de padecer, porque viene luego el 
gozar. Sea bendito por siempre , que tantas mercedes hace 
á quien tan mal responde á tan grandes beneficios. 
H h 2, CA-
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C A P I T U L O XXX. 
TORNA A CONTAR EL DISCURSO DE SU VIDA, 
y como remedió el Señor muchos de sus trabajos con traer 
al lugar donde estaba al Santo Varón Fray Pedro de Al-
cantara y de la Orden del glorioso San Francisco. Trata ota 
grandes tentaciones y y trabajos interiores que pa*, 
sata algunas veces. 
Ues viendo yo lo poco, ó nada que po* 
día hacer para no tener estos ímpetus 
tan grandes , también temía de tener-
los , porque pena , y contento, no po-
Pífei día yo entender como podía estar junr 
to 5 que ya pena corporal, y contento espiritual, ya lo sa-
bía que era bien posible , mas tan excesiva pena espiritual, 
y con tan grandísimo gusto , esto me desatinaba r aun no 
cesaba en procurar resistir, mas podía tan poco , que aU 
gunas veces me cansaba. Amparábame con la Cruz, y que^ 
r íame defender del que con ella nos amparó a todos : veía 
que no me entendía nadie, que esto muy claro lo entendía 
yo , mas no lo osaba decir sino á m i Confesor, porque es-
to fuera decir bien de verdad, que no tenia humildad. 
i Fue el Señor servido remediar gran parte de m i tra-
bajo , y por entonces todo 5 con t rae rá este lugar al bendi-
to Fray Pedro de Alcán ta ra , de quien ya hice m e n c i ó n , y 
dixe algo de su penitencia', que entre otras cosas me certifi-
caron , que habla traído veinte anos cilicio de hoja de lata 
cont íno. Es autor de unos Libros pequeños de Oración, 
i que 
TERESA D E JESUS. 145 
que aKora se tratan mucho de Romance *, porque como 
quien bien lo habia exercitado , escribió harto provecho-* 
sámente para los que la tienen. Guardó la primera Regla 
del Bienaventurado San Francisco con todo rigor, y lo de-
más que alia queda dicho. Pues como la viuda sierva de 
D i o s , que he dicho , y amiga mia , supo que estaba aqu í 
tan gran varón , y sabía m i necesidad , porque era testigo; 
de mis aflicciones, y me consolaba harto porque era tan^ 
ta su fe, que no podia sino creer , que era espíritu de Dios 
el que todos los mas decian era del demonio 5 y como es 
persona de harto buen entendimiento , y de mucho secre-
to , y á quien el Señor hacia harta merced en la Oración^ 
quiso su Magestad darla l u z , en lo que los Letrados igno-
raban. D á b a n m e licencia mis Confesores, que descansase 
con ella de algunas cosas> porque por hartas causas cabia en 
ella. Cabíale parte algunas veces de las mercedes que el Se-
ñor me hacia , con avisos harto provechosos para su alma. 
Pues como lo supo , para que mejor le pudiese tracar, sha 
decirme nada, recaudó licencia de m i Provincial, para que 
ocho dias estuviese en su casa*, y en ella, y en algunas Igle-
sias le hablé muchas veces 3 esta primera vez que estuvo 
a q u í , que después en diversos tiempos le comuniqué m u -
cho. Como le d i cuenta en suma de m i vida, y manera de 
proceder de Orac ión , con la mayor claridad que yo supe 
(que esto he tenido siempre, tratar con toda claridad , y 
verdad con los que comunico m i alma, hasta los primeros 
movimientos querría yo les fuesen públicos ^ y las cosas 
mas dudosas , y de sospecha , yo les argüía con razones 
contra m í ) ansi qüe sin doblez, n i encubierta le traté m i 
alma. Casi á los principios v i que me entendía por expe-
rien-
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riencia, que era todo lo que yo habla menester ; porque 
entonces no me sabia entender como ahora, para saberlo 
decir (que después me lo ha dado Dios, que sepa entender, 
y decir las mercedes que su Magestad me hace) y era me-
nester que hubiese pasado por ello quien del todo me en-
tendiese , y declarase lo que era. 
s 3 E l me dio grandísima luz , porque al menos en las 
visiones que no eran imaginarias, no podia yo entender 
que podía ser aquello , y pa rec íame , que en las que veía 
con los ojos del a lma , tampoco entendía como podía sen 
que como he dicho, solo las que se vén con los ojos corpo-
rales eran de las que me parecía a mí habla de hacer caso, y 
estas no tenia. Este santo hombre me dio luz en todo , y 
me lo dec laró , y dlxo , que no tuviese pena, sino que ala-
base a Dios , y estuviese tan cierta, que era espíritu suyo, 
que si no era la Fe , cosa mas verdadera no podía haber, 
n i que tanto pudiese creer : y él se consolaba mucho con-
migo , y hacíame todo favor , y merced, y siempre des-
pués tuvo mucha cuenta conmigo , y dábame parte de sus 
cosas, y negocios*, y como me veía con los deseos que él ya 
poseía por obra (que éstos dabamelos el Señor muy deter-
minados), y me veía con tanto an imo, holgábase de tratar 
conmigo. Que a quien el Señor llega á este estado, no hay 
placer , ni. consuelo que se Iguale á topar con quien le pare-
te le ha dado el Señor principios desto j que entonces no 
debía yo de tener mucho mas, a lo que me parece, y ple-
ga al Señor lo tenga ahora , h ú b o m e grandísima lástima. 
Dlxo m e , que uno de los mayores trabajos de la tierra, era 
el que habla padecido , que es contradiclon de buenos, y 
que todavía me quedaba har to , porque siempre tenia ne-
ce-
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cesldad, y no había en esta Ciudad quien me entendiese, 
mas que él hablaría al que me confesaba, y a uno de los 
que me daban mas pena, que era este Caballero casado, 
que ya he dicho 5 porque como quien me tenia mayor v o -
luntad y me hacía toda la guerra, y es alma temerosa 3 ^ 
santa j y como me habia visto tan poco había tan r u i n , no 
acababa de asegurarse. Y ansí lo hizo el santo varón y que 
los habló á entrambos, les dio causas, y razones, para que 
se asegurasen, y no me inquietasen mas. E l Confesor 
poco había menester; el Caballero tanto , que aun no del 
todo bastó 3 mas fue parte para que no tanto me ame-
drentase. 
4 Quedamos concertados % que le escribiese lo que 
me sucediese mas de allí adelante, y de encomendarnos 
mucho a Dios: que era tanta su humildad, que tenia en a l -
go las Oraciones desta miserable, que era harta m i confu-
sión. Dexóme con grandís imo consuelo, y contento 3 y 
con que tuviese la Orac ión con seguridad , y de que no 
dudase que era D i o s , y de lo que tuviese alguna duda , y 
por mas seguridad de todo , diese parte al Confesor , y 
con esto viviese segura. Mas tampoco podía tener esta se-
guridad del todo j porque me llevaba el Señor por camino 
de temer, como creer que era demonio y quando me de-
cían que lo era: ansi que temor , n i seguridad nadie podía 
que yo la tuviese y de manera y que les pudiese dar mas 
crédito del que el Señor ponía en m i alma. Ansi que aun-
que me conso ló , y sosegó y no le d i tanto c réd i to , para 
quedar del todo sin temor, en especial quando el Señor me. 
dexaba en los trabajos de alma y que ahora diré 5 con todo 
quedé , como d i g o , muy consolada. 
N o 
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5 N o me hartaba de dar gracias á Dios , y al glorio-
so Padre mió San Joseph , que me pareció le habia él traí-
do , porque era Comisario General de la custodia de San 
Joseph y á quien yo macho me encomendaba, y á nuestra 
Señora. Acaeciame algunas veces (y aun ahora me acaece, 
aunque no tantas) estar con tan grandísimos trabajos de al-
m a , juntos con tormentos, y dolores de cuerpo de males 
tan recios, que no me podia valer. Otras veces tenia males 
corporales mas graves, y como no tenia los del alma, 
los pasaba con mucha alegría , mas quando era todo 
junto , era tan gran trabajo , que me apretaba muy 
mucho. 
6 Todas las mercedes que me habia hecho el Seíior, 
se me olvidaban, solo quedaba una memoria, como cosa 
que se ha sonado , para dar pena * porque se entorpece el 
entendimiento de suerte, que me hacia andar en m i l du-
das, y sospechas, pareciendome que yo no lo habia sabido 
entender, y que quizá se me antojaba, y que bastaba que 
anduviese yo e n g a ñ a d a , sin que engañase á los buenos: 
parecíame yo tan mala , que quantos males, y heregías se 
hablan levantado, me parecía eran por mis pecados. Esta 
es una humildad falsa, que el demonio inventaba para desa-
sosegarme , y probar si puede traer el alma a desespera-
c i ó n : y tengo ya tanta experiencia, que es cosa del demo-
n i o , que como ya vé que lo entiendo, no me atormenta en 
esto tantas veces como solia. Vése claro en la inquietud, y 
desasosiego con que comienza , y el alboroto que da en el 
alma todo lo que dura, y la escuridad, y aflicción que en 
ella pone, la sequedad, y mala disposición para Oración, n i 
para n i n g ú n bien, parece que ahoga el alma, y ata el cuerpo, 
pa-
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para que de nada aproveche. Porque la humildad verda-
dera , aunque se conoce el alma por r u i n , y da pena ver lo 
que somos , y pensamos grandes encarecimientos de nues-
tra maldad (tan grandes como los dichos, y se sienten con 
verdad ) no viene con alboroto, n i desasosiega el alma, n i 
la escurece , n i da sequedad , antes la regala , y es todo al 
revés , con quietud , con suavidad, con luz. Pena que 
por otra parte conorta, de ver quán gran merced le hace 
Dios en que tenga aquella pena , y quán bien empleada es: 
duélele lo que- ofendió á Dios, por otra parte le ensancha 
su misericordia : tiene luz para confundirse a s í , y alaba 
a su Magestad, porque tanto lá sufrió. En esta otra h u m i l -
dad que pone el demonio , no hay luz para n i n g ú n bien 
todo parece lo pone Dios á fuego, y á sangre , represéntale 
la justicia , y aunque tiene Fe, que hay misericordia (por-
que no puede tanto el demonio, que la haga perder) es de 
manera, que no me consuela, antes quando mira tanta 
misericordia le ayuda á mayor tormento porque me pare-
ce estaba obligada á mas. 
7 Es una invención del demonio de las mas penosas, 
y sutiles, y disimuladas, que yo he entendido del: y ansi 
querría avisar a V . m . para que si por aquí le tentare , ten-
ga alguna luz , y lo conozca, si le dexare el entendimiento 
para conocerlo, que no piense que va en letras, y saber, que 
aunque á m í todo me fal ta, después de salida del lo , bien 
entiendo es desatino. Loque he entendido es, que quiere, 
j permite el Señor, y leda licencia, como se la dio para 
que tentase a Job, aunque á m í como a ruin , no es con 
aquel rigor. Hame acaecido , y me acuerdo ser un día an-
tes de la víspera de Corpus Christi (fiesta de quien yo soy 
Obras Tom. I . I i 
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devota y aunque no tanto como es razón) esta vez duróme 
solo hasta el día \ que otras durame ocho , y quince dias, 
y aun tres semanas, y no sé si mas , en especial las Sema-
nas Santas, que solía ser m i regalo de Orac ión , me acae-
ce ^  que coge de presto el entendimiento por cosas tan l i -
vianas a las veces, que otras me reiría yo dellas, y hacele 
csur trabucado en todo lo que él quiere, y el alma aherro-
jada allí sin ser señora de sí , n i poder pensar otra cosa mas 
de los disbarates que ella representa , que casi n i tienen to-
mo v n i atan, n i desatan , solo ata para ahogar de manera 
el alma y que no cabe en s í : y es ansi, que me ha acaecido 
parecerme, que andan los demonios , como jugando á la-
pelota con el alma, y ella que no es parte para librarse de 
su poder. N o se puede decir lo que en este caso se padece, 
ella anda a buscar reparo , y permite Dios no le halle, $olo 
queda siempre la razón del libre alvedrío , no clara , digo 
yo , que debe ser casi atapados los ojos. Como una persona 
que muchas veces ha ido por una parte, que aunque sea 
noche, y á escuras, ya por el tino pasado sabe donde puede 
tropezar, porque lo ha visto de dia y y guardarse de aquel 
peligro. Ansi es para no ofender á D i o s , que parece se vá 
por la costumbre. Dexemos á parte el tenerla el Señor, que 
es lo que hace al caso. 
8 La Fé está entonces tan amortiguada, y dormida 
como todas las demás virtudes , aunque no perdida , que 
bien cree lo que tiene la Iglesia, mas pronunciado por la 
boca , que parece por otro cabo la aprietan , y entorpe-
cen para que casi como cosa que oyó de léjos le parece 
que conoce á Dios. E l amor tiene tan t ibio , que si oye 
hablar en é l , escucha como una cosa que cree ser el que 
es; 
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es *, porque lo tiene la Iglesia i mas no hay memoria de lo 
que ha experimentado en sí. Irse á rezar , no es sino mas 
congoja , ó estar en soledad porque el tormento que en 
sí siente , sin saber de qué , es incomportable : á m i pa-
recer es un poco de traslado del Infierno. Esto es ansi, se-
g ú n el Señor en una visión me dio a entender, porque el 
alma se quema en sí, sin saber quien , n i por donde le po-
nen fuego y n i como huir d e l , n i con que le matar pues 
quererse remediar con leer , es como si no supiese. Una 
vez me acaeció i r á leer una vida de un Santo y para ver 
si me embeber ía , y para consolarme de lo que él padeció, 
y leer quatro, ó cinco veces otros tantos renglones, y con 
ser Romance menos entendía dellosá la postre, que al pr in-
cipio , y ansi lo dexé : esto me acaeció muchas veces, sino 
que ésta se me acuerda mas en particular. 
9 Tener pues conversación con nadie, es peor *, porque 
un espíritu tan disgustado de ira pone el demonio, que pa-
rece a todos me querría comer, sin poder hacer mas, y algo 
parece se hace en irme á la mano, ó hace el Señor en tener 
de su mano á quien ansi e s t á , para que no diga, n i haga 
contra sus p r ó x i m o s , cosa que los perjudique , y en qué 
ofenda á Dios. Pues i r al Confesor, esto es cierto, que m u -
chas veces me acaecía lo que diré , que con ser tan santos, 
como lo son los que en este tiempo he tratado, y trato , me 
decian palabras, y me rehian con una aspereza , que des-
pués que se las decia yo , ellos mesmos se espantaban , y 
me decian , que no era mas en su mano : porque aunque 
ponian muy por sí de no lo hacer , otras veces que se les 
hacia después lástima , y aun escrúpulo , quando tuviese 
semejantes trabajos de cuerpo , y a lma, y se determina-
l i 2 
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ban á consolarme con piedad , no podían. N o decían ellos 
malas palabras, digo en que ofendiesen á D i o s , mas las 
mas disgustadas que se sufrian para confesar : debian pre-
tender mortificarme *, y aunque otras veces me holgaba, y 
estaba para sufrir lo, entonces todo me era tormento. Pues 
dame también parecer que los e n g a ñ o , iba á ellos y y avi-
sábalos muy a las veras, que se guardasen de m í , que po-
dría ser los engañase. Bien veía yo , que de advertencia no 
lo bar ia , n i les diria mentira , mas todo me era temor. 
U n o me dixo una vez, como entendió la t e n t a c i ó n , que 
no tuviese pena, que aunque yo quisiese engañarle , seso 
tenia él para no dexarse engañar. 
10 Esto me dio mucho consuelo. Algunas veces, y 
casi ordinar io , al menos lo mas cont íno , en acabando 
de comulgar descansaba , y aun algunas en llegando al 
Sacramento, luego á la hora quedaba tan buena alma , y 
cuerpo , que yo me espanto : no me parece, sino que en 
un punto se deshacen todas las tinieblas del a lma, y sa-
l ido el Sol , conocía las tonterías en que había estado. 
Otras , con sola una palabra que me decía el Señor , con 
solo decir: No estés fatigada, no hayas miedo 3 (como ya 
dexo otra vez dicho) quedaba del todo sana 3 ó con ver 
alguna visión , como si no hubiera tenido nada. Regalá-
bame con Dios y quejábame á é l , como consentía tantos 
tormentos que padeciese 5 mas ello era bien pagado , que 
casi siempre eran después en gran abundancia las mer-
cedes : no me parece , sino que sale el alma del crisol co-
mo el oro y mas afinada y y glorificada para vér en sí al 
Señor : y ansí se hacen después pequeños estos trabajos > con 
parecer incomportables, y se desean tornar á padecer si 
el 
TERESA D E JESUS. i ¿ 3 
el Señor se ha de servir mas de ello. Y aunque haya mas 
tribulaciones ^ y persecuciones 3 como se pasen sin ofen-
der al Señor , sino olgandose de padecerlo por él y todo 
es para mayor ganancia > aunque como se han de llevar, 
no los llevo yo , sino harto imperfetamente. Otras veces 
me venian de otra suerte y y vienen que de todo punto me 
parece se me quita la posibilidad de pensar cosa buena, n i 
desearla hacer , sino un alma 3 y cuerpo del todo inút i l , 
y pesado mas no tengo con esto estotras tentaciones, y 
desasosiegos, sino un disgusto , sin entender de q u é , n i 
nada contenta el alma. 
11 Procuraba hacer buenas obras exteriores, para ocu-
parme medio por fuerza, y conozco bien lo poco que es 
un alma quando "Se esconde la gracia: no me daba mucha 
pena, porque este vér m i baxeza me daba alguna satisfa-
cion. Otras veces me hallo , que tampoco cosa formada 
puedo pensar de D i o s , n i de bien que vaya con asiento, 
n i tener O r a c i ó n , aunque esté en soledad , mas siento que 
le conozco. E l entendimiento , é imaginación entiendo yo 
es aquí lo que me d a ñ a , que la voluntad buena me parece 
á mí que está, y dispuesta para todo bien mas este enten-
dimiento está tan perdido , que no parece sino un loco 
furioso , que nadie le puede atar, n i soy señora de hacerle 
estar quedo un Credo. Algunas veces me rio , y conozco m i 
miseria , y estoyle mirando , y dexole á vér que hace i y 
gloria á D i o s , nunca por maravilla va á cosa mala , sino 
indiferentes, si algo hay que hacer a q u í , y a l l í , y acullá. 
Conozco mas entonces la grandísima merced que me hace 
el Señor , quando tiene atado este loco en perfeta contem-
plación. M i r o , qué sería si me viesen este desvarío las per-
so-
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sonas que me tienen por buena. He lástima grande al alma 
de verla en tan mala compañía. Deseo verla con libertad^ y 
ansi digo al Señor : ¿Qucindo, Dios m i ó , acabaré ya de ver 
m i alma junta en vuestra alabanza, que os gozen todas las 
potencias? N o pe rmi tá i s . Seño r , sea ya mas despedazada, 
que no parece sino que cada pedazo anda por su cabo. Es-
to pasó muchas veces, algunas bien entiendo le hace har-
to al caso la poca salud corporal. 
1 2 Acuerdóme mucho del daño que nos hizo el pr i -
mer pecado (que de aquí me parece nos vino ser incapaces 
de gozar tanto bien), y deben ser los mios, que si yo no 
hubiera tenido tantos, estuviera mas entera en el bien. Pa-
se también otro gran trabajo, que como todos los libros 
que leía,, que tratan de O r a c i ó n , me parecia los cntendia 
todos, y que ya me habia dado aquello el Señor , que no 
los habia menester, y ansi no los leía, sino Vidas de Santos 
(que como yo me hallo tan corta en lo que ellos servian a 
Dios , esto parece me aprovecha , y anima) parecíame 
muy poca humildad pensar yo habia llegado á tener aque-
lla Orac ión ^ y como no podia acabar conmigo otra cosa, 
dábame mucha pena , hasta que Letrados , y el bendito 
Fray Pedro de Alcántara nie dixeron , que no se me diese 
nada. Bien veo yo que en el servir á Dios no he comenza-
do , aunque en hacerme su Magestad mercedes, es como a 
muchos buenos, y que estoy hecha una imperfección, sino 
es en los deseos, y en amar , que en esto bien veo me ha 
favorecido el Señor para que 1c pueda en algo servir. Bien 
me parece á m í que le a m o , mas las obras me desconsue-
lan , y las muchas imperfeciones que veo en mí . Otras ve-
ces me da una bobería de alma (digo yo que es) que ni 
bien, 
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bien , n i mal me parece que hago , sino anclar al hi lo 
de la gente, como d icen , n i con pena , n i g lo r i a , n i 
la dá vida , n i muerte , n i placer , n i pesar : no parece 
se siente nada. Pareceme á m í y que anda el alma como 
un asnillo que pace , que se sustenta a porque le dan de 
comer , y come casi sin sentirlo porque el alma en este 
estado no debe estar sin comer algunas grandes mercedes 
de Dios y pues en vida tan miserable no le pesa de v i v i r , 
y lo pasa con igualdad 3 mas no se sienten movimientos, 
n i efetos, para que se entienda el alma. 
13 Pareceme ahora á m í , como un navegar con un 
aire muy sosegado , que se anda mucho sin entender co-
mo; porque en estotras maneras son tan grandes los efetos, 
que casi luego vé el alma su mejoría , porque luego bu-
llen los deseos, y nunca acaba de satisfacerse un alma: 
esto tienen los grandes ímpetus de amor que he d i cho , á 
quien Dios los dá. Es como unas fuentecicas que yo he vis-
to manar, que nunca cesa de hacer movimiento el arena 
acia arriba. A l natural me parece este exemplo , y co mpa-
ración de las almas que aquí l legan: siempre esta bullendo 
el amor, y pensando, qué hará no cabe en s í , como en 
la tierra parece no cabe aquella agua, sino que la echa de 
sí. Ansi está el alma muy ordinario , que no sosiega , n i 
cabe en sí , con el amor que tiene : ya la tiene á ella empa-
pada en sí y querría bebiesen los otros , pues á ella no 1c 
hace falta , para que le ayudasen á alabar á Dios. O qué 
de veces me acuerdo del agua viva que dixo el Señor a la 
Samaritana , y ansi soy muy aficionada á aquel Evangelio: 
y es ansi cierto, que sin entender, como ahora este bien 
desde muy niña lo era, y suplicaba machas veces al S:ñor 
z s 6 V I D A D E L A S A N T A M A D R E 
me diese aquel agua , y la tenia dibuxada á donde estaba 
siempre con este letrero , quando el Señor llegó al po^o 
Domine da mihi aquan. Parece también como un fuego 
que es grande , y para que no se aplaque, es menesteí 
haya siempre que quemar : ansí son las almas que digo, 
aunque fuese muy á su costa, que querrían traer lena pa^  
ra que no cesase este fuego. Yo soy tal , que aun con pa-
jas que pudiese echar en él > me contentaría y ansi me 
acaece algunas, y muchas veces *, unas me r i o , y otras me 
fatigo mucho. E l movimiento interior me incita á que 
sirva en algo, de que no soy para mas, en poner rami'tos, 
y flores a imágenes , en barrer, o en poner un Oratorio, 
ó en unas cositas tan baxas , que me hacia confusión. Si 
hacia algo de penitencia , todo poco , y de manera, que á 
no tomar el Señor la voluntad, veía yo era sin n ingún to-
mo , y yo mesma burlaba de mí . Pues no tienen poco tra-
bajo á ánimas que da Dios por su bondad este fuego de 
amor suyo en abundancia, faltar fuerzas corporales para 
hacer algo por él. Es una pena bien grande v porque como 
le faltan fuerzas para echar alguna lena en este fuego, y 
ella muere, porque no se mate, pareceme que ella entre sí 
se consume, y hace ceniza , y se deshace en l ág r imas , y 
se quema, yes harto tormento, aunque es sabroso. 
14 Alabe muy mucho al Señor el alma que ha lle-
gado a q u í , y le dá fuerzas corporales para hacer peniten-
cia , ó le dio letras, y talento , y libertad para predicar, y 
confesar, y llegar almas á Dios, que no sabe, n i entiende el 
bien que tiene, sino ha pasado por gustar, que es no poder 
hacer nada en servicio del Señor , y recibir siempre mucho. 
Sea bendito por todo, y denle gloria los Angdes. Amen. 
No 
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1 5 N o sé si hago bien de escribir tantas menudencias: 
como V . m. me tornó a enviar a mandar > que no se me 
diese nada de alargarme, n i dexase nada , voy tratando 
con claridad, y verdad lo que se me acuerda y no puede 
er menos de dexarse mucho porque sería gastar mucho 
mas tiempo , y tengo tan poco como he dicho, y por ven-
tura no sacar n i n g ú n provecho. 
C A P I T U L O XXXL 
TRATA DE ALGUNAS TENTACIONES EXTERIO-
res y y representaciones que le hacia el demonio , y tormentos 
que le daba. Trata también algunas cosas harto buenas, 
para aviso de personas , que van ca-
mino de perfecíon. 
Uiero decir (ya que he dicho algunas 
tentaciones, y turbaciones interiores , y 
secretas , que el demonio me causaba) 
otras que hacia casi publicas , en que 
no se podia ignorar que era él. Estaba 
una vez en un Oratorio, y aparecióme hacia el lado izquier-
do de abominable figura 5 en especial miré la boca , por-
que me h a b l ó , que la tenia espantable. Parecía le salla una 
gran llama del cuerpo , que estaba toda clara sin sombra. 
Dixome espantablemente, que bien me habla ¡librado de 
sus manos , mas que él me tornaría a ellas. Y o tuve gran 
temor , y santigüeme como pude , y desapareció, y torno 
luego: por dos veces me acaeció esto. Y o no sabia que me 
hacer j tenia allí agua bendita, y échela hacia aquella parte. 
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y nunca mas tornó. Otra vez me estuvo cinco horas ator-
mentando con tan terribles dolores, y desasosiego inte-
rior y y esterior, que no me parece se podia ya sufrir. Las 
que estaban conmigo, estaban espantadas, y no sabian que 
se hacer , n i yo como valerme. Tengo por costumbre 
quando los dolores, y mal corporal es muy intolerable, ha-
cer actos como puedo entre m í , suplicando al Señor , si se 
sirve de aquello , que me dé su Magestad paciencia, y me 
esté yo ansi hasta el fin del mundo. Pues como esta vez v i 
el padecer con tanto rigor , remediábame con estos actos 
para poderlo llevar, y determinaciones. Quiso el Señor en-
tendiese como era el demonio , porque v i cabe mí un ne-
gril lo muy abominable, regañando como desesperado de 
que a donde pretendía ganar , perdia. Y o como le v i , reí-
me, y no hube miedo , porque habia allí algunas conmi-
go , que no se podían valer , n i sabian que remedio poner 
á t a n t o tormento, que eran grandes los golpes que me ha-
cia dar , sin poderme resistir con cuerpo, y cabeza, y bra-
zos y lo peor era el desasosiego in ter ior , que de n ingu-
na suerte podia tener sosiego. N o osaba pedir agua bendi-
ta , por no las poner miedo, y porque no entendiesen lo 
que era. 
2 De muchas veces tengo experiencia, que no hay co-
sa con que huyan mas para no tornar: de la Cruz también 
huyen , mas vuelven luego , debe ser grande la vi r tud del 
agua bendita j para m í es particular, y muy conocida con-
solación que siente m i alma quando la tomo. Es cierto, 
que lo muy ordinario es sentir una recreación , que no sa-
bría yo darla á entender, con un deleyte interior , que to-
da el alma me conorta. Esto no es antojo , n i cosa que 
me 
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me ha acaecido sola una vez , sino muy muchas, y mira-
do con gran advertencia*, digamos, como si uno escuviese 
con mucha calor, y sed, y bebiese un jarro de agua fria, 
que parece todo él sintió el refrigerio. Considero y o , que 
gran cosa es todo lo que está ordenado por la Iglesia , y re-
gálame mucho ver que tengan tanta fuerza aquellas pala-
bras , que ansi la pongan en el agua , para que sea tan 
grande la diferencia que hace á lo que no es bendito. Pues 
como no cesaba el tormento, dixe , si no se riesen pedi-
ría agua bendita. Traxeronmela , echaronmela á m í , y no 
aprovechaba, échela hacia donde estaba, y en un punto se 
fue, y se me qui tó todo el m a l , como si con la mano me 
lo quitaran, salvo que quedé cansada, como si me hubie-
ran dado muchos palos. Hizome gran provecho , ver que 
aun no siendo un a lma, y cuerpo suyo , quando el Señor 
le da licencia , hace tanto m a l , qué hará quando él lo po-
sea por suyo: dióme de nuevo gana de librarme de tan ruin 
compañía. Otra vez, poco ha, me acaeció lo mesmo, aun-
que no duró tanto, y yo estaba sola, pedí agua bendita, y 
las que entraron después que ya se habia ido (que eran dos 
Monjas bien de creer, que por ninguna suerte dixeran men-
tira) , olieron un olor muy malo , como de piedra azufre. 
Y o no lo o l í : duró de manera, que se pudo advertir á ello. 
Otra vez estaba en el Coro , y d ióme un gran ímpetu de 
recogimiento, y fuíme de allí , porque no lo entendiesen, 
aunque cerca oyeron todas dar golpes grandes á donde yo 
estaba > y yo cabe m í o í hablar, como que concertaban al-
go , aunque no entendí que habla fuese , mas estaba tan 
en Orac ión , que no entendí cosa, n i hube n ingún miedo. 
Casi cada vez era quando el Señor me hacia merced , de 
K k i que 
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que por m i persuasión se aprovechase algún alma , y es 
cierto , que me acaeció lo que ahora dircr, y desto hay mu-
chos testigos, en especial quien ahora me confiesa , que 
lo vio por escrito en una carta , sin decirle yo quien era 
la persona cuya era la carta, bien sabía él quien era. 
3 V i n o una persona á m í , que habia dos años y me-
dio , que estaba en un pecado m o r t a l , de los mas abomi-
nables que yo he oído , y en todo este tiempo^ n i se con-
fesaba y n i se enmendaba , y decia Misa. Y aunque con-
fesaba otros y este decia, que como el habia de confesar 
cosa tan fea^y tenia gran deseo de salir del, y no se podia 
valer a sí. A m í hizome gran lástima, y ver que se ofendia 
a Dios de tal manera, me dio mucha pena : prometíle de 
suplicar á Dios le remediase , y hacer que otras personas 
lo hiciesen , que eran mejores que yo , y escribí á cierta 
persona , que él me dixo podía dar las cartas : y es ansi, 
que a la primera se confesó , que quiso Dios nuestro Se-
ñor (por lás muchas personas muy santas que lo hablan su-
plicado á Dios , que se lo habia yo encomendado), hacer 
con esta alma esta misericordia j y yo aunque miserable, 
hacia lo que podía con harto cuidado. Escribióme, que es-" 
taba ya con tanta me jo r í a , que habia dias que no caía en 
el , mas que era tan grande el tormento que le daba la 
t e n t a c i ó n , que parecía estaba en el Infierno, según lo que 
padecía , que le encomendase a Dios. Y o lo torné a en-
comendar á mis Hermanas, por cuyas Oraciones debía el 
Señor hacerme esta merced , que lo tomaron muy á pe-
chos : era persona que no podía nadie .atinar en quien era. 
Y o supliqué á su Magestad se aplacasen aquellos tormen-
tos j y tentaciones , y se viniesen aquellos demonios a 
ator-
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atormentarme á mí > coa que yo no ofendiese en nada 
al Señor. Es ansi que pasé un mes de grandísimos tormen-
tos , entonces eran estas dos cosas que he dicho. Fue el 
Señor servido x que le dexaron a él (ansi me lo escribie-
ron ) , porque yo le dixe lo que pasaba en este mes. T o -
m ó fuerza su án ima y y quedó del todo libre , que no se 
hartaba de dar gracias al Señor , y á m í 3 como si yo 
hubiera hecho algo , sino que ya el crédito que tenia de 
que el Señor me hacia mercedes ^ le aprovechaba. De-
cía que quando se veía muy apretado , leía mis cartas, y 
se le quitaba la tentación , y estaba muy espantado de 
lo que yo habla padecido , y como se habla librado él: 
y aun yo me espanté , y lo sufriera otros muchos años, 
por vér aquella alma libre. Sea alabado por todo y que 
mucho puede la Orac ión de los que sirven al Señor , co-
mo yo creo que lo hacen en esta Casa estas Hermanas., si-
no que como yo lo procuraba , debían los demonios I n -
dignarse mas conmigo , y el Señor por mis pecados lo 
permit ía . En este tiempo también una noche pensé me aho-
gaban y y como echaron mucha agua bendita , v i i r m u -
cha mul t i tud dellos, como quien se va despeñando. Son 
tantas veces las que estos malditos me atormentan , y tan 
poco el miedo que yo ya les he , con vér que no se pue-
den menear, si el Señor no les da licencia y que cansaría 
á V . m . , y me cansaría si las dixese.. 
4 L o dicho aproveche , de que el verdadero siervo 
de Dios se le dé poco destos espantajos, que estos po-
nen para hacer temer : sepan que cada vez que se nos 
da poco dellos , quedan con menos fuerza , y el alma 
muy mas señora. Siempre queda a lgún gran provecho, 
que 
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que por no alargar no lo digo j solo diré esto que me acae-
ció una noche de las Animas , estando en un Oratorio^ 
habiendo rezado un Nocturno , y diciendo unas Oracio-
nes muy devotas} que están al fin del que tenemos en 
nuestro Rezado , se me puso sobre el l i b r o , para que no 
acabase la Orac ión , yo me san t igüé , y fuese. Tornando 
a/ comenzar, tornóse (creo fueron tres veces las que la co-
menzé) , y hasta que eché agua bendita ^ no pude acaban 
v i que salieron algunas Animas del Purgatorio en el ins-
tante y que debía faltarles poco , y pensé si pretendiá es-
torvar esto. Pocas veces lo he visto tomando forma, y mu-
chas sin ninguna forma, como la visión , que sin forma 
se vé claro está allí y como he dicho. Quiero también decir 
esto , porque me espanto mucho. Estando un dia de la 
Trinidad en cierto Monasterio en el Coro , y en arro-
bamiento y v i una gran contienda de demonios contra 
Angeles : yo no podia entender que queria decir aquella 
visión ; antes de quince dias se entendió bien en cierta 
contienda que acaeció entre gente de Oración y y muchas 
que no lo eran , y vino harto daño á la casa que era : fue 
contienda , que duró mucho y y de harto desasosiego. 
Otra vez veía mucha mul t i tud dellos en rededor de m í , y 
pareciame estar una gran claridad y que me cercaba toda, 
y ésta no les consentía llegar á m í : entendí que me guar-
daba D i o s , para que no llegasen á m í de manera , que 
me hiciesen ofenderle : en lo que he visto en m í algunas 
veces entendí que era verdadera visión. E l caso es, que ya 
tengo entendido su poco poder (si yo no soy contra Dios) 
que casi n i n g ú n temor los tengo, porque no son nada 
sus fuerzas, si no vén almas rendidas á ellos , y cobar-
des, 
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des, que aquí muestran ellos su poder. Algunas veces 
en las tentaciones que ya dixe y me parecía , que todas 
las vanidades, y flaquezas de tiempos pasados tornaban 
á despertar en m í , que tenia bien que encomendarme 
á Dios: luego era el tormento de parecerme, que pues 
venian aquellos pensamientos , que debia ser todo demo-
nio y hasta que me sosegaba el Confesor \ porque aun 
primer movimiento de mal pensamiento , me parecía á 
m í no habia de tener quien tantas mercedes recibía del 
Señor. Otras veces me atormentaba mucho ( y aun aho-
ra me atormenta) ver que se hace mucho caso de m í , 
en especial personas principales , y de que decían mucho 
bien: en esto he pasado , y paso mucho. M i r o luego a 
la Vida de Chrisco , y dé los Santos, y pareceme que voy 
al revés , que ellos no iban sino por desprecio, é in ju-
rias , haceme andar temerosa , y como que no oso alzar 
la cabeza, n i querría parecer : lo que no hago quando 
tengo persecuciones, anda el alma tan señora , aunque 
el cuerpo lo siente , y por otra parte ando afligida, que 
yo no sé como esto puede ser: mas pasa ansi, que en-
tonces parece está el alma en su Reyno , y que lo trae 
todo debaxo de los pies. Dábame algunas veces, y d u r ó -
me hartos dias , y parecía era v i r tud , y humildad por 
una parte, y ahora veo claro era tentación ( un Frayle 
Domin ico , gran letrado , me lo declaró b ien) quando 
pensaba que estas mercedes, que el Señor me hace, se 
hablan de venir á saber en publico , era tan excesivo 
el tormento , que me inquietaba mucho el alma. V ino á 
términos , que considerándolo , de mejor gana me pare-
ce me determinaba á que me enterraran v iva , que por 
cs-
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esto 5 y ansi quando me comenzaron estos grandes recogi-
mientos y ó arrobamientos a no poder resistirlos aun en 
público , quedaba yo después tan corrida , que no quisiera 
parecer á donde nadie me viera. 
5 Estando una vez muy fatigada desto , me dixo el 
Señor , <que qué temia ? Que en esto no podia sino haber 
dos cosas, ó que murmurasen de m í , ó que alabasen a 
él. Dando á entender, que los que lo creían, le alabarían, 
y los que no , era condenarme sin culpa , y que ambas 
cosas eran ganancia para m í , que no me fatigase. Mucho 
me sosegó esto, y me consuela quando se me acuerda. 
V i n o a términos la t en tac ión , que me quería ir deste lu-
gar , y dotar en otro Monasterio muy mas encerrado, que 
en el que yo al presente estaba , que habla oído decir mu-
chos estrenaos del ( era también de m i Orden , y muy lé-
jos , que esto es lo que á m í me consolara estar a donde 
no me conocieran ) , y nunca m i Confesor me dexó. M u -
cho me quitaban la libertad del espíritu estos temores (que 
después vine yo á entender no era buena humildad , pues 
tanto inquietaba), y me enseñó el Señor esta verdad j que si 
yo tan determinada, y cierta estuviera, que no era nin-
guna cosa buena mía , sino de D i o s , que ansi como no 
me pesaba de oír loar á otras personas, antes me holgaba, 
y consolaba mucho de vér que allí se mostraba Dios , que 
tampoco me pesarla mostrase en m í sus obras. 
6 También d i en otro estremo , que fue suplicar á 
Dios , y hacia Oración particular , que quando alguna 
persona le pareciese algo bien en m í , que su Magestad 1c 
declarase mis pecados , para que viese quan sin mérito 
mió me hacia mercedes, que esto deseo yo siempre mucho. 
M i 
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M i Confesor me d ixo , que no lo hiciese , mas hasta aho-
ra poco ha: si veía yo que una persona pensaba de m i bien 
mucho , por rodeos, o como podia le daba a entender 
mis pecados, y con esto parece descansaba : también me 
han puesto mucho escrúpulo en esto. Procedía esto, no 
de humildad a m i parecer, sino de una tentación venían 
muchas *, parecíame que á todos los traía e n g a ñ a d o s , y 
(aunque es verdad que andan engañados en pensar que hay 
a lgún bien en mí) no era m i deseo engañarlos , n i jamás 
tal p r e t e n d í , sino que el Señor por a lgún fin lo permite, 
y ansi aun con los Confesores, si no viera era necesario, 
no tratara ninguna cosa, que se me hiciera gran escrúpu-
lo . Todos estos temorcillos, y penas, y sombra de humi l -
dad entiendo yo ahora era harta imperfecion , y de no es-
tar mortificada; porque un alma dexada en las manos de 
D i o s , no se le da mas que digan bien , que m a l , si ella 
entiende bien entendido, como el Señor quiere hacerle 
merced que lo entiénda , que no tiene nada de sí. Fiese de 
quien se lo d a , que sabrá porque lo descubre, y aparéje-
se á la persecución, que está cierta en los tiempos de aho-
ra , quando de alguna persona quiere el Señor se entienda, 
que la hace semejantes mercedes h porque hay m i l ojos pa-
ra un alma destas, á donde para m i l almas de otra hechu-
ra no hay ninguno. A la verdad no hay poca razón de te-
mer , y este debia ser m i temor, y no humildad , sino pu-
silanimidad j porque bien se puede aparejar un alma, que 
ansi permite Dios que ande en los ojos del mundo , a ser 
márt i r del mundo , porque si ella no se quiere morir a el, 
el mesmo mundo la matará. 
7 No veo cierto otra cosa en é l , que bien me parez-
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ca, sino no consentir faltas en los buenos, que á poder de 
murmuraciones no las perficione. D i g o , que es menester 
mas animo para si uno no esta perfeto } llevar camino de 
perfecion, que para ser de presto mártires j porque la per-
fecion no se alcanza en breve (sino es á quien el Señor 
quiere por particular privilegio hacerle esta merced) el 
mundo en viéndole comenzar le quiere perfeto , y de m i l 
leguas le entiende una falta , que por ventura en él es vir-
tud , y quien le condena usa de aquello mesmo por vicio, 
y ansi lo juzga en el otro. N o ha de haber comer, n i dor-
mir , n i como dicen resollar \ y mientras en mas le tie-
nen y mas deben olv idá is que aunque se están en el cuer-
po , por perfeta que tengan el alma viven aun en la tierra 
sujetos a sus miserias, aunque mas la tengan debaxo de los 
pies: y ansi como digo , es menester gran á n i m o , porque 
la pobre alma aun no ha comenzado á andar, y quierenla 
que buele, aun no tiene vencidas las pasiones, y quie-
ren que en grandes ocasiones estén tan enteras, como ellos 
leen estaban los Santos después de confirmados en gracia. 
Es para alabar al Señor lo que en esto pasa, y aun para 
lastimar mucho el c o r a z ó n , porque muy muchas almas 
tornan a t r á s , que no saben las pobrecitas valerse: y ansi 
creo hiciera la m i a , si el Señor tan misericordiosamente 
no lo hiciera todo de su parte, y hasta que por su bondad 
lo puso todo, ya verá V . m . que no ha habido en m í , si-
no caer, y levantar. Querr ía saberlo decir , porque creo 
se engañan aquí muchas almas, que quieren bolar antes 
que Dios les dé alas. 
8 Ya creo he dicho otra vez esta comparac ión , mas 
viene bien a q u í , trataré esto , porque veo algunas almas 
muy 
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muy afligidas por esta causa. Como comienzan con gran-
des deseos, y fervor, y determinación de ir adelante en 
la v i r t u d , y algunas, quanto al esterior , todo lo dexan 
por él y como vén en otras personas, que son mas crecidas, 
cosas muy grandes de virtudes que les da el Señor > que no 
nos las podemos nosotros tomar , vén en todos los libros 
que están escritos de O r a c i ó n , y con templac ión , poner 
cosas que hemos de hacer para subir a esta dignidad , que 
ellos no las pueden luego acabar consigo, desconsuelanse: 
como es un no se nos dar nada que digan mal de nosotros, 
antes tener mayor contento, que quando dicen bien *, una 
poca estima de honra, un desasimiento de sus deudos (que 
si no tienen O r a c i ó n , no los querría tratar, antes le can-
san ) otras cosas desta manera muchas, que á m i parecer 
les ha de dar Dios , porque me parece son ya bienes sobre-
naturales , ó contra nuestra natural inclinación. N o se fa-
tiguen , esperen en el Seño r , que lo que ahora tienen en 
deseos, su Magestad hará que lleguen á tenerlo por obra 
con Oración , y haciendo de su parte lo que es en síj por-
que es muy necesario para este nuestro flaco natural tener 
gran confianza, y no desmayar, n i pensar que si nos es-
forzamos , dexarémos de salir con vitoria. Y porque ten-
go mucha experiencia desto, diré algo para aviso de V . m. , 
y no piense (aunque le parezca que sí) que está ya ganada* 
la v i r t u d , si no la experimenta con su contrario , y siem-
pre hemos de estar sospechosos, y no descuidarnos mien-
tras vivimos 5 porque mucho se nos pega luego , si como 
digo no está ya dada del todo la gracia, para conocer lo 
que es t o d o , y en esta vida nunca hay todo sin muchos 
peligros. Parecíame á m í pocos años h a , que no solo no 
L l 2, es-
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estaba asida á mis deudos, sino me cansaban, y era cierto 
ansi, que su conversación no podia llevar. Ofrecióse cier-
to negocio de harta importancia, y hube de estar con una 
hermana m i a , a quien yo quena muy mucho antes \ y 
puesto que en la conversación , aunque ella es mejor que 
yo , no me hacia con ella (porque como tiene diferente 
estado , que es casada , no puede ser la conversación siem-
pre en lo que yo la querria), y lo mas que podia me esta-
oa sola i v i que me daban pena sus penas, mas harto que 
de p r ó x i m o , y algún cuidado. En fin, entendí de mí , 
que no estaba tan libre como yo pensaba, y que aun ha-
bla menester huir la ocas ión , para que esta v i r tud que el 
Señor me habia comenzado á dar , fuese en crecimiento, 
y ansi con su favor lo he procurado hacer siempre des-
pués acá. 
9 En mucho se ha de tener una v i r t u d , quando el Se-
ñor la comienza a dar, y en ninguna manera ponernos en 
peligro de perderla, ansi es en cosas de honra , y en otras 
muchas ^ que crea V . m . que nó todos los que pensamos es-
tamos desasidos del todo , lo e s t á n , y es menester nunca 
descuidar en esto. Y qualquicra persona que sienta en sí al-
g ú n punto de honra, si quiere aprovechar , créame , y dé 
tras este atamiento, que es una cadena, que no hay lima 
que la quiebre , sino es Dios con Orac ión , y hacer mucho 
de nuestra parte. Pareceme , que es una ligadura para este 
camino , que yo me espanto el daño que hace. Veo algu-
nas personas santas en sus obras, que las hacen tan gran-
des , que espantan á las gentes, i Válamc Dios l l Por qué 
está aun en la tierra esta alma? i Cómo no está en la cum-
bre de la perfecion? <Qué es esto? ¿Quién detiene á quien 
tan-
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tanto hace por Dios? O que tiene un punto de honra; y lo 
peor que tiene es ^ que no quiere entender que le tiene ^ y 
es porque algunas veces le hace entender el demonio, que 
es obligado á tenerle. Pues c r é a n m e , crean por amor del 
Señor á esta hormigu i l l a , que el Señor quiere que hable., 
que si no quitan esta oruga, que ya que á todo el árbol no 
d a ñ e , porque algunas otras virtudes quedarán , mas todas 
carcomidas. N o es árbol hermoso > sino que él no medra, 
n i aun dexa medrar á los que andan cabe é l ; porque la fru-
ta que da buen exemplo , no es nada sana, poco durará . 
Muchas veces lo d i g o , que por poco que sea el punto de 
honra , es como en el canto de ó r g a n o , que un punto , ó 
compás que se yerre , disuena toda la mús ica , y es cosa 
que en todas partes hace harto daño al alma y mas en este 
camino de Orac ión es pestilencia» 
10 < Andas procurando juntarte con Dios por u n i ó n , 
y queremos seguir sus consejos de Christo, cargado de i n -
jurias , y testimonios, y queremos muy entera nuestra 
honra , y crédito \ N o es posible llegar a l l á , que no ván 
por un camino. Llega el Señor al a lma, esforzándonos no-
sotros y y procurando perder de nuestro derecho en m u -
chas cosas. Dirán algunos, no tengo en que , n i se me 
ofrece : yo creo que quien tuviere esta determinación , que 
no querria el Señor pierda tanto b i e n , su Magestad orde-
nará tantas cosas en que gane esta v i r t u d , que no quiera 
tantas. Manos á la obra , quiero decir las nader ías , y po-
quedades que yo hacia quando comenzé , ó algunas dellasj 
las pagitas que tengo dichas pongo en el fuego , que no 
soy yo para mas: todo lo recibe el Señor , sea bendito por 
siempre. Entre mis faltas tenia esta, que sabía poco de Re-
za-
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zado, y de lo que había de hacer en el Coro , y como le 
regir , de puro descuidada, y metida entre otras vanidades, 
y veía á otras Novicias que me podian enseñar. 
11 Acaeciame no les preguntar, porque no enten-
diesen yo sabía poco : luego se pone delante el buen exemi 
p í o , esto es muy ordinario. Ya que Dios me abrió un po-
co los ojos} aun sabiéndolo , tantico que estaba en duda, 
lo preguntaba á las n iñas , n i perdí honra, n i c réd i to , antes 
quiso el Señor ( á m i parecer ) darme después mas memoria. 
Sabía mal cantar, sentia tanto sino tenia escudiado lo que 
me encomendaban ( y no por el hacer falta delante del Se-
ñor , que esto fuera v i r t u d , sino por las m ichas que me 
o í a n ) que de puro honrosa me turbaba tanto , que decia 
muy menos de lo que sabía. T o m é después por m í , quan-
do no lo sabía muy b i e n , decir que no lo sabía. Sentia 
harto á los principios, y después gustaba dello : y es ansi, 
que comenzé á no se me dar nada de que se entendiese no 
lo s ab í a , que lo decia muy mejor *, y que la negra honra 
me quitaba supiese hacer esto que yo tenia por honra , que 
cada uno la pone en lo que quiere. Con estas naderías, que 
no son nada (y harto nada soy y o , pues esto me daba pe-
na ) de poco en poca se van haciendo con actos, y cosas 
poquitas como éstas (que en ser hechas por Dios les da su 
Magestad tomo) ayuda su Magestad para cosas mayores. 
Y ansi en cosas de humildad me acaecía , que de vér que 
todas se aprovechaban , sino yo (porque nunca fui para 
nada) de que se iban del Coro coger todos los mantos. Pa-
recíame servia a aquellos Angeles, que allí alababan a 
D i o s , hasta que no sé como vinieron entenderlo , que 
no me corrí yo poco, porque no Uegabá^mi vir tud a que-
rer 
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rer que entendiesen estas cosas \ y no debía ser por h u m i l -
de ^  sino porque no se riesen de m í , como era tan nonada. 
n iO Señor mió a qué vergüenza es ver tantas mal-
dades , y contar unas arenitas , que aun no las levantaba 
de la tierra por vuestro servicio , sino que todo iba en-
vuelto en m i l miserias \ N o manaba aun el agua de vuestra 
gracia debaxo destas arenas, para que las hiciese levantar. 
iO Criador mió 3 quien tuviera alguna cosa que contar en-
tre tantos males > que fuera de tomo „ pues cuento las gran-
des mercedes que he recibido de Vos 1 Es ansi, Señor m i ó , 
que no sé como puede sufrirlo m i co razón , n i como po-
dra quien esto leyere dexarme de aborrecer , viendo tan 
mal servidas tan grandísimas mercedes i y que no he ver-
güenza de contar estos servicios, en fin como mios. Si ten-
go , Señor m i ó , mas el no tener otra cosa, que contar de 
m i parte , me hace decir tan baxos principios, para que 
tenga esperanza quien los hiciere grandes, que pues estos 
parece ha tomado el Señor en cuenta > los tomará mejor. 
Plega á su Magestad me dé gracia, para que no esté siem-
pre en principios. Amen. 
CA-
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C A P I T U L O XXXII. 
E N jgUE TRATA COMO JQUISO EL SEÑOR 
ponerla en espíritu en un lugar dd Infierno, que tenia por sus 
pecados merecido. Cuenta una cifra de lo que alli se le repre-
sentó por lo que fue. Comienza á tratar la manera, y modo 
como se fundó el Monasterio á donde ahora está 
de San Joseph. 
Espues de mucho t iempo, que el Señor 
me había hecho ya muchas de las mer-
cedes que he dicho , y otras muy gran-
des, estando un dia en O r a c i ó n , me 
hallé en un punto toda sin saber cómo, 
ijue me parecía estar metida en el Infierno. Entendí que 
quería el Señor , que viese el lugar que los demonios allá 
me tenían aparejado, y yo merecido por mis pecados. Ello 
fue en brevísimo espacio > mas aunque yo viviese mu-, 
chos a ñ o s , me parece imposible olvidárseme. Parecíame 
la entrada á manera de un callejón muy largo, y estrecho, 
a manera de horno muy baxo, y escuro , y angosto : el 
suelo me parecía de un agua como lodo muy sucio , y de 
pestilencial o lo r , y muchas sabandijas malas en él: al ca-
bo estaba una concabídad metida en una pared á manera 
de una alacena, á donde me v i meter en mucho estrecho. 
Todo esto era deleitoso a la vista en comparación de lo que 
allí sen t í : esto que he dicho va mal encarecido. 
i Estotro me parece que aun principio de encare-
cerse como es, no lo puede haber, n i se puede entenden 
ma" 
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mas sentí un fuego en el alma , que yo no puedo enten-
der como poder decir de la manera que es, los dolores 
corporales tan incomportables , que con haberlos pasa-
do en esta vida gravís imos, y (según dicen los M é d i -
cos ) los mayores que se pueden acá pasar \ porque fue en-
cogérseme todos los nervios quando me tullí 3 sin otros 
muchos de muchas maneras que he tenido, y aun algunos 
como he dicho 3 causados del demonio , no es todo nada 
en comparación de lo que allí s e n t í , j ver que hablan de 
ser sin fin , y sin jamás cesar. Esto no es pues nada en com-
paración del agonizar del alma: un apretamiento, un aho-
gamiento, una aflicción tan sensible, y con tan desespera-
do y y afligido descontento 3 que yo no sé como lo enca-
recer j porque decir , que es un estarse siempre arrancan-
do el alma , es poco *, porque ahí parece que otro os aca-
ba la vida y mas aquí el alma mesma es la que se despe-
daza. E l caso es , que yo no se como encarezca aquel fue-
go in te r ior , y aquel desesperamiento sobre tan gravísi-
mos tormentos y dolores. N o veía yo quien me los daba, 
mas sentíame quemar, y desmenuzar (a lo que me pare-
ce) y digo y que aquel fuego, y desesperación interior es 
lo peor. Estando en tan pestilencial lugar tan sin poder es-
perar consuelo , no hay sentarse y n i echarse, ni hay lugar, 
aunque me pusieron en este como agujero hecho en la pa-
red y porque estas paredes que son espantosas á la vista, 
aprietan ellas mes mas, y todo ahoga 3 no hay luz y sino 
todo tinieblas escurísimas. Y o no entiendo como puede 
ser esto , que con no haber l uz , lo que á la vista ha de dar 
pena todo se vé. N o quiso el Señor entonces viese mas de 
todo el Inf ierno, después he visto otra visión de cosas 
Obras Tom. I M m es-
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espantosas, de algunos vicios el castigo: quanto a la vista 
muy mas espantosas me parecieron ^ mas como no senda 
la pena, no me hicieron tanto temor ^ que en esta visión 
quiso el Seño r , que verdaderamente yo sintiese aquellos 
tormentos, aflicción en el epíritu , como si el cuerpo lo 
estuviera padeciendo. Y o no sé como ello fue , mas bien 
entendí ser gran merced, y que quiso el Señor yo viese 
por vista de ojos de donde me habia librado su misericor-
dia : porque no es nada oírlo decir , n i haber yo otras ve^ 
ees pensado en diferentes tormentos ( aunque pocas, que 
por temor no se lleva bien m i alma) n i que los demonios 
atenazan , n i otros diferentes tormentos que he leído , no 
es nada con esta pena , porque es otra cosa : en fin , co-
mo de dibuxo á la verdad y y el quemarse acá es muy 
poco en comparación deste fuego de allá. Y o quedé tan 
espantada j y-aun lo estoy ahora escribiéndolo , con que 
ha casi seis a ñ o s , y es ansi , que me parece el calor na-
tural me falta de temor , aquí á donde estoy , y ansi no me 
acuerdo vez que tenga trabajo 3 n i dolores, que no me 
parezca no nada todo lo que acá se puede pasar; y ansi 
me parece en parte, que nos quejamos sin propósito. 
Y ansi torno á decir , que fue una de las mayores mer-
cedes que el Señor me ha hecho , porque me ha apro-
vechado muy mucho ^ ansi para perder el miedo á las 
tribulaciones, y contradiciones desta vida , como para 
esforzarme á padecerlas, y dar gracias al Señor que me 
libró , á lo que ahora me parece , de males tan perpe-
tuos y terribles. 
3 Después acá y como digo , todo me parece fácil, 
en comparación de un momento que se haya de sufrir 
lo 
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lo que yo én él allí padecí. E s p á n t a m e , como habiendo 
leído muchas veces libros á donde se da algo á encender 
de las penas del Infierno , cómo no las temia, n i tenia en 
lo que son : á donde estaba , cómo me podia dar cosa des-
canso de lo que me acarreaba i r á tan mal lugar. Seáis ben-
dito , Dios m í o , por siempre3 y como se ha parecido 
que me queriades Vos mucho mas á m í , que yo me quie-
ro. Qué de veces, Señor , me librastes de cárcel tan teme-
rosa , y como me tornaba yo á meter en ella contra vues-
tra voluntad. De aquí también gané la grandísima pena 
que me d a , las muchas almas que se condenan (destos 
Luteranos en especial, porque eran ya por el Bautismo 
miembros de la Iglesia), y los ímpetus grandes de aprove-
char almas, que me parece cierto á m í , que por librar una 
sola de tan grandísimos tormentos, pasaria yo muchas 
muertes muy de buena gana. M i r o , que si vemos acá una 
persona, que bien queremos en especial > con un gran tra-
bajo , ó do lo r , parece que nuestro mesmo natural nos 
convida á compasión , y si es grande nos aprieta á noso-
tros : pues ver á un alma para sin fin en el sumo trabajo 
de los trabajos, <quiéii lo ha de poder sufrir? N o hay cora-
zón que lo lleve sin gran pena. Pues acá con saber , que 
en fin se acabará con la v ida , y que ya tiene t é r m i n o , aun 
nos mueve á tanta compasión: estotro que no lo tiene, no 
sé como podemos sosegar , viendo tantas almas como 
lleva cada dia el demonio consigo. 
4 Esto también me hace desear, que en cosa que 
tanto impor ta , no nos contentemos con menos de hacer 
todo lo que pudiéremos de nuestra parte , no dexemos 
nada, y plega al Señor sea servido de darnos gracia 
M m z pa-
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Í&ra ello. Qaando yo considero, que aunque era tan ma-ísima j traía a lgún cuidado de servir a Dios > y no ha-
cia algunas cosas, que veo , que como quien no hace na-
da se las tragan en el m u n d o , y en fin, pasaba grandes 
enfermedades, y con mucha paciencia, que me la daba el 
Señor , no era inclinada á murmurar , n i á de.cir mal de 
nadie , n i me parece podia querer mal á nadie, n i era co-
diciosa , n i envidia jamás me acuerdo tener, de manera 
que fuese ofensa grave del Señor 3 y otras algunas cosas, 
que aunque era tan ruin , traía temor de Dios lo mas con-
tino , y veo á donde me tenian ya los demonios aposenta-
da : y es verdad 5 que según mis culpas, aun me parece 
merecia mas castigo. Mas con todo digo , que era terrible 
tormento , y que es peligrosa cosa contentarnos, ni traer 
sosiego , n i contento el alma que anda cayendo á cada pa-
so en pecado mortal , sino que por amor de Dios nos qui-
temos de las ocasiones, que el Señor nos ayuda rá , coma 
ha hecho á mí . Plega á su Magestad que no me dexe de su 
m a n o , para que yo torne á caer, que ya tengo visto 4 
donde he de ir á parar , no lo permita el Señor por quien 
su Magestad es. Amen. 
5 Andando yo después de haber visto esto, y otras 
grandes cosas, y secretos, que el Señor por quien es me 
quiso mostrar, de la gloria que se dará á los buenos , y 
pena á los malos, deseando modo , y manera en que pu-
diese hacer penitencia de tanto m a l , y merecer algo pa-
ra ganar tanto bien , deseaba huir de gentes, y acabar ya 
de rodo en todo apartarme del mundo. N o sosegaba m i 
espíritu , mas no desasosiego inquieto , sino sabroso ; bren 
se veía que era D i o s , y que le habia dado su Magestad al 
. al-
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alma calor para digerir otros manjares mas gruesos de los 
que comía. Pensaba qué podria hacer por Dios , y pensé, 
que lo primero era seguir el llamamiento que su Magestad 
me habia hecho á la R e l i g i ó n , guardando m i Regla con 
la mayor perfecion que pudiese : y aunque en la casa don-
de estaba habia muchas siervas de Dios , y era harto ser-
vido en ella , á causa de tener gran necesidad , salían las 
Monjas muchas veces á partes, adonde con tocia honesti-
dad y Rel igión podíamos estar: y también no citaba fun- , 
dada en su primer rigor la Regla , sino guardábase con-
forme á lo que en toda la Orden (que es con Bula de rcla-
xacion) y también otros inconvenientes, que me parecía a 
m í tenia mucho regalo , por ser la Casa grande, y delei-
tosa. Mas este inconveniente de salir , aunque yo esa la 
que mucho lo usaba , era grande para mí , , ya porque al-
gunas personas (á quien los Perlados no podian decir de 
no) gustaban estuviese yo en su c o m p a ñ í a . Importuna-
dos mandabanmelo : y ansi según se iba ordenando , pu-
diera poco estar en el Monasterio , porque el demonio en 
parte debia ayudar, para que no estuviese en Casa, que 
todavía como comunicaba con algunas lo que los que me 
trataban me ensenaban , hadase gran provecho. Ofre-
cióse una vez estando con una persona, decirme a m í , 
y á otras, que si seriamos para ser Monjas de la manera 
de las Descalzas, que aun posible era poder hacer un 
Monasterio. Y o como andaba en estos deseos, comenzé-
lo á tratar con aquella Señora m i Companera viuda , que 
ya he dicho , que tenia el mesmo deseo : ella comenzó á 
dar trazas para darle renta, que ahora veo yo que no lle-
vaban mucho camino, y el deseo que dello teníamos 
nos 
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nos hacia parecer que sí. Mas yo por otra parte , co-
mo tenia tan grandís imo contento en la Casa que es-
taba , porque era muy a m i gusto , y la celda en que 
estaba, hecha muy a m i p ropós i to , todavía me dete-
nia : con todo concertamos de encomendarlo mucho i 
Dios. 
6 Habiendo un día comulgado , mandóme mucho su 
Magostad, lo procurase con todas mis fuerzas, hacién-
dome grandes promesas , de que no se dexarla de hacer 
el Monasterio, y que se serviría mucho en é l , y que se l la-
mase San Joseph , y que á la una puerta nos guardaría 
él y y nuestra Señora á la o t ra , y que Christo andarla con 
nosotras y y que sería una estrella que diese de sí gran res-
plandor ; y que aunque las Religiones estaban relaxadas, 
que no pensase se servia poco en ellas-, ¿que qué sería 
del m u n d o , sino fuese por los Religiosos ? Que dixesc 
á m i Confesor esto que mandaba, y que le rogaba él que 
no fuese contra e l l o , n i me lo estorvase. Era esta visión . 
con tan grandes efectos, y de tal manera esta habla ^ que 
me hacia el Seííor, que yo no podía dudar que era él. Y o 
sentí grandísima pena, porque en parte se me represen-
taron los grandes desasosiegos, y trabajos que me habla 
de costar : y como estaba tan contentísima en aquella Ca-
sa , que aunque antes lo trataba , no era con tanta deter-
minación , n i certidumbre , que sería. Aqu í parecía se me 
ponía premio, y como veía comenzaba cosa de gran desa-
sosiego , estaba en duda de lo que h a r í a , mas fueron 
muchas veces las que el Señor me tornó á hablar en ello, 
poniéndome delante tantas causas y razones , que yo 
veía ser claras, y que era su vo lun tad , que ya no ose 
ha-
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hacer otra cosa , sino decirlo a m i Confesor, y dile por 
escrito todo lo que pasaba. E l no osó determinadamente 
decirme que lo dexase i mas veía que no llevaba camino 
conforme á razón natural , por haber poquísima , y casi 
ninguna posibilidad en m i Compañera , que era la que 
lo habia de hacer. Díxome que lo tratase con m i Perlado^ 
y que lo que él hiciese, eso hiciese : yo no trataba 
estas visiones con el Perlado > sino aquella señora trató 
con é l , que queria hacer este Monasterio ^ y el Provincial 
vino muy bien en ello , que es amigo de toda R e l i g i ó n , y 
dióle todo el favor que fue menester , y dixole que él 
admitir ía la Casa : trataron de la renta que habia de te-
ner , y nunca queríamos fuesen mas de trece por muchas 
causas. Antes que lo comenzásemos a tratar y escribimos 
al santo Fray Pedro de Alcántara todo lo que pasaba, y 
aconsejónos, que no lo dexasemos de hacer y diónos 
su parecer en todo. N o se hubo comenzado á saber por 
el L u g a r , quando no se pedia escribir en breve la graa 
persecución que vino sobre nosotras x los dichos ? las r i -
sas , el decir que era disbarate x á m í , que bien me esta-
ba en m i Monasterio > á la m i Compañera tanta persecu-
ción 9 que la t raían fatigada. Y o no sabía qué me hacer, 
en parte me parecía que tenian razón. Estando ansi muy 
fatigada > encomendándome á D i o s , comenzó su Ma^es-
tad á consolarme y animarme : d íxome , que aquí vería lo 
que habian pasado los Santos que hablan fundado las Re-
ligiones > que muchas mas persecuciones tenia por pa-
sar de las que yo podía pensar > que no se nos diese na-
da. Declame algunas cosas que dixese á m i Compañera , 
y lo que mas me espantaba yo es > que luego quedábamos 
con-
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consoladas de lo pasado, y con án imo para resistir á to-
dos : y es ansi, que gente de O r a c i ó n , y todo en fin el L u -
gar , no habia casi persona, que entonces no fuese contra 
nosotras 3 y le pareciese grandísimo disbarate. 
7 Fueron tantos los dichos , y el alborota de m i mes-
mo Monasterio, que al Provincial le pareció recio poner-
se contra todos 3 y ansi -mudó el parecer, y no la quiso 
admi t i r : dixo , que la renta no era segura , y que era po-
ca y y que era mucha la contradición i y en todo parece 
tenia razón , y en fin lo dexó , y no la quiso admitir. No-
sotras y que ya parecia teniamos recibidos los primeros gol-
pes , diónos muy gran pena 5 en especial me la dio á mí 
de ver al Provincial contrario, que con quererlo é l , tenia 
yo disculpa con todos. A la m i Compañera ya no la que-
rian absolver ^ si no la dexabaporque decían era obl i -
gada á quitar el escándalo. 
8 Ella fue a un gran Letrado muy gran siervo de Dios, 
de la Orden de Santo D o m i n g o , á decírselo, y darle cuen-
ta de todo (esto fue aun antes que el Provincial lo tuvie-
se dexado) porque en todo el Lugar no teniamos quien nos 
quisiese dar parecer , y ansi decian , que solo era por nues-
tras cabezas. D io esta Señora relación de todo , y cuenta 
de la renta que tenia de su Mayorazgo á este santo varón, 
con harto deseo nos ayudase-, porque era el mayor Letra-
d o , que entonces habia en el Lugar , y pocos mas en su 
Orden. Y o le dlxe todo lo que pensábamos hacer, y algu-
nas causas : no le dixe cosa de revelación ninguna, sino 
las razones naturales que me m o v i a n , porque no quena 
yo nos diese parecer, sino conforme a ellas. El nos dixo, 
que le diésemos de termino ocho dias para responder, y 
que 
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que SÍ estábamos determinadas á hacer lo que él dixese. 
Y o le dixe, que sí i mas aunque yo esto decía (y me pare-
ce lo hiciera) nunca jamas se me quitaba una seguridad de 
que se habla de hacer. M i Compañera tenia mas fe, nunca 
ella por cosa que la dixesen se determinaba á dexarlo : yo 
(aunque como digo me parcela imposible dexarse de ha-
cer) de tal manera creo ser verdadera la revelación, como 
no vaya contra lo que está en la Sagrada Escritura , ó con-
tra las Leyes de la Iglesia ^ que somos obligados a hacer: 
porque aunque a mí verdaderamente me parecía era de 
D i o s , si aquel Letrado me dixera , que no lo podíamos 
hacer sin ofenderle , y que Ibamos contra conciencia, pa-
recióme luego me apartara dello , y buscara otro medio, 
mas a mí no me daba el Señor sino este. Declame después 
este siervo de Dios , que lo habla tomado á cargo con toda 
de t e rminac ión , de poner mucho en que nos apartásemos 
de hacerlo (porque ya habla venido á su noticia el clamor 
del Pueblo , y también le parecía desatino como á todos, 
y en sabiendo hablamos ido a é l , le envió a avisar un 
Caballero, que mirase lo que hacia } que no nos ayuda-
se) y que en comenzando á mirar lo que nos habla de res-
ponder y y á pensar en el negocio y y el intento que llevá-
bamos , y manera de concierto , y Rel igión , se le asen-
tó ser muy en servicio de D i o s , y que no habla de dexar 
de hacerse : y ansí nos respondió y nos diésemos priesa á 
concluirlo y y dlxo la manera y traza que se habla de te-
ner ? y aunque la hacienda era poca y que algo se habla de 
fiar de D i o s , que quien lo contradlxese fuese á é l , que 
él responderla , y ansí siempre nos ayudó y como después 
diré. Y con esto fuimos muy consoladas, y con que algu-
Obras Tom. I N n ñas 
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ñas personas santas, que nos solían ser contrarias, estaban 
ya mas aplacadas > y algunas nos ayudaban : entre ellas 
era el Caballero santo, de quien ya he hecho menc ión , que 
(como lo es, y le pareció llevaba camino de tanta períe* 
cion , por ser todo nuestro fundamento en O r a c i ó n ) aun-
que los medios le parecían muy dificultosos a y sin camino, 
rendia su parecer á que podia ser cosa de D i o s , que el mes-
mo Señor le debia mover: y ansi hizo al Maestro , que es 
el Clérigo siervo de D i o s , que dixe que habia hablado 
p r imero , que es espejo de todo el Lugar , como persona 
que le tiene Dios en é l , para remedio y aprovechamien-
to de muchas almas, y ya venia en ayudarme en el nego-
cio. Y estando en estos t é r m i n o s , y siempre con ayuda de 
muchas oraciones, y teniendo comprada ya la casa en bue-
na parte , aunque pequeña (mas desto á m í no se me daba 
nada, que me habia dicho el Señor , que entrase como 
pudiese, que después yo veria lo que su Magestad hacia: 
y quan bien que lo he visto) y ansi aunque veía ser poca 
la renta, tenia creído el Señor lo habia por otros medios, 
de ordenar, y favorecernos. 
CA-
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fundación del glorioso San Joseph. Dice como le mandaron, que 
- no entendiese en ella, y el tiempo que lo dexó , y algunos 
trabajos que tuvo > y como la consolaba 
en ellos el Señor, 
^Ues estando los negocios en este estado, 
y tan al punto de acabarse, que otro 
dia se habían de hacer las escrituras, fue 
quando el Padre Provincial nuestro mu-
dó parecer, creo fue movido por orde-
nación divina , según después ha parecido *, porque como 
las Oraciones eran tantas, iba el Señor perheionando la 
obra y y ordenando que se hiciese de otra suerte. Como él 
no lo quiso admitir } luego m i Confesor me m a n d ó } no 
entendiese mas en ello : con que sabe el Señor los grandes 
trabajos> y aflicciones, que hasta traerlo á aquel estado 
me habia costado. Como se dexó , y quedó ansi, confir-
móse mas ser todo disbarate de mugeres, y a crecer la 
murmurac ión sobre m í , con haberlo mandado hasta en-
tonces m i Provincial. Estaba muy malquista en todo m i 
Monasterio , porque queria hacer Monasterio mas encerra-
do : decían que las afrentaba , que allí podía también ser-
vir á Dios , pues habia otras mejores que yo , que no te-
nia amor á la Casa, que mejor era procurar renta para 
e l la , que para otra parte. Unas decían } que me echasen 
en la cá rce l , otras (bien pocas) tornaban algo por m í : yo 
N n 2, bien 
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bien veía ^ que en muchas cosas tenían razón , y algunas 
veces dábales descuento , aunque como no había de decir 
lo pr incipal , que era mandármelo el Señor , no sabía qué 
hacer, y ansi callaba. Otras hacíame Dios muy gran mer-
ced y que todo esto no me daba inquietud , sino con tanta 
facilidad , y contento lo dexé , como si no me hubiera cos-
tado nada , y esto no lo podía nadie creer (ni aun las mes-
mas personas de O r a c i ó n , que me trataban) sino que pen-
saban estaba muy penada y corrida ; y aun m i mesmo 
Confesor no lo acababa de creer. Y o como me parecia 
que había hecho todo lo que había pod ido , parecíame no 
era mas obligada para lo que me había mandado el Señor, 
y quedábame en la Casa que yo estaba muy contenta, y á 
m í placer : aunque jamás podía dexar de creer que había 
de hacerse j yo no había ya medio y n i sabía c ó m o , n i 
quando, mas teníalo muy cierto. 
z Lo que mucho me fa t igó , fue una vez que mí Con* 
fesor y como sí yo hubiera hecho cosa contra su voluntad 
( también debía el Señor querer que de aquella parte y que 
mas me había de doler , no me dexase de venir trabajo; 
y ansi en esta mul t i tud de persecuciones, que á mí me pa-
recía había de venirme del e l c o n s u e l o ) m e escribió y que 
ya vería q u e era todo sueño en lo q u e había sucedido y que 
me e n m e n d a s e de ahí adelante en no q u e r e r salir con na-
da , n i hablar mas en ello y pues veía el escándalo que ha-
bía s u c e d i d o '•, y otras cosas y todas para dar pena. Esto me-
la d i o m a y o r q u e todo junto y pareciendo m e si había sido 
yo o c a s i ó n , y tenido culpa en q u e se ofendiese , y que si 
e s t a s v i s i o n e s eran ilusiones y q u e toda la Oración q u e te-
nia era engaño , y que yo andaba muy e n g a ñ a d a , y per-
dí-
TERESA D E JESUS. 18 5 
dída. .Apretóme esto en tanto estremo , que estaba toda 
turbada., y con grandísima aflicción : mas el Señor (que 
nunca me faltó en todos estos trabajos que he contado, 
hartas veces me consolaba , y esforzaba, que no hay para 
que lo decir aquí) me dixo entonces, que no me fatigase, 
que yo habia mucho servido á D i o s , y no ofendí dolé en 
aquel negocio : que hiciese lo que me mandaba el Confe* 
sor en callar por entonces 3 hasta que fuese tiempo de tor-
nar a ello. Quedé tan consolada, y contenta , que me pa-
recía todo nada la persecución que habia sobre mí . 
3 Aqu í me ensenó el Señor el grandís imo b i e n , que 
es pasar trabajos y persecuciones por él porque fue tan-
to el acrecentamiento que v i en m i alma de amor de Dios, 
y otras muchas cosas 3 que yo me espantaba : y esto me ha-
ce no poder dexar de desear trabajos ^ y las otras personas 
pensaban que estaba muy corrida : y sí estuviera , si el Se-
ñor no me favoreciera en tanto estremo con merced tan 
grande. Entonces me comenzaron mas grandes los ímpetus 
de amor de Dios , que tengo dicho , y mayores arroba-
mientos , aunque yo callaba , y no decia a nadie estas ga-
nancias. E l santo varón Domin ico , no d ex aba de tener por 
tan cierto como yo , qué se habia de hacer:y como yo no 
queria entender en ello , por no ir contra la obediencia de 
m i Confesor, negociábalo él con m i Compañera'^ y es-
cribían á Roma , y daban trazas. También comenzó aquí 
el demonio de una persona en otra a procurar se enten-
diese , que habia yo visto alguna revelación en este nego-
cio , é iban a mí con mucho miedo á decirme, que anda-
ban los tiempos recios, y que podria ser me levantasen al-
go , y fuesen á los Inquisidores. A m í me cayó esto en 
gra-
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g r a c i a } y m e hizo r e í r (porque en este caso j a m a s yo te-
m í , q u e sabía bien de m í , que en cosa de la Fe , contra 
la menor ceremonia de la Iglesia, que alguien viese yo 
I b a 3 por ella > ó por qualquier verdad de la S a g r a d a Escri-
t u r a 5 me pornia yo á morir m i l muertes) y dixe , que d e -
so no temiesen, que harto mal sería para m i a lma, si en 
ella hubiese cosa que fuese de suerte, que yo temie-
se la Inquisición j que si pensase habla para q u é , yo me 
la i r í a a buscar , y que si era levantado , que el Señor me 
l i b r a r l a , y quedarla con ganancia. Y trátelo con este Pa-
dre mió Dominico (que como digo era tan letrado , que 
podía bien asegurar con lo que él me dixese) y díxele en-
tonces todas las visiones, y modo de Orac ión , y las gran-
des mercedes que me hacia el Señor con la mayor claridad 
que pude , y supliquéle lo mirase muy bien , y me dixese 
si habla algo contra la Sagrada Escritura, y lo que de to-
do sentía. El me aseguró mucho , y a m i parecer le hizo 
provecho j porque aunque él era muy bueno , de allí ade-
lante se dio mucho m a s á la O r a c i ó n , y se apartó en un 
Monasterio d e s u O r d e n , donde hay mucha soledad ^ pa-
ra mejor poder exercitarse en esto , á donde estuvo mas de 
d o s a ñ o s *, y sacóle d e allí la obediencia (que él sintió har-
t o ) porque l e hubieron menester como era persona t a l : y 
y o e n p a r c e sentí mucho quando se fue (aunque no se lo 
estorvé) p o r l a grande falta que me hacia i mas entendí su 
g a n a n c i a : porque estando con harta pena de su ida, me d i -
x o e l S e ñ o r , q u e me consolase, y no la tuviese, que 
b i e n guiado iba. V ino tan aprovechada sa alma de allí ^ y 
tan a d e l a n t e e n aprovechamiento de Espíritu , que me d i -
x o quando vino , q u e por ninguna cosa quisiera haber de-
xa-
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xado de ir allí. Y yo también podía d e c i r lo mesmo> por-
que lo que antes me aseguraba , y c o n s o l a b a c o n solas sus 
letras 3 ya lo hacia también con la e x p e r i e n c i a d e espíritu, 
que tenia harta de cosas sobrenaturales y t r á x o l e , D i o s á 
t i empo, que vio su Magestad habia de s e r m e n e s t e r para 
ayudar á su obra des te Monasterio, que queria su Mages-
tad se hiciese* — 
4 Pues estuve en este silencio , y no entendiendo , n i 
hablando en este negocio cinco , ó seis meses , y nunca el 
Señor me lo mandó . Yo no entendía qué era la causa, mas 
no se me podia quitar del pensamiento, qué se habia de 
hacer. A l fin deste tiempo , habiéndose ido de aquí el Re-
tor y que estaba en la Compañía de JESUS , traxo su M a -
gestad aquí otro muy espiritual > y de grande án imo , y 
entendimiento, y buenas letras, á tiempo que yo estaba 
con harta necesidad *, porque como el que me confesaba 
tenia Superior , y ellos tienen esta vir tud e n estremo d e no 
se bull i r , sino conforme á la voluntad d e su m a y o r , aun-
que él entendía bien m i espíricu , y t e n i a d e s e o de que 
fuese muy adelante, no. se osaba en algunas cosas de-
terminar , por hartas causas q u e para e l l o tenia. Ya m i 
espíritu iba con ímpetus tan g r a n e ' e s , q u e sentía m u -
cho tenerle atado , y coa t o d o no salla c í e lo que el me 
mandaba. 
$ Estando un dia con grande a f l i c c i ó n de parecerme 
el Confesor no me creía , d íxome el Señor , q u e n o me 
fatigase , que presto se acabarla aquella p e n a . Y o m e ale-
gré m u c h o , pensando que era q u e me habia de morir 
presto , y traía mucho contento qüándo se me acordaba: 
después v i claro era la venida deste Retor que digo , por-
que 
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que aquella pena nunca mas se ofreció en que la tener, £ 
causa de que el Retor que vino no iba á la mano al Minis-
tro que era m i Confesor *, antes le decia, que me consola-
se, y que no habia de que temer, y que no me llevase por 
camino tan apretado : que dexase obrar el Espíritu del Se-
ñor , que a veces parecía con estos grandes ímpetus de es-
pír i tu no le quedaba al alma como resollar. Fueme á ver es-
te Re tor , y m a n d ó m e el Confesor tratase con él con to-
da libertad 3 y claridad. Y o solia sentir grandísima con-
tradición, en decir lo, y es ansi , que en entrando en el 
confesonario sentí en m i espíritu un no sé q u é , que an-
tes , n i después no me acuerdo haberlo con nadie senti-
do y n i yo sabré decir cómo fue, n i por comparaciones 
podria. Porque fue un gozo espiritual , y un entender 
m i a lma, que aquel alma me habia de entender, y que 
conformaba con ella aunque, como d i g o , no entiendo 
cómo porque si le hubiera hablado , ó me hubieran dado 
grandes nuevas d é l , no era mucho darme gozo en enten-
der que habia de entenderme, mas ninguna palabra él á 
m í , n i yo a él nos hablamos hablado \ n i era persona de 
quien yo tenia antes ninguna noticia. Después he visto 
b i e n , que no se engañó m i espír i tu , porque de todas ma-
neras ha hecho gran provecho a m í , y a m i alma tratarle; 
porque su trato es mucho para personas que ya parece 
el Señor tiene ya muy adelante, porque él las hace cor-
rer, y no ir paso á paso. Y su modo es para desasir-
las de t o d o , y mortificarlas, que en esto le dió el Señar 
grandís imo talento, también como en otras muchas co-
sas. Como le comencé a tratar, luego entendí su estilo, 
y v i ser un alma pura y santa, y con don particular 
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del Señor , para conocer espíri tus: consoléme mucho. Des-
de a poco que le trataba comenzó el Señor á tornarme 4 
apretar, que tornase a tratar el negocio del Monasterio > y 
que dixese á m i Confesor , y a este Retor muchas razones, 
y cosas para que no me lo estorvase \ y algunas los hacia 
temer, porque este Padre Retor nunca dudó en que era 
espíritu de D i o s , porque con mucho estudio y cuidado 
miraba todos los efectos. 
& En fin de muchas cosas, no se osaron atrever áestor-
bármelo : to rnó m i Confesor a darme licencia que pusiese 
en ello todo lo que pudiese *, y bien veía el trabajo á que me 
ponia , por ser muy sola, y tener poquísima posibilidad. 
Concertamos se tratase con todo secreto , y ansi procuré, 
que una hermana mi a > que v m a fuera de a q u í , compra-
se la Casa , y la labrase como que era para s í , con dineros 
que el Señor dió por algunas vías para comprarla *, que se-
ría largo de contar como el Señor lo fue proveyendo, por-
que yo trahía gran cuenta en no hacer cosa contra la obe-
diencia, mas sabía que si lo decia a mis Perlados, era todo 
perdido, como la vez pasada , y aun ya fuera peor. En te-
ner los dineros, en procurarlo, en concertarlo , y hacerlo 
labrar, pase tantos trabajos, y algunos bien a solas \ aun-
que m i compañera hacia lo que podia , mas podia poco, 
y tan poco , que era casi nonada ^ mas de hacerse en su 
nombre , y con su favor, todo el mas trabajo era m i ó , 
de tantas maneras, que ahora me espanto cómo lo pude 
sufrir. Algunas veces afligida decia : Señor mió , \ cómo 
me mandáis cosas, que parecen imposibles, que aunque 
fuera muger , si tuviera l iber tad, mas atada por tantas 
partes, sin dineros, n i de á donde los tener, n i pa-
Obras Tom, L Oo . ra-
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ra breve , n i para nada, qué puedo yo hacer, Señor* 
7 Una vez estando en una necesidad , que no sabía 
qué me hacer , n i con qué pagar unos Oficiales, me apare-
ció San Joseph , m i verdadero Padre , y Señor , y me dio á 
entender ^ que no me faltarian , que los concertase 3 y ansi 
lo hizo sin ninguna blanca 5 y el Señor por manera que se 
espantaban los que lo oían ^ me proveyó. H á d a s e m e la Ca-
sa muy chica , porque lo era tanto , que no parece llevaba 
camino ser Monasterio y y queria comprar o t r a , n i habia 
con qué ^  n i habia manera para comprarse, n i sabía que me 
hacer, que estaba junto á ella otra también harto pequeña 
para hacer la Iglesia y acabando un dia de comulgar , d í -
xome el Señor: Va te he dicho que entres como pudieres. Y á ma-
nera de exclamación también me d ixo : i0 codicia del genera 
humano , que aún tierra piensas que te ha de faltarl {jQudntas 
veces dormí'yo al sereno^  por no tener á donde me meter} Y o 
quedé muy espantada , y v i que tenia r a z ó n , y voy á la ca-
sita, y tracéla, y halle, aunque bien pequeño, . Monasterio 
cabal, y no curé de comprar mas s i t io , sino procuré se la-
brase en ella , de manera que se pueda v i v i r , todo tosco, 
y sin labrar , no mas de como no fuese dañoso a la salud, 
y ansi se ha de hacer siempre. 
8 E l dia de Santa Clara , yendo á comulgar , se me 
apareció con mucha hermosura , y d í x o m e , que me esfor-
zase , y fuese adelante en lo comenzado , que ella me ayu-
darla. Y o la tomé gran devoción , y ha salido tan verdad, 
que un Monasterio de Monjas de su O r d e n , que está cer-
ca deste, nos ayuda á sustentar *, y lo qpe ha sido mas, que 
poco á poco traxo este deseo mió a tanta perfecion, que en 
la pobreza que la bienaventurada Santa tenia en su Casa, 
se 
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se tiene en esta , y vivimos de limosna 5 que no me ha cos-
tadopoco trabajo > que sea con toda firmeza , y autoridad 
del Padre Santo, que no se puede hacer otra cosa, n i jamás 
haya renta. Y mas hace el Señor (y debe por ventura ser 
por ruego desta bendita Santa) que sin demanda ninguna 
nos provee su Magestad muy cumplidamente lo necesario. 
Sea bendito por todo. Amen. 
9 Estando en estos mesmos dias (el de nuestra Señora 
de la Asunción) en un Monasterio de la Orden del g lo-
rioso Santo D o m i n g o , estaba considerando los muchos 
pecados, que en tiempos pasados habia en aquella Casa 
confesado , y cosas de m i ruin vida v ínome un arrebata-
miento tan grande, que casi me sacó de mí. Sentéme, y aun 
pareceme que no pude ver alzar , r i oír M i s a , que des-
pués quede con escrúpulo desro. Parecióme estando ansi; 
que me veía vestir una ropa de mucha blancura , y clari-
dad , y al principio no veía quien me la vestía : después v i 
a nuestra Señora acia el lado derecho, y á m i Padre San 
Joseph al izquierdo , que me vestían aquella ropa : dlóse-
me á entender , que estaba ya limpia de mis pecados. Aca-
bada de vestir , yo con grandísimo deleite y gloria , lue-
go me pareció asirme de las manos nuestra Señora. D í x o -
me , que le daba mucho contento en servir al glorioso San 
Joseph que creyese , que lo que pretendía del Monaste-
rio se haría , y en él se servirla mucho el Señor y y ellos 
dos*, que no temiese habria quiebra, en esto jamás , aun-
que la obediencia que daba no hxtsz á m i gusto , porque 
ellos nos guardarían , que ya su Hijo nos habia prometido 
andar con nosotras*, que para señal que sería esto verdad, 
me daba aquella joya. Parecíame haberme echado al cuello 
Oo t un 
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un collar de oro muy hernioso, asida una cruz á él de mu-
cho valor. Este oro y piedras, es t a n diferente de lo de acá, 
que no tiene comparación *, porque es su hermosura muy 
diferente de lo que podemos acá imaginar, que no alcanza 
el encendimiento á entender de que era la ropa , n i como 
imaginar el blanco que el Señor quiere que se represente 
que parece todo lo de acá dibuxo de t izne, á manera de de-
cir. Era grandísima la hermosura que v i en nuestra Seño-
ra , aunque por figuras no determine ninguna particular, si-
no toda junta la hechura del rostro , vestida de blanco con 
grandís imo resplandor, no que deslumhra, sino suave. A l 
glorioso San Joseph no v i t a n claro , aunque bien v i que 
estaba a l l í , como las visiones que he d icho, que no se ven: 
parecíame nuestra Señora muy niña. Estando ansi conmigo 
u n poco, y yo con grandísima gloria , y c o n t e n t o * ( m a s a 
m i parecer , que nunca le habia tenido , y nunca quisiera 
quitarme del) parecióme que los veía subir al Cielo con 
mucha mul t i tud de Angeles-,yo quedé con mucha soledad, 
aunque t a n consolada y elevada, y recogida en Orac ión , y 
enternecida , que e s t u v e a lgún espacio, que menearme, ni 
hablar no podia, sino casi fuera de mí . Quedé con un ím-
petu grande de deshacerme por Dios , y c o n tales efectos, y 
todo p a p de s u e r t e , que nunca pude dudar (aunque m u -
cho^ lo procurase) no ser cosa de Dios nuestro Señor. De-
xóme consoladísima , y con rancha paz. En lo que dixo la 
Rey na de los Angeles de la obediencia es, que á mí se me 
hacia de mal no darla a la Orden , y habíame dicho el Ser 
ñ o r , que no convenia dársela a ellos:dióme las causas, para 
que e n ninguna manera convenía lo hiciese, sino que en-
viase á Roma por cierta vía^ que también me dixo> que el 
ha-
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haría viniese recaudo por allí v y ansí fue , que se envió 
por donde el Señor me dlxo (que nunca acabábamos de ne-
gociarlo) y vino muy bien. Y para las cosas que después 
han sucedido , convino mucho se diese la obediencia al 
Obispo, mas entonces no 1c conocía yo , n i aun sabía que 
Perlado sería : y quiso el Señor fuese can bueno , y favore-
ciese tanto á esta Casa, como ha sido menester para la 
gran contradlclon que ha habido en ella (como después 
d i ré ) y para ponerla en el estado en que está. Bendito sea 
él que ansí lo ha hecho todo. Amen. 
C A P I T U L O X X X I V . . 
TRATA COMO E N ESTE TIEMPO CONVINO 
que se ausentase deste lugar : dice la causa y y corno la mandó 
ir su Vcriado para consuelo de mía Señora muy principal, que 
estaba muy afligida. Comienza á tratar lo que allá le sucedió, 
y la gran merced que el Señor la hizo de ser medio, para 
que su Magestad despertase á una persona muy principal pa-
ra servirle muy de iteras y y que ella tuviese favor> 
y amparo después en él. Es mucho 
de notar, 
|Ues por mucho cuidado que yo traía, 
para que no se entendiese , no podía 
hacerse tan secreta toda esta obra 5 que 
no se entendiese mucho en algunas 
personas , unas lo creían , y otras no. 
Y o temía harto , que venido el Provincial , si algo le d i -
xesen de l lo , me habla de mandar no entender en ello, 
e y 
1 ^ 
I 
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y luego era todo cesado. Proveyólo el Señor desta mane-
ra , que se ofreció en un Lugar grande, mas de veinte 
leguas deste, que estaba una Señora muy afligida, á cau-
sa de habérsele muerto su mar ido , estábalo en tanto es-
tremo y que se temia su salud. Tuvo noticia desta peca-
dorcilla y que lo ordenó el S¿ñor ansi, que le dixesen 
bien de mí para otros bienes que de aquí sucedieron. Co-
nocía esta Señora mucho al Provincial , y como era per-
sona principal , y supo que yo estaba en Monasterio 
que sallan, ponele el Señor tan gran deseo de verme, 
pareciendole que se consolarla conmigo , que no debía 
ser en su mano , sino luego procuró por todas las vías 
que pudo llevarme alia , enviando al Provincial que es-
taba bien lejos. E l me envió un mandamiento , con 
precepto de obediencia , que luego fuese con otra Com-
pañera : yo lo supe la noche de Navidad. . Hizome al-
g ú n alboroto , y mucha pena , ver que por pensar que 
habla en m í algua bien me querían llevar ( que como yo 
me veía tan ru in > no podia sufrir esto) encomendándo-
me mucho á Dios , estuve todos los Maytines, ó gran 
parte dellos en gran arrobamiento. Díxome el Señor, 
que no dexase de i r , y que no escuchase pareceres^ 
porque pocos me aconsejarían sin temeridad , que aun-
que tuviese trabajos se servirla mucho Dios , y que pa-
ra este negocio del Monasterio convenia ausentarme has-
ta ser venido el Breve 5 porque el demonio tenia arma-
da una gran trama venido el Provincial , y que no te-
miese de nada, que él me ayudarla allá. Y o quedé muy 
esforzada , y consolada : díxelo al Retor , d íxome , que 
en ninguna manera dexase de i r , porque oíros me de-
cían 
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cían que no se sufria y que era invención del demonioy 
para que allá me viniese a lgún mal x que tornase á en^ 
viar al Provincial. 
z Y o obedecí al Retor , y con lo que en la Ora-
ción habia entendido , iba sin miedo , aunque no sin 
grandísima confusión de ver el t í tulo con que me lle-
vaban , como se engañaban tanto \ esto me hacia im-
portunar mas al S e ñ o r , para que no me dexase. Con-
solábame mucho , que habia Casa de la Compañía de 
JESÚS en aquel Lugar a donde iba> y con estar sugeta á 
lo que me mandasen, como lo estaba a c á , me pare-
cía estaría con alguna seguridad. Fue el Señor servido, 
que aquella Señora se consoló tanto , que conocida me-
joria comenzó luego á tener, y cada dia mas se halla-
ba consolada* Túvose á m u c h o , porque (como he d i -
cho ) la pena la tenia en gran aprieto : y debíalo hacer 
el Señor , por las muchas Oraciones, que hacían por m í 
las personas buenas y que yo c o n o c í a , porque me suce-
diese bien. Era muy temerosa de Dios , y tan buena, 
que su mucha Christiandad suplió lo que a m í me fal-
taba. T o m ó grande amor conmigo; yo se le tenia har-
to de ver su bondad y mas casi todo me era cruz , por-
que los regalos me daban gran tormento, y el hacer 
tanto caso de m í , me traía con gran temor. Anclaba m i 
alma tan encogida > que no me osaba descuidar, n i se 
descuidaba el Señor , porque estando allí me hizo gran-
dísimas mercedes y y éstas me daban tanta l ibertad, y 
tanto me hacían despreciar todo lo que veía ( y mientras 
mas, eran mas) que no dexaba de tratar con aquellas 
tan Señoras , que muy a m i honra pudiera yo servirlas, 
con 
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con la libertad que si yo fuera su igual. Saqué una ga-
nancia muy grande , y deciaselo. V i que era muger, y 
tan sujeta á pasiones, y flaquezas como yo , y en lo po-
co que se ha de tener el s eñor ío , y como mientras es 
mayor tiene mas cuidados y trabajos, y un cuidado de 
tener la compostura conforme a su estado, que no las 
dexa v i v i r , comer sin t iempo, n i concierto, (porque 
ha de andar todo conforme al estado , y no las com-
plexiones) han de comer muchas veces los manjares mas 
conforme a su estado , que no a su gusto. 
3 Es ansi , que del todo aborrecí el desear ser seño-
ra. Dios me libre de mala compostura, aunque ésta con 
ser de las principales del Reyno , creo hay pocas mas 
humildes , y de mucha llaneza. Y o la habia l ás t ima , y 
se la he de vér como va muchas veces , no conforme a su 
i n c l i n a c i ó n , por cumplir con su estado. Pues con los 
criados es poco lo poco que hay que fiar, aunque ella 
los tenia buenos *, no se ha de hablar mas con uno que 
con o t r o , sino al que se favorece ha de ser el malquisto. 
Ello es una sugecion, que una de las mentiras que di-
ce el m u n d o , es llamar señores a las personas semejan-
tes , que no me parece son sino esclavos de m i l cosas. 
Fue el Señor servido , que el tiempo que estuve en aque-
lla casa, se mejoraban en servir a su Magestad las per-
sonas del la , aunque no estuve libre de trabajos, y al-
gunas envidias que tenian algunas personas del mu-
cho amor que aquella Señora me tenia. Debian por ven-
tura pensar , que pretendía algún interesedebia per-
mi t i r el Señor me diesen algunos trabajos cosas seme-
jantes, y otras de otras suertes, porque no me embe-
bie-
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viese en el regalo que había por otra parte, y fue servida 
sacarme de todo con mejoria de m i alma. 
4 Estando allí acertó a venir un Religioso 5 persona 
muy pr incipal , y con quien yo muchos anos habia trata-
do alguas veces: y estando en Misa en un Monasterio de 
su Orden (que estaba cerca a donde yo estaba) d ióme de-
seo de saber en qué disposición estaba aquel alma (que de-
seaba yo fuese muy siervo de Dios) y levánteme para irle 
á hablar : como yo estaba recogida ya en Oración , pare-
cióme después era perder tiempo , que quien me metia í 
m í en aquello , y tórneme á sentar. Parece me , que fueron 
tres veces las que esto me acaeció, y en fin pudo mas el An-
gel bueno , que el malo , y fuífc á l lamar , y vino a ha-
blarme a un confesionario. Comenzéle a preguntar y y él 
á mí (porque habia muchos años que no nos habiamos 
visto) de nuestras vidas \ y yo le comencé a decir , que ha-
bia sido la mia de muchos trabajos de alma. Puso muy 
mucho en que le dixese, que eran los trabajos : yo le d i -
xe 3 que no eran para saber, n i para que yo los dixese. E l 
dixo y que pues lo sabía el Padre Dominico ^ que he dicho, 
que era muy su amigo , que luego se los diría , y que no 
se me diese nada. 
5 E l caso es, que n i fue en su mano dexarme de i m -
portunar , n i en la mia me parece dexarselo decir, porque 
con toda la pesadumbre y vergüenza que solía tener, 
quando trataba estas cosas con é l , y con el Rector que he 
dicho , no tuve ninguna pena , antes me consolé mucho, 
dixeseló debaxo de confesión. Parecióme mas avisado que 
nunca , aunque siempre le tenia por de gran entendimien-
to : miré los grandes talentos, y partes que tenia para 
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aprovechar mucho , si del codo se diese á Dios h porque 
esto tengo yo de unos años acá , que no veo persona que 
mucho me contente, que luego querría verla del todo dar 
a D i o s , con unas ansias, que algunas veces no me puedo 
valer , y aunque deseo que todos le sirvan estas personas 
que me contentan , es con muy gran ímpetu , y ansi i m -
portuno mucho al Señor por ellas. Con el Religioso que 
digo me acaeció ansí. R o g ó m e le encomendase mucho á 
Dios ( y no habia menester decírmelo , que ya yo estaba 
de suerte , que no pudiera hacer otra cosa) y voime á don-
de solia a solas tener Orac ión , y comienzo a tratar con el 
S e ñ o r , estando muy recogida coa un estilo abobadoque: 
muchas, veces sin saber lo que digo trato > que el amor es 
el que habla x y está el alma tan enagenada > que no miro 
la diferencia que hay della á Dios > porque el amor que co-
noce que la tiene su Magestad x la olvida de s í , y le pare-
ce está en é l , y como una cosa propia sin división habla 
desatinos. Acuerdóme que le dixe esto % después de pedirle 
con hartas lágrimas aquella alma pusiese en su servicio 
muy de veras, que aunque yo la tenia por buena, no me 
contentaba > que le queria muy bueno j y ansi le dixe : Se-
ñor no me habéis de negar esta merced mirad que es. 
bueno este sugeto para nuestro amigo. 
. 6 IO bondad y humanidad grande de D i o s , cómo 
no mira las palabras ^ sino los deseos y voluntad con que 
se dicen i iCómo sufre , que una como yo hable á su Ma-
gestad tan atrevidamente i Sea bendito por siempre ja-
más. Acuerdóme > que me dio en aquellas horas de Ora-
ción aquella (noche un afligimiento grande de pensar si 
estaba en amistad de D i o s , y como no podia yo saber 
si 
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si estaba en gracia, ó n o , no para que yo lo desease sa-
ber j mas deseábame m o r i r , por no me ver en vida á 
donde no estaba segura si estaba muerta | porque no podía 
haber muerte mas recia para m í , que pensar si tenia ofen-
dido a Dios y y apretábame esta pena; suplicábale no lo 
permitiese ^ toda regalada, y derretida en lágrimas. En -
tonces entendí > que bien me podía consolar, y confiar 
que estaba en gracia , porque semejante amor de D i o s , y 
hacer su Magestad aquellas mercedes y sentimientos que 
daba a lma , que no se compadecía hacerse al alma que 
estuviese en pecado mortal. Quedé confiada, que habla 
de hacer el Señor lo que le suplicaba desta persona. D i x o -
m e , que le dixese unas palabras. Esto sentí yo mucho, 
porque no sabía como las decir > que esto de dar recaudo 
á tercera persona , como he dicho > es lo que mas siento 
siempre, en especial á quien no sabía como lo tomarla, o 
si burlarla de mí . Púsome en mucha congoja > en fin m u 
tan persuadida , que á m i parecer , promet í á Dios no de-
járselas de decir , y por la gran vergüenza que habla, las 
escr ib í , y se hts d i . Bien pareció ser cosa de Dios en la ope-
ración que le hicieron > determinóse muy de veras de darse 
á O r a c i ó n , aunque no lo hizo desde luego. E l Señor como 
le quería para s í , por m i medio le enviaba á decir unas 
verdades , que sin entenderlo yó iban tan á su propósito, 
que él se espantaba : y el Señor , que debía de disponerle 
para creer que eran de su Magestad , y yo aunque misera-
ble , era mucho lo que le suplicaba al Señor muy del todo 
le" tornase a s í , y le hiciese aborrecer los contentos, y co-
sas de la vida. Y a n s í , sea alabado por siempre, lo hizo tan 
de hecho , que cada vez que me habla , me tiene como 
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embobada , y si yo no lo hubiera visco 3 lo tuviera por du-
doso , en tan breve tiempo hacerle tan crecidas mercedes, 
y tenerle tan ocupado en s í , que no parece vive ya para 
cosa de la tierra. Su Magestad le tenga de su mano, que si 
ansi va adelante (lo que espero en el Señor si hará , por ir 
muy fundado en conocerse) será uno de los muy señalados 
siervos suyos , y para gran provecho de muchas almas, 
porque en cosas de espíritu , en poco tiempo tiene mucha 
experiencia, que estos son dones que da Dios quando quie-
re , y como quiere, y n i va en el t iempo, n i en los servi-
cios. N o digo que no hace esto mucho , mas que muchas 
veces no dá el Señor en veinte años la contemplación que 
a otras da en uno : su Magestad sabe la causa. Y es el en-
g a ñ o , que nos parece, que por los años hemos de enten-
der lo que en ninguna manera se puede alcanzar sin expe-
riencia *, y ansi yerran muchos , como he dicho , en que-
rer conocer espíritu sin tenerle. N o digo , que quien no 
tuviere esp í r i tu , si es letrado , no gobierne á quien le tie-
ne , mas entiéndese en lo esterior, é interior que va con-
forme á vía natural por obra del entendimiento , y en lo 
sobrenatural, que mire vaya conforme á la Sagrada Escri-
tura. En lo demás no se mate , n i piense entender lo que 
no entiende , n i ahogue los espíritus , que ya quanto en 
aquello, otro mayor Señor los gobierna, que no estáa 
sin superior. 
7 N o se espante, n i 1c parezcan cosas imposibles, 
todo es posible al Señor , sino procura esforzar la f e , y 
humillarse de que hace el Señor en esta ciencia á una vege* 
cita mas sabia por ventura que á é l , aunque sea muy le-
trado 5 y con esta humildad aprovechará mas á las almas, 
y 
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y a s í , que por hacerse contemplativo sin serlo. Porque 
torno á decir 3 que si no tiene experiencia , si no tiene 
muy mucha humildad en entender que no lo entiende > y 
que no por eso es imposible, que ganara poco , y dará 
á ganar menos á quien trata i no haya miedo , si tiene hu-
mildad , permita el Señor que se engañe el uno , n i el otro. 
Pues á este Padre que digo , como en muchas cosas se la 
ha dado el S e ñ o r , ha procurado estudiar todo lo que por 
estudio ha podido en este caso , que es bien letrado , y 
lo que no entiende por experiencia , informase de quien la 
tiene , y con esto ayúdale el Señor con darle mucha fe, y 
ansi ha aprovechado mucho á s í , y á algunas almas, y la 
mia es una dellas 5 que como el Señor sabía en los traba-
jos que me habia de ve r , parece proveyó su Magestad, 
que pues habia de llevar consigo algunos que me gorbena-
ban , quedasen otros que me han ayudado á hartos tra-
bajos y y hecho gran bien. Hale mudado el Señor casi del 
todo , de manera 3 que casi él no se conoce , á manera de 
decir , y dado fuerzas corporales para penitencia , que an-
tes no tenia , sino enfermo , y animoso para todo lo que 
es bueno y y otras cosas , que se parece bien ser muy par-
ticular llamamiento del Señor. Sea bendito por siempre. 
Creo todo el bien le viene de las mercedes que el Señor le 
ha hecho en lá Oración , porque no son postizas j porque 
ya en algunas cosas ha querido el Señor se haya experimen-
tado 3 porque sale dellas, como quien tiene ya conocida 
la verdad del mérito que se gana en sufrir persecuciones: 
espero en la grandeza del Señor ha de venir mucho bien 
á algunos de su Orden por é l , y á ella mesma. Ya se co-
mienza esto á entender : he visto grandes visiones, y d i -
xo-
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xome el Señor algunas cosas de l , y del Retor de la Com-
pañía de Jesús, que tengo dicho , de grande admira-
ción , y de otros dos Religiosos de la Orden de Santo Do-
mingo y en especial de uno , que también ha dado ya a 
encender el Señor por obra en su aprovechamiento , al-
gún as cosas que antes yo habia entendido dch mas de quien 
ahora hablo, han sido muchas. Una cosa quiero decir aho-
ra aquí . Estaba yo una vez con él en un Locutorio , y era 
canto el amor 3 que m i alma y espíritu entendía que ardía 
en el suyo , que me tenia á m í casi absorta *, porque con-
sideraba las grandezas de D i o s , en quan poco tiempo ha-
bia subido un alma a tan grande estado. Hac íame gran 
confusión , porque le veía con tanta humildad escuchar lo 
que yo le decia en algunas cosas de Oración *, como yo te-
nia poca de tratar ansi con personas semejantes, debiame-
lo sufrir el Señor por el gran deseo que yo tema de verle 
muy adelante. Hac í ame tanto provecho estar con é l , que 
parece dexaba en m í án ima puesto nuevo fuego para de-
sear servir al Señor de principio. ] O Jesús m i ó , qué hace 
un alma abrasada en vuestro amon i C ó m o lo hablamos de 
estimar en mucho , y suplicar al Señor la dexase en esta 
vid al Quien tiene el mesmo amor , tras estas almas se ha-
bia de andar, si pudiese. 
8 Gran cosa es a un enfermo hallar otro herido de 
aquel mal j mucho se consuela de vér que no es solo *, mu-
cho se ayudan á padecer, y aun á merecer : excelentes 
espaldas se hacen la gente determinada á arriscar m i l v i -
das por D i o s , y desean que se les ofrezca en que perder-
las : son como los soldados, que por ganar el despojo, 
y hacerse con él r icos , desean que haya guerras *, tienen 
en-
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entendido no lo pueden ser sino por aquí . Es este su oficia 
el trabajar. lO gran cosa es a donde el Señor da esta luz de 
entender lo mucho que se gana en padecer por él 1 N o se 
entiende esto bien hasta que se dexa todo , porque quien 
en ello se está , señal es que lo tiene en algo; pues si lo tie-
ne en algo , forzado le ha de pesar de dexarlo > y ya va i m -
perfeto todo ^ y perdido. Bien viene aquí 3 que es perdi-
do quien tras perdido anda, 1 y qué mas perdición , qué 
mas ceguedad , qué mas desventura, que tener en mucho 
lo que no es nada? Pues tornando á lo que decia, estando 
yo en grandís imo gozo , mirando aquel alma y que me 
parece queria el Señor viese claro los tesoros que habia 
puesto en ella > y viendo la merced que me habia hecho^ 
en que fuese por medio mió , ha l lándome indigna della-, 
en mucho mas tenia yo las mercedes que el Señor .le habia 
hecho y y mas á m i cuenta las tomaba, qua si fuera á m í , 
y alababa mucho al S e ñ o r , de vér que su Magestad iba 
cumpliendo mis deseos , y habia oído m i O r a c i ó n , que 
era despertase el Señor personas semejantes. Estando ya 
m i alma r que no podía sufrir en sí tanto gozo , salió de 
sí y y perdióse para mas ganar : perdió las consideraciones, 
y de oír aquella lengua divina > en que parece hablaba el 
Espíritu Santo , d ióme un gran arrobamiento , que me hi-
zo casi perder el sentido y aunque duró peco tiempo. V i a 
Christo con grandísima Magestad , y gloria r mostrando 
gran contento de lo que allí pasaba ; y ansi me lo d i x o , y 
quiso que viese claro , que a semejantes- pláticas siempre 
se hallaba presente , y lo mucho que se sirve ea que ansi 
se deleiten en hablar en él. 
^ Otra vez estando lejos deste Luga r , le v i con mu-
cha. 
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cha gloria levantar á los Angeles. Entendí iba su alma 
muy adelante por esta visión : y ansi fue , que le hablan 
levantado un gran testimonio bien contra su honra , per-
sona á quien él había hecho mucho b i e n , y remediado la 
suya , y el alma y y habíalo pasado con mucho contento, 
y hecho otras obras muy á servicio de Dios , y pasado 
otras persecuciones. N o me parece conviene ahora declarar 
mas cosas, si después le pareciere á V . m . pues las sabe, se 
podrán poner para gloria del Señor. De todas las que le he 
dicho de profecías desta casa, y otras que diré della, y 
otras cosas, todas se han cumplido , algunas tres años an-
. tes que se supiesen , otras mas, y otras meno s, me las 
decia el Señor \ y siempre las decia al Confesor , y á esta 
m i amiga viuda , con quien tenia Ucencia de hablar , co-
mo he dicho \ y ella he sabido que las decia á otras perso-
nas , y estas saben que no mien to , n i Dios me dé tal l u -
gar , que en ninguna cosa (quanto mas siendo tan graves) 
tratase yo , sino toda verdad, 
% xo Habiéndose muerto un cunado m i ó súbi tamen-
te , y estando yo con mucha pena, por no haber teni-
do lugar de confesarse , se me dixo en la O r a c i ó n , que 
habla ansi de morir m i hermana , que fuese allá , y pro-
curase se dispusiese para ello. Díxelo á m i Comfesor, 
y corno no me dexaba i r , entendí lo otras veces : ya co-
mo esto vio , d íxome que fuese allá , que no se perdia 
nada. Ella estaba en una Aldea , y como fui sin decirle 
nada, le fui dando la luz que pude en todas las cosas; 
hice se confesase muy á menudo , y en todo trax se 
cuenta con su alma : ella era muy buena, é hizolo ansi. 
Desde á quatro, ó cinco años que tenia esta costumbre, 
1 
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y muy buena cuenta con su conciencia, se mur ió sin ver-
la nadie, n i poderse confesar. Fue el b i e n , que como 
lo acostumbraba, no habia sido poco mas de ocho dias 
que estaba confesada á m í me dio gran alegria \ quando 
supe su muerte. Estuvo muy poco en el Purgatorio. 
i i Serian aun no me parece ocho dias , quando 
acabando de comulgar , me apareció el Seíior 3 y quiso la 
viese como la llevaba á la gloria. En todos estos años des-
de que se me d i x o , hasta que m u r i ó , no se me olvidaba 
lo que se me habia dado á entender , n i á m i compañeraj 
que ansi como m u r i ó , vino á mí muy espantada de ver 
como se habia cumplido. Sea Dios alabado por siem-
pre , que tanto cuidado tiene de las almas , para que 
no se pierdan, 
C A P I T U L O XXXV, 
PROSIGUE EIV LA MESMA MATERIA DE LA 
Jundacion desta Casa de nuestro glorioso Padre San Joseph. 
Dice por los términos que ordenó el Señor viniese á guardarse 
en ella la santa pobrezas y la causa porque se vino de con 
aquella Señora que estaba y y otras algunas 
cosas que le sucedieron. 
X |Ues estando con esta Señora que lie d i -
cho , á donde estuve mas de medio 
ano , ordeno el Señor > que tuviese 
noticia de m í una Beata de nuestra Or-
den , de mas de setenta leguas de aquí 
Üeste Lugar , y acer tó á venir por acá , y rodeó algunas por 
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hablarme. Había la el Señor movido el mesmo ano , y 
mes que á m í , para hacer otro Monasterio desta Orden; y 
como le puso este deseo , vendió todo lo que tenia, y fue-
se á Roma á traer despacho para ello 3 a pie a descalza. Es 
muger de mucha penitencia y O r a c i ó n , y hacíala el Se-
ñor muchas mercedes, y aparecióle nuestra Señora, y man-
dóla lo hiciese : hacíame tantas ventajas en servir al Se-
ñor , que yo había vergüenza de estar delante della. Mos-
t róme los despachos que traía de R o m a , y en quince 
días que estuvo conmigo , dimos órden en como había-
mos de hacer estos Monasterios. Y hasta que yo la hable, 
no había venido á m í noticia, que nuestra Regla antes que 
se relaxase, mandaba no se tuviese p rop r ío , n i yo estaba 
en fundarle sin renta , que iba m i intento a que no tuvié-
semos cuidado de lo que habíamos menester, y no mira-
ba á los muchos cuidados que trae consigo tener propio. 
Esta bendita muger , como la enseñaba el Señor, tenía bien 
entendido , con no saber leer x lo que yo con tanto haber 
andado á leer las Constituciones ignoraba. Y como me 
lo dixo x parecióme bien j aunque temí que no me lo ha-
bían de consentir , sino decir , que hacía desatinos, y que i 
no hiciese cosa que padeciesen otras por m í , que á ser 
yo sola 3 poco n i mucho me detuviera, antes me era 
gran regalo pensar de guardar los consejos de Chrísto Se-
ñor nuestro 5 porque grandes deseos de pobreza, ya me 
los había dado su Magestad. 
z A n s í , que para m í no dudaba de ser lo mejor, por-
que días había que deseaba fuera posible a mí estado an-
dar pidiendo por amor de Dios , y no tener casa, ni otra 
cosa) mas t e m í a , que sí á las demás no daba el Señor 
es-
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estos deseos, vivirian descontentas, y también no fuese 
causa de alguna distracción ^ porque veía algunos M o -
nasterios pobres no muy recogidos, y no miraba, que 
el no serlo era causa de ser pobres, y no la pobreza de la 
distracción y porque ésta no hace mas ricas, n i falta Dios 
jamás á quien le sirve : en fin tenia flaca la Fe, lo que no 
hacia esta sierva de Dios. Como yo en todo tomaba tantos 
pareceres r casi a nadie hallaba deste parecer > n i Confesor, 
n i los letrados que trataba : t ra íanme tantas razones , que 
no sabía que hacer > porque como ya yo sabía era regla, y 
veía ser mas perfección, no podia persuadirme á tener 
renta. Y ya que algums veces me tenian convencida , en 
tornando a la O r a c i ó n , y mirando á Christo en la Cruz 
tan pobre, y desnudo , no podia poner a paciencia ser 
rica suplicábale con lágrimas lo ordenase de manera, 
que yo me viese pobre como él. Hallaba tantos incon-
venientes para tener renta, y veía ser tanta causa de i n -
qu ie tud , y aun dis t racción, que no hacia sino disputar 
con los letrados. Escribílo al Religioso Dominico ^ que nos 
ayudaba ^ envióme escritos dos pliegos de contradicción, 
y Teología , para que no lo hiciese, y ansi me lo de-
cía , que lo habia estudiado mucho. Y o le r e spond í , que 
para no seguir m i llamamiento , y el voto que tenia he-
cho de pobreza, y los consejos de Christo con toda per-
fecc ión , que no queria aprovecharme de T e o l o g í a , n i 
con sus letras en este caso me hiciese merced. Si halla-
ba alguna persona que me ayudase, a legrábame m u -
cho. Aquella señora con quien estaba , para esto me ayu-
daba mucho : algunos luego al principio decianme, que 
Ies parecía b i e n , después como mas lo miraban halla-
Q q 2 ban 
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batí tantos ijaconvenientes, que tornaban á poner mu* 
cho en que no lo hiciese. Deciales y o , que si ellos 
tan presto mudaban parecer, que yo al primero me que-
ría llegar. 
5 En este tiempo por ruegos míos y porque esta Se-
nara no habla visto al Santo Fray Pedro de Alcántara , fue 
el Señor servido viniese a su Casa 3 y como el que era bien 
amador de la pobreza y y tantos años la habia tenido , sa-
bía bien la riqueza que en ella estaba , y ansi me ayudó 
mucho y y mando , que en ninguna manera dexase de lle-
varlo muy adelante. Ya con este parecer y favor, como 
quien mejor lo podia dar , por tenerlo sabido por larga 
experiencia, yo determiné no andar buscando otros. 
4 Estando un dia mucho encomendándolo á Dios, 
Bie dixo el Seño r , que en ninguna manera dexase de ha-
cerle pobre , que esta era la voluntad de su Padre y suya, 
que él me ayudarla. Fue con tan grandes efectos en un gran 
arrobamiento , que en ninguna manera pude tener duda 
de que era Dios. Otra vez me dixo , que en la renta esta-
ba la confusión , y otras cosas en loor de la pobreza, y 
a s e g u r á n d o m e , que a quien le servia na le faltaba lo ne-
cesario para vivir : y esta falta , como digo , nunca yo 
la t e m í por mí . También volvió el Señor el corazón del 
Presentado , digo d^ el Religioso Dominico , de quien he 
dicho me escribió no lo hiciese sin renta. Ya yo estaba 
muy contenta con haber entendido esto-, y tener tales pa-
receres , no me pa rec ía , sino que poseía toda la riqueza 
del m u n d o , en de te rminándome á vivir de por amor de 
Dios. 
5 En este tiempo m i Provincial me alzá el man-
da-
J 
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damlento, y obediencia > que me había puesto para estar 
a l l í , y dexó en m i voluntad , que si me quisiese ir , que 
pudiese , y si estar , también , por cierto tiempo •, y en 
este había de haber elección en m i Monasterio, y avisá-
ronme y que muchas querían darme aquel cuidado de Per-
lada v que para mí solo pensarlo era tan gran tormento, 
que a qualquier martirio ipe determinaba á pasar por Dios 
con facilidad , á este en n ingún arte me podia persuadir, 
porque dexado el trabajo grande , por ser muy muchas ^ y 
otras causas ^  de que yo nunca fui amiga > n i de n i n g ú n ofi-
cio j antes siempre los había rehusado, parecíame gran peli-
gro por la conciencia, y ansí alabé á Dios de no me hallar 
allá. Escribí á mis amigas, para que no me diesen voto. 
6 Estando muy contenta de no me hallar en aquel 
ruido , d íxome el Señor , que en ninguna manera dexe 
de i r 3 que pues deseo cruz , que buena se me apareja 
que no la deseche , que vaya con animo , que él me ayu-
dará ^ y que me fuese luego. Y o me fatigué m u c h o , y 
JIO hacia sino l lo ra r , porque pensé que era la cruz ser 
Perlada , y como d i g o , no podia persuadirme á que es-
taba bien á m i alma en ninguna manera, n i yo hallaba 
términos para ello. Contélo á m i Confesor : m a n d ó m e 
que luego procurase i r , que claro estaba era fnas perfec-
ción , y que porque hacia gran calor, bastaba hallar-
me allá á su elección , que me estuviese unos días y por-
que no me hiciese mal el camino. Mas el Señor , que te-
nía ordenado otra cosa 3, húbose de hacer y porque era 
tan grande el desasosiego que traía en mí , y el no po-
der tener O r a c i ó n , y parecerme faltaba de lo que el Se-
ñor me, habla, mandado , y que como estaba allí á m i 
pía-
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placer, y con regalo , no quería Irme á ofrecer al traba-
jo , que todo era palabras con Dios , que por qué pu-
diendo esrár á donde era mas perfección, habia de dexar-
lo y que si me muriese, muriese : y con esto un apreta-
miento de alma , un quitarme el Señor todo el gusto en 
la Orac ión . En fin, yo estaba t a l , que ya me era tormen-
to tan grande, que supliqué a aquella Señora tuviese 
por bien dexarme venir , porque ya m i Confesor, como 
me vio ansi y me dixo que me fuese, que también 1c 
movia Dios como á mí . Ella senda tanto que la dexase, 
que era otro to rmen to , que le habia costado mucho aca-
barlo con el Provinc ia l , por muchas maneras de impor-
tunaciones. 
7 Tuve por grandís ima cosa querer venir en ello, 
según lo que senda sino como era muy temerosa de 
Dios y y como le dixe que se le podia hacer gran servicio, 
y otras hartas cosas, y díle esperanza, que era posible 
tornarla á ver , y ansi con harta pena lo tuvo por bien. Y a 
yo no la tenia de venirme, porque entendiendo yo era 
mas perfección una cosa , y servicio de D i o s , con el con-
tento que me da de contentarle, pasé la pena de dexar á 
aquella S e ñ o r a , que tanto la veía sentir, y otras personas 
á quien debia mucho , en especial a m i Confesor , que era 
de la Compañ ía de JESÚS , y hal lábame muy bien con él-, 
mas mientras mas veía que perdia de consuelo por el Se-
ñor , mas contento me daba perderlo. N o podia entender 
como era esto, porque veía claro estos dos contrarios, hol-
garme , y consolarme, y alegrarme de lo que me pesaba 
en el alma j porque yo estaba consolada , y sosegada, y 
tenia lugar para tener muchas horas de O r a c i ó n : veía que 
ve-
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v e n i a á m e t e r m e e n u n fuego 3 que ya el Señor me lo ha-
bla d i c h o , q u e venia a pasar gran c r u z (aunque nunca 
yo p e n s é l o f u e r a tanto, como d e s p u é s v i ) y con t o d o v e -
nia ya alegre : y e s t a b a deshecha de q u e no me ponia lue-
go en la batalla, pues el Señor quería la tuviese , y ansi 
enviaba su Magestad el esfuerzo, y le ponia en m i fla-
queza. 
8 N o podia, como digo , entender cómo podia ser 
esto : pensé esta comparación ^ si poseyendo yo una joya, 
ó cosa que me da gran contento r ofréceseme saber , que la 
quiere una persona , que yo quiero mas que á m í , y deseo 
mas contentarla, que m i mesmo descansó , dame gran 
contento quedarme sin ella, que me daba lo que poseía, por 
contentar a aquella persona, y como este contento de con-
tentarla , escede á m i mesmo contento, quitase la pena 
de la falta que me hace la joya , ó lo que a m o , y de per-
der el contento que daba , de manera , que aunque queria 
tenerla, de ver que dexaba personas que tanto sentian apar-
tarse de m í , con ser yo de condic ión tan agradecida, que 
bastara en otro tiempo á fatigarme mucho , y ahora aun-
que quisiera tener pena, no podia. Impor tó tanto el no me 
tardar u n dia mas,, para lo q u e tocaba al negocio desta 
bendita Casa , que yo no s é cómo pudiera concluirse, si 
entonces me detuviera, i O grandeza de Diosi muchas 
veces me espanta quando lo considero , y veo quán parti-
cularmente queria su Magestad ayudarme, para que se 
efectuase este rinconcito d e D i o s , que yo creo lo es, y mo-
rada en que su Magestad se deleita •,, como una vez estan-
do en Oración me d i x o , q u e era esta Casa paraíso de su 
deleite, y ansi parece ha su Magestad escogido las al-
mas 
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mas que lia traído á é l , en cuya compañía yo vivo con har-
ta, harta confus ión , porque yo no supiera desearlas tales 
para este propósito de tanta estrechura y pobreza, y Ora-
ción y y Uevanlo con una alegria, y contento, que cada una 
se halla por indigna de haber merecido venir a tal lugar* 
en especial algunas, que las l lamó el Señor de mucha va-
nidad , y gala del m u n d o , á donde pudieran estar conten-
tas conforme á sus leyes, y hales dado el Señor tan dobla-
dos los contentos a q u í , que claramente conocen haberles 
el Señor dado ciento por uno que dexaron, y no se hartan 
de dar gracias á su Magestad : á otras ha mudado de bien 
en mejor. A las de poca edad da fortaleza, y conocimien-
to , para que no puedan desear otra cosa, y que entiendan 
es v iv i r en mayor descanso, aun para lo de acá , estar apar-
tadas de todas las cosas de la vida. A las que son de mas 
edad , y con poca salud , da fuerzas, y se las ha dado pa-
ra poder llevar la esperanza y penitencia que todas. 
p lO Señor m i ó , cómo se os parece que sois pode-
roso l N o es menester buscar razones para lo que Vos 
queréis , porque sobre toda razón natural hacéis las co-
sas tan posibles, que dais á entender b i e n , que no es 
menester mas de amaros de veras, y dexarlo de veras 
todo por V o s , para que V o s , Señor mió , lo hagáis to-
do fácil. Bien viene aquí decir , que fingís trabajo en 
vuestra ley , porque yo no lo veo , S e ñ o r , n i sé como 
es estrecho el camino que lleva á Vos. Camino real veo 
que es, que no senda : camino , que quien de verdad 
se pone en é l , va mas seguro. M u y lejos están los puer-
tos , y rocas para caer > porque lo están de las ocasio-
nes. Senda llamo yo , y ru in senda, y angosto camino, 
el 
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el que de una parte esta un valle muy hondo a donde caer, 
y de la otra un despeñadero : no se han descuidado quan-
do se despeñan , y se hacen pedazos. E l que os ama de 
verdad , bien mió , seguro va , por ancho camino, y real, 
lejos esta el despeñadero > no ha tropezado tantico , quan-
do le dais Vos , Señor y la mano *, no basta una c a í d a , y 
muchas, si os tiene amor , y no á las cosas del mundo pa-
ra perderse , va por el valle de la humildad. N o puedo en-
tender , que es lo que temen de ponerse en el camino dé la 
perfección; el Señor por quien es nos dé a entender , quan 
mala es la seguridad en tan manifiestos peligros, cómo hay 
en andar con el hilo de la gente , y como está la verdade-
ra seguridad en procurar i r muy adelante en el camino de 
Dios. Los ojos en é l , y no haya miedo se ponga este Sol 
de Justicia , n i nos dexe caminar de noche para que nos 
perdamos, si primero no le dexamos a él. N o temen andar 
entre leones, que cada uno parece quiere llevar un peda-
zo , que son las honras, y deleites, y contentos semejan-
tes que llama el mundo , y acá parece hace el demonio te-
mer de musarañas. M i l veces me espanto, y diez m i l que-
ría hartarme de llorar , y dar voces á todos, para decir la 
gran ceguedad, y maldad mia , por si aprovechase algo, 
para que ellos abriesen los ojos. Abraselos el que puede 
por su bondad, y no permita se me tornen á cegar á mí . 
Amen. 
Obras Tom. L Rr CA-
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C A P I T U L O XXXVL 
PROSIGUE EN" LA M A T E R I A C O M E N Z A D A , 
y dice , como se acabó de concluir, y se fundó este Monasterio 
del glorioso San Joseph a y las grandes contradicciones, y per* 
secuciones y que después de tomar hábito las Religiosas hubo} y 
¡os grandes trabajos % y tentaciones que ella pasó^ y como 
de todo la sacó el Señor con vitoria y y en 
gloria y y alabanza suya, 
£ f^^KJSl ArtiJa. ya de aquella Ciudad x venia muy 
contenta por el camino , de te rminán-
dome á pasar todo lo que el Señor fue-
se servido $, muy con toda voluntad. La 
noche mesilla que llegué á esta tierra, 
l legó nuestro despacho para el Monasterio, y Breve de Pio-
rna y que yo me espanté r y se espantaron los que sabían la. 
priesa que me habia dado el Señor á la venida, quando su-
pieron la gtan necesidad que habia dello , y a la coyuntu-
ra que el Señor me traía v porque hallé aquí el Obispo x y 
al Santo Fray Pedro de Alcántara y y a otro Caballero muy 
siervo de Dios , en cuya, casa este santo hombre posaba, que 
era persona, á donde los siervos de Dios hallaban espaldas, 
y cabida. Entrambos á dos acabaron con el Obispo admi-
tiese el Monasterio v que no fue poco , por ser pobre , si-
no que era tan amigo de personas, que veía ansi determi-
nadas a servir al Señor , que luego se aficionó á favorecer-
le i y el aprobarlo este santo vie jo , y poner mucho con 
unos, y con otros, en que nos ayudasen , fue el que lo 
h i -
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hizo todo. Si no viniera á esta coyuntura 3 como ya he d i -
cho , no puedo entender como pudiera hacerse y porque 
estuvo poco aquí este santo hombre (que no creo fueron 
ocho dias, y esos muy enfermo) y desde á muy poco le 
llevó el Señor consigo. Parece que le habia guardado su 
Magestad , hasta acabar este negocio que habia muchos 
dias y no se si mas de dos anos y que andaba muy malo. 
2 Todo se hizo debaxo de gran secreto, porque á no 
ser ansi , no sé si pudiera hacer nada, según el Pueblo 
estaba mal con ello , como se pareció después. O r d e n ó el 
S e ñ o r , que estuviese malo un cuñado mió , y su muger 
no a q u í , y en tanta necesidad , que me dieron licencia 
para estar con é l , y con esta ocasión no se entendió nada, 
aunque en algunas personas no dexaba de sospecharse algo, 
mas aun no lo creían. Fue cosa para espantar, y que no es-
tuvo mas malo de lo que fue menester para el negocio, y 
en siendo menester tuviese salud , para que yo me desocu-
pase, y él dexase desembarazada la casa, se la dió luego 
el S e ñ o r , que él estaba maravillado. Pasé harto trabajo ea 
procurar con unos , y con otros que se admitiese , y con 
el enfermo, y con Oficiales, para que se acábase la Casa 
a mucha priesa , para que tuviese forma de Monasterio; 
que faltaba mucho de acabarse : y m i Compañera no esta-
ba aquí (que nos pareció era mejor estar ausente para mas 
disimular) y yo veía que Iba el todo en la brevedad por 
muchas causas : y la una era, porque cada hora temía me 
hablan de mandar ir . Fueron tantas las cosas de trabajos 
que t uve , que me hizo pensar si era esta la cruz *, aunque 
todavía me parecía era poco para la gran cruz , que yo ha-
bla entendido del Señor que habia de pasar. 
Rr & # Pues-
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3 Pues todo concertado ^ fue el Señor servido que 
dia de San Bartolomé tomaron el Habito algunas, y se 
puso el Santísimo Sacramento : con toda autoridad, y 
fuerza, quedó hecho nuestro Monasterio del gloriosísimo 
Padre nuestro San Joseph , año de m i l y quinientos y se-
senta y dos. Estuve yo a darles el H á b i t o , y otras dos Mon-
jas de nuestra Casa mesma, que acertaron á estar fuera. 
Como en esta que se hizo el Monasterio era la que estaba 
m i cunado (que como he dicho , la habia él comprado 
por disimular mejor el negocio ) con licencia estaba yo en 
ella , y no hacia cosa , que no fuese con parecer de letra-
dos y para no i r un punto contra obediencia > y como veían 
ser muy provechoso para toda la Orden , por muchas" cau-
sas , que aunque iba con secreto, y gua rdándome no lo 
supiesen mis Perlados, me decían lo podia hacer, por-
que por muy poca imperfección que me dixeran era, m i l 
Monasterios me parece dexara, quanto mas uno : esto es 
cierto. Porque aunque lo deseaba por apartarme mas de 
todo , y llevar m i profesión , y llamamiento con mas per-
fección , y encerramiento , de tal manera lo deseaba, que 
quando entendiera era mas servicio del Señor dexarlo todo, 
lo hiciera , como lo hice la otra vez , con todo sosiego, 
y paz. Pues fue para m í como estar en una gloria , vér po-
ner el Santísimo Sacramento , y que se remediaron qua-
tro huérfanas pobres (porque no se tomaban con dote) y 
grandes siervas de Dios 5 que esto se pretendió al princi-
pio , que entrasen personas, que con su exemplo fuesen 
fundamento , para que se pudiese el intento que llevába-
mos de mucha perfección , y Orac ión efetuar, y hecha una 
obra, que tenia entendido era para el servicio del Señor, 
y 
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y honra del Habito de su gloriosa M a d r e , que estas eran 
mis ansias. Y también me dio gran consuelo de haber he-
cho lo que tanto el Señor me habia mandado, y otra Igle-
sia mas en este Lugar de m i Padre Glorioso San Joseph, 
que no la habia. N o porque á m í me pareciese habia he-
cho en ello nada, que nunca me lo parec ía , n i parece, 
siempre entiendo lo hacia el Señor \ y lo que era de m i par-
te , iba con tantas imperfecciones, que antes veo habia que 
me culpar, que no que me agradecer 5 mas érame gran re-
galo y ver que hubiese su Magesrad tomadome por instru-
mento y siendo tan ruin para tan grande obra, ansi que 
estuve con tan gran contento , que estaba como fuera d.c 
m í con gran Oración. 
4 Acabado todo , sería como desde á tres ó quatro 
horas, me revolvió el demonio una batalla espiritual y co-
mo ahora diré: Púsome delante , si habia sido mal hecho 
lo que habia hecho si iba contra obediencia en haberlo 
procurado, sin que me lo mandase el Provincial (que 
bien me parecía á mí le. había de ser a lgún disgusto y á cau-
sa de sujetarle al Ordinario y por no se lo haber primero 
dicho , aunque como él no le habia querido a d m i t i r , y 
yo no la mudaba, también me parecía no se le daria na-
da por otra parte ) y si hablan de tener contento las que 
aquí estaban con tanta estrechura, si les habia de faltar de 
comer y si habia sido disbarate y que quien me metia en 
esto y pues yo tenia Monasterio. Todo lo que el Señor me 
habla mandado^ y los muchos pareceres, y Oraciones 
(que habia mas de dos años que casi no cesaban) todo tan 
quitado de m i memoria, como si nunca hubiera sido, so-
lo de m i parecer me acordaba * y todas las virtudes 3 y ¡a 
Fé 
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Fe estaban en m í entonces suspendidas 3 sin tener yo fuer-
za , para que ninguna obrase , n i me defendiese de tan-
tos golpes. T a m b i é n me ponia el demonio , que como me 
quería encerrar en Casa tan estrecha, y con tantas enfer-
medades , que como habia de poder sufrir tanta peniten-
cia , y dexaba Casa tan grande } y deleitosa, y á donde tan 
contenta siempre habla estado, y tantas amigas, que quizá 
las de acá no serian á m i gusto , que me habia obligado á 
m u c h o , que quizá estaría desesperada , y que por ventu-
ra habia pretendido esto el demonio para quitarme la paz, 
y quietud 9 y que ansi no podria tener O r a c i ó n , estando 
desasosegada, y perdería el alma. Cosas desta hechura jun-
tas me ponia , delante, que no era t n m i mano pensar en 
otra cosa \ y con esto una aflicción , y escuridad , y t inie-
blas en el a l m a , que yo no lo sé encarecer. De que me v i 
ansi , fuíme á ver el Santísimo Sacramento , aunque en-
comendarme á él no podia : pareceme estaba con una con-
goja , como quien está en agonía de muerte. Tratarlo con 
nadie no habia de osar > porque aun Confesor no tenia 
señalado. 
^ j l O valame Dios , y que vida esta tan mlserablel 
N o hay contento seguro , n i cosa sin mudanza. Habia 
tan poquito , que no me parece trocára m i contento coa 
ninguno de la tierra , y la mesma causa del me ator-
mentaba ahora de tal suerte , que no sabía que hacer de 
mí . i O si mirásemos con advertencia las cosas de nues-
tra vida , cada uno veria con experiencia en lo poco que 
se ha de tener contento , tú descontento dellal Es cierto, 
que me parece que fue uno de los recios ratos que he pa-
sado en m i vida : parece que adivinaba el espíritu lo 
mu-
j j 
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mucho que estaba por pasar > aunque no llego a ser tanto 
como esto si durara. Mas no dexó el Señor padecer á su 
pobre sierva i porque nunca en las tribulaciones me dexó 
de socorrer , y ansi fue en esta, que me dio un pqco de 
luz para vér que era demonio y y para que pudiese enten-
der la verdad r y que todo era quererme espantar con men-
tiras •, y ansi comencé a acordarme de mis grandes deter-
minaciones de servir al Señor, y deseos de padecer por él, 
y pensé que si habia de cumplirlos, que no Babia de andar 
á procurar descanso, y que si tuviese trabajos, que eso 
era el merecer , y si descontento , como lo tomase por 
servir a Dios, me servirla de Purgatorio tque de qué te-
mia? que pues deseaba trabajos, que buenos eran estos, 
que en la mayor contradicción estaba la ganancia \ que por-
que me habia de faltar ánimo para servir á quien tanto de-
bia. Con estas, y otras consideraciones , haciéndome gran 
fuerza, prometí delante del Santísimo Sacramento de ha-
cer todo lo que pudiese , para tener licencia de venirme á 
esta casa , y en pudiéndolo hacer con buena conciencia, 
prometer clausura En haciendo esto , ea un instante hu-
yó el demonio , y me dexó sosegada , y contenta , y lo 
quedé , y lo he estado siempre , y todo lo que ea esta casa 
se guarda de encerramiento , penitencia, y lo demás, se 
me hace en estremo suave, y poco. El contento es tan gran-
dísimo y que pienso yo algunas veces, <qué pudiera esco-
ger en la tierra que fuera mas sabroso? No sé si es esto par-
te para tener mucha mas salud que nunca , ó querer el Se-
ñor por ser menester a y razón que haga lo que todas, dar-
me este consuelo , que pueda hacerlo, aunque con traba-
jo 5 mas del poder se espantan todas las personas que sa-
ben 
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ben mis enfermedades. Bendito sea él que todo lo da ^ y 
en cuyo poder se puede. 
6 Quedé bien cansada de tal contienda, y riéndome 
del demonio, que vi claro ser él creo lo per inicio el Se-
ñor (porque yo nunca supe que cosa era desconcento de ser 
Monja, ni un momento en veinte y ocho anos, y mas 
que ha que lo soy ) para que entendiese la merced grande 
que en esto me habia hecho , y del tormento que me ha-
bla librado > y también para que si alguna viese lo estaba, 
no me espantase , y me apiadase del la , y la supiese con-
solar. Pues pasado esto , queriendo después de comer des-
cansar un poco (porque en toda la noche no habia casi so-
segado y ni en otras algunas dexado de tener trabajo , y 
cuidado y y todos los días bien cansada ) como se habia 
sabido en mi Monasterio, y en la Ciudad lo que estaba 
hecho , habia en él mucho alboroto, por las causas que 
ya he dicho, que parecía llevaban algún color. Luego la 
Perlada me envió á mandar , que á la hora me fuese allá. 
Yo en viendo su Mandamiento, dexo mis Monjas harto 
penadas, y voime luego. Bien vi que se mz hablan de 
ofrecer hartos trabajos, mas como ya quedaba hecho, 
muy poco se me daba. Hice Oración , suplicando al Se-
ñor me favoreciese, a mi Padre San Joseph, que me 
traxese á su Casa , y ofrecíle lo que habia de pasar , y muy 
contenta se ofreciese algo en que yo padeciese por él , y 
le pudiese servir > me fui con tener creído luego me ha-
blan de echar en la cárcel, mas a mi parecer me diera mu-
cho contento , por no hablar á nadie , y descansar un po-
co en soledad , de lo que yo estaba bien necesita-
da , porque me traía molida tanto andar con gente. 
Co-
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C o m o l l e g u é > y d i m i d e s c u e n t o a l a P e r l a d a , a p l a c ó s e a l -
g o , y t o d a s e n v i a r o n a l P r o v i n c i a l r y q u e d ó s e l a c a u s a 
p a r a d e l a n t e d e l \ y v e n i d o f u i á j u i c i o , c o n h a r t o g r a n 
c o n t e n t o d e v e r q u e p a d c c i a a l g o p o r e l S e ñ o r y p o r q u e 
c o n t r a s u M a g e s t a d , n i l a O r d e n , n o h a l l a b a h a b e r o f e n -
d i d o n a d a e n e s t e c a s o , a n t e s p r o c u r a b a a u m e n t a r l a c o n 
t o d a s m i s f u e r z a s , y m u r i e r a d e b u e n a g a n a p o r e l l o , q u e 
t o d o m i d e s e o e r a q u e s e c u m p l i e s e c o n t o d a p e r f e c c i ó n . 
A c o r d é m e d e l j u i c i o d e C h r i s r o , y v * q u a n n o n a d a e r a 
a q u e l . H i c e m i c u l p a 3 c o m o m u y c u l p a d a , y a n s í l o p a -
r e c í a á q u i e n n o s o b i a t o d a s l a s c a u s a s . D e s p u é s d e h a b e r -
m e h e c h o u n a g r a n d e r e p r e h e n s i ó n , a u n q u e n o c o n t a n t o 
r i g o r , c o m o m e r e c í a e l d e l i t o , y l o q u e m u c h o s d e c í a n a l 
P r o v i n c i a l > y o n o q u i s i e r a d i s c u l p a r m e , p o r q u e i b a d e -
t e r m i n a d a á e l l o , a n t e s p e d í m e p e r d o n a s e , y c a s t i g a s e , 
y n o e s t u v i e s e d e s a b r i d o c o n m i g o . 
7 E n a l g u n a s c o s a s b i e n v e í a y o m e c o n d e n a b a n s i n 
c u l p a y p o r q u e m e d e c í a n l o h a b i a h e c h o , p o r q u e m e t u -
v i e s e n e n a l g o , y p o r s e r n o m b r a d a , y o t r a s s e m e j a n -
t e s 5 m a s e n o t r a s c l a r o e n t e n d í a y q u e d e c i a n v e r d a d , e n 
q u e e r a y o m a s r u i n q u e o t r a s y y q u e p u e s n o h a b i a g u a r -
d a d o l a m u c h a R e l i g i ó n q u e s e l l e v a b a e n a q u e l l a C a s a , 
c ó m o p e n s a b a g u a r d a r l a e n o t r a c o n m a s r i g o r , q u e e s -
c a n d a l i z a b a e l P u e b l o y y l e v a n t a b a c o s a s n u e v a s . T o d o n o 
m e h a c i a n i n g ú n a l b o r o t o , n i p e n a , a u n q u e y o m o s t r a -
b a t e n e r l a , p o r q u e n o p a r e c i e s e t e n i a e n p o c o l o q u e m e 
d e c i a n - E n fin, m e m a n d ó d e l a n t e d e l a s M o n j a s d i e s e 
d e s c u e n t o , y h u b e l o d e h a c e r : c o m o y o t e n i a q u i e t u d e n 
m í , y m e a y u d a b a e l S e ñ o r , d i m i d e s c u e n t o d e m a n e r a , 
q u e n o h a l l ó e l P r o v i n c i a l , n i l a s q u e a l l í e s t a b a n , p o r 
Obras Tom. I . S s q u e 
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que me condenar y después a solas le hablé mas claro y y 
quedó muy satisfecho , y prometióme j si fuese adelan-
te , en sosegandose la Ciudad , de darme licencia que me 
fuese a él , porque el alboroto de toda la Ciudad era 
tan grande, como ahora diré. Desde á dos ó tres dias, 
juntáronse algunos de los Regidores, y Corregidor, y 
del Cabildo , y todos juntos dixeron y que en ninguna 
manera se habia de consentir, que venia conocido daño 
á la República , y que hablan de quitar el Santísimo Sa-
cramento , y que en ninguna manera sufrirían pasase 
adelante. 
8 Hicieron juntar todas las Ordenes, para que digan 
su parecer , de cada una dos letrados. Unos callaban y otros 
condenaban > en fin concluyeron , que luego se deshicie-
se. Solo un Presentado de la Orden de Santo Domingo 
(aunque era contrario 3 no del Monasterio , sino de que 
fuese pobre) dixo , que no era cosa , que ansi se habia de 
deshacer , que se mirase bien, que tiempo habia para ello, 
que este era caso del Obispo , ó cosas desta arte , que hizo 
mucho provecho? porque según la furia fue dicha no lo 
poner luego por obra. Era en fin , que habia de ser , que 
era el Señor servido dello , y podian todos poco contra su 
voluntad j daban sus razones, y llevaban buen zelo, y ansi 
sin ofender ellos a Dios hacíanme padecer, y a todas las 
personas que lo favorecían, que eran algunas, y pasaron 
mucha persecución. Era tanto el alboro del Pueblo; que 
no se hablaba en otra cosa , y todos condenarme , é ir al 
Provincial, y a mi Monasterio. Yo ninguna pena tenia de 
quanto decian de m í , mas que si no lo dixeran , sino te-
mor si se habia de deshacer : esto me daba gran pena , y 
ver 
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ver que perdían crédito las personas que me ayudaban , y 
el mucho trabajo que pasaban, que de lo que decían de 
m í , antes me parece me holgaba *, y si tuviera alguna 
fe ninguna alteración tuviera y sino que faltar algo en 
una virtud , basta á adormecerlas todas : y ansí estuve 
muy penada los dos días que hubo estas juntas que digo 
en el Pueblo , y estando bien fatigada , me dixo el Se-
ñor : i No sabes que soy poderoso t i de qué temes} j me 
aseguró que no se desharía : con esto quedé muy conso-
lada. Enviaron al Consejo Real con su información, v i -
no provisión para que se diese relación de como se ha-
bía hecho. 
p Hele aquí comenzado un gran pleito, porque de 
la Ciudad fueron á la Corte , y hubieron de ir de parte 
del Monasterio > y no habla dineros , ni yo sabía que ha-
cer : proveyólo el Señor, que nunca mi Padre Provincial 
me mandó dexase de entender en ello ^ porque es tan 
amigo de toda virtud , que aunque no ayudaba , no que-
ría ser contra ello : no me dio licencia hasta ver en lo que 
paraba , para venir acá. Estas siervas de Dios estaban so-
las , y hacían mas con sus Oraciones, que con quahto yo 
andaba negociando, aunque fue menester harta diligen-
cia. Algunas veces parecía que todo faltaba > en especial 
un día antes que viniese el Provincial 3 que me mandó la 
Priora no tratase en nada , y era dexarse todo. Yo me fui 
á Dios, y díxelc : Señor y esta Casa no es mía , por Vos 
se ha hecho y ahora que no hay nadie que negocie y ha-
galo vuestra Magesrad. Quedaba tan descansada y y tan sin 
pena, como si tuviera a todo el mundo que negocura por 
m í , y luego tenia por seguro el negocio. 
Ss % Un 
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10 U n m u y s i e r v o d e D i o s S a c e r d o t e , q u e s i e m p r e 
m e h a b l a a y u d a d o , a m i g o d e t o d a p e r f e c c i ó n , f u e á l a 
C o r t e á e n t e n d e r e n e l n e g o c i o , y t r a b a j a b a m u c h o *, y e l 
C a b a l l e r o s a n t o , d e q u i e n h e h e c h o m e n c i ó n , h a c í a e n 
e s t e c a s o m u y m u c h o } y d e t o d a s m a n e r a s l o f a v o r e c í a . 
P a s ó h a r t o s t r a b a j o s y p e r s e c u c i ó n , y s i e m p r e e n t o d o 
l e t e n i a p o r P a d r e , y a u n a h o r a l e t e n g o y e n l o s q u e 
n o s a y u d a b a n p o n í a e l S e ñ o r t a n t o h e r b o r y q u e c a d a u n o 
l o t o m a b a p o r c o s a tan p r o p i a s u y a , c o m o s i e n e l l o l e s 
f u e r a l a v i d a , y l a h o n r a } y n o l e s i b a m a s d e s e r c o s a e n 
q u e a e l l o s l e s p a r e c í a s e s e r v i a e l S e ñ o r . P a r e c i ó c l a r o a y u -
d a r s u M a g e s t a d a l M a e s t r o q u e h e d i c h o C l é r i g o ( q u e 
t a m b i é n e r a d e l o s q u e m u c h o m e a y u d a b a n ) a q u i e n e l 
O b i s p o p u s o d e s u p a r t e e n u n a j u n t a g r a n d e q u e s e h i z o ' , 
y é l e s t a b a s o l o c o n t r a t o d o s 3 y e n fin l o s a p l a c ó c o n d e c i r -
l e s c i e r t o s m e d i o s > q u e f u e h a r t o p a r a q u e s e e n t r e t u v i e s e , 
m ^ s n i n g u n o b a s t a b a p a r a q u e l u e g o n o t o r n a s e n á p o n e r 
l a v i d a ( c o m o d i c e n ) e n d e s h a c e r l e . E s t e s i e r v o d e D i o s q u e 
d i g o , f u e q u i e n d i ó l o s h á b i t o s , y p u s o e l S a n t í s i m o S a -
c r a m e n t o , y s e YIO e n h a r t a p e r s e c u c i ó n . D u r ó e s t a b a t e r í a 
c a s i m e d i o a ñ o , q u e d e c i r l o s g r a n d e s t r a b a j o s q u e s e p a -
s a r o n p o r m e n u d o , s e r í a l a r g o . 
11 E s p a n t á b a m e y o d e l o q u e p o n í a e l d e m o n i o 
c o n t r a u n a s m u g e r c i t a s r y c o m o l e s p a r e c í a á t o d o s e r a 
g r a n d a ñ o p a r a e l L u g a r s o l a s d o c e m u g e r e s , y l a P r i o -
ra , q u e n o h a n d e s e r m a s ( d i g o a l a s q u e l o c o n t r a -
d e c í a n ) y d e v i d a t a n e s t r e c h a , q u e y a q u e f u e r a d a ñ o , 
ó y e r r o , e s p a r a s í m e s m a s ; m a s d a ñ o á e l L u g a r , n o 
p a r e c e l l e v a b a c a m i n o r y e l l o s h a l l a b a n t a n t o s , que c o n 
b u e n a c o n c i e n c i a l o c o n t r a d e c í a n . Y a v i n i e r o n a d e c i r , 
q u e 
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q u e c o m o t u v i e s e r e n t a p a s a r í a n p o r e l l o , y q u e f u e s e 
a d e l a n t e . Y o e s t a b a y a t a n c a n s a d a d e v e r e l t r a b a j o d e t o -
d o s l o s q u e m e a y u d a n , m a s q u e d e l m í o , q u e m e p a r e -
c í a n o s e r í a m a l o h a s t a q u e s e s o s e g a s e n t e n e r r e n t a , y 
d e x a r l a d e s p u é s . Y o t r a s v e c e s c o m o r u i n , é i m p e r f e c t a , 
m e p a r e c í a , q u e p o r v e n t u r a l o q u e r í a e l S e ñ o r p u e s 
/ s i n e l l a n o p o d í a m o s s a l i r c o n e l l o , y v e n í a y a e n e s t e 
c o n c i e r t o . 
i z E s t a n d o l a n o c h e a n t e s q u e s e h a b í a d e t r a t a r e n 
O r a c i ó n ( y y a s e h a b í a c o m e n z a d o e l c o n c i e r t o ) d í x o m e 
e l S e ñ o r , q u e n o h i c i e s e t a l , q u e s i c o m e n z á s e m o s á t e -
n e r r e n t a , q u e n o n o s d e x a r i a n d e s p u é s q u e l a d e x á s e m o s ^ 
y o t r a s a l g u n a s c o s a s . L a m e s m a n o c h e m e a p a r e c i ó e l S a n -
t o F r a y P e d r o d e A l c á n t a r a , q u e e r a y a m u e r t o y a n t e s 
q u e - m u r i e s e m e e s c r í b i á c o m o s u p o l a g r a n c o n t r a d i c c i ó n , 
y p e r s e c u c i ó n q u e t e n í a m o s , s e h o l g a b a f u e s e l a f u n d a -
c i ó n c o n c o n t r a d i c c i ó n t a n g r a n d e , q u e e r a s e ñ a l s e h a b í a 
e l S e ñ o r d e s e r v i r m u y m u c h o e n e s t e M o n a s t e r i o , p u e s 
e l d e m o n i o t a n t o p o n í a e n q u e n o s e h i c i e s e , y q u e e n 
n i n g u n a m a n e r a v i n i e s e e n t e n e r r e n t a . Y a u n d o s , ó t r e s 
v e c e s m e p e r s u a d i ó e n l a c a r t a , y q u e c o m o e s t o h i c i e s e , 
e l l o v e r n í a á h a c e r s e t o d o c o m o y o q u e r í a . Y a y o l e h a b í a 
v i s t o o t r a s d o s v e c e s d e s p u é s q u e m u r i ó , y l a g r a n g l o r i a 
q u e t e n i a i y a n s í n o m e h i z o t e m o r , a n t e s m e h o l g u é 
m u c h o p o r q u e s i e m p r e a p a r e c í a c o m o c u e r p o g l o r i f i c a -
d o , l l e n o d e m u c h a g l o r í a , y d a b a m e l a m u y g r a n d í s i -
m a v e r l e . A c u e r d ó m e q u e m e d í x o l a p r i m e r a v e z q u e l e 
v i , e n t r e o t r a s c o s a s , d i c i e n d o m e l o m u c h o q u e g o z a b a , 
q u e ' d i c h o s a p e n i t e n c i a h a b í a s i d o l a q u e h a b í a h e c h o , q u e 
t a n t o p r e m i o h a b í a a l c a n z a d o . P o r q u e y a c r e o t e n g o d i -
c h o 
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cho algo deseo, no digo aquí mas de como esta vez me 
mxxsero rigor, y solo me dixo , que en ninguna mane-
ra tomase renta, y que porque no queria tomar su con-
sejo , y desapareció luego. Yo quedé espantada, y lue-
go otro dia dixe al Caballero (que era á quien en todo 
acudia, como el que mas en ello hacia) lo que pasaba, 
y que no se concertase en ninguna manera tener renta, 
sino que fuese adelante el pleito. El estaba en esto mu-
cho mas fuerte que yo , y holgóse mucho : después me 
dixo quan de mala gana hablaba en el concierto. 
13 Después se tornó á levantar otra persona, y sier-
va de Dios harto, y con buen zelo *, ya que estaba en 
buenos términos, decia se pusiese en manos de letrados. 
Aquí tuve hartos desasosiegos *, porque algunos de los 
que me ayudaban venian en esto , y fue esta maraña que 
hizo el demonio, de la mas mala digestión de todas. 
En todo me ayudó el Señor, que ansi dicho en suma 
no se puede bien dar á entender lo que se pasó en dos 
anos que se estuvo comenzada esta Casa, hasta que se 
acabó *, este medio postrero, y lo primero , fue lo mas 
trabajoso. Pues aplacada ya algo la Ciudad , dióse tan bue-
na mana el Padre Presentado Dominico que nos ayuda-
ba , aunque no estaba presente , mas habíale traído el Se-
ñor á un tiempo, que nos hizo harto bien , y pareció 
haberle su Magescad para solo este fin traído , que me 
dixo él después, que no habia tenido para que venir , si-
no que acaso lo había sabido. Estuvo lo que fue menes-
ter : tornado á ir , procuró por algunas vías, que nos die-
se licencia nuestro Padre Provincial para venir yo á es-
ta Casa con otras algunas conmigo ( que parecía casi im-
po-
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posible darla tan en breve) para hacer el oficio ^ y ense-
nar a las que estaban : fue grandísimo consuelo para mí 
el dia que venimos. Estando haciendo Oración en la Igle-
sia y antes que entrase en el Monasterio , estando casi en 
arrobamiento 3 vi á Christo , que con grande amor me 
pareció me recibía ^ y ponia una corona y y agradeciéndo-
me lo que habia hecho por su Madre. 
14 Otra vez estando todas en el Coro en Oración, 
después de Completas, vi á nuestra Señora con grandísi-
ma gloria, con manto blanco, y debaxo del parecía am-
pararnos a rodas : entendí quan alto grado de gloria daria 
el Señor á las desta Casa. Comenzado á hacer el Oficio, era 
mucha la devoción que el Pueblo comenzó a tener con esta 
Casa j tomáronse mas Monjas, y comenzó el Señor a mover 
a los que mas nos hablan perseguido, para que mucho nos 
favoreciesen , é hiciesen limosna, y ansi aprobaban lo 
que tanto hablan reprobado , y poco a poco se dexaron del 
pleito, y decían que ya entendían ser obra de Dios, pues 
con tanta contradicion su Magestad habia querido fuese 
adelante \ y no hay al presente nadie que le parezca fuera, 
acertado dexarse de hacer, y ansi tienen tanta cuenta con 
proveernos de limosna , que sin haber demanda , ni pe-
dir a nadie , los despierta el Señor , para que nos la en-
blen , y pasamos sin que nos falte lo necesario, y espe-
ro en el Señor será ansi siempre 5 que como son pocas, si 
hacen lo que deben , como su Magestad ahora les da gra-
cia para hacerlo , segura estoy que no les faltará, ni ha-
brán menester ser cansosas, ni importunar á nadie, que 
el Señor se terna cuidado como hasta aquí, que es para mí 
grandísimo consuelo de verme aquí metida con almas tan 
des-
• 
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desasidas. Su trato es ^ entender como irán adelante en el 
servicio de Dios. La soledad es su consuelo, y pensar de 
ver á nadie > que no sea para ayudarlar á encender mas en 
el amor de su Esposo , les es trabajo i aunque sean muy 
deudos. Y ansi no viene nadie á esta casa,* sino quien tra-
ta, desto , porque ni las contenta , ni los contentan \ no es 
su lenguage o t r o , sino hablar de Dios, y ansi no entien-
den, ni las entiende, sino quien habla el mesmo. Guar-
damos la Regla de nuestra Señora del Carmen, dada por 
Alberto , Patriarca de Jerusalen , y cumplida esta sin re-
laxacion (sino como la confirmó el Papa Inocencio I V . el 
año M. ce. XLVIII. en el ano quinto de su Pontificado) me 
parece serán bien empleados tolos los trabajos que se han 
pasado. Ahora aunque tiene algún rigor (porque no se co-
me jamás carne sin necesidad , y ayuno de ocho meses, y 
otras cosas, como se vé en la mesma primera Regla) en 
muchas aun se les hace poco a las hermanas, y guardan 
otras cosas, que para cumplir esta con mas perfección, nos 
han parecido necesarias, y espero en el Señor ha de ir muy 
adelante lo comenzado , como su Magestad me lo ha di-
cho. La otra Casa , que la Beata que dixe procuraba hacer, 
también la favoreció el Señor, y está hecha en Alcalá, |y 
no le faltó harta con tradición , ni dexó de pasar trabajos 
grandes. Sé que se guarda en ella toda Religión , conforme 
á esta primera Regla nuestra. Plega al Señor sea todo para 
gloria y alabanza suya , y de la gloriosa Virgen María, 
cuyo hábito traemos. Amen. 
i 5 Creo se enfadará V. m. de la larga relación que 
he dado deste Monasterio, y vá muy corta para los mu-
chos trabajos , y maravillas, que el Señor en esto ha obrado, 
que 
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que hay dellos muchos testigos que lo podrán jurar, y 
ansi pido yo á V. m. por amor de Dios, que si le parecie-
re romper lo demás que aquí va escrito , lo que toca a este 
Monasterio V. m. lo guarde, y muerta yo lo dé á las her-
manas que aquí estuvieren , que animara mucho para ser-
vir á Dios las que vinieren, y á procurar no caya lo comen-
zado 5 sino que vaya siempre adelante 3 quando vean lo 
mucho que puso su Magestad en hacerla, por medio de 
cosa tan ruin 3 y baxa como yo. Y pues el Señor tan par-
ticularmente se ha querido mostrar en favorecer , para que 
se hiciese > pareceme á mí que hará mucho mal y y será 
muy castigada de Dios la que comenzare á relaxar la per-
fección y que aquí el Señor ha comenzado y favorecido, 
para que se lleve con tanta suavidad , que se vé muy bien 
es tolerable, y se puede llevar con descanso, y el gran apa-
rejo que hay para vivir siempre en é l , las que á solas qui-
sieren gozar de su Esposo Christo. Que esto es siempre lo 
que han de pretender, y solas con él solo , y no ser mas 
de trece; porque esto tengo por muchos pareceres sabi-
do que conviene , y visto por experiencia , que para lle-
var el espíritu que se lleva, y vivir de limosna, y sin de-
manda , no se sufre mas. Y siempre crean mas á quien 
con trabajos muchos, y Oración de muchas personas, 
procuró lo que sería mejor j y en el gran contento , y 
alegría , y poco trabajo, que en estos años que ha que es-
tamos en esta Casa , vemos tener todas, y con mucha mas 
salud que solian, se verá ser esto lo que conviene. Y quien 
le pareciere áspero , eche la culpa á su falta de espíritu , y 
no á lo que aquí se guarda, pues personas delicadas, y no 
santas (porque le tienen) con tanta suavidad lo pueden lle-
Obras T o m . I . Tt • var, 
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var j y vayanse á otro Monasterio, a donde se salvarán 
conforme á su espíritu; 
C A P I T U L O XXXVII. 
Tií^r/l B É LOS EFECTOS JQUE LE QUEDABAN, 
quando el Señor le había hecho alguna merced : junta con esto 
harto buena Doctrina. Dice como se ha de procurar} y tener 
en mucho ganar algún grado mas de gloria , y que por 
ningún trabajo dexemos bienes que 
son perpetuos, 
E mal se me hace decir mas de las mer-
cedes que me ha hecho el Señor de las 
dichas, y aun son demasiadas, para 
que se crea haberlas hecho a persona tan 
ruin j mas por obedecer al Señor y que 
me lo ha mandado , y á Vuesas mercedes, diré algunas co-
sas para gloria suya. Plega á su Magcstad sea para apro-
vechar á alguna alma , ver que á una cosa tan miserable 
ha querido el Señor ansi favorecer, i qué hará á quien le 
hubiere de verdad servido? Y se animen todos á con-
tentar á su Magestad, pues aun en esta vida da tales pren-
das. Lo primero 3 liase de entender , que en estas merce-
des que hace Dios al alma , hay mas, y menos gloria ^  por-
que en algunas visiones excede tanto la gloria , y gusto, y 
consuelo al que da en otras, que yo me espanto de tanta 
diferencia de gozar , aun en esta vida , porque acaece ser 
tanta la diferencia que hay de un gusto, y regalo que da 
Dios en una visión , ó en un arrobamiento, que parece 
ñ o 
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no es posible poder haber mas acá que desear, y ansí el 
alma no lo desea, ni pedirla mas contento. Aunque des-
pués que el Señor me ha dado a entender la diferencia que 
íiay en el Cielo, de lo que gozan unos, á lo que gozan otros, 
quán grande es, bien veo que también acá no hay tasa en 
el dar , quando el Señor es servido , y ansi no querria yo 
la hubiese en servir ya á su Magestad , y emplear toda mi 
vida, y fuerzas 3 y salud en esto , y no querria por mi cul* 
pa perder un tantico de mas gozar. Y digo ansi, que si me 
dixesen qual quiero mas, estar con todos los trabajos del 
mundo hasta el fin del , y después subir un poquito mas 
en gloria, ó sin ninguno irme á un poco de gloria mas ba-
xa, que de muy buena gana tomada todos los trabajos por 
un tantico de gozar mas de entender las grandezas de Dios*, 
pues veo quien mas lo entiende, mas le ama, y le alaba. No 
digo que no me contentarla , y ternia por muy venturosa 
de estar en el Cielo, aunque fuese en el mas baxo lugar, 
pues quien tal le tenia en el Infierno, harta misericordia 
me haria en esto el Señor, y plegué á su Magestad vaya yo 
allá, y no mire á mis grandes pecados. Lo que digo es, que 
aunque fuese á muy gran costa mia , si pudiese , que el 
Señor me diese gracia para trabajar mucho , no querria 
por mi culpa perder nada. iMiserable de m í , que con tan-
tas culpas lo tenia perdido todol 
i " Hase de notar también, que en cada merced que el 
Señor me hacia de visión, ó revelación, quedaba mi alma 
con alguna gran ganancia , y con algunas visiones queda-
ba con muy muchas. De ver a Christo me quedó impri-
mida su grandísima hermosura, y la tengo hoy dia 5 por-
que para esto bastaba sola una vez , quanto mas tantas a> 
Tt 2 mo 
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mo el Señor me hace esta merced. Quedé con un provecho 
grandísimo , y fue este. Tenia una grandísima falta, de 
donde me vinieron grandes danos y y era esta, que como 
comenzaba á entender, que una persona me tenia voluntad, 
y si me caía en gracia me aficionaba tanto , qre me ataba 
en gran manera la memoria a pensar en él, aunque no era 
con intención de ofender á Dios, mas holgábame de verle, 
y de pensar en é l , y en las cosas buenas que le veía*, era co-
sa tan dañosa, que me traía el alma harto perdida. Des-
pués que vi la gran hermosura del Señor, no veía á nadie 
que en su comparación me pareciese bien, ni me ocupa-
se , que con poner un poco los ojos de la consideración en 
la imagen que tengo en mi alma, he quedado con tanta l i -
bertad en esto , que después acá todo lo que veo me pare-
ce hace asco en comparación de las excelencias, y gracias 
que en este Señor veía: ni hay saber, ni manera de regalo 
que yo estime en nada , en comparación del que es oír sola 
una palabra dicha de aquella divina boca, quanto mas tan-
tas. Y tengo yo por imposible, si al Señor por mis peca-
dos no permite se me quite esta memoria , podérmela na-
die ocupar, de suerte, que con un poquito de tornarme a 
acordar deste Señor no quede libre. Acaecióme con algún 
Confesor , que siempre quiero mucho á los que gobiernan 
mi akna y como los tomo en lugar de Dios tan de verdad, 
pareceme que es siempre donde mi voluntad mas se em-
plea , y como yo andaba con seguridad, mostrábales gra-
cia °, ellos como temerosos, y siervos de Dios, temíanse 
no me asiese en alguna manera > y me atase á querer-
los , aunque santamente , y mostrábanme desgracia, esto 
era después que yo estaba tan sugeta á obedecerlos, que 
an-
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antes no les cobraba ese amor. Yo me reía entre mí de 
ver quan engañados estaban , aunque no todas veces trata-
ba tan claro lo poco que me ataba á nadie , como lo tenia 
en m í , mas asegurábalos, y tratándome mas, conocían 
lo que debia al Señor, que estas sospechas que traían de 
mí , siempre eran á los principios. Comenzóme mucho 
mayor amor , y confianza deste Señor en viéndole > como 
con quien tenia conversación tan qontina. Veía que aun-
que era Dios r que era hombre > que no se espanta de las fla* 
quezas de los hombres > que entiende nuestra miserable 
compostura sujeta á muchas caídas, por el primer pecado 
que él habia venido a reparar. Puedo tratar como con ami-
go , aunque es Señor , porque entiendo no es como los que 
acá tenemos por Señores 3 que todo el señorío ponen en 
autoridades postizas, ha de haber hora de hablar x y seña-
ladas personas que les hablen : si es algún pobrecito que 
tiene algún negocio , mas rodeos 3 y favores, y trabajos le 
ha de costar tratarlo. iO que si es con el Rey: Aquí no hay 
tocar gente pobre, y no caballerosa , sino preguntar quien 
son los mas privados y y a buen seguro y que no sean per-^  
so ñas que tengan al mundo debaxo de los pies, porque 
estos hablan verdades, que no temen D ni deben ^ no son 
para Palacio , que allí no se deben usar , sino callar lo que 
mal les pareca, que aun pensarlo no deben osar y por no 
ser desfavorecidos. 
3 i ¡O Rey de gloria , y Señor de todos los Reyes, có-
mo no es vuestro Rey no armado de palillos , pues no tie-
ne finí iCómo no son menester terceros para Vosl Con mi-
rar vuestra persona, se vé luego que sois solo el que me-
recéis que os llamen Señor. Según la Magestad mostráis, no 
- " v 'es 
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és menester gente de acompañamiento, ni de guarda, pa^  
ra que conozcan que sois Rey porque acá un Rey solo, 
mal se conocerá por s í , aunque él mas quiera ser conoci-
do por Rey, no le creerán, que no tiene mas que los otros, 
es menester que se vea por que lo creer. Y ansi es razón 
tenga estas autoridades postizas, porque si no las tuviese, 
no le rernian en nada : porque no sale de sí el parecer po-
deroso, de otros le ha de venir la autoridad. iO Señor mioi 
•O Rey mió i <Quién supiera ahora representar la Mages-
tad que tenéis ? Es imposible dexar de ver que sois grande 
Emperador en Vos mesmo , que espanta mirar esta Mages-
tad : mas, me espanta , Señor mió , mirar con ella vues-
tra humildad , y el amor que mostráis á una como yo. En 
codo se puede tratar, y hablar con Vos como quisiéremos, 
perdido el primer espanto, y temor de ver vuestra Mages-
tad , con quedar mayor para no ofenderos, mas no por 
miedo del castigo , Señor mió , porque éste no se tiene en 
nada, en comparación de no perderos á Vos. He aquí los 
provechos desta visión, sin otros grandes que dexa en el 
alma , si es de Dios , entiéndese por los efectos, quando el 
alma tiene luz, porque como muchas veces he dicho, quie-
re el Señor que esté en tinieblas, y que no vea esta luz, y 
ansí no es mucho tema la que se vé tan ruin como yo. 
4 No ha mas que ahora, que me ha acaecido estar 
ocho dias , que no parece habia en m í , ni podia tener co-
nocimiento de lo que debo á Dios, ni acuerdo de las mer-
cedes *, sino tan embobada el alma , y puesta no sé en qué, 
ni cómo , no en malos pensamientos, mas para los bue-
nos estaba tan inhábil, que me reía de m í , y gustaba de 
ver la baxeza de un alma, quando no anda Dios siempre 
obran-
TERESA DE JESUS. 3 3 5 
obrando en ella. Bien vé que no esta sin él en este estado, 
que no es como los grandes trabajos que he dicho tengo al-
gunas veces mas aunque pone leña, y hace eso poco que 
puede de su parte , no hay arder el fuego de amor de Diosj 
harta misericordia suya es, que se vé el humo, para en-
tender que no esta del todo muerto , torna el Señor á en-
cender , que entonces un alma, aunque se quiebre la cabe-
za en soplar , y en concertar los leños, parece que todo lo 
ahoga mas. Creo es lo mejor rendirse del todo á que no 
puede nada por sí sola, y entender en otras cosas, como 
he dicho , meritorias *, porque por ventura la quita el Se-
ñor la Oración, para que entienda en ellas , y conozca por 
experiencia lo poco que puede por sí. 
5 Es cierto, que yo me he regalado hoy con el Señor, 
y atrevido á quejarme de su Magestad, y le he dicho: ¿Co-
mo , Dios mió, que no basta que me tenéis en esta misera-
ble vida , y que por amor de Vos paso por ello , y .quiero 
vivir á donde todo es embarazos para no gozaros, sino que 
he de comer , y dormir, y negociar, y tratar con todos, y 
todo lo paso por amor de Vos? Pues bien sabéis , Señor 
mió , que me es tormento grandísimo, y que tan poquitos 
ratos como me quedan ahora de Vos, os me escondáis: ¿Có-
mo se compadece esto en vuestra misericordia? i Cómo lo 
puede sufrir el amor que me tenéis? Creo , Señor, que si 
fuera posible poderme esconder yo de Vos, como Vos de 
mí , que pienso , y creo del amor que me tenéis, que no 
lo sufririades : mas estáis os conmigo, y veisme siempre*, 
no se sufre esto , Señor mió, suplicóos miréis, que se hace 
agravio á quien tanto os ama. Esto , y otras cosas me ha 
acaecido decir, encendiendo primero como era piadoso el 
l u -
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lugar que tenia en el Infierno para lo que merecía', mas al-
gunas veces desatina tanto el amor, que no me siento 3 sino 
que en todo mi seso doy estas quejas, y todo me lo sufre 
el Señor : alabado sea tan buen Rey. ^Llegáramos á los de 
la tierra con estos atrevimientos? Aun ya al Rey no me 
maravillo que no se ose hablar, que es razón se tema, y a 
los Señores que representan ser cabezas \ mas esta ya el mun-
do de manera, que hablan de ser mas largas las vidas, pa-
ra deprender los puntos, y novedades, y maneras que hay 
de crianza , si han de gastar algo della en servir á Dios: yo 
me santiguo de ver lo que pasa. El caso es, que ya yo no 
sabía como vivir quando aquí me metí j porque no se to-
ma de burla quando hay descuido en tratar con las gentes 
mucho mas que merecen , sino que tan de veras lo toman 
por afrenta, que es menester hacer satisfacciones de vuestra 
intención , si hay , como digo , descuido , y aun plega á 
Dios lo crean. 
6 Torno á decir, que cierto yo no sabia como vi-
vir , porque se vé una pobre de alma fatigada. Vc que 
la mandan , que ocupe siempre el pensamiento en Dios, 
y que es necesario traerle en él para librarse de muchos 
peligros. Por otro cabo vé que no cumple perder punto 
en puntos de mundo , so pena de no dexar de dar ocasión 
á que se tienten los que tienen su honra puesta en estos 
puntos. Traíame fatigada, y nunca acababa de hacer sa-
tisfacciones , porque no podia aunque lo estudiaba, dexar 
de hacer muchas faltas en esto, que, como digo, no se 
tiene en el mundo por pequeña. Y es verdad, que en 
las Pveligiones (que de razón hablamos en estos casos de 
estar disculpados) hay disculpa» N o , que dicen que los 
Mo-
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Monasterios lian de ser corte de crianza , y de saberla. Yo 
cierto que no puedo entender esto. He pensado si dixo al-
gún Santo y que habia de ser corte para enseñar á los que 
quisiesen ser cortesanos del Cielo, y lo han entendido al 
revés *, porque traer este cuidado, quien es razón lo traya 
contino en contentar á Dios, y aborrecer el mundo , que 
le pueda traer tan grande en contentar a los que viven en 
é l , en estas cosas que tantas veces se mudan, no sé como. 
Aun si se pudieran aun deprender de una vez, pasara, 
mas aun para títulos de cartas es ya menester haya cátedra 
á donde se lea como se ha de hacer, a manera de decir, 
porque ya se dexa papel de una parte, ya de otra, y á quien 
no se solía poner Magnífico, liase de poner Ilustre. Yo no 
sé en que ha de parar , porque aun no he yo cincuenta 
años, y en lo que he vivido he visto tantas mudanzas, que 
no sé vivir. <Pues los que ahora nacen, y vivieren muchos, 
qué han de hacer? Por cierto yo he lástima á gente espiri-
tual , que está obligada á estar en el mundo, por algunos 
santos fines, que es terrible la cruz que en esto llevan. Si 
se pudiesen concertar todos, y hacerse ignorantes, y que-
rer que los tengan por tales en estas ciencias, de mucho 
trabajo se quitarian. Mas en que boberías me he metido: 
por tratar en las grandezas de Dios, he venido á hablar de 
las baxezas del mundo. Pues el Señor me ha hecho merced 
en haberle dexado , quiero ya salir dél, allá se avengan los 
que sustentan con tanto trabajo estas naderías. Plega á Dios, 
que en la otra vida, que es sin mudanzas, no las pague-
mos. Amen. 
Obras Tom. I . W CA-
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C A P I T U L O XXXVIH. 
QUE TRATA DE ALGUNAS GRANDES 
mercedes que el Señor la hizo, ansí en mostrarle algunos ss~ 
(retos del Cielo > como otras grandes visiones y y revelaciones 
que su Magestad tuvo por bien viese : dice los efectos con 
que la dexaban y y el gran aprovechamiento 
que quedaba en su alma. 
S S t a n d o una n o c h e tan m a l a , q u e q u e n a 
e s c u s a r m e d e rener O r a c i ó n y t o m é u n 
R o s a r i o p o r o c u p a r m e v o c a l m e n t e , p r o -
c u r a n d o no r e c o g e r e l e n t e n d i m i e n t o ^ 
a u n q u e en l o e s t e r i o r e s t a b a r e c o g i d a e n 
u n O r a t o r i o -, q u a n d o e l S e ñ o r q u i e r e , p o c o a p r o v e c h a n 
estas d i l i g e n c i a s . Estuve a n s í b i e n p o c o y y v i no m e u n a r -
r o b a m i e n t o d e e s p í r i t u c o n tanto í m p e t u y q u e n o h u b o 
p o d e r r e s i s t i r . P a r e c i a m e estar m e t i d a en e l C i e l o y y l a s 
p r i m e r a s p e r s o n a s q u e a l i a v i y fue a m i P a d r e y M a d r e , 
y tan g r a n d e s c o s a s en tan b r e v e e s p a c i o , c o m o s e p o d r í a 
d e c i r un A v e M a r í a , q u e y o q u e d é b i e n f u e r a d e m í , p a -
r e c i e n d o me m u y d e m a s i a d a m e r c e d . Esto d e e n tan b r e v e 
t i e m p o , y a p u e d e s e r f u e s e m a s , s i n o q u e se h a c e m u y 
p o c o . T e m í n o f u e s e a l g u n a i l u s i ó n , p u e s t o q u e n o me 
l o p a r e c i a , n o s a b í a q u e h a c e r , p o r q u e h a b í a g r a n v e r -
g ü e n z a d e i r a l C o n f e s o r c o n esto , y n o p o r h u m i l d e á 
m i p a r e c e r > s i n o p o r q u e me p a r e c i a h a b í a d e b u r l a r d e m í , 
y d e c i r : ¿ q u e , q u é San P a b l o p a r a v é r c o s a s del C i c l o , ó ' 
San G e r ó n i m o ? Y p o r h a b e r t e n i d o e s t o s Santos g l o r i o s o s 
. co-
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cosas deseas, me hacia mas temor á mí , y no hacia sino 
llorar mucho , porque no me parecia llevaba ningún ca-
mino. En fin , aunque mas sentí, fui al Confesor , por-
que callar cosa jamas osaba, aunque mas sintiese en de-
cirla 5 por el gran miedo que tenia de ser engañada. El co-
mo me vio tan fatigada , me consoló mucho , y dixo har-
tas cosas buenas para quitarme de pena. 
2 Andando mas el tiempo me ha acaecido , y acaece 
esto algunas veces, ibame el Señor mostrando mas grandes 
secretos $ porque querer ver el alma mas de lo que se le re-
presenta , no hay ningún remedio , ni es posible , y ansí 
no veía mas de lo que cada vez queria el Señor mostrarme. 
Era tanto, que lo menos bastaba para quedar espantada, 
y muy aprovechada el alma , para estimar , y tener en po-
co todas las cosas de la vida. Quisiera yo poder dar á en-
tender algo de lo menos que entendia, y pensando como 
pueda ser , hallo que es imposible *, porque en sola la di-
ferencia que hay desta luz que vémos, á la que alia se re-
presenta , siendo todo luz , no hay comparación, porque 
la claridad del Sol parece cosa muy deslustrada. En fin , no 
alcanza la imaginación , por muy sutil que sea a pintar, 
ni trazar como será esta luz , ni ninguna cosa de las que el 
Señor me daba á entender, con un deleite tan soberano, 
que no se puede decir , porque todos los sentidos gozan en 
tan alto grado, y suavidad, que ello no se puede encare-
cer-, y ansi es mejor no decir mas. 
3 Habia una vez estado ansi mas de una hora, mos-
trándome el Señor cosas admirables, que no me parece 
se quitaba de cabe m í , díxome : Mira hija , que pierden 
Jos que son contra m i , no dexes de decírselo, Ay Señor mió, 
Y v i y 
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y que poco aprovecha mi dicho á los que sus hechos los tie-
nen ciegos, si vuestra Magestad no les da luz. Algunas per-
sonas , que Vos la habéis dado, aprovechado se han de sa-
ber vuestras grandezas, mas venias, Señor mió 3 mostra-
das a cosa tan ruin , y miserable , que tengo yo en mucho, 
que haya habido nadie que me crea. Bendito sea vuestro 
nombre , y misericordia , que a lómenos yo conocida me-
joría he visto en mi alma. Después quisiera ella estarse siem-
pre allí, y no tornar á vivir, porque fue grande el des-
precio que me quedó de todo lo de acá;, parecíame vasu-
ra, y veo yo quan baxamente nos ocupamos los que nos^  
detenemos en ello. 
4 Quando estaba con aquella Señora que he dicho, 
me acaeció una vez estando yo mala del corazón (porque 
como he dicho, le he tenido recio, aunque ya no lo es) 
como era de mucha caridad, hizo me sacar joyas de oro , y 
piedras, que las tenia de gran valor ; en especial una de 
diamantes, que apreciaba en mucho. Ella pensó que me 
alegraran , yo estaba riéndome entre m í , y habiendo lás-
tima de ver lo que estiman los hombres, acordándome de 
lo que nos tiene guardado el Señor , y pensaba quan im-
posible me sería , aunque yo conmigo mesma lo quisiese 
procurar , tener en algo aquellas cosas, si el Señor no me 
quitaba la memoria de otras. Esto es un gran señorío para 
el alma , tan grande, que no sé si lo entenderá, sino quien 
le posee ^ porque es el propio, y natural desasimiento, 
porque es sin trabajo nuestro : todo lo hace Dios, que 
muestra su Magestad estas verdades de manera, que que-
dan tan imprimidas, que se vé claro , no lo pudiéramos 
por nosotros de aquella manera en tan breve tiempo adqui-
rir. 
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rir. Quedóme también poco miedo a la muerte 3 a quien 
yo siempre temia mucho, ahora paréceme facilísima cosa 
para quien sirve á Dios, porque en un momento se vé el 
alma libre desta cárcel > y puesta en descanso. Que este lle-
var Dios el espíritu, y mostrarle cosas tan excelentes en es-
tos arrobamientos pareceme á mí conforma mucho á 
quando sale un alma del cuerpo ^ que en un instante se vé 
en todo este bien. Dexemos los dolores de quando se arran-
ca y que hay poco caso que hacer dellos, y los que de ve-
ras amaren a Dios, y hubieren dado de mano á las cosas 
desea vida , mas suavemente deben morir. 
5 También me parece me aprovechó mucho para co-
nocer nuestra verdadera tierra > y ver que somos acá pere-
grinos , y es gran cosa vér lo que hay alia 3 y saber á don-
de hemos de vivir-, porque si uno ha,de ir á vivir de asien-
to á una tierra 3 esle gran ayuda para pasar el trabajo del 
camino, haber visto que es tierra donde ha de estar muy á 
su descanso , y también para considerar las cosas celestiales, 
y procurar que nuestra conversación sea alia , hacese con 
facilidad. Esto es mucha ganancia, porque solo mirar al 
Cielo recoge el alma; porque como ha querido el Señor 
mostrar algo de lo que hay allá , estáse pensando, y acae-
ce algunas veces ser los que me acompañan , y con los que 
me consuelo , los que sé que allá viven, y pareceme aque-
llos verdaderamente, los vivos, y los que acá viven tan 
muertos, que todo el mundo me parece no me hace com-
pañía , en especial quando tengo aquellos ímpetus. Todo 
me parece sueño , y que es burla lo que veo con los ojos 
del cuerpo : lo que ya he visto con los del alma , es lo que 
ella desea, y como se vé léjos, este es el morir. En fin, 
es 
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es grandísima merced que el Señor hace á quien da seme-
jantes visiones, porque la ayuda mucho, y también a 
llevar una pesada cruz , porque todo no le satisface, to-
do le da en rostro: y si el Señor no permitiese á veces se 
olvidase, aunque se torna a acordar, no sé como se 
podiria vivir. Bendito sea, y alabado por siempre jamás. 
Plcga á su Magestad por la Sangre que su Hijo derramo 
por mí , que ya que ha querido entienda algo de tan gran-
des bienes , y que comience en alguna manera á gozar 
dellos, no me acaezca lo que a Lucifer , que por su culpa 
lo perdió todo. N o lo permita por quien él es, que no 
tengo poco temor algunas veces, aunque por otra parte, 
y lo muy ordinario , la misericordia de Dios me pone se-
guridad , que pues me ha sacado de tantos pecados, no 
querrá dexarme de su mano y para que me pierda. Esto su-
plico yo á V. m. siempre lo suplique. Pues no son tan gran-
des las mercedes dichas a mi parecer , como ésta que aho-
ra diré , por muchas causas, y grandes bienes que della 
me quedaron, y gran fortaleza en el alma, aunque mira-
da cada cosa por sí, es tan grande 3 que no hay que com-
parar. ; 
6 Estaba un dia, víspera del Espíritu Santo , después 
de Misa, fuíme á una parte bien apartada, á donde yo 
rezaba muchas veces, y comencé á leer en un Garcuxano 
esta fiesta , y leyendo las señales qué han de tener los que 
comienzan, y aprovechan , y los perfetos para entender 
está con ellos el Espíritu Santo. Leídos estos tres estados, 
parecióme por la bondad de Dios, que no dexaba de estar 
conmigo á lo que yo podia entender. Estandole alabando, 
y acordándome de otra vez que lo habia leído, que esta-
ba 
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ba bien, falta de todo aquello (que lo veía yo muy bien an-
sí, como ahora entendía lo contrario de m í , y ansi cono-
cí era merced grande la que el Señor me habla hecho) y, 
ansí comencé á considerar el lugar que tenia en el Infier-
no merecido por mis pecados, y daba muchos loores a 
Dios, porque no me parecía conocía mi alma, según la 
veía trocada. Estando en esta consideración, dióme un 
ímpetu grande sin entender yo la ocasión : parecía que 
el alma se me quería salir del cuerpo, porque no cabla 
en ella , ni se hallaba capaz de esperar tanto bien. Era ím-
petu tan escesivo, que no me podía valer , y á mi pa-
recer diferente de otras veces, ni entendía que habla el 
alma, ni que quería, que tan alterada estaba. Arríme-
me , que aun sentada no podia estar , porque la fuerza na-
tural me faltaba toda* 
7 Estando en esto , veo sobre mí cabeza una palo-
ma bien diferente de las de acá , porque no tenia estas plu-
mas , sino las alas de unas conchicas, que echaban de sí 
gran resplandor. Era grande mas que paloma , pareceme 
que oía el ruido que hacia con las alas. Estarla aleando es-
pacio de un Ave María. Ya el alma estaba de tal suerte, 
que perdiéndose á sí de sí la perdió de vista. Sosegóse el 
espíritu con tan buen huésped , que según mi parecer, la 
, merced tan maravillosa le debía de desasosegar, y espan-
tar , y como comenzó á gozarla, quitósele el miedo , y 
comenzó la .quietud con el gozo , quedando en arro-
bamiento. Fue grandísima la gloria deste arrobamiento, 
quedé lo mas de la Pascua tan embobada , y tonta , que 
no sabia que me hacer , ni como cabla en mí tan gran 
favor y merced. No oía , ni v e í a a manera de decir, 
con 
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con gran gozo interior. Desde aquel dia encendí quedar 
con grandísimo aprovechamiento en mas subido amor de 
Dios, y las virtudes muy mas fortalecidas. Sea bendito, y 
alabado por siempre. Amen. 
8 Otra vez vi la mesma paloma sobre la cabeza de un 
Padre de la Orden de Santo Domingo (salvo que me pare-
ció los rayos, y los resplandores de las mes mas alas que 
se estendian mucho mas) dióseme á entender habia de traer 
almas a Dios. 
9 Otra vez vi estar á- nuestra Señora poniendo una 
capa muy blanca al Presentado des ta mesma Orden , de 
quien he tratado algunas veces. Díxome 3 que por el ser-
vicio que le habia hecho en ayudar a que se hiciese es-
ta Casa, le daba aquel manto , en señal que guardarla 
su alma en limpieza de ahí adelante , y que no caerla en 
pecado mortal. Yo tengo cierto, que ansi fue, porque 
desde á pocos años murió, y su muerte, y lo que vi-
vió fue con tanta penitencia , la vida, y la muerte con 
tanta santidad , que á quanto se puede entender , no hay 
que poner duda. Díxome un Fray le , que habia estado a 
su muerte, que antes que espirase, le dixo como esta-
ba con él Santo Tomás #- Murió con gran gozo , y 
deseo de salir desee destierro. D espues me ha aparecido 
algunas veces con muy gran gloria , y dichome algunas, 
cosas. Tenia tanta Oración , que quando murió , que con 
la gran flaqueza la quisiera escusar, no podia , porque 
tenia muchos arrobamientos. Escribióme poco antes que 
muriese, que qué medio temía , porque como acaba-
ba de decir Misa se quedaba con arrobamiento mucho 
ra-
* Este Padre mur'ü Prior en trianot. 
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rato sin poderlo escusar. Dióle Dios al fin el premio de lo 
mucho que habla servido en toda su vida. Del Retor de la 
Compañía de JESBS , que algunas veces he hecho del men-
ción y he visto algunas cosas de grandes mercedes que el Se-
ñor le hacia , que por no alargar no las pongo aquí. Acae-
cióle una vez un gran trabajo 3 en que fue muy persegui-
do , y se vio muy afligido. Estando yo un dia oyendo Mi-
sa, vi á Christo en la Cruz, quando alzaban la Hostia*, 
díxome algunas palabras que le dixese de consuelo, y 
otras, previniéndole de lo que estaba por venir , y ponién-
dole delante lo que habia padecido por él, y que se apare-
jase para sufrir. Dióle esto mucho consuelo, y. animo j y 
todo ha pasado después como el Seíior me lo dixo. 
10 De los de la Orden deste Padte , que es la Compa-
ñía de JESÚS , de toda la Orden junta he visto grandes co-
sas : vílos en el Cielo con vanderas blancas en las manos al-
gunas veces y como digo otras cosas he visto dellos de mu-
cha admiración , y ansi tengo esta Orden en gran venera-
ción , porque los he tratado mucho, y veo conforma su 
vida con lo que el Señor me ha dado dellos a entender. 
11 Estando una noche en Oración, comenzó el Se-
ñor a decirme algunas palabras , y trayendo me á la me-
moria por ellas , quan mala habia sido mi vida, que me 
hacian harta confusión , y pena , porque aunque no váti 
con rigor , hacen un sentimiento , y pena que deshacen, 
y siéntese mas aprovechamiento de conocernos con una 
palabra destas, que en muchos dias que nosotros consi-
deremos nuestra miseria *, porque trae consigo esculpida 
una verdad, que no la podemos negar. Representóme 
las voluntades con tanta vanidad que habia tenido, y 
Obras Tom, I . Xx di-
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díxotne, que tuviese en mucho querer que se pusiese 
en él voluntad, que tan mal se habla gastado ^  como la 
mia , y admitirla él. Otras veces me dixo , que me acor-
dase , quando parece tenia por honra el ir contra la 
suya. Otras, que me acordase lo que le debia } que quan-
do yo le daba mayor golpe , estaba él haciéndome mer-
cedes. Si tenia algunas faltas, que no son pocas 3 de ma-
nera me las da su Magestad á encender , que toda pare-
ce me deshago, y como tengo muchas, es muchas ve-
ces. Ácaeciame reprehenderme el Confesor , y querer-
me consolar en la Oración, y hallar allí la reprehensión 
verdadera. 
i z Pues tornando a lo que decia, como comenzó 
el Señor a traerme á la memoria mi ruin vida, á vuel-
tas de mis lagrimas x como yo entonces no habia hecha 
nada á mi parecer pensé si me queria hacer alguna mer-
ced > porque es muy ordinario quando alguna particular 
merced recibo del Señor 5 haberme primero deshecho a. 
mí mesma x para que vea mas claro quan fuera de mere-
cerlas yo soy, pienso lo debe el Seíior de hacer. Desde a 
un poco fue taa arrebatado mi espíritu, que casi me pa-
reció estaba del todo fuera del cuerpo , al menos no se en-
tiende que se vive en él. V i á la Humanidad Sacratísima 
con mas cscesiva gloria 3 que jamás la habia visto. Repre-
sentóseme por una noticia admirable, y clara, estar me-
tido en los pechos del Padre 3 y esto no sabré yo decir co-
mo es, porque sin ver (me pareció) me vi presente de 
aquella Divinidad. Quedé tan espantada, y de tal mane-
ra , que me parece pasaron algunos dias que no podia tor-
nar en m í y siempre me parecia traía presente a aquella 
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Magestad del Hijo de Dios, aunque no era como la pri-
mera. Esto bien lo entendía yo , sino que queda tan escul-
pido en la imaginación ^ que no lo puede quitar de sí, por 
en breve que haya pasado , por algún tiempo , y es harto 
consuelo , y aun aprovechamiento. 
1 3 Esta mesma visión he visto otras tres veces: es á 
mi parecer la mas subida visión, que el Señor me ha he-
cho merced que vea, y trae consigo grandísimos prove-
chos. Parece que purifica el alma en gran manera , y quita 
la fuerza casi del todo á esta nuestra sensualidad. Es una lla-
ma grande, que parece que abrasa , y aniquila todos los 
deseos de la vida } porque ya que yo, gloria á Dios, no 
los tenia en cosas vanas, declaróseme aquí bien como era 
todo vanidad , y quan vano son los señoríos de acá , y es 
un enseñamiento grande para levantarlos deseos en la pura 
verdad. Queda imprimido un acatamiento, que no sabré 
yo decir como, mas es muy diferente de lo que acá po-
demos adquirir. Hace un espanto al alma grande de ver 
como osó, ni puede nadie osar ofender una Magestad tan 
grandísima. Algunas veces habré dicho estos efectos de vi-
siones , y otras cosas > mas ya he dicho ^  que hay mas, y 
menos aprovechamiento, desta queda grandísimo. Qaan-
do yo me llegaba á comulgar, y me acordaba de aquella 
Magestad grandísima que Rabia visto y y miraba que era 
el que estaba en el Santísimo Sacramento (y muchas ve-
ces quiere el Señor que le vea en la Hostia) los cabellos 
se me espeluzaban, y toda parecia me aniquilaba. IO Se-
ñor mió! ¿Mas si no encubrierades vuestra etandeza, 
quien osara llegar tantas veces a juntar cosa tan sucia, yk 
miserable, con tan gran Magestad? Bendito seáis, Señor, 
Xxz ala-
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alaben os los Angeles ^  y todas las criaturas, que ansí me-
dís las cosas con nuescra flaqueza, para que gozando de tan 
soberanas mercedes, no nos espante vuestro gran poder, 
de manera que aun no tas osemos gozar y como gente fla-
ca, y miserable. 
1 4 Podríanos acaecer lo que á un Labrador, y esto 
sé cierto que pasó ansi : hallóse un tesoro, y como era 
mas que cabia en su ánimo , que era baxo, en viéndose 
con é l , le dio una tristeza, que poco a poco se vino á mo-
rir de puro afligido , y cuidadoso, de no saber que hacer 
del. Si no lo hallara junto , sino que poco a poco se lo fue-
ran dando, y sustentando con ello , viviera mas contento,, 
que siendo pobre , y no le costara la vida. ¡O riqueza de 
los- pobres, y qué admirablemente sabéis sustentar las al-
mas , y sin que vean tan grandes riquezas, poco a poco 
se ías vais mostrando! Quando yo veo una Magestad tan 
grande, disimulada en cosa tan poca, como es la Hostia, 
es ansi, que después acá á mí me admira sabiduría tan 
grande , y no sé como me dá el Señor á n i m o y esfuerzo 
para llegarme á él, si el que me ha hecho tan grandes mer-
cedes , y hace no me le diese-, ni sería posible poderlo 
disimular , ni dexar de decir á voces tan grandes mara-
villas. ¿Pues qué sentirá una miserable como yo , carga-
da de abominaciones , y que con tan poco temor de Dios 
ha gastado su vida, de verse llegar a este Señor de tan gran 
Magestad, quando quiere que mi alma le vea? ¿Cómo ha 
de juntar boca, que tancas palabras ha hablado contra el 
mesmo Señor, á aquel Cuerpo Gloriosísimo, lleno de lim-
pieza, y de piedad? Que duele mas, y aflige el alma (por 
no le haber servido) el amor que muestra aquel rostro 
. de 
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de tanta hermosura, con una ternura y afabiUdad, que te-
mor pone la Magestad que vé en él. <Mas qué podría yQ 
sentir dos veces que vi esto que dixeí Cierto , Señor mío, 
y gloria mia, que estoy por decir, que en alguna mane-
ra en estas grandes aflicciones que siente mi alma > he he* 
cho algo en vuestro servicio. Ay que no sé que me digo, 
que casi sin hablar yo , escribo ya esto , porque m£ hallo 
turbada, y algo fuera de m í , como he tornado á traer á 
mi memoria estas cosas. Bien dixera, si viniera de mí este 
sentimiento , que habia hecho algo por Vos 3, Señor mió-, 
mas pues no puede haber buen pensamiento si Vos no lo 
dais y no hay que me agradecer x yo soy la deudora, Se-
ñor , y Vos el ofendido. 
i 5 Llegando una vez a comulgar > vi dos demonios 
ton los ojos del alma, mas claro que con los del cuerpo, 
con muy abominable figura. Pareceme que los cuernos ro-
deaban la garganta del pobre Sacerdote i y vi a mi Señor 
con la Magestad que tengo dicha > puesto en aquellas ma-
nos , en la forma que me iba á dar * que se veía claco ser 
ofendedoras suyas , y entendí estar aquel alma en pecado 
mortal. éQué sería > Señor mió , ver esta vuestra hermo-
sura entre figuras tan abominables> Estaban ellos como 
amedrentados r y espantados delante de Vos > que de bue-
na gana parece que huyeran, si Vos los. dexarades ir. Dió-
me tan gran turbación > que no sé como pude comulgar, 
y quedé con gran temor > pareciendome que si fuera visión 
de Dios, que no permitiera su Magestad viera yo el mal 
que estaba en aquel alma. Dixome el mesmo Señor, que 
rogase por e l , y que lo habia permitido, para que en? 
tendiese yo la fuerza que tienen las palabras de la consa-
gra-
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gracion, y como no dexa Dios de estar allí por malo que 
sea el Sacerdote que las dice, y para que viese su gran 
bondad , como se pone en aquellas manos de su enemigo, 
y todo para bien mío , y de todos. Entendí bien quan mas 
obligados están los Sacerdotes á ser buenos , que otros 3 y 
quan recia cosa es tomar este Santísimo Sacramento indig-
namente, y quan señor es el demonio del alma que está 
en pecado mortal. Harto gran provecho me hizo y y har-
to conocimiento me puso de lo que debia á Dios: sea ben-
dito por siempre jamás. 
16 Otra vez me acaeció ansi otra cosa, que me es-
pantó muy mucho. Estaba en una parte , á donde se mu-
rió cierta persona, que habia vivido harto mal, según 
supe , y muchos aíios : mas habia dos que tenia enferme-
dad , y en algunas cosas parece estaba con enmienda. Mu-
rió sin confesión, mas con todo esto no me parece á m i 
que se habia de condenar. Estando amortajando el cuerpo, 
vi muchos demonios tomar aquel cuerpo , y parecía que 
jugaban con é l , y hacian también justicias en él , que á 
mí me puso gran pavor, que con garfios grandes le traían 
de uno en otro : como le vi llevar á enterrar con la honra, 
y ceremonias que á todos , yo estaba pensando la bondad 
de Dios, como no queria fuese infamada aquel alma, 
sino que fuese encubierto ser su enemiga. Estaba yo me-
dio boba de lo que habia visto : en todo el Oficio no vi 
mas demonio, después quando echaron el cuerpo en la 
sepultura, era tanta la multitud que estaban dentro para 
tomarle, que yo estaba fuera de mí de verlo ? y no era 
menester poco ánimo para disimularlo. Consideraba que 
harian de aquel alma, quando ansi se enseñoreaban del 
tris-
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triste tuerpo. Pluguiera al Señor que esto que yo vi (cosa 
tan espantosa ) vieran todos los que están en mal estado, 
que me parece fuera gran cosa para hacerlos vivir bien. 
Todo esto me hace mas conocer lo que debo a Dios, y de 
lo que me ha librado. Anduve harto temerosa > hasta que 
lo trate con mi Confesor, pensando si era ilusión del 
demonio , para infamar aquel alma , aunque no estaba te-
nida por de mucha Christiandad : verdad es, que aun-
que no fuese ilusión, siempre que se me acuerda me ha-
ce temor. 
17 Ya que he comenzado a decir de visiones de di-
funtos , quiero decir algunas cosas que el Señor ha sido ser-
vido en este caso que vea de algunas almas. Diré pocas por 
abreviar , y por no ser necesario > digo * para ningún apro-
vechamiento. Dixeronme era muerto un nuestro Provin-
cial , que habia sido (y quando muri¿ lo era de otra Pro-
vincia) á quien yo habia tratado , y debido algunas bue-
nas obras: era persona de muchas virtudes. Como lo su-
pe que era muerto, dióme mucha turbación, porque te-
mí su salvación , que habia sido veinte años Perlado (co-
sa que yo temo mucho cierto , por parecerme cosa de mu-
cho peligro tener cargo de almas) y con mucha fatiga me 
fui a un Oratorio : díle todo el bien que habia hecho ea 
mi vida (que sería bien poco) y ansi lo dixe al Señor , que 
supliesen los méritos suyos lo que habia menester aquel 
alma para salir del Purgatorio* 
18 Estando pidiendo esta al Señor , lo mejor que yo 
podia , parecióme salia del profundo de la tierra á mi la-
do derecho, y víle subir al Cielo con grandísima alegría. 
El era ya bien viejo > mas víle de edad de treinta años 3 y 
aun 
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aun menos me pareció y y con resplandor en el rostro. 
Pasó muy en breve esta visión, mas en tanto estremo 
quedé consolada, que nunca me pudo dar mas pena su 
muerte , aunque habia fatigadas personas hartas por ella, 
que era muy bien quisto. Era tanto el consuelo que te-
nia mi alma, que ninguna cosa se me daba 3 ni podía 
dudar en que era buena visión , digo , que no era ilusión. 
Habla no mas de quince días que era muerto, con to^ 
do no descuidé de procurar le encomendasen a Dios, y 
hacerlo yo , salvo que no podía con aquella voluntad, 
que si no hubiera visto esto v porque quando ansí el Se-
ñor me lo muestra, y después las quiero encomendar a 
su Magestad > paréceme, sin poder mas, que es como 
dar limosna al rico. Después supe (porque murió bien 
lejos de aquí) la muerte que el Señor le dio, que fue 
de tan gran edificación , que á todos dexó espantados del 
conocimiento , y lágrimas, y humildad con que murió. 
19 Hablase muerto una Monja en casa , habla po-
co mas de día y medio , harto sierva de Dios, y estan-
do diciendo una lición de difuntos una Monja (que se 
decía por ella en el Coro) yo estaba en pie para ayudar-
la á decir el verso. A la mitad de la lición la vi que me 
pareció , salla el alma de la parte que la pasada , y que 
se iba al Cielo. Esta no fue visión imaginaria, como 
la pasada, sino como otras que he dicho, mas no se 
duda mas que las que se vén. 
20 Otra Monja se murió en mi mesma Casa, de has-
ta diez y ocho, ó veinte anos, siempre habla sido en-
ferma , y muy sierva de Dios, amiga del Coro' , y har-
to virtuosa. Y o cierto pensé no entrara en el Purgatorio*, 
por-
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porque eran muchas las enfermedades que habla pasado si-
no que le sobraran méritos. Estando en las Horas , antes 
que la enterrasen (habria qnatro horas que era muerta) en-
' tendí salir del mesmo lugar 3 é irse al Cielo. 
z 1 • Estando en un Colegio de la Compañía de Jesús, 
con los grandes trabajos , que he dicho tenia algunas ve-
ces, j tengo de alma, y de cuerpo, estaba de suerte , que 
aun un buen pensamiento , á mi parecer, no podia admi-
tir : hablase muerto aquella noche un hermano de aquella 
Casa de la Compañía, y estando , como podia, encomen-
dándole á Dios, y oyendo Misa de otro Padre de la Com-
pañía por él, diome un gran recogimiento, y vi le subir al 
Cielo con mucha gloria , y al Señor con él: por particular 
favor entendí era ir su Majestad con el. 
z z Otro Frayle de nuestra Orden , harto buen Fray-
le , estaba muy malo, y estando yo en Misa , me dio un 
recogimiento , y vi como era muerto, y subir al Cielo, sin 
entrar en Purgatorio. Murió á aquella hora que yo le vi 
según supe después. Yo me espanté de que no habia enera-
do en Purgatorio. Entendí, que por haber sido Frayle, que 
habia guardado bien su profesión, le hablan aprovecha-
do las Bulas de la Orden , para no entrar en Purgatorio. 
No entiendo por qué entendí esto, pareceme debe ser, por-
que no está el ser Frayle en el hábito, digo en traerle , pa-
ra gozar del estado de mas perfección , que es ser Frayle. 
z 3 No quiero decir mas de estas cosas, porque como 
lie dicho > no hay para qué , aunque son hartas las que el 
Señor me lia hecho merced que vea, mas no he entendi-
do de todas las que he visto , dexar ningún alma de 
entrar en Purgatorio, sino es la deste Padre , y el Sauto 
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Fray Pedro de Alcántara , y el Padre Dominico, que que-' 
da dicho. De algunos ha sido el Señor servido, que vea 
los grados que tienen de gloria representándoseme en los 
lugares que se ponen : es grande la diferiencia que hay de 
unos a otros. 
C A P I T U L O XXXIX. 
PROSIGUE E N LA MESMA MATERIA DE DECIR 
las grandes mercedes que le ha hecho, el Señor : trata de como 
le pr&metió de hacer por las personas que ella le pidiese: di-
ce algunas cosas señaladas > en que ha hecho, 
su Magestad este favor. 
ortunando al Se-
diese vista á uña 
persona que yo tenia obligación, que la 
habia del todo casi perdido , yo teníale 
gran lastima , y temia por mis pecados 
no me habia el Seíior de oír. Aparecióme como otras ve-
ces , y comenzóme a mostrar la Llaga de la mano izquier-
da , y con la otra sacaba un clavo grande que en ella te-
nia metido , parecíame que a vuelta del clavo sacaba la 
carne : veíase bien el gran dolor , que me lastimaba mu-
cho , y dixome , que quien aquello habia pasado por mí, 
que no dudase , sino que. mejor haría lo que le pidiese, 
que él me prometía, que ninguna cosa le pidiese, que 
no la hiciese, que ya sabía él que yo no pediría, sino 
conforme á su gloria , y que ansí haría esto que ahora 
pedía. Que aun quando no le servia , mírase yo que 
no 
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no le había pedido cosa que no la hiciese mejor que yo 
lo sabia pedir: que quan mejor lo haria ahora que sabia, 
le amaba , que no dudase desto. No creo pasaron ocho 
dias, que el Señor no tornó la visca á aqueüa persona. Es-
to supo mi Confesor luego : ya puede ser no fuese por 
mi Oración y mas yo como habia visto esta visión, que-
dóme una certidumbre, que por merced hecha á m í , di 
a su Mao-estad las o-raclas. 
i Otra vez estaba una persona muy enferma de una 
enfermedad muy penosa, que por ser no sé de que he-
chura , no la señalo aquí. Era cosa incomportable lo que 
habia dos meses que pasaba, y estaba en un tormento 
que se despedazaba. Fuelc á ver mi Confesor, que era 
el Retor que he dicho , y húbole gran lástima, y dixo-
me que en todo caso le fuese á ver, que era persona 
que yo lo podia hacer por ser mi deudo. Yo fui y mo-
vióme á tener del tanta piedad , que comencé muy im-
portunamente a pedir su salud al Señor: en esto vi claro, a 
todo mi parecer , la merced, que me hizo , porque luego á 
otro dia estaba del todo bueno de aquel dolor. 
3 Estaba una vez con grandísima pena, porque sabía 
que una persona, a quien yo tenia mucha obligación, 
queria hacer una cosa harto contra Dios, y su hon-
ra, y estaba ya muy determinada é ello. Era tanta mi fa-
tiga, que no sabia que remedio hacer, para que lo dexase, 
y aun parecía que no le habia. Supliqué á Dios muy de co-
razón que le pusiese, mas hasta verlo no podia aliviarse 
mi pena. Fuime, estando ansi, á una Hermita bien apar-
tada (que las hay en este Monasterio) y estando en una , a 
donde está Chrlsto á la columna , suplicándole me hicie-
Yy ^ se 
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se esta merced, oí que me hablaba una voz muy suave^  
como metida en un silvo. Yo me espelucé toda, que me 
hizo temor, y quisiera entender lo que me decia-, mas no 
pude y que pasó muy en breve. Pasado mi temor , que 
fue presto, quedé con un sosiego > y gozo , y deleite in-
terior, que yo me espanté , que solo oir una voz (que es-
to oílo con los oídos corporales) y sin entender palabra, 
hiciese tanta operación en el alma. En esto v i , que se ha-
bla de hacer lo que pedia , y ansí fue , que se me quitó del 
todo la pena, en cosa que aun no era (como si lo viera 
hecho) como fue después. Dixelo á mis Confesores, que 
tenia entonces dos, harto letrados , y siervos de Dios. 
4 Sabía que una persona, que se habia determinado a 
servir muy de veras á Dios, y tenido algunos dias Ora-
ción , y en ella le hacia su Magestad muchas mercedes, 
que por ciertas ocasiones que habia tenido la habia dexa-
clo , y aun no se apartaba dellas , y eran bien peligrosas. 
A mí me dio grandísima pena, por ser persona á quien 
queria mucho , y debia: creo fue mas de un mes que no 
hacia sino supíicar á Dios tornase esta alma á sí. Estando 
un dia en Oración , v i un demonio cabe m í , que hizo 
unos papeles, que tenia en la mano pedazos con mucho 
enojo, y á mí me dio gran consuelo, que me pareció se ha-
bia hecho lo que pedia*, y ansi fué ( que después lo supe) 
que habia hecho una confesión con gran contrición, y tor-
nóse tan de veras á Dios, que espero en su Magestad ha de 
ir siempre muy adelante. Sea bendito por todo. Amen. 
En esto de sacar nuestro Señor almas de pecados 
graves , por suplicárselo yo, y otras trahídolas á mas per-
fecion , es mucKas veces *, y de sacar almas de Purgato-
rio, 
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r io , y otras cosas señaladas 3 son tantas las mercedes que 
en esto el Señor me ha hecho, que sería cansarme , y can-
sar á quien lo leyese , si las hubiese de decir, y mucho 
mas en salud de almas , que de cuerpos. Esto ha sido co-
sa muy conocida, y que dello hay hartos testigos. Lue-
go, luego, dábame mucho escrúpulo, porque yo no po-
dia dexar de creer , que el Señor lo hacia por mi Oración 
(dexemos ser lo principal por sola su bondad) mas son ya 
tantas las cosas, y tan vistas de otras personas, que no me 
da pena creerlo, y alabo a su Magestad , y haceme confu-
sión , porque veo soy mas deudora , y haceme, á mi pa-
recer , crecer el deseo de servirle, y avivase el amor. Y lo 
que mas me espanta es que las que el Señor vé no con-
vienen , no puedo aunque quiero , suplicárselo, sino 
con tan poca fuerza , y espíritu , y cuidado , que aunque 
mas quiero forzarme es imposible , como otras cosas que 
su Magestad ha de hacer , que veo yo que puedo pedir-
lo muchas veces, y con gran importunidad , aunque yo 
no traiga este cuidado , parece que se me representa de-
lante. Es grande la diferencia destas dos maneras de pe-
dir , que no sé como lo declarar-, porque aunque lo uno 
pido (que no dexo de esforzarme a suplicarlo al Señor, 
aunque no sienta en mí aquel fervor que en otras , aun-
que mucho me toquen) es como quien tiene trabada la 
lengua , que aunque quiera hablar no puede , y si habla 
es de suerte , que vé que no le entienden , ó como quien 
habla claro , y despierto , á quien vé que de buena ga-
na le esta oyendo. Lo uno se pide (digamos ahora ) co-
mo Oración vocal ; y lo otro en contemplación tan su-
bida, que se representa el Señor de manera, que se en-
tien-
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tiende , que nos entiende , que se huelga su Magestad de 
que se lo pidamos, y de hacernos merced. Sea bendi-
to por siempre , que tanto da , y tan poco le doy yo. 
Porque, i qué hace, Señor mió , quien no se deshace 
todo por Vos} i Y qué dello , qué dello , qué dello, y 
otras mil veces lo puedo deqir , me falta para esto? Por 
eso no habia de querer vivir (aunque hay otras causas) 
porque no vivo conforme a lo que os debo, i Con qué de 
imperfeciones me veo 1 i Con qué floxedad en serviros 1 Es 
cierto que algunas veces me parece querria estar sin sen-
tido , por no entender*tanto mal de mí: el que puédelo 
remedie. 
6 Estando en casa de aquella Señora , que he dicho, a 
donde habia menester estar con cuidado , y considerar 
siempre la vanidad que consigo traen todas las cosas de la 
vida i porque estaba muy estimada , y era muy loada, y 
ofrecianse hartas cosas á que me pudiera bien apegar, si 
mirara á mí, mas miraba el que tiene verdadera vista á no 
me dexa-r de su mano. Ahora que digo de verdadera vista, 
me acuerdo de los grandes trabajos que se pasan en tratar 
personas a quien Dios ha llegado á conocer lo que es ver-
dad en estas cosas de la tierra, donde tanto se encubre, 
como una vez el Señor me dixo , que muchas cosas de 
lasque aquí escribo, no son de mi cabeza, sino que me las 
decia este mi Maestro celestial, y.porque en las cosas que 
yo señaladamente digo, esto entendí, ó me dixo el Señor, 
se me hace escrúpulo grande poner, ó quitar una sola si-
laba que sea , ansi quando puntualmente no se me acuer-
da bien todo , va dicho como de mí , ó porque algunas 
cosas también lo serán. No llamo mió loquees bueno, que 
ya 
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ya sé no hay cosa en m í , sino lo que tan sin merecerlo me 
ha dado el Señora sino llamo dicho de m í , no ser dado á 
entender en revelación. 
7 :Mas ay Dios mió y y cémo aun en las espirituales 
queremos muchas veces entendeF las cosas por nuestro 
parecer , y muy torcidas de la verdad, también como en 
las del mundo , y nos parece que hemos de tasar nuestro 
aprovechamiento por los años que tenemos algún exercicio 
de Oración y y aun parece queremos poner tasa á quien sin 
ninguna da sus dones quando quiere, y puede dar en me-
dio año mas á uno , que á otro en muchos: Y es cosa esta 
que la tengo tan vista por muchas personas 3 que yo me es-
panto cómo nos podemos detener en esto. Bien creo no es-
tará en este engaño quien tuviere talento de conocer espí-
ritus , y le hubiere el Señor dado humildad verdadera, que 
éste juzga por los efetos, y determinaciones, y amor, y dale 
el Señor luz para que lo conozca^  y encesto mira el adelan-
tamiento , y aprovechamiento de las almas, que no en los 
años, que en medio puede uno haber alcanzado mas que 
otro en veinte , porque como digo , dalo el Señor á quien 
quiere, y aun a quien mejor se dispone. Porque veo ya 
venir ahora á esta casa unas doncellas , que son de poca 
edad , y en tocándolas Dios , y dándoles un poco de luz 
y amor ( digo en un poco de tiempo que les hizo al-
gún regalo) no le aguardaron , ni se les puso cosa de-
lante , sin acordarse del comer, pues se encierran para 
siempre en casa sin renta , como quien no estima la vida 
por el que saben que las ama. Dexanlo todo , ni quieren 
voluntad , ni se les pone delante , que pueden te-
ner descontento en tanto encerramiento , y estrechura, 
to-
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todas juntas se ofrecen en sacrificio por Dios. Qnan de 
buena gana les doy yo aquí la ventaja , y liabia de andar 
avergonzada delante de Dios", porque lo que su Magestad 
no acabó conmigo en tanta multitud de anos 3 como ha 
que comencé a tener Oración, y me comenzó a hacer mer-
cedes , acaba con ellas en tres meses , y aun con alguna en 
tres dias, con hacerlas muchas menos que á mí , aunque 
bien las paga su Magestad; á buen seguro que no están 
descontentas por lo que por él han hecho. 
8 Para esto querría yo se nos acordase de los mu-
chos años ( á los que los tenemos de profesión, y las 
personas que los tienen de Oración ) y no para fatigar 
a los que en poco tiempo van mas adelante , con hacer-
los tornar atrás, para que anden á nuestro paso, y a los 
que vuelan como águilas con las mercedes que les ha-
ce Dios, quererlos hacer andar como pollo trabado , si-
no que pongamos los ojos en su Magestad , y si los vié-
remos con humildad darles la rienda, que el Señor , que 
los hace tantas mercedes , no los dexará despeñar. Fian-
se ellos mesmos de Dios ( que esto les aprovecha la ver-
dad que conocen de la Fe) i y no los fiaremos nosotros, 
sino que queremos medirlos por nuestra medida, confor-
me á nuestros baxos ánimos? No ansi , sino que si no 
alcanzamos sus grandes afectos, y determinaciones , por-
que sin experiencia se pueden mal entender. Humillen-
monos , y no los condenemos , que con parecer que mi-
ramos su provecho , nos le quitamos á nosotros, y-pel> 
demos esta ocasión , que el Señor pone para humillar-
nos , y para que entendamos lo que nos falta , y quan 
mas desasidas, y llegadas á Dios deben de estar estas 
al-
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almas, que las nuestras, pues canto su Magestad se llega 
á ellas. 
9 No entiendo otra cosa, ni la querría entender, si-
no que Oración de poco tiempo, que hace efetos muy 
grandes (que luego se entienden, que es imposible que 
los haya para dexarlo todo, solo por contentar á pios, sin 
gran fuerza de amor) yo la querría mas que la de muchos 
anos, que nunca acabó de determinarse mas al postrero, 
que al primero, á hacer cosa que sea nada por Dios, sal-
vo si unas cositas menudas como sal, que no tienen peso, 
ni tomo , que parece un páxaro se las llevará en el pico, no 
tenemos por gran efeto, y mortificación, que de algunas 
cosas hacemos caso , que hacemos por el Señor , que es 
lastima las entendamos, aunque se hiciesen muchas : yo 
soy esta, y olvidaré las mercedes á cada paso. No digo yo 
que no las terna su Magestad en mucho , según es bueno, 
mas querría yo no hacer caso dellas, ni ver que las hago, 
pues no son nada. Mas perdonadme, Señor mió , y no 
me culpéis, que con algo me tengo de consolar, pues no 
os sirvo en nada , que si en cosas grandes os sirviera, no 
hiciera caso de las nonadas. Bienaventuradas las personas 
que os sirven con obras grandes, si con haberlas yo envi-
dia , y desearlo, se me toma en cuenta no quedaría muy 
atrás en contentaros, mas no valgo nada. Señor mió, po-
nedme Vos el valor , pues tanto me amáis, 
10 Acaecióme un dia destos, que con traer un Bre-
ve de Roma para no poder tener renta este Monasterio se 
acabó del todo, que pareceme ha costado algún trabajo 
estando consolada de verlo an i^ concluido , y pensando 
los que habia tenido , y alabando al Señor , que en algo 
Obras Tom. /. Zz se 
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se habla querido servir de mí , comencé á pensar las cosas 
que habla pasado, y es ansí, que en cada una de lasque 
parecía eran algo , que yo habla hecho , hallaba tantas 
falcas, é Imperfecciones, y a veces poco animo, y mu-
chas poca fe s porque hasta ahora que todo lo veo cumpli-
do , quanto el Señor me dlxo desta Casa se habla de hacer, 
nunca determinadamente lo acababa de creer , ni tampo-
co lo podía dudar: no sé como era esto. Es que muchas 
, veces por una parte me parecía imposible , por otra no lo 
podía dudar /digo creer, que no se habla de hacer. En 
fin hallé lo bueno haberlo el Señor hecho todo de su parte, 
y lo malo yo, y ansí dexé de pensar en ello, y no querría 
se me acordase, por no tropezar con tantas faltas mías. 
Bendito sea el que de todas saca bien quando es servido. 
Amen. 
11 Pues digo , que es peligroso ir tasando los años 
que se han tenido de Oración , que aunque haya humil-
dad, parece puede quedaran no se que de parecer se me-
rece algo por lo servido. No digo yo que no lo merecen, 
y les será bien pagado , mas qualquler espiritual que le pa-
rezca , que por muchos años que haya tenido Oración 
merece estos regalos de espíritu , tengo yo por cierto, que 
no subirá á la cumbre del. i No es harto que haya mereci-
do que le tenga Dios de su mano, para no le hacer las 
ofensas , que antes que tuviese Oración le hacia , sino 
que le ponga pleito por sus dineros, como dicen 1 No 
me parece profunda humildad ,. ya puede ser lo sea 5 mas 
yo por atrevimiento lo tengo , pues yo con tener poca hu-
mildad , no me parece jamás he osado. Ya puede ser que 
como nunca he servido, no he pedido, por ventura si lo 
hu-
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hubiera hecho, quisiera mas que todos me lo pagara el 
Señor. No digo yo que no va creciendo un alma 3 y que 
no se lo dará Dios, si la Oración ha sido humilde ? mas 
que se olviden estos años, que es todo asco quanto po-
demos hacer, en comparación de una gota de sangre de 
las que el Señor por nosotros derramó: y si con servir 
mas quedamos mas deudores, ¿qué es esto que pedimos, 
pues si pagamos un maravedí de la deuda, nos tornan 
á dar mil ducados ? Que por amor de Dios dexemos es-
tos juicios, que son suyos. Estas comparaciones siempre 
son malas, aun en cosas de acá, < pues qué será en lo 
que solo Dios sabe , y lo mostró bien su Magestad quan-
do pagó tanto á los postreros, como á los primeros? 
12, Es en tantas veces las que he escrito estas tres 
hojas, y en tantos dias, porque be tenido, y tengo, 
como he dicho , poco lugar, que se me habia olvidado 
lo que comencé á decir , que era esta visión. V i me es-
tando en Oración en un gran campo a solas, en derre-
dor de mí mucha gente de diferentes maneras, que me 
tenian rodeada , todas me parece teman armas en las ma-
nos para ofenderme , unas lanzas, otras espadas, otras 
dagas, y otras estoques muy largos. En fin yo no po-
dia salir por ninguna parte sin que me pusiese a peli-
gro de muerte, y sola sin persona que hallase de mi 
^arte. Estando mi espíritu en esta aflicción , que no sa-
ina qué me hacer, alzé los ojos al Cielo, y vi á Chris-
to (no en el Ciclo , sino bien alto de mí en el ayre) que 
tendia la mPL'no hacia m í , y desde allí me favorecia , de 
manera, que yo no temia toda la otra gente, ni ellos 
aunque querian , me podian hacer daño. Parece sin fru-
Zz z to 
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to esta visión, y hame hecho grandísimo provecho, por-
que se me dio á entender lo que significaba *, y poco des- . 
pues m^c vi casi en aquella batería, y conocí ser aquella 
visión un retrato del mundo, que quanto hay en él pa-
rece tiene armas para ofender a la triste alma : dexemos 
los que no sirven mucho al Señor, y honras, y haciendas, 
y deleytes, y otras cosas semejantes, que está claro , que 
quando no se cata se vé enredada, al menos procuran 
todas estas cosas enredar mas amigos, parientes, y lo que 
mas me espanta, personas muy buenas. De todo me vi 
después tan apretada, pensando ellos que hadan bien,que 
yo no sabia como me defender, ni que hacer. 
13 i O valame Dios, si dixese de las maneras, y di-
ferencias de trabajos que en este tiempo tuve (aun después 
de lo que atrás queda dicho) cómo sería harto aviso para 
del todo aborrecerlo todo l Fue la mayor persecución me 
parece de las que he pasado. Digo , que me vi á veces de 
todas partes tan apretada, que solo hallaba remedio en al-
zar los ojos al Cielo , y llamar á Dios: acordábame bien 
de lo que había visto en esta visión. Hizome harto pro-
vecho para no confiar mucho de nadie, porqüe no le hay 
que sea estable, sino Dios. Siempre en estos trabajos gran-
des me enviaba el Señor (como me lo mostró) una perso-
na de su parte, que me diese la mano , como me lo ha-
bia mostrado en esta visión, sin ir asida a nada, mas de 
contentar al Señor, que ha sido para sustentar esa poqui-
ta de virtud que yo tenía en desearós servir. Seáis bendi-
to por siempre. 
14 Estando una vez muy inquieta, y alborotada, sin 
poder recogerme, y en batalla, y contienda, yendoseme 
el 
I 
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el pensamiento á cosas que no eran perfetas, aun no me 
parece estaba con el desasimiento que suelo : como me vi 
ansi tan ruin, tenia miedo si las mercedes que el Señor me 
habia hecho eran ilusiones j estaba en fin con una escuri-
dad grande de alma. Estando con esta pena y comenzóme 
á hablar el Señor , y dixotne , que no me fatigase , que 
en verme ansi entenderla la miseria que era si él se aparta-
ba de mí 3 y que no habia seguridad mientras vivíamos en 
esta carne. Dióseme á entender, quan bien empleada es 
esta guerra 3 y contienda, por tal premio , y parecióme 
tenia lástima el Señor de los que vivimos en el mundos 
mas que no pensase yo me tenia olvidada, que jamás me 
dexaría, mas que era menester hiciese yo lo que es en mí. 
Esto me dixo el Señor con una piedad , y regalo, y con 
otras palabras en que me hizo harta merced > que no hay 
para que decirlas. Estas me dice su Magestad muchas veces, 
mostrándome grande amor: Fa eres mía, y yo soy tuyo. Las 
que yo siempre tengo costumbre de decir, y á mi parecer 
las digo con verdad , son : ¿Qué se me da, Señor, á mí 
de mí, sino de Vos? Son para mí estas palabras , y regalos 
tan grandísima confusión, quando me acuerdo la que soy, 
que como he dicho , creo otras veces, y ahora lo digo 
algunas á mi Confesor , mas ánimo me parece es menes-
ter para recibir estas mercedes, que para pasar grandísi-
mos trabajos. Quando pasa , estoy casi olvidada de mis 
obras, sino un representárseme que soy ruin , sin discur-
so de entendimiento , que también me parece k veces so-
brenatural. 
15 Vienenme algunas veces unas ansias de comulgar 
tan grandes, que no sé si se podria encarecer, Acaecióme 
una 
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una mañana, que llovía tanto , que no parece hacia para 
salir de casa. Estando yo fuera delk, yo estaba ya tan 
fuera de mí con aquel deseo,, que aunque me pusieran lan-
zas á los pechos, me parece entrara por ellas, quantimas 
agua. Como llegue á la Iglesia, diómc un arrobamiento 
grande, parecióme vi abrir los Cielos \ no una entrada co-
mo otras veces he visto. Representóseme el Trono 3 que di-
xe á V. m. he visto otras veces > y otro encima del, á don-
de por una noticia, que no se decir, ¿unque no lo v í , en-
tendí estar la Divinidad. Parecíame sostenerle unos anima-
les , á mí me parece he oído una figura destos animales, 
pensé si eran los Evangelistas y mas como estaba el Trono, 
ni que estaba en él , no v í , sino muy gran multitud de 
Angeles pareciéronme sin comparación con muy mayor 
hermosura, que los que en el Cielo he visto. He pensado 
si son Serafines, ó Querubines, porque son muy diferen-
tes en la gloria, que parecen tener inflamamiento. Es 
grande la diferencia, como he dicho, y la gloria que en-
tonces en mí sentí, no se puede escribir, ni aun decir , ni 
la podrá pensar quien no hubiere pasado por esto. Enten-
dí estar allí todo junto lo que se puede desear,'y no ví na-
da : dixeronme, y no sé quien , que lo que allí podia ha-
cer era entender , que no podia entender nada, y mirar 
lo no nada que era todo en comparación de aquello es 
ansí, que se afrentaba después mi alma de ver que pueda 
parar en ninguna cosa criada , quantimas aficionarse a 
ellas porque todo me parecia un hormiguero. Comulgue, 
y estuve en lá Misa , que no sé como pude estar \ pare-
cióme habia sido muy breve espacio, espánteme quando 
dióelRelox, y ví que eran dos horas las que habia estado 
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en aquel arrobamiento, y gloria. Espantábame después, 
como en llegandoá este fuego (que parece vino de arriba 
de verdadero amor de Dios, porque aunque mas lo quie-
ra , y procure , y me deshaga por ello , sino es quando 
su Magestad quiere, como he dicho otras veces, no soy 
5arte para tener una centella del ) parece que consume el 
lombre viejo de faltas, y tibieza , y miseria, y a mane-
ra de como hace el ave Fénix (según he leído) y de la mes-
ma ceniza, después que se quema sale otra: ansi queda he-
cha otra el alma después con diferentes deseos, y fortaleza 
grande^no parece es la que antes, sino que comienza con 
nueva puridad el camino del Señor. Suplicando yo á su 
Magestad fuese ansi , y que de nuevo comenzase yo á ser-
virle , me dixo: Buena comparación has hecho j mira no te se 
olvide para procurar mejorarte siempre, 
16 Estando una vez con la misma duda, q u e po-
co ha dixe , si eran estas visiones de Dios , me a p a r e c i ó 
el Señor, y me dixo con rigor: ; 0 hijos de Jos hombres y 
hasta quando seréis duros de corazón i Que una c o s a e x a m i -
nase bien en m í , si del todo estaba dada por suya , o n o : 
que si estaba, y lo era, que creyese no me dexaria p e r d e r . 
Yo me fatigué mucho de aquella exclamación \ c o n gran 
ternura , y regalo me torna a decir, que no m e f a t i g a s e , 
que ya sabia que por mí no faltaria de ponerme á t o d o f o 
que fuese su servicio , que 'se haria todo lo q u e y o q u e r í a 
(y ansi se hizo lo que entonces le suplicaba) q u e M i r a s e el 
amor, que se iba en mí aumentando c a d a d í a p a r a a m a r l e , 
que en esto veria no ser demonio > q u e no pensase q u e 
consentia Dios tuviese tanta parte el demonio en las almas 
de sus siervos, y que te pudiese dar la claridad de encen-
dí-
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dimiento , y quietud que tienes. Dlóme á entender , que 
habiéndome dicho tantas personas, y tales, que era Dios, 
que haria hial en no creerlo. 
17 Estando rezando el Salmo de jQukumque vuit, se 
me dio a entender la manera como era un solo Dios, y tres 
Perbonas y tan claro , que yo me espanté , y consolé mu-
cho. Hizo me grandísimo provecho para conocer mas la 
grandeza de Dios, y sus maravillas, y para quando pien-
so , ó se trata en la Santísima Trinidad, parece entiendo 
como puede ser, y es mucho contento. « 
18 Un dia de la Asunción de la Reyna de los An-
geles, y Señora nuestra, me quiso el Señor hacer esta mer-
ced , que en un arrobamiento se me representó su subida 
al Cielo, y el alegría, y solemnidad con que fue recibida, 
y el lugar á donde está. Decir como fue esto , yo no sabria. 
Fue grandísima la gloria que mi espíritu tuvo de ver tan-
ta gloria > quedé con grandes efetos, y aprovechóme pa-
ra desear mas pasar grandes trabajos, y quedóme grande 
deseo de servir á esta Señora, pues tanto mereció. Estanda 
en un Colegio de la Compañía de Jesús , y estando co-
mulgando los hermanes de aquella Casa , vi un palio muy^  
rico sobre sus cabezas : esto vi dos veces *, quai^ do otras 
personas comulgaban no lo veía. 
CA-
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C A P I T U L O XL. 
PROSIGUE E N LA MESMÁ MATERIA DE 
decir las grandes mercedes que el Señor la ha hecho, Dealgur-
ñas se puede tomar harto buena doctrina, que este ha sido, según 
ha dicho , su principal intento después de obedecer , poner las 
que $on para provecho de las almas. Con este Capitulo se acaba 
el discurso de su vida que escribió : sea para glo* 
ria del Señor, Amen9 
Stando una vez en Oración , era tanto 
el deleite que en mí sentía 3 que como 
indigna de tal bien , comencé á pensar 
en como merecía mejor estar en el lu-
gar que yo habla visto estar para mí en 
el Infierno , que como he dicho , nunca olvido de la ma-
nera que allí me vi . Comenzóse con esta consideración a 
inflamar mas mi alma, y vínome un arrobamiento de es-
píritu , de suerte que yo no lo sé decir. Parecióme estar 
metido , y lleno efe aquella Magestad , que he entendido 
otras veces. En esta Magestad se me dio á entender una 
verdad, que es cumpllhilento de todas las verdades; no 
sé yo decir cómo , porque no vi nada. Dlxeronme, sin 
ver quien, mas bien entendí ser la mesma verdad: No€s po* 
co esto que hago por í/, que una de las cosas es en que me de-
htSy porque todo el daño que viene al mundo, es de no conocer las 
verdades de la Escritura con clara verdad, no faltará una tilde 
delta. A mí me pareció , que siempre yo habla creído esto, 
y que todos los Fieles lo creían. Dlxome: Ay Hija y que po~ 
Obras Tom, I . Aaa eos 
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eos me aman con verdad, que sí me amasen no Ies en cubriría yo 
mis secretos (Sabes qué es amarme con verdad} Entender j que 
todo es mentira ¡o que no es agradable á mif con claridad verás 
esto, que ahaa no entiendes> en Jo que aprovecha á tu alma: Y 
a n s í l o h e v i s t o , s e a e l S e ñ o r a l a b a d o , q u e d e s p u é s a c á 
t a n t a v a n i d a d , y m e n t i r a m e p a r e c e l o q u e y o n o v e o v a 
g u i a d o a l s e r v i c i o d e D i o s 0 q u e n o l o s a b r i a y o d e c i r c o -
m o l o e n t i e n d o ^ y l a l á s t i m a q u e m e h a c e n l o s q u e v e o 
c o n l a e s c u r i d a d q u e e s t á n e n e s t a v e r d a d , y c o n e s t o o t r a s 
g a n a n c i a s q u e a q u í d i r é , y m u c h a s n o s a b r é d e c i r . D i x o -
m e a q u í e l S e ñ o r u n a p a r t i c u l a r p a l a b r a d e g r a n d í s i m o f a -
v o r . Y o n o s é c o m o e s t o f u e , p o r q u e n o v i n a d a V m a s 
q u e d é d e u n a s u e r t e , q u e t a m p o c o s e d e c i r , c o n g r a n d í -
s i m a f o r t a l e z a , y m u y d e v e r a s p a r a c u m p l i r c o n t o d a s m i s 
f u e r z a s l a m a s p e q u e ñ a p a r t e d e l a E s c r i t u r a D i v i n a . P a r e -
c e r n e , q u e n i n g u n a c o s a , s e m e p o r n i a d e l a n t e , q u e n o 
p a s a s e p o r e s t o . 
2 Q u e d ó m e u n a v e r d a d d e s t a D i v i n a . V e r d a d , q u e 
s e m e r e p r e s e n t ó ( s i n s a b e r c o m o , . n i q u e ) e s c u l p i d a , q u e 
m e h a c e t e n e r u n n u e v o a c a t a m i e n t o á D i o s , p o r q u e d a 
n o t i c i a d e s u M a g o s t a d , y p o d e r , d e u n a m a n e r a q u e n o -
s e p u e d e d e c i r *, s e e n t e n d e r q u e e s u n a g r a n c o s a . Q u e d ó -
m e m u y g r a n g a n a d e n o h a b l a r ,. s i n o c o s a s m u y v e r d a -
d e r a s , q u e v a y a n a d e l a n t e d e l o q u e t a c a se t r a t a e n e l m u n -
d o , y a n s i c o m e n c é á t e n e r p e n a d e v h i r e n é l , D e x ó m e 
c o n g r a n t e r n u r a , y r e g a l o , y h u m j k b d . P a r e c e m e q u e 
s i n e n t e n d e r c o m o m e d i o e l S e ñ o r a q u í m u c h o , - n o m e 
q i í e d ó n i n g u n a s o s p e c h a d e q u e e r a i l u s i ó n . N o v i n a d a , 
m a s e n t e n d í e l g r a n b i e n q u e h a y e n n o h a c e r c a s o d e c o s a 
q u e n o s e a p a r a l l e g a r n o s m a s á D i o s : y a n s i e n t e n d í , q u e 
* c o -
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cosa es andar un alma en verdad , delante de la mesma 
Verdad. Esto que encendí, es darme el Señor a encender, 
que es la mesma Verdad. 
3 Todo lo que he dicho entendí hablandome algunas 
veces, y ocras sin hablarme con mas claridad algunas co-
sas , que las que por palabras se me decian: encendí gran-
dísimas verdades sobre esta Verdad 5 mas que si muchos 
letrados me lo hubieran ensenado. Pareccme, que en nin-
guna manera me pudieran imprimir ansi , ni tan clara-
mente se me diera á entender la vanidad deste mundo. Es-
ta Verdad, que digo se me dio á entender, es en sí mes-
ma verdad , y es sin principio, ni fin, y todas las demás 
verdades dependen desta Verdad, como todos los demás 
amores deste amor, y todas las demás grandezas desta gran-
deza , aunque esto va dicho escuro , para la claridad con 
que á mí el Señor quiso se me diese a entender. íY como 
se parece el poder desea Magestad, pues en tan breve tiem-
po dexa tan gran ganancia , y tales cosas imprimidas en el 
alma! iO grandeza, y Magestad miai <Qué hacéis. Señor 
mió, codo poderoso? Mirad á quien hacéis can soberanas 
mercedes, no os acordáis que ha sido esca alma un abismo 
de menciras, y piélago de vanidades, y codo por mi cul-
pa , que con haberme Vos dado nacural de aborrecer el 
mencir , yo mesma me hice tracar en muchas cosas menci-
ra. eCómo se sufre, Dios mió , cómo se compadece can 
gran favor, y merced,á quien tan mal os lo ha merecido? 
4 Estando una vez en las Horas con todas, de pres-
to se recogió mi alma, y parecióme ser como un espejo 
claro toda , sin haber espaldas, ni lados, ni alto, ni ba-
xo, que no escuviese toda clara , y en el centro della se 
Aaa z me 
\ 
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me representó Chrlsto nuestro Señor , como le suelo ver. 
Parecíame en todas las partes de mi alma le veía claro, 
como en un espejo , y también este espejo ^ (yo no sé 
decir como) se esculpía todo en el mesmo Señor , por 
una comunicación, que yo no sabré decir, muy amo-
rosa. Sé que me fue esta visión de gran provecho , ca-
da vez que se me acuerda, en especial quando acabo 
de comulgar. Dióseme á entender , que estar un alma 
en pecado mortal, es cubrirse este espejo de gran nie-
bla 3 y quedar muy negro , y ansi no se puede repre-
sentar , ni ver este Señor, aunque esté siempre presen-
te dándonos el sér j y que los He reges, es como si el 
espejo fuese quebrado , que es muy peor que escureci-
do. Es muy diferente el como se vé, á decirse , por-
que se puede mal dar a entender. Mas hamq hecho mu-
cho provecho , y gran lástima de las veces que con mis 
culpas escurecí mi alma, para no vér este Señor. 
5 Pareceme provechosa esta visión para personas de 
recogimiento, para enseñarse a considerar al Señor en 
lo muy interior de su almaque es consideración que 
mas se apega, y muy mas frutuosa, que fuera de sí (co-
mo otras veces he dicho') y en algunos libros de Ora-
ción está escrito , á donde se ha de buscar á Dios : en 
especial lo dice el glorioso San Agustín , que ni en las 
plazas, ni en los contentos, ni por ninguna parte que 
le buscaba le hallaba como dentro de sí. Y esto es muy 
claro ser mejor: y no es menester ir al Cielo , ni mas 
lejos, que a nosotros mesmos , porque es cansar el es-
píritu > y distraer el alma , y no con tanto fruto. Una 
cosa quiero avisar aquí , por si alguno la tuviere, que 
acae-
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acaece en gran arrobamiento que pasado aquel rato 
que el alma está en unión, que del todo tiene absortas 
las potencias (y esto dura poco , como he dicho) que-
darse el alma recogida 5 y aun en lo exterior no poder 
tornar en sí ^  mas quedan las dos potencias, memoria, 
y entendimiento casi con frenesí muy desatinadas. Esto 
digo que acaece alguna vez y en especial á los principios. 
Pienso si procede de que no puede sufrir nuestra flaque-
za natural tanta fuerza de espíritu , y enflaquece la ima-
ginación. Sé que les acaece á algunas personas. Ternia 
por bueno , que se forzasen a dexar por entonces la Ora-
ción , y la cobrasen en otro tiempo , aquel que pierden, 
que no sea junto , porque podrá venir á mucho mal. Y 
desto hay experiencia 3 y de quan acertado es mirar lo que 
puede nuestra salud. 
4 En todo es menester experiencia , y Maestro , por-
que llegada el alma á estos términos , muchas cosas se 
ofrecen, que es menester con quien tratarlo ^ y si bus-
cado no le hallare , el Señor no le faltará , pues no me 
ha faltado á mí , siendo la que soy ? porque creo hay 
pocos que hayan llegado á la experiencia de tantas cosas*, 
y si no la hay, es por demás dar remedio sin inquie-
tar , y afligir. Mas esto también tomará el Señor en cuen-
ta, y por esto es mejor tratarlo, como ya he dicho otras 
veces, y aun todo lo que ahora digo , sino que no se 
me acuerda bien, y veo importa mucho , en especial si 
son mugeres con su Confesor , y que sea tal. Y hay mu-
chas mas que hombres, á quien el Señor hace estas mer-
cedes, y esto oí al Santo Fray Pedro de Alcántara , y 
también lo he visto yo , que decia aprovechaban mu-
cho 
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xho mas en este camino que hombres, y daba dello exce-
leaces razones , que no hay para que las decir aquí^ todas 
en favor de las mugeres. 
7 Escando una vez en Oración, se me representó 
muy en breve (sin ver cosa formada , mas fue una repre-
sencacion con toda claridad) como se vén en Dios todas 
las cosas, y como las tiene todas en sí. Saber escribir esto, 
yo no lo sé , mas quedo muy imprimido en mi alma 3 y 
es una de las grandes mercedes que el Señor me ha hecho, 
y de las que mas me han hecho confundir, y avergonzar, 
acordándome de los pecados que he hecho. Creo , si el 
Señor fuera servido , viera esto en otro tiempo , y si lo 
viesen los que le ofenden, que no ternian corazón, ni 
atrevimiento para hacerlo. Parecióme ya, digo, sin po-
der afirmarme en que vi nadamas algo se debe vér, 
pues yo podré poner esta comparación , sino que es por 
modo tan sutil, y delicado , que el entendimiento no lo 
debe alcanzar, ó yo no me sé entender en estas visiones, 
que no parecen imaginarias, y en algunas algo desto debe 
haber, sino que como son en arrobamiento las potencias, 
no la saben después formar, como allí el Señor se lo re-
presenta , y quiere que lo gocen. Digamos ser la Di vi-., 
nidad como un muy claro diamante , muy mayor que 
todo el mundo, ó espejo, á manera de lo que dixe del 
alma en estotra visión , salvo que es por tan subida ma-
nera , que yo no lo sabré encarecer , y que todo lo que 
hacemos se vé en este diamante , siendo de manera , que 
él encierra todo en sí , porque no hay nada que salga 
fuera desta grandeza. Cosa espantosa me fue en tan bre-
ve espacio vér tantas cosas juntas aquí eqi este claro dia-
man-
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m a n t € y y l a s t i m o s í s i m a c a d a v e z q u e s e m e a c u e r d a , v e r 
q u e c o s a s t a n , f e a s s e r e p r e s e n t a b a n e n a q u e l l a l i m p i e z a d e 
c l a r i d a d , c o m o e r a n m i s . p e c a d o s . Y e s a n s i , q u e q u a n -
d o s e a c u e r d a , y o n o s é c o m o l ó p u e d o l l e v a n y a n s i q u e -
d é e n t o n c e s t a n a v e r g o n z a d a , q u e n o s a b i a m e p a r e c e á 
d o n d e m e m e t e r . ; O q u i é n p u d i e s e d a r á e n t e n d e r e s -
t o á l o s q u e m u y d e s h o n e s t o s , y f e o s p e c a d o s h a c e n , 
p a r a q u e s e a c u e r d e n , q u e n o s o n o c u l t o s , y q u e c o n 
r a z ó n l o s s i e n t e D i o s , p u e s t a n p r e s e n t e s a s u M a g e s -
t a d , p a s a n , y t a n d e s a c a t a d a m e n t e n o s h a b e r n o s d e l a n -
t e d é l l V i q u a n b i e n s e m e r e c e e l I n f i e r n o p o r u n a s o -
l a c u l p a m o r t a l , p o r q u e n o s e p u e d e e n t e n d e r q u a n g r a -
v í s i m a c o s a e s h a c e r l a d e l a n t e - d e t a n g r a n M a g e s t a d , y 
q u e t a n f u e r a d e q u i e n é l e s s o n c o s a s s e m e j a n t e s y y a n -
s i s e v é m a s s u m i s e r i c o r d i a , p u e s e n t e n d i e n d o n o s o t r o s 
t o d o e s t o n o s s u f r e . H a m e h e c h o c o n s i d e r a r , s i u n a a > 
s a c o m o e s t a a n s i d e x a e s p a n t a d a e l a l m a , < q u é s e r a e l 
d i a d e l j u i c i o , q u a n d o e s t a M a g e s t a d c l a r a m e n t e s e n o s 
m o s t r a r á , y v e r e m o s l a s o f e n s a s q u e h e m o s h e c h o ? IO 
v a l a m e D i o s , q u e c e g u e d a d - e s e s t a q u e y o h e t r a í d o í -
M u c h a s v e c e s m e h e e s p a n t a d o e n e s t o . q u e h e e s c r i t o , y ^ 
a o s e e s p a n t e V . m . s i n o c o m o v i v o v i e n d o ' é s t a s c o -
s a s , y , n i k a r i d o m e á m í . S e a b e n d i t o p o r s i e m p r e q u i é n ' 
t a n t ó » m e h a s u f r i d o . : . 
; 8 E s t a n d o u n a v e z e n O r a c i ó n c o n m u c h o r e c e c n -
m i e n t o , s u a v i d a d , y q u i e t u d , p a r e c i a m e e s t a r r o d e a d a 
d e A n g e l e s , y m u y c e r c a d e D i o s c o m e n c é á s u p l i c a r á 
s u M a g e s t a d p o r l a I g l e s i a . D i ó s e m e á e n t e n d e r e l g r a n p r o -
v e c h o q u e h a b í a d e h a c e r u n a O r d e n e n l o s t i e m p o s p o s t r é -
r o s , y c o n l a f o r t a l e z a 1 q u e l o s d e l l a h a n d e s u s t e n t a r l a F e . ; 
E s -
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p Estando una vez rezando cerca del Santísimo Sa-
cramento aparecióme un Santo, cuya Orden ha estado al-
go caída: tenia en las manos un libro grande , abrióle, y 
dixome, que leyese unas letras, que eran grandes, y muy ' 
legibles, y decian ansi: En los tiempos advenideros flo-
recerá esta Orden, habrá muchos Mártyres. 
10 Otra vez estando en Maytines en el Coro, se me 
representaron , y pusieron delante seis ó siete , me pare-
ce serian desta mesma Orden, con espadas en las ma-
nos. Pienso que se da en esto á entender, han de de-
fender la Fe; porque otra vez estando en Oración , se 
arrebató mi espíritu, parecióme estar en un gran cam-
po , i donde se combatían muchos, y estos desta Orden 
peleaban con gran fervor. Tenian los rostros hermosos, 
y muy encendidos, y echaban muchos en el suelo ven-
cidos , otros mataban: parecíame esta batalla contra los 
He reges. A este glorioso Santo he visto algunas veces, 
y me ha dicho algunas cosas, y agradscidomc la Ora-
ción, que hago por su Orden, y prometido de enco-
mendarme al Señor. No señalo las Ordenes, si el Señor 
es servido se sepa las declarará , porque no se agravien 
otras, mas cada Orden habia de procurar, ó cada uno. 
della por sí , que por sus medios hiciese el Seíior tan di-
chosa su Orden, que en tan gran necesidad como ahora 
tiene la Iglesia le sirviesen : dichosas vidas, que en esto 
se acabaren. 
11 Rogóme una persona una vez, que suplicase a 
Dios, le diese á entender, si sería servicio suyo tomar 
un Obispado. Dixome el Señor, acabando de comul-
gar : Quando entendiere con toda verdad, y claridad, 
que 
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que el verdadero Señorío es, no poseer nada j entonces 
le podrá tomar 5 dando a entender , que ha de estar muy 
fuera de desearlo y ni quererlo , quien hubiere de tener 
Perlacías, 6 al menos de procurarlas. 
1 2, Estas mercedes, y otras muchas ha hecho el Se-
ñor , y hace muy contíno á esta pecadora, que me pare-
ce y no hay para que las decir , pues por lo dicho se puede 
entender mi alma , y el espíritu que me ha dado el Señor. 
Sea bendito por siempre , que tanto cuidado ha tenido 
de mí. 
13 Dixome una vez consolándome , que no me fa-
tigase , ( esto con mucho amor) que en esta vida no po-
díamos estar siempre en un ser, que unas veces ternia her-
bor y y otras estaria sin él \ unas con desasosiegos, y otras 
con quietud , y tentaciones, mas que esperase en él 3 y 
no temiese. 
14. Estaba un día pensando 3 si era asimiento darme 
contento estar con las personas que trató mi alma , y te-
nerlas amor, y á los que yo veo muy siervos de Dios, que 
me consolaba con ellos, me dixo : que si á un enfermo, 
que estaba en peligro de muerte , le parece le da salud un 
Médico, que no era virtud dexarselo de agradecer , y no 
le amar, i Que, qué hubiera hecho , si no fuera por estas 
personas? Que la conversación de los buenos no dañaba, mas 
que siempre fuesen mis palabras pesadas, y santas , y que 
no los dexase de tratar, que antes sería provecho , que da-
ño. Consolóme mucho esto , porque algunas veces , pa-
reciendome asimiento , queria del todo no tratarlos. Siem-
pre en todas las cosas me aconsejaba este Señor ^ hasta de-
cirme como me había de haber con los flacos, y con algu-
Obras Tom, L Bbb , ñas 
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ñ a s p e r s o n a s . J a m á s s e d e s c u i d a d e mi \ a l g u n a s v e c e s e s -
t o y f a t i g a d a d e v e r m e p a r a t a n p o c o e n s u s e r v i c i o ^ y d e 
v e r q u e p o r f u e r z a h e d e o c u p a r e l t i e m p o e n c u e r p o t a n 
flaco 3 y r u i n c o m o e l m i ó ^ m a s d e l o q u e y o q u e r r í a . 
15 E s t a b a u n a v e z e n O r a c i ó n , y v i n o l a h o r a d e i r 
á d o r m i r , y y o e s t a b a c o n h a r t o s d o l o r e s , y h a b í a d e te-
n e r e l v ó m i t o o r d i n a r i o . C o m o m e v i tan a t a d a d e m í , y 
e l e s p í r i t u p o r otra p a r t e q u e r i e n d o t i e m p o p a r a s í , v í m e . 
t a n f a t i g a d a , q u e c o m e n c é á l l o r a r m u c h o , y a a f l i g i r m e : 
e s t o n o e s s o l a u n a v e z s i n o c o m o d i g o m u c h a s , q u e m e 
p a r e c e me d a b a , un e n o j o c o n t r a m í m e s m a , q u e e n f o r -
m a p o r e n t o n c e s m e a b o r r e z c o > m a s l o c o n t í n o es e n t e n -
d e r d e m í , q u e n o m e t e n g o a b o r r e c i d a , n i f a l t o á l o q u e 
v e o m e e s n e c e s a r i o , Y p l e g a a l S e ñ o r q u e no t o m e m u -
c h a s : m a s d e l o q u e e s m e n e s t e r x q u e s i d e b o h a c e r . E s t a , 
q u e d i g o , e s t a n d o e n esta p e n a m e a p a r e c i ó e l S e ñ o r , y 
r e g a l ó m u c h o , y m e d i x o , q u e h i c i e s e y o estas c o s a s p o r 
a m o r d e l , y l o p a s a s e , q u e e r a m e n e s t e r a h o r a m i v i d a * 
Y a n s í m e p a r e c e , q u e n u n c a m e v i e n p e n a , d e s p u é s q u e 
e s t o y d e t e r m i n a d a á s e r v i r c o n t o d a s m i s f u e r z a s á e s t e S e -
ñ o r , y c o n s o l a d o r m i ó , q u e a u n q u e m e d e x a b a u n p o c o 
p a d e c e r , m e c o n s o l a b a d e m a n e r a ^ q u e n o h a g o n a d a en 
d e s e a r t r a b a j o s v y a n s i a h o r a no m e p a r e c e h a y p a r a q u e 
v i v i r , s i n o p a r a e s t o , y l o q u e m a s d e v o l u n t a d p i d o á 
D i o s . D i c r o l e a l m a n a s v e c e s c o n t o d a e l l a : S e ñ o r , o m o -
r i r , ó p a d e c e r - > n o o s p i d o o t r a c o s a p a r a m í : d a m e c o n -
s u e l o o í r e l r e l o x , p o r q u e m e p a r e c e m e l l e g o un p o q u i t o 
m a s p a r a v e r á D i o s , d e q u e v e o s e r p a s a d a a q u e l l a h o r a 
d e l a v i d a . 
16 O t r a s v e c e s e s t o y d e m a n e r a , q u e n i s i e n t o v i v i r , 
n i 
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ni me parece lie gana de morir , sino con una tibieza ^ y 
escuridad en codo, como he dicho, que tengo muchas ve-
ces de grandes trabajos. Y con haber querido el Señor se 
sepan en publico estas mercedes que su Magestad me hace 
(como me lo dixo algunos anos ha que lo habían de ser, 
que me fatigué yo harto , y hasta ahora no he pasado po-
co, como V. m. sabe , porque cada uno lo roma como le 
parece) consuelo me ha sido no ser por mi culpa , porque 
en no lo decir, sino á mis Confesores, ó á personas que 
sabia dellos lo sabian, he tenido gran aviso, y estremo; y 
no por humildad, sino porque como he dicho, aun á los 
mesmos Confesores me daba pena decirlo. Ahora ya , glo-
ria á Dios, aunque mucho me murmuraban , y con buen 
zelo, y otros temen tratar conmigo, y aun confesarme, 
y otros me dicen hartas cosas, como enriendo que por es-
te medio lia querido el Señor remediar muchas almas (por-
que lo he visto claro, y me acuerdo de lo mucho que por 
una sola pasara el Señor) muy poco se me da de todo. No 
sé si es parte para esto, haberme su Magestad metido en 
este rinconcito tan encerrado, y á donde ya como cosa 
muerta , pensé no hubiera mas memoria de mí , mas no 
ha sido tanto como yo quisiera , que forzado he de hablar 
a algunas personas ; mas como no estoy á donde me vean, 
parece ya fue el Señor servido echarme á un puerto, que 
espero en su Magestad sera seguro. Por estar ya fuera del 
mundo, y entre poca , y santa compañía , miro como 
desde lo alto , y dáseme ya bien poco de que digan, ni se 
sepa , en mas ternia se aprovechase un tantico un alma, 
que todo lo que de mí se puede decir, que después que es-
toy aquí , ha sido el Señor servido , que todos mis deseos 
Bbb z pa-
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p a r e n e n e s t o . Y h a m e d a d o u n a m a n e r a d e s u e n o e n l a v i -
d a , q u e c a s i s i e m p r e m e p a r e c e e s t o y s o ñ a n d o l o q u e v e o * , 
n i c o n t e n t o , n i p e n a q u e s e a m u c h a n o l a v e o e n m í . S i 
a l g u n a m e d a n a l g u n a s c o s a s , c o n t a n t a b r e v e d a d , q u e y o 
m e m a r a v i l l o , y d e x a e l s e n t i m i e n t o , c o m o u n a c o s a q u e 
s o ñ ó j y e s t o e s e n t e r a v e r d a d , q u e a u n q u e d e s p u é s y o q u e -
r í a h o l g a r m e d e a q u e l c o n t e n t o , ó p e s a r m e d e a q u e l l a p e -
n a , n o e s e n m i m a n o , s i n o c o m o l o s e r í a á u n a p e r s o n a 
d i s c r e t a t e n e r p e n a , ó g l o r i a d e u n s u e ñ o q u e s o ñ ó , p o r -
q u e y a m i a l m a l a d e s p e r t ó e l S e ñ o r d e a q u e l l o , q u e p o r 
n o e s t a r y o m o r t i f i c a d a , n i m u e r t a á l a s c o s a s d e l m u n d o , 
m e h a b l a h e c h o s e n t i m i e n t o , y n o q u i e r e s u M a g e s t a d q u e 
s e . t o r n e a c e g - a r . 
17 D e s t a m a n e r a v i v o a h o r a , S e ñ o r , y P a d r e m i ó , 
s u p l i q u e V . m . á D i o s , ó m e l l e v e c o n s i g o , ó m e d é c o -
m o l e s i r v a . P l e g a a s u M a g e s t a d e s t o q u e a q u í v a e s c r i t o 
h a g a á V . m . a l g ú n p r o v e c h o , q u e p o r e l p o c o l u g a r h a 
s i d o c o n t r a b a j o \ m a s d i c h o s o s e r í a e l t r a b a j o , s i h e a c e r -
t a d o , á d e c i r a l g o , q u e s o l a u n a v e z s e a l a b e p o r e l l o a l S e -
ñ o r , q u e c o n e s t o m e d a r l a p o r p a g a d a , a u n q u e V . m . 
l u e g o l o q u e m e . N o q u e r r í a f u e s e s i n q u e l o v i e s e n l a s 
t r e s p e r s o n a s q u e V . m . s a b e , p u e s s o n , y h a n s i d o C o n -
f e s o r e s m i o s , p o r q u e s i v a m a l , e s b i e n p i e r d a n l a b u e -
n a o p i n i ó n q u e t i e n e n d e m í j y s i v a b i e n , s o n b u e n o s , y 
l e t r a d o s , s é q u e v e r á n d e d o n d e v i e n e , y a l a b a r a n a q u i e n 
l o h a d i c h o p o r m í . S u M a g e s t a d t e n g a s i e m p r e á V , m . 
d e s u m a n o , y l e h a g a t a n g r a n s a n c o , q u e c o n s u e s -
p í r i t u , y l u z a l u m b r e k e s t a m i s e r a b l e , p o c o h u m i l d e , 
y m u c h o a t r e v i d a , q u e s e h a o s a d o d e t e r m i n a r a e s c r i b i r 
e n c o s a s t a n s u b i d a s . P l e g a a l S e ñ o r n o h a y a e n e l l o e r r a -
- i d o . 
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¿ o , teniendo intención , y deseo de acertar , y de obede-
cer y y que por mí se alabase en algo al Señor ( que es lo 
que lia muchos anos que le suplico) y como me falcan pa-
ra esto las obras, heme atrevido a concercar esta mi desba-
ratada vidaaunque no gastando en ello mas cuidado, ni 
tiempo de lo que ha sido menester para escribirla, sino 
poniendo lo que ha pasado por mí , con toda la llaneza, 
y verdad que yo he podido. Plega al Señor, pues es pode-
roso , y si quiere puede , quiera que en todo acierte yo a 
hacer su voluntad, y no permita se pierda esta alma , que 
con tantos artificios, y maneras , y tantas veces ha saca-
do su Magestad del Infierno , y traído á sí. Amen. 
|L Espíritu Santo sea siempre con V. m, 
|f!l Amen. No sería malo encarecer á V. m. es-
te sirvicio , por obligarle á tener mucho 
cuidado de encomendarme á nuestro Se-
ñor , que según lo que he pasado en ver-
me escrita , y traer á la memoria tantas miserias mías, 
bien podria j aunque con verdad puedo decir, que he sen-
tido mas en escribir las mercedes que el Señor me ha he-
cho , que las ofensas que yo á su Magestad. Yo he hecho 
lo que V. m. me mandó en alargarme , á condición que 
V. m. haga lo que me prometió , en romper lo que mal 
le pareciere. No había acabado de leerlo después de escri-
to , quando V. m. envía por él : puede ser vayan algunas 
cosas mal declaradas, y otras puestas dos veces, porque 
ha sido tan poco el tiempq que he tenido, que no podia 
tornar a ver lo que escribía/: suplico a Y. m. lo enmiende, 
y mande trasladar, sise ha de llevar al Padre Maestro Avi-
' ^ ' • . ' . 4 • tai 
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la , porque podría ser conocer alguien la letra. Y o deseo 
harto se dé orden en como lo vea , pues con ese Intento 
lo comencé a escribir j porque como á él le parezca voy 
por buen camino , quedaré muy consolada, que ya no 
me queda mas para hacer lo que es en mí. En todo haga 
V. m. como le pareciere^  y vea está obligado á quien ansi 
le fia su alma. La de V. m. encomendaré yo toda mi vida 
á nuestro Señor , por eso dése priesa a servir á su Mages-
tad para hacerme, a mí merced, pues vera V. m. por lo 
que aquí va quan bien se emplea en darse todo , como 
V. m. lo ha comenzado, á quien tan sin tasa se nos da. 
Sea bendito por siempre , que yo espero en su misericordia 
nos veremos á donde mas claramente V. m. y yo veamosx 
las grandes que ha hecho con nosotros ; y para siempre ja-
más le alabemos. Amen. Acabóse este Libro en Junio, 
año de 1 5 ^ i . 
Esta fecha s£ entiende de la primera vez que le escri-
bió la Madre TERESA DE JESÚS , sin distinción de Cap ñu* 
los, Después hizo este traslado > y anadió muchas tosas , que 
acontecieron después de esta fecha > como es la fundación del 
Monasterio de San Joseph de Avila > como en la hoja 2,77, 
parece. Fray Domingo Banez. 
E L 
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E L MAESTRO 
FR. LUIS DE LEON. 
A L L E C T O R , 
iOJSf los originales de este Libro vinieron a tnis manos 
unos papeles % escritos por las de la Santa Madre 
Teresa de Jesús , en que 3 ó para memoria, suya 1 ó para 
dar cuenta á sus Confesores % tenia puestas cosas que Dios 
le decia, y mercedes que le hacia % demás de las que en este 
Libro se contienen , que me pareció ponerlas con él 3 por 
ser de mucha edificación.. Y así las puse a la letra ^  como 
la Madre las escribe, que dice asti 
T Sto me dixo el Señor un día: í Plen-
5 ^ sas hija, que esta el merecer en go-
^tl^lpMh! zar> no está sino en obrar . y en 
^ f t í l padecer 5 y en amar. N o habrás 
^ ^ C f ^ l oído , que San Pablo estuviese eo-
l ^ ^ j ^ ^ r a ^ ^ l zando de los gozos celestiales mas 
de una vez % y muchas que padeció. Y ves mi vida toda 
llena de padecer, y solo en el Monte Tabor habrás oído 
mi gozo. No pienses qaando vés á mi Madre , que me tie-
ne en los brazos > que gozaba de aquellos contentos ^  sin 
g r a -
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grave tormento desde que le dixo Simeón aquellas pala-
bras, la dio mi Padre clara luz, para que viese lo que yo 
había de padecer. Los grandes Santos, que vivieron en los 
desiertos, como eran guiados por Dios, ansi hacian gra-
ves penitencias, y sin esto tenian grandes batallas con 
el demonio , y consigo mesmos , mucho tiempo se pa-
saban sin ninguna consolación espiritual. Cree , hija , que 
á quien mi Padre mas ama, da mayores trabajos , y á es-
tos responde el amor, i En qué te le puedo mas mostrar, 
que querer para tí lo que quise para mí? Mira estas Llagas, 
que nunca llegarán aquí tus dolores. Este es el camino de 
la verdad. Ansi me ayudarás á llorar la perdición que traen 
los del mundo ( entendiendo tu esto) que todos sus de-
seos , y cuidados , y pensamientos se emplean en co-
mo tener lo contrario. Quando este dia comencé á te-
ner Oración , estaba con tan gran mal de cabeza , que 
me parecía casi imposible poderla tener. Dixo me el Se-
ñor : por aquí verás el premio del padecer, que como no 
estabas tu con salud para hablar conmigo , he yo habla-
do contigo, y regaladotc. Y es ansi cierto , que sería co-
mo hora y media , poco menos y el tiempo que estuve re-
cogida. En él me dixo las palabras dichas, y todo lo 
demás , ni yo me divertía , ni sé á donde estaba, y con 
tan gran contento, que no sé decirlo , y quedóme bue-
na la cabeza, que me ha espantado , y harto deseo de 
padecer. También me dixo, que traxese mucho en la 
memoria las palabras que dixo á sus Apóstoles, que no 
habia de ser mas el siervo que el señor. 
z Un dia de Ramos, acabando de comulgar , que-
dé con gran suspensión , de manera, que aun no podía 
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pasar la forma, y teniéndomela en la boca j verdadera» 
mente me pareció , quando torné un poco en m í , que to-
da la boca se me habia hinchido de sangre *, y parec-iame 
estar también el rostro, y toda yo cubierta della, como si 
entonces acabara de derramarla el Señor *, me parece esta-
ba caliente, y era escesiva la suavidad que entonces sentía, 
y dixome el Señor: Hija yo quiero que mi Sangre te apro-
veche , y no hayas miedo que te falte mi misericordia. Y o 
la derramé con muchos dolores, y gozasla tu con tan 
gran deleite como vés bien te pago el deleite que me ha-
cías este dia. Esto dixo, porque ha mas de treinta años 
que yo comulgaba este dia , si podia , y procuraba apa-
rejar mi alma para hospedar al Señor porque me parecía 
mucha la crueldad que hicieron los Judíos, después de tan 
gran recibimiento, dexarU ir a comer tan léjos y y ha-
cia yo cuenta de que se quedase conmigo, y harto en 
mala posada, según ahora veo. Y ansi hacia unas con-
sideraciones bobas, y debíalas admitir el Señor *, porque 
esta es de las visiones que yo tengo por muy ciertas, y 
ansi para la Comunión me ha quedado aprovechamien-
to. 
3 Habla leído en un libro, que era Imperfección te-
ner imágenes curiosas, y ansi quería no tener en la cel-
da una que tenia. Y también antes que leyese esto , me 
parecía pobreza tener ninguna, sino de papel > y como 
después leí esto, ya no las tuviera de otra cosa. Y enten-
dí del Señor esto que diré, escando descuidada dello: 
Que no era buena mortificación*, ¿qué qual era mejor: la 
pobreza, ó la caridadí Que pues era mejor el amor , que 
todo lo que me despertase á él, no lo dexase , ni lo qui-
Obras Tom. L Ccc ta-
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tase á mis Monjas J que las muchas molduras, y cesas cu-
riosas en las Imágenesj decía el libro, y no la imagen. Que 
lo que el demonio hacía con los Luteranos , era quitarles 
todos )os medios para mas despertar , y ansi iban perdidos. 
Mis fieles,, hija , han de hacer ahora mas que nunca, al 
contrario de lo que ellos hacen. 
4 Estando pensando una vez,, con quantai mas lim-
pieza se vive estando apartada de negocios, y como quan-
do yo ando en ellos, debo andar mal, y con muchas fal-
tas,, entendí i No puede ser menos, hija, procura siem-
pre en todo recta intención, y desasimiento, y mirar-
me a mí ,* que vaya ío que hicieres conforme a lo que yo 
hice. 
j Estando pensando , que sería la causa de no tener 
ahora casi nunca arrobamiento en publico , entendí : No 
conviene ahora , bastante crédito tienes para lo que yo 
pretendo: vamos mirando la flaqueza de los maliciosos. 
6 Estando con temor un día de si estaba en gracia , ó 
no, me dlxor Hija, muy diferente es la luz, de las tinieblas, 
yo soy fiel, nadie se perderá sin entenderlo. Engañarse ha 
quien se asegurare por regalos espiritualesr la verdadera se-
guridad es el testimonio de la. buena conciencia. Mas na-
die piense,, que por sí puede estar en luz, ansí como no po-
dría hacer que no viniese la noche natural, porque de-
pende de mi gracia. El mejor remedio que puede haber 
para detener la luz, es entender el alma , que no pue-
de nada por sí, y que le viene de mí5 porque aunque 
este en ella, en un punto que yo me aparte> venia la 
noche. Esta es la verdadera humildad * conocer el al-
ma lo que puede, y lo que yo puedor No dexes de es-
cri-
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cribir los avisos que te doy, porque no se te olviden, 
pues quieres poner por escrito los de los hombres. 
7 La víspera de San Sebastian , el primer ano que 
vine al Monasterio de la Encarnación á ser Priora, comen-
zando la salve, vi en la Silla Prioral á donde está puesta 
nuestra Señora, abaxarcon gran multitud de Angeles á la 
Madre de Dios, y ponerse allí*, á mi parecer no vi la Ima-
gen entonces, sino esta Señora que digo. Parecióme se pa-
recia algo á la Imagen que me dio la Condesa, aunque fue 
de presto el poderla determinar , por suspenderme luego 
mucho. Parecíanme en cima de las coronas de las sillas, y 
sobre los antepechos muchos Angeles, aunque no con for-
ma corporal , que era visión intelectual. Estuve ansi toda 
la Salve, y dixome: Bien acertaste en ponerme aquí , yo 
estaré presente alas alabanzas que hicieren á mi Hijo, y se 
las presentaré. 
& Como una tarde se fuese m i Confesor con mu* 
cha priesa, llamado de otras ocupaciones que tenia mas 
necesarias, yo quedé u n rato con pena , y tristeza , y 
como criatura de la tierra 110 me parece me tiene asida, 
dióme algún escrúpulo, temiendo 110 comenzase á per-
der esta libertad. Esto fue á la tarde , y a la mañana otro 
dia , respondióme nuestro Señora ello, y dixome, que no 
me maravillase, que ansi como los mortales desean com-
pañía para comunicar sus contentos sensuales, ansi el alma 
desea (quandohay quien la entienda ) comunicar sus go-
zos y penas, y se entristece de no tener con quien. Co-
mo estuvo algún espacio conmigo , acordóseme que ha-
bía dicho á mi Confesor , que pasaban de presto estas vi-
siones, y dixome, que había diferencia desto á las imagi-
Ccc z na-
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nanas, y que no podía en las mercedes que nos hacia Ka-' 
hzr regla cierta*, porque unas veces convenia de una ma-
nera , otras de otra. 
^ Un día después de comulgar, me parece clarísima-
mente se puso cabe m i nuestro Señor, y comenzóme á con-
solar con grandes regalos, y dlxome entre otras cosas: Ves-
me aquí hija, que yo soy , muestra tus manos*, y parecia-
mz que me las tomaba , y llegaba a su Costado, y dixo: 
Mira mis Llagas, no estás sin mí : pasa la brevedad de 
la vida. # En algunas cosas que me dixo entendí, que 
después que subió á los Cielos, nunca abaxó a la tierra, si-
no es en el Santísimo Sacramento , á comunicarse con na-
die. Dixoms , que en resucitando habia visto a nuestra Se-
ñora , porque estaba ya con gran necesidad , que la pena 
la tenia tan traspasada , que aun no tornaba luego en sí 
para gozar de aquel gozo, y que habia estado mucho con 
ella , porque habia sido menester. 
1 0 Una mañana , estando en Oración, tuve un gran 
arrobamiento , y pareciame que nuestro Señor me habia 
llevado el espíritu junto á su Padre, y dichole : Esta que 
me diste te doy, y pareciame que me llegaba á sí: Esto no 
es cosa imaginaria , sino con una certeza grande , y uoa 
delicadeza tan espiritual, que no se sabe decir, dixome 
algunas palabras, que no se me acuerdan , de hacerme 
mer-
^ No dice en esto ta Sania Madre , cónío algunos hárí éríténdldo , f éngañadose, que 
ent.onces bahía ahaxddo del Cielo Id Humanidad de Christo, para hablar con ella, lo que 
no había hecho con nadie después de su Ascensión. Porque cerno se vé , acababa de comul-
gar entonces-, y así en las especies dél Santísimo Sacraniento, tenia á Christó consigo , que 
le decía lo que ella aquí dice. N i menos en decir que no ahax'o á la tierra Christt 
después que subió á los Cielos qitita que rio se haya mostrado k muchos sieraos suyos , / 
hablado con ellos ^ no ahaxando él y sino ele-oandoks á ellos sus entendimientos , / almas 
para que le viesen , y oyesen 3 como de San Estevan se escribe , / de San Pablo en los 
éet ts de los Apóstoles. 
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merced erati algunas. Duró algún espacio tenerme cabe sí, 
1 1 Acabando de comulgar , segundo día de Qua-
resma en San joseph de Malagon , se me representó nues-
tro Señor Jesu-Chrito en visión imaginarla como sue-
le , y estando yo mirándole } vi que en la cabeza, en lu-
gar de corona de espinas, en toda ella ( que debía ser á 
donde hicieron Haga, ) tenia una corona de gran resplan-
dor. Como yo soy devota deste paso , consolóme mucho, 
y comencé a pensar , que gran tormento debía ser, pues 
habla hecho tantas heridas, y a darme pena. Dixome el 
Señor , que no le hubiese lastima por aquellas heridas, 
sino por las muchas que ahora le daban. Yo le dlxc, 
<que qué podia hacer para remedio desto , que deter-
minada estaba a todo > Dixome : Que no era ahora tiem-
po de descansar , sino que me diese priesa a hacer es-
tas cdsas , que con las almas de ellas tenia él descanso. 
Que tomase quantas me diesen , porque habla muchas 
que por no tener á donde, no le servían, y que las que 
hiciese en lugares pequeños, fuesen como ésta , que 
tanto podían merecer con deseo de hacer lo que en las 
otras, y que procurase anduviesen todas debaxo de un 
gobierno de Perlado , y que pusiese mucho , que por co-
sa de mantenimiento corporal no se perdiese la paz in -
terior , que él nos ayudaría , para que nunca faltase. En 
especial tuviesen cuenta con las enfermas, que la Per-
lada que no proveyese , y regalase á la enferma , era 
como los amigos de Job, que él daba el azote para bien 
de sus almas, y ellas ponían en aventura la paciencia. Que 
escribiese la fundación destas casas. Yo pensaba como en 
la de Medina, nunca habla entendido nada para escribir 
su 
3po VIDA DE LA SANTA MADRE 
su fundación. Dlxome, q^ue qué mas quería de ver que 
su fundación habla sido milagrosa? Quiso decir , que ha-
ciéndolo solo é l , pareciendo ir sin ningún camino , yo 
me determiné á ponerlo por obra. 
i z El Marees después de la Ascensión , habiendo es-
tado un rato en Oración , después de comulgar con pe-
na , porque me divertia de manera > que no podia es-
tar en una cosa, quejábame al Señor de nuestro miserable 
natural. Comenzó a inflamarse mi alma, pareciendo me 
que claramente cntendia tener presente á toda la Santí-
sima Trinidad en visión intelectual, á donde entendió 
mi alma por cierta manera de representación, como fi-
gura de la verdad 3 para que lo pudiese entender mi tor-
peza , como es Dios Trino, y Uno*, y ansi me parecía ha-
blarme todas tres personas , y que se representaban den-
tro en mi alma distintamente , diclendome , que "desde 
este día verla mejoría en mí en tres cosas , que cada una 
destas personas me hacia merced: en la caridad, en pa-
decer con contento , en sentir esta caridad con encendi-
miento en el alma. Entendí aquellas palabras que dice el 
Señor , que estaran con el alma que esta en gracia las tres 
Divinas Personas. Estando yo después agradeciendo al Se-
ñor tan o-ran merced, hallándome indignísima della, de* 
cia a su Magestad con harto sentimiento, que pues me ha-
bla de hacer semejantes mercedes, <que por qué habla dc-
xadome de su mano, para que fuese tan ruin > (Porque el 
día antes habla tenido gran pena por mis pecados, tenién-
dolos presentes.) V i aquí claro lo mucho que el Scíior ha-
bla puesto de su parte desde que era muy niña, para llegar-
me á sí con medios harto eficaces , y como todos no me 
apro-
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aprovecharon. Por donde claro se me representó el esce-
sivo amor que Dios nos tiene en perdonar todo esto3 quan-
do nos queremos tornar a é l , y mas conmigo , que coa 
nadie, por muchas causas. Parece quedaron en mi alma 
tan imprimidas aquellas tres personas que v i , siendo u n 
solo Dios , que a durar ansi , imposible sería dexar de es-
tar recogida con tan divina compañía. Una vez* poco an-
tes desto yendo a comulgar , estando la forma en el Re-
licario , que aun no se habia dado , vi una manera de 
paloma que meneaba las alas con ruido. Turbóme tanto, 
y suspendióific, que con harta fuerza tomé la forma. Esto 
era todo en San Joseph de Avila , donde también una vez 
entendí: Tiempo verna, que en esta Iglesia se hagan mu-
chos milagros , llamarla han Iglesia santa. Esto entendí en 
San Joseph de Avila , año de mil y quinientos y setenta 
y uno. 
13 Estando u n dia pensando, si tenían razón los que 
les parecía mal , que yo saliese á fundar, y que estaría 
yo mejor empleándome siempre en Oración , en tendí : 
Mientras se vive no esta la ganancia en procurar gozarme 
mas , sino en hacer mi voluntad. Parecióme a m í , que 
pues San Pablo dice del encerramiento de las mugetes 
(que me lo han dicho poco ha, y aun antes lo había oído) 
que esto sería la voluntad de Dios, y díxome:Dtlcs, que 
no se sigan por sola una parte de la Escritura, que miren 
otras, y i qué si podrán por ventura atarme las manos? 
14 Estando yo u n dia después de la Octava de la V i -
sitación > encomendando a Dios un hermano mió , en 
una hermita del Monte Carmelo, d ixe al Senor (no sé 
si en mi pensamiento, porque está este mi hermano á 
den-
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donde tiene peligro su salvación:) Si yo viera. Señor, un. 
hermano vuestro en este peligro , i qué hiciera por reme-
diarle > Parecíame a mí no me quedara cosa que pudiera 
por hacer. Dixome el Señor: Q hija, hija, ^hermanas son 
mias estas de la Encarnación, y te detienes ? Pues tea 
ánimo, mira que lo quiero yo, y no es tan dificultoso co-
mo te parfee, y por donde piensas perderán estotras cosas, 
ganara lo uno , y lo o t r o n o resistas, que es grande mi 
po der. 
15 Estando pensando una vez en la gran penitencia 
que hacia una persona muy Religiosa, y corito yo pudie-
ra haber hecho mas (según los deseos me ha dado alguna 
vez el Señor de hacerla) sino fuera por obedecer á los Con-
fesores , < qué si sería mejor no los obedecer de aquí ade-
lante en eso ? me dixo: Eso no, hija, buen camino llevas, 
y seguro. cVes toda la penitencia que haces ? en mas tengo 
tu. obediencia. 
16 Una vez estando en Oración me mostró por una 
manera de visión intelectual, como estaba el alma que 
esta en gracia , en cuya compañía vi por visión intelec-
tual la Santísima Trinidad , de cuya compañía venia 
á aquel alma un poder que señoreaba toda la tierra. 
Dieronseme á entender aquellas palabras de los Canta-
res , que dicen: Díkctus mcus descendlt in hortum suum. 
Mostróme también como esta el alma que está en pe-
cado , sin ningún poder , sino como una persona que 
estuviese del todo atada, y liada, y atapados los ojos, 
que aunque quiere ver , no puede, ni andar , ni oír, 
y en gran escuridad. Hicieron me tanta lastima las al-
mas que están ansi , que qualquier trabajo me parece 
l i -
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ligero por librar una. Parecióme, que á encender esto como 
yo lo v i , que se pueden míd decir, que no era posible que-
rer ni no-uno perder tanto bien, ni estar en tanto mal. 
17 Escando en la EnearnacíoH, eí segundo ano que te-
nia el Priorato, Octava de San Martin, estando comulgan-
do, partió la Forma el Padre Fray Juan de la Cruz (que me 
daba el Santísimo Sacramento ) para otra hermana : yo 
pensé que no era falta de forma, sino que me quería mor-
tificar, porque yo le habia dicho, que gustaba mucho quan-
do eran grandes las formas', no porque no» entendía no im-
portaba pam dexar de estar entero el Señor, aunque fuese 
muy pequeño pedacito. Dixome su Magestad : No hayas 
miedo, hija, que nadie sea parte para quitarte de mí. Dan-
do á entender, que no importaba. Enconces representóse-
me por visión imaginaria , como otras veces, muy en lo 
interior , y dióme su mano derecha, y dixome ; Mira es-
te clavo , que es señal que serás mí Esposa desde hoy. Has-
ta ahora no lo habías merecido, de aquí adelante, no solo 
como de Criador , y como de Rey, y tu Dios mirarás mi 
honra , sfno como verdadera Esposa mía: mi honra es ya 
tuya, y la tuya mia. Hizome tanta operación esta merced, 
c^ ue no podía caber en mí, y quedé como desatinada/y di-
xe al Señor: que, ó ensanchase mi baxeza , ó no me hicie-
se tanta merced, porque cierto no me parecía lo podía su-
frir el natural. Estuve ansí todo el dia muy embebida. He 
sentido después gran provecho, y mayor confusión, y afligi-
miento de ver que no sirvo en nada tan grandes mercedes; 
i 8 Estando en el Monasterio de Toledo, y aconseján-
dome algunos, que no diese el enterramiento del, á quien 
no fuese Caballero , dixome el Señor ; Mucho te desatina-
Obras Tom. I . Ddd ra. 
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ra , hija , si miras las leyes del mundo. Pon los ojos en mí 
pobre, y despreciado del: i por ventura serán los Grandes 
del mundo , grandes delante de m í , ó habéis vosotras de 
SCÍ esrimadas por linages, ó por virtudes? 
19 Un dia me dixo el Señor: Siempre deseas los tra-
bajos 3 y por otra parte lo rehusas, yo dispongo las cosas 
conforme a lo que sé de tu voluntad, y no conforme a tu 
sensualidad, y flaqueza. Esfuérzate, pues vés lo que te ayu-
do : he querido que ganes tu esta corona, en tus dias verás 
muy adelantada la Orden de la Virgen. Esto estendí del 
Señor mediado Febrero 3 año de 15 71 , | 
20 Estando en San Joscph de Avila, víspera de Pas-
cua del Espíritu Santo, en la hermita de Nazareth, consi-
derando en una grandísima merced , que nuestro Señor me 
habia hecho en tal dia como este, veinte años habia^ poco 
mas, ó menos, me comenzó un ímpetu, y herbor grande 
de espíritu, que me hizo suspender. En este gran recogi-
miento entendí de nuestro Señor lo que ahora diré : Que 
dixese á estos Padres Descalzos de su parte , que procura-
sen guardar quatro cosas, y que mientras las guardasen, 
siempre iria en mas crecimiento esta Religión , y quando 
en ellas faltasen, entendiesen qüe iban menoscabando de 
su principio. La primera, que las cabezas estuviesen con-
formes. La segunda , que aunque tuviesen muchas Casas, 
en cada una hubiese pocos Fray les. La tercera, que trata-
sen poco con Seglares, y esto para bien de sus almas. La 
quarta, que' enseñasen mas con obras, que con palabras. 
Esto fue año de 157^. Y porque es gran verdad, lo firmé 
de mi nombre. 
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Descalzas, á mego de ellas. 
Impreso conforme á los erigimles de mano , emendados por la 
misma Madre, y no conforme, á los impresos, en que falta-
ban muchas cosas, y otras andaban muy 
corrompidas. 
' A R G U M E N T O 
GENERAL 
DESTE LIBRO. 
\Ste Libro trata de avisos , y consejos que da: la Santa 
Madre TERESA DE JESÚS a las Hermanas Religiosas y 
y hijas suyas, de los Monasterios, que con el favor de nues-
tro Senor y de la gloriosa Virgen Madre de Dios, Señora 
nuestra y ha fundado de la Regla primera de nuestra Señora 
del Carmen. En especial le dirige á las hermanas del Monas-
terio de San Joseph de Avila , que fue el primero , donde lo 
escribió á fines del año de M.D.LXIU. Ó principios de LXIV. 
P R O T E S T A C I O N . 
N todo lo que en él dixere > me sujeto á lo que tiene 
la Santa Iglesia Romana', y si alguna cosa fuere con-
traria á esto, será por no lo entender. Y ansi á los Letrados 
que lo han de ver , pido por amor de nuestro Señor 3 que 
muy particularmente lo miren , y enmienden , si alguna 
falta en esto hubiere, y otras muchas que terna en otras co-
sas. Si algo hubiere bueno y sea para honra y y gloria de Dios, 
y servicio dé su Sacratísima Madre^ Patronaj, y Señora nues-
tra y cuyo Habito yo tengo > aunque harto indigna del. 
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Aunque en todas las Impresiones que hasta ahora se han hecha 
te pone esta ProtéStacim^ no s€ halla en los originales de la Santa. 
PRO-
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\bienclo las hermanas deste Monasterio 
de San Josepli de Avila ^ como tenía 
licencia del Padre Presentado Fray Do-
mingo Banez, de la Orden del glorio-
so Santo Domingo (que al presente es 
mi Confesor) para escribir algunas co-
sas de Oración , en que parece podré atinar > por haber 
tratado con muchas personas espirituales , y santas , me 
han tanto importunado les diga algo del la, que me he de^  
terminado á las obedecer. Viendo que el amor grande que 
me tienen, puede hacer mas aceto lo imperfecto , por mal 
estilo que yo les dixere, que algunos libros que están muy 
bien escritos, de quien sabia lo que escribió. Yo confio 
en sus Oraciones y que podrá ser por ellas el Señor se sirva 
acierte á decir algo de lo que al modo 3 y manera de vi-
yir que se lleva en esta casa conviene, y me lo dará para 
que se lo dé. Y si fuere maf acertado , el Padre Presen-
tado , que lo ha de vér primero, lo remediará, ó lo que-
mará i y yo no habré perdido nada en obedecer a estas 
silvas de Dios, y verán lo que tengo de mí , quando 
su Magestad no me ayuda. Pienso poner algunos reme-
dios para algunas tentaciones menudas que pone el de-
mo-
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momo, por serlo tanto, por ventura no hacen caso dellas) 
y otras cosas, como el Señor me diere a entender, y se 
me fueren acordando ; que como no sé lo que he de decir, 
no puedo decirlo con concierto. Y creo es lo mejor no le 
llevar, pues es cosa tan desconcertada hacer yo esto. El Se-
ñor ponga en todo la que hiciere sus manos, para que va-
ya conforme á su voluntad, pues son estos mis deseos siem-
pre , aunque las obras tan faltas, como yo soy. Sé que no 
falta el amor, y deseo en mí, para ayudar en lo que yo pu-
diere , para que las almas de mis Hermanas vayan muy 
adelante en el servicio del Señor. Y este amor , junto con 
los años, y experiencia que tengo de algunos Monasterios, 
podrá ser aproveche para atinar en cosas menudas mas que 
los Letrados, que por tener otras ocupaciones mas im-
portantes, y ser varones fuertes , no hacen tanto caso de 
cosas que en sí no parecen nada, y á cosa tan flaca , co-
mo somos las mugeres , todo nos puede dañar , porque 
las sutilezas del demonio son muchas para las muy encer-
radas , que vén son menester armas nuevas para dañar. 
Y yo como ruin heme sabido mal defender, y ansi quer-
ria escarmentasen mis Hermanas en mí. No diré cosas, 
que , ó en mí , ó por verlas en otras , no las tenga por. 
experiencia. Pocos dias ha me mandaron escribiese cierta 
relación de mi vida , á donde también traté algunas cosas 
de Oración 5 podrá ser no quiera mi Confesor las veáis 
por ahora, y por esto porné aquí alguna cosa de lo que 
allí vá dicho , y otras que también me parecerán necesa-
rias. El Señor lo ponga por su mano, como lo he suplica-
do, y lo ordene para su mayor gloria. Amen. 
CA-
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CAPITULO PRIMERO. 
D E L A CAUSA JQUE M B MOVIÓ A HACER 
con tanta estrechura este Monasterio, 
L principio que se comenzó este Monas-
terio a fundar, por las causas que en el 
Libro que digo tengo escrito están di-
chas , con algunas grandezas del Señor, 
en que dio á entender se habia mucho 
de servir en esta Casa, no era mi intención hubiese tanta 
aspereza en lo exterior , ni que fuese sin renta 5 antes qui-
siera hubiera posibilidad para que no faltara nada. En fin, 
como flaca a y ruin, aunque algunos buenos intentos lle-
vaba mas que mi regalo. En este tiempo vinieron a mi no-
ticia los daños de Francia, y el estrago que habian hecho 
estos Luteranos 3 y quanto iba en crecimiento esta desven-
turada Secta. Dióme gran fatiga , y como si yo pudiera al-
go , ó fuera algo, lloraba con el Señor, y le suplicaba re-
mediase tanto mal. Parecíame , que mil vidas pusiera yo 
para remedio de un alma^ de las muchas que allí se perdían. 
Y como me vi muger, y ruin, imposibilitada de aprove-
char en lo que yo quisiera en el servicio del Señor (y toda 
mi ansia era 3 y aun es, que pues tiene tantos enemigos, y 
tan pocos amigos, que esos fuesen buenos) determiné ha-
cer eso poquito que era en mí , que es seguir los consejos 
Evangélicos, con toda la perfecion que yo pudiese, y pro-
curar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mesmo, 
confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta á* 
ayudar á quien' por él se determina á dexarlo todo, y que 
sien-
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siendo tales, quales yo las pintaba en mis deseos, entre sus 
virtudes no ternian fuerza mis faltas, y podría yo contentar 
en algo al Señor, y que todas ocupadas en Oración, por los 
que son defendedores de la Iglesia, y Predicadores y Letrados 
que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos á este 
Señor m í o , que tan apretado le traen á los que ha hecho 
tanto bien , que parece le querrían tornar ahora a la Cruz 
estos traidores, y que no tuviese á donde reclinar la cabeza. 
z i O Redentor mió, que no puede mi corazón llegar 
aquí sin fatigarse mucho'. ¿Qué es esto ahora de los Christia-
nos? ¿Siempre han de ser los que mas os deben, los que os 
fatiguen? i A los que mejores obras hacéis? \ á los que esco-
géis para vuestros amigos > i entre los que andáis, y os comu-
nicáis por los Sacramentos? ¿No están hartos de los tormen-
tos que por ellos habéis pasado? Por cierto, Señor mió , no 
hace nada quien ahora se aparta del mundo. Pues a Vos os 
tienen tan poca ley, ¿qué esperamos nosotros? ¿Por ventura 
merecemos nosotros mejor nos la tengan? ¿Por ventura he-
ñíosles hecho mejores obras, para que nos guarden amistad? 
<Qiié es esto ? ¿Qué esperamos ya los que por la bondad del 
Señor no estamos en aquella roña pestilencial, que ya aque-
llos son del demonio? Buen castigo han ganado por sus ma-; 
nos*, y bien han grangeado con sus deleites fuego eterno. 
Aliase lo hayan, aunque no me dexa de quebrar el corazón, 
ver tantas almas como se pierden; Mas del mal no tanto, 
querría no vér perder mas cada día. O hermanas mías en 
Christo, ayudadme a suplicar esto al Señor , que para eso 
os junto aquí: este es vuestro llamamiento^ estos han de ser 
vuestros negocios V estos han de ser vuestros deseos \ aqvu 
vuestras lágrimasv estas vuestras peticiones. No , Hermanas 
mías. 
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mías, por negocios acá del mundo, que yo me r io , y aun 
me congojo de las cosas que aquí nos vienen á encargar ^ J -
pliquemas á Dios, hasta pedir a su Magestad rentas^  y di-
neros y y algiinas personas que querría yo suplicasen a Dios 
los repisasen todos. Ellos buena intención tienen , y en fin 
se hace por ver su devoción 5 aunque tengo para mí ^  que 
en estas cosas nunca me oye. ^ Estase ardiendo el mundo: 
quieren tornar á sentenciar á Christo , como dicen, pues le 
levantan mil testimonios: quieren poner su Iglesia por el 
suelo, y hemos de gastar tiempo en cosas, que por ventura 
si Dios se las diese , terniamos un alma menos en el Cielo. 
No , Hermanas mías, no es tiempo de tratar con Dios ne-
gocios de poca importancia. Por cierto que si no mirase 
á la flaqueza humana, que se consuela que la ayuden en to-
do (y es bien si fuésemos algo) que holgaría se entendie-
se, no son estas las cosas que se han de suplicar á Dios en 
San Joseph con tanto cuidado. 
CAPITULO IL 
QUÉ TRATA COMO SE HAN' DE DESCUIDAR 
de las necesidades corporales, y del bien que 
hay en la pobreza. 
O penséis. Hermanasmias , que por nd 
andar á contentar á los del mundo. 
os ha de faltar de comer, yo os ase-
guro. ^ Jamás por artificios huma-
nos pretendáis sustentaros , que mo-
riréis de hambre, y con razón. Los ojos en vuestro^ 
Obras Tom. L Eee Es-
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Esposo j, él os ha de sustentar. Contento él > aunque no 
quieran > os darán de comer los menos vuestros devo-
tos , como lo habéis visto por experiencia. Si haciendo 
vosotras esto murieredes de hambre x bienaventuradas 
las Monjas de San Joseptu Esto no se os olvide por amor 
del Señor , pues dexais la renta, dexad el cuidado de la 
comida x si no todo va perdido. Los que quiere el Se-
ñor que la tengantengan en hora buena esos cui-
dados ^  que es mucha razón > pues es su llamamiento^ 
mas nosotras x Hermanas, es disbarate.. Cuidado de ren-
tas agenas A me parece á mí sería estar pensando en lo 
que los otros gozan. Si qué por vuestro cuidado no mu-
da el otro su pensamiento, ni se le pone deseo de dar 
limosna. Dexad ese cuidado a quien los puede mover 
á todos x que es el Señor de las rentas > y de los ren-
teros. Por su mandamiento venimos aqu íve rdaderas 
son sus palabras 3 no pueden faltar x antes faltarán loa 
Cielos > y la tierra, no le faltemos nosotras x que no 
hayáis miedo que falte : y si alguna vez os faltare, sera 
para mayor bien x como faltaban las vidas a los Santos, 
quando los mataban por el Señor x y era para aumen-
tarles la gloria por el martirio. Buen trueco sería aca-
bar presto con todo > y gozar de la hartura perdurable, 
z Mirad x Hermanas > que va mucho en esto muer-
ta yo > que para eso os Ib dexo escrito a que mientras 
yo viviere x yo os lo acordaré, que por experiencia veo 
la gran ganancia r quando menos hay x mas descuidada 
estoy. Y sabe el Señor > que á todo mi parecer da mas 
pena quando mucho sobra, que quando nos falta. No 
sé si lo hace como ya tengo visto, nos lo da luego el 
• Se-
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Señor. Sería engañar el mundo otra cosa , hacernos po-
bres no lo siendo de espíritu , sino en lo exterior. Con-
ciencia se me liarla, á manera de decir , y parecerme ya 
era pedir limosna las ricas, y plega a Dios no sea ansí: 
que á donde hay estos cuidados demasiados, de que den, 
una vez , u otra se irán por la costumbre , podrían ir, 
y pedir lo que no han menester , por ventura á quien 
tiene más necesidad s y aunque ellos no pueden perder na-
da, sino ganar , nosotras perderíamos. 
4 No plega á Dios, mis hijas y quando esto hu-
biere de ser, mas quisiera tuvierades renta. En ningu-
na manera se ocupe en esto el pensamiento 3 os pido 
por amor Dios en limosna. Y la mas chiquita, quan-
do esto entendiese alguna vez en esta Casa , clame á su 
Magestad , y acuérdelo á la mayor , con humildad le di-
ga , que va errada *, y valo tanto > que poco á poco se 
irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo espero en el Se-
ñor no será ahsl, ni dexará á sus siervas: y para esto, 
aunque no sea para mas, aproveche esto que me ha-
béis mandado escribir , por despertador. Y crean mis 
Jiljas, que para vuestro bien me ha dado el Señor un 
poquito á entender los bienes que hay en la santa po-
breza , y las que lo probaren lo entenderán > quizá no 
tanto como yo , porque no solo no habla sido pobre de 
espíritu, aunque lo tenia profesado > sino loca de espí-
ritu. Ello es un bien, que todos los bienes del mundo en-
cierra en sí: es un señorío grande. Digo > que es señorear 
todos los bienes del otra vez , á quien no se le da na-
de dellos. i Qué se me dá á mí de los Reyes > y Señores, 
si no quiero sus rentas , ni de tenerlos contentos, si un 
Eee i tan-
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tantico se atraviesa haber de descontentar en algo por 
ellos á Dios? cNl qué se me da de sus honras, si tengo 
entendido en lo que está ser muy honrado un pobre, 
que es en ser verdaderamente pobre ? Tengo para mí, 
que honras , y dineros casi siempre andan juntos: y que 
quien quiere honra , no aborrece dineros j y que quien 
los aborrece , se le da poco de honra, 
4 Entiéndase bien esto, que me parece , que esto 
de honra, siempre trae consigo algún interese de ren-
tas y dineros , porque por maravilla hay honrado en 
el mundo si es pobre , antes aunque lo sea en sí , le 
tienen en poco. La verdadera pobreza trae una honra-
xa consigo, que no hay quien la sufra (la pobreza que 
es tomada por solo Dios digo) no ha menester conten-
tar á nadie, sino a él: y es cosa muy cierta , en no ha-
biendo menester a nadie , tener muchos amigos. Yo lo 
tengo bien visto por experiencia * porque hay tanto es-
crito desta virtud , que no lo sabria yo entender, qu a l i -
to mas decir: y por no la agraviar en loarla yo , no di-
ga mas en ella; solo he dicho lo que he visto por expe-
riencia. Y yo confieso > que he ido tan embebida, que 
no me he entendido hasta ahora. Mas pues está dicho, 
por amor del Señor , pues son nuestras armas la santa 
pobreza , y lo que al principio de la fundación de nues-
tra Orden tanto se estimaba , y guardaba en nuestros 
Santos Padres (que me ha dicho quien lo sabe , que de 
un dia para otro no guardaban nada) ya que en tanca 
perfección en lo exterior no se guarde , en lo interior 
procuremos tenerla. Dos horas son de vida, grandísi-
mo el premio: y quando no hubiera ninguno ^ sino 
~ . cunv 
DE PERFECCION. 405 
cumplir loque nos aconsejo el Señor, era grande la pa-
ga, imitar en algo á su Magestad. 
$ Estas armas han de tener nuestras vanderas , que 
de todas maneras lo queramos guardar , en casa, en 
vestidos, en palabras / y mucho mas en el pensamiento. 
Y mientras esto hicieren , no hayan miedo , caya la Re-
ligión desta Casa, con el favor de Dios , que como de-
cía Santa Clara , grandes muros son los de la pobreza. 
Destos decia ella , y de humildad queria cercar sus Mo-
nasterios : y á buen seguro si se guarda de verdad , que 
esté la honestidad , y codo lo demás fortalecido, mucho 
mejor, que con muy suntuosos edificios. Desto se guar-
den por amor de Dios, y por su Sangre se lo pido YO: 
y si con conciencia puedo decir, que el dia que tal hi-
cieren , se torne á caer la casa , que las mate á todas, 
yendo con buena conciencia , lo digo, y lo suplicare á 
Dios. May mal parece , hijas mias , de la hacienda de 
los pobrecitos se hagan grandes casas. No lo permita 
Dios , sino pobre en todo , y chica. Parezcámonos en 
algo á nuestro Rey , que no tuvo casa , sino en el Por-
tal de Belén, á donde nació , y la Cruz adonde murió. 
Casas eran estas á donde se pedia tener poca recreación. 
íO los que las hacen grandes: Ellos se entenderán , lle-
van otros intentos santos 5 mas trece pobrecitas, qual-
quier rincón les basta. Si ( porque es menester por el mu-
cho encerramiento) tuvieren campo (y aun ayuda á la 
Oración, y devoción ) con algunas hermitas para apar-
tarse á orar, en hora buena •> mas edificios, ni casa gran-
de , ni curioso nada. Dios nos libre. Siempre os acordad, 
se ha de caer todo el dia del juicio , ¿qué sabemos si se-
- . ÍH ra 
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ra presto? Pues hacer mucho ruido al caerse casa de tre-
ce pobrecillas, no es bien , que los pobres verdaderos no 
han de hacer ruido: gente sin ruido ha de ser y para 
que los hayan lástima. Y como se holgarán , si vén al-
guno por la limosna, que les ha hecho , librarse del In -
fierno , que todo es posibleporque están muy obli-
gadas á rogar por ellos muy continamente, pues os dan 
de comer. Que también quiere el Señor , que aunque 
viene de su parte, que también lo agradezcamos á las 
personas, por cuyo medio nos lo dá : y desto no haya 
descuido. No sé lo que habia comenzado á decir , que 
me he divertido , creo lo ha querido el Señor , porque ^ 
nunca pensé escribir lo que aquí he dicho. Su Magestad 
nos tenga sie.npre de su mano , para que no se caya dello. 
Amen. 
CAPITULO IIL 
PROSIGUE LO JQUB E N EL PRIMERO COMENZÓ 
á tratar, y persuade d las Hermanas á que se ocupen siempre 
en suplicar d Dios favorezca d los que trabajan 
por la Iglesia : acaba con una 
exclamación. 
Ornando á lo principal , para lo que ct 
Señor nos juntó en esta casa ( y por lo 
que yo mucho deseo seamos algo , pa-
ra que contentemos á su Magestad) d i -
go y que viendo tan grandes males, que 
fuerzas humanas no bastan á atajar este fuego destos 
He-
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Hereges , que va tan adelante 5 líame parecido es menes-
ter , como quando los enemigos en tiempo de guerra han 
corrido toda la tierra, y viéndose el Señor della apretado, 
se recoge á una Ciudad, que hace muy bien fortalecer, y 
desde allí acaece algunas veces dar en los contrarios, y ser 
tales los que están en la Ciudad, como es gente escogida, 
que pueden mas ellos á solas, que con muchos soldados, 
si eran cobardes pudieron, y muchas veces se gana des-
ta manera vitoria 5 al menos aunque no se gane , no los 
vencen, porque como no haya traidor , sino es por ham-
bre 5 no los pueden ganar. Acá esta hambre no la puede 
haber, que baste á que se rindan: á morir s í , mas no 
á quedar vencidos. ¿Mas para qué he dicho esto í Para 
que entendáis, Hermanas mias, que lo que hemos de 
pedir a Dios es, que en este Castillo que hay ya de bue-
nos Christianos, no se nos vaya ya ninguno con los 
contrarios: y á los Capitanes deste Castillo, o Ciudad, 
los haga muy aventajados en el camino del Señor , que 
son los Predicadores, y Teólogos. Y pues los mas están 
en las Religiones, que vayan muy adelante en su per-
fección , y llamamiento, que es muy necesario, que 
ya como tengo dicho, nos ha de valer el brazo Ecle-
siástico, y no el Seglar. Ypuis ni en lo uno, ni en 
lo otro valemos nada para ayudar a nuestro Rey , pro-
curemos ser tales, que valgan nuestras; Oraciones para 
ayuda r á estos siervos de Dios, que con tanto trabajo 
se han fortalecido con letras, y buena vida, y trabaja-
do para ayudar ahora al Señor. Podrá ser digáis, c que 
para qué encarezco tanto esto , y digo hemos de ayudar 
a los que son mejores que nosotras ? Yo os lo diré j por-
que 
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que aun no creo entendéis bien lo mucho que debéis al Se-
ñor en traeros a donde tan quitadas estáis de negocios, y 
ocasiones, y tratos. Es grandísima merced esta , lo que 
no están los que digo ^ ni es bien que estén en estos tiem-
pos , menos que en otros, porque han de ser los que esfuer-
cen la gente flaca y y pongan animo á los pequeños. B líe-
nos quedaban los Soldados sin Capitanes. Han de vivir 
entre los hombres, y tratar con los hombres , y estar 
en los Palacios, y aun hacerse algunas veces con ellos en lo 
exterior. 
z ¿Pensáis, hijas mias, que es menester poco para tra-
tar con el mundo, y vivir en el mundo , y tratar negocios 
del mundo , y hacerse como he dicho , a la conversación 
del mundo, y ser en lo interior estraños del mundo, y ene-
migos del mundo, y estar como quien está en destierro, ^ 
en fin no ser hombre , sino Angeles > Porque á no ser estp 
ansí, ni merecen nombre de Capitanes, ni permita el Se-
ñor salgan de sus celdas, que mas daño harán, que prove-
cho 5 porque no es ahora tiempo de ver imperfecciones en 
los que han de enseñar: y si en lo interior no están forta-
lecidos en entender lo mucho que vá en tenerlo todo deba-
xo de los pies, y estar desasidos de las cosas que se acaban, 
y asidos á las eternas por mucho que lo quieran encubrir, 
han de dar señal. Pues con quien lo han, sino con el mun-
do, no hayan miedo se lo perdone, ni que ninguna im-
perfección dexen de entender. Cosas buenas muchas se les 
pasarán por alto, y aun por ventura no las ternán por ta-
les, mas mala s 6 imperfeta , no hayan miedo. 
3 Ahora yo me espanto quien les muestra la perfe-
clon , no para guardarla ( que desto ninguna obligación 
les, 
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Ies parecé tienen , harto les parece hacen si guardan razo-
nablemente los Mandamientos) sino para condenar '-, y a 
las veces lo que es virtud , Ies parece regalo. Ansí que no 
penséis es menester poco favor de Dios, para esta gran ba-
talla á donde se meten , sino grandísimo. Para estas 
dos cosas os pido yo procuréis ser tales , que merezca-
mos alcanzarlas de Dios. La una , que haya muchos de 
los muy muchos Letrados, y Religiosos que hay , que 
tengan las partes que son menester para esto , como he 
dicho, y á los que no están muy dispuestos, los dis-
ponga el Señor , que mas hará uno perfecto , que mu-
chos que no lo estén. La otra , que después de puestos en 
esta pelea (que como digo , no es pequeña) los tenga el 
Señor de su mano, para que puedan librarse de tantos pe-
ligros como hay en el mundo, y tapar los oídos en este pe-
ligroso mar del canto.de las Sirenas. Y si en esto podemos 
algo con Dios, estando encerradas peleamos por él , y d a r é 
yo por muy bien empleados los trabajos que he pasado p o r 
hacer este rincón , á donde también pretendí se g u a r d a s e 
esta Regla de nuestra Señora, y Emperadora, con ta p e r f e -
cion que se comenzó. No os parezca inútil ser contina 
esta petición, porque hay algunas personas, que les p a -
rece recia cosa no rezar mucho por su alma i ¿y qué m e -
jor Oración que ésta? Si tenéis pena, porque no se os 
descontará la pena del Purgatorio , también se os quitará 
por esta Oración, y lo que mas faltáre, falté. <Q lé vá e n 
que esté yo hasta el dia del juicio en el Purgatorio, si por 
mi Oración se salvase sola un alma, quanto mas el pro-
vecho de muchas, y la honra del Señor I D e penas que 
se acaban no hagáis caso dellas, quando interviniere a l - " 
Obras Tom, L Fff gun 
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gun servicio mayor, al que tantas pasó por nosotros. 
Siempre os informad lo que es mas perfeto, pues como os 
rogaré mucho ^ y daré las causas, siempre habéis de tra-
tar con Letrados. Ansi que os pido por amor del Señor, 
pidáis á su Magestad nos oya en esto. Y o , aunque mise-
rable/lo pido á su Magestad, pues es para gloria suya 3 y 
bien de su Iglesia, que aquí van mis deseos. 
4 Parece atrevimiento y pensar yo he de ser alguna 
parte para alcanzar esto. Confio yo , Señor mío , en es-
tas sieryas vuestras que aquí están y que veo y y sé no quie-
ren otra cosa 3 ni la pretenden , sino contentaros. Por Vos 
han dexado lo poco que tenian, y quisieran tener mas para 
serviros con ello. Pues no sois Vos •> Criador mió y desagra-
decido, para que piense yo dexareis de hacer lo que os su-
plican : ni aborrecistes, Señor , quando andabades en el 
mundo las mugeres, antes las favorecistes siempre con mu« 
cha piedad. Quando os pidiéremos honras y no nos oyais, 
ó rentas, ó dineros, ó cosa que sepa a mundo *, mas para 
honra de vuestro Hijo , i por qué no habéis de oír , Pa-
dre Eterno , á quien perderla mil honras, y mil vidas por 
Vos? No por nosotras. Señor, que no lo merecemos, sino 
por la Sangre de vuestro Hi jo , y sus merecimientos. \ O 
Padre Eternol Mirad que no son de olvidar tantos azotes, é 
injurias, tan gravísimos tormentos. Pues Criador mió, ¿có-
mo pueden sufrir unas entrañas tan amorosas como las 
vuestras, que tb que se hizo con tan ardiente amor de vues-
tro Hijo, y por mas contentaros á Vos, que mandastes nos 
amase, sea tenido en tan poco, como oy día tienen esos 
Hereges el Santísimo Sacramento , que le quitan sus po-
sadas, deshaciendo las Iglesias? Si le faltara algo por hacer 
pa-
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para contentaros, mas todo lo hizo cumplido, i No bas-
taba , Padre Eterno, que no tuvo á donde reclinar la cabe-
za mientras vivió , y siempre en trabajos, sino que ahora 
las que tiene para convidar sus amigos, por vernos flacos, 
y saber que es menester, que los que han de trabajar, se 
sustenten de tal manjar se las quiten? ¿Ya no habia paga-
do bastantísimamente por el pecado de Adán ? i Siempre 
que tornamos a pecar lo ha de pagar este amantísimo Cor-
dero? No lo permitáis. Emperador mió, aplaqúese ya vues-
tra Magestad , no miréis a los pecados nuestros, sino á que 
nos redimió vuestro Sacratísimo Hijo , y á los merecimien-
tos suyos , y de su Madre Gloriosa , y de tantos San-
tos, y Mártyres, como han muerto por Vos. iAy dolor. 
Señor mió , y quién se ha atrevido a hacer esta petición en 
nombre de todosl Que mala tercera , hijas mias, para "ser 
oídas, y que echase por vosotras la petición. ¿Si ha de in-
dignar mas á este soberano juez verme tan atrevida? y con 
razón, y justicia. Mas mirad. Señor, que ya sois Dios de mi-
sericordia , habedla desta pecadorcilla, gusanillo, que an-
sí se os atreve. Mirad, Dios mió, mis deseos, y las lagrimas 
con que esto os suplico, y olvidad mis obras , por quien 
Vos sois, y habed lástima de tantas almas como se pier-
den , y favoreced vuestra Iglesia. No permitáis ya mas da-
ños en la Christiandad , Señor , dad ya luz í estas t i -
nieblas. 
5 Pidoos yo. Hermanas mías , por amor del Señor, 
encomendéis a su Magestad esta pobrecilla , y le supli-
quéis la dé humildad , como cosa que tenéis obligación. 
No os encargo particularmente los Reyes , y Perlados de 
la Iglesia , en especial nuestro Obispo , veo a las de ahora 
Fff i
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tan cuidadosas dello 3 que ansí me parece no es menester. 
Mas vengan las que vinieren, que teniendo santo Perla-
do , lo serán las subditas , y como cosa tan importan ce la 
poned siempre delante del Señor. Y quando vuestras Ora-
ciones 5 y deseos, y disciplinas, y ayunos no se emplearen 
por esto que he dicho , pensad que no hacéis, ni cum-
plís el fin para que aquí os juntó el Señor. 
CAPITULO IV. 
EiP £UE SE PERSUADE LA GUARDA DE LA 
Regla ^ y de tres cosas importantes para l& 
vida espiritual, 
A Hijas habéis visto la gran empresa 
que pretendemos ganar : í qué tales ha-
bremos de. ser , para que en los ojos de 
Dios, y del mundo no nos tengan por 
muy atrevidas l Esta claro que hemos 
menester trabajar mucho \ y ayuda mucho tener altos pen-
samientos, para que nos esforcemos a epe lo sean las Obras, 
pues con que procuremos guardar cumplidamente nuestra 
Regla , y Constituciones con gran cuidado , espero en el 
Señor admitirá nuestros ruegos. Que no os pido cosa nue-
va , Hijas mias, sino que guardemos nuestra profesión, 
pues es nuestro llamamiento , y á lo que estamos obliga-
das , aunque de guardar á guardar va mucho. 
2 Dice la primera Regla nuestra , que oremos sin 
cesar: con que se haga esto con todo el cuidado que pu-
diéremos , que es lo mas importante , no se dexarán de 
cum-
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cumplir los ayunos 5 disciplinas, y silencio que manda la 
Orden. Porque ya sabéis, que para ser la Oración verda-
dera , se ha de ayudar con esto, que regalo , y Oración no 
se compadecen. En esto de Oración es lo que me habéis 
pedido diga alguna cosa , y lo dicho hasta ahora , para en 
pago de lo que dixere , os pido yo cumpláis, y leáis mu-
chas veces de muy buena gana. Antes que diga de lo inte-
rior , que es la Oración , diré algunas cosas que son nece-
sarias tener las que pretenden llevar camino de Oración, y 
tan necesarias, que con ellas sin ser muy contemplativas, 
podrán estar muy adelante en el servicio del Señor : y es 
imposible, si no las tienen, ser muy contemplativas, y 
quando pensaren lo son, están muy engañadas. El Señor 
me dé el favor para ello, y me enseñe lo que tengo de de* 
cir, porque sea para su gloria. Amen. 
3 No penséis, amigas, y Hermanas mías, que se-
rán muchas las cosas que os encargaré, porque plega al 
Señor hagamos las que nuestros Santos Padres ordenaron, 
y guardaron, que por este camino merecieron este nom-
bre: yerro sería buscar otro , ni deprenderle de nadie. So-
las tres me estenderé en declarar, que son de la mesma 
Constitución , porque importa mucho entendamos lo muy 
mucho que nos va en guardarlas, para tener la paz , que 
tanto nos encomendó el Señor interior , y exteriormente. 
La una, es amor unas con otras. La otra, desasimiento de 
todo lo criado. La otra, verdadera humildad, que aunque 
la digo á la postre, es muy principal, y las abraza todas. 
Quanto á la primera, que es amaros mucho unas á otras, 
vá muy mucho', porque no hay cosa enojosa que no se pa-
se con facilidad en los que se aman, y recia ha de ser quan-
do 
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do de enoj o. Y sí esce mandamiento se guardase en el 
mundo, como se ha de guardar, creo aprovecharía mu-
cho para guardar las demás, sino que por mas, ó por me-
nos , nunca acabamos de guardarle con pcrfeclon. 
4 Parece que lo demasiado entre nosotras, no puede 
ser malo , y trae canto mal, y cantas imperfeciones con-
sigo , que no creo lo creerán , sino los que han sido cesci-
gos de vista. Aquí hace el demonio muchos enredos, que 
en conciencias que tratan groseramente de contentar á 
Dios, se sienten poco , y les parece virtud y y las que tra-
tan de perfecion lo encienden mucho, porque poco á po-
co quita la fuerza á la voluntad, para que del codo se em-
plee en amar á Dios. Y en mugares creo debe ser esto aun 
mas que en hombres, y hace danos para la Comunidad 
muy notorios \ porque de aquí viene el no se amar tanto 
toda,s, el sentir el agravio que se hace a la amiga, el desear 
tener para regalarla, el buscar tiempo para hablarla, y mu-
chas veces, mas para decirle lo que la quiere, y otras cosas 
impsreinences, que lo que ama áDios. Porque escás amísca-
des grandes , pocas veces van ordenadas a ayudarse á amar 
mas á Dios, anees creo las hace comenzar el demonio, para 
comenzar vandos en las Religiones , que quando es para 
servir á su Magestad , luego se parece que no va la volun>-
cad con pasión , sino procurando ayuda para vencer otras 
pasiones. Y destas amistades querría yo muchas , donde 
hay gran Convento , que en esta casa, que no son mas de 
trece (ni lo han de ser) aquí codas han de ser amigas, to-
das se han de amar, todas se han de querer , codas se han 
de ayudar: y guárdense deseas parcicularidades, por amor 
del Señor, por santas que sean , que aun enere hermanos 
sue-
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suele ser ponzoña , y ningún provecho en ello veo 5 y si 
son deudos y muy peor : es pestilencia. Y créanme , Her-
manas, que aunque os parezca , que este es escremo 3 en él 
está gran perfecion 3 y gran paz y y se quitan muchas oca-
siones á las que no están muy fuertes: sino que si la volun-
tad se inclinare mas a una, que á otra (que no podrá ser 
menos, que es natural, y muchas veces nos lleva á amar 
lo mas ruin, si tiene mis gracias de naturaleza) que nos 
vamos mucho á la mano, á no nos dexar ensenorear de 
aquella afición. 
5 Amemos las virtudes, y lo bueno interior, y siem-
pre con estudio trayamos cuidado de apartarnos de hacer 
caso deseo exterior. No consintamos, ó Hermanas, quesea 
esclava de nadie nuestra voluntad , sino del que la compró 
por su Sangre, miren , que sin entender cómo, se hallarán 
asidas, que no se puedan valer. iO valame Diosl Las niñe-
rías que vienen de aquí no tienen cuento y y porque son 
tan menudas, que solo las que lo vén lo entenderán, y 
creerán, no hay para que las decir aquí. Y porque no se 
entiendan tantas flaquezas de mugeres, y no deprendan las 
que no lo saben, no las quiero decir por menudo. Mas cier-
to á mí me espantan algunas veces verlas , que yo por la 
bondad de Dios en este caso, jamás me así mucho , mas 
eomo digo, vilo muchas veces, y en los mas Monasterios 
temo que pasa , porque en algunos lo lie visto, y sé que 
para mucha Religión, y perfecion es malísima cosa en to-
das \ y en las Perladas sería pestilencia, esto ya se está dicho. 
Mas en atajar estas parcialidades es menester gran cuidado 
desde el principio que se comienza la amistad, y esto mas 
con industria, y amor, que con rigor. Para remedio desto 
es 
4 1 ^ C A M I N O 
es gran cosa no estar juntas, sino las horas señaladas, n i 
hablarse conforme á la costumbre que ahora llevamos, que 
es no estar juntas, como manda la Regla, sino cada una 
apartada en su celda. Líbrense en San Joseph de tener ca-
sa de labor, porque aunque es loable costumbre, con mas 
facilidad se guarda el silencio cada una por sí. Y acostum-
brarse á soledad es gran cosa para la Oración, y pues este 
ha de ser el cimiento desta Casa , y a esto nos juntamos 
mas que á otra cosa , es menester traer estudio en aficio-
narnos á lo que a esto mas nos ayuda. 
6 Tomando £ el amarnos unas a otras, parece cosa 
impertinente encomendarlo-, porque ¿qué gente hay tan 
bruta, que tratándose siempre , y estando en compañía, 
y no habiendo de tener otras conversaciones, ni otros tra-
tos, ni recreaciones con personas de fuera de casa, y cre-
yendo las ama Dios, y ellas a él (pues por su Magestad lo 
dcxan todo) que no cobre amor? En especial, que la 
virtud siempre convida á ser amada, y ésta con el favor de 
Dios (espero yo en su Magestad) siempre la habrá en las 
desta Casa. Ansi que en esto no hay que encomendar mu-
cho , á mi parecer, en cómo ha de ser este amarse, y que 
cosa es amor virtuoso el que yo deseo haya aquí, y en que 
veremos tenemos esta grandísima virtud ( que es bien 
grande , pues nuestro Señor tanto nos la encomendó , y 
tan encargadamente a sus Apóstoles) desto querría yo de-
cir ahora un poquito, conforme á mi rudeza. Y si en otros 
libros tan menudamente lo hallaredes, no toméis nada de 
m í , que por ventura no sé lo que digo. 
7 De dos maneras de amor es lo que trato, una es 
puro espiritual, porque ninguna cosa parece toca á la 
sen-
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seasualldad^ ni la ternura de nuestra naturaleza, de mane-
ra que quice su puridad. Otra es espiritual, y que junto 
con ella nuestra sensualidad., y flaqueza, y es buen amor, y 
que parece lícito, como el de los deudos, y amigos. Desta, 
ya queda algo dicho. Del que es espiritual, sin que entre-
ve üga pasión ninguna , quiero aliara hablar s porque en 
habiéndola va todo desconcertado este concierto , si coa 
templanza, y discreción tratamos el amor que tengo dicho, 
vá todo meritorio^ porque lo que nos parece sensualidad se 
torna en virtud \ sino que va tan entremetido, que á veces 
no hay quien lo entienda, en especial si es con algún Con-
fesor : que personas que tratan Oración, si le vén santo, y 
la> enciende la manera de proceder , tomase mucho amor,. 
Y aquí dá el demonio gran batería de escrúpulos, que desa-
sosiega el alma harto , que esto pretende él; en especial si 
el Confesor la trae á mas perfección, apriétala tanto, que 
le viene á dexar, y no la dexa con u n o , ni con otro. 
8 Lo que en esto pueden hacer es, procurar no ocu-
par el pensamiento en si quieren, ó no quieren , sino si 
quieren quieran porque pues cobramos amor 4 quien 
nos hace algunos bienes al cuerpo , quien siempre procu-
ra , y trabaja de hacerlos al alma, i por qué no le hemos 
de querer? Antes tengo por gran principio de aprovechar 
mucho , tener amor al Confesor, si es santo , y espiritual, 
y veo que pone mucho en aprovechar mi alma*, porque 
es tal nuestra flaqueza, que algunas veces nos ayuda mu-
cho para poner por obra cosas muy grandes en servicio 
de Dios. Si no es tal como he dicho, aquí está el pe-
ligro , y puede hacer grandísimo daño entender el que 
le tienen voluntad , y en casas muy encerradas, mu dio 
Obras Tom.I. Ggg mas 
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mas que en otras. Y porque con dificultad se entenderá 
qual es tan bueno , es menester gran cuidado y y aviso. 
Porque decir , que no entienda él que hay voluntad, y que 
no se lo digan , esto sería lo mejor, mas aprieta el demo-
nio de arce, que no da ese lugar, porque todo quanto t u -
viere que confesar le parecerá es aquello , y que está obli-
gada á confesarlo. Por esto querría yo creyesen no es na-
da, ni hiciesen caso dello. Lleven este aviso , si en el Con-
fesor entendieren que todas sus pláticas son para aprove-
char su alma > y no le vieren, ni entendieren otra vanidad 
( que luego se entiende á quien no se quisiere hacer boba) 
y le entendieren temeroso de Dios, por ninguna tentación 
que ellas tengan de mucha afición se fatiguen , sino des-
precíenla 3 y aparten la visca della > que de que el demo-
nio se canse les quitará. Mas si en el Confesor se entendie-
re vá encaminado á alguna vanidad, todo lo tengan por 
sospechoso > y en ninguna manera ^ aunque sean pláticas 
buenas las tengan con él > sino con brevedad confesarse, 
y concluir. Y lo mejor sería decir á la Perlada > que no se 
halla bien su alma con él, y mudarle : esto-es lo mas acer-
tado > si se puede hacer sin tocarle en la honra. En casos 
semejantes, y otros que podria el demonio en cosas difi-
cultosas enredar, y no se sabe que consejo tomar , lo mas 
acertado será procurar hablar á alguna persona que tenga 
letras ( que habiendo necesidad , dase libertad para ello) 
y confesarse con é l , y hacer lo que le dixere en el caso. 
Porque ya que no se puede dexar de dár algún medio po-
dríase errar mucho. <Yquántos yerros pasan en el mun-
do , por no hacer las cosas con consejo, en especial en lo 
que toca á dañar á nadie? Dexar de dar algún medio, no 
se 
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se sufre , porque quando el demonio comienza por aquí 
no es por poco , si no se ataja con brevedad. Y ansi lo 
que tengo dicho de procurar hablar con otro Confesor, 
es lo mas acertado , si hay disposición (y espero en el Se-
ñor si habrá) y poner lo que pudieren en no tratar con él, 
aunque sientan la muerte. Miren que va mucho en esto, 
que es cosa peligrosa, y un infierno, y daño para todas. Y 
digo que no aguarden á entender mucho mal, sino que 
al principio le atajen por todas las vías que pudieren , y 
entendieren , con buena conciencia lo pueden hacer. Mas 
espero yo en el Señor, no permitirá , que personas que han 
de tratar siempre en Oración, puedan tener voluntad , sino 
á quien sea muy siervo de Dios , que esto es muy cierto, ó 
lo es que no tienen Oración , ni perfección conforme a lo 
que aquí se pretende; porque si no vén que entiende su 
lenguaje, y es aficionado á hablar en Dios, no le podrán 
amar, porque no es su semejante. Si lo es, con las poquí-
simas ocasiones que aquí habrá , ó será muy simple, ó no 
querrá desasosegarse, y desasosegar las siervas de Dios. Ya 
que he comenzado á hablar en esto , que como he dicho, 
es todo , ó el mayor daño que el demonio puede hacer á 
Monasterios encerrados, y muy tardío en entenderse, y 
ansi se puede ir estragando la perfecion, sin saber por don-
dei porque si este quiere dar lugar á vanidad por tenerla él, 
lo hace todo poco aun para las otras. Dios nos libre , por 
quien su Magestad es, de cosas semejantes. A todas las Mon-
jas bastan á turbar, porque sus conciencias les dice al con-
trario de lo que el Confesor, y si las aprietan en que ten-
gan uno solo, no saben que hacer, ni como se sosegar, 
porque quien lo habia de quietar , y remediar , es quien 
Ggg z ha-
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hace el daño. Hartas aflicciones destas debe haber en algu-
nas partes , haceme gran lastima | y ansi no os espantéis 
ponga mucho cuidado en daros a entender este peligro. 
CAPITULO V. 
VAOSIGUE E N LOS CONFESORES > DICE LO 
que importa sean Letrados, 
' O dé el S n^or á probar a nadie en esta 
Casa el trabajo que queda dicho , por 
quien su Magestad es, de verse alma, y 
cuerpo apretadas. O que si la Perlada 
está bien con el Confesor, que p i á él 
della, ni á ella del 5 no osan decir nada. Aquí verná la ten-
tación de dexar de confesar pecados muy graves, por mie-
do las cuitadas de no estar en desasosiego, iO valame Dios, 
qué daño puede hacer aquí el demonio, y qué caro les cues-
ta el negro apretamiento, y honra, que porque no tratan 
mas de un Confesor, piensan grangean gran cosa de Rxli-
g i o n , y honra del Monasterio, y ordena por esta vía el de-
monio coger las almas, como no puede por otra! Si las tris-
tes piden otro, luego parece va perdido el concierto de la 
Religión \ ó que si no es de la Orden, aunque sea un Santo, 
aun en tratar con él, les parece hacen afrenta á toda la Or-
deña Alabad mucho Hijas a Dios por esta libertad que aho-
ra tenéis, que aunque no ha de ser para con muchos, po-
déis tratar con algunos, aunque no sean los ordinarios Con-
fesores que os den luz para todo. Y esta mesma libertad 
san-
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santa, pido yo por amor del Señor a la que estuviere por 
Mayor, procure siempre con el Obispo , ó Provincial, 
que sin los Confesores Ordinarios, procure algunas ve-
ces tratar ella, y todas, y comunicar sus almas con personas 
que tengan letras, en especial si los Confesores no las tie-
nen por buenos que sean. Dios las libre, por espíritu que 
uno les parezca tenga (y en hecho de verdad le tenga) re-
girse en todo por é l , si no es letrado. Son gran cosa letras 
para dar en todo luz. Será posible hallar lo uno , y lo orro 
junto en algunas personas: y mientras mas merced el Señor 
os hiciere en la Oración, es menester mas bien ir fundadas 
sus obras, y Oración. 
z Ya sabéis, que la primera piedra ha de ser buena 
conciencia, y con todas vuestras fuerzas libraros, aun de 
pecados veniales , y seguir lo mas perfeto. Parecerá que es-
to qualquier Confesor lo sabe, y es engaño. A mí me acae-
ció tratar con uno cosas de conciencia, que habla oído todo 
el curso de Teología, y me hizo harto daño en cosas que 
me decia no eran nada, y sé que no pretendía engañarme, 
ni tenia para que, sino que no supo más*, y con otros dos, ó 
tres sin este me acaeció. Este tener verdadera luz para guar-
dar la ley de Dios con perfecion, es todo nuestro bien: so-
bre este asienta bien la Oración, sin este cimiento fuerte 
todo el edificio vá falso : ansi que gente de espíritu , y le-
tras han menester tratar. Si el Confesor no pudieren lo 
tenga todo ? á tiempo procurar otros *, y si por ventura las 
ponen precepto , no se confiesen con otros, sin confesión 
traten su alma con personas semejantes á lo que he dicho. 
Atrevome mas á decir, que aunque el Confesor lo ten-
ga todo, algunas veces se haga lo que digo , porque ya 
pue-
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pivede ser él se engañe y y es bien no se engañen todas por 
elrprocurando siempre no se haga cosa contra la obedien-
cia ^ que medios hay para todo , y vale mucho un alma, 
para que procuren por todas maneras su bien, quanco 
mas las de muchas, 
3 Todo esto que he dicho toca á la Perlada, y ansi la 
torno a pedir, que pues aquí no se pretende tener otra 
consolación, sino la del alma, procure en esto su consola-
ción , que hay diferentes caminas por donde lleva Dios, y 
no por fuerza los sabrá todos un Confesor*, que yo asegu-
ro no les falten personas santas que quieran tratarlas, y con-
solar sus almas, si ellas son las que han de ser aunque seáis 
pobres: que el que las suntenca los cuerpos, despertara , y 
porná voluntad á quien con ella dé luz a sus almas, y reme-
diase este mal, que es el que mas yo temo*, que quando el 
demonio tentase al Confesor en engañarle en alguna doc-
trina, como vea trata ot ros , irase á la mano, y mirara me-
jor en todo lo que hace.. Quitada esta entrada al demonio, 
yo espero en Dios no la terna en esta casa: y ansi pido por 
amor del Señor al Obispo , ó Perlado que fuere, que de-
xe á las Hermanas esta libertad, y que quando las perso-
nas fueren tales, que tengan letras, y bondad (que luego, 
se entienden en lugar tan chico como éste) no las quite 
que algunas veces se confiesen con ellos, aunque haya 
Confesores, que para muchas cosas sé que conviene , y 
qué el daño que puede haber es ninguno, en comparación 
del grande, y disimulado, y casi sin remedio que hay en 
lo otro. Que esto tienen los Monasterios, que el bien cáe-
se presto, si con gran cuidado no se guarda, y el mal si una 
yez se comienza, es dificultosísimo de quitarse , y muy 
pres-
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presto la costumbre se hace hábito de cosas Imperfetas. 
4 Esto que aquí he dicho rengólo visto,, y entendi-
do , y tratado con personas doctas , y santas i que han mi-
rado lo que mas convenia á esta Casa , para que la perfe-
cion della fuese adelante. Y entre los peligros ( que en to-
do los hay mientras vivimos) este hallaremos ser el menor, 
y que nunca haya Vicario que tenga mano de entrar , y 
mandar , y salir, ni Confesor que tenga esta libertad 3 si-
no que estos sean para celar el recogimiento , y honesti-
dad de la Casa, y aprovechamiento interior, y exterior, 
para decirlo al Perlado quando hubiere faltan mas que no 
sea el Superior. Y esto es lo que se hace ahora , y no pot 
solo mi parecer r porque el Obispo que ahora tenemos, de-
baxo de cuya obediencia estamos (que por causas muchas 
que hubo no se dio la obediencia á la Orden) que es per-
sona amiga de toda Religión, y santidad 5 gran siervo de 
Dios (llamase Don Alvaro de Mendoza , de gran nobleza 
de linaje, y muy aficionado á favorecer á esta Casa de to-
das maneras) hizo juntar personas de letras, y espíritu y y 
experiencia para este punto, y se vino á determinar esto 
después de harta Oración de muchas personas , y mia, 
aunque miserable. Razón será , que los Perlados que vinie-
ren se lleguen á este parecer, pues por tan buenos está de-
terminado , y con hartas Oraciones pedido al Señor alum-
brase lo mejor, y á lo que se entiende hasta ahora , cier-
to esto lo es. El Señor sea servido llevarlo siempre adelan-
te , como mas sea para su gloria. Am^n. 
CA-
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CAPITULO VI. 
T O R N A A L A M A T E R I A Q U E C O M E N Z Ó 
del a m o r per feto. 
Arto me he divertido, mas importa tan-
to lo que queda dicho , que quien lo 
entendiere no me culpara. Tornemos 
ahora al amor que es bueno , y lícito 
que nos tengamos. Del que digo es pu-
ro espiritual, no sé si sé lo que me digo , al menos pa-
receme no es menester mucho hablar en é!, porque te-
mo le tienen pocas, a quien el Señor se le hubiere dado 
alábele mucho, porque debe ser grandísima perfecion. 
En fin, quiero tratar algo dél , por ventura hará algún 
provecho , que poniéndonos delante de los ojos la virtud, 
aficionase á ella quien la desea , y pretende ganar. Plega á 
Dios yo sepa entenderle , quantimas decirle , que ni creo 
si qual es espiritual, ni quando se mezcla sensual , ni se 
como me pongo á hablar en ello. Es como quien oye ha-
blar desde lejos, que no entiende lo que dicen , ansí soy. 
yo , que algunas veces no debo entender lo que digo, y 
quiere el Señor sea bien dicho : si otras fuere dislate , es lo 
mas natural á mí no acertar en nada. 
2, Pareceme ahora á mí3 que quando una persona 
allegándola Dios a claro conocimiento de lo que es el 
mundo , y que hay otro mundo , la diferiencia que hay 
de lo uno a lo otro 3 y que lo uno es eterno, y lo otro so-
ñado , y que cosa es amar al Criador , o á la criatura, 
(es 
• 
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(esto visto por experiencia, que es otro negocio , que so-
lo pensarlo y y creerlo) y ver, y probar que se gana con lo 
unoj y se pierde con lo otro, y que cosa es Criador, y que 
cosa es criatura , y otras muchas cosas que el Señor enseña 
con verdad, y claridad, á quien zz quiere dar á ser enseña-
do del en la Oración , ó á quien su Magestad quiere*, que 
aman muy diferentemente de los que no hemos llegado 
aquí. Podra ser Hermanas , que os parezca impertinente 
tratar en esto, y que digáis, que estas cosas que he dicho 
todas las sabéis. Plega al Señor sea ansi, que lo sepáis 
de la manera que hace al caso , imprimiéndolo en las en-
trañas. Pues si lo sabéis, veréis que no miento en decir, 
que á quien el Señor llega aquí, tiene este amor. Son es-
tas personas (las que Dios llega á este estado) almas gene-
rosas , almas reales. No se contentan con amar cosa tan 
ruin como estos cuerpos, por hermosos que sean , por 
muchas gracias que tengan , bien que aplace a la vista, y 
alaban al Criador s mas para detenerse en ello, no. Digo 
detenerse de manera, que por estas cosas les tengan amor, 
parecerles ya que aman cosa sin tomo , y que se ponen 
á querer sombra , correrseían de sí mismos, y no ter-
nian cara 9 sin gran afrenta suya, para decir a Dios que 
le aman. 
5 Direisme , esos tales no sabrán querer , ni pagar la 
voluntad que se les tuviere. Al menos dáseles poco de que 
se la tengan , y ya que de presto algunas veces el natu-
ral lleva á holgarse de ser amados, en tornando sobre 
sí , vén que es disbarate , si no son personas que han de 
aprovechar á su alma con doctrina, ó con Oración. To-
das las otras voluntades les cansan, que entienden les 
Obras Tom. L Hhh ha-
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hacen ningún provecho, y les podrían dañar : no porque 
las dexan de agradecer, y pagar con encomendarlos á Dios, 
tomándolo como cosa que echan cargo al Señor los que las 
aman, que entienden viene de allí. Porque en sí no les pa-
ce que hay que querer , y luego les parece las quieren, 
porque las quiere Dios , y dexan á su Magestad lo pague, 
y se lo suplican, y con esto quedan libres, y pareceles que 
no les toca. Y bien mirado, si no es con las personas que 
digo , qtie nos pueden hacer bien para ganar bienes per-
fetos, yo pienso algunas veces , quan gran ceguedad se 
trae en este querer que nos quieran. 
4 Ahora noten que como en el amor , quando de 
alguna persona le queremos, siempre pretendemos algún 
interese de provecho •, y contento nuestro , y estas perso-
nas perfetas ya tienen debaxo de los pies todos los bienes 
que en el mundo les pueden hacer , y los regalos, y los 
contentos , y están de suerte que aunque ellas quieran, 
a manera de decir, no le pueden tener, que lo sea fuera de 
con Dios , y en tratar de Dios, no hallan que provecho 
les pueda venir de ser amadas, y ansi no curan de serlo. 
Y como se les representa esta verdad, de sí mesmos se rien 
de la pena, que algún tiempo les ha dado , si era pagada, 
ó no su voluntad: que aunque sea buena la voluntad, lue-
go nos es muy natural querer ser pagada. Venida á cobrar 
esta paga , es en pajas , que todo es aire , y sin tomo, que 
se lo lleva el viento 5 porque quando mucho nos hayan 
querido, <qué es esto que nos queda? Ansi que si no es pa-
ra provecho de su alma con las personas que tengo di-
chas , porque vén ser tal nuestro natural , que si no hay 
algún amor luego se cansa, no se les da mas ser queridas, 
que 
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que no. Pareceres ha que estos tales no quieren á nadie, 
ni saben sino á Dios. Mucho mas quieren, y con mas ver-
dadero amor, y mas provechoso, y con mas intensión^ en 
fin es amor. Y estas tales almas son siempre aficionadas a 
dar mucho mas, que no á recibir , y aun con el mesmo 
Criador les acaece eso. Esto digo , que merece este nom-
bre de amor, que estotras aficiones baxas le tienen usurpa-
do el nombre. 
5 También os parecerá , que si no aman por las co-
sas que vén, <que á qué se aficionan ? Verdad es, que lo 
que vén aman, y á lo que oyen se aficionan ^  mas esas co-
sas que vén son estables. Luego éstos si aman , pasan por 
los cuerpos, y ponen los ojos en las almas, y miran si hay 
que amar j y si no lo hay, y vén algún principio , ó dis-
posición , para que si caban hallaran oro en esta mina, si 
la tienen amor no les duele el trabajo. Ninguna cosa se les 
pone delante , que de buena gana no la hiciesen por 
el bien de aquella alma, porque desean durar en amarla, y 
saben muy bien, que si no tiene bienes, y ama mucho á 
Dios, que es imposible. Y digo que es imposible, aun-
que mas la obligue, y se muera queriéndola,y le haga todas 
las buenas obras que pueda, y tenga todas las gracias de 
naturaleza juntas, no terna fuerza la voluntad, ni la po-
drá hacer estar con asiento. Ya sabe, y tiene experiencia 
de lo que es todo, no le echará dado falso. Vé que no son 
para en uno, y que es imposible durar el quererse el uno 
al otro 5 porque es amor que se ha de acabar con la vida, 
si el otro no va guardando la ley de Dios, y entiende que 
no le ama, y que han de ir á diferentes partes. Y este 
amor, que solo acá dura, alma destas, á quien el Se-
Hhh i ñor 
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íior ha InfuticTido verdadera sabiduría, nb le estima en mas 
de lo que vale, ni en tanto*, porque para los que gustan 
de gustar de cosas de mundo 3 deleytes, honras, y rique-
zas , algo valdrá, si es rico , ó tiene partes para dar pa-
satiempo , y recreación j mas quien todo esto aborrece, 
ya poco, ó nada se le dará de aquello. Ahora , pues aquí 
si tiene amor, es la pasión por hacer esta alma ame á Dios 
para ser amada del (porque como digo , sabe que no ha 
de durar en quererla de otra manera, y que es amor muy 
á su costa) no dexade poner todo lo que puede, porque 
se aproveche: perderia mil vidas por un pequeño bien 
suyo. lO precioso amor, que va imitando al Capitán del 
amor Jesús nuestro bienl 
CAPITULO VIL 
EA7' JQUE TRATA B E LA MESMA M A T E R I A 
de amor espiritual y y de algunos avisos 
para ganarle, 
S cosa estrana , i qué apasionado amor 
es éste i iQué de lágrimas cuestas 1 iQué 
de penitencias, y Oración i i Qué cui-
dado de encomendar a todos lo que 
piensa le ha de aprovechar con Dios 
para que se le encomienden l iQué deseo ordinario, un no 
traer contento , sino le ve aprovechar ! Pues si le parece 
está mejorado , y le vé que torna algo atrás, no parece ha 
de tener placer en su vida, ni come, ni duerme, sino 
con este cuidado, siempre temerosasi alma que tan-
to 
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to quiere se lia de perder, y si se han de apartar para siem-
pre (que la muerte de acá no la tiene en nada) que no 
quiere asirse á cosa que en un soplo se le va de entre las 
manos, sin poderla asir. Es ^ como he dicho , amor sin 
poco y ni mucho de interese propio : todo lo que de-
sea, y quiere , es ver rica aquella alma de bienes del Cie-
lo. Esta si es voluntad , y no estos quereres de por acá 
desastrados, aun no digo los malos , que desos Dios nos 
libre: en cosa que es infierno no hay que nos cansar 
en decir mal , que no se puede encarecer el menor mal 
del. Esto no hay para que tomarle nosotras Hermanas en 
la boca, ni pensar le hay en el mundo, n i en burlas, n i 
en veras oírle , ni consentir que delante de vosotras se tra-
te, ni cuente de semejantes voluntades. Para ninguna cosa 
es bueno, y podria dañar aun oírlo > sino de estotros líci-
tos , como he dicho, que nos tenemos unas a otras, y se 
tienen los deudos, y amigos. Toda la* voluntad es, que no 
se nos muera : si le duele la cabeza, parece nos duele el 
alma. Si los vemos con trabajos , no queda, como dicen, 
paciencia, todo desta manera. Estotra voluntad no es an-
si , aunque con la flaqueza natural se sienta algo de pres-
to , luego la razón mira si es bien para aquella alma , si se 
enriquece mas en virtud^ y como lo lleva, el rogar á Dios 
la dé paciencia , y merezca en los trabajos. Si vé que la tie-
ne, ninguna pena siente, antes se alegra , y consuela: bien 
que lo pasarla de mejor gana , que vérselo pasar , si el 
mérito, y ganancia que hay en padecer pudiese todo dár-
selo , mas no para que se inquiete, ni desasosiegue. 
z Torno otra vez a decir , que se parece va imitan-
do este amor al que nos tuvo el buen amador Jesús, y 
an-
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ansi aprovechan tatito 3 porque es abrazar todos los tra-
bajos , y que los otros sin trabajar se aprovechasen dellos. 
Ansi ganan muy mucho los que tienen su amistad , y 
crean , que ó los dexaran de tratar con particular amistadj 
digo , ó acabaran con nuestro Señor, que * vayan por su 
camino, pues van a una tierra , como hizo Santa Mónica 
con San Ao;nstin. No les sufre el corazón tratar con ellos 
doblez , ni verles falta , si piensan les ha de aprovechar. 
Y ninguna vez se les acuerda desto , con el deseo que tie-
nen de verlos muy ricos , que no se lo digan. iQué ro-
deos traen par esto con andar descuidados de todo el 
mundo? No pueden consigo acabar otra cosa , ni tratan 
de lisonja con ellos , n i de disimularles nada. O ellos se 
emendarán, ó se apartaran de la amistad , porque no po-
drán sufrirlo, ni es de sufrir, para el uno , y para el otro 
es contína guerra, con andar descuidados de todo el mun-
do , y no trayendo cuenta si sirven á Dios, ó no , porque 
solo consigo mesmo la tienen , con sus amigos no hay por 
der hacer esto, ni se les encubre cosa', las motitas vén: digo, 
que traen bien pesada Cruz, i O dichosas almas, que son 
amadas de las talesl ¡Dichoso el dia , en que las conocieroni 
3 iO Señor miol i No me hariades merced , que hu-
biese muchos que ansi me amasen? Por cierto, Señor, 
de mejor gana lo procurarla , que ser amada de todos 
los Reyes , y Señores del mundo *, y con razón , pues es-
tos nos procuran, por quantas vías pueden , hacer ta-
les , que señoreemos el mesmo mundo , y que.nos es-
tén sujetas todas las cosas del. Quando alguna persona se-
mejante conociercdcs , Hermanas , con todas diligencias 
que pudiere la Madre procure trate con vosotras. Que-
red 
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red quanto quislcredes á los tales , mientras fueren tales: 
pocos deben de haber , mas no dexa el Señor de querer se 
entienda quando alguno hay que llegue a la perfección: 
luego os di rán , que no es menester, que basta tener á Dios. 
Buen medio es para tener á D i o s , tratar con sus amigos: 
siempre se saca gran ganancia, yo lo sé por experiencia; y 
que después del Señor, sino estoy en el Infierno, es por per-
sonas semejantes , que siempre fui muy aficionada me en-
comendasen á D ios , y ansi lo procuraba. Mas tornemos 
á lo que Íbamos. 
4 Esta manera de amar es la que yo querría tuvise-
mos nosotras. Aunque á los principios no sea tan perfe-
t a , el Señor lo irá perficionando. Comenzemos en los me-
dios, que aunque lleve algo de ternura , no dañará , como 
sea en general: es bueno , y necesario algunas veces mos-
trar ternura en la voluntad, y aun tenerla, y sentir algunos 
trabajos, y enfermedades de las Hermanas , aunque sean 
pequeños. Que algunas veces acaece dar una cosa muy l i -
viana tan gran pena , como á otra daria un gran trabajo, 
y á personas que tienen el natural apretado, darle han m u -
cho pocas cosas , si vos le tenéis al contrario, no es dexeis 
de compadecer: y no se espanten 3 que el demonio por 
ventura puso allí todo su poder con mas fuerza , que para 
que vos sintiesedes las penas, y trabajos grandes. Y por 
ventura quiere nuestro Señor reservarnos destas penas , y 
las tememos en otras casas, y de las que para nosotras son 
gravesaunque de suyo lo sean, para las otras serán le-
ves. 
5 Ansi que estas cosas no juzguemos por nosotras, 
n i nos consideremos en el tiempo, que por ventura sin tra-
ba-
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bajo nuestro el Señor nos ha hecho mas fuertes, sino con-
sideremonos en el tiempo que hemos estado mas flacas. 
Mirad que importa este aviso para sabernos condoler de 
los trabajos de los próximos, por pequeños que sean, en 
especial á almas de las que quedan dichas: que ya éstas, co-
mo desean los trabajos , todo se les hace poco ^ y es muy ' 
necesario traer cuidado de mirarse quando era flaca, y 
ver que si no lo es, no viene della *, porque podria por aquí 
el demonio ir enfriando la caridad con los próximos , y 
hacernos entender es perfecion lo que es falta. En todo es 
menester cuidado , y andar despiertas , pues él no duerme, • 
y en los que van en mas perfecion, mas, porque son muy 
mas disimuladas las tentaciones 3 que no se atreve a otra 
cosa, que no parece se entiende el daño , hasta que está ya 
hecho, si como digo , no se trae cuidado. 
6 En fin , que es menester siempre velar, y orar, 
porque no hay mejor remedio para descubrir estas co-
sas ocultas del demonio , y hacerle dar señal, que la Ora-
clon. Procurar también holgiros con las Hermanas, quan-
do tienen recreación con necesidad della, y el rato que 
es de costumbre , aunque no sea a vuestro gusto *, que 
yendo con consideración , todo es amor perfeto. Y es an-
sí , que queriendo tratar del que no es tanto, que no ha-
llo camino en esta Casa, para que parezca entre nosotras, 
sera bien tenerle \ porque si por bien es, como digo, todo 
s~ ha de volver á su principio , que es el amor que queda 
dicho. Pensé decir mucho de estotro, y venido a adel-
gazar , no me parece se sufre aquí en el modo que lle-
vamos , y por eso lo quiero dexar en lo dicho , que es-
pero en Dios , aunque no sea con toda perfecion, 
/ no 
I 
DE PERFECCION. 43 3 
no habrá en esta Casa disposición para que haya otra ma-
nera de amaros. Ansí que es muy bien las unas se apiaden 
de las necesidades de las otras, miren no sea con falta 
de discreción que sea contra la obediencia. Aunque pa-
rezca áspero dentro de s í , lo que le mandare la Perlada^ 
no lo muestre, ni dé á entender á nadie, sino fuere á la 
mesma Priora, con humildad, que haréis mucho daño. Ysa^ 
bed entender, quales son las cosas que se han de sentir , y 
apiadar de las hermanas, y siempre sientan mucho qual-
quicra falta,si es notoria,que veáis en la Hermana: y aquí 
se muestra, y exercita bien el amor en saberla sufrir, y no 
se espantar della, que ansí harán las otras las que Vos tu-
vieredes, que aun de las que no entendéis, deben ser mu-
chas mas, y encomendarla mucho á Dios, y procurar ha-
cer vos con gran perfecion la virtud contraria de la falta 
que os parece en la otra : esforzaros á esto, para que ense-
ñéis á aquella por obra, lo que por palabra por ventura no 
lo entenderá, ni le aprovechará, ni castigo. 
7 Y esto de hacer lina lo que vé resplandecer de vir -
tud en otra pegase mucho. Este es buen aviso, no se olvide. 
lO qué bueno, y verdadero amor será el de la Hermana 
que puede aprovechar á todas , dexando su provecho por 
el de las otras, ir muy adelante en todas las virtudes, y 
guardar con gran perfección su Regla l Mejor amistad será 
esta , que todas las ternuras que se pueden decir : que estas 
no se usan, ni se han de usar en esta Casa , tal como mi 
vida, mi alma, mi bien, y otras cosas semejantes, que á las 
unas llaman uno, y á las otras otro. Estas palabras regala-
das dexenlas para su Esposo, pues tanto han de estar con el, 
y tan á solas, qitó de todo se habrán menester aprovechar. 
Obras Tom. I . l l i pl:es 
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pues su Magestad lo sufre, y muy usadas acá , no ente? ne-
cen tanto con el Señor y y sin esto no hay para que. Es muy 
de mugeres, y no querría yo Hijas mías lo fuesedes en na-
da^  nilo parecicsedesj sino varones fuertes*, que si ellas hacen lo 
quees en sí, el Señor les hará tan varoniles, que espanten á los 
hombres: y que fácil es á su Magestad, pues nos hizo de nada. 
8 Es también muy buena muestra de amor en procu-
rar quitarlas de trabajo 3 y tomarle ella para sí en los oficios 
de Casa , y también en holgarse, y alabar mucho al Señor 
del acrescentamicnto que viere en sus virtudes. Todas estas 
cosas, dexado el gran bien que traen consigo, ayudan mu-
cho á la paz, y conformidad de unas con otras, como aho-
ra lo vemos por experiencia por la bondad de Dios. Plega 
á su Magestad llevarlo siempre adelante, porque sería cosa 
terrible ser al contrario, y muy recio de sufrir, pocas, y 
mal avenidas. No lo permita Dios. Mas, ó se ha de perder 
todo el bien que vá principiado por manos del Señor, ó no 
habrá tan gran mal. Si por dicha alguna palabrilla de pres-
to se atravesare, remedíese luego, y hagan grande Oración*, 
y en qualquiera destas cosas, que dure, ó vandillos, ó deseo 
de ser mas, ó puntillo de honra (que parece se me yela la 
sangre quando esto escribo, de pensar que puede en algún 
tiempo venir á ser , porque veo es el principal mal de los 
Monasterios) quando esto hubiese , dense por perdidas^ 
piensen, y crean haber echado á su Esposo de casa , y que 
en cierra manera le necesitan ir á buscar otra posada,pues 
le echan de su casa propia. Clamen á su Magestad, procu-
ren remedio, porque si no le pone el confesar, y comulgar 
tan á menudo, teman si hay algún Judas. Mire mucho laPrio-
ra, por amor de Dios, en no dar lugar á esto, atajando mucho 
los 
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los principios, que aquí está todo el daño, ó remedio: y la 
que encendiere alborota , procuren se vaya á otro Monas-
cerloj que Dios las dará con que la doten. Echen de sí esta 
pestilencia, corten como pudieren las ramas, o si no bastare, 
arranquen la raíz. Y quando no pudiesen esto, no salga de 
una cárcel quien destas cosas tratare, mucho mas vale , an-
tes que pegue, á todas tan incurable pestilencia. lO qug es 
gran malí ¡Dios nos libre de Monasterio donde entrarei Y o 
mas querría que entrase en éste un fuego que nos abrase 
á todas. Porque en otra parte creo diré algo mas desto, co-
mo en cosa que nos va tanto, no me alargo mas aquí, sino 
que quiero mas que se quieran, y amen tiernamente, y con 
regalo, aunque no sea tan perfeto, como el amor que que-
da dicho, como sea en general, que noque haya punto de 
discordia. No lo permita el Señor, por quien su Magestad 
es. Amen. Suplico á nuestro Señor , y pídanselo mucho 
Hermanas, que nos Ubre desea inquietud, que de su mano 
ha de venir. 
n 
l ü z CA 
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CAPITULO VIII. 
QUE TRATA DEL GRAN BIEN JQUE ES 
desasirse de todo ¡o criado y interior> 
y exterior mente. 
^Hora vengamos al desasimiento que he-
mos de tener, porgue en esto está el to -
do, si va con perfección. Aquí digo esta 
el todo, porque abrazándonos con solo 
el Criador, y no se nos dando nada por 
todo lo criado, su Magcstad infunde las virtudes > de ma-
nera, que trabajando nosotras poco apoco lo que es en no-
sotras , no tememos mucho mas que pelear, que el Se-
íior toma la mano contra los demonios, y contra todo el 
mundo en nuestra defensa. cPensais, Hermanas, que es po-
co bien, procurar este bien de darnos todas á él todo, sin 
hacernos partes, pues en él están todos los bienes , como 
digo? Alabémosle mucho. Hermanas, que nos juntó aquí, 
donde no se trata de otra cosa, sino esto", y ansi no sé para 
qué lo digo, pues todas las que aquí estáis me podéis ense-
ñar á m í , que confieso en este caso tan importante no te-
ner la perfección, como la deseo, y entiendo que conviene. 
De todas las virtudes, y de lo que aquí vá, digo lo mesmo, 
que es mas fácil de escribir , que de obrany aun á esto no 
atinara, porque algunas vecesconsisteen experiencia el sa-
berlo-decir , y ansi si en algo acierto, debo de atinar por 
el contrario destas virtudes que he tenido. Quanto á lo ex-
terior, ya se vé quan apartadas estamos aquí de todo. Pa-
rece nps quiere el Señor apartar de todo á las que aquí nos 
tra-
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traxo, para llegarnos mas sin embarazo su Magestad a sí. 
iO Criador, y Señor miouQnándo merecí yo ran gran dig-
nidad , que parece habéis andado rodeando como os llegar 
mas á nosotras? Plega a vuestra bondad no lo perdamos por 
nuestra culpa, i O Hermanas mias, entended por amor de 
Dios la gran merced que el Señor ha hecho a las que trajo 
a q u í , y cada una lo piense bien en s í , pues en solas doce 
quiso su Magestad que fuesedes una. Y que dellas , que 
multitud dellas mejores que yo se que tomarán este lugar 
de buena gana , diómele el Señor á m í , mereciéndole tan 
mal. Bendito seáis Vos mi Dios, y alaben os los Angeles, 
y todo lo criado, que esta merced tampoco se puede servir 
como otras muchas que me habéis hecho, que darme esta-
do de Monja fue grandísima, y como lo he sido tan ruin 
no os íiastes Señor de mí', porque á donde habia muchas 
juntas, no se echara de ver ansi mi ruindad, hasta que me 
acabara la vida, y yo la encubriera, como hice muchos años. 
Mas Vos, Señor, trajistesme á donde por ser tan pocas, pa-
rece imposible dexarse de entender , y porque ande con 
mas, cuidado, quitaisme todas las ocasiones. Ya no hay dis-
culpa para mí. Señor, yo lo confieso, y ansi he mas me-
nester vuestra misericordia, para que perdonéis lo que tu-
viere. 
2 Lo que os pido mucho es, que la que viere en sí 
que no es para llevar lo que aquí se acostumbra , lo diga 
antes que profese. Otros Monasterios hay á donde se sirve 
al Señor, no turben estas poquitas que aquí su Magestad 
ha juntado: en otras partes hay libertad para consolarse 
con deudos , aquí si alguno se admite, es para consuelo de-
llos mesmos. La Monja que deseare ver deudos para su con-
sue-
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suelo, y no se cansare á la segunda vez, si no son espiritua-
les , tengase por imperfeta', crea que no está desasida, no 
está sana , no terná libertad de espíritu , no terná entera 
paz, menester ha médico. Y digo, que si no se le quita, 
y sana, que no es para esta Casa. El remedio que veo me-
jor es, no los ver hasta que se vea libre, y lo alcance del Se-
ñor con mucha Oración. Quando se vea de manera, que lo 
tome por Cruz , véalos alguna vez en hora buena, para 
aprovecharlos en algo, que cierto los aprovechará , y no 
hará daño á sí. Mas si les tiene amor, si le duelen mucho 
sus penas, y escucha sus sucesos del mundo de buena gana, 
crea que á sí se dañará, y á ellos no les hará ningún provecho. 
CAPITULO IX. 
TRATA DEL GRAN B I E N JQUE HAY E N 
huir los deudos, los que han dexado el mundo, y quan 
verdaderos amigos hallan. 
Si entendiésemos las Religiosas el daño 
que nos viene de tratar mucho con deu-
dos, como huiríamos dellosl Yo no en-
tiendo, que consolación es esta que dan, 
aun dexado lo que toca á Dios, sino so-
lo para nuestro sosiego , y descanso. Que de sus recreacio-
nes no podemos , n i es lícito gozar: sentir su trabajo sí. 
Ninguno dexamos de llorar, y algunas veces mas que los 
mcsmos. A osadas, que si algún regalo hacen al cuerpo, 
que lo paga bien el espíritu. Deso estáis aquí bien quita-
das, como todo es común , y ninguna puede tener regalo 
par-
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particular , ansi la limosna que las hacen es general, y que-
da libre de contentarlos por estc^ que ya sabe que el Señor 
las ha de proveer por junto. 
2 Espantada estoy el daño que hace tratarlos, no creo 
lo creerá , sino quien lo tuviere por experiencia h y que ol-
vidada parece que está el diade hoy en las Religiones, ó al 
menos en las mas, esta perfecion. No sé yo que es lo que 
dexamos del mundo , las que decimos, que todo lo dexa-
mos por Dios, si no nos apartamos de lo principal, que 
son los parientes. Viene ya la cosa á estado, que tienen por 
falta de virtud no querer, y tratar mucho los Religiosos á 
sus deudos-, y como que lo dicen ellos, y alegan sus razones. 
En esta Casa, Hijas mi as, mucho cuidado de encomendar-
los á Dios (después de lo dicho, que toca á su Iglesia ) que 
es razona en lo demás apartarlos de la memoria lo mas que 
podamos, porque es cosa natural asirse á ellos nuestra vo-
luntad mas que á otras personas. Yo he sido querida mucho 
dellos, á lo que decian, y yo los queria tanto, que no los 
dexaba olvidarme : y tengo por experiencia en m í , y en 
otras, que dexados Padres, que por maravilla dexan de ha-
cer por los hijos (y es razón con ellos, quando tuvieren ne-
cesidad de consuelo, si viéremos que no nos hace daño á lo 
principal, no seamos estrañas, que con desasimientos se pue-
de hacer , y también con hermanos) en lo demás , aunque 
me he visto en trabajos, mis deudos han sido quien menos 
me han ayudado en ellos, y quien me ha ayudado en ellos 
lian sido los siervos de Dios. 
3 Creedme, Hermanas, que sirviéndole vosotras, co-
mo debéis, que no hallareis mejores deudos, que los sier-
vos suyos, que su Magestad os enviáre. Yo sé que es ansi, 
y 
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y puestas en esto, como lo vais encendiendo, que en Hacer 
o era cosa falcáis al verdadero amigo , y Esposo vacs tro, 
creed que muy en breve ganareis esta libertad, y de los que 
por solo él os quisieren, podéis fiar mas que de' todos vues-
tros deudos, y que no os faltaran, y en quien no pensáis 
hallareis padres, y hermanos. Porque como estos pretenden 
la paga de Dios, hacen por nosotras: los que la pretenden 
de nosotras, corno nos ven pobres, y que en nada les po-
demos aprovechar, cansanse presto, que aunque esto no sea 
en general, es lo mas usado en el mundo , porque en fin 
es mundo. Quien os dixere otra cosa , y que es virtud ha-
cerla , no los creáis, que si dixese todo el daño que traen 
consigo , me habla de alargar mucho. Y porque otros que 
saben lo que dicen mejor, han escrito en esto, baste lo d i -
cho. Parece , que pues con ser tan imperfecta lo he enten-
dido tanto, ¿qué harán los que son perfetos? Todo este de-
cirnos , que huyamos del mundo , que nos aconsejan los 
Santos > claro está que es bueno. Pues creed , que como he 
dicho, lo que mas se apega del, son los .deudos, y lo mas 
malo de desapegar. 
4 Por eso hacen bien las que huyen de sus tierras, sí 
les vale digo , que no creo va en huir el cuerpo , sino que 
determinadamente se abrace el alma con el buen Jesús, Se-
ñor nuestro, que como allí lo halla todo , lo olvida todo. 
Aunque ayuda es muy grande apartarnos, hasta que ya 
tengamos conocida esta verdad, que después podrá ser que 
quiera el Señor, por darnos Cruz en lo que solíamos tener 
gusto que tracemos con ellos. 
CA-
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C A P I T U L O X. 
T R A T A COMO N O B A S T A D E S A S I R S E D E L O 
dicho y si no nos desasimos de nosotras mesmas > y 
como está junta esta virtud, y la 
humildad, 
^Esaslendonos del mundo 3 y deudos ^ ^ 
encerradas aquí con las condiciones que 
están dichasx ya parece lo tenemos todo 
hecho. O Hermanas mías , no os ase-
guréis , ni os echéis a dormir , que sera 
como el que se acuesta muy sosegado, habiendo muy bien 
cerrado sus puertas por miedo de ladrones 5 y se los dexa 
en casa. Ya sabéis, que no hay peor ladrón, que el de ca-
sa, pues quedamos nosotras mesmas, que si no se anda con 
gran cuidado, y cada una (como en negocio mas impor-
tante que todos) no mira mucho en andar contradiciendo 
su voluntad , hay muchas cosas para quitar esta santa l i -
bertad de espíritu que buscamos, que pueda bolar á su ha-
cedor , sin ir cargada de tierra , y de plomo. 
2. Grande remedio es para esto, traer muy contino ea 
el pensamiento la vanidad que es todo, y quan presto se aca-
ba, para quitar la afición de las cosas que son tan valadíes, 
y ponerla en lo que nunca se acaba (que aunque parece fla-
co medio, viene a fortalecer mucho al alma) y en las muy 
pequeñas cosas traer gran cuidado , en aficionándonos á 
alguna, procurar apattar el pensamiento della, y volverle á 
Dios, y su Magestad ayuda \ y hanos hecho gran merced. 
Obras Tom, L Kkk que 
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que en esta Casa lo mas esta hecho. Puesto que este apar-
tarnos de nosotras mesmas, y ser contra nosotras 3 es recia 
cosa, porque estamos muy juntas, y nos amamos mucho, 
aquí puede entrar la verdadera humildad \ porque esta vir-
t u d , y estotra ^ pareceme que andan siempre juntas, y soa 
dos hermanas, que no hay para que las apartar. No son 
estos, los deudos de que yo aviso que se aparten > sino que 
los abrazen, y los amen, y nunca se vean sin ellos. 
3 iO soberanas virtudes, señoras de todo lo criado, 
emperadoras del mundo 3 libradoras de todos los lazos, y¡ 
enredos que pone el demonio > tan amadas de nuestro en-* 
senador Jesu-Christo l Quien las tuviere, bien puede salir, 
y pelear con rodo el Infierno junto, y contra todo el mun-
do , y sus ocasiones: no haya miedo de nadie, que suyo es 
el Reyno de los Cielos: no tiene a quien temer, porque 
nada se le da de perderlo todo, ni lo tiene por pérdida: solo 
teme descontentar á su Dios, y suplicarle le sustente en ellas, 
porque no las pierda por su culpa. Verdad es, que estas 
virtudes tienen :al propriedad, que se esconden de quien las 
posee, de manera, que nunca las v é , n i acaba de creer que 
tiene ninguna, aunque se lo digan *, mas tiendas en tanto, 
que siempre anda procurando tenerlas, y válas perficionan-
do en sí mas > aunque bien se señalan los que las tienen, 
luego se da a cnxnder á los- que las tratan, sin querer ellos, 
4 Mas qué desatino, ponerme yo á loar humildad, y 
mortificación, estando tan loadas del Rey de la Gloria , y 
tan confirmadas con tantos trabajos suyos i Pues Hijas mias, 
aquí es el trabajar por salir de tierra de Egypto , que en 
hallándolas, hallareis el maná : todas las cosas os sabrán 
o i e n , por mal sabor que al gusto de los del mundo tengan, 
! . se 
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se os harán dulces. Ahora pues > lo primero que hemos de 
procurar, es quitar de nosotras el amor dcste cuerpo , que 
somos algunas tan regaladas de nuestro natural, que no hay. 
poco que hacer aquí , y tan amigas de nuestra salud ^ que 
es cosa para alabar á Dios la guerra que dan, á Monjas en 
especial, y aun a las que no lo son, estas dos cosas. Mas al-
gunas Monjas no parece que venimos á otra cosa al Monas-
terio 3 sino á procurar no morirnos: cada una lo procura 
como puede. Aquí a la verdad poco lugar hay deso con la 
obra, mas no querría yo que hubiese el deseo. Determinaos, 
Hermanas, que venis á morir por Christo, y no a regalaros 
por Christo, que esto pone el demonio ser menester paira lle-
var, y guardar la Orden, y tanto en hora buena se quiere 
guardar la Orden con procurar la salud para guardarla, 
y conservarla, que se muere sin cumplirla enteramente u á 
mes, n i por ventura un dia. Pues no sé yo á que venimos, 
no hayan miedo que nos falte discreción en este caso por 
maravilla que luego temen los Confesores, que JIOS 
hemos de matar con penitencias, y es tan aborrecido de 
nosotras ésta falta de discreción, que ansi lo cumpliése-
mos todo, 
5 A las que lo hicieren al contrario , sé que no se les 
dará nada de que diga esto, ni á mí de que digan , que juz-
go por m í , que dicen verdad: creo, y sélo cierto, que ten-
go mas companeras, que terne injuriadas por hacer lo con-
trario. Tengo para m í , que ansí quiere el Señor que seamos 
mas enfermas: al menos á mí hizo me el Seíior eran miseri-
•o 
cordia en serlo, porque como me había de regalar ansi co-
mo ansi, quiso que fuese con causa, pues es cosa donosa 
hs que andan con este tormento, que ellas mesmas se dan. 
Kkk * AI 
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Algunas veces dales un frenesí de hacer penitencias,, sin cami-
no ni concierto 3 que duran dos dias, a manera de decir: 
después poneles el demonio en la imaginación, que les h i -
zo daño, y que nunca mas penitencia, ni la que manda la 
Orden, que ya lo probaron. No guardamos unas cosas muy, 
baxas de la Regla y como es el silenqio, que no nos ha de ha^ 
cer mal > y no nos ha venido a la imaginación que nos due-
le la cabeza, quando dexamos de ir al Coro , que tampoco 
nos mata. Un dia , porque nos dolió , y o t ro , porque no 
nos ha dolido y y otros tres , porque no nqs duela > y que^ 
remos inventar penitencias de nuestra cabeza,, para que no 
podamos hacer lo uno, n i lo otro*, y a las veces es poco el 
mal , y nos parece que no estamos obligadas a hacer nada? 
que con pedir licencia cumplimos. 
6 Diréis, que ¿por qué la da la Priora? A saber lo In-
terior, por ventura no lo hariaj mas como le hacéis infois 
•jnación de necesidad , y no falta un Médico que ayuda 
por ia mesma que vos le hacéis, y una amiga, ó parlen ta 
t|UQ llore al lado, aunque la pobre Priora alguna vez vé. 
qijc es demasiado,. ¿qué ha de hacer? Queda con escrúpulo 
si falta en la caridad \ quiere mas que faltéis vos> que ella^ 
y no le parece justo juzgaros mal. O este quejar , valame 
Dios , entre Monjas, él me perdone , que temo es ya cos-
tumbre. Estas son cosas que puede ser que pasen alguna vez. 
y porque os guardéis dellas, las pongo aquí , porque si el 
demonio nos comienza á amedrentar con que nos faltará 
ia salud nunca haremos nada. El Señor nos dé luz para 
acertar en todo, Amen.. 
CA-
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C A P I T U L O XI. 
P R O S I G U E E N L A M O R T I F I C A C I O N , 
y dice ¡a qtte se ha de adquirir en Im 
enfermedades. 
Osa imperfetísima me parece, Hermanas 
mías , este quejarnos siempre con livia-
nos males > si podéis sufrirlo > no lo ha-
gáis. Quando es grave mal, él mesmo se 
queja3 es otro quejido , y luego se pare-
ce. Mirad que sois pocas, y si una tiene esta costumbre, es 
para traer fatigas a todas, si os tenéis amor, y caridad sino 
que la que estuviere de mal , que sea de veras mal, lo diga, 
y tome lo necesario, que si perdéis el amor propio, senti-
réis tanto qualquier regalo , que no hayáis miedo que to-
méis sin necesidad , ni os quejéis sin causa \ quando la ha-
ya, sería muy bueno decirla, y mejor mucho que tomarle 
sin ella, y muy malo si no se apiadasen \ mas deso á buen 
seguro, que á donde hay Oración, y caridad, y tan pocas, 
que os veréis unas a otras la necesidad, que nunca falte el 
regalo, ni el cuidado de curaros. Mas unas flaquezas, y ma-
Iccillos de mu ge res, olvidaos de quejarlas, que algunas ve-
ces pone el demonio imaginación destos dolores, quitanse, 
y pone use, si no se pierde la costumbre de decirlo, y que-
jaros del todo , sino fuere á Dios, nunca acabareis. 
% . Pongo tanto en esto , porque tengo para mí que 
imparta 5 y que es una cosa que tiene- muy relaxados losMo-; 
iiastedoü j . y este cuerpo tiene una falta, , que mieatras ma$ 
le 
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íe regalan, mas necesidades descubre. Es cosa estraña !o c¡iie 
quiere ser regalado , y como tiene algún buen color, por 
poca que sea la necesidad, eftgana á la pobre del alma> pa-
ra que no medre. Acordaos q«ié de pobres enfermos habrá 
que tengan á quien se quejar: pues pobres , y regaladas, 
no lleva camino. Acordaos también de muchas casadas (yo 
sé que las hay) y personas, de suerte que con graves ma-
les , por no dar enfado a sus maridos, no se osan quejar, 
y con grandes trabajos; pues pecadora de mí , sé que no ve-
nimos aquíá ser mas tegaladas que ellas, iO que estáis libres 
de grandes trabajos del mundo i Sabed sufrir un poquito 
por amor de Dios, sin que lo sepan todos. Pues ts una mu-
ger mal casada, y porque no lo sepa su marido, no lo di-
ce , n i se queja , pasa mucha mala ventura sin descansat 
con nadie*, < y no pasaremos algo entre Dios, y nosotras 
de males que nos da por nuestros pecados ? Quanto mas 
que es nonada lo que se aplaca el mal. 
3 En todo esto que he dicho , no trato de males re« 
clos, quandqt hay calentura mucha , aunque pido que ha-
ya moderación, y sufrimiento siempre , sino unos male-
cillos que se pueden pasaren pie^ sin que matemos á to-
dos con ellos. ¿Mas qué fuera si esto se hubiera de vér fuerá 
desta Casa? ¿Qué dixeran todas las Monjas de m i l Y que 
de buena gana , si alguna se emendara lo sufriera yo*, poN 
que por una que haya desta suerte, viene la cosa a térmi-
nos , que por la mayor parce no creen á ninguna por gravea 
males que tenga. Acordémonos de nuestros Santos Padres 
pasados Hermitanos, cuya vida pretendemos imitar, <quc 
pasarían de dolores, y qué asólas, y qué de fríos, y hambre^ 
y Sol, y calor, sin tener á quien se quejar , s i n o i üios> ¿Pen-í 
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sai* que eran de hierro} Pues tan de carne eran como noso-
tras. Y creed Hijas, que en comenzando a vencer estos cuer-
pezuelos, no nos cansan tanto: hartas habrá que miren lo 
que habéis n^enester, descuidaos de vosotras > si no fuere 
á necesidad conocida. Si no nos determinanlos a tragar de 
una vez la muerte, y la falta de salud, nunca haremos na-
da : procurad de no temerla, y dexaros todas en Dios, ven-! 
ga lo que viniere, * ¿Qué va en que niuramosí De. quantas 
veces nos ha burlado el cuerpo, <no burlariamos alguna vez; 
del ? Y creed x que esta determinación importa mas de lo 
que podemos entender. Porque de muchas veces , que po-
co á poco lo vamos haciendo con el favor del Señor* que-
daremos señoras del. Pues venc«r un tal enemigo , es gran 
negocio > para pasar en la batalla desta vida : hágalo el Se-
ñor como puede. Bien creo que no entiende la ganancia, 
sino quien ya goza de la vitoria ,y que es tan. grande , á lo 
que creo, que nadie sentirá pasar trabajo , por quedar cü 
este sosiego, y Señorío* 
CAPITULO X1L 
TRATA DE COMO HA DE TENER E N POCQ 
la. vida , y la. honra el verdadera amador de Dios,, 
Amos á otras cosas , que también importad 
harto,. aunque parecen menudas:: trabajo gran-
de parece todo A y cort razón , porque es guerra contra 
no-
* Reprende eí demastada cuidado de Ja salud x que err bs males- graves ya: ha dicbe9 
que se tenga cuenta cotí ella,. 
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nosotras mes mas *, mas comcnzanJo a obrar , obra Dios 
tanto en el alma ^ y hacela tantas mercedes, que todo le 
parece poco, quanto se puede hacer en esta vida: y pues 
las Monjas hacemos lo mas , que es dar la libertad po^ 
timor de Dios l poniéndola en otro poder, y pasar tan-
tos trabajos, ayunos, silencio, encerramiento, servir 
el Coro , que por mucho que nos queramos regalar, 
es alguna vez: y por ventura es sola yo , en muchos M o -
nasterios que he visto. ¿Pues por qué nos hemos de dete-
ner en mortificar lo interior, pues en esto esta el ir todo 
estotro bien concertado, y muy mas meritorio , y perfeto^ 
; y después obrarlo con mucha, suavidad y descanso? 
z Esto se adquiere con ir poco 4 poco, como he 
dicho , no haciendo nuestra voluntad, y apetito , aun 
eíi cosas muy menudas, hasta acabar de rendir el cuer-
po al espíritu. Torno á decir, que está el todo , ó 
gran parte, en perder cuidado de nosotras mesmas^  
y de nuestro regalo: que quien de verdad comienza 
á servir al Señor, lo menos que le puede ofrecer es la 
vida , pues le ha dado su voluntad. < Que temen en dar 
ésta ? Que si es verdadero Religioso , ó verdadero Ora-
dor y y pretende gozar regalos de Dios , se «que no 
ha de volver las espaldas á desear morir por é l , y 
pasar Cruz. ¿Pues ya no sabéis , Hermanas , que la 
vida del buen Religioso , y del que quiere ser de 
los allegados amigos de Dios , es un largo martirio^ 
Largo, porque para compararle á los- que de presto 
los degollaban, puédese llamar largo , mas toda la v i -
da es corta, y algunas cortísimas. Y qué sabemos 
¿ seremos de tan corta , que desde una hora, 6 mo-
mea-
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meneo que nos decermmamos a servir del todo a Dios, se 
acabe. Posible sería, que en fin todo lo que tiene fin, no 
hay que hacer caso dello, y de la vida mucho menos, pues 
no hay dia seguro 5 y pensando que cada hora es la postre-
ra , ;quien no la trabajará? 
3 Pues creed me, que pensar esto es lo mas seguro: 
por eso mostrémonos á contradecir en todo nuestra vo-
luntad y que aunque no se haga de presto , si traéis cui-
dado con Oración como he dicho , sin saber cómo, po-
co á poco os hallareis en la cumbre. Mas que gran rigor 
parece decir, que no nos hagamos placer en nada, como 
no se dice los gustos, y deleites que trae consigo esta con-
tradicion , y lo que se gana con ella, aun en esta vida. 
Aquí como todas lo usáis, estáse lo mas hecho: unas a 
otras se despiertan , y ayudan v y ansí ha de procurar cada 
una ir adelante de las otras. En los movimientos interiores 
se traya mucha cuenta, en especial si tocan en mayorías. 
Dios nos libre por su Pasión de decir, ni pensar para de-
tenerse en ello, si soy mas antigua en la Orden, si he 
mas años , si he trabajado mas, si tratan 4 la otra me-
jor. 
4 Estos pensamientos, si vinieren , es menester ata-
jarlos con presteza, que si se detienen en ellos, ó los po-
nen en platica, es pestilencia, y de donde nacen grandes 
niales en los Monasterios. Si tuvieren Perlada, que con-
sienta cosas destas, por poca que sea, crean que por sus 
pecados ha permitido Dios la tengan , para comenzar , á 
perderse, y clamen á é l , y toda su Oración sea , porque 
dé el remedio, porque están en peligro. Podrá ser que d i -
gan , que para qué pongo tanto en esto , y que va con r i -
Obras Tom. L L l l 2or9 
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gor, que regalos hace Dios a quien no está tan desasido. 
Yo lo creo , que con su sabiduría Infinita vé que conviene 
para traerlos á que lo dexen todo por él. No llamo dcxar-
lo , entrar en Religión, que Impedimentos puede haber, y 
. en cada parte puede el alma perfecta estar desasida , y hu-
milde s ello a mas trabajo suyo, que gran cosa es el apa-
rejo. Mas créanme una cosa , que si hay punto de honra, 
ó de hacienda (y esto también puede haber en los Monas-
terios , como fuera, aunque mas quitadas están las ocasio-
nes , y mayor sería la culpa) aunque tengan muchos años 
de Oración , ó por mejor decir, consideración ( porque 
Oración perfeta en fin quita estos resavios) nunca medran 
mucho, ni llegarán á gozar el verdadero fruto de la Ora-
ción. 
^ Mirad si os vá algo, Hermanas, en estas que pa-
recen naderías, pues no estáis aquí á otra cosa. Vosotras 
no quedáis mas honradas , y el provecho perdido, para lo 
que podriades mas ganar : ansí que deshonra, y pérdida 
cabe aquí junto, cada una mire en lo que tiene de humil-
dad, y verá lo que está aprovechada. Pareceme, que el 
verdadero humilde , aun de primer movimiento , no osará 
el demonio tentarle en cosa de mayoría ? porque como es 
tan sagaz , teme el golpe. Es imposible si una es humilde, 
que no gane mas fortaleza en esta virtud , y aprovecha-
miento , si el demonio la tienta por ahí: porque está claro 
que ha de dar vuelta sobre su vida, y mirar lo poco que ha 
servido, con lo mucho que debe al Señor, y la grandeza, 
que él hizo en abaxarse á sí, para dexarnos exemplo de hu-
mildad , y mirar sus pecados, y á donde merecía estar por 
ellos. Y con estas consideraciones salc e! alma tan ganancio-
sa. 
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sa^  que no osa tornar cero día, por no ir quebrada la cabeza. 
6 Este consejo tomad de m i , y no se os olvide , que 
no solo en lo exterior , que sería gran mal no quedar cotí 
ganancia, mas en lo interior procurad que la saquen las 
Hermanas de vuestra tentación, si queréis vengaros del 
demonio, y libraros mas presto , de la tentación: y que an-
si como os venga , os descubráis á la Perlada, y le rogueis, 
y pidáis que os mande hacer algún oficio baxo, ó como 
pudieredes lo hagáis vos, y andéis estudiando en esto > co-
mo doblar vuestra voluntad en cosas contrarias, que el 
Señor os las descubrirá, y con morcificaciones publicas, 
pues se usan en esta Gasa , y con esto durara poco la ten-
tación , y procurad mucho que dure poco. Dios nos l i -
bre de personas que le quieren servir, acordarse de honra, 
6 temer deshonra: mirad,que es mala ganancia , y como 
he dicho, la mesma honra se pierde con desearla , espe-
cial en las mayorías, que no hay tósigo en el mundo que 
ansi mate , como estas cosas la perfección. 
7 Diréis, que son cosillas naturales, que no hay que 
hacer caso dellas*, no os burléis con eso , que crece como 
espuma en los Monasterios, y no hay cosa pequeña en. tan 
notable peligro , como son estos puntos de honra , y m i -
rar si nos hicieren agravio. Sabéis porque sin otras har-
tas cosas) por ventura en una comienza por poco, y no es 
casi nada , y luego mueve el demonio á que á la otra le 
parezca mucho , y aun pensara que es caridad decirle, que 
como consiente aquel agravio , que Dios le dé paciencia, 
que se lo ofrezca , que no sufriera mas un Santo. 
8 Finalmente, pone el demonio un caramillo en la 
lengua de la otra , que ya que acabáis con vos de sufrir, 
L l l z que-
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quectais aun tentada de vanagloria, de lo que no sufristes 
con la perfección que se habia de sufrir. Y esta nuestra na-
furaleza es tan flaca, que aun quitándonos la ocasión 3 con 
decirnos, que no hay que sufrir , pensamos que hemos he-
cho algo y lo sentimos, quanto mas ver que lo sienten 
por nosotras. Haccnos crecer la pena , y pensar tenemos 
razón , y pierde el alma todas las ocasiones que habia te-
nido para merecer , y queda mas flaca , y abierta la puer-
ta al demonio, para que otra vez venga con otra cosa peor. 
Y aun podria acaecer (aun quando vos queráis sufrirlo) 
que vengan á vos, y os digan, que si sois bestia , que bien 
es que se sientan las cosas. ¡O por amor de Dios, Herma-
nas mias, que á ninguna la mueva indiscreta caridad, pa-
ra mostrar lastima de la otra, en cosa , que toque á estos 
fingidos agravios, que es como la que tuvieron los ami-
gos del Santo Job , con el, y su mugerl 
C A P IT U L 
PROSIGUE m LA MORTIFICACION, Y COMO 
la Religiosa hade huir de los puntos, y razones del mundo y 
para allegarse á la verdadera razón. 
Uchas veces os lo digo, fíermanas> y 
ahora lo quiero dexar escrito a q u í , por-
que no se os olvide, que en esta Casa, y 
aun en toda persona que quiere ser per-
fe ta , se huya mi l leguas de razón tu-
ve , hicieronme sinrazón , no tuvo razón quien esto hizo 
conmigo ^ de malas razones nos libre Dios. < Pareceos que 
ha-
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había razón y para que nuestro buen Jesús sufriese tan-
tas injurias , y se las hiciesen^ y tantas sinrazones? La que 
no quisiere llevar Cruz, sino la que le dieren muy puesta 
en razón., no sé yo para que está en el Monasterio : tórne-
se al mundo, á donde no la guardaran esas razones. ¿ Por 
.ventura podéis pasar tanto , que no debáis mas? 1 Qué ra-
zón es está? Por cierto yo no la entiendo. Quando nos h i -
cieren alguna honra , ó regalo, ó buen tratamiento , sa-
quemos esas razones y que cierto es contra razón nos le 
hagan en esta v i d a m a s quando agravios (que ansi los 
nombran, sin hacernos agravio) yo no sé que hay que ha-
blar. O somos Esposas de tan gran Rey, ó no. Si lo somos, 
<quémuger honrada, hay, que no participe de las deshon-
ras que á su Esposo hacen aunque no lo quiera por su vo-
luntad? En f in , de honra, ó deshonra participan ambos. 
Pues querer tener parte en su Reyno , y gozarle, y de las 
deshonras, y trabajos querer quedar sin ninguna parte, es 
disbarate. No nos lo dexe Dios querer , sino que la que 
pareciere que es tenida entre todas en menos, se tenga por 
mas bien aventurada. Y verdaderamente ansi lo es, si lo 
lleva como lo ha de llevar , que no le faltará honra en es-
ta vida, n i en la otra , créanme esto á mí. 
i Mas que disbarate he dicho, que me crean á mí , 
diciendolo la verdadera Sabiduría. Parezcámonos Hijas 
mias en algo á la gran humildad de la Virgen Sacratí-
sima , cuyo hábito traemos, que es confusión nombrar-
nos Monjas suyas , que por mucho que nos parezca, que 
nos humillamos, quedamos bien cortas, para ser Hijas de 
tal Madre , y Esposas de tal Esposo. Ansi , que si las co-
sas dichas no se atajan con diligencia, lo que hoy no pa-
re-
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rece nada, por ventura mañana será pecado venial, y es 
de tan mala digestión , que si os dexais no quedará solo: 
es cosa muy mala para congregaciones. En esto hablamos 
de mirar mucho las que estamos en ellas, por no dañar á 
las que trabajan por hacernos bien, y darnos buen exenv 
pío. Y si entendiésemos quan gran daño se hace en que se 
comience una mala costumbre, mas querríamos morir, 
que ser causa dello \ porque esa es muerte corporal, y per-
didas en las almas es gran pérdida, y que me parece , que 
no se acaba de perder, porque muertas unas vienen otras, 
y á todas por ventura les cabe mas parte de una mala cos-
tumbre que pusimos, que de muchas virtudes. Porque el 
demonio no la dexa caer y y las virtudes la mesma flaque-
za natural las hace perder, si la persona no tiene la mano, 
y pide favor á Dios. 
3 \ O qué grandísima caridad baria, y que gran ser-
vicio á Dios la Monja que ansi viese que no puede lle-
var las costumbres que hay en esta CaSa , en conocerlo, é 
irse antes que profesase, y dexar á las otras en paz l Y aun 
en todos los Monasterios (ál menos si me creen á m í ) no 
la ternán, ni darán profesión, hasta que dé muchos años 
esté probado á ver si se enmienda. No lUmo faltasen la. 
penitencia y ayunos, porque aunque lo es, no son co-
sas, que hacen tanto daño. Mas unas condiciones, que 
hay de suyo amigas de ser estimadas, y tenidas , y mirar 
las faltas agenas, y nunca conocer las suyas, y otras cosas 
semejantes, que verdaderamente nacen de poca humildad, 
si Dios no favorece con darle grande espíritu, hasta de mu-
chos años vér la enmienda, os libre Dios de que queden en 
vuestra compañía. Entended, que ni ella sosegará, n i os de-
xará sosegar á todas, ES-
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4 Esto me lastima de los Monasterios 3 que muchas 
veces por no tomar á dar el dinero del dote, dexan el la- ^ 
dron que les robe el tesoro, ó por la honra de sus deudos. 
En esta Casa tenéis ya aventurada , y perdida la honra del 
mundo (porque las pobres no son honradas) no tana vues-
tra costa queráis que lo sean los otros. Nuestra honra. Her-
manas, ha de ser servir a Dios: quien pensare , que desto 
os ha de estorvar , quédese con su honra en su casa , que 
para esto ordenaron nuestros Padres la probación de un 
año , y aquí quisiera yo que no se diera en diez la profe-
sión , que á la Monja humilde poco se le diera en no ser 
profesa 5 bien supiera, que si era buena no la hablan de 
echar: y si no lo es, ¿para qué quiere hacer daño á este Co-
legio de Christo? Y no llamo no ser buena, cosa de vani-
dad, que con el favor de Dios creo estara lejos desta Casa: 
llamo no ser buena, no estar mortificada , sino con asi-
miento de cosas del mundo, ó de sí, en estas cosas que he 
dicho. Y la que mucho en sí no la viere , créame ella mes-
ma , y no haga profesión , si no quiere tener un infierno 
acá , y plega á Dios no sea otro alia | porque hay muchas 
cosas en ella para ello, y por ventura ella, y las demás no 
lo entenderán como yo. Créanme esto , y sino el tiem-
po les doy por testigo, que el estilo que pretendemos 
llevar , es no solo de ser Monjas, sino Hermitañas, co-
mo nuestros Padres Santos pasados , y ansi se desasen 
de todo lo criado. Y a quien el Señor ha escogido pa-
ra a q u í , particularmente vemos que la hace esta mer-
ced , y aunque ahora no sea en toda perfección , vése que 
vá ya á ella por el gran contento que le da , y alegría 
de ver que no ha de tornar á tratar con cosa de la vida, 
y 
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y el sabor que siente de todas las cosas de la Religión. 
5 Torno a decir, que si se mcUiia á cosas del mun-
do , y no se vé Ir aprovechando, que no es para estos Mo-
nasterios *, puédese ir a otro, si quiere ser Monja, y si no 
vera como le sucede. N o se queje de mí ( que comencé es-
te) porque no la aviso. Es esta Casa un Cielo , si le puede 
haber en la tierra , para quien se contenta solo de conten-
tar a Dios nuestro Señor, y no hace caso de contento 
SÍVO , y t;lene muy buena vida : en queriendo algo mas, 
lo perderá todo , porque no lo puede tener. Y alma des-
contenta , es como quien tiene gran hastío, que por bueno 
que sea el manjar le da en rostro*, y lo que los sanos comen 
con gran gusto, Is hice asco en el esto rugo. En otra par-
te se salvara mejor, y podra ser que poco a poco llegue a 
la perfección , que aquí no pudo sufrir, por tomarse por 
junto} que aunque en lo interior se aguarde tiempo para 
del todo desasirse , y mortificarse , en lo exterior ha de ser 
con brevedad, por el daño que puede hacer á las ocras. Y 
si aquí viendo que todas lo hacen, y andando en tan bue-
na compañía siempre, no aprovecha en un año , tema 
que no aprovechara en muchos. No digo que sea tan cum-
plidamente como en las otras, mas que se entienda, que 
va cobran l o salud, que luego se vé quando el mal no es 
mortal. 
CA-
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CAPITULO XIV. 
E N JQUE TRATA LO MUCHO JQUE IMPORTA 
en no dar profesión á ninguna que vaya contrario 
su espíritu de las cosas que que-
dan dichas, 
leu creo que favorece el Señor mucKo , á 
quien bien se determina, y por eso se 
ha de m i r a r , que intento tiene la que 
entra , no sea solo por remediarse ^ co-
mo acaece ahora a muchas , puesto que 
el Señor puede perficionar este in ten to , si es persona de 
buen entendimiento : que si n o , en ninguna manera se 
tome, porque mi ella se entenderá como entra3 n i des-
pués á las que las quieren poner en lo mejor. Porque por 
la mayor parte, quien esta falta t iene, siempre le pare-
ce que atina mas lo que conviene, que los mas sabios. 
Y es mal que le tengo por incurable , porque por mara-
villa dexa de traer consigo malicia: a donde hay muchas, 
podráse tolerar, y entre tan pocas no se podrá sufrir. U n 
buen entendimiento, si se comienza á aficionar al bien, 
asese á él con fortaleza, porque vé que es lo mas acertado: 
y quando no aproveche para mucho e s p í r i t u a p r o v e c h a -
ra para buen consejo, y para muchas cosas sin cansar á 
nadie : quando este falta , yo no sé para que puede apro-
vechar en Comunidad , y podria dañar harto. Esta falta 
no se vé muy en breve, porque muchas hablan bien , y 
e atienden mah y otras hablan cor to , y no muy cortado. 
Obras Tom. L M m m y 
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y tienen entendimiento para mucho. Bien que Hay unas 
simplicidades santas, que saben poco para negocios , y es-
t i l o de mundo , y mucho para tratar con Dios. Por eso es 
menester gran información para recibirlas, y larga proba-
ción para hacerlas profesas. Entienda una vez el mundo, 
que tenéis libertad para echarlas, que en Monasterio don-
de hay asperezas , muchas ocasiones hay , y como se use, 
no lo ternán por agravio» 
z Digo esto , porque son tan desventurados estos 
tiempos, y tanta nuestra flaqueza, que no basta tenerlo 
por mandamiento de nuestros pasados , para que dexe-
nios de mirar lo que han tomado por honra los presen-
tes > para no agraviar los deudos, sino que por no hacer 
un agravio pequeño , por quitar un dicho que no es na-
da , dexamos olvidar las virtuosas costumbres. Plega á 
Dios no lo paguen en la otra vida las que las admiten, 
que nunca falta un color con que nos hacemos entender, 
que se sufre hacerlo: y este es un negocio que cada una 
por sí le habia de m i r a r , y encomendar a Dios, y an i -
mar á la Perlada , que es cosa que tanto importa á to-
das i y ansi suplico á Dios , en ello os dé luz. Y tengo pa-
ra m í , que quando la Perlada sin afición , n i pasión m i -
ra lo que está bien á la Casa, nunca Ja dexará Dios errar? 
y en mirar estas, piedades y puntos necios, creo que no 
¿ e x a de haber yerro. 
CA-^  
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CAPITULO XV. 
£ U E TRATA DEL GRAN B I E N QUE HAF^ E N 
no disculparse , aunque se vean condenar, 
sin culpa. 
Onfusion grande me hace lo que os 
voy á persuadir, que no os disculpéis, 
que es costumbre perfectísima , y de 
gran mérito, porque habia de obrar lo 
que os digo en esta virtud. Es ansi, que 
yo confieso haber aprovechado muy poco en ella. Jamás 
me parece que me falta una causa para parecerme mayor 
virtud dar disculpa. Gomó algunas veces es l íc i to , y se-
ría mal no lo hacer: no tengo discreción , ó por mejor 
decir, humildad para hacerlo quando conviene. Porque 
verdaderamente es de grande humildad verse condenar sin 
culpa, y-callar : y es gran imitación del Señor , que nos 
quitó todas las culpas. Y ansi os ruego mucho traigáis en 
esto cuidado, porque trae consigo grandes ganancias, 
y en procurar nosotras mesmas librarnos de culpa , nin^ 
guna veo , sino es , como digo, en algunos casos que po* 
dria causar enojo no decir la verdad. Esto quien tuviera 
mas discreción que yo , lo entenderá, creo que vá mucho 
en acostumbrarse á esta v i r tud , ó en procurar alcanzar del 
Señor verdadera humildad, que de aquí debe venir 5 por-
que el verdadero humilde ha de desear con verdad ser teni-
do en poco, y perseguido, y condenado , aunque no ha-
ya hecho por qué. Si quiere imitar al Señor, i en qué me-
M m m 2 jpr 
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jor puede que en esto? Aquí no son menester fuerzas cor-
porales , ni ayuda de nadie, sino de Dios. 
i Estas virtudes grandes, Hermanas mias, querría yo 
fuese nuestro estudio 3 y nuestra penitencia , que en otras 
grandes, y demasiadas penitencias, ya sabéis que os voy á la 
mano, porque pueden hacer daño á la salud, si son sin dis-
creción. En estotro no hay que temer, porque por gran-
des que sean las virtudes interiores, no quitan las fuerzas 
del cuerpo para servir a la Religión , sino fortalecen el al-
ma , y en cosas muy pequeñas se pueden (como he dicho 
otras veces) acostumbrar para salir con vitoria en las gran-
des. Mas que bien se escribe esto, y que mal lo hago yo: 
á la verdad en cosas grandes, nunca he yo podido hacer 
esta prueba, porque nunca oí decir nada de mí que fuese, 
malo y que no viese claro que quedaban cortos porque 
aunque no eran las mesmas cosas , tenia ofendido á Dios 
naiestro Señor en otras muchas, y pareciame que habian 
hecho harto en. déxar aquellas, que siempre me huelgo yo 
l í i a s , que digan de mí lo que no es, que no las verdades. 
Ayuda mucho á traer consideración cada uno de lo mu-
cho que se gana por todas vías , y por ninguna pierde, á 
m i parecer: gana lo principal en seguir en algo al Señor. 
P igo en algo, bien mirado nunca nos culpan sin culpas, 
cAlue siempre andamos llenas dellas, pues cae siete veces al 
día el justo , y sería mentira decir, que no tenemos pecan-
do. Ans i , que aunque no sea en lo mesmoque nos culpan, 
nunca estamos sin culpa del todo, como lo estaba el buen 
Jesús, 
3 I O Señor mió! Quando pienso porque de maneras 
lecistes, y como por ninguna lo mereciades, no sé que 
me 
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me diga de mí, ni donde tuve el seso, quando no deseaba 
padecer, ni a donde estoy quando me disculpo. Sabéis Yos^ 
Bien mió, que si tengo algún bien , que no es dado por 
otras manos, sino por las vuestras, i Puss qué os va mas, 
Scííor, en dar mucho que poco? Si es por no lo merecer 
y o , tampoco merecia las mercedes que me habéis hecho. 
tEs posible que yo he de querer que sienta nadie bien de 
cosa tan mala como yo , habiendo dicho tantos males de 
Vos , que sois bien sobre todos los bienes í No se sufre, 
no se sufre, Dios mió , ni querria yo que sufriesedes Vos, 
que haya en vuestra sierva cosa que no contente á vuestros 
ojos. Pues mirad, Señor, que los mios están ciegos, y se 
contentan de muy poco, dadme Vos luz, y haced con ver-
dad yo desee que todos me aborrezcan , pues tantas veces 
os he dexado a Vos amándome con tanta fidelidad. ¿Qué es 
esto, mi Dios? cQué pensamos sacar de contentar á las 
criaturas? <Qaé nos va en ser muy culpadas de todas ellas, 
si delante de Vos, Señor , estamos sin culpa? 
4 i O Hermanas mias, que nunca acabamos de en-; 
tender esta verdad, y ansi nunca acabaremos de estar en lá 
cumbre de la perfección, si mucho no la andamos consi-
derando, y pensando, que es lo que es, y que es lo que no 
es I Pues quando no hubiese otra ganancia, sino la con-
fusión que le quedara a la persona que os hubiere culpa-
do , de ver que Vos sin ella os dexais condenar, es grandí-
sima. Mas levanta ana cosa destas a las veces el alma, que 
diez sermones. Pues todas hemos de procurar de ser Predi-
cadoras de obras, pues el Apóstol, y nuestra inhabilidad 
nos quita que lo seamos de palabras. Nunca penséis que 
ha de estar secreto el mal, ó el bien que liicieredes, por en-
cer-
\ 
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cerradas que estéis. ( Y pensáis , hijas y que aunque voso-
tras no os disculpéis , ha de faltar quien torne por voso-
tras í Mirad como respondió el Señor por la Madalenaert 
casa del Fariseo , y quando su hermana la culpaba. No os 
llevara por el rigor que a sí, que ya al tiempo que tuvo un 
ladrón que tornase por é l , estaba en la Cruz. Ansi que su 
Magcstad moverá a quien torne por vosotras, y quando 
no , no será menester. 
5 Esto yo lo he visto, y es ansí (aunque no querría 
que se os acordase , sino que os holgasedes de quedar cul-
padas) y el provecho que veréis en vuestra alma , el tiem-
po os doy por testigo*, porque se comienza a ganar liber-
tad, y no se da mas, que digan m a l , que bien , antes pare-
ce que es negocio agenoj y es como quando están hablan-
do dos personas que como no es con nosotras mesmas, es-
tamos descuidadas de la respuesta ansi es acá con la cos-
tumbre que está hecha , de que no hemos de responder, 
no parecen que hablan con nosotras. Parecerá esto imposi-
ble á los que somos muy sentidos , y poco mortificados^ 
á los principios dificultoso es , mas yo se que se pueda al-
canzar esta libertad , y negación, y desasimiento de noso-
tras mesmas con el favor del Señor, 
CA-
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CAPITULO XVI. 
DE LA DIFERIEJVCIA QUE HA DE HABER 
en la perfección de la vida de los Contemplativos, á los que se 
contentan con Oración mental: y como es posible algunas veces 
subir Dios un alma distraída áperfeta contemplación, y la 
causa dello. Es mucho de notar este capitulo^  y 
el que viene cabe él. 
O os parezca mucho todo esto , que voy 
entablando el juego , como dicen. Pe-
distesme os dixese el principio de. Ora-
ción : yo Hijas , aunque no me llevó 
Dios por este principio^ porque aun no 
le debo tener destas virtudes^ no sé otro. Pues creed que 
quien no sabe concertar las piezas en el juego del axcdrez, 
que sabrá mal jugar , y si no sabe dar xaque, no sabrá dar 
mate. Aun si me habéis de reprehender , porque hablo en 
cosa de juego > no le habiendo en esta Casa , ni habiéndole 
de haber. Aquí veréis la Madre que os dio Dios que hasta 
esta vanidad sabíaj mas dicen que es lícito algunas veces., y 
quan lícita sería para nosotras esta manera de juego, y quan 
presto si mucho lo usamos, daremos mate á este Rey D i v i -
no, que no se nos podrá ir de las manos, ni querrá. La da-
ma es la que mas guerra le puede hacer eti este juego, y to-
das las otras piezas ayudan. No hay dama que ansi le haga 
rendir como la humildad. Esta le traxo del Cielo en las En-
trañas de la Virgen, y con ella le traeremos nosotras de un 
cabello á nuestras almas. Y creed, que quien mas tuviere, 
mas 
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mas le terna, y quien menos, menos. Porque yo no enllen-^ 
do, ni puedo entender, como haya, ni pueda haber humil-
dad sin amor, ni amor sin humildad. N i es posible estar 
estas dos virtudes en su perfección, sin gran desasimiento 
de todo lo criado. 
z ¿Diréis mis hijas, que para que os hablo de virtu-
des , que hartos libros tenéis que os la enseñen , que no 
queréis sino contemplación? Digo yo , que aun si pidlera-
des meditación, pudiera hablar della, y aconsejar á todas 
la tuvieran , aunque no tengan virtudes \ porque es pr in-
cipio para alcanzar todas las virtudes, y cosa que nos va la 
vida en comenzarla todos los Christianos*, y ninguno, por 
perdido que sea, si Dios le despierta á tan gran bien, lo ha-
bla de dexar, como ya tengo escrito en otra parte, y otros 
muchos que saben lo que escriben, que yo por cierto no lo 
sé. Dios lo sabe. Mas contemplación es otra cosa. Hijas, que 
este es el engaño que todos traemos, que en llegándose 
uno un rato cada día a pensar sus pecados (que lo debe ha1-
cer si es Ghristiano de mas que nombre) luego dicen esmuy 
contemplativo , y luego le quieren con tan grandes virtu-
des , como esta obligado a tener el muy contemplativo, y 
aun él se quiere , mas yerra. En los principios no supo en-
tablar el juego, pensó bastaba conocer las piezas para dar 
mate, y es imposible , que no se da en este modo de que 
hablamos este Rey, sino á quien se le da del todo. 
3 Ansí que. Hijas, si queréis que os diga el camino 
para llegar á la contempacion , sufrid que sea un poco lar-
ga en cosas , aunque no os parezcan luego tan impor-
tantes. A mi parecer no lo dexan de ser, y si no las que-
réis o í r , n i obrar, quedaos con vuestra Oración mental 
to-
DE PERFECCION. 465 
toáa nuestra vida, que yo os aseguro á vosotras, y á to-
das las personas que pretendieren ¿ste bien (ya puede ser 
que yo me engañe , porque juzgo por m í , que lo procuré 
veinte anos) que lleguéis á verdadera contemplación. 
4 Quiero ahora declarar , porque algunas no lo en« 
tendereis, que es Oración mental*, y plega á Dios que es-
ta tengamos, como se ha de tener: mas también he mie-
do que se tiene con harto trabajo, si no se procuran las 
virtudes, aunque no en tan alto grado, como para la con-
templación son menester. Digo que no verná el Rey de la 
Gloria á nuestra alma (digo á estar unido con ella) si no 
nos esforzamos á ganai las virtudes grandes. Quieroló de-
clarar , porque si en alguna cosa que no sea verdad me to-
m á i s , no creeréis cosa, y terniades razón, si fuese con 
advertencia *, mas no me dé Dios tal lugar, sera no saber 
mas, o no Ío entender. Quiero pues decir , que algunas 
veces querrá Dios á personas que estén en mal estado^ 
hacerles tan gran favor , que las suba á la contempla-
ción , para sacarlas por este medio de las manos del de-
monio. 
5 lO Señor m i ó , qué de veces os hacemos andar a 
brazos con el demonio l < No bastara que os dexastes to-
mar en ellos, quando os llevó al pináculo , para ensenar-
nos a vencerle? ¿Mas qué sería Hijas, vér junto aquel Sol 
con las tinieblas, y qué temor llevaría aquel desventurado, 
sin saber de qué > Que no permitió Dios lo entendiese. Ben-
dita sea tanta piedad , y misericordia , que verguenza ha-
blamos de haber los Christianos de hacerle andar cada dia 
á brazos , como he dicho , con tan sucia bestia. Bien fue 
menester, Señor , que los tuviesedes tan fuerces. ¿Mas 
Obras Tom. I . Nnn có-
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cómo no os quedaron flacos de tantos tormentos como 
pasastes en la Cruz? iO que todo lo que se pasa con amor 
toma a soldarse! Y ansi creo, que si quedarades con la v i -
da y el mestno amor que nos tenéis, tornara á soldar vues-
tras llagas ^ que no fuera menester otra medicina. iO Dios 
mió , y quien la pusiese tal en todas las cosas, que me die-
sen pena, y trabajo, que de buena gana las deseada, si 
tuviese cierto ser curada con tan saludable unguentol 
6 Tornando a lo que decia , hay almas que entien-
de Dios, que por este medio las puede grangear para sí, 
ya que las vé del todo perdidas, quiere su Magestad que no 
quede por él, y aunque estén en mal estado, y faltas de 
virtudes, dales gustos, y regalos, y ternura , que las co-
mienza á mover los deseos, y aun ponelas en contempla-
ción algunas veces, pocas, y dura poco : y esto (como d i -
go) hace, porque las prueba, si con aquel sabor se querrán 
disponer á gozarle muchas veces. Mas si no se disponen, 
perdonen (ó perdonadnos Vos Señor, por mejor decir) que 
harto mal es que os lleguéis Vos á un alma desta suerte, y 
se llegue ella después á cosa de la tierra para atarse a ella. 
Tengo para m í , que hay muchos con quien Dios nuestro 
Señor hace esta prueba , y pocos los que se disponen para 
gozar de esta merced. Que quando el Señor la hace, y 
no queda por nosotros, tengo por cierto, que nunca 
cesa de dar, hasta que llega á muy alto grado. Quan-
do no nos damos á su Magestad, con la determinación 
que él se da á nosotras, harto hace en dexarnos en Ora-
ción mental, y visitarnos de quando en quando, como a 
criados que están en su viña^ mas estotros son hijos 
regalados, no los querria quitar de cabe s í , n i los quita, 
por-
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porque ya ellos no se quieren quitar: siéntalos á su me-
sa , dales de lo que come, hasta quitar , como dicen , el 
bocado de la boca para dársele. 
7 : 0 dichoso cuidado. Hijas miasí 1 0 bienaventura-
da dexacion de cosas tan pocas, y tan baxas 3 que llega á 
tan gran estado 1 Mirad que se os dará estando en los bra-
zos de Dios, que os culpe todo el mundo. Poderoso es para 
libraros de todo, que una vez que mandó hacer el mundo, 
fue hecho, su querer es obrar: pues no hayas miedo , que 
si no es para mas bien del que le ama, consienta hablar con 
vos: no quiere tan poco á quien le quiere. <Pues por qué 
mis Hermanas, no le mostraremos nosotras, en qnanto po-
demos el amor? Mirad que es hermoso trueco, dar nuestro 
amor por el suyo; mirad que lo puede todo, y acá no po-
demos nada, sino lo que él nos hace poder. 1 Pues qué es 
esto que hacemos por Vos , Señor, hacedor nuestro ? Que 
es tanto como nada , una determinacioncilla. Pues si con 
lo que no es nada, quiere su Magestad que merquemos el-
todo, no seamos desatinadas. 
8 i O Señor que todo el daño nos viene de no 
tener puestos los ojos en Vos'. Que si no mirásemos otra 
cosa sino al camino} presto Uegariamos: mas damos mi l 
caídas, y tropezones, y erramos el camino , por no po-
ner los ojos como digo, en el verdadero camino. Parece 
que nunca se anduvo, según se nos hace nuevo: cosa es 
para lastimar por cierto , lo que algunas veces pasa i por 
esto digo, que no parecemos Christianos , ni leímos la Pa-
sión en nuestra vida. Pues tocar en un puntico de ser me-
nos , no se sufre, ni parece que se ha de poder sufrir: lue-
go dicen, no somos santos. Dios nos libre. Hermanas, 
Nnn z quan-
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cpando algo hiciéremos no perfeco, de decir no somos An-
geles , no somos Santas. Mirad que aunque no lo seamos 
es gran bien pensar 3 si nos esforzamos lo podríamos ser, 
dándonos Dios la mano, y no hayas miedo que quede por 
e l , si no queda por nosotras. Y pues no venimos aquí a 
otra cosa, manos a la labor y como dicen, no entendamos 
cosa en que se sirva mas el Señor, que no presumamos 
salir con ella con su favor. Esta presunción querría yo en 
esta Casa , que hace siempre crecer la humildad > y tener 
una santa osadía , que Dios ayuda a los fuertes , y no es 
acetad o r de personas. Mucho me he divertido, quiero tor-
nar á lo que decía. Conviene saber, que es Oración men-
tal , y que contemplación 5 impertinente parece , mas pa-
ra vosotras todo pasa i y podra ser que lo entendáis mejor 
por mi grosero estilo, que por otros elegantes. El Senot 
me dé favor para ello. Amen. 
CAPITULO XVIL 
DE COMO m TODAS LAS ALMAS SOIV PARA 
contemplación , y coma algtmas llegan á ella tarde , y que 
el verdadero humilde ha de ir contento por el camino 
que le llevare el Señor. 
Atece que voy entrando en la Oración, y 
fáltame un poco de decir , que importa 
mucho , porque es de la humildad, y es 
necesaria en esta Casa > porque es el 
exercicio principal de la Oración, y co-
mo he dicho, cumple mucho que tratéis de entender como 
exer-
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exercitaros mnclio en la humildad^ y este es un gran pun-
to della, y muy necesario para todas las personas que se 
exerciran en oración. <Cómo podrá el verdadero humil-
de pensar, que es tan bueno como los que llegan a ser con-
templativos? Que Dios le puede hacer t a l , si por su bon-
dad, y misericordia , mas de mi consejo siempre se siente 
en el mas baxo lugar, que ansi nos dixo el Señor lo hicié-
semos , y nos lo enseñó por la obra. Dispóngase para si 
Dios le quisiere llevar por ese camino j quando n o , para 
eso es la humildad , para tenerse por dichosa en servir á 
las siervas del Señor, y alabarle porque mereciendo ser 
sierva de los demonios en el Infierno, la traxo su Majestad 
entre ellas. No digo esto sin gran causa, porque como he 
dicho, es cosa que importa mucho entender3 que no á to -
dos lleva Dios por un camino, y por ventura el que le pa-
rece que va mas báxo , está mas alto en los ojos del Señor. 
z Ans i , que no porque, en esta Casa todas traten de 
Oración , han de ser todas contemplativas, es imposible, 
y será grande consolación para la que no lo es, entender 
esta verdad , que esto es cosa que lo dá Dios: y pues no es 
necesario para la salvación, ni nos lo pide de premio , no 
piense que se lo pedirá nadie, que por eso no dexara de 
ser muy perfeta, si hace lo que queda dicho. Antes podra 
ser que tenga mucho mas mérito , porque es á mas traba-
j o suyo , y la lleva el Señor como á fuerte, y la tiene guar-
dado junto todo lo que aquí no goza. No por eso des-
maye , ni dexe la Oración, y de hacer lo que todas , que á 
las veces viene el Señor muy tarde, y paga también, y tan 
por junto, como en muchos años ha ido dando á otros. 
Xo estuve mas de catorce, que nunca podia tener aifn me-
dí-
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ditacion y sino junto con lecion. H a b r á muclias personas 
desea arce, y otras, que aunque sea con la lecion no puedan 
tener medi tac ión , sino rezar vocalmente, y aquí se detie-
nen mas. Hay pensamientos tan ligeros, que no pueden es-
tar en una cosa , sino siempre desasosegados, y en tanto 
extremo, que si le quieren detener á pensar en Dios , se les 
va a m i l disbarates, y escrúpulos , y dudas. 
3 Y o conozco una persona bien vieja de harto bue-
na vida (que pluguiera a Dios fuera m i vida como la suya) 
penitente , y muy sierva de Dios , gastar hartas horas y har-
tos anos en Orac ión vocal , y mental no haber remedio, 
quando mas puede , poco a poco en las Oraciones vocales -
se va deteniendo. Y otras muchas personas hay desta ma-
nera, y si hay humi ldad , no creo^yo que saldrán peor l i -
bradas al cabo , sino muy en igual de los que llevan m u -
chos gustos , y con mas seguridad en parte , porque no sa-
bemos si los gustos son de Dios, ó si los pone el demonio, 
y si no son de D i o s , es mas peligroso , porque en lo que 
el demonio trabaja a q u í , es en poner soberbia , que si son 
de Dios , no hay que temer , consigo traen la humildad, 
como escribí muy largo en el otro Libro . 
4 Estotros que no reciben gustos, andan con h u m i l -
dad sospechosos, que es por su culpa , siempre con cuida-
do de ir adelante, no vén á otros llorar una lágrima que si 
ellos no la tienen , no les parezca estar muy atrás en el ser-
vicio de D i o s , y deben estar por ventura muy mas adelan-
ten porque no son las lágrimas (aunque son buenas) todas 
perfetas. En la humi ldad , y mort i f icación, y desasimien-
to, y otras virtudes, siempre hay mas seguridad: no hay 
que temer , n i hayáis miedo que dexeis de llegar á la per-
fe-
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fecion, como los muy contemplativos. Santa era Santa Mar-
ta j aunque no dicen que era contemplativa h i pues qué 
mas queréis que poder llegar á ser como esta bienaventu-
da , que mereció tener á Gliristo nuestro Señor tantas 
veces en su casa , y darle de comer , y servirle, y comer a 
su mesa ? Si se estuviera como la Magdalena siempre em-
bebida , no hubiera quien diera de comer á este Divino 
Huésped. Pues pensad que es esta congregación la casa de 
Santa Marta, y que ha de haber de todo*, y las que fueren 
llevadas por la vía activa, no murmuren de las que mucho 
se embebieren en la contemplación, pues saben que ha de 
tornar el Señor por ellas, aunque calle la mayor parte, las 
hace descuidar de s í , y de todo. Acuérdense, que es me-
nester quien le guise la comida, y tenganse por dichosas en 
andar sirviendo con Marta. Miren que la verdadera humil-
dad está mucho en estar muy prontos en contentarse con 
lo que el Señor quisiere hacer dellos, y siempre hallarse 
indignos de llamarse sus siervos. 
5 Pues si contemplar, y tener Oración mental, y vo-
cal , y curar enfermos, y servir en las cosas de casa, y tra-
bajar, sea en lo mas baxo, todo es servir al huésped, que se 
viene á estar, y a comer, y á recrearse con nosotras, ¿qué 
mas se nos da servirle en lo uno, que en lo otro? No digo 
yo que quede por nosotras, sino que lo probéis todo, por-
que no esta esto en vuestro escoger, sino en el del Señor: 
mas si dtspues de muchos años quisiere á cada una para su 
oficio, gentil humildad será querer vosotras escoger: dexad 
haced al Señor de la Casa, sabio es, y poderoso , entiende 
lo que os conviene , y lo que le conviene á él también. 
6 Estad seguras, que haciendo lo que es en nosotras, 
y 
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y aparejándoos para contemplación y cón la perfecion 
<|ue queda dicha, que si él no os la da , (y a lo que creo, 
no dexará tie dar, si es de veras el desasimiento, y humiU 
dad) que tiene guardado este regalo, para dároslo junto en 
el Cielo, y que como otra vez he dicho, os quiere llevar 
como a fuertes, dándonos acá Cruz, como siempre su Ma-
gestad la traxo. ¿Y qué mejor amistad, que querer lo que 
quiso para s í , para vos > Y pudiera ser que no tuvierades 
tanto premio en la contemplación. Juicios son suyos, no 
hay que meternos en ellos. Harto bien es, que no que-
de á nuestro escoger, que luego como nos parece mas des-
canso, fuéramos todos grandes contemplativos. ÍO gran 
ganancia, no querer ganar por nuestro parecer, para no 
temer pérdida l Pues nunca permite Dios que la tenga el 
bien mortificado, sino para ganar mas. 
«otiKi» «octo» «o;»» ÍO*C* *o<fc -toítc» <oi'toí <O<ÍOS oo^ toi- «XK> >oi;ioc«o(;(o**«>3*«c5<ii«t«0)!(4» ^ «Soí «yíWíOfOi 5C\X» 
CAPITULO XVIIL 
QUE PROSIGUñ E N LA MESMA MATERIA, 
y dice quanto mayores son los trabajos de los contemplativos^  
que de los activos. Es de mucha consolación 
-para ellos. 
|Ues yo os digo, Hijas, a las que no lle-
va Dios por este camino , que á lo que 
he visto, y entendido de los que van por 
é l , que no llevan la Cruz mas liviana, 
y que os espantariades por las vías, y 
maneras que la da Dios. Yo sé de unos, y de otros, y se 
claro , que son intolerables los trabajos que Dios dá á los 
con-
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contemplativos:- y son de tal suerte, que si no les diese 
aquel manjar de gustos, no se podrían sufrir. Y está claro, 
que pues lo es, que á los que Dios mucho quiere lleva por 
camino de trabajos, y mientras mas los ama 3 mayores, 
no hay porque creer que tiene aborrecidos los contempla-
tivos, pues por su boca los alaba y tiene por amigos. 
Pues creer que admite á su amistad á gente regalada , y 
sin trabajos, es disbarate: tengo por muy cierto , que se 
los da Dios mucho mayores. Yansi como los lleva por 
camino barrancoso, y tan áspero, que á las veces les pare-
ce que se pierden , y han de comenzar de nuevo á tornar-
le á andar , ansi ha menester su Magastad darles man te ni-
miento , y no de agua f sino de vino para que embriaga-
dos con este vino de Dios, no entiendan lo que pasan, y 
lo puedan sufrir. Y ansi pocos veo verdaderos contem-
plativos , que no los vea animosos, y determinados á 
padecer: que lo primero que hace el Señor , si son flacos, 
es ponerles ánimo, y hacerlos que no teman trabajos. 
Creo que piensan los de la vida activa , por un poquito 
que los vén regalados, que no hay mas que aquellos: pues 
yo digo, que por ventura un dia de los que pasan no lo 
pudiesedes sufrir. Ansi, que el Señor como conoce á todos 
para lo que son, da á cada uno su oficio , el que mas vé 
que conviene á su alma, y al mesmo Señor , y al bien de 
los próximos. Y como no quede por no haberos dispuesto, 
no hayáis miedo que se pierda vuestro trabajo. 
z Mirad que digo , que todas lo procuremos, pues 
no estamos aquí á otra cosa, y no un año, ni dos solos, 
ni aun diez, porque no parezca que los dexamos de cobar-
de. Yes bien que el Señor vea, que no queda por nosotras. 
Obras Tom. I . Ooo co-
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como los soldados, que aunque mucho hayan servidoj 
siempre han de estar a punto, para que el Capitán los 
mañde en qualqulcr oficio que quiera ponerlos y pues les 
ha de dar su sueldo muy bien pagado: y quan mejor pa-
gado lo pagara nuestro Rey , que los de la tierra. Pues co-
mo el Capitán los vé presentes, y con gana de servir, y 
tiene ya entendido para loquees cada uno, reparte los 
oficios como vé tas fuerzas, y si no estuviesen presentes, 
no les daría nada:t ni mandaría en que sirviesen. 
3 Ansi, que Hermanas Oración mental, y quien esta 
no pudiere 3 vocal, y lección, y coloquios con Dios, co-
mo después diré : no dexe las horas de Oración , que no 
sabe quando llamará el Esposo (no le acaezca como á las 
Vírgenes locas) y las querrá dar mas trabajo disfrazado 
con gusto i y si no se le diere, entienda que no es para 
ello x y que le conviene lo otro. Y aquí entra el merecer 
con la humildad, creyendo con verdad , que aun para lo 
que hacen , no son. Andar alegres sirviendo en lo que les 
mandan, como he dicho, y sí es de veras esta humil-
dad , bienaventurada tal sierva de vida activa, que no 
murmurará sino de sí , dexe á las otras con su guerra, que 
no es pequeña. Porque aunque en las batallas el Alférez no 
pelea, no por eso dexa de ir en gran peligro, en lo in-
terior debe de trabajar mas que todos, porque como lleva 
la vandera , no se puede defender , y aunque lé hagan pe-
dazos, no la Im de dexar de las manos: ansi los contem-
placivos han de llevar levantada la vandera de la humil-
dad, y sufrir quantos golpes les dieren, sin dar ninguno, 
porque su oficio es padecer como Christo , llevar en alto la 
Cruz , no la dexar de las manos por peligros en que se 
vean. 
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Vean, sin que muestren flaqueza en padecer , para eso Ies 
dan tan honroso oficio. 
4 Miren lo que hacen, porque sí el Alférez dexa la 
vandcra, perderse ha la batalla : y ansi creo que se hace 
gran daño en los que no están tan adelante , si a los que 
tienen ya en cuenta de Capitanes, y amigos de Dios, 
les vén no ser sus obras conforme al oficio que cieñen. 
Los demás Soldados vanse como pueden, y á las veces 
se apartan de donde vén el mayor peligro , y no los echa 
nadie de vér , ni pierden honra estotros llevan codos 
los ojos en ellos, no se pueden bullir. Bueno es el ofi-
cio, y honra grande, y merced hace el Rey á quien le da, 
mas no se obliga á poco en tomarle. 
$ Ansi que Hermanas mias no nos entendemos, n i 
sabemos lo que pedimos, dexemos hacer al S e ñ o r , que 
nos conoce mejor que nosotras mesmas h y la humildad 
es, contentarnos con lo que nos dan., que hay algunas 
personas que por justicia parece quieren pedir á Dios re-
galos. Donosa manera de humildad: por eso hace bien 
el Conocedor de todos , que pocas veces creo les da a 
estos: vé claro, que no son para beber el cáliz suyo. 
Pues para entender Hijas si estáis aprovechadas, será en 
si entendiere cada una que es la mas ruin de todas , y 
que se entienda en sus obras que lo conoce ansi, para 
aprovechamiento, y bien de las otras *, y no en laque 
tiene mas gustos en la Oración, y arrobamientos, y 
visiones, y mercedes que le hace el Señor desta suerte, 
que hemos de aguardar al otro mundo, para ver su va-
lor. Estotro es moneda que corre , es renta que no fal-
ta , son juros perpetuos, y no censo de al quitar (que 
Ooo z es-
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estotro quitase, y ponesc) una virtud grande de hu-
mildad y y mortificación, de gran obediencia en no ir 
tin punto contra lo que manda el Perlado, que sabéis 
verdaderamente que os lo manda Dios, pues está en su 
lugar. 
6 En esto de obediencia es en lo que mas habia de 
decir, y por parecerme , que si no la hay , es no ser 
Monjas , no digo nada dello, porque hablo con Mon-
jas (y a mi parecer buenas, al menos que lo desean ser) 
en cosa tan sabida, é importante, no mas de una pala-
bra , porque no se olvide. Digo, que quien estuviere por 
voto debaxo de obediencia, y faltare, no trayendo to-
do cuidado en cómo cumplirá con mayor perfecion este 
voto 5 que no sé para que está en el Monasterio. A l me-
nos yo la aseguro , que mientras aquí faltare, que nun-
ca llegue á ser contemplativa , ni aun buena activa. Es-
to tengo por muy cierto, y aunque no sea persona que tie-
ne á esto obligación , si quiere , ó pretende llegar a con-
templación , ha menester para ir muy acertada dexar su 
voluntad con toda determinación en un Confesor que 
sea tal. Porque esto es ya cosa muy sabida , que aprove-
chan mas desta suerte én un ano, que sin esto en mu-
chos: y porque para vosotras np es menester, no hay que 
hablar dello. 
7 Concluyo con que estas virtudes son las que yo 
«leseo que tengáis /Hijas mias, y las que procuréis, y las 
que santamente embidieis. Estotras devociones no curéis 
de tener pena por no tenerlas, es cosa incierta. Podria ser 
que otras personas sean de Dios, y en vos permitirá su 
Magcstad.sea ilusión del demonio, y que os engañe, co-
mo 
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mo ha hecho a otras personas, c En cosa dudosa para qué 
queréis servir al S e ñ o r , teniendo tanto en que seguro? 
¿Quién os mete en esos peligros} Heme alargado en esto 
tanto , porque sé que conviene, que esta nuestra natura-
leza es flaca, y á quien Dios quisiere dar la contemplación, 
su Magestad le hará fuerte. A los que no , heme holgado 
de dar estos avisos y por donde también se h u m ü l a r á n los 
contemplativos. E l Señor por quien es nos dé luz para se-
guir en todo su voluntad j y no habrá de que temer. 
CAPITULO XIX. 
jQUE COMIENZA A TRATAR DE LA ORACION, 
Habla con almas que no pueden discurrir, 
con el entendimiento. 
.t í ^ _ ' ^ á \ S 1 1 A tantos dias que escribí lo pasado , sin1 
haber tenido lugar para tornar a ello, 
que si no lo tornase á leer y no sé lo que 
decia: por no ocupar tiempo habrá de 
i r como saliere, sin concierto. Para en-
cendimientos concertados, y almas que están exercicadas, 
y pueden estár consigo mesmas hay tantos libros escritos, 
y tan buenos > y de personas tales, que sería yerro que h i -
ciesedes caso de m i dicho en cosas de Oración. Pues como 
d i g o , tenéis libros tales, á donde ván por dias de la sema-
na repartidos los misterios de la vida del S e ñ o r , y de su 
Pas ión , y meditaciones del ju i c io , é Infierno , y nuestra 
no nada \ y lo mucho que debemos á Dios , con excelente 
doctrina, y concierto para pr incipio, y fin de la Oración. 
< / Quien 
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a Quien pudiere, y tuviere costumbre de llevar este 
modo de Oración ^ no hay que decir, que por tan tuen 
camino el Señor nos le sacará á puerto de luz , y con tan 
buenos principios el fin lo sera. Y todos los que pudieren 
ir por él llevan descanso , y seguridad, porque atado el 
encendimiento vase con descanso : mas de lo que querría 
tratar, y dar algún remedio, si el Señor quisiese que acer-
tase, y si no al menos que entendáis hay muchas almas que 
pasan este trabajó 3 para que no os fatiguéis las que le 
tuvieredes. 
3 Hay unas almas y y entendimientos tan desbarata-
dos como unos caballos desbocados, que no hay quien los 
haga parar , ya van aquí , ya van all í , siempre con desa-
sasosiego, es su mesma naturaleza, ó Dios que lo permite. 
Heles mucha lastima, porque me parece como unas perso-
nas que han mucha sed, y vén el agua de muy lejos, y 
quando quieren ir alia, hallan quien los defienda el paso 
al principio, y medio, y fin. Acaece, que quando ya con su 
trabajo, y coa harto trabajo, han vencido los primeros ene-
migos , á los segundos se dexan vencer, y quieren mas mo-
rir de sed, que beber agua, que tanto ha de costar. Acabo-
seles el esfuerzo, faltóles animo, y ya que algunos le tienen 
para vencer, también los segundos enemigos, á los terceros 
se les acaba la fuerza, y por ventura no estaban dos pasos 
de la fuente de agua viva, que dixo el Señor á la Samanta-
na, que quien la bebiere, no terna sed. Y con quanta razón, 
y verdad, como dicho de la boca de la mesma Verdad, que 
no la terna de cosa desta vida, aunque crece de las cosas 
de la otra muy mayor de lo que acá podemos imaginar 
por esta sed natural. Mas con qué sed se desea tener es-
ta 
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ta sed, porque enciende el alma su gran valor-, y es sed pe-
nosísima que fatiga, trae consigo la mesma satlsfacion 
con que se mata aquella sed de manera , que es una sed 
que no ahoga, sino á las cosas terrenas a antes da hartura, 
de manera , que quando Dios la satisface , una de las ma-
yores mercedes que puede hacer al alma, es dexarla con la 
mesma necesidad, y mayor queda siempre de tornar á 
beber esta agua. 
4 El agua tiene tres propiedades, que ahora se me 
acuerda que me hacen al caso, que muchas mas terna. La 
una es, que enfria, que por calor que hayamos, en lle-
gando al agua se quita: y si hay gran fuego, con ella se 
mata, salvo sino es de alquitrán, que se enciende mas. iO 
valame Dios, que maravillas hay en este encenderse mas.el 
fuego con el agua , quando es fuego fuerte , poderoso , y 
no sujeto á los elementos, pues este con ser su contrario 
no le empece, antes le hace crecer! Mucho valiera aquí po-
der hablar , quien supiera Filosofía , porque sabiendo las 
propiedades de las cosas, supierame * declarar , que me voy 
regalando en ello , 'y no Iq sé decir, y aun por ventura no 
lo sé entender. De que Dios, Hermanas, os traiga á beber 
esta agua , y las que ahora bebéis, gustareis desto, y en-
tenderéis como el verdadero amor de Dios si esta en su 
fuerza, y ya libre de cosas de tierra del todo , y que vuela 
sobre ellas, es señor de todos los elementos del mundo ; y 
como el agua procede de la tierra, no hayáis miedo que 
mace á este fuego de amor de Dios, no es de su jurisdicción, 
aunque son contrarios, es ya Señor absoluto, no le está su-
jeto , y ansi no os espantéis Hermanas de lo mucho que 
he puesto en este Libro, para que procuréis esta libertad. 
No-
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5 ¿No es linda cosa , que una pobre Monja de San 
Josepli'pueda llegar a señorear toda la tierra, y elementos? 
cY qué mucho que los Santos hiciesen del los lo que quer-
rian con el favor de Dios? A San Martin el fuego, y las 
aguas le obedecían ^ y á San Francisco las aves, y los pe-
ces , y ansi a otros muchos Santos, que se veía claro ser tan 
señores de todas las cosas del mundo , por haber bien tra-
bajado de tenerle en poco, y sujetadose de veras con to-
das sus fuerzas al Señor del. Ansi que como digo , el agua 
que nace en la tierra, no tiene poder contra este fuego, sus 
llamas son muy altas, y su nacimiento no comienza en 
cosa tan baxa. Otros fuegos hay de pequeño amor de Dios, 
que qualquier suceso los amatara, mas á este no : aunque 
toda la mar de tentaciones venga no le harán que dexe de 
arder , de manera que no se enseñoree él dellas. Pues si es 
agua de la que llueve del Cielo , muy menos le amatara, 
mas que estotra le aviva , no son contrarios, sino de una 
tierra, no hayas miedo que se hagan mal el un elemento 
al otro , antes ayuda el uno al otro á su efeto *, porque el 
agua de las lágrimas verdaderas, que son las que proceden 
en verdadera Oración, vienen dadas del Rey del Cielo, que 
le ayuda á encender mas, y á hacer que dure, y el fuego,, 
ayuda al agua á enfriar. 
6 i O valame Dios, que cosa tan hermosa, y de tan-
ta maravilla , que el fuego enfria , y aun yela todas las 
afecciones del mundo quando se junta con el agua vi-
va del Ciclo , que es la fuente de donde proceden las lá-
grimas, que quedan dichas , que son dadas, y no ad-
quiridas por nuestra industria l Ansi que á buen seguro, 
que no dexa calor en ninguna cosa del mundo , para que 
se 
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se detenga en ellas , si no es para si puede pegar este fuego,, 
que es natural suyo 3 no se contentar con.poco sino que si 
pudiese abrasada todo el mundo. 
7 Es la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Si no 
hubiese agua para lavar, i qué sería del mundo ? < Sabéis 
que tanto limpia esta agua viva, esta agua celestial , esta 
agua clara, quando no está turbia, quando no tiene lodo, 
sino que cae del Cielo? Que de una vez que se beba , ten-
go por cierto que dexa el alma clara, y limpia de todas las 
culpas. Porque como tengo escrito, m da Dios lugar á que 
beban desta agua (que no está en nuestro querer, por ser 
cosa muy sobrenatural esta divina unión) sino es para 
limpiarla , y dexarla limpia , y libre del lodo , y miseria 
en que por las culpas estaba metida •: porque otros gustos 
que vienen por medianería del entendimiento, por mucho 
que hagan, traen el agua corriendo por la tierra , no la 
beben junto á la fuente, nunca faltan en este camino co-
sas lodosas en que se detenga; y no va tan puro , ni tan 
limpio. N o llamo yo esta Oración (que como digo va dis-
curriendo con el entendimiento) agua viva : conforme á 
mi entender, digo, que por mucho que queramos hacer, 
siempre se pega a nuestra alma (ayudada deste nuestro 
cuerpo, y báxo natural) algo de camino de lo que no 
quemamos. 
8 Quierome declarar mas. Estamos pensando, que 
es el mundo , y como se acaba todo para menospreciar-
lo, y casi sin entendernos nos hallamos metidos en co-
sas que amamos del, y deseándolas huir , por lo menos 
nos estorba un poco pensar como fue , y cómo será, y 
qué hice, y qué haré. Y para pensar lo que hace al ca-
Otras Tom, /, Ppp so 
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so para librarnos, á las veces nos metemos de nuevo en el 
peligro. No porque esto se ha de dexar, mas liase de temer: 
es menester no ir descuidados. Acá lleva este cuidado el 
mesmo Señor, que no quiere fiarnos de nosotros j tiene 
en tanto nuestra alma^ que no la dexa meter en cosas que 
la puedan dañar , por aquel tiempo que quiere favorecer-
Lij, sino ponerla de presto junto cabe sí, y muéstrale en un 
punto mas verdadesy dala mas claro conocimiento de lo 
que es todo :¿ que acá pudiéramos tener en muchos años. 
Porque no va Ubre la vista 3 ciéganos el polvo como va-
mos caminando : acá llévanos el Señor al fin de la jornada, 
sin entender como. La otra propiedad del agua es 3 que 
harta^ y quita la sed porque sed me parece á mí, que quie-
re decir , deseo de una cosa que nos hace gran falta , que 
si del todo nos falta, nos mata. Estraña cosa es, que si nos 
falta , nos mata , y si nos sobra nos acaba la vida, como 
se vé morir muchos ahogados. 
9 i O Señor mió , y quién se viese tan engolfada en 
esta agua viva, que se le acabase la vida 1 i Mas no puede 
ser esto t Sí, que tanto puede crecer él amor , y deseo de -
Dios, que no lo pueda sufrir el sugeto natural, y ansi ha 
habido personas que han muerto. Yo sé de una, que si 
no la socorriera Dios presto, era esta agua viva tan en gran 
abundancia , que casi la sacaba de sí con arrobamientos. 
Digo , que casi la sacaba de sí, porque aquí descansa el 
alma. Parece que ahogada de no poder sufrir el mundo re-
sucita en Dios , y su Magestad la habilita, para que pue-
da gozar lo que estando en sí no pudiera sin acabársele la 
vida. Entiéndase de aquí, que como en nuestro sumo 
bien no puede haber cosa, que no sea cabal , todo lo 
que 
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que él d i es para nuestro bien j y ansí por mucha abun-
dancia que haya desta agua > no hay sobra, que no puede 
haber demasía en cosa suya : porque si da mucho , hace, 
como he dicho, hábil al alma, para que sea capaz de be-
ber mucho: como un vidriero que hace la vasija de la ma-
nera que vé es menester , para que quepa lo que quie-
re echar en ella. En el desearlo, como es de nosotros, 
nunca va sin falta, si alguna cosa buena lleva , es lo 
que en él ayuda el Señor i mas somos tan indiscretos, 
que como es pena suave , y gustosa , nunca nos pen-
samos hartar desta pena: comemos sin tasa , ayudamos 
como acá podemos á este deseo , y ansi algunas veces 
mata : dichosa tal muerte. Mas por ventura con la vida 
ayudará á otros para morir por deseo desta muerte. Y esto 
creo que hace el demonio, porque entiende el daño que 
ha de hacer con vivir , y ansi tienta aquí de indiscretas 
penitencias para quitar la salud, y no le va poco en ello. 
Digo , que quien llegó á tener esta sed tan impetuosa, que 
se mire mucho, porque crea que terna esta tentación-, y 
aunque no muera de sed, acabará la salud, y dará muestras 
exteriores, aunque no quiera, que se han de escusar por 
todas vías. Algunas veces aprovechará poco nuestra di -
ligencia , que no podremos todo lo que se quiere encu-
brir : mas estemos con cuidado quando vienen estos ím-
petus tan grandes de crecimiento deste deseo, para no aña-
dir en éi , sino con suavidad cortar el hilo con otra con-
sideración , que podrá ser que nuestra naturaleza á veces 
obre tanto como el amor, que hay personas, que qual-
quiera cosa, aunque sea mala, desean con grande ve-
hemencia. Estas no creo serán las muy mortificadas, que 
Ppp 2, pa-
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para todo aprovecha la mortiíÍGacion. Parece desatino, 
que cosa tan buena se ataje y pues no lo es, que yo no 
digo que se quite el deseo} sino que se ataje, y por ven-
tura será con otro que se merezca tanto. Quiero decir algo, 
para darme mejor a entender. Da un gran deseo de ver-
se ya con Dios, y desatado desta cárcel , como le tenia 
San Pablo, pena por tal causa, y que debe en sí ser muy 
gustosa: no será menester poca mortificación para ata-
jarla , y del todo no podrá. Mas quando viere que aprie-
ta tanto, que casi va á quitar el Juicio , como yo vi á una 
persona no ha mucho, y aunque de su natural impetuosa, 
pero tan amostraxla á quebrantar su voluntad , que me pa-
rece que lo ha ya perdido , porque se vé en otras cosas: 
Digo que por un rato la vi como desatinada, de la gran 
pena., y fuerza que se hizo en disimularla, y que en caso 
tan excesivo, aunque fuese espíritu de Dios , tengo por 
humildad temer 5 porque no hemos de pensar que te-
nemos tanta caridad , que nos pone en tan gran aprie-
to. Digo, que no terne por malo, si puede (aunque por 
ventura todas veces no podrá) que mude el deseo , pen-
sando que si vive servirá mas á Dios, y podrá ser que dé 
luz á algún alma que se habia de perder, y que con servir 
mas merecerá por donde pueda gozar mas de Dios, y te-
mase lo poco que ha servido : y estos son buenos consue-
los para tan gran trabajo , y aplacará su pna , y ganará 
mucho } pues por servir al mesmo Seíior se quiere acá pa-
sar , y vivir con su pena. Es como si uno tuviese un gran 
trabajo, ó grave dolor , consolarle con decir tenga pa-
ciencia, y se dexe en las manos de Dios > y que cumpla, 
en el su voluntad , que dexarnos en ellas 3 es lo mas 
acer-
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acertado eíi todo. Y que si el demonio ayudo e n alguna 
manera á tan gran deseo , que sería posible , como cuen-
ta, creo, Casiano de un Hcrmicaño de asperísima vida3 
que le hizo entender , que se echase en un pozo , por-
que veria mas presto á Dios. Yo bien creo que no de-
bía haber vivido con humildad , ni bien i porque fiel*cs 
el Señor 3 y no consintiera su Magcstad que se cegara en 
cosa tan manifiesta y mas esta claro , que si el deseo fuera 
de Dios, no le hiciera mal. Trae consigo la luz , y la dis-
creción , y la medida (esto es claro) sino que este adver-
sario enemigo nuestro , por donde quiera que fuere procu-
ra dañar r y pues él no anda descuidado , no lo andemos 
nosotras. Este es punto Importante para muchas cosas, ansí 
para acortar el tiempo de la Oración, por gustosa que séa, 
quando se vienen á acabar las fuerzas corporales , ó hacer 
daño a la cabeza: en todo es muy necesario discreción. 
I Para qué pensáis, Hijas mias, que he pretendido declarar 
el fin, y mostrar el premio antes de la batalla, con deciros 
el bien que trae consigo llegar á beber desta fuente celes-
tial , y desta agua viva? Para que no os congojéis del traba-
jo , y contradicion que hay en el camino, y vais con ánimo, 
y no os canséis^ porque como he dicho, podra ser que des-
pués de llegadas, que no os falte sino baxaros á beber en la 
fuente,, lo dexeis todo, y perdáis este bien , pensando que 
no tendréis fuerza para llegar á él, y que no sois para ello. 
Mirad que convida el Señor a todos, pues es la mesma ver-
dad, no hay que dudar. Sí no fuera general este convite,, 
no nos llamára el Señor a todos v y aunque nos llamara, no 
nos dixeraí Yo os daré de beber. Pudiera decir: Venid to-
dos , que en fin no perderéis nada, y á los que á mí me 
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pareciere yo les daré de beber : mas como dixo, sin esta 
condición y á todos ^  tengo por cierto, que todos los que 
ño se quedaren en el camino, no les faltara esta agua viva. 
Dénos el Señor , que la promete , gracia para buscarla co-
mo se ha de buscar, por quien su Magestad es. 
CAPITULO XX. 
TRATA COMO POR D I F E R E N T E S VIAS 
nunca falta consolación en el camino de la Oración^ 
y aconseja d las Herrnanas desto sean sus 
pláticas siempre. 
Arece que me contradigo en este Capí-
tulo pasado de lo que habia dicho*, por-
que quando consolaba á las que no lle-
gaban aquí, dixe, que tenia el Señor di-
ferentes caminos por donde iban á él, 
ausi como habia muchas moradas. Ansi lo torno ahora 
á decir, porque como entendió su Magestad nuestra fla-
queza, proveyó como quienes*, mas no dixo , por es-' 
cp camino vengan unos, y por este otros, antes fue tan 
grande su misericordia, que a nadie quitó que procura-
se venir á esta fuente de vida á beber, i Bendito sea por 
siempre, y con quinta razón me lo hubiera quitado a 
mí l Y pues no me mandó lo dexase quando lo co-
mencé , y hizo que me echasen en el profundo , a hnen. 
seguro que no lo quite á nadie , antes publicamente nos 
llama a voces: mas como es tan bueno no nos fuerza, 
antes da de muchas maneras á beber a los que. le quie-
ren 
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retí seguir, para que ninguno vaya desconsolado, ni mue-
ra de sed : porque desea fuente caudalosa salen arroyos, 
unos grandes, y otros pequeños, y algunas veces char-
qukos para niños, que aquellos les basta , y mas, sería 
espantarlos ver mucha agua j estos son los que estañen 
los principios. Ansi que Hermanas, no hayáis miedo que 
muráis de sed. En este camino nunca falta agua de conso-
lación , tan faltada que no se pueda sufrir: y pues esto es 
ansi, tomad mi consejo, y no os quedéis en el camino, 
sino pelead como fuertes , hasta morir en la demanda, 
pues no estáis aquí á otra cosa, sino á pelear. Y con ir 
siempre con esta determinación de antes morir, que dexar 
de llegar al fin del camino , si os llevare el Señor con al-
guna sed en esta vida, en la que es para siempre os dará 
con toda abundancia de beber , y sin temor que os ha 
de faltar. Plega al Señor no le faltemos nosotras. Amen. 
Ahora para comenzar este camino , que queda dicho, 
de manera que no se yerre desde el principio, tratemos un 
poco de como se ha de principiar esta jornada, porque es 
lo que mas importa. Digo , que importa el todo para to-
do. No digo que quien no tuviere la determinación que 
aquí diré, dexe de comenzar, porque el Señor le irá 
perficionando •, y quando no hiciese mas de dar un pa-
so , tiene en sí tanta virtud, que no haya miedo lo pierda, 
ni le dexe de ser muy bien pagado. Es, digamos, como 
quien tiene una cuenta de perdones, que si la reza una 
vez , gana , y mientras mas veces , mas: mas si nunca lle-
ga á ella , sino que se la tiene en el arca, mejor fuera 
no tenerla. Ansi que aunque no vaya después por el mes-
mo camino , lo poco que hubiere andado del, le dará luz 
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para que vaya bien por los otros 5 y sí mas anduviere, mas* 
En fin, tenga por cierto no le liara daño el haberle co-
menzado para cosa ninguna , aunque le dexe , porque 
el bien nunca hace mal. Por eso á todas las personas 
que os trataren, Hijas, habiendo disposición, y alguna 
amistad, procurad quitarles el miedo de comenzar tan 
gran bien. Y por amor de Dios os pido, que vuestro tra-
to sea siempre ordenado á algún bien de aquel con quien 
hablaredes, pues vuestra Oración ha de ser para provecho 
de las almas: y csco habéis siempre de pedir al Señor. Mal 
pareceria, Hermanas, no lo procurar de todas maneras. Si 
queréis ser buen deudo , esta es la verdadera amistad: si 
buena amiga, entended que no lo podéis ser ¿ino por este 
camino. Ande la verdad en vuestros corazones, como ha 
de andar por la meditación, y veréis claro el amor que so-
mos obligados 4 tener á los próximos. No es ya tiempo. 
Hermanas, de juego de niños (que no parece otra cosa es-
tas amistades del mundo, aunque sean buenas) ni haya en 
vosotras tal plática, que si me queréis, ó no me queréis, ni 
con deudos, ni con nadie, sino fuere yendo fundadas en 
un gran fin , y provecho de aquel ánima: que puede acae-
cer , que para que os escuche vuestro deudo , ó hermano, 
ó persona semejante una verdad, y la admita, sea menes-
ter de disponerle con estas pláticas, y muestras de amor, 
que á la sensualidad siempre contentan , y acaecerá tener 
en mas una buena palabra, (que ansi la llaman) y dispo-
ner mas que muchas de Dios, para que después estas se-
pan bien-, y ansi yendo con advertencia de aprovechar, no 
las quito, mas si no es para esto , ningún provecho pue-
den traer, y podrán hacer daño sin entenderlo vosotras. 
Ya 
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Ya saben, que sois Religiosas > y que vuestro trato es de 
Oración, no se os ponga delante f no quiero que me ten-
gan por buena, porque es provecho, o daño común el que 
en vos vieren, y es gran mal, que á las que tanta obliga-
ción tienen de no hablar , sino en Dios / como las Mon-
jas , les parezca bien la disimulación en este caso, sino 
fuese alguna vez para mas bien. Este es vuestro trato , y 
lenguage : quien os quisiere tratar , depréndale , ó sino 
guardaos de deprender vosotras el suyo, que será Infierno. 
Si os tuvieren por groseras, poco va en ello *, si por hy-
pocritas, menos. Ganareis de aquí , que no os verá sino 
quien se entendiere por esta lengua, porque no lleva ca-
mino uno que no sabe algaravía, gustar de hablar mucho 
con quien no sabe otro lenguage: y ansi, ni os cansarán, 
ni dañarán, que no sería poco daño comenzar á hablar 
nueva lengua, y todo el tiempo se os iria en eso. Y no po-
déis saber, como yo que lo he experimentado, el gran mal 
que es para el alma, que por saber la una, se olvide la otra, 
y es un perpetuo desasosiego, del que en todas maneras 
habéis de huin porque lo que mucho conviene para este 
camino, que comenzamos á tratar, es paz , y sosiego en 
el alma. Si los que os trataren quisieren deprender vuestra 
lengua (ya que no es vuestro de enseñar) podéis decir las 
riquezas que se ganan en deprenderla, y de esto no os can-
seis , sino con piedad , y amor , y Oración , porque le 
aproveche , para que entendiendo la gran ganancia , vaya 
á buscar Maestro que le enseñe? que no sería poca merced, 
que os hiciese el Señor despertar á alguna alma para este 
bien. ¿Mas que de cosas se ofrecen en comenzando á tra-
tar deste camino, aun á quien tan mal ha andado por él 
Obras Tom. I . Qqq co-
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como yo? Plega al Señor os lo sepa, Hermanas, decir me-
jor que lo he hecho. Amen. 
CAPITULO XXL 
Q U E D I C E L O M U C H O JQUE I M P O R T A 
C o m e n z a r c o n g r a n d e t e r m i n a c i ó n d t e n e r Oración y y m 
h a c e r c a s o d e los i n c o n v e n i e n t e s q u e e l 
d e m o n i o p o n e , 
O os espantéis , Hijas , de las muchas 
cosas que es menester mirar para co-
menzar este viaje divino , que es cami-
no real para el Ciclo. Ganase yendo por 
él gran tesoro, no es murho que cueste 
mucho a nuestro parecer v tiempo verna que se entienda 
quan nonada es todo para tan gran precio. Ahora tornan-
do á los que quieren ir por é l , y no parar hasta el fin , que 
es llegar a beber desta agua de vida, como han de comen-
zar, digo , que importa mucho , y el todo, una grande, 
y determinada determinación , de no parar hasta llegar á 
el la, venga lo que viniere , suceda loque sucediere, tra-
bájese lo que se trabajare , murmure quien murmurare, si 
quiera llegue al lá , si quiera se muera en el camino , ó no 
tenga corazón para los trabajos que hay en él , si quiera se 
hunda el mundo: como muchas veces acaece con decirnos, 
hay peligros, fulana por aquí se perdió , el otro se enga-
ño , el otro que rezaba mucho cayó , hacen daño á la vir-
tud , no es para mugeres, que les podrán venir ilusiones, 
mejor será que hilen , no han menester esas delicadezas, 
bas-
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basta el Pater noster, y Ave María. Esto ansí lo dlo-o Hsr-
manas 5 y como si basta : siempre es gran bien fundar 
vuestra Oración sobre Oraciones dichas de tal boca como 
la del Señor. En esto tienen razón , que si no estuviese ya 
nuestra flaqueza tan flaca , y nuestra devoción tan tibia, 
no eran menester otros conciertos de Oraciones} ni eran 
menester otros libros. Y ansi me ha parecido ahora (pues, 
como digo , hablo con almas qué no pueden recogerse en 
otros misterios, que les parece son artificios, y hay algu-
nos ingenios tan ingeniosos, que nádales contenta) ir fun-
dando por aquí unos principios , y medios, y fines de 
Oración *, aunque en cosas subidas no me deterné. Y no os 
podrán quitar libros, que si sois estudiosas , y teniendo 
humildad, no habéis menester otra cosa. Siempre yo he 
sido aficionada, y me han recogido mas las palabras de 
los Evangelios, que los libros muy concertados, en espe-
cial si no era el Autor muy aprobado, no los habia gana 
de leer. Allegada , pues á este Maestro de la sabiduría, 
quiza me ensenará alguna consideración que os contente. 
No digo que diré declaración destas Oraciones Divinas, 
que no me atreverla, y hartas hay escritas \ y quando no 
las hubiera , fuera disbarate , sino consideración sobre las 
palabras del Pater nosten porque algunas veces con mu-
chos libros, parece se nos pierde la devoción , en lo que 
tanto nos va tenerla. Que está claro, que el mesmo Maes-
tro quando enseña una cosa toma amor con el discípulo., y 
busca que le contente lo que le enseña 5 y le ayuda mucho 
á que lo deprenda, y ansi hará el Maestro celestial con no-
sotras} y por eso ningún caso hagáis de los miedos que os 
pusieren, ni de los peligros que os pintaren. Donosa cosa 
Qqq z es 
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es, que quiera yo ir por ua camino á donde Hay tan-
tos ladrones, sin peligros, y ganar un gran tesoro. Pues 
bueno anda el mundo, para que os lo dexen tomar en paz, 
sino que por un maravedí de interese se pornán á no dor-
mir muchas noches, y á desasosegaros cuerpo , y alma. 
Pues quando yendole á*ganar, ó á robar (como dice el 
Señor que le ganan los esforzados) por camino real (y por 
camino seguro , por el que fue nuestro Rey, por el que 
fueron todos los escogidos, y Santos) os dicen hay tantos 
peligros, y os ponen tantos temores, los que van a su pa-
recer á ganar este bien sin camino , e qne son los peligros 
que llevarán? ¡O Hijas mias, que muchos mas sin compa-
ración , sino que no los en tienden hasta dar de ojos en el 
verdadero peligro, quando no hay quien les dé la mano, 
y pierden del todo el agua , sin beber poca, ni mucha, ni 
de charco, ni de arroyo! Pues ya veis, sin gota desta agua, 
< cómo se pasará camino donde hay tantos con quien pe-
lear? Está claro , que al mejor tiempo morirán de sed, por-
que queramos , que no , Hijas mias, todos caminamos 
para esta fuente , aunque de diferentes maneras', pues creed-, 
me vosotras, y no os engañe nadie en mostraros otro ca-
mino sino el de la Oración. Y no hablo ahora en que sea 
mental , ó vocal para todos, para vosotras digo , que lo 
uno, y lo otro habéis menester. Este es el oficio de los Re-
ligiosos : quien os dixere , que esto es peligro , tenedle á 
él por el mesmo peligro, y huid dél, y no se os olvide, 
que por ventura habréis menester este consejo. Peligroso 
será no tener humildad, y las otras virtudes : <mas cami-
no de Oración, camino de peligro ? Nunca Dios tal quie-
ra , que el demonio parece ha inventado poner estos mie-
dos. 
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dos, y ansí ha sido mañoso a hacer caer a algunos que 
teman Oración. Y miren tan gran ceguedad , que no m i -
ran el mundo de millares} como dicen, que han caído en 
heregía , y en grandes males sin tener Orac ión , n i saber 
que cosa era, y entre muchos destos , si el demonio por 
hacer mejor su negocio ha hecho caer á algunos bien con-
tados que tenian Orac ión , ha hecho poner tanto temor 
en las cosas de v i r tud a algunos. Estos que toman este am-
paro para librarse , se guarden, porque huyen del bien, 
por librarse del mal. Nunca tan mala invención he visto, 
parece del demonio, i O Señor mió , tornad por Vosl M i -
rad que entienden al revés vuestras palabras: no permitáis 
semejantes flaquezas en vuestros siervos. Hay un gran bien, 
que siempre veréis algunos que os ayuden, porque esto 
tiene el verdadero siervo de Dios, á quien su M a gestad ha 
dado luz del verdadero camino , que por estos temores le 
crece mas el deseo de no parar. Entiende claro por donde 
va á dar el golpe el demonio, y húrtale el cuerpo, y quié-
brale la cabeza ? mas siente él esto , que quantos placeres 
otros le hacen , le contentan. Quando en un tiempo de al-
boroto , en una zizana que ha puesto , que parece lleva 
á todos tras sí medio ciegos, porque es debaxo de buen 
ze!o , levanta Dios uno que les habrá los ojos, y diga, que 
miren las ha puesto niebla en ellos el demonio para no ver 
el camino : iqué grandeza de Dios , que puede mas a las 
veces un hombre solo, ó dos, que digan verdad, que m u -
chos juntos 1 Torna poco á poco a descubrir el camino, 
dales Dios án imo . Si dicen que hay peligro en la Orac ión , 
procura se entienda quan buena es la Oración , si no por 
palabras , por obras. Si dicen , que no es bien a menudo 
/ las 
S 
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las comu alones, entonces , las frequenta mas: ansí que 
como haya uno , ó dos que sin temor sigan lo mejor, lue-
go torna el Señor poco a poco á ganar lo perdido. Ansí 
que Hermanas , dexaos destos miedos, nunca hagáis caso 
de cosas semejantes de la opinión del vulgo1, mirad que no 
son tiempos de creer á todos, sino á los que vieredes van 
conforme á la vida de Christo. Procurad tener limpia con-
ciencia , y menosprecio de codas las cosas del mundo, y 
creer firmemente lo que tiene la Santa Madre Iglesia , y a 
buen seguro que vals buen camino. Dexaos, como he di-
cho de temores á donde no hay que temer. Si alguno os lo 
pusiere , declaradle con humildad el camino, decid que 
tenéis regla, que os manda orar sin cesar , que ansí nos 
lo manda , y que la habéis de guardar. Si os dixeren que 
sea vocalmente , preguntad <qué si ha de estar el entendi-
miento , y corazón en lo que decís? Si os dixeren., que sí 
(que no podrán decir otra cosa) veis á donde confiesan, 
que forzado habéis de tener Oración, mental, y aun con-
templación , si os la diere Dios allí. Sea bendito para 
siempre. 
CA* 
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CAPITULO XXII. 
E N JQUE D E C L A R A , JQUE E S 
Oración mental, 
Abed y Hi jas , que no está la falta para 
ser y ó no ser Oración mental, en tener 
cerrada la boca: si hablando estoy en-
teramente entendiendo, y viendo que 
hablo con Dios , con mas advertencia 
que en las palabras que digo y junto esta Orac ión mental, 
y vocal. Salvo sino os dicen que estéis hablando con Dios, 
rezando el Pater noster , y pensando en el mundo , aquí 
callo j mas si habéis de estar, como es razón se esté hablan-
do con tan gran Seño r , es bien estéis mirando con quien 
hablá i s , y quien sois vos , si quiera para hablar con crian-
za. Porque , < cómo podéis hablar , y llamar al Rey A l -
teza , n i saber las ceremonias que se hacen para hablar á 
un Grande , sino entendéis bien que estado tiene , y que 
estado tenéis vos? Porque conforme á esto se ha de hacer el 
acatamiento , y conforme al uso porque aun esto es me-
nester también que sepáis , sino enviaros han para sim-
ple , y no negociareis cosa, i Pues qué es esto Señor mío? 
<Q ic es esto m i Emperador? i C ó m o se puede sufrir? Rey 
sois Dios mió sin fin , que no es Rey no prestado el que te-
néis. Quando en el Credo se dice. Vuestro Reyno no tiene 
fini casi siempre me es particular regalo. Alabóos Señor , y 
bendigoos para siempre : en fin vuestro Reyno durará pa-
ra siempre. Pues nunca Vos Señor permitáis se tenga por 
büe-
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bueno 3 que quien fuere a hablar con Vos sea solo con la 
boca. < Qué es esto, Chrlscianos \ Los que decís no es me-
nester Oración mental, ¿entendéis os i Cierto que pienso 
que no os entendéis, y ansi queréis desatinemos todos, ni ' 
sabéis qual es Oracioíi mental, ni como se ha de rezar la 
vocal, ni que es contemplación , porque si lo supiesedes, 
no condenariades por un cabo , lo que alabais por otro. 
Yo he de poner siempre junta Oración mental, con la vo-
cal, quando se me acordare, porque no os espanten Hijas, 
que yo sé en que caen estas cosas, que he pasado algún tra-
bajo en este caso > y ansi querría que nadie os traxese desa-
sosegadas , que es cosa dañosa ir con miedo este camino. 
Importa mucho entender que vais bien, porque en dicien-
do a algún caminante, que va errado , y que ha perdido el 
camino, le acaece andar de un cabo a otro, y todo lo que 
anda buscando por donde ha de ir, se cansa, y gasta el tiem-
po, y llega mas tarde. iQuién puede decir que es mal, si co-
mienza uno á rezar las Horas, ó el Rosario, que comience 
á pensar con quien va á hablar, y quien es el que habla, pa-
ra ver como le ha de tratar? Pues yo os digo Hermanas, que 
si lo mucho que hay que hacer en entender estos dos pun-
tos, se hiciese bien, que primero que comencéis la Oración 
vocal, que vais á rezar, ocupéis harto tiempo en la mental. 
Si, que no hemos de llegar a hablar á un Príncipe con el 
descuido que a un Labrador, ó como á un pobre , como 
nosotras, que como quiera que nos hablaren va bien. Ra-
zón es, que ya que por la humildad deste Rey, si como 
grosera no sé hablar con é l , no por eso me dexa de 
oír , ni me dexa de llegar á sí , ni me echan fuera sus 
guardas (porque saben bien los Angeles que están allí lá 
con-
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coücjiclon i c su Rey, que gusta mas dcsta grosería de uia 
pastorcillo humilde , que vé que si mas supiera, mas dixe-
ra, que de los muy sabios Letrados, por elegantes razona-
mientos que hagan , sino van con humildad) ansi, que no 
porque él sea bueno , hemos de ser nosotros descomedi-
dos. Si quiera para agradecerle el mal olor que sufre ea 
consentir cabe sí una como yo , es bien que procuremos 
conocer su limpieza, y quien es. Es verdad , que se entien-
de luego en llegando como con los Señores de acá ; COÍ^  
que nos digan quien fue su Padre, y los cuencos que tiene 
d-e renta, y el ditado , no h^y mas saber, porque acá no 
se hace cuenta de las personas, para hacerles honra, por 
mucho que merezcan, sino de las haciendas, i O misera-
ble mundo1. Alabad mucho a Dios, Hijas mias , que ha, 
beis dexado cosa tan rula , a donde no hacen caso de lo 
que ellos en sí tienen, sino de lo que tienen sus renteros, 
y vasallos h y si ellos faltan , luego falta el mundo de ha-
cerles honra. Cosa donosa es esta, para que os holguéis, 
quando hayáis todas de tomar alguna recreación y que es-
te es buen pasatiempo , entender quan ciegamente pasan 
su tiempo los del mundo, O Emperador nuestro , suma 
poder, suma bondad, la mesma sabiduría sin principio, 
sin fin, sin haber términos en vuestras perfeciones, son 
infinitas sin poderse compreender, un piélago sin suela 
de maravillas, una hermosura, que tiene en sí codas las 
hermosuras , la mesma fortaleza. O valame Dios , quien 
tuviera aquí junta toda la eloqüencla de los mortales, y 
sabiduría para saber bien (como acá se puede saber , que 
todo es na saber nada) para en este caso dar á entender 
alguna de las muchas cosas, que podemos considerar para 
Obras Tom. L Rrr co-
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conocer algo de quien es este Señor, y bien nuestro. Sí, lle-
gaos , á pensar , y entender en llegando con quien vais á 
hablar, 6 con quien estáis hablando. En mil vidas de las 
nuestras no acabaremos de entender como merece ser tra-
tado este Señor , que los Angeles tiemblan delante del, to-
do lo manda , todo lo puede , su querer es obrar. Pues 
razón será , Hijas mias, que procuremos deleitarnos en es-
tas grandezas que tiene nuestro Esposo, y que entendamos 
con quien estamos casadas, que vida hemos de tener. iO va-
la me Diosl Pues acá quando uno se casa, primero sabe con 
quien, y quien es, y que tiene: nosotras ya desposadas, an-
tes de las bodas, que nos ha de llevar á su Casa, aio pensá-
ramos en nuestro Esposo? Pues acá no quitan estos pensa-
mientos á las que están desposadas, i por qué nos han de 
quitar que procuremos entender quién es este hombre , y 
quién es su padre, y qué tierra es esta á donde me ha de 
llevar , y que bienes son los que promete darnos, qué con-
dición tiene, como podré contentarle mejor , en qué le ha-^  
ré placer, y estudiar como haré mi condición que confor-
me con la suya? pues si una muger ha de ser bien casada 
no la avisan otra cosa, sino que procure esto , aunque sea 
hombre muy baxo su marido. <Pues Esposo mió , en todd 
han de hacer menos caso de Vos^ que de los hombres? Si a 
ellos no les parece bien esto, dexenos vuestras esposas, que 
han de hacer vida con Vos. Es verdad, que es buena vida, 
si un esposo es tan zeloso , que quiere no trate con nadie 
su esposa, linda cosa es, que no piense como le harán es-
te placer , la razón que tiene de sufrirle no querer que tra-
te con otro , pues en él tiene todo lo que puede querer. 
Esta es Oración mental, Hijas mias, entender estas ver-
da-
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dades. Si queréis ir entendiendo esto, y rezando vocalmeti-
te y mu.y en hora buena, no me estéis hablando con Dios, 
y pensando en otras cosas > que esto hace no entender que 
cosa es Oración mental: creo va dado a entender , plega 
al Señor lo sepamos obrar. Amen. 
CAPITULO XXIIL 
TRATA DE LO JQUE. IMPORTA ÑO TORNAR 
atrás quien ha comenzado camino de Oración, y tornar á 
hablar de lo mucho que vá en que sea con gran 
determinación, 
Ues digo que va muy mucho en comen-
zar con gran determinación, por tantas 
causas, que sería alargarme mucho si 
las dixese , solas dos, ó tres os quiero. 
Hermanas, decir. La una es, que no es 
razón que a quien tanto nos ha dado, y contíno da, que 
una cosa que queremos determinar a darle , que es este 
cuidadito (no cierto sin interese , áno con tan grandes 
ganancias) no se le dar con toda determinación , sino co-
mo quien presta una cosa para tornarla á tomar. Esto no 
me parece a mí dar , antes siempre queda con algún" dis-
gasto á quien han emprestado una cosa , quando se la 
tornan a tomar j en especial si la ha menester, y la tenu 
ya como por suya. O que si son amigos^y á quien la pres-
tó debe muchas dadas sin ningún interese, con razón le 
parecerá poquedad , y muy poco amor, que aun una cosa 
suya no quiere dexar en su poder , siquiejra por señal de 
Rrr z amor. 
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amor. <Quc esposa hay , que recibiendo muchas joyas de 
valor de su esposo , no le dé si quiera una sortija , no por 
lo que vale, que ya todo es suyo, sino por prenda que sera 
5uya hasta que muera* <Pues qué menos merece este Señor, 
para que burlemos del, áando , y tomando una nonada 
que le damos l Sino que este poquito de tiempo que nos 
determinamos de darle , de quanto gastamos con otros, y 
con quien no nos lo agradecerá, ya que aquel rato le que-
remos dar, démosle libre el pensamiento, y desocupado 
de otras cosas, y con toda determinación de nunca jamás 
se lo tornar a tomar r por trabajos que por ello jios ven-
gan, ni por contradicciones, ni por sequedades *, sino que 
ya como cosa no mia tenga aquel tiempo, y piense me le 
pueden pedir por justicia, quan^p del rodo no se le qui-
siere dar. Llamo del todo > porque rio se entiende, que de-
xarlo algún dia , ó algunos, por ocupaxiones justas, ó por 
qualquier indisposición, es tomársele ya. La intención esté 
firme, que no es nada delicado mi Dios, no mira en me-
nudencias , ansí terna que os agradecer, es dar algo. Lo 
demás, bueno es á quien no es franco, sino tan apretado, 
que no tiene corazón para dar, harto es que preste. En fin 
haga algo, que todo lo toma en cuenta este Señor nuestro, 
á todo hace como le queremos *, para tomarnos cuenta, no 
es nada menudo , sino generoso*, por grande que sea el al-
cance, tiene él en poco perdonarle, para ganarnos. Es tan 
mirado, que no hayáis miedo, que ufi alzar de ojos, con 
acordarnos del, dexe sin premio. Otra causa , es porque 
el demonio no tiene tanta mano para tentar, ha gran mie-
do á animas determinadas, que tiene ya él experiencia que 
le hacen gran daño, y quanto él ordena para dañarlas, 
víe-
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viene en provecho dellas, y de otras, y que sale el con pér-
dida. Y ya que no hemos nosotros de estar descuidados, ni 
confiar en esto, porque lo habernos con gente traidora , y 
á los apercibidos no osa tanto acometer , porque es muy 
cobarde, y si viese descuido, haria gran daño j mas si co-
noce á uno por mudable, y que no esta firme en el bien, 
y con gran determinación de perseverar, no le dexará a 
sol ni á sombra/ miedos le porná, é inconvenientes , que 
nunca acabe. Yo lo sé esto muy bien por experiencia, 
y ansi lo he sabido dtcir 3 y digo, que RO sabe nadie lo 
mucho que importa. La otra cosa que hace mucho al caso 
es, que pelea con mas ánimo: ya sabe, que venga lo qnc 
viniere, no ha de tornar atrás. Es como uno que esta en 
una batalla , que sabe que si le vencen .^no le perdonarán 
la vida, y que ya que no muere en la batalla , ha de mo-
rir después ^ pelea con mas determinación, y quiere ven-
der bien su vida, como dicen > y no teme tanto los gol-
pes , porque lleva delante lo que le importa la vitoria, y, 
que le va la vida en vencer. Es también necesario comenr-
zar con seguridad , de qüe si no nos dexamos vencer, sal-
dremos con la empresa: esto sin ninguna duda, que por 
poca ganancia que saquen, saldrán muy ricos. No hayáis 
miedo que os dexe morir de sed el Señor, que nos llama á 
que bebamos desta fuente. Esto queda ya dicho , y quer-
rialo decir muchas veces , porque acobarda mucho á per-
sonas que aun no conocen del todo la bondad del Señor 
por experiencia, aunque la conocen por Fé. Mas es gran 
cosa haber experimentado con el amistad, y regalo que 
trata á los que van por este camino, y como casi les.hace 
toda la costa. Y los que esto no han probado, no me ma-
rá^ 
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ravillo que qaieran seguridad de, algún Interese. Puesr ya 
sabéis, qüe es ciento por uno, aun en esta vida, y que dice 
el Señor : Pedid , y daros han : sino creéis a su Magestad 
en las partes de su Evangelio , que asegura esto , poco 
aprovecha , Hermanas , que me quiebre yo la cabeza a 
decirlo. Todavía digo, á quien tuviere alguna duda, que 
poco se pierde probarlo , que eso tiene bueno este viaje, 
que se da mas de lo que se pide , ni -acertaremos á desear. 
IJsro es sin falta , yo lo sé , y a las de vosotras que lo sa-
béis por experiencia^ por la bondad de Dios, puedo presen* 
tar por testigos, 
CAPITULO XXIV. 
TRATA COMO SE HA DE REZAR ORACIOM 
vocal con perfección ,y quan junta anda con ella la 
mental. 
Hora y pues y tornemos á hablar con. 
las dmas que he dicho que no se pue-
den recoger , ni atar los entendimientos 
en Oración mental, ni tener considera-^  
cion, M o nombremos aquí estas dos co-
sas pues no sois para ellas , que hay muchas personas en 
hecho de verded, que solo el nombre de Oración mental 
ó contemplación , parece que las atemoriza *, y por si al-
guna viene á esta Casa , que también , como he dicho, 
no van todos por un camino. Pues lo que quiero aho-
ra aconsejaros (y aun puedo decir ensenaros, porque como 
Madre en el oficio de Priora que tengo es lícito) es como 
ha-
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habéis de rezar vocalmente 3 porque es razón entendáis lo 
que decís. Y porque quien no puede pensar en Dios , pue-
de ser que Oraciones largas t ambién la cansen , tampoco 
me quiero entremeter en ellas, sino en las que forzado ha-
bernos de rezar ( pues somos Christianos ) que es el Pater 
noster , y Ave Mar ía *, porque ñ o puedan decir por noso-
tras y que hablamos y y no nos entendemos. Salvo si nos 
parece que basta irnos por la costumbre con solo pronun-
ciar las palabras , y que esto basta. Si basta3, ó no y en eso 
no me entrénieto , los letrados lo d i rán 5 lo que yo querria 
que hiciésemos nosotras, hijas es que no nos contente-
mos con sola eso > parque qu ando digo Credo 3 razón me 
parece será que entienda, y sepa l a que creo, y quando Pa-
dre nuestro , amor será entender quien es este Padre nuesj* 
t r o , y quien es el Maestro que nos ensenó esta Oración.. 
Si queréis decir que ya os lo sabéis , y que no hay para que 
se os acuerde, no tenéis r a z ó n , que mucho vade Maestro í 
Maestrb 5 pues aun de los que acá nos e n s e ñ a n , es gran 
desgracia no nos acordar, en especial si son Santos, y San 
Maestros del alma , es imposible si somos buenos discí-
pulos. Pues de tal Maestra, como quien nos enseño esta 
Orac ión , y can tanto amor , y deseo que nos aprovecha-
se , nunca Dios quiera que no nos acordemos del m u -
chas veces quando decimos la Orac ión , aunque por fla-
cas no sean todos. Pues quanto á lo primero, ya sabéis que 
enseña su Magestad , que sea á solas , que ansi lo hacia el 
siempre que oraba, y no por su necesidad, sino por nues-
tro enseñamiento. Ya esto dicho se está, que no se sufre ha-
blar con D i o s , y con el mundo y que no es otra cosa es-
tar rezando , y escuchando por otra parte lo que están ha-
blan-
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blando, 6 pensar en b que se 1c ofrece, sin mas irse á la 
mano. Salvo sino es algunos tiempos, que ó de malos I iu -
ítiores (en especial si es per^na que tiene melancol ía ) ó 
flaqueza de cabeza, que aunque mas lo procura, no pue-
d e , ó permite Dios días de grandes tempestades en sus sier-
y o s , para mas bien suyo> y aunque se afligen, y procuran 
quietarse , iao pueden n i cstati en lo que dicen , aunque 
mas hagan, n i asienta en nada el entendimiento, sino 
que parece tiene frenesí> ^egun anda desbaratado, y en la 
pena que da á quien lo tiene, yera que n ^ es la culpa suya. 
Y no se fatigue , que es peor, a i se canse en poner seso á 
quien por entonces no le tiene s que es su entendimiento, 
sino reze como pudiere, y aun no rezc , sino como en-
ferma procure dar alivio á su alma j y entienda en otra 
obra de vir tud. Esto, es ya p^ra personas que traen cuida-
do de s í , y tienen entendido no han de hablar á Dios , y 
al mundo junto.. Lo que podemos hacec nosotras es, pro-
curar estar á solas, y plega i Dios que baste , como digo, 
para que entendamos con quien estamos, y lo que nos 
responde el Señor a nuestras peticiones. < Pensáis que se es-
tá callando, aunque i£o le -pímos? Bien habla al corazón 
quandp le pedimos de c o r a z ó n , y bien es que considere-
mos , que somos cada una de nosotras, 4 quien el Se-
ñor dice esta O r a c i ó n , y que nos la esta mostrando^ 
Pues nunca el Maestro está tan lejos del d i s c ípu lo , que 
sea menester dar voces, sino muy junto. Esto quiero yo 
que entendáis vosotras os conviene, para rezar bien eí 
Pater noster; no os apartar de cabe el Maestro, que os 
lo mostró. D i r é i s , que ya esto es consideración , que no 
p o d é i s , n i aun queréis sino rezar vocalmente i porque 
tam-
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también hay personas mal sufridas, y amigas de no se dar 
pena, que como no lo tienen de costumbre , esla recoger 
el pensamiento al principio, y por no cansarse un poco, 
dicen que no pueden mas, ni lo saben , sino rezar vocal-
mente. Tenéis razón en decir, que es Oración mental, mas 
yo os digo cierto } que no se como lo aparte, si ha de ser 
bien rezado lo vocal, y entendiendo con quien hablamos*, 
y aun es obligación que procuremos rezar con advertencia, 
y aun plega á Dios que con estos remedios vaya bien reza-
do el Pater noster, y no acabemos en otra cosa imperti-
nente. Yo lo he probado algunas veces, el mejor reme-
dio que hallo es, procurar tener el pensamiento en quien 
enderezó las palabras. Por eso tened paciencia, y pro-» 
curad hacer costumbre de cosa tan necesaria. 
C A P I T U L O X X V . 
£ U E D I C E LO M U C H O Q U É G A t f A 
un alma que reza con perfecion vocalmente , y corm 
acaece levantarla Dios de allí á cosas 
sobrenaturales. 
Porque no penséis que se saca poca ga-
nancia de rezar vocalmente con perfe-
cion, os digo, que es muy posible, que 
estando rezando el Pater noster , os 
ponga el Señor en contemplación per-
feta , ó rezando otra Oración vocal, que por estas 
vías muestra su Magestad , que oye al que le habla , j 
le habla su grandeza , suspendiendo el entendimiento. 
Obras Tom, L Sss j j 
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y atajándole el pensamiento, y tomándole , como dicen, la 
palabra de4a boca, que aunque quiere no puede hablar, 
sino es con mucha pena. Entiende que sin ruido de pa-
labras le esta ensenando este Maestro D i v i n o , suspendien-
do las potencias*, porque entonces antes danarian , que 
aprovecharian, si obrasen. Gozan sin entender como go-
zan: está el alma abrasándose en amor , y no entiende 
como ama: conoce que goza de lo que ama, y no sabe co-
mo lo goza : bien entiende que no es gozo que alcanza el 
entendimiento á desearle, abrázale la voluntad sin enten-
der como h mas en pudiendo entender algo , vé que no es 
este bien que se puede merecer con todos los trabajos que 
se pasasen juntos, por ganarle en la t ierra: es don del 
Señor de l la , y del Cie lo , que en fin, da como quien es. 
Estad, Hijas , en contemplación perfeta, ahora enten-
deréis la diferencia que hay della a la Orac ión mental, que 
es lo que queda dicho , pensar, y entender lo que habla-
mos , y con quien hablamos, y quien somos los que osa-
mos hablar con tan gran Señor. Pensar esto, y otras co-
sas semejantes de lo poco que le hemos servido, y lo m u -
cho que estamos obligados a servir , es Orac ión mental. 
N o penséis que es otra a lga rav ía , n i os espante el n o m -
bre, rezar el Pater noster, y Ave M a r í a , ó lo que q u í -
sieredes, es Orac ión vocal , pues mirad que mala música 
hará sin lo primero, aun las palabras no irán con concier-
to todas veces. En estas dos cosas podemos algo nosotros 
con el favor de D ios : en la contemplación que ahora d i -
xe, ninguna cosa*, su Magestad es el que todo lo hace, que 
es obra suya, sobre nuestro natural. Como está dado a 
entender estQ de contemplación muy largamente, y 1° 
me-
PE PERFECCION. J07 
mejor que yo lo supe declarar en la relación de m i vida, 
que tengo dicho escr ib í , para que viesen mis Confeso-
res , que me lo mandaron, no lo digo aquí^ n i hago mas 
de tocar en ello. Las que hubieredes sido tan dichosas, que 
el Señor os llegue á estado de contemplación , si le pudie-
sedes haber , puntos tiene, y avisos que el Señor quiso que 
acertase á decir 3 que os consolarían mucho, y aprove^ 
charlan, á m i parecer, y al de algunos que le han visto, 
que le tienen para hacer caso del (que vergüenza es deci-
ros yo que hagáis caso del m i ó ) y el Señor sabe la confu-
sión con que escribo mucho de lo que escribo. Bendito sea, 
que ansi me sufre. Las que, como digo , tuvieren Orac ión 
sobre natural , procúrenle después de yo muerta , las que 
no , no hay para que, sino esforzarse a hacer lo que en este-
va d icho , ganando por quantas vías pudieren , y haciendo 
dil igencia, para que el Señor se la dé , suplicándoselo á él , 
y ayudándose ellas^ y dexen al Señor, que es quien k ha de 
dar, y no os la negara, sino os quedáis en el camino , sino 
que os esforcéis hasta llegar á la fin. 
CAPITULO XXVI. 
Ei7 JQUE V A D E C L A R A N D O E L MODO 
para recoger el pensamiento : pone medros para ello. 
Es capitulo muy provechoso para los que 
comienzan Oración. 
1 , JL Hora , pues tornemos á nuestra Orac ión vo -
/ \ ca l , para que se reze de manera, que sin 
entendernos, nos lo dé Dios todo jun to , y para, coni3 
Sss t he 
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he dicho , rezar como es razón la exámlnaclon de la 
conciencia, y decirla confesión , y santiguaros, ya se 
sabe ha de ser lo pr imero, luego , Hi ja procurad, pues 
estáis sola, tener compañía. ¿Pues qué mejor que la del 
mesmo Maestro que enseñó la Orac ión que vais a rezar? 
Representad al mesmo Señor junto con vos, y mirad 
con qué amor , y humildad os está enseñando , y creed-
m e , mientras pudieredes no estéis sin tan buen amigo. 
Si os acostumbráis á traerle cabe vos, y él vé que lo ha-
céis con amor, y que andáis procurando contentarle, 
no le p o d r é i s , como dicen , echar de vos: no os faltará 
para siempre: ayudaros ha en todos vuestros trabajos: 
tenerle heis en todas partes. < Pensáis qué es poco un tal 
amigo aliado? i O Hermanas! Las que no podéis tener 
mucho discurso del entendimiento , n i podéis tener el 
pensamiento sin divert iros, acostumbraos: mirad que sé 
yo que podéis hacer esto , porque pasé muchos años por 
este trabajo , de no poder sosegar el pensamiento en una 
cosa, y eslo muy grande , mas s í , que no nos dexa el 
Señor tan desiertos, que si llegamos con humildad á pe-
dírselo , no nos acompañe. Y si en un año no pudié-
remos salir con e l l o , sea en mas*, no nos duela el t iem-
po en cosa que también se gasta: U quién va tras nosotras? 
D i g o que esto puede acostumbrarse á e l l o , y trabajar,' 
y andar cabe este verdadero Maestro. N o os pido aho-
ra que penséis en é l , n i que saquéis muchos concetos, 
n i que hagáis grandes, y delicadas consideraciones con 
vuestro entendimiento, no os pido mas de que le m i -
réis. <Pues quién os quita volver los ojos del a lma , aun-
que sea de presto, sino podéis mas, á este Señor? 
¿Pues 
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cPues podéis mirar cosas muy feas, y no podéis mirar la co-
sa mas hermosa que se puede imaginar ? Si no os parecie-* 
re bien , yo os doy licencia que no le mi ré i s , pues nun-* 
ca, Hijas quita vuestro Esposo los ojos de vosotras. 1 Haos 
sufrido m i l cosas feas, y abominaciones contra é l , y no ha 
bastado para que os dexe de mi ra r , y es mucho, que q u i -
tados los ojos destas cosas exteriores, le miréis algunas ve-
ces á éh Mirad que no está aguardando otra cosa3 como 
dice la Esposa, sino que le miremos. Como le quisieredes 
le hallareis: tiene en tanto que le volvamos a mirar , que 
no quedara por diligencia suya. Ansi como dicen ha de 
hacer la muger para ser bien casada con su marido , que 
si esta triste , se ha de mostrar ella triste , y si está alegre 
(aunque nunca lo esté ) alegre: mirad de que sujeción os 
habéis librado. Hermanas, Ésto con verdad, sin fingimien-
to , hace el Señor con nosotras, que él se hace sujeto, y¡ 
quiere que seáis vos la Señora , y andar él á vuestra vo lun-
tad. Si estáis alegre, miradle resucitado, que solo imagi* 
nar como salió del sepülcro os a legrará , mas con que cla-
ridad , y con que hermosura , con que Magestad, que v i -
torioso, que alegre, como quien tan bien salió de la bata-
lla á donde ha ganado un tan gran Reyno , que todo 1c 
quiere para vos. ¿Pues es mucho, qué á quien tanto os da 
volváis una vez los ojos á mirarle? Si estáis con trabajos, ó 
triste miradle camino del huerto, que aflicción tan gran-
de llevaba en su alma, pues con ser el mesmo sufrimiento^ 
la dice, y se queja della^ y miradle atado á la coluna, lleno-
de dolores, todas sus carnes hechas pedazos, por lo mucho 
que os ama i perseguido de unos, escupido de otros, nega-
do de sus amigos, desamparado dellos, sin ja^dic , que 
yuci-
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vuelva por él, helado de frío, puesto en tanta soledad, que 
el uno con el otro os podéis consolar*, ó miradle cargado 
con la Cruz , que aun no le dexaban huelgo. Miraros ha 
él con unos ojos tan hermosos, y piadosos, llenos de lágri-
mas, y olvidara sus dolores, por consolar los vuestros, 
solo porque os vais vos con él a consolar, y volváis la cabe-
za a mirarle. ¡ O Señor del mundo, verdadero Esposo mió 
(le podéis vos decir , si os ha enternecido el corazón de 
verle tal , que no solo queráis mirar le , sino que os holguéis 
de hablar con é l , no Oraciones compuestas sino de la pe-
na de vuestro corazón , que las tiene él en muy mucho) 
<tan necesitado estáis . Señor mió , y bien mió , que que-
réis admitir una pobre compañía como la m i a , y veo en 
vuestro semblante, que os habéis consolado conmigo? ¿Pues 
c ó m o . Señor , es posible que os dexan solo los Angeles, 
y que aun no os consuela vuestro Padre? Si es ansi , Señor, 
que todo lo queréis pasar por m í , i qué es esto que yo paso 
por Vos? i De qué me quejo ? Que ya he vergüenza de 
que os he visto t a l , que quiero pasar, S e ñ o r , todos los 
trabajos que me vinieren., y tenerlos por gran b i e n , c 
imitaros en algo: juntos andemos, Señor > por donde 
fueredes tengo de ir \ pqr donde pasaredes, tengo de 
pasar. T o m a d , Hijas , de aquella C r u z , no se os dé 
nada de que os atropellen los Judios, porque él no vaya 
con tanto trabajo, no hagáis caso de lo que os dixeren, 
haceos sordas á las murmuraciones, tropezando, y cayen-
do con vuestro Esposo , no os apartéis de la Cruz , n i 1* 
dexeis. M i r a d mucho el cansancio con que va, y las ven-
tajas que hace su trabajo á los que vos padecéis, por 
grandes que los queráis p in ta r , y por mucho que los 
que-
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queráis sentir, saldréis consoladas delkr, porque veréis que 
son cosa de burla , comparados a los del Señor. Diréis , 
Hermanas que como se podra hacer esto , que si le viera-
des con los ojos del cuerpo, en el tiempo que su Magescad 
andaba en el mundo , que lo hicierades de buena gana > y 
le mirarades siempre. N o lo c reá i s , que quien ahora no 
se quiere hacer un poquito de fuerza a recoger si quiera la 
vista para mirar dentro de sí á este Señor ( que lo puede 
hacer sin peligro , sind con tantico cuidado) muy menos 
se pusiera al pie de la Cruz con la Madalena, que vía la 
muerte al ojo. tMas qué debia pasar la gloriosa Vi rgen 3 y 
esta bendita Santa } < Q u é de amenazas? < Q u é de malas 
palabras? ¿Y qué de encontrones? (X qué de sentimien-
tos? Pues con que gente lo hablan tan cortesana , si lo era 
del Inf ierno, que eran Ministros del demonio. Por cierto 
que debia de ser terrible cosa lo que pasaron , sino que 
con otro dolor mayor , no sentían el suyo. Ansi que Her-
manas, no creáis fuerades para tan grandes trabajos, sino 
sois ahora para cosas tan pocas: exercitandoos en ellas po-
déis venir a otros mayores. Lo que podéis hacer para ayuda 
desto, procurad traer una Imagen, y retrato deste Señor, 
que sea á vuestro gusto , no para traerle en el seno , y 
nunca le mirar , sino para hablar muchas veces con él, que 
él os dará que le decir. Como habláis con otras personas, 
i por qué os han mas de faltar palabras para hablar con 
Dios ? N o lo creáis, al menos yo no os creeré si lo usáis, 
porque si no , sí f a l t a rán , que el no tratar con una perso-
na causa estrañeza , y no saber como nos hablar con ella 
que parece no la conocemos, y aunque sea deudo *, por-
que deudo, y amistad se pierde con la falta de la comuni-
5 i r C A M I N O 
bic ion . T a m b i e ñ es remedio tomar un libro de Romance 
bueno , aun para recoger el pensamiento, para venir a 
rezar bien vocalmente, y poquito á poquito i r acostum-
brando el alma con alhagos, y artificio para no la ame-
drentar. Haced quenta, que ha muchos años que se ha ido 
de con su esposo , y que hasta que quiera tornar a su casa, 
fes menester saberlo mucho negociar que ansi somos los pe-
cadores. Tenemos tan acostumbrada nuestra a lma, y pen-
samiento á andar a su placer, ó pesar , por mejor decir, 
que la triste alma no se entiende , que para que torne á 
tomar amor á estar en su casa, es menester mucho art if i -
cio , y sino es ansi , y poco a poco, nunca haremos nada 
Y tornóos a certificar, que si con cuidado os acostumbráis 
a lo que he d i c h o , que sacareis tan gran ganancia , que 
aunque yo os la quisiera decir , no sabré. Pues juntaos ca-
be este buen Maestro , y muy determinadas á deprender 
lo que os ensenare , y su Magestad hará que no dexeis de 
salir buenas discípulas, n i os dexara, sino le dexais. M i -
tad las palabras que dice aquella boca d iv ina , que en la 
primera entenderéis luego el amor que os tiene , que no 
es pequeño bien , y regalo del discípulo, ver que suMaes-í 
tro le ama. 
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CAPITULO XXVIL 
JQUE T R A T A E L G R A N * A M O R 
que nos mostró el Señor en las primeras palabras del Pater 
noster \ y lo mucho que importa no hacer caso ninguno del 
linaje) las que de verás quieren ser fajas de Dios, 
Adre nuestro, que estás en los Cielos. 
¡O Seííor m i ó , cómo parecéis Padre 
de tal H i j o , y como parece vuestro 
H i j o , Hi jo de tal Padre i Bendita 
seáis Vos por siempre jamás. ^No fue-
| ra al fin de la Orac ión esta merced. 
Señor, tan grande? En comenzando nos henchis las manos, 
y hacéis tan gran merced , que sería harto bien henchirse 
el entendimiento, para ocupar la voluntad , de manera 
que no os pudiese hablar palabra. i O qué bien venia 
áquí , Hijas, contemplación perfetal i O con quanta razón, 
entrada el alma en s í , para poder mejor subir sobre 
sí mesma á que le diese este Santo Hi jo á entender, 
que cosa es el lugar á donde dice que está su Padre, 
que es en los Cielos l Salgamos de la tierra, Hijas mias, que 
tal merced como esta no es razón se tenga en tan poco, que 
después que entendamos quan grande es, nos quedemos 
en la tierra. \0 Hi jo de Dios , y Señor miol i Como dais 
tanto junto á la primera palabra? Ya que os humilláis á Vos 
con estremo tan grande en juntaros con nosotros al pedir, 
y haceros hermano de cosa tan baxa, y miserable, co-
mo nos dais en nombre de vuestro Padre todo lo que se-
ObrasTom.L T t t puc-
514 C A M I N O 
puede dar, pues que queréis que nos tenga por hijos, que 
vuestra palabra no puede faltar obligasle á que la cum-
pla , que no es pequeña carga, pues en siendo Padre nos 
ha de sufrir , por graves que sean las ofensas , si nos tor-
namos á é l , como el hijo pródigo. Hanos de perdonar, 
hanos de consolar en nuestros trabajos, hanos de susten-
t a r , como lo ha de hacer un tal Padre, que forzado ha 
de ser mejor que todos los padres del mundo i porque en 
él no puede haber sino todo bien cumplido , y después de 
todo e s tó , hacernos participantes, y herederos con Vos. 
M i r a d , Señor m i ó , que ya que á Vos con el amor que 
nos t ené i s , y con vuestra humildad no se os ponga nada 
delante (en fin , Señor , estáis en la tierra , y vestido de-
11a, pues tenéis nuestra naturaleza, parece tenéis alguna 
causa para mirar nuestro provecho) mas mirad que vues-
tro Padre está en el Cielo , Vos lo dec í s , es razón que m i -
réis por su honra ^ ya que estáis Vos ofrecido á ser deshon-
ra por nosotros, dexad a vuestro Padre libre , no le o b l i -
guéis á tanto por gente tan ru in como y o , que le he de 
dar tan malas gracias, i O buen Jesús, que claro habéis mos-
trado ser una cosa con é l , y que vuestra voluntad es la su-
y a , y la suya vuestra! Q u é confesión tan clara. Señor m i ó , 
que cosa es el amor que nos tenéis i Habéis andado rodean-
do , y encubriendo al demonio, que sois H i j o de Dios , y 
con el gran deseo que tenéis de nuestro bien, no se os pone 
cosa delante, por hacernos tan grandísima merced. < Quién 
lo podia hacer, sino V o s , Señor? A l menos bien veo m i 
Jfesus, que habéis hablado como Hi jo regalado, por Vosj 
y por nosotros, y que sois poderoso para que se haga en 
el Cie lo , lo que Vos decís en la tierra. Bendito seáis por 
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siempre, Señor m í o , que tan amigo sois de dar , que no 
se os pone cosa delante. cPues pareceos, Hijas que es buen 
Maestro éstef i Para aficiotiarnos á que deprendamos lo que 
nos enseña, comienza haciéndonos tan gran merced > Pue^ 
pareceos ahora que sera r a z ó n , que aunque digamos vo-
calmente esta palabra, dexemos de entenderla con el en-
tendimiento , para que se haga pedazos nuestro corazón 
con ver tal amor? Pues que hijo hay en el mundo , que 
no procura saber quien es su Padre , quando le tiene bue-
no : y de tanta Magestad , y Señorío? A u n si no lo fuera, 
no me espantara v no nos quisiéramos conocer por sus h i -
jos, porque anda el mundo t a l , que si el padre es mas ba-
xo del estado en que esta su h i j o , no se tiene por honrado 
en conocerle por padre. Esto no viene a q u í , porque en es-
ta Casa nunca , plega á Dios , haya acuerdo de cosas des-
tas sería infierno, sino la que fuere mas, tome menos a su 
padre en la boca, todas han de ser iguales. \ O Colegio de 
Christo, que tenia mas mando San Pedro, con ser un pes-
cador, y lo quiso ansi el Señor , que San Bartolomé , que 
era hijo del Rey ! Sabía su Magestad lo que habia de pasar 
en el mundo sobre qual era de mejor tierra , que no es 
otra cosa, sitio debatir si será buena para adoves, ó para 
tapias. iValame Dios, que gran trabajol Dios os Ubre, Her-
manas , de semejantes contiendas , aunque sea en burlas. 
Y o espero en su Magestad, que sí hará. Quando algo 
désto en alguna hubiere, póngase luego remedio , y ella 
tema no sea estar Judas entre Apostóles: denla penitencias 
hasta que entienda , que aun tierfa muy ru in no mereció 
ser. Buen Padre os tené i s , que os d i el buen Jesús; no se 
conozca aquí otro Padre, para tratar del. Y procurad 
T t t l H i -
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Hijas m í a s , ser tales, que merezcáis regalaros con él y y 
echaros en sus brazos. Y a sabéis que no os echará de sí, 
si sois buenas Hijas; i pues quién no procurará no pérder 
tal Padre? O valame Dios, y que hay aquí en que os consolar, 
que por no me alargar mas lo quiero dexar á vuestros en-
tendimientos, que por desbaratado que ande el pensamien-
t o , entre tal Hi jo , y tal Padre , de fuerza ha de estar el 
Espíritu Santo , que enamore vuestra voluntad, y os la ate 
con grandís imo amor, ya que no baste para esto tan grande 
interese. 
CAPITULO XXVIIL 
j E F JQUÉ DECLARA JQUE ES ORACION 
de recogimiento, y ponense algunos medios para 
acostumbrarse d ella. 
Hora mirad que dice vuestro Maestro: 
Que estás en los Cielos. ¿Pensáis qué i m -
porta poco saber que cosa es Cielo, y á 
donde se ha de buscar vuestro Sacratí-
simo Padre? Pues yo os d i g o , que para 
entendimientos derramados, que importa mucho, no solo 
creer esto , sino procurarlo entender por experiencia, por-
que es una de las cosas que ata mucho el entendimiento, y 
hace recoger el alma. Y a sabéis que Dios esta en todas par-
tes, pues claro está, que á donde esta el Rey, está la Corte; 
en fin, que á donde está Dios, es el Cielo: sin duda lo po-
déis creer, que á donde está su Magestad , está toda la glo-
riaj pues mirad , que dice San Agus t in , que le buscaba en 
mu-
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muchas partes, y que le vino á hallar dentro de sí mesmo. 
¿Pensáis, que importa poco para una alma derramada enten-
der esta verdad , y ver que no ha menester para hablar con 
su Padre Eterno i r al Cielo , n i para regalarse con é l , n i 
ha menester hablar á voces ? Por paso que hable , es-
ta tan cerca que nos o i r á , n i ha menester alas para ir a 
buscarle, sino ponerse en soledad , y mirarle dentro de sí, 
y no estrañarse de tan buen huésped , sino con gran hu -
mildad hablarle como a Padre, pedirle como á Padre, con-
tarle sus trabajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo 
que no es digna de ser su hija. Dcxese de unos encogimien-
tos que tienen algunas personas , y piensan que es h u m i l -
dad. S í , que no esta la humildad ? en que si el Rey os hace 
una merced, no la t omé i s , sino tomarla , y entender quan 
sobrada os viene, y holgaros con ella. Donosa humildad, 
<qué me tenga yo al Emperador del Cie lo , y de la tierra en 
m i casa, que se viene á ella por hacerme merced, y por hol-
garse conmigo , y que por humi ldad , n i le quiera respon-
der, n i estarme con é l , n i tomar lo que me da , sino que 
le dexe solo? ¿Y que estandome diciendo, y rogando que le 
pida, por humildad me quede pobre, y aun le dexe i r , de 
que vé que no acabo de determinarme? 
z N o os curéis . Hijas destas humildades, sino tra-
tad con él como Padre, y como con Hermano , y como 
con S e ñ o r , y como con Esposo, á veces de una mane-
r a , á veces de o t ra , que él os enseñará lo que habéis 
de hacer para contentarle. Dexaos de ser bobas, pedid-
le la palabra, que vuestro Esposo es, que os trate como 
tal. Mi rad que os vá mucho en tener entendida esta 
Verdad, que está el Señor dentro de vosotras, y que allí 
nos 
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nos estemos con él. Este modo de rezar, aunque sea vo-
calmente , con mucha mas brevedad recoge el entendí-
mien to , y es Orac ión que trae consigo muchos bienes. 
Llamase recogimiento, porque recoge el alma todas las 
potencias, y se entra dentro de sí con su D i o s , y vie-
ne con mas brevedad á enseñarla su Div ino Maestro , y 
á darla Orac ión de quie tud, que de ninguna otra ma-
nera i porque allí metida consigo mesma puede pensar 
en la Pasión , y representar allí al Hi jo y ofrecerle al 
Padre, y no cansar el entendimiento andándole buscan-
do en el Monte Calvario, y al Huerto , y á la Coluna. 
3 Las que desta manera se pudieren encerrar en este 
Cielo pequeño de nuestra alma, a donde esta el que le h i -
zo á él, y a la tierra, y se acostumbrarán a no mirar, n i es-
tar a donde se distrayan estos sentidos exteriores, crean que 
llevan excelente camino, y que no dexaran de llegar á be-
ber el agua de la fuente, porque caminan mucho en poco 
tiempo. Es como el que va en una nao, que con un poco de 
buen tiempo se pone en el fin de la jornada en pocos dias, 
y los que van por t ierra , tardanse mas. Estos están y a , co-
mo dicen, puestos en la mar, aunque del todo no han de-
xado la t ierra, aquel rato hacen lo que pueden por librarse 
della , recogiendo sus sentidos. 
4 Ansimesmo, si es verdadero el recogimiento sién-
tese muy claro, porque acaece alguna operación ( no se 
como lo dé a entender, quien lo tuviere sí entenderá) en 
que parece que se levanta el alma con el juego , que ya ve 
lo es las cosas del mundo. Alzase al mejor t iempo, y 
como quien se entra en un castillo fuerte para no temerlos 
contrarios, retira los sentidos destas cosas exteriores, y da-
les 
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les de tal manera de mano, que sin encenderse , se le cier-
ran los ojos por no las ver, porque mas se despierte la vis-
ta á los del alma. Ansi quien va por este camino, casi 
siempre que reza, tiene cerrados los ojos, y es admirable 
costumbre para muchas cosas, porque es un hacerse fuer-
za á no mirar las de acá', esto es al principio, que después 
no es menester, mayor se la hace quando en aquel tiempo 
los abre. Parece que se entiende un fortalecerse, y esforzar-
se el alma á costa del cuerpo , y que le dexa solo, y desfla-
que:ido, y ella toma allí bastimento para contra él. 
5 Y aunque al principio no se entienda esto por no 
ser tanto , que hay mas, y menos en este recogimiento, 
mas si se acostumbra (aunque al principio de trabajo, por-
que el cuerpo torna por su derecho, , sin entender que el 
mesmo se corta la cabeza en no darse por vencido) mas si 
se usa algunos dias, y nos hacemos esta fuerza , verse ha 
claro la ganancia, y entenderán en comenzando á rezar, 
que se vienen las abejas á la colmena, y se entrarán en 
ella para labrar la mie l . Y esto sin cuidado nuestro, 
porque ha querido el S e ñ o r , que por el tiempo que 1c 
han tenido, se haya merecido estar el a lma, y voluntad 
con este señorío , que en haciendo una sena no mas, de 
que se quiere recoger, la obedezcan los sentidos, y se re-
cojan á ella. Y aunque después tornen á salir, es gran co-
sa haberse ya rendido *, porque salen como cautivos, y su-
jetos , y no hacen el mal que antes pudieran hacer, y en 
tornando á llamar la voluntad , vienen con mas presteza, 
hasta que á muchas entradas destas, quiere el Señor se que-
den ya del todo en contemplación perfeta. 
6 Entiéndase mucho esto que queda d icho , porque 
aun-
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aunque parece escuro , lo etuenderá quien q ilslere obrarlo. 
Ansí que caminan por m a r , y pues tanto nos va no ir 
tan despacio , hablemos un poco de como nos acostum-
bremos á tan buen modo do proceder. Están mas segu-
ros de muchas ocasiones: pegase mas presto el fuego del 
amor d i v i n o , porque con poquito que sople con el en-
tendimiento , están cerca del mesmo fuego , con una cea-
tellica que les toque se abrasara todo: como no hay em-
barazo de lo exterior , estasé sola el alma con su Dios; 
hay gran aparejo para encenderse. Pues hagamos cuca-
tá que dentro de nosotras esta un Palacio de grandísima 
riqueza, todo su edificio de oro , y piedras preciosas, en 
fin, como para tal Señor , y que sois vos parte para que 
este edificio sea tal (como á la verdad lo es, que es ansv 
que no hay edificio de tanta hermosura como un alma 
l impia y llena de virtudes, y mientras mayores, mas res-
plandecen las piedras) y que en este Palacio está este gran 
R e y , y que ha tenido por bien ser vuestro h u é s p e d , y 
que está en un trono de grandís imo precio , que es vues-
tro corazón. 
7 Parecerá esto al principio cosa impertinente (digo 
hacer esta ficción para darlo á entender) y podrá ser 
aproveche mucho , á vosotras en especial, porque como 
no tenemos letras las mugeres, todo esto es menester 
para que entendamos con verdad, que hay otra cosa 
mas preciosa, sin ninguna comparación , dentro de noso-
tras , que lo que vemos por de fuera. N o nos imagine-
Uios vacías en lo i n t e r i o r y plega á Dios sean solas las 
mugeres las *que andan con este descuido , que tengo por 
imposible > si traxesemos cuidado de acordarnos que te-
ñe-
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nemos tal huésped dentro de nosotros, que nos diésemos 
tanto á las cosas del mundo ; porque veríamos quan baxás 
son para las que dentro poseemos. ¿Pues qué mas hace una 
a l imaña , que en viendo lo que le contenta á la vista, har-
ta su hambre en la presa? Sí, que diferencia ha haber dellas 
a nosotras. 
8 Reiranse de m í , por ventura, y d i r á n , que bien cla-
ro se está esto: y ternan razón, porque para mí fue escuro algim 
tiempo. Bien entendia que tenia alma, mas lo que merecía 
esta alma , y quien estaba dentro della (porque yo me ataba 
los ojos con las vanidades de la vida para verlo) no lo enten-
día. Que á m i parecer , si como ahora entiendo , que en 
este Palacio pequeñito de m i alma cabe tan gran Rey, en-
tonces lo entendiera, no ledexara tantas veces solo, alguna 
me estuviera con é l , y mas procurara que no estuviera tan 
sucia. <Mas qué cosa de tanta admiración, que quien h i n -
chiera m i l mundos con su grandeza , encerrase en cosa 
tan pequeña! Ansi quiso caber en el vientre de su Sacratí-
sima Madre. Como es Señor , consigo trae la libertad j y 
como nos ama, hacese de nuestra medida. Quando un alma 
comienza , por no la alborotar de verse tan pequeña , para 
tener en sí cosa tan grande , no se da á conocer, hasta 
que va ensanchando esta alma poco a poco , conforme 
á lo que entiende es menester para lo que pone en ella. 
Por eso d i g o , que trae consigo la libertad , pues tiene 
el poder de hacer grande este Palacio. E l punto está 
en que se le demos por suyo con toda determinación, 
y le desembaracemos , para que pueda poner , y qu i -
tar como en cosa propia. Esta es su cond ic ión , y tie-
ne razón su Magestad, no se lo neguemos. Y como él 
Otras Tom, I , V v v no 
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no ha forzado nuestra voluntad 3 toma lo que le damos, 
mas no se da á sí del todo 3 hasta que nos damos del todo 
á él (esto es cosa cierta , y porque importa tanto , os lo 
acuerdo tantas veces ) n i obra en el alma , como quando 
del todo sin embarazo es suya 3 n i sé como ha de obrar: 
es amigo de todo concierto. Pues si el Palacio henchimos 
de gente baxa 3 y de baratijas, < cómo ha de caber el Señor 
en su Corte > Harto hace de estar un poquito entre tanto 
embarazo, i Pensá i s , H i j a s , que viene solo > i N o veis que 
dice su H i j o : Que estas en los Cielos > Pues un tal Rey a 
osadas que no le dexen solo los Cortesanos, sino que están 
con él rogándole por nosotros, para nuestro provecho, por-
que están llenos de caridad. N o penséis que es como acá, 
que si un Señor , ó Perlado favorece alguno > por algunos 
fines, ó porque quiere, luego hay las envidias , y el ser 
malquisto aquel pobre > sin hacerles nada, que le cuestan 
caros los favores. 
C A P I T U L O XXIX. 
PROSIGUE EN" DAR MEDIOS PARA PROCURAR 
esta Oración de recogimiento : dice lo poco que se nos ha 
de dar de ser favorecidas de los 
Perlados. 
O R amor de Dios, Hijas no curéis de da-
ros nada por estos favores, procure cada 
una hacer lo que debe, que si el Perlado 
no se lo agradeciere, segura puede estar 
lo pagara , y agradecerá el Señor. Si, 
que no venimos aquí á, buscar premio en esta vida: siem-
pre 
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pre el pensamiento en lo que dura^ y de lo de acá n i n g ú n 
caso hagamos > que aun para lo que se vive no es durable 
que hoy esta bien con la una^ m a ñ a n a si vé una v i r tud mas 
e-ti vos3 estará mejor con vos, y si no, poco va en ello. N o 
deis lugar á estos pensamientos, que a las veces comienzan: 
por poco, y os pueden desasosegar mucho , sino atajadlos, 
con que no es acá vuestro Reyno , y quan presto tiene todo 
fin. Mas aun esto es baxo remedio, y no mucha perfecionj 
lo mejor es, que dure, y vos desfavorecida, y abatida,y 
lo queráis estar por el Señor que es ta con vos. Poned los 
ojos em Vos, y mimos interiormente, como queda dicho,; 
hallareis vuestro Maestro , que no os faltará: mientras me-
nos consolación exterior tuvieredes, mucho mas regalo os 
hará. Es muy piadoso, y á personas afligidas, y desfavoreci-
das, jamás falta, si confian en él solo. Ansi lo dice Dav id , 
que está el Señor con los afligidos. O creies esto, ó no: si l a 
c reé i s , 1 de qué os matáis? 
z iO Señor m i ó , que si de veras os conociésemos, 
no se nos daria nada de nada , porque dais mucho á los 
que se quieren fiar de Vos 1 Creed amigas, que es gran 
cosa entender , que es verdad esto , para ver que los fa-
vores de acá todos son mentira, quando desvian algo 
el alma de andar dentro de sí. 1 O • val ame D i o s , quién 
os hiciese entender esto l N o yo por c ier to , que sé que 
con deber yo mas que ninguno , no acabo de entenderlo 
como se ha de entender. 
3 Pues tornando á lo que decia , quisiera yo saber 
declarar como está esta compañía santa con nuestro 
acompañador Santo de los Santos, sin impedir á la sole-
dad , que é l , y su Esposa tienen, quando esta alma 
V v v z den-
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dentro de sí quiere entrarse en este Paraíso con su Dios, 
y cierra la puerta tras sí á todo lo del mundo. Digo que 
quiere-, porque entended, que esto no es cosa sobrenatural 
del todo , sino que está en nuestro querer, y que podemos 
nosotros hacerlo con el favor de D i o s , que sin esto no se 
puede nada, n i podemos de nosotros tener un buen pen-
samiento. Porque esto no es silencio de las potencias, sino 
encerramiento dellas en sí mes mas. Vase ganando esto de 
muchas maneras, como esta escrito en algunos libros , que 
nos hemos de desocupar de todo para llegarnos interior-
mente á Dios*, y aun en las mesmasnrnparione.s retirarnos 
a nosotros mesmos , aunque sea por un momento solo. 
Aquel acuerdo de que tengo compañía dentro de mí* es 
gran provecho. 
4 Lo que pretendo , solo es que veamos , y estemos 
con quien hablamos, sin tenerle vueltas las espaldas, que 
no me parece otra cosa estar hablando con Dios, y pensan-
do mil vanidades. Viene todo el daño de no entender con 
verdad que está cerca, sino lejos, y q u á n lejos si le vamos 
á buscar al Cielo, i Pues rostro es el vuestro. Señor, para no 
mirarle, estando tan cerca de nosotrosl ¿No parece nos oyen 
los hombres, si quando hablamos no vemos que nos miran, 
y cerramos los ojos para no mirar, que nos miráis Vos? cCómo 
liabemos de entender, si habéis o ído lo que os decimos? Solo 
esto es lo que querria dar á entender, que para irnos acos-? 
tumbraudo con facilidad á ir sosegando el entendimiento 
para entender lo que habla, y con quien habla, es menes-
ter recoger estos sentidos exteriores á nosotros: mesmos , f 
que les demos en que se ocupar > pues, es ansi „ que tene-
mos el Cielo dentro de nosotros, pues el Señor dé l lo está. 
En 
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E n fin, Irnos acostumbrando a gustar, de que no es menes-
ter dar voces para hablarle , porque su Magestad se dará 
a sentir como esta allí. Desta suerte rezaremos con mucho 
sosiego vocalmente 3 y es quitarnos de trabajo , porque a 
poco tiempo que forcemos a nosotras*" mesmas para estar-
nos cerca desre Señor, nos entenderá, como dicen, por senas*, 
de manera, que si hablamos de decir muchas veces el 
Pater noster , se nos dará por entendido de una. Es muy 
amigo de quitarnos de trabajo , aunque en una hora no 
le digamos mas de una vez , como entendamos que esta-
mos con é l , y lo que le pedimos, y la gana que tiene de 
darnos , y quan de buena gana está con nosotros , no es 
amigo de que nos quebremos las cabezas, hablandole mu-
cho. El Señor lo ensene á las que no lo sabéis, y de m í os 
confieso , que nunca supe que cosa era rezar con satisfa-
cion , hasta que el Señor me enseño este modo , y siem-
pre he hallado tantos provechos desta costumbre de,reco-
gimiento dentro de m í , que eso me ha hecho alargar 
tanto. Concluyo con que quien lo quisiere adquirir (pues 
como digo esta en nuestra mano ) que no se canse de 
acostumbrarse á lo que queda dicho , que es señorearse 
poco á poco de sí mesmo , no se perdiendo en valde, 
sino ganándose á sí para sí , que es aprovecharse de sus-
sentidos para lo interior Si hablare , procurará acordar-
se que hay con quien hable dentro de sí mesmo: si oye-
re , acordarse ha que ha de oir á quien mas cerca le ha-
bla. En fin , traer cuenta , que puede , si quiere , nun-
ca se apartar de tan buena compañía , y pesarle quando 
mucho tiempo ha dexado solo á su Padre , que está nece-
sitada del. Si pudiere muchas, veces, en el dia % si na 
... sea 
C A M I N O 
sea pocas como lo acostumbrase saldrá con g a ñ a n c i a , ó 
presto, ó mas tarde. Después que se lo dé el Señor 5 no 
lo trocarla por n i n g ú n tesoro ; pues nada se deprende sin 
un poco de trabajo. Por amor de Dios , Hermanas , que 
deis por bien empleado el cuidado que en esto gastaredes, 
y yo sé que si lo tenéis un año , y quizá en medio saldréis 
con ello , con el favor de Dios. Mi rad que poco tiempo, pa-
ra tan gran ganancia, como es hacer buen fundamento, 
para si quisiere el Señor levantaros a grandes cosas, que ha-
lle en vos aparejo, hal lándoos cerca de sí. PI ega a su Mages-
tad no consienta nos apartemos de su presencia. Amen. 
CAPITULO XXX. 
DICE LO QUE IMPORTA ENTENDER LO QUE 
se pide en la Oración. Trata destas palabras del Pater noster, 
S A N C T I F I C E T U R N O M E N TTÍUM. 
Aplicadas á Oración de quietud , y comién-
zala á declarar. 
Hora vengamos á entender como va ade-
lante nuestro buen Maestro, y comien-
za a pedir a su Padre Santo para noso-
tros: iy qué le pide, que es bien lo entenda-
mos > ¿Quién hay, por desbaratado que 
sea, que quando pide á una persona grave, no lleva pensa-
do cómo le ha de pedir para contentarle, y no serle des-
sabrido, y qué le ha de pedir, y para que ha menes-
ter lo que le ha de d a r , en especial si pide cosa señala-
da , como nos enseña que pidamos nuestro buen Jesu^ ? 
Co-
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Cosa me parece para no ta r , no pudierades, Señor m i ó , 
concluir con una palabra > y decir ; dadnos Padre lo que 
nos conviene , pues a quien can bien lo entiende todo, 
parece que no era menester mas? ¡O Sabiduría eterna 1 Para 
entre V o s , y vuestro Padre esto bastaba, y ansi lo pedistes 
en el Huerto : mostrastes vuestra voluntad, y temor, mas 
dexastes os en la suya > mas á nosotros conoceisnos, Señor 
m i ó , que no estamos tan rendidos, como lo estabades Vos 
á la voluntad de vuestro Padre, y que era menester pedir 
cosas señaladas , para que nos detuviésemos en mirar si 
nos estaba bien lo que pedimos , y si no que no lo pida-
mos. Porque según somos , si no nos dan lo que queremos 
con este libre alvedrio que tenemos, no admitiremos lo que 
el Señor nos diere , porque aunque sea ló mejor , como 
no vemos luego el dinero en la mano, nunca nos pensa-
mos ver ricos. 
x ÍÓ valame Dios , que hace tener tan adormida la 
f e , para uno , y lo o t r o , que n i acabamos de entender 
quan cierto tenemos el castigo, n i quan cierto el premio: 
Por eso es bien , Hijas , que entendáis lo que pedís en el 
Pater noster y porque si el Padre Eterno os lo diere , no 
se lo tornéis á los ojos, y que penséis muy bien siem-
pre que ped í s , si os está bien lo que pedís y y si no, 
no lo p i d á i s , sino pedid, que os dé su Magestad luz, por-
que estamos ciegos , y con hastío , para no poder comer 
los manjares que os han de dar vida, sino los que os han de 
llevar á la muerte> ¿y qué muerte tan peligrosa, y tan para 
siempre l Pues dice el buen Jesús , que digamos estas pala-
bras, ea que pedimos, que venga en nosotros un tal Rey-
no: Santificado sea tu nombre, venga en nosotros tu Reyno. 
Abe-
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3 Ahora mirad , Hi jas , que sabiduría tan grande de 
nuestro Maestro : considero yo a q u í , y es bien que en-
tendamos y que pedimos en este Reyno. Como vio su 
Magestad , que no podíamos santificar , n i alabar, n i en-
grandecer , n i glorificar este nombre Santo del Padre Eter-
n o , conforme á lo poquito que podemos nosotros: de ma-
nera , que se hiciese como es r a z ó n , si no nos proveía su 
Magestad con darnos acá su Reyno : ansí lo puso el buea 
Jesús y lo uno cabe lo otro. Porque entendamos esto, H i -
jas , que pedimos , y lo que nos importa importunar por 
ello , y hacer quanto pudiéremos para contentar á quien 
nos lo ha de dar 5 os quiero decir aquí lo que yo entien-
do : si no os contentare, pensad vosotras otras consideracio-
nes , que licencia nos dará nuestro Maestro, como en todo 
no s sujetemos á lo que tiene la Iglesia, como lo hago yo 
siempre: y aun esto no os daré á leer , hasta que lo vean 
personas que lo entiendan. 
4 Ahora pues, el gran bien que me parece á m í hay en 
el Reyno del Cielo, con otros muchos, es ya no tener cuen-
ta con cosa de la tierra , sino un sosiego, y gloria en sí 
mesmos, un alegrarse que se alegren todos, una paz perpe-
tua, una satlsfacion grande en sí mesmos, que les viene de 
ver que todos santifican, y alaban al Señor , y bendicen su 
nombre, y no le ofende nadie. Todos le aman, y la mesma 
alma no entiende en otra cosa, sino en amarle, n i puede de-
xarle de amar , porque le conocevy ansi le amanamos acá, 
aunque no en esta perfecÍon,ni en un ser, mas muy de otra 
manera le amanamos dé lo que le amamos, si le conociésemos. 
5 Parece que voy á decir , que hemos de ser Ange^ 
les , para, pedir esta petición , y rezar bien vocalmente> 
bien 
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bien l o quisiera nuestro Div ino Maestro, pues tan alta 
petición nos manda pedir , y a buen seguro que no nos 
dice que pidamos cosas imposibles: <y qué imposible se-
r í a , con el favor de D i o s , venir á esto un alma puesta en 
este destierro , aunque no en la perfección , que están sali-
das desta cárcel , porque andamos en mar , y vamos este 
camino? Mas hay ratos, que de cansados de andar, los po-
ne el Señor en un sosiego de las potencias, y quietud del 
alma, que cómo por señas les dá claro á entender á que 
sabe lo que se dá a los que el Señor lleva a su Rey no y á 
los que se le dá a c á , como le pedimos, les dá prendas, pa-
ra que por ellas tenga gran esperanza de i r á gozar per-
petuamente lo que acá les dá á sorbos. 
6 Si no dixesedes que trato de contemplación , ve-
nia aquí bien en esta petición , hablar un poco del pr inci-
pio de pura contemplación , que los que la tienen la 
llaman Orac ión de quietud : mas como digo que tra-
to de Orac ión voca l , parecerá que no viene lo uno con 
lo otro aquí . N o lo sufriré , yo sé que viene : perdo-
nadme que lo quiero decir , porque sé que muchas per-
.sonas que rezan vocalmente , como ya queda dicho > los 
levanta Dios (sin entender ellas como) á subida con-
t e m p l a c i ó n , por eso pongo t an to . H i j a s , en que recéis 
bien las Oraciones vocales. 
7 Conozco una persona que nunca pudo tener sino 
Orac ión vocal , y asida á ésta lo tenia todo > y si no re-
zaba , ibasele el entendimiento tan perdido , que no lo 
podia sufrir *, mas tal tengamos todas la mental. En ciertos 
Pater noster que rezaba , á las veces que el Señor der ramó 
Sangre, se estaba, y en poco mas, rezando dos, o tres horas. 
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V i n o una vez á mí muy congojada, que no sabía tener 
Orac ión mental, n i podia contemplar , sino rezar vocal-
mente. Pregúntele que rezaba: y v i , que asida al Pater nos-
t e r , tenia pura contemplación , y la levantaba el Señor á 
juntarla consigo en un ión . Y bien se parecía en sus obras, 
porque gastaba muy bien su vida 5 y ansi alabé al Señor, 
y hube envidia á su Orac ión vocal. Si esto es verdad , como 
lo es, no penséis los que sois enemigos de contemplativos, 
que estáis libres de serlo, si las Oraciones vocales rezáis co-
mo se han de rezar, teniendo l impia conciencia. 
CAPITULO XXXL 
JQUE PROSIGUE E N LA M E S M A M A T E R I A , 
declara que es Oración de quietud , y algunos avisos 
para los que la tienen. Es mucho 
de notar, 
|Ues todavía quiero , Hijás , declarar 
1 como lo he o ído platicar (ó el Señor ha 
querido dármelo a entender, por ven* 
cura , para que os lo diga ) esta Ora-
ción de quietud , a donde á m í me pa-
rece comienza el Señor á dar á entender que oyó la peti^ 
c ion , y comienza ya á darnos su Reyno aquí , para quede 
veras le alabemos, y santifiquemos, y procuremos lo ha-
gan todos, que es-ya cosa sobrenatural, y que no la pode-
mos adquirir nosotros por diligencias que hagamos j j por-
que es un ponerse el alma en paz , ó ponerla el Señor 
con su presencia , ípor mejor decir , como hizo al jus-
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to S i m e ó n , porque todas las potencias se sosiegan. En -
tiende el alma por una manera muy fuera de entender los 
sentidos exteriores, que está ya junta cabe su Dios , que 
con poquito mas llegará á estar hecha una cosa con él por 
un ión . Esto no es porque lo vé can los ojos del cuerpo, nt 
del alma : tampoco no veía el justo Simeón mas del g lo -
rioso Ni í io pobrecito , que en lo que. llevaba envuelto , y 
la poca gente que con él iba en la p roces ión , mas pudie-
ra-juzgarle por hijo de gente pobre , que por Hi jo del 
Padre Celestial, mas dióselo el mesmo N i ñ o á entender, y 
ansi lo entiende acá el a lma, aunque no con esa claridad, 
porque aun ella no entiende como lo entiende , mas de 
que se vé en el Reyno (al menos cabe el Rey que se le ha 
de dar) y parece que la mesma alma está con acatamiento, 
aun para no osar pedir. 
z Es como un amortecimiento inter ior , y exterior-
mente 3 que no querria el hombre exterior (digo el cuer-
po , porque mejor me entendáis) digo que no se querria 
bul l i r y sino como quien ha llegado casi al fin del cami-
no , descansa para poder mejor tornar a caminar, que 
allí se le doblan las fuerzas para ello. Siéntese grandísU 
mo deleyte en el cuerpo, y gran satisfacción en el alma. 
Está tan contenta de solo verse cabe la fuente , que aun. 
sin beber, está ya har ta , no le parece hay mas que de-
sear, las potencias sosegadas, que no querr ían bullirse, 
todo parece qué le estorva á amar. Aunque no están 
perdidas, porque pueden pensar en cabe quien están, 
que las dos están libres, la voluntad es aquí la cautiva*? 
y si alguna pena puede tener estando ansi , es de ver, 
que ha de tornar á tener libertad. E l entendimiento no 
X x x 1 quer-
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querría entender mas de una cosa, n i la memoria ocu-
parse en mas i aquí vén que ésta sola es necesaria , y 
todas las demás las turban. E l cuerpo no querrían se 
menease , porque les parece han de perder aquella paz, 
y ansi no se osan bul l i r . Dales pena el hablar *, en de-
cir Padre nuestro una vez, se les pasará una hora. Es-
tán tan cerca, que vén que se entienden por señas. Es-
tán en el Palacio cabe su Rey, y vén que les comienza ya 
á dár aquí su Rey no. 
3 Aqu í vienen unas lágrimas sin pesadumbre algu-
nas veces, y con mucha suavidad. Parece no están en 
el mundo , n i le querrían ver 3 n i o i r , sino á su Dios. 
N o les da pena nada, n i parece se la ha de dár. En 
fin , lo que dura, con la satisfacción, y deleite, que en 
sí tiene, están tan embebidas, y absortas, que no se acuer-
dan , que hay mas que desear , sino que de buena gana 
dirian con San Pedro: Señor hagamos aquí tres moradas. 
4 Algunas veces en esta Oración de quietud , hace 
Dios otra merced bien dificultosa de entender, si no hay 
grande experiencia *, mas si hay alguna , luego lo enten-
deréis la que la tuviere, y daros ha mucha consolación sa-
ber que es^ y creo muchas veces hace Dios esta merced 
junto con estotra. Quando es grande , y por mucho tiem-
po , esta quietud, pareceme á m í , que si la voluntad no 
estuviese asida á algo, que no podria durar tanto en aque-
lla paz, porque acaece andar un día, ó dos, que nos vemos 
con esta satisfacción, y no nos entendemos: digo los que 
la tienen. Y verdaderamente vén que no están enteros en lo 
que hacen, sino que les falta lo mejor, que es la volun-
tad , que á m i parecer está unida con D i o s , y dexa las 
otras 
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otras potencias l ibres, para que entiendan en cosas de su 
servicio: y para esto tienen entonces mucha mas habilidad*, 
mas para tratar cosas del mundo , están torpes, y como 
embobados á veces. Es gran merced esta a quien el Señor 
la hace, porque vida activa, y contemplativa está junta. 
De todo se sirve entonces el Señor , porque la voluntad 
csráse en su obra , sin saber como obra, y en su contem-
plación , las otras dos potencias sirven en lo que Martas 
ansi que e l la , y María andan juntas. 
5 Y o sé de una persona que la ponia el Señor aquí 
muchas veces 5 y no se sabía entender 3 y preguntólo á un 
gran contemplativo, y d ixo : que era muy posible, que a 
él le acaecía. Ansi que pienso, que pues el alma esta tan sa-
tisfecha en esta Oración de quietud, que lo mas contino de-
be estar unida la potencia de la voluntad , con el que solo 
puede satisfacerla. Parcceme que sera bien dar aquí algunos 
avisos, para las que de vosotras, Hermanas} el Señor ha 
llegado aquí por sola su bondad, que sé que son algunas, 
6 El primero es, que como se vén en aquel conten-
t o , y no saben como les vino ( a l menos vén que no 1c 
pueden ellas por sí alcanzar) dales esta tentación , que 
les parece podrá detenerle , y aun resollar no querr ían. 
Es bobenV, que ansi como no podemos hacer que amanez.-
ca, tampoco podemos hacer quedexe de anochecer. N o es 
ya obra nuestra, que es sobrenatural, y cop muy sin po-
derla nosotros adquirir. Con lo que mas deternemos esta 
merced , es con entender claro, que no podemos quitar, n i 
poner en ella , sino recibirla , como indignísimos de me-
recerla , con hacimiento de gracias, y éstas no con muchas 
palabras, sino con un no alzar los ojos como el publicano. 
Bien 
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7 Bien es procurar mas Soledad , para dar lugar al 
S e ñ o r , y dexar á su Magestad que obre como en cosa su-
ya , y quando mas una palabra > de rato en rato y suave, 
como quien da un soplo en la Vela quando vé que se ha 
muer to , para tomarla á encender •> mas si esta ardiendo, 
n o sirve mas de matarla. A m i parecer d i g o , que sea sua-
ve el soplo , porque por concertar muchas palabras con el 
entendimiento , no ocupe la voluntad. Y notad mucho, 
a m i g a s , este aviso que ahora quiero decir, porque os ve-
réis muchas veces que no os podáis valer con esotras dos 
potencias. Que acaece estar el alma con grandísima quie-
tud , y andar el pensamiento tan remontado , que no pa-
rece que es en su casa aquello que pasa y ansi le parece 
entonces, que no está sino como en casa agena por hués-
ped , y buscando otras posadas á donde estar, que aque-
lla no le contenta, porque sabe poco , que cosa es estar 
en un ser. Por ventura es solo el m i ó , y no deben ser ansi 
otros. Conmigo hablo , que algunas veces me deseo mo-
r i r , de que no puedo remediar esta variedad del pensa-
miento i otras parece hace asiento en su casa, y acompa-
ñ a a la vo lun tad , que quando todas tres potencias se c o n - ' 
c ie r tan , es una g lo r i a ; como dos casados que se aman , y 
que el uno quiere lo que el otro, mas si uno es mal casado, 
y a se ve el desasosiego que d a á su muger. 
8 Ansi que la voluntad quando se vé en esta quie-
tud , no haga caso del entendimiento, ó pensamiento, 
ó imaginac ión (que n o sé lo que es) mas que de u n loco, 
porque si le quiere traer consigo forzado , h a de ocu-
par , é inquietar algo 4, y en este punto de Orac ión todo 
será trabajar, y n o ganar mas, sino perder lo que le d a el Se-
ñor 
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í o r sin n i n g ú n trabajo suyo. Y advertir mucho a esta com-
paración que me puso el Señor estando en esta Orac ión , 
y quadrarme mucho , y me parece lo da á entender , 
Esta el alma como un n iño , que aun mama , quando está 
a los pechos de su madre , y ella sin que él paladee échale 
k leche en la boca para regalarle; ansi es acáj, que sin tra-
bajo del entendimiento esta amando la voluntad , y quie-
re el S e ñ o r , que sin pensar lo entienda que está con 
é l , y que solo trague la leche que,su Magestad le pone en 
la boca , y goce de aquella suavidadj, que conozca le está el 
Señor haciendo aquella merced, y se goce de gozarla. Mas 
no quiera entender como la goza, y que es lo que goza, 
sino descuídese entonces de s í , que sé quien está cabe ella 
no se descuidará de vér lo que le conviene. Porque si vá á 
pelear con el entendimiento , para darle parte , t raytndo-
le consigo , no puede á todo , forzado dexará caer la le-
che de la boca , y pierde aquel mantenimiento divino, 
p En esto se diferiencia esta Orac ión de quando está 
toda el alma unida con Dios 3 porque entonces aun solo 
este tragar el mantenimiento no hace, dentro de sí lo halla 
sin entender como le pone el Señor. Aquí parece que quie-
re trabaje un poquito el alma , aunque es con tanto des-
canso , que casi no se siente. Quien la atormenta es el en-^  
tendimiento, ó i m a g i n a c i ó n , lo que no hace quando es 
u n i ó n de todas tres potencias, porque las suspende el que 
las crió j porque con el gozo que d á , todas las ocupa sin 
saber ellas como 3 n i poderlo entender, A n s i , que como 
d i g o , en sintiendo en sí esta Oración > que es un conten-
to quieto , y grande de la vo luntad , sin saberse detetmi-
mar de que es seña ladamente , aunque bien se determina, 
que 
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qÉe es diferentísimo de los conteneos 3c a c á , que no bas-
caria sefiorear el mundo con todos los contentos del , para 
sendr en* sí el alma aquella satisfacción , que es lo interior 
de la voluntad. Que otros contentos de la vida, parece me 
¿ mí que los goza lo exterior de la vo lun tad , como la cor-
teza del la , digamos. Pues quando se viere en este tan su-
bido grado de Orac ión (que es como he dicho , ya muy, 
conocidamente sobrenatural) si el entendimiento , ó pen-
samiento, por mas me declararla los mayores desatinos 
del mundo se fuere, ríase d e l , y dsxele para necio , y 
escese en su qu ie tud , que él i r á , y verná , que aquí es 
s e ñ o r a , y poderosa vo lun tad , ella se le traerá sin que 
os ocupéis. Y si quiere á fuerza de brazo traerle, pierde 
la fortaleza que tiene para contra él , que le viene de co-
mer , y admitir aquel divino sustentamiento, y n i el uno, 
n i el otro ganarán nada , sino perderán entrambos. 
i o Dicen , que quien mucho quiere apretar j un to , lo 
pierde todo : ansi me parece será aquí. La experiencia dará 
esto á entender, que quien no la tuviere, no me espanto le 
parezca muy escuro esto, y cosa no necesaria. Mas ya he 
d icho , que con poca que haya lo entenderá , y se podrá 
aprovechar dello, y alabarán al Seííor, porque fue servido 
se acertase á decir aquí . Ahora pues concluyamos, con que 
puesta el alma en esta Orac ión , ya parece le ha concedida 
el Padre Eterno su pe t i c ión , de darle acá su Reyno. 
11 iO dichosa demanda, que tanto bien en ella pe-
dimos sin entenderlo'. Dichosa manera de pedir. Por eso 
quiero, Hermanas, que miremos como rezamos esta Ora-
clon celestial del Pater noster *, y todas las demás vocales: 
porque hecha por Dios esta merced * descuidarnos hemos 
. v *de 
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de las cosas del mundo., porque llegando el Señor del todo 
lo echa fuera. N o digo que todos los que la tuvieren ^ por 
fuerza estén desasidos del rodo del mundo., al menos quer-
ría que entiendan lo que les falta, y se humil len y j procu-
ren irse desasiendo del t odo , porque si n o , quedarse han 
aquí . 
i z E l alma a quien Dios le da tales prendas, es señal 
que la quiere para mucho , sino es por su culpa irá muy 
adelante. Mas si vé que poniéndola el Reyno del Cielo en 
su casa, se torna á la tierra, no solo no la mostrará los se-
cretos que hay en su Reyno, mas serán pocas veces las que 
le haga este favor, y breve espacio. Ya puede ser yo me en-
gañe en esto, mas veolo, y sé que pasa a n s í , y tengo para 
m í que por eso no hay muchos mas espirituales, porque 
como no responden en los servicios conforme á tan gran 
merced, n i tornan á aparejarse á recibirla, sino antes a sa-
car al Señor de las manos la voluntad, que ya tiene por su-
ya, y ponerla en cosas baxas, vase á buscar á donde le quie-
ran para dar mas, aunque no del todo quita lo dado, quan-
do se vive con limpia conciencia. 
13 Mas hay personas, y yo he sido una dellas, que 
está el Señor enterneciéndolas , y dándolas inspiracio-
nes santas, y luz de lo que es todo , y en fin d á n d o -
les este Reyno , y poniéndolas en esta Orac ión de quie-
tud , y ellas haciéndose sordas, porque son tan amigas 
de hablar , y de decir muchas Oraciones vocales muy 
apriesa , como quien quiere acabar su tarea , como tie-
nen ya por sí de decirlas cada dia , que aunque como 
d i g o , les ponga el Señor su Reyno en las manos , no 
le admiten , sino que ellas con su rezar piensan que hacen 
Obras Tom. I , Y y y . me-
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mejor, y se divierten. Esto no hagáis , Hermanas, sino 
estad sobre aviso , quando el Señor os hiciere esta merced, 
mirad que perdéis un gran tesoro , y que hacéis mucho 
mas con una palabra de quando en quando del Pater nos-
ter , que con decirle muchas veces apriesa 3 y no os enten-
diendo. Está muy junto á quien ped í s , no os dexará de oír, 
y creed que aquí es el verdadero alabar, y santificar de su 
nombre \ porque ya como cosa de su casa glorificáis al Se-
ñor , y alabaisle con mas afición, y deseo , y parece que no 
podéis dexarle de conocer mejor , porque habéis gustado 
quan suave es el Señor» A n s i , que en esto os aviso, que 
tengáis mucho aviso, porque importa muy mucho. 
CAPITULO XXXIL 
'QUE TRATA BEST AS PALABRAS DEL PATER 
noster : FIAT VOLUNTAS TUA SICUT IN C^LO, ET IN TÉR-
RA *, y la mucho que hace quien dice estas palabras con 
toda determinación , y quan bien se lo pagara 
el Señor, 
Hora que nuestro buen Maestro nos ha 
pedido, y enseñado á pedir cosa de tan-
to valor, que encierra en sí todas las co-
sas que acá podemos desear f y nos ha 
hecho tan gran merced como hacernos 
Hermanos suyos veamos que quiere que demos á su Pa-
dre , y que le ofrece por nosotros, y que es lo que nos pi-
de , que razón es le sirvamos con algo tan grandes mer-
cedes. iO buen Jesusl ¿Qué tan poco dais (poco de nuestra 
par-
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parte) como pedís mucho para nosotros ? Dexado que ello 
en sí es nonada, para donde tanto se debe, y para tan gran 
Señor-, mas cier to , Señor m í o , que no nos dexeis con na-
da , y que damos todo lo que podemos, si lo damos como 
lo decimos: digo sea hecha tu voluntad, como es hecha en 
el Cielo, ansi se haga en la tierra. 
* 2, Bien hicistes , nuestro buen Maestro , de pedir la. 
petición pasada, para que podamos cumplir lo que dais 
por nosotros. Porque cierto , Señor, si ansi no fuera , i m -
posible me parece: mas haciendo vuestro Padre lo que 
Vos le p e d í s , de darnos acá su Reyno , yo sé que os sa-
caremos verdadero en dar lo que dais por nosotros. Por-
que hecha la tierra C i e lo , sera posible hacer en m í 
vuestra voluntad ^ mas sin esto, y en tierra tan ru in 
como la m i a , y tan sin fruto , yo no sé , Señor , como 
sería posible. Es gran cosa lo que ofrecéis. Quando yo 
pienso esto, gusto de las personas, que no osan pedir 
trabajos al Señor , que piensan que está en esto el dárse-
los luego: no hablo en los que lo dexan por humildad, 
pareciendoles que no serán para sufrirlos , aunque ten-
go para m í , que quien les da amor para pedir este me-
dio tan áspero para mostrarle , le dará para sufrirlos, 
i Querría preguntar á los que por temor de que luego se 
los han de dar no los p iden, lo que dicen quando su-
plican a i S e ñ o r , cumpla su voluntad en ellos? Oes que 
lo dicen por decir lo que todos , mas no para hacerlo. 
Esto , Hermanas, no sería bien *, mirad que parece aqu í 
el buen Jesús nuestro Embaxador , y que ha querido 
entrevenir entre nosotros, y su Padre , y no á poca costa 
suya, y no sería r a z ó n , que lo que ofrece por nosotros de-
Y y y t 
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xasemos de hacerlo verdad , ó no lo digamos. Ahora 
quiérelo llevar por otra vía. M i r a d , Hi jas , ello se ha de 
cumpl i r , que queramos, que no , y se ha de hacer su 
voluntad en el Cie lo , y en la tierra, tomad m i parecer, 
y creedme, y haced de la necesidad vir tud. 
3 ; O Señor mió , que gran regalo es este para mí , 
que no dexasedes en querer tan ruin como el mió , el 
cumplirse vuestra voluntad, ó no l Buena estuviera yo. 
Señor , si estuviera en m i mano el cumplirse vuestra vo-
luntad en el Cielo , . y en la tierra. Ahora la mia os doy 
libremente, aunque á tiempo que no va libre de interese, 
porque ya tengo probado , y gran experiencia dello , la 
ganancia que es dexar libremente m i voluntad en la 
vuestra, i O amigas, qué gran ganancia hay aquí l i O 
qué gran pérdida de no cumplir lo que decimos al Se-
ñor en el Pater noster en esto que le ofrecemos! 
4 Antes que os diga lo que se gana , os quiero decla-
rar lo mucho que ofrecéis, no os llaméis después á engaño , 
y digáis que no lo entendistes: no sea como algunas Religio-
sas, que no hacemos sino prometer, y como no lo cumpl i -
mos , hay este reparo de decir y que no se entendió lo que 
se prometía. Ya puede ser, porque decir que dexaremos 
nuestra voluntad en otra , parece muy fácil , hasta que 
probando se entiende, que es la cosa mas recia que se pue-
de hacen si se cumple, como se ha de cumplir , eg fácil de 
hablar , y dificultoso de obran y si pensaron que no era 
mas lo uno , que lo o t ro , no lo entendieron. Hacedlo en-
tender á las que acá hicieren profesión, por larga prueba, 
no piensen que ha de haber solas palabras, sino obras tam-
bién: Mas no todas veces nos llevan con rio-or los Perlados, 
de 
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de que nos vén flacos *, y á las veces flacos, y fuertes 
llevan de una suerte: acá no es ans í , que sabe el Señor lo 
que puede sufrir cada uno , y a quien vé con fuerza 3 no 
se detiene en cumplir en él su voluntad. 
5 Pues quiero os avisar, y acordar, que es su vo lun-
tad *, no hayáis miedo que sea daros riquezas , n i deleites^ 
n i honras, n i todas estas cosas de acá , no os quiere tan 
poco y y tiene en mucho lo que dais, y quiere os lo pagar 
b ien , pues os da su Rey no, aun viviendo. ¿Queréis ver có-
mo se há con los que de veras le dicen esto? Preguntadlo a 
su H i j o glorioso, que se lo dixo quando la Orac ión del 
huerto: como fue dicho con de te rminac ión , y de toda vo-
luntad, mirad si la cumpl ió bien en é l , en lo que le dió de 
trabajos, dolores, injurias, y persecuciones: en fin hasta 
que se le acabó la vida con muerte de Cruz. Pues veis aqu í . 
Hijas a quien mas a m á b a l o que d i ó , por donde se en-
tiende qual es su voluntad. Ansi que estos son sus dones en 
este mundo. Va conforme al amor que nos tiene. A los 
que ama mas dá estos dones > mas a los que menos , me-
nos , y conforme al án imo que vé en cada uno , y al 
amor que tiene á su Magestad. Quien le amare mucho, ve-
rá que puede padecer mucho por é l , al que amare poco, 
dará poco. Tengo yo para mí , que la medida de poder lle-
var gran Cruz , ó pequeña es la del amor» 
6 A n s i , que Hermanas, si le tenéis, procurad no sean 
palabras de cumplimiento las que decís á tan gran Señor, 
sino esforzaos á pasar lo que su Magestad quisiere. Por-
que si de otra manera dais voluntad , es mostrar la jo-
ya , c irla a dar , y rogar que la tomen *, y quando es-
tienden la mano para tomarla , tornáosla vos á guardar 
Ti 
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m u y bien. N o son estas burlas para con quien le hicieron 
tancas por nosotros j aunque no hubiera otra cosa, no es 
razón que burlemos ya tantas veces, que no son pocas las 
que se lo decimos en el Pacer noster. Démosle ya una vez 
lá joya del t o d o , de quancas acomecemos á dársela. Es 
verdad , que nos da primero para que se la demos. Los 
del mundo harto harán si cieñen de verdad decerminacion 
de cumpl i r lo : vosotras. Hi jas , diciendo, y haciendo, 
palabras, y obras, como á la verdad parece hacemos los 
Religiosos. Sino que a las veces, no solo acometemos á 
dar la joya , sino ponemosela en la mano , y tornamos-
sela a> tomar. Somos tan francos de presto , y después tan 
escasos, que valiera en parte mas que nos hubiéramos de-
tenido en el dar. Porque todo lo que os he avisado en es ce 
Libro , va dir igido á este punco de darnos del codo al 
Criador , y poner nuescra voluncad en la suya, y desa-
sirnos de las criaturas, y terneis ya entendido lo mucho 
que impor ta , no digo mas en ello , sino diré para lo 
que pone aquí nuestro buen Maestro estas palabras dichas, 
como quien sabe lo mucho que ganaremos de hacer este 
servicio á su Eterno Padre , porque nos disponemos cum-
pliéndolas , para que con mucha brevedad nos veamos 
acabado de andar el camino , y bebiendo del agua viva 
de la fuente que queda dicha. 
7 Porque sin dar nuestra voluntad del todo al Señor, 
para que haga en todo lo que nos toca conforme á ella, 
nunca dexa beber desta agua. Esto es contemplación 
perfeta , lo que digistes os escribiese *, y en esto , como 
ya tengo escrito, ninguna cosa hacemos de nuestra parte, 
n i trabajamos, n i negociamos, n i es menester mas, porque 
to-
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todo lo demás estorva, é impide , sino decir: Fiat voluntas 
tua-y cúmplase , Señor en m í vuestra voluntad , de todos 
los modos, y maneras que Vos Señor m i ó quisieredes: si 
queréis contrabajos, dadme esfuerzo y vengan: si con 
persecuciones, y enfermedades, deshonras y y necesi-
dades aquí estoy *, no volveré el rostro. Padre mió , n i es 
razón vuelva las espaldas. Pues vuestro H i jo dio en nom-
bre de todos esta m i voluntad, no es razón falte por m i parte, 
sino que me hagáis Vos merced de darme vuestro Reyno, 
para que yo lo pueda hacer , pues él me lo p i d i ó : dispo-
ned en m í , como en cosa vuestra conforme a vuestra vo -
luntad. 
8 i O Hermanas mias , qué fuerzas tiene este donl N o 
puede menos, si va con la determinación que ha de i r , de 
traer al todo poderoso a ser uno con nuestra baxeza > y 
transformarnos en s í , y hacer una un ión del Criador con 
la criatura. M i r a d si quedareis bien pagadas, y si tenéis 
buen Maestro , que como sabe por donde ha de ganar la 
voluntad de su Padre , enséñanos como , y con que le he-
mos de servir. Y mientras mas determinación tiene el alma, 
y mas se va entendiendo por las obras, que no son pala-
bras de cumplimiento, mas nos llega el Señor á s í , y nos 
levanta de todas las cosas de acá , y de nosotros mesmos, 
para habitarnos á recibir grandes mercedes. Que no acaba 
de pagar en esta vida este servicio, en tanto le t k n e , que 
ya nosotros no sabemos que nos pedir, y su Magestad nun-
ca se cansa de dar *, porque no contento con tener hecha es-
ta tal alma una cosa consigo, por haberla ya unido á sí mes-
mo, comienza á regalarse con ella, y á descubrirle secretos, 
y á holgarse de que entienda lo que ha ganado, y que 
ce-
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conozca algo de lo que la tiene por dar. Hacela Ir perdien-
do estos sentidos exteriores, porque no se la ocupe nada 
(esto es arrobamiento) y comienza á tratar de tanta amis-
tad, que no solo la torna á dexar su vo luntad , mas dale la 
suya con ella \ porque se huelga el S e ñ o r , ya que trata de 
tanta amistad, que manden a veces como dicen, y cumplir 
él lo que ella le pide , como ella hace lo que él manda , y 
mucho mejor *, porque es poderoso, y puede quanto quiere, 
y no dexa de querer. La pobre alma , aunque quiera, no 
puede lo que querr ía , n i puede nada sin que se lo den j y 
esta es su mayor riqueza, quedar mientras mas sirve, mas 
adeudada, y muchas veces fatigada de verse sujeta a tan-
tos inconvenientes, y embarazos, y ataduras, como trae 
el estar en la cárcel deste cuerpo, porque querr ía pagar al-
go de lo que debe. Y es harto boba en fatigarse, por-
que aunque haga lo que es en s í , ¿qué podemos pagarlos 
que , como d i g o , no tenemos que dar , si no lo recibi-
mos! Sino conocernos, y esto que podémos con su favor, 
que es dar nuestra voluntad , hacerlo cumplidamente. T o -
do lo demás para el alma que el Señor ha llegado a q u í , la 
embaraza, y hace d a ñ o , y no provecho. 
9 M i r e n que d i g o , para el alma que ha querido el 
Señor juntarla consigo por u n i ó n , y contemplac ión per-
fe ta 7 que aquí sola la humildad es la qué puede algo , y 
esta no adquirida por el entendimiento, sino con una 
clara verdad, que comprehende en un momento , l o q u e 
en mucho tiempo no pudiera alcanzar trabajando la ima-
ginac ión , de lo muy nada que somos, y lo muy mucho 
que es Dios. Doy os un aviso, que no penséis por fuer-
za vuestra, n i diligencia allegar a q u í , que es por demás, 
an-
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antes si tcniadcs devoción , quedareis f r ías , sino con sim-
piicidad , y h u m i l d a d , que es la que acaba todo, decir: 
Fiat voluntas tua. 
CAPITULO XXXIIL 
E N QUE TRATA L A G R A N N E C E S I D A D 
que tenernos , de que el Señor nos dé lo que pedimos en estas 
palabras del Pater noster : PANEM NOSTRUM QXÍO-
TIDIANUM DA NOBIS 
HODXE. 
Ues entendiendo, como he Hicho , el 
buen Jesús quan dificultosa cosa era es-
ta que ofrece por nosotros , conociendo 
nuestra flaqueza , que muchas veces nos 
hacemos entender que no entendemos 
"qual es la voluntad del Señor, como somos flacos, y él tan 
piadoso , vio que era menester remedio, y ansi pídenos al 
Padre Eterno este pan soberano. Porque dexar de dar lo 
dado, vio que en ninguna manera nos convenia, porque 
esta en ello toda nuestra ganancia s pues cumplirlo sin este 
favor , vio ser dificultosa. Porque decir 4 un regalado , y 
rico, que es la voluntad de Dios que tenga cuenta con mo-
derar su plato , para que coman otros si quiera pan , que 
mueren de hambre , sacará m i l razones para no entender 
esto sino á su propósito. Pues decir a un murmurador, que 
es la voluntad de Dios , querer tanto para su próximo, co-
mo para s í , no le puede poner á paciencia , n i bastar ra-
zón para que lo entienda. Pues decir a u n Religioso j que 
Obras Torn, I . Zzz es-* 
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está mostrado á libertad, y regalo, que ha de tener cuenta 
con que ha de dar exemplo, y que mire que ya no son so-
las palabras , con las que ha de cumplir quando dice esta 
palabra, sino que lo ha jurado, y prometido, y que es vo-
luntad de Dios que cumpla sus votos, y m¡re que si da es-
cándalo, que vá muy contra ellos, aunque lao del todo los 
quebrante ^ y que ha prometido pobreza , y que la guarde 
sin rodeos , que esto es lo que el Ssñor quiere, no hay re-
medio aun ahora de quererlo algunos^ <qué hiciera si el 
Señor no hiciera lo mas con el remedio que usó ? N o 
hubiera sino muy poquitos, que cumpl i rán esta palabra 
que por nosotros dixo al Padre : Fiat voluntas tua. 
x Pues viendo el buen Jesús la necesidad , buscó un 
medio admirable á donde nos mostró el estremo de amor 
que nos tiene *, y en su nombre , y en el de sus hermanos 
dió esta petición: E l pan nuestro de cada dia , dánosle hoy 
Señor. Entendamos , Hermanas, por amor de Dios , esto 
que pide nuestro buen Maestro, que nos vá la vida en no 
pasar de corrida por ello, y tened en muy poco lo que ha-
béis dado , pues tanto habéis de recibir. Pareceme ahora a 
m í (debaxo de otro mejor parecer) que visto el buen Jesús 
lo que habia dado por nosotros, y como nos importa tanto 
darlo, y la gran dificultad que habia, como está dicho, por 
ser nosotros tales, y tan inclinados á cosas baxas, y de tan 
poco amor y án imo, que era menester ver el suyo para des-
pertarnos , y no una vez sino cada dia , que aquí se debió 
determinar de quedarse con nosotros. Y como era co-
sa tan grave , y de tanta importancia , quiso que v i -
niese de la mano del Eterno Padre j porque aunque son 
tina misma cosa, y sabía que lo que él hiciese en la tierra, 
lo 
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lo haría Dios en el Cielo, y lo ternia por bueno , pues su 
vo lun tad , y la de su Padre era una, todavía era tanta la 
humildad del buen Jesús, en quanto hombre , que quiso 
como pedir licencia, aunque ya sabía era amado del Pa-
dre , y que se deleitaba en él. Bien entendió que pedíamos 
en esto, que pidió en lo demás-, porque ya sabía la muerte 
que le hablan de dar, y las deshonras, y afrentas que habia 
de padecer. 
3 iPues qué Padre hubiera, Señor , que habiéndonos 
dado a su H i j o , y tal H i j o , y>parandole tal , quisiera con-
sentir que se quedara entre nosotros á padecer nuevas in ju-
rias? Por cierto ninguno. Señor, sino el vuestro: bien sabéis 
a quien pedís. \0 valame Dios, qué gran amor del Hi jo , y 
qué gran amor del Padre l A u n no me espanto tanto del 
buen Jesús , porque como habla ya dicho , Ftat voluntas 
tua, habíalo de cumplir como quien es. Sé que no es como 
nosotros, pues como sabe la cumplía con amarnos como á 
sí mesmo , ansi andaba a buscar a como cumplir con ma-
yor cumplimiento, aunque fuese á su costa este manda-
miento. tMas Vos, Padre Eterno, cómo lo consentistes? <Por 
qué queréis cada dia ver en tan ruines manos á vuestro H i -
j o , ya que una vez quisistes lo estuviese, y lo consentís-
tes? Ya veis como le pararon, <cómo puede vuestra piedad 
cada dia verle hacer injurias?; Y quintas le deben hoy hacer 
a este Santísimo Sacramento! lEn qué de manos enemigas 
suyas le debe de vér el Padre l ; Q u é desacatos destos He-
redes! 
4. O Señor Eternol <Cómo acetáis tal petición ? <Cómo 
la consentís ? N o miréis su amor , que á trueco de hacer 
cumplidamente vuestra voluntad, y de hacer por noso-
Zzz z tros. 
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tros y se dexara cada día hacer pedazos. Vuestro es mirar, 
Seíior m i ó , ya que á vuestro H i jo no se le pone cosa de-
lante, ¿por qué ha de ser todo nuestro bien a su costad ^Por 
qué calla á todo , y no sabe hablar por si , sino por noso-
tros? <Pues no ha de haber quien hable por este amantís i-
mo Cordero? He mirado yo como en esta petición sola du-
plica las palabras, porque dice primero, y pide que nos 
deis este pan cada dia , y torna á decir : Dánosle hoy. Se-
ñor . Es como decirle , que ya una vez nos le d i o , que no 
nos le torne á quitar, hasta que se acabe el mundo , que 1c 
dexe servir cada dia. Esto os enternezca el corazón , Hijas 
mias, para amar a vuestro Esposo, que no hay esclavo que 
de buena gana diga lo que es, y que el buen Jesús parece 
se honra dello. 
5 ¡O Padre Eterno, qué mucho merece esta humildad, 
con que tesoro compramos a vuestro Hi jo 1 Venderlo, ya 
sabemos que por treinta dineros, mas para comprarle no 
hay precio que baste. Y como se hace aquí una cosa con 
nosotros por la parte que tiene de nuestra naturaleza. Y 
como Señor de su voluntad lo acuerda á su Padre, que pues 
es suya, que nos la puede dar, y ansi dice: Pan nuestro, no 
hace diferiencia de sí á nosotros , mas hacenos a nosotros 
unos consigo , para que juntando cada dia su Magestad 
nuestra Oración con la suya, alcance la nuestra delante de 
Dios lo que pidiéremos. 
CA-
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J I O I ^ «c^wlio» 
CAPITULO XXXIV. 
P R O S I G U E E N LA M E S M A M A T E R I A : 
es muy humo para después de haber recibido 
el Santísimo Sacramento. 
Ues esta petición de cada día , parece que 
es para siempre. He estado yo pensan-
do y por qué después de haber dicho el 
Señor cada d í a , tornó á decir: D á d n o s -
le hoy. Quiero os decir miboberla , si lo 
fuere quédese por tal, que harto lo es meterme yo en esto. 
Cada dia me parece á m í , porque acá le poseemos en la 
tierra, y le poseeremos también en el Cie lo , si nos aprove-
chamos bien de su compañía . Pues no se quedó para otra 
cosa con nosotros, sino para ayudarnos, y animarnos, y 
sustentarnos a hacer esta voluntad x> que hemos dicho se 
cumpla en nosotros. 
x E l decir hoy, me parece es para un día, que es mien-
tras durare el mundo, y no mas \ y bien un dia , para los 
desventurados que se condenan , que no lo gozarán en la 
otra. N o es á culpa del Señor , si sedexan vencer, que él no 
los dexará de animar hasta el fin de la batalla : no t e n í a n 
con que disculparse , n i de que quejarse del Padre Eterno, 
porque se lo t o m ó al mejor tiempo. Y ansi le dice su H i -
jo , que pues no es mas de un dia , se le dexe ya pasar entre 
los suyos, y puesto á los desacatos de algunos malos, que 
pues su Magestad ya nos le d i ó , y envió al mundo por so-
la su voluntad, y bondad, que él quiere ahora por la suya 
no 
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no desampararnos ^ sino estarse aquí con nosotros para 
mas gloria de sus amigos, y pena de sus enemigos-, que no 
pide mas de hoy ahora nuevamente, que el habernos dado 
este pan Sacratísimo para siempre cierto le tenemos. Su 
Magestad nos le dio, como he dicho , este mantenimiento, 
y maná de la humanidad, que le hallamos como querernos, 
y que si no es por nuestra culpa , no moriremos de ham-
bre, que de todas quantas maneras quisiere comer el al-
ma , hallara en el Santísimo Sacramento sabor, y conso-
lación. N o hay necesidad, n i trabajo, n i persecución, que 
no sea fácil de pasar, si comenzamos á gustar de los 
suyos. 
3 Pedid vosotras Hijas con este Señor al Padre, que os 
dexe hoy á vuestro Esposo, que no os veáis en este mundo 
sin él, que baste para templar tan gran contento, que que-
de tan disfrazado en estos accidentes de pan, y v i n o , que 
es harto tormento, para quien no tiene otra cosa que amar, 
n i otro consuelo: mas suplicadle, que no os falte , y os dé 
aparejo para recibirle dignamente. De otro pan no tengáis 
cuidado las que muy de veras os habéis dexado en la vo lun-
tad de Dios*, digo en estos tiempos de Orac ión , que tratáis 
cosas mas importantes, que tiempos hay o t ros , para que 
trabajéis , y ganéis de comer , mas no con el cuidado. N o 
curéis gastar en eso el pensamiento en n i n g ú n t iempo, si-
no trabaje el cuerpo , que es bien procuréis sustentaros, y 
descanse el alma : dexad ese cuidado , como largamente 
queda dicho , á vuestro Esposo, que él le terna siemp^-
N o hayáis miedo que os falte , si no faltáis vosotras en lo 
que habéis dicho , de dexaros en la voluntad de Dios. Y 
por cierto , H i j a s , de m í os digo , que si deso faltase aho-
ra 
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ra con malicia , como otras veces lo he hecho muchas, 
que yo no le suplicase me diese pan , n i otra cosa de co-
mer , dexeme morir de hambre. «Para qué quiero vida, si 
con ella voy ganando cada dia mas muerte etcrnal ? Ansi 
que si de veras os dais a Dios, como lo d e c í s , él terna cui-
dado de vos. 
4 Es como quando entra un criado a servir, que él 
tiene cuenta con contentar á su Señor en t o d o , mas el Se-
ñor esta obligado a dar de comer al Siervo, mientras esta 
en su casa, y le sirve salvo sino es tan pobre , que no tie-
ne para s í , n i para él. Acá cesa esto , siempre es, y será r i -
co, y poderoso. ¿Pues sería bien andar el criado pidiendo de 
comer cada dia., pues sabe que tiene cuidado su amo de dár-
selo, y le ha de tener? Con razón le dirá , que se ocupe él 
en servirle, y en como le contentar, que por andar ocupado 
el cuidado en lo que no le ha de tener, no hace cosa á de-
rechas. Ansi que hermanas tenga quien quisiere cuidado 
de pedir ese pan, nosotras pidamos al Padre Eterno, me-
rezcamos pedir el nuestro pan celestial. De manera, que ya 
' que los ojos del cuerpo no se pueden deleitar en mirarle, 
por estar tan encubierto, se descubra á los del alma, y se le 
dé á conocer, que es otro mantenimiento de contentos, y 
regalos, y que sustenta la vida. 
5 tPcnsais que no es mantenimiento, aun para estos 
cuerpos, este santísimo manjar , y gran medicina , aun 
para los males corporales? Y o sé que lo es, y conozco una 
persona de grandes enfermedades, que estando muchas ve-
ces con grandes dolores, como con la mano se le quita-
ban , y quedaba buena del todo. Esto muy ordinario , y 
de males muy conocidos, que no se podían fingir, á m i 
pa-
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parecer. Y porque las maravillas que hace este santísimo 
Pan , en los que dignamente le reciben , son muy noto-
rias , no digo muchas, que pudiera decir desta persona 
que he dicho , que lo podía yo saber, y sé que no es men-
tira. Mas a esta habiala el Señor dado tan viva fe , que 
quando oía a algunas personas decir, que quisieran ser en 
el tiempo que andaba Christo nuestro bien en el mundo, 
se reía entre s í , pareci^ndole, que teniéndole tan verdade-
ramente en el Santísimo Sacramento como entonces , que 
qué mas se les daba. 
6 Mas sé desta persona , que muchos años , aunque 
no era muy perfecta, quando comulgaba, n i mas, n i 
menos, que si viera con los ojos corporales entrar en su po-
sada el Señor , procuraba esforzar la fe , para (como 
creía verdaderamente que entraba este Señor en su pobre 
posada ) desocuparse de todas las cosas exteriores quanto 
le era posible , y entrarse con él. Procuraba recoger los 
se l i ú d o s , para que todos entendiesen tan gran bien : d i -
go no embarazasen a eí alma para conocerle. Conside-
rábase a sus pies , y lloraba como la Madalena , n i mas, 
n i menos que si con los ojos corporales le viera en casa del 
Fariseo Í y aunque no sintiese devoc ión , la fe la decia 
que estaba bien allí, y estábase allí hablando con él. Porque 
¿i no nos queremos hacer bobas , y cegar el entendi-
miento, no hay que dudar , que esto no es representación 
de la imaginación , como quando consideramos al Señor 
en la Cruz , ó en otros pasos de la Pasión que le represen-
tamos como pasó. Esto pasa ahora, y es entera verdad, y no 
hay para que le i r á buscar en otra parte mas léjos, sino que 
pues sabemos que mientras no consume el calor natural 
los 
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los accidentes del pan^ esta con nosotros el buen Jesús., que 
no perdamos tan buena sazon é y que nos lleguemos á él. 
7 Pues si quando andaba en el mundo , de solo to-
car sus ropas sanaba los enfermos., ¿qué hay que dudar que 
hará milagros estando tan dentro de m í , si tenemos fe v u 
v a , y nos dará lo que le pidiéremos 3 pues está en nuestra 
casa ? Y no suele su Magestad pagar mal la posada, si le 
hacen buen hospedaje. Si os dá pena no verle con los ojos 
corporales, mirad que no nos conviene , que es otra co* 
sa verle glorificado , ó quando andaba por el mundo. N o 
habria sugeto que lo sufriese de nuestro flaco natura l , n i 
habría mundo , n i quien quisiese parar en é l , porque en 
ver esta verdad eterna, se vería ser mentira , y burla to-
das las cosas de que acá hacemos caso. Y viendo tan gran 
Magestad y ¿cómo osaría una •pecadorcilla como y o , qué 
tanto le ha ofendido, estar tan cerca del> Debaxo de 
aquellos accidentes de pan está tratable, porque si el Rey se 
disfraza , no parece que se nos dá nada de conversar sin 
tantos miramientos , y respetos-, parece está obligado 
á sufrirlo, pues se disfrazó. <Quién osaría llegar con tan-
ta tibieza , tan indignamente , con tantas imperfecciones? 
Como no sabemos lo que pedimos, y como lo miró me-
jor su Sabiduría : porque á los que vé que se han de apro-
vechar, él se les descubre, que aunque no le vean con 
los ojos corporales, muchos modos tiene de mostrarse al 
alma: por grandes sentimientos interiores , y por dife-
rentes vías. 
8 Estaos vos de buena gana con é l , no perdáis tan 
buena sazón de negociar , como es la hora después de 
haber comulgado.^Mirad , que este es gran provecho para 
Otras Tom. I . Aaaa el 
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el alma , y en que se sirve mucho el buen Jesús i que 1¿ 
tengáis compañía . Tened gran cuenta , Hijas , de no la 
perder si la obediencia no os mandare , Hermanas, otra 
cosa: procurad dexar el alma con el Señor , que vuestro 
Maestro es , no os dexará de ensenar, aunque no lo en-
tendáis , que si luego lleváis el pensamiento á otra parte, 
y no hacéis caso, n i tenéis cuenta con quien está dentro de 
vos, no os quejéis sino de vos. Este pues es buen tiempo 
para que os ensene nuestro Maestro , para que le oyamos^ 
y besemos los pies, porque nos quiso enseñar , y le su-
pliquemos no se vaya de con nosotros. Si esto habéis de 
pedir , mirando una imagen de Christo , bobería me pa-
rece dexar en aquel tiempo la mesma persona , por mirar 
el dibuxo. ¿ N o lo sería, si tuviésemos mucho un retrato 
de una persona que quisiéremos mucho , y la mesma per-
sona nos viniese a ver , dexar de hablar con ella , y tener 
toda la conversación con el retrato? ¿Sabéis para quando es 
muy bueno , y s an t í s imo , y cosa en que yo me deleito 
mucho? Para quando esta ausente la mesma persona , y 
quiere darnos a entender que lo está , con muchas seque» 
dades, es gran regalo ver una imágen de quien con tanta 
razón amamos*, á cada cabo que volviésemos los ojos la quer-
ría ver. <En qué mejor cosa, n i mas gustosa á la vista 
la podemos emplear, que en quien tanto nos ama „ y 
en quien tiene en sí todos los bienes ? i Desventurados 
deseos Hereges , que han perdido por su culpa esta con-
solación con otrasl 
9 Mas acabado de recibir al S e ñ o r , pues tenéis la 
mesma persona delante, procurad cerrar los ojos del 
cuerpo , y abrir ios del alma , y miraros al corazón, 
. . ^que 
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que yo os digo (y otra vez lo digo >. y muchas lo querría, 
decir ) que si tomáis esta costumbre todas las veces que co-
mulgaredes , procurando tener tal conciencia, que os sea 
lícito gozar a menudo deste bien a que no viene tan 
disfrazado , que como he dicho , de muchas maneras no 
se dé á conocer , conforme al deseo que tenemos de 
verle *, y tanto lo podéis desear, que se os descubra del 
todo : mas si no hacemos caso d e l , sino que en recibién-
dole nos vamos de con él , á buscar otras cosas mas ba-
xas, ¿qué ha de hacer? ¿Hanos de tratar por fuerza á que 
le veamos, que se nos quiere dar á conocer ? N o , que 
no le trataron tan b i e n , quando se dexó vér á todos a l 
descubierto, y les decia claro quien era , que muy po-
cos fueron los que le creyeron. Y ansi, harta misericor-
dia nos hace á todos , que quiere su Magestad enten-
damos , que e^  él el que esta en el Santísimo Sacramento? 
mas que le vean descubiertamente , y comunicar sus gran-
dezas , y dar de sus tesoros no quiere, sino á los que en^ 
tiende , que mucho le desean, porque estos son sus ver-
daderos amigos. Que yo os digo , que quien no lo fue-
re , y no llegare a recibirle como á tal , habiendo he-
cho lo que es en s í , que nunca le importune , porque se 
le de á conocer. N o vé la hora que haber cumplido coa 
l o que manda la Iglesia, quando se va de su casa, y pro-
cura echarle de sí. Ansi que este tal con otros nego-
cios , y ocupaciones, y embarazos del mundo , parece que 
lo mas presto que puede se dá priesa á que no le ocupe la 
casa el Señor. 
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CAPITULO XXXV. 
ACABA LA MATERIA COMENZADA CON UNA 
exclamación al Padre Eterno. 
Eme alargado tanto en esto , aunque lia^-
bia hablado en la Orac ión del recog-i-
miento de lo mucho que importa este 
entrarnos a solas con Dios , por ser cosa 
importante, y quando no comulgaredes 
Hijas , y oyeredes Misa , podéis comulgar espiritualmen-
te , que es de grandís imo provecho, y hacer lo mesmo de 
recogeros después en vos, que es mucho lo que se imprime 
ansi el amor deste Señor : porque aparejándonos a recibir, 
jamás dexa de dar por muchas maneras que no entende \ 
mos, es como llegarnos al fuego, que aunque le haya muy 
grande, si estáis desviadas , y escondéis las manosj mal os 
podéis calentar, aunque todavía da mas calor a que no 
estar a donde no haya fuego. Mas otra cosa es querernos 
llegar a él, que si el alma esta dispuesta (digo que esté con 
deseo de perder el frió) y se esta allí un rato, para muchas 
horas queda con calor, y una centelüca que salte la abrasa 
toda. Y vanos tanto , Hijas, en disponernos para esto, que 
no os espantéis lo diga muchas veces. 
z Pues mirad. Hermanas, que si a los principios no 
os hallaredes bien, no se os dé nada, que podra ser que 
os ponga el demonio apretamiento de c o r a z ó n , y coa-, 
goja , porque sabe el daño grande que le viene de aquu 
Haraos entender que hay mas devoción en otras cosas que 
aquí . 
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aquí . Crcedme, no dexeis este modo , aquí probará el Se-
ñor lo que le queréis. Acordaos que hay pocas almas que 
le acompañen y y le sigan en los trabajos , pasemos por él 
a l g o , que su Magestad os lo pagará. Y acordaos también 
que de personas h a b r á , que no solo quieren no estar con 
é l , sino que con descomedimiento le echan de sí. Pues al-
go hemos de pasar, para que entienda que le tenemos de-
seo de vér. Y pues todo lo sufre, y sufrirá por hallar sola 
un alma que le reciba, y tenga en sí con amor , sea es-
ta la vuestra-, porque á no haber ninguna^ con razón no le 
consintiera quedar el Padre Eterno con nosotros, sino que 
es tan amigo de amigos, y tan Señor de sus siervos, que 
como vé la voluntad de su buen Hi jo , no le quiere estor-
var obra tan excelente, y á donde tan cumplidamente mues-
tra el amon 
3 Pues Padre Santo, que estás en los Cielos, ya que lo 
que ré i s , y lo acetáis (y claro está no habiades de negar co-
sa que tan bien nos está á nosotros) alguien ha de haber 
como dixe al pr incipio , que hable por vuestro hijo. Sea-
mos nosotras. Hijas, aunque es atrevimiento siendo las que 
somos , mas confiadas en que nos manda el Señor que p i^ 
damos, llegadas á esta obediencia en nombre del buen Je-
sús 3 supliquemos á su Magestad, que pues no le ha queda-
alo por hacer ninguna cosa, haciendo á los pecadores tan 
gran beneficio como és te , quiera su piedad, y se sirva de 
poner remedio , para que no sea tan mal tratado * y que 
pues su Santo H i j o puso tan buen medio , para que en Sa-
crificio le podamos ofrecer muchas veces , que valga tan 
precioso d o n , para que no vayan adelante tan grandís imo 
m a l , y desacatos como se hacen en los lugares á donde es-
ta-
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taba este Santísimo Sacramento , entre estos ' t u t e r á n d ^ 
deshechas las Iglesias, perdidos tantos Sacerdotes, los Sacras 
mentos quitados. cPues qué es esto m i Señor, y m i Dios? O 
dad fin al mundo, ó poner remedio en tan gravísimos ma-
les, que no hay corazón que lo sufra, aun de los que somos 
ruines. Suplicóos Padre Eterno , que no lo sufráis ya Vos: 
atajad este fuego. Señor , que si queréis , podéis. 
^. M i r a d , que aun está en el mundo vuestro H i j o , por 
su acatamiento cesen cosas tan feas, y abominables, y su-
cias, y por su hermosura, y limpieza, que no merece estar 
en casa á donde hay cosas semejantes. N o lo hagáis por no^ 
sotros. Señor, que no lo merecemos*, hacedlo.por vuestro 
H i j o , pues suplicaros que no esté con nosotros, no os l o 
osamos pedir. Pues é l alcanzó de V o s , que por este dia de 
hoy, que es lo que durare el mundo le dexasedes acá, y por-
que se acabarla todo, c q u é sería de nosotros? Que si algo 
os aplaca , es tener acá tal prenda: pues a lgún medio ha de 
haber , Señor m i ó , póngale vuestra Magestad. 
j lO m i Dios, quién pudiera importunaros mucho, 
haberos servido mucho, para poderos pedir tan gran mer-
ced, en pago de mis servicios, pues no dexais ninguno sin 
pagal Mas no le he hecho. Señor , antes por ventura soy 
la que os he enojado de manera, que por mis pecados ven-
gan tantos males. ¿Pues qué he de hacer. Criador m i ó , sino 
presentaros este Pan sacratísimo , y aunque nos le distes, 
tornárosle á dar , y suplicaros por los mér i tos de vuestro 
H i j o me hagáis esta merced , pues por tantas partes lo 
tiene merecido l Y a Señor , ya Señor, haced que sosiegue 
este mar , no ande siempre en tanta tempestad esta nave 
de la Iglesia , y salvadnos, Señor m i ó , que perecemos. 
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CAPITULO XXXVI. 
TRATA D E ESTAS PALABRAS^ 
DIMITE NOBIS DEBITA NOSTRA. 
i ^ ^ ^ ^ ^ V c s viendo nuestro buen Maestro^ que 
con este manjar celestial todo nos es fá-
c i l , sino es por nuestra culpa, y que po-
demos cumplir muy bien lo que hemos 
dicho al Padre, de que se cumpla en no-
sotros su voluntad, dicele ahora , que nos perdone nues-
tras deudas, pues perdonamos nosotros*, y ansi prosiguien-
do en la O r a c i ó n , dice estas palabras: Y perdónanos Se-
ñor nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. Miremos Hermanas, que no dice como 
perdonaremos , porque entendamos , que quien pide un 
don tan grande como el pasado., y quien ya ha puesto su 
voluntad en la de Dios , que ya esto ha de estar hecho. Y, 
ansi dice: Como nosotros las perdonamos. Ansi, que quien 
de veras hubiere dicho esta palabra al Señor , Fiat voluntas 
tua, todo lo ha de tener hecho, con la determinación al 
menos. Veis áqní como los Santos se holgaban con las in ju -
rias, y persecuciones , porque tenian algo que presentar al 
Señor quando le pedian. cQue hará una tan pobre como yo , 
que tan poco ha tenido que perdonar, y tanto hay que se 
tne perdone? cSeñor m i ó , si habrá algunas personas que 
me tengan c o m p a ñ í a , y no hayan entendido este punto? 
Si las hay , en vuestro nombre les pido yo , que se les 
acuerde dcsto , y que no hagan caso de unas cositas que 
lia-
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llaman agravios ^ que parece que hacemos casas de pagi-
tas , como niños 3 con estos puntos de honra. 
2 iO valame Dios , Hermanas, si entendiésemos que 
cosa es honra 3 y en que está perder la honra l Ahora no 
hablo con vosotras (que harto mal sería no tener ya enten-
dido esto) sino conmigo^ el tiempo que me precié de hon-
ra , sin entender como era, ibame a el hilo de la gente. iO 
de qué cosas me agraviaba, que yo tengo vergüenza aho-
rai Y no era pues de las que mucho miraban en estos pun-
tos > mas no estaba en el punto pr inc ipa l ; porque no m i -
raba y o , n i hacia caso de la honra que tiene a lgún prove-
cho , porque ésta es la que hace provecho al alma. Y que 
bien dixo quien dixo, que honra, y provecho no podian 
estar juntos, aunque no sé si lo dixo á este propósitos y es 
al pie de la letra , que el provecho del alma , y esto que 
llama el mundo honra , nunca pueden estar juntos. Co-
sa espantosa es vér , que al revés anda el mundo. Bendito 
sea el Señor , que nos sacó del. Plega á su Magestad , que 
esté siempre tan^fuera desta casa, como esta ahora , por-
que Dios nos libre de Monasterios á donde hay puntos de 
honra, nunca en ellos se dará mucho á Dios. 
3 Mas mirad Hermanas, que no nos tiene olvida-
das el demonio, también inventa las honras en los M o -
nasterios , y pone sus leyes que suben , y baxan en dig-
nidades, como los del mundo , y ponen su honra en unas 
cositas que yo me espanto. Los Letrados deben de ir por 
sus letras que esto no lo sé^ el que ha llegado á leer Teo-
l o g í a , no ha de baxar á leer Filosofía , que es un punto 
de honra , que está en que ha de subir, y no baxar: y 
aun en su seso , si se lo mandase la obediencia , lo terma 
por 
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por agravio , y habría quien tornase por él , y diría que 
es afrenta, y luego el demonio descubre razones, que aun 
en la ley de Dios parece lleva razón. Pues entre Monjas la 
que ha sido Priora , ha de quedar inhabilitada para otro 
oficio mas baxo, un mirar en la que es mas antigua que 
esto no se nos o lv ida , y aun á las veces parece que mere-
cemos en e l lo , porque lo manda la Orden. Cosa es para 
re i r , ó para l lorar , que lleva mas razón: sé que no manda 
la Orden, que no tengamos humildad. Mánda lo , porque 
haya concierto*, mas yo no he de estar tan concertada en 
cosas de m i estima, que tenga tanto cuidado en este pun-
to de Orden , como de otras cosas della, que por ventura 
guardaré imperfectamente: no esté toda nuestra perfección 
de guardarla en esto, otras lo mirarán por mí , si yo me des-
cuido. Es el caso, que como somos inclinados á subir 
(aunque no subiremos por aquí al Cielo) no ha de haber 
baxar. 
4 l O Señor l ¿Sois Vos nuestro dechado, y Maestro 
Si por cierto: ¿pues en qué estuvo vuestra honra , honra-
do Maestro > N o la perdistes por cierto en ser humil la-
do hasta la muerte. N o , Señor , sino que la ganastes pa-
ra todos. ¡ O l Por amor de D i o s , Hermanas , que lleva-
remos perdido el camino, si fuésemos por a q u í , porque 
va errado desde el principio. Y plega á Dios , que no 
se pierda alguna alma , por guardar estos negros puntos 
de honra, sin entender en que esta la honra-, y ve rae-
mos después a pensar que hemos hecho mucho , si per-
donamos una cosita destas, que n i era agravio , n i i n -
juria , n i nada: y muy como quien ha hecho algo , ver-
nemos á que nos perdone el Seño r , pues hemos perdo-
Obras Tom. L v. Bbbb na-
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nado. Dadnos m i Dios a ontender, que no nos enten-
demos 3 y que venimos vacías las manos, y perdonad-
nos Vos por vuestra misericordia., 
5 Mas que estimado, debe ser del Seíior este amarnos 
unos a otros* pues pudiera e l buen Jesús ponerle delante 
otras c o s a s y decir : Perdónanos^ Señor, porque hacemos 
mucha penitencia, ó porque rezamos mucho> y ayunamos, 
y lo hemos, dexado todo por V o s , y os amamos mucho-, y 
porque perderíamos la vida por Vos x y como digo otras 
xnuchas cosas que pudiera decir x sino solo porque perdo-
namos. Por: ventura , como nos conoce por tan amigos 
desta negra honra, y como cosa mas dificultosa de alcan-
zar de nosotros, la. dixo , y se la ofrece de nuestra parte. 
6 Pues tened mucha cuenta. Hermanas mias, con que 
dice: Como perdonamos, ya como cosa hecha,, como he; 
dicho, Y advertir mucho en esto, que quando destas cosas 
acaecen a u n alma, y en la Oración que he dicho de con-
templación perfecta, no sale muy determinada, y si se le: 
ofrecen, lo pone por obra de perdonar qualquier injuria^ 
por grave que sea,, no solo estas naderías, que llaman in ju-
rias , no fie mucho de su Orac ión que al alma a quien 
Dios llega a sí en Oración tan subida , no llegan,, n i se les 
da mas ser estimada , que no. N o dixe b i e n , que si dá,. 
que mucha mas pena le da la honra , que la deshonra, y el 
mucho holgar con descanso que los trabajos.. Porque 
quando de veras les ha dado el Señor aqu í su Reyno , ya 
no le quiere en este mundo:; y para mas subidamente rei-
nar, entiende que es este el verdadero camino, y ha visto 
por experiencia el bien que le viene, y lo que se adelanta 
un alma en padecer por Dios. Porque por maravilla llega 
su 
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' su Magostad á hacer tan grandes regalos > sino á personas 
que han pasado de baena gana muchos trabajos por él. 
Porque como dixe en otra parte deste L i b r o , son grandes 
los trabajos de los Contemplativos, que ansí los busca el 
Señor gente experimentada. 
7 Pues entended. Hermanas, que como estos tienen 
ya entendido lo que es t odo , en cosa que pasa no se detie-
nen mucho. Si de primer moviento da pena una gran 
injuria, y trabajo, aun no lo ha bien sentido, quando acu-
de la razón por otra parte, que parece que levanta l avan -
dera por sí, y dcxa casi aniquilada aquella pena, con el go-
zo que le da ver que le ha puesto el Señor cosa en que en un 
4ia podrá ganar mas delante de su Magestad, de mercedes, 
y favores perpetuos, que pudiera ser que ganara él en diez 
a ñ o s , con trabajos que quisiera tomar por sí. Esto es muy 
ordinar io , a l o que yo entiendo, que he tratado muchos 
Contemplativos, que como otros precian oro , y joyas, 
precian ellos los trabajos, porque tienen entendido, que 
esto los ha de hacer ricos. Deseas personas está muy lejos 
estima suya de nada, gustan que entiendan sus pecados, y 
de decirlos quando vén que tienen estima dellos. Ansí les 
acaece de su linaje, que ya saben , que en el Reyno que 
no se acaba, no han de ganar por aquí; si gustasen ser de 
buena casta , es quando para mas servir á Dios fuera me-
nester quando no pésales que los tenga por mas de lo que 
son, y sin ninguna pena desengañan, sino con gusto. Y el 
caso debe ser, que á quien Dios, hace merced de tener esta 
humildad, y amor grande á Dios, en cosa que sea servirle 
mas, ya se tiene á sí tan olvidado, que aun no puede creer 
que otros sienten algunas cosas, n i lo tiene por injuria. 
B b b b i Es-
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8 Estos efetos que he dicho a la postre , son de per-
sonas , y almas llegadas mas á períecion , y á quien el 
Señor muy ordinario hace mercedes de llegarlos a sí por 
contemplación perfecta. Mas lo primero , que es estar de-
terminado a sufrir injurias, y sufrirlas, aunque sea reci-
biendo pena , d i g o , que muy en breve lo tiene , quien 
tiene ya esta merced del Señor de llegar a un ión , y 
que si no tiene estos efectos, n i sale muy fuerte en ellos 
de la Orac ión , crea que no era la merced de Dios , si-
no algunu ilusión del demonio , porque nos tengamos 
por mas honrados. Puede ser que al principio , quando 
el Señor hace estas mercedes, no luego el alma quede con 
esta fortaleza, mas digo que si las continua á hacer, que 
en breve tiempo se hace con fortaleza, y ya que no la ten-
ga en otras virtudes, en esto de perdonar sí. 
9 N o puedo yo creer , que el alma que tan junto 
llega de la mesma misericordia, a donde conoce lo que es, 
y lo mucho que le ha perdonado Dios , dexe de perdonar 
luego con toda facilidad, y quede allanada en quedar muy 
bien con quien la injurió *, porque tiene presente el regalo, 
y merced que le ha hecho, á donde vio señales de grande 
amor, y alegrase que se le ofrezca en que le mostrar alguno. 
10 Torno á decir , que conozco muchas personas 
que las ha hecho el Señor merced de levantarlas á cosas 
sobrenaturales, dándoles esta O r a c i ó n , ó Contempla-
c ión que queda d icha , y aunque las veo con otras fal-
tas, é imperfecciones, con esta no he visto ninguna, 
n i creo la habrá 5 si las mercedes son de D i o s , como he 
dicho. E l que las recibiere mayores, mire en sí como 
van creciendo estos efectos, y si no viere en sí ninguno, 
te-
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temase m u c l i o , y no crea que esos regalos son de Dios, 
que siempre enriquece el alma á donde llega. Esto es cierto, 
que aunque la merced, y regalo pase presto, que se entien-
de espacio en las ganancias con que queda el alma. Y como 
el buen Jesús sabe muy bien esto, determinadamente dice 
á su Padre Santo , que perdonamos a nuestros deudores. 
CAPITULO XXXVII. 
DICE LA EXCELENCIA DE ESTA O R A C I O N 
del Pater noster 3 y. como hallaremos de muchas 
maneras consolación en ella. 
S cosa para alabar mucho al Señor , quan 
subida en perfección es esta Orac ión 
Evangelical, bien como ordenada de tan 
buen Maestro, y ansi podemos , Hijas, 
cada una tomarla a su propósito. Es-
pán tame ver que en tan pocas palabras está toda la con-
templación , y perfección encerrada, que parece no hemos 
menester otro l i b r o , sino estudiar en este. Porque hasta 
aquí nos ha enseñado el Señor todo el modo de Orac ión , 
y de alta contemplación, desde los principiantes, á la Ora-
ción mental, y de quietud, y un ión , que á ser yo para sa-
berlo decir, se podia hacer un gran libro de Orac ión sobre 
tan verdadero fundamento. Ahora ya comienza el Señor á 
darnos á entender los efetos que dexa, quando son merce-
des suyas, como habéis visto. 
i Pensado he yo, como no se había su Magestad de-
clarado mas en cosas tan subidas, y escuras, para que 
to-
¡ 6 6 C A M I Ñ O 
todos las entendiésemos: y hame parecido / que como 
había de ser general para todos esta O r a c i ó n , que porque 
pudiese pedir cada uno a su p ropós i t o , y se consolase, 
pareciendonos le damos buen entendimiento, lo d c x i 
ansi en confuso, para que los contemplativos, que ya 
no quieren cosas de la tierra , y personas ya muy da-
das a D i o s , pidan las mercedes del Cielo , que se pue-
den , por la gran bondad de D i o s , dar en la t ierra: y 
los que aun viven en ella -(y es bien que vivan conforme 
á sus estados) pidan también su pan,, que se han de 
sustentar sus casas , y es muy justo , y santo, y ansi las 
demás cosas conforme a sus necesidades. Mas miren, 
que estas dos cosas , que es darle nuestra vo lun tad , y 
perdonar, que es para todos. Verdad es, que hay mas, 
y menos en ello , como queda dicho : los perfetos darán 
la voluntad como perfetos , y perdonaran con la perfe-
cion que queda dicha : nosotras, Hermanas, haremos 
lo que pudiéremos} que todo lo recibe el Señor. Porque 
parece una manera de concierto , que de nuestra parte 
hace con su Eterno Padre , como quien dice: Haced Vos 
esto y Señor, y liaran mis Hermanos estotro. 
3 iPues á buen seguro, que no falte por su parte: ó 
que es muy bien pagador, y paga muy sin tasa 1 De 
ral manera podemos decir una vez esta Orac ión , que 
como encienda no nos queda doblez , sino que hare-
mos lo que decimos, nos dexe ricas. Es muy amigo trate-
mos verdad con él tratando con llaneza , y claridad , que 
no digamos una cosa, y nos quede otra > siempre da mas 
de lo que pedimos. Sabiendo esto nuestro buen Maestro, 
y que los que de veras llegasen á perfecion en el pedir, 
ha-
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h a b í a n d e q u e d a r t a n e n a l t o g r a d o c o n l a s m e r c e d e s q u e 
l e s h a b l a d e hacer e l P a d r e E t e r n o ^ y e n t e n d i e n d o que 
l o s y a p e r f e t o s , ó que v a n c a m i n o d e l l o » ( q i i e n o t e -
m e n , n i d e b e n y c o m o d i c e n , t i e n e n el m u n d o d e b a -
x o de l o s , pies r c o n t e n t o e l Señor d e l ) c o m o por l o s 
e f e t o s ; q u e hace e n s u s almas, pueden, tener grandísi-
m a e s p e r a n z a , que su Magestad. lo esiá5 y que embebidos 
en, a q u e l l o s regalos, no querrían acordarse que hay otro 
m u n d o 3 n i que tienen contrarios. ; O S a b i d u r í a Eterna! 
iO b u e n E n s e ñ a d o r , y q u é gran c o s a es, H i j a s u n buen 
M a e s t r o s a b i o - , t e m e r o s o , q u e - ' previene á l o s peligros!. 
E s t o d o e l b i e n q u e u n a l m a e s p i r i t u a l p u e d e a c á d e s e a r , 
p o r q u e e s g r a n s e g u r i d a d . . 
4. N o p o d r i a e n c a r e c e r c o n p a l a b r a s l o q u e i m p o r -
t a , e s t o . A n s i r q u e v i e n d o e l S e ñ o r , que e r a m e n e s t e r 
d e s p e r t a r l o s j , y a c o r d a r l o s r q u e t i e n e n e n e m i g o s y y 
q u a n m a s p e l i g r o s o e s e n e l l o s i r d e s c u i d a d o s r y q u e m u -
c h a , m a s a y u d a h a n m e n e s t e r d e l P a d r e E t e r n o , p o r -
q u e c a e r á n d e m a s a l t o r y p a r a n o a n d a r e n g a ñ a d o s 
s i n e n t e n d e r s e , p i d e e s t a s p e t i c i o n e s tan n e c e s a r i a s á 
t o d o s ; m i e n t r a s v i v i m o s e n e s t e d e s t i e r r o , q u e s o n : 
y no n o s t r a i g a s 3 S e ñ o r , en r e n t a c i o n y. mas. l í b r a n o s 
d e m a i 
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C A P I T U L O X X X V I I I . 
JQUE TRATA DE LA G R A N N E C E S I D A D 
que tenemos de suplicar al Padre Eterno nos conceda lo que 
pedimos en estas palabras : ET NE NOS INDUCAS IN TEN-
TATIONEM , SED LIBERA NOS A MALO > y declara 
algunas tentaciones. Es de notar, 
iRandes cosas tenemos aquí que pensar, 
y que entender, pues lo pedimos. Ahora 
m i r a d . Hermanas, que tengo por muy 
cierto los que llegan á la perfección, que 
no piden al Señor los libre de los trába-
los , y de las tentaciones, y peleas, que este es otro efeto 
muy cierto, y grande de espíritu, y del Señor, y no ilusión 
en la contemplación, y mercedes que su Magestad les die-
re porque como poco ha dixe, antes los desean, y los p i -
den , y los aman. Son como los Soldados, que están mas 
contentos, quando hay mas guerra, porque esperan salir 
con mas ganancia: si no la hay , sirven con su sueldoj mas 
vén que no pueden medrar mucho. Creed, Hermanas, que 
los Soldados de Christo, que son los que tienen contempla-
c ión , no ven la hora que pelear. Nunca temen mucho ene-
migos públicos, ya los conocen, y saben, que con la fuerza 
que en ellos pone el Señor, no tienen fuerza, y que siempre 
quedan vencidos, y ellos con gran ganancia: nunca los vuel-
ven el rostro. Los que temen, y es razón teman siempre, y 
pidan los libre el Señor dellos, son unos enemigos trai-
dores, unos demonios que se trasfiguran en Angel de luz, 
vle-
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vienen disfrazados', hasta que han hecho mucho daño en 
el alma no se dexan conocer , sino que nos andan be-
b í a n l o la sangre , y acabando las virtudes, y andamos 
cft la mesrna tentación , y no lo entendemos. 
. i Destos pidamos, Hi jas , y supliquemos muchas ve-
ces en el Pacer noster, que nos libre el Señor , y que no 
consienta andemos en tentación *, que nos traigan engaña -
das , que se descubra la p o n z o ñ a , que no nos escondan la 
íuz. Y a la verdad, 10 con quánta razón nos enseña nuestra 
buen Maestro a pedir esto, y lo pide por nosotros'. M i r a d , 
Hi jas , que de muchas maneras dañan , no penséis que es 
solo en hacernos entender , que los gustos que pueden fin-
gir en nosotros, y regalos son de Dios. Este me parece ct 
menos daño en parte que ellos pueden hacer , antes podra 
ser que con esto hagan caminar m i s apriesa, porque ce-
bados de aquel gusto están mas horas en la Orac ión y co-
mo ellos están ignorantes que es el demonio, y como se vérv 
indignos de aquellos regalos, no acabarán de dar gracias 
a Dios, quedarán mas obligados á servirle: esforzarse han 
á disponerse, para que les haga mas mercedes el Señor, 
pensando son de su mano. 
5 Procurad , Hermanas, siempre humi ldad , y ved 
que no sois dignas destas mercedes, y no las procuréis. 
Haciendo esto , tengo para^mí , que muchas almas pier-
de el demonio por a q u í , pensando hacer que se pier-
dan, y que saca el Señor del mal que pretende hacer 
nuestro bien. Porque mira su Magestad nuestra in tención , 
que es contentarle, y servirle , estandonos con él en la 
O r a c i ó n , y fiel es el Señor. Bien es andar con aviso , no 
haga quiebra en la humi ldad , con alguna vanaglo ia . 
Obras Tom. I . Cccc su-
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suplicando al Señor os Ubre en esto. N o hayáis miedo. H i -
jas , que os dcxe su Magestad regalar mucho de nadie, sino 
de sí. A donde el demonio puede hacer gran daño sin en-
tenderle , es haciéndonos i creer que tenemos vir tudes, no 
las teniendo, que esto es pestilencia. Porque en los gustos, 
y regalos, parece solo que recibimos, y que quedamos mas 
obligados a servirle , acá parece quedamos, y servimos, y 
que está el Señor obligado á pagar, y ansi poco á poco ha-
ce mucho daño. Que por una parte enflaquece la h u m i l -
dad , por otra descuidamonos de adquirir aquella v i r tud , 
que nos parece la tenemos ya ganada. Y sin sentir pare-
ciendonos vamos seguros, damos con nosotros en un ho-
yo, que no podemos salir d e l , que aunque no sea de co-
nocido pecado mor t a l , para llevamos al Infierno todas ve-
ces, es que nos desjarreta las piernas para no andar este 
camino , de que comencé á tratar, que no se me ha o l v i -
dado. 
4 Ya os d i g o , que es bien peligrosa esta tentación, 
yo sé mucho desto por experiencia, y ansi os lo sabré decir, 
aunque no tan bien como quisiera, i Pues qué remedio. 
Hermanas? El que á mí iru; parece mejor , es lo que nos 
enseña nuestro Maestro, Orac ión , y suplicar al Padre Eter-, 
no, que no permita que andemos en tentación. También , 
os quiero decir otro alguno, que si nos parece , que el Se-
ñ o r ya nos ha dado alguna vi r tud, que entendamos que es 
bien recibido, y que nos la puede tornar á quitar, como á 
la verdad acaece muchas veces, y no sin gran providencia 
de Dios. ¿Nunca lo habéis visto por vosotras. Hermanas? 
Pues yo s í , unas veces me parece que estoy muy desasida, 
y en hecho de verdad venido á la prueba lo estoy. Otrasí 
ve-
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veces me hallo tan asida > y de cosas que por ventura el d'a 
anees burlara yo dello, que casi no me conozco. Otras veces 
me parece tengo mucho án imo , y que a cosa que fuese 
servir á Dios no volveria el rostro, y probado es ansi^ que 
le tengo para algunas: otro dia viene , que no me hallo 
con él para matar una hormiga por Dios^ si en ello hallase 
contradicion. Ansi unas veces me parece que de ninguna 
cosa que dixesen de m í , ó me murmurasen, no se me 
daria nada, y he probado algunas veces ser ansi que antes 
me dá contento: vienen dias que solo una palabra me afl i -
ge , y querría irme del mundo , porque me parece me can-
sa codo. Y en esto no soy sola yo , que lo he mirado en 
muchas personas mejores que y o , y sé que pasa ansi. 
5 Pues si esto es ansi, <quién podrá decir de s í , que 
tiene v i r t u d , n i que está r i c o , pues al msjor tiempo que 
haya mas menester la vi r tud , se halla della pobre > Q j e 
n o . Hermanas, sino pensemos siempre lo estamos, y no 
nos adeudemos sin tener de que pagar, porque de otra 
parte ha de venir el tesoro, y no sabemos quando nos 
querrá dexar en la cárcel de nuestra miseria sin darnos 
nada. Y si teniéndonos por buenas , nos hace merced, 
y honra , que es el emprestar, que digo , quedaranse 
burlados ellos, y nosotras. Verdad es , que sirviendo con 
h u m i l d a d , en fin nos socorre el Señor en las necesida-
des, mas si no hay de veras esta v i r t u d , á cada paso , co-
mo dicen, os dexará el Señor*, y es grandísima merced 
suya , que es para que la tengáis en mucho , y entendáis 
con verdad , que no tenemos nada, que no lo recibamos. 
6 Ahora , pues, notad otro aviso : hacenos entender 
el demonio, que tenemos una vir tud , digamos de pa-
Cccc z cien-
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ciencia, porque nos determinamos, y hacemos muy con^ 
tinos actos de pasar mucho por Dios ^ y parecenos en 
hecho de verdad , que lo sufririamos \ y ansi estamos muy 
contentas, porque ayuda el demonio á que lo creamos. 
Y o os aviso no hagáis caso destas virtudes, n i pensemos 
las conocemos, sino de nombre, n i que nos las ha dado el 
Señor , hasta que veamos la prueba. Porque acaecerá , que 
á una palabra que os digan á vuestro disgusto, vaya la pa-
ciencia por el suelo. Quando muchas veces sufrieredes, ala-
bad á Dios , que os comienza a enseñar esta vir tud , y es-
forzaos á padecer, que es señal que en eso quiere se la pa-
guéis , pues os la dá, y no la t engá i s , sino como en depo-
sito , como ya queda dicho. 
7 Trac otra t en tac ión , y haceos el demonio enten-
der que sois pobre, y tiene alguna r a z ó n , porque ha-
béis prometido pobreza con la boca, como el Rel igio-
so, ó porque en el corazón lo queréis ser, como acae-
ce á personas que tienen Oración. Ahora b ien , prometida 
la pobreza, ó diciendo el que piensa que es pobre, yo 
no quiero nada, esto tengo, porque no puedo pasar sin 
e l l o , en fin, he de vivi r para servir á D i o s , él quiere 
que sustentemos estos cuerpos, y otras m i l diferencias de 
cosas que el demonio enseña a q u í , como Angel de luz, 
porque todo es bueno. Y ansi &cer le entender , que ya es 
pobre , y tiene esta vir tud , y que todo esta hecho. 
8 Ahora vengamos a la prueba, que esto no se cono-
cerá de otra manera, sino andándole siempre mirando 
í las manos: y si hay cuidado , muy presto da señal , tie-
ne demasiada renta, entiéndese respeto de lo necesario , y 
no que si puede pasar con un mozo, traiga tres? ponenlc 
un 
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u n pleyto por algo dello^ ó dcxalede pagar el pobre Labra-
dor , tanto desasosiego le da, y tanta pena en ello, como si 
sin ello no pudiera vivi r . D i r á , que porque no se pierda 
por mal recaudo, que luego hay una disculpa. N o digo yo 
que lo dexe , sino que lo procure > y que si fuere bien , ' y 
si no también. Porque el verdadero pobre, tiene en tan 
poco estas cosas, que ya que por algunas causas las procura, 
jamas le inquieta, porque nunca piensa le ha de faltar, y 
que le falte no se le da mucho: tienelo por cosa acesorla, 
y no principal: corno tiene pensamientos mas altos, a fuer-
za de brazos se ocupa en estotro. 
9 Pues un Religioso, ó Religiosa , que ya esta averi-
guado que lo es, al menos que lo ha de ser, no posee na-
da , porque no lo tiene a las veces, mas si hay quien se lo 
dé , por maravilla le parece le sobra : siempre gusta de te-
ner algo guardado, y si puede tener un hábi to de fino pa-
ñ o , no le pide de ruin , alguna cosilla que pueda empeñar , 
ó vender, aunque sean l ibros, porque si viene una enfer-
medad, ha menester mas regalo del ordinario. Petadora 
de m í , que eso es lo que prometistes , descuidar de vos, y 
dexarlo á Dios , venga lo que viniere 5 porque si andáis 
proveyéndoos para lo por venir , mas sin distraeros tuvie-
redes renta cierta. Aunque esto se puede hacer sin pecado, 
es bien nos vamos entendiendo estas imperfecciones , para 
ver que nos falta mucho para tener esta v i r tud , y la pida-
mos á Dios , y la procuremos, porque con pensar que la 
tenemos, estamos descuidados, y engañados , que es lo peor. 
10 Ansi nos acaece en la humildad , que nos pare-
ce no queremos honra n i se nos da nada \ viene la ocasión 
de tocaros en un punco, luego en lo que sen t í s , y hacéis, 
i • se 
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se entenderá que no sois humildes*, porque sí algo os viene 
para mas honra ,110 lo desecháis, n i aun los pobres que he-
mos dicho para mas provecho, y plega á Dios n i lo procu-
ren ellos. Y traen ya tan en la boca, que no quieren nada, 
n i se les da nada de nada ( como en hecho de verdad lo 
piensan ans í ) que aun la costumbre de decirlo les hace 
mas que lo crean. Mucho hace al caso andar siempre sobre 
aviso para entender esta tentación, ansi en las cosas que he 
dicho, como en otras muchas. Porque quando de veras da 
e l Señor una sola v i r tud destas, todas parece las trae tras 
sí", es muy conocida cosa. Mas tornóos á avisar , que aun-
que os parezca la tenéis, temáis que os engaña» porque el 
verdadero humi lde , siempre anda dudoso en virtudes 
propias, y muy ordinariamente le parecen mas ciertas, 
y de mas valor las que ve en sus próximos. 
C A P I T U L O X X X I X . 
P R O S I G U E L A M E S M A M A T E R I A 
y dá avisos de algunas tentaciones de diferentes maneras , y 
fone dos remedios, para que se puedan librar dellas. Este Ca-
pítulo es mucho de notar, ansi para los tentados de 
humildades falsas, como para los Confesores, 
Ues guardaos también ^ Hi jas , de unas 
hunVildades que pone el demonio con 
grande inquietud , de la gravedad df. 
nuestros pecados, que suele apretar aquí 
de muchas maneras, hasta apartarse de 
las comuniones, y de tener Orac ión particular (por no lo 
me-
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merecef, les pone el demonio) y quando llegan al San-
tísimo Sacramento 5 en si se aparejan, b i e n , ó n o , se 
les va el tiempo que habian de recibir mercedes. Llega 
la cosa á termino de hacer parecer á un alma , que por 
ser t a l , la tiene Dios tan dexada , que casi pone duda en 
su misericordia. Todo le parece peligro lo que trata , y 
sin fruto lo que sirve, por bueno que sea*, dale una des-
confianza que se le caen los brazos pararliacer n i n g ú n 
b ien , porque le parece que lo que lo es en los o t ros , en 
ella es mal. 
i Mi rad mucho , Hijas, mirad mucho en este pun-
to que os d i r é , porque alguna vez podra ser humildad, 
y v i r tud tenernos por tan r u i n , y otras, grandísima 
t e n t a c i ó n , porque yo he pasado por ella la conozco. La 
humildad, no inquieta, n i desasosiega, n i alborota el a l-
ma , por grande que sea, sino viene con paz, y rega-
l o , y sosiego. Aunque uno de verse ru in entienda cla-
ramente merece estar en el Infierno, y se aflige, y le 
parece con justicia todos le habian de aborrecer, y que 
casi no osa pedir misericordia, si es buena humildad, 
esta pena viene con una suavidad en s í , y contento , que 
no querríamos vernos sin ella : no alborota ,, n i aprieta el 
alma, antes la dilata, y hace hábil para servir mas á 
Dios. Estotra pena, todo lo turba, r o d ó l o alborota, to-
da el alr$a revuelve*, es muy penosa. Creo pretende el 
demonio, que pensemos tenemos humi ldad , y si pudiese 
á vueltas, que desconfiásemos de Dios. Qaando ansí 
os hallarcdes, atajad ej. pensamiento de vuestra miseria lo 
mas que pudieredes*, y ponedlo en la misericordia de, 
Dios , y en lo que nos ama, y padeció por nosotros. 
Y 
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Y si es tct i taclori , aun esto no podréis hacer, que n o 
os dexara sosegar el pensamiento , n i ponerle en cosa, 
siao para fatigaros m a s h a r t o será si conocéis es tenta-
ción. Ansi es en penitencias desconcertadas, para ha-
cernos entender , que somos mas penitentes q.ve las 
otras, y q m hacéis algo. Si os andáis escondiendo del 
Confesor , ó Perlado, ó si diciendoos que lo dexeis-, no 
lo hacé is , es clara tentación *, procurad, aunque mas 
pena os d é , obedecer, pues en esto esta la mayor per-
fecion. 
3 Pone otra bien peligrosa t e n t a c i ó n , que es una 
seguridad de parecemos, que en ninguna manera tor-
nariamos a las culpas pasadas, y contentos del mundo> 
que ya le tengo entendido, y se que se acaba t o d o , y 
q u e mas gusto me dan las cosas de Dios. Esta , si es á los 
principios, es muy mala, porque con esta seguridad no se 
les á a nada de tornarse á poner en las ocasiones, y ha-
cernos dar de ojos, y plega á Dios que no sea muy peor 
la recaída: porque como el demonio vé , que es el alma que 
le puede d a ñ a r , y apravechar á otras, hace todo su. 
poder, para que no se levante. A n s í , que aunque 
mas gustos, y prendas de amor el Señor os dé , nunca 
andéis tan seguras , que dexeis de jtemer que podéis to r -
ear a caer, y guardaos de las ocasiones. 
4 Procurad mucho tratar esas mercedes, y regalos 
con quien os dé luz sin tener cosa secreta, y tened este 
cuidado , que en pr inc ip io , y fin de la O r a c i ó n , por 
subida contemplación que sea, siempre acabéis en pro-
pio conocimiento : y si es de Dios , aunque no queráis, 
n i tengáis este aviso, lo haréis aun mas veces, porque 
trac 
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trac consigo KEtnildad, y siempre dexa con mas luz, 
para que encendamos lo poco que somos. No me quiero 
detener mas, parque muchos libros hallareis deseos avi-
sos : lo que he dicho es, porque he pasado por ello y y 
vistome en trabajo algunas veces , y todo quanto se pue-
de decir, no puede dar entera seguridad. 
5 Pues Padre Eterno, ¿que hemos de hacer, sino 
acudir á Vos, y suplicaros no nos traigan estos contrarios 
nuestros en tentación? Cosas publicas vengan, que con vues-
tro favor mejor nos libraremos, mas esas traiciones, < quién 
las entenderá? Dios mió , siempre hemos menester pediros 
remedio, decidnos. Señor, alguna cosa para que nos enten-
damos, y aseguremos. Ya sabéis que por este camino no van 
los muchos, si han de ir con tantos miedos, irán muy menos. 
6 Cosa extraña es esta, como si á los que no van 
por camino de Oración , no tentase el demonio , y que 
se espanten mas todos de uno que engaña mas llega-
do á perfección, que de cien mil que vén en engaños, 
y pecados públicos, que no hay que andar á mirar si es 
bueno , ó malo, porque de mil leguas se entiende. Mas 
á la verdad tiene razón, porque son tan poquísimos 
á los que engaña el demonio , de los que rezaren el Pa-
cer noster , como queda dicho, que como cosa nueva, 
y no usada da admiración. Que es cosa muy de los mor-
tales, pasar fácilmente por lo contino que vén, y es-
pantarse mucho de lo que es muy pocas veces , ó casi 
ninguna: y los mesmos demonios los hacen espantar, 
porque les está á ellos bien, que pierden muchos por 
uno que se llega á la perfecion. Digo, que es tan de 
espantar, que no m e maravillo se espanten \ porque si no 
Obras Tom. L Dddd es-
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es muy por su culpa, van tanto mas seguros, que los q\ie 
van por otro camino , como los que están en el cadahalso 
mirando el t o ro , ó los que andan poniéndosele en los 
cuernos. Esta comparación he o í d o , y pareceme al pie 
de la letra. N o hayáis miedo , Hermanas, de i r por 
estos caminos , que muchos hay en la O r a c i ó n , por-
que unas aprovechan en u n o , y otras en otro. Camino 
seguro es, mas aina os librareis de las tentaciones estan-
do cerca del Ssñor , que estando lejos. Suplicáselo, y pe-
diselo, como hacéis tantas veces cada dia en el Pater 
noster. 
C A P I T U L O X L . 
DICE COMO, SI PROCURAMOS SIEMPRE 
andar en amor, y temor , iremos seguros entre 
tantas tentaciones. 
Ues buen Maestro nuestro, dadnos a lgún 
remedio como vivi r sin mucho sobresal-
to en guerra tan peligrosa. E l que pode-
mos tener. Hijas, y nos dio su Magestad, 
es amor, y temor, que el amor nos ha-
rá apresurar los pasos, y el temor nos hará i r mirando 
á donde ponemos los pies, para no caer en camino a 
donde hay tanto en que tropezar, como caminamos 
todos los que vivimos: y con esto á buen seguro que 
no seamos engañadas. Diréis m e , que en que ve-
téis que tenéis estas virtudes tan grandes, y tenéis ra-
zón , porque cosa muy cierta, y determinada no la puede 
ha-
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haber; porque siéndolo de que tenemos amor , lo esta-
rla mos de que estamos en gracia. 
1 Mas mirad , Hermanas > hay unas señales que pa-
rece que los ciegos las vén , no están secretas, aunque 
no queráis entenderlas, ellas dan voces que hacen mu-
cho ruido*, porque no son muchos los que con perfe-
cion las t ienen, y ansi se señalan mas. Como quien no 
dice nada , amor y temor de Dios. Son dos castillos 
fuertes, de donde se da guerra al m u n d o , y á los de-
monios. Los que de veras aman a D ios , todo lo bueno 
aman , todo lo bueno quieren, todo lo bueno favore-
cen , todo lo bueno loan , con los buenos se juntan siem-
pre , y los favorecen, y defienden*, no aman sino ver-
dades , y cosas que sean dignas de amar. 
3 c Pensáis que es posible los que muy de veras aman á 
Dios, amar vanidades, n i riquezas, n i cosas del mundo, n i 
deleites, n i honras? N i tienen contiendas, n i andan con em-
bidias, todo porque no pretenden otra cosa sino contentar 
al amado: andan muriendo, porque los ame, y ansi ponen 
la vida en entender como le agradarán mas. Que el amor de 
Dios , si de veras es amor , es imposible esté muy encubier-
to: sino mirad un San Pablo, una Madalena, en tres dias el 
uno comenzó á entenderse que estaba enfermo de amor (es-
te fue San Pablo) la Madalena, desde el primero dia: ¡y q u á n 
bien entendido: Que esto tiene, que hay mas, y menos, y 
ansi se da á entender; como la fuerza que tiene el amor, 
si es poco , dase á entender poco , si es mucho mucho: 
mas poco, ó mucho , como haya amor de D i o s , siem-
pre se entiende. Mas de lo que ahora tratamos (que es de 
los e n g a ñ o s , é ilusiones que hace el demonio á los Con-
Dddd i tem-
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templatlvos) no hay poco en ellos 3 siempre es el amor 
m u c h o , ó ellos no serán Contemplativos y ansi no se 
da á entender mucho , y de muchas maneras. Es fue-
go grande, no puede sino dar gran resplandor 5 y si 
esto no hay , anden con gran rezelo, crean que tienen 
bien que temer 3 procuren entender y que es, y hagan 
Oraciones y anden 3 con humildad , y supliquen al Señor 
no los traiga en tentación y que cierto á no haber esta 
señal 3 yo temo que andamos en ella > mas andando con 
humildad , procurando saber la verdad , sujetas al Con-
fesor , y tratando con él con verdad , y llaneza, como 
esta dicho > fiel es el Señor. Creed > que si no andáis 
con malicia , n i tenéis soberbia, con lo que el demonio 
os pensare dar la muer te , os da la v i d a , aunque mas co-
cos x é ilusiones os quiera hacer, 
4 Mas si sentís este amor de D i o s , que tengo dicho, 
y el temor que ahora di ré , andad alegres, y quietas, que 
por haceros turbar el a l m a , para que no goce tan grandes 
bienes, os porná el demonio m i l temores falsos, y hará 
que otros os lo pongan v porque ya que no puede ganaros, 
al menos procura haceros algo perder , y que pierdan los 
que pudieran ganar mucho, creyendo son de Dios las mer-
cedes tan grandes que hace a una criatura tan ru in , y que 
es posible hacerlas, que parece algunas veces que tenemos 
olvidadas sus misericordias antiguas. 
5 c Pensáis que le importa poco al demonio poner 
estos temores? N o , sino m u c h o , porque hace dos daños: 
el u n o , que atemoriza á los que lo oyen de llegar-
se á la O r a c i ó n , pensando que han de ser t ambién en-
g a ñ a d o s : el o t r o , que se Ucgarian mucho mas a Dios 
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viendo que es tan bueno, como he dicho, que es posi-
ble comunicarse ahora tanto con los pecadores. Tone-
les codicia , y tiene razón , que yo conozco algunas 
personas, que esto íes animó , y comenzaron Oración, 
y en poco tiempo salieron verdaderos , haciéndoles el 
Señor grandes mercedes. Ansi que. Hermanas, quan-
do entre vosotras vieredes alguna a quien el Señor las 
haga, alabadle mucho por el lo, y no por eso penséis 
que esta segura, antes la ayudad, con mas Oración , por-
que nadie lo puede estar mientras vive, y anda engol-
fado en los peligros deste mar tempestuoso. 
6 Ansi , que no dexeis de entender este amor a don-
de «stá, ni sé como se puede encubrir. Pues si amamos acá 
á las criaturas, dicen ser imposible, y que mientras mas 
hacen por encubrirle, mas se descubre, siendo cosa tan ba-
xa que no merece non>bre de amor, porque sé funda en 
no nada, y es asco poner esta comparación : <y hablase de 
poder encubrir un amor tan fuerte como el de Dios? <Tan 
justo, que siempre va creciendo, teniendo tanto que amar, 
que no vé cosa para dexar de amar, y tantas causas de 
amar; fundado sobre tal cimiento , como es ser pagado 
con otro amor, que ya no puede dudar dél, pot estar mos-
trado tan al descubierto con tan grandes dolores, y traba-
jos , y derramamiento de sangre , hasta perder la vida, 
porque no nos quedase ninguna duda deste amor ? 1 O va-
lame Dios, que cosa tan diferente debe ser el un amor del 
otro, a quien lo ha probado l Plega á su Magestad nos le 
dé á entender antes que nos saque desta vida : porque se-
ra gran cosa á la hora de la muerte, ver que vamos k 
ser juzgadas, de quien habernos amado sobre todas las 
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cosas. Seguras podremos ir con el pleyto de nuestras deu-
das , no sera ir á tierra estraña, sino propia, pues es á 
la de quien tanto amamos^ y nos ama, que eso tiene me-
jor (con todo lo demás) que los quereres de acá , que en 
amándole estamos bien seguros que nos ama. 
7 Acordaos, Hijas mias, aquí de la ganancia que trae 
este amor consigo, y de la pérdida que es no le tener, que 
nos pone en manos del tentador, en manos tan crueles, 
manos tan enemigas de todo bien, y tan amigas de todo 
mal. <Qaé será de la pobre alma, que acabada de salir de 
tales dolores, y trabajos, como son los de la muerte, cae 
luego en ellas? iQué mal descanso le viene'. iQué despedaza-
da irá al Infiernol iQué multitud de serpientes de diferentes 
maneras! iQué temeroso lugar l i Qué desventurado hospc-
dagei Pues para vina noche una mala posada se sufre mal, 
si es persona regalada ( que son los que mas deben de ir 
allá) pues posada para siempre sin fin, ¿qué pensáis sentirá 
aquella triste alma? Que no queramos regalos. Hijas, bien 
estamos aquí *, todo es una noche la mala posada: alabe-
mos á Dios, esforcémonos á hacer penitencia en esta vida. 
iMas qué dulce será la muerte de quien de todos sus pecados 
la tiene hecha, y no ha de ir al Purgatorio I Como desde 
acá aun podria ser que comience á gozar de la gloria. No 
verá en sí temor, sino toda paz j y que no lleguemos á 
esto. Hermanas, siendo posible, gran cobardía será : su-
pliquemos á Dios, si vamos á recibir luego penas, sea á don-
de con esperanza de salir dellas, las llevemos de buena ga-
na, y á donde no perdamos su amistad, y gracia , y que 
nos la dé en esta vida, para no andar en tentación, sin 
que lo entendamos. 
CA-
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J^QUE H A B L A D E L T E M O R B E D I O S , 
y c o m o n o s hemos de guardar de pecados 
veniales. 
Orno me he alargado ? Pues no tanto co-
mo quisiera, porque es cosa sabrosa ha-
blar con tal amon ¿qué será tenerle? O 
Señor mio3 dádmele Vos^ no vaya yo des-
ta vida^ hasta que no quiera cosa della, 
n i sepa que cosa es amar fuera de Vos, n i acierte á poner 
este nombre en nadie, pues todo es falso, pues lo es el fun-
damento , y ansi no durará el edificio. N o sé porque nos 
espantamos, quando oyó decir aquel me pago mal , es-
to t ro no me quiere, yo me rio entre mí . ¿Qué os ha de pa-
gar , n i qué os ha de querer? En esto veréis quien es el 
mundo , que en ese mes 1110 amor os da después el castigo: 
y eso es lo que os deshace, porque siente mucho la vo lun-
tad de que la hayáis traido embebida en juego de niños . 
z Ahora vengamos al temor de D i o s , aunque se me 
hace de mal no hablar en este amor del mundo un ra-
t o , porque os librarades del para siempre: mas porque 
salgo de propósito lo habré de dexar. E l temor de Dios 
es cosa también muy conocida de quien le t iene, y de 
los que le tratan, aunque quiero entendáis, que á los p r in -
cipios no está tan crecido , sino es en algunas personas, 
á quien (como he d icho) da el Señor en breve tanto, 
y las sube á tan alcas cosas de Orac ión que desde luego 
se 
584 C A M I N O 
se entienden bien. Mas a donde no van las mercedes en 
este crecimiento, que como he dicho , en una llegada de-
xa un alma rica de todas las virtudes, vase creciendo po-
co á poco, y vase aumentando el valor, y creciendo mas 
cada dia. Aunque desde luego se entiende, porque luego 
se apartan de pecados, y de las ocasiones, y de malas 
compañías, y se vén otras señales. Mas quando ya llega 
el alma a contemplación ( que es de lo que mas ahora aquí 
tratamos) el temor de Dios también anda muy al desea-* 
bierto, como el amor, no va disimulado aun en lo exterior. 
Aunque con mucho aviso se miren estas personas, no las 
verán andar descuidadas, que por grande que le tengamos 
en mirarlas, las tiene el Señor de manera , que sin gran 
interese se les ofrece, no harán de advertencia un pecadd 
venial: los mortales temen como al fuego. Y estas son 
las ilusiones que yo querría, Hermanas, que temiese^ 
mos mucho , y supliquemos siempre á Dios, no sea 
tan recia la tentación que le ofendamos, sino que 
nos venga conforme á la fortaleza que nos ha de dar 
para vencerla, que con limpia conciencia, poco daño 
ó ninguno os puede hacer. Esto es lo que hace al caso, es-
te temor es lo que yo deseo, que nunca se quite de noso* 
tras, que es lo que nos ha de valer. 
3 1 0 , qué es gran cosa no tener ofendido al Señor^ 
para que sus esclavos infernales estén atados , que en 
f in , todos le han de servir , aunque les pese, sino que ellos 
es por fuerza , y nosotros de toda voluntad t Ansi, que 
teniéndole contento, ellos estarán á raya, no harán co-
sa con que nos puedan dañar, aunque mas nos traigan 
en tentación, y nos armen lazos secretos. En lo interior 
" - v ^ te-
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tened erta cuenta , y aviso, que importa mucho 5 que 
no descuidéis, hasta que os veáis con tan gran determi-
nación de no ofender al Señor, que perderiades mil vidas 
antes que hacer un pecado mortal, y de los veniales estéis 
con mucho cuidado de no hacerlos de advertencia, que 
de otra suerte, ¿ quién estará sin hacer muchos? Mas hay 
una advertencia muy pensada , y otra tan de presto , que 
casi haciéndose el pecado venial , y advlrtiendose es 
todo uno , que no nos podemos entender. Mas peca-
do muy de advertencia , por muy chico que sea. Dios 
nos libre del , que yo rio sé como tenemos tanto atre-
vimiento , como es ir contra un tan gran Señor , aun-
que sea en muy poca cosa; quanto mas que no hay poco 
siendo contra una tan gran Magestad , y viendo que 
nos está mirando , que esto me parece á mí es pecado 
sobre pensado, y como quien dice ; Señor, aunque os 
pese haré esto , ya veo que lo veis, y sé que no lo que-
réis, y lo entiendo*, mas quiero mas seguir mi antojo, 
y apetito, que no vuestra voluntad. (Y qué en cosa desta 
suerte hay poco? A mí no me parece leve la culpa, sino 
mucha, y muy mucha. 
4 Mirad, por amor de Dios, hermanan, si queréis 
gaviar este temor de Dios , que va mucho en entender, 
quan grave cosa es ofensa de Dios , y tratarlo en vues-
tros pensamientos muy de ordinario , que nos vá la v i -
da, y mucho mas tener arraigada esta virtud en nues-
tras almas, y hasta epe le tengáis, es menester andar 
siempre con mucho cuidado, y apartarnos de todas las 
ocasiones, y compañías, que no nos ayuden á llegarnos 
mas a Dios. Tened gran cuenta con todo lo que ha-
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cemosj para doblaren ello vuestra voluntad^ y cuenta 
con que lo que se hablare vaya con edif icación: huir de 
donde hubiere pláticas que no sean de Dios. 
5 Ha menester mucho para arraigar } y para que que-
de muy impreso en este temor , aunque si de veras hay 
amor, presto se cobra: mas en teniendo el alma visto en sí 
con gran determinación , como he dicho , que por cosa 
criada no hará una ofensa á Dios , aunque después se cai-
ga alguna vez (porque somos flacos , y no hay que fiar 
de nosotros 3 quando mas determinados, menos confia-
dos de nuestra parte, que de donde ha de venir la confian-
za y ha de ser de Dios) no se desanime , sino procure lue-
go pedir perdón. Quando esto que he dicho entendamos 
de nosotros, no es menester andar tan encogidos n i apre-
o í 
tados, que el Señor nos favorecerá, y ya la costumbre nos 
será ayuda para no ofenderle, sino andar con una santa 
libertad , tratando «on quien fuere justo , aunque sean 
personas distraídas h porque las que antes que tuvie-
sedes este verdadero temor de Dios , os fueran tósigo, 
y ayuda para matar el a lma, muchas veces después 
os la darán para amar á D i o s , y alabarle, porque os 
l ibró de aquello que veis ser notorio peligro. Y si antes 
fueredes parte para ayudar á sus flaquezas, ahora lo 
seréis , para que se vayan á la mano en ellas, por estar 
delante de vos, que sin quereros hacer honra acaece esto. 
6 Y o alabo al Señor muchas veces, y pensando de 
donde v e r n á , porque sin decir palabra, muchas veces 
un siervo de Dios ataja las palabras que se dicen contra 
e l : debe ser , que ansi c o m o . a c á , si tenemos un ami-
go siempre se tiene respeto , si es en su ausencia, á no 
ha-
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hacerle agravio delante d e l , que saben que lo es: y co-
m o aquí está e n gracia , la mesma gracia debe hacer que 
porbaxo que sea se le tenga respeto , y n o le den pena e n 
cosa que t a n t o entiende ha de sentir como ofender á Dios. 
E l caso es , que yo n o sé la causa, mas de que es muy or-
dinario e s t o . Ansí que n o o s apre té is , porque si el alma 
se comienza á encoger , e s muy mala cosa para todo lo 
bueno, y á las veces da e n ser escrupulosa y y veisla aqu í 
inhabilitada para sí , y para los o t r o s : ya que no dé en es-
to será buena para 'sí, mas no llegará muchas almas á Dios, 
como vén tanto encogimiento, y apretura. E s tal n u e s t r o 
natural , que las atemoriza , y ahoga , y aun se les quita 
la gana (por no verse en semejante apretura) de llevar el cami-
no que vos lleváis, aunque conocen claro s e r de mas vi r tud . 
• 7 Y viene o t r o daño de aquí , que e n juzgar á o t r o s 
(como n o van por vuestro camino , sino c o n m a s s a n -
tidad por aprovechar el p r ó x i m o , t r a t a n con l ibertad, y 
sin esos encogimientos) luego os parecerán imperfetos. 
Si tienen alegría s a n t a , parecerá disolución i en especial 
e n las que no t e n e m o s letras , n i sabemos en lo que se 
puede tratar sin pecado, es muy peligrosa cosa", y aun an-
dar e n tentación continua ( y muy de mala digest ión, por-
que es en perjuicio del p r ó x i m o ) y pensar , que si no 
van todos por el modo que vos encogidamente , no ván 
tan bien , es malís imo. Y hay o t r o daño , que en algu-
nas cosas que habéis de hablar , y es razón hab lé i s , por 
miedo de no esceder en algo , no osareis , sino por ven-
tura decir bien de lo que sería muy bien abominasedes. 
8 Ansi que , Hermanas , todo lo que pudieredes sin 
ofensa de D i o s , procurad ser afables, y entender de m a -
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ñera con todas las personas que os trataren ^ qué amen 
vuestra conversación , y deseen vuestra manera de v iv i r , 
y tratar , y no se atemoricen , y amedrenten de la v i r -
tud . A las Religiosas importa mucho esto , mientras mas 
santas, mas conversables con sus Hermanas, que aunque 
sintáis mucha pena (si no van sus pláticas todas, como vos 
las queriades hablar) nunca os estraneis dellas, y ansi 
aprovechareis, y seréis amadas. Que mucho hemos de pro-
curar ser afables, y agradar , y contentar á las personas 
que tratamos, en especial á nuestras Hermanas. 
^ Ansi que , Hijas mias , procurad entender de Dios 
en verdad , que no mira tantas menudencias como voso-
tras pensáis , y no dexeis que se os encoja el anima , y 
el á n i m o , que se podrán perder muchos bienes. La i n -
tención recta, y la voluntad determinada (como tengo d i -
cho ) de no ofender á D i o s , no dexeis arrinconar vues-
tra a lma , que en lugar de procurar santidad , sacará 
muchas imperfeciones, que el demonio le porná por otras 
vías*, y como he dicho , no aprovechará á s í , y á las otras 
tanto como pudiera. Veis aquí como con estas dos cosas, 
amor , y temor de D i o s , podemos i r por este camino 
sosegados , y quietos, aunque ( como el temor ha de i r 
siempre delante ) no descuidados, que esta seguridad no 
la hemos de tener mientras v i v i m o s , porque sería gran 
pe l ig ro , y ansi lo entendió nuestro E n s e ñ a d o r , que en 
el fin desta Orac ión dice á su Padre estas palabras, como 
quien entendió b i e n , que eran menester. 
C A -
& 
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C A P I T U L O X L I I . 
E N QVE TRATA D E S T A S P O S T R E R A S 
SED LIBERA NQS A MALO. 
Areceme tiene razón el Buen Jesús, ele 
pedir al Padre nos libre de mal (esto es, 
de los peligros, y trabajos desta vida) 
por lo que toca á nosotros, porque en 
quanto vivimos , corremos mucho 
riesgo : y por lo qi^ c toca a sí, porque ya vemos quan 
cansado estaba desta vida quando dixo en la Cena a 
sus Apostóles : Con deseo he deseado cenar con vo-
sotros, que era la postrera Cena de su vida , á donde se 
ve quan sabrosa le era la muerte. Y ahora no se can-
sarán los que han cien años, sino siempre con deseo 
de vivir*, mas á la verdad no la pasamos tan mal, ni con 
tantos trabajos, como su Magestad la pasó , y tan po-
bremente. cQué fue toda su vida, sino una continua muer-
te , siempre trayendo la que le hablan de dar tan cruel delan-
te de los ojos? Y esto era lo menos, mas tancas ofensas como 
veía se hacian a su Padre, y tanta multitud de almas coma 
se perdían. Pues si acá , á una que tenga caridad le es esto 
gran tormento, equé sería en la caridad sin tasa, ni medida 
deste Señor? Y que gran razón tenia de suplicar al Padre que 
le librase ya de tantos males, y trabajos, y le pusiese en des-
canso para siempre en su Rey no, pues era verdadero here-
dero dél. Y ansi añadió. Amen: que en él entiendo yo, que 
pues con él se acaban todas las cosas, pidió al Padre el Señor, 
que 
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que seamos librados de todo mal para siempre y ansi su-
plico yo al Señor me libre de todo mal para siempre, pues 
no me desquito de lo que debo, sino que puede ser por ven-
tara cada día me adeudo mas. Y lo que no se puede sufrir. 
Señores no poder saber cierto que os amo, n i s isón acetos 
mis deseos delante de Vos. 
í ¡O Señor, y Dios mió , libradme ya de todo m a l , y sed 
servido de llevarme á donde están todos los bienesl cQué es* 
peran ya aqu í aquellos á quien Vos habéis dado a lgún cono-
cimiento de lo que es el mundo, y tienen viva fé de lo que 
el Padre Eterno les tiene guardado? El pedir esto con el deseo 
grande, y toda de te rminac ión , por gozar de Dios , es un 
gran efeto pára los Contemplativos, de que las mercedes que 
en la O r a c i ó n reciben son de Dios. Ansi , que los que lo tu -
vieren, t éngan lo en mucho: el pedirlo yo , no es por esta vía 
(digo que no se tome por esta vía) sino que como he tan mal 
v iv ido , temo ya de mas v iv i r , y cansanme tantos trabajos. 
3 Los que participan de los regalos de Dios y no es 
mucho que deseen estar á donde no los gocen á sorbos, 
y que no quieran estar en vida , á donde tantos embara-
zos hay para gozar de tanto bien , y que deseen estar á 
donde no.se les ponga el Sol de Justicia. Haraseles todo 
escuro , quanto acá después vén , y de como viven me es-
panto. N o debe ser con contento , quien ha comenzado 
á gozar , y le han dado ya acá prendas de su Reyno, a 
donde no ha de v iv i r por su voluntad, sino por la del Rey. 
4 i O quán otra vida debe ser esta para no desear la 
muerte! iQuan diferentemente se inclina a q u í nuestra vo-
l u n t a d , á lo que es la voluntad de Dios i Ella quiere que 
queramos la verdad, nosotros queremos la mentira: quie-
re 
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re que queramos lo eterno , acá nos inclinamos á lo que 
se acaba : quiere que queramos cosas grandes, y subi-
das ^ acá queremos baxas, y de tierra : querria quisiese^ 
mos solo lo seguro ^ acá amamos lo dudoso. Que es bur-
la 5 Hijas 5 sino suplicar á Dios nos libre para siempre de 
todo mal. Y aunque río vamos en el deseo con tanta per-
fecion y esforcémosnos a pedir la petición. ¿Que nos cuesta 
pedir mucho , pues pedimos a poderoso ? Vergüenza se-
ría pedir á un gran Emperador un maravedí . Y para 
que acertemos 3 dexemos á su voluntad el dar , pues ya le 
tenemos dada la nuestra^ y sea para siempre santificado su 
nombre en los Cielos j y en la Tier ra , y en m í sea siem-
pre hecha su voluntad. Amen. 
5 Ahora mirad , Hermanas , como el Señor me ha 
quitado de trabajo , enseñando a vosotras., y a m í , el ca-
mino que comencé a deciros, d á n d o m e á entender lo 
mucho que pedimos 3 quando decimos esta Orac ión Evan-
gélica.. Sea bendito por siempre , que es cierto que jamás 
v ino á m i pensamiento , que habia tan grandes secretos en 
ella , que ya habéis visto que encierra en sí todo el cami-
no espiritual, desde el principio , hasta engolfar Dios el 
alma, y darla abundosamente á beber de la fuente de agua 
viva , que estaba al fin del camino : y es ansi , que salida 
della , digo desta Orac ión , no sé ya mas ir adelante. Pare-
ce nos ha querido el Señor dar á entender. Hermanas, la 
gran consolación que está aquí encerrada, y que es gran 
provecho para las personas que no saben leer: si lo enten-
diesen por esta O r a c i ó n , podrían sacar mucha doctrina, 
V consolarse en ella. 
6 Pues deprendamos, Hermanas, de la humildad 
con 
¡9i C A M I N O D E PERFECCION. 
conque nos enseña este nuestro buen Maestro ^ y su-
plLeadle me perdone , que me he atrevido á hablar en 
cosas tan altas , pues ha sido por obediencia. Bien sabe 
su Miges t ad , que m i entendimiento no es capaz para 
e l l o , si el no me enseñara lo que he dicho. Agradéceselo 
vosotras, Hermanas , que debe haberlo hecho por la hu -
mildad con que me lo pedistes, y quisistes ser enseña-
das de cosa tan miserable. Si el Padre Presentado Fray 
Domingo B a ñ e z , que es m i Confesor ( á quien le daré 
antes que le veáis) viere que es para vuestro aprovecha-
miento , y os le d iere , consolarme he que os consoléis: 
sino estuviere para que nadie le vea, tomareis m i vo-
luntad , que con la obra he obedecido a lo que me man-
das tes *, que yo me doy por bien pagada del trabajo que 
he tenido en escribir , que no por cierto en pensar lo 
que he dicho. Bendito sea , y alabado el Señor por siem-
pre j a m á s , de donde nos viene todo el bien que ha-
blamos , y pensamos, y hacemos. Amea. Amen^ 
GA-
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A tierra que no es labrada, llevará abrojos, 
j y espinas , aunque sea fé r t i l , ansi el encen-
dimiento del hombre. 
De todas las cosas espirituales decir bien, como de 
Religiosos y Sacerdotes, y Hermitanos. 
3. Entre muchos , siempre hablar poco. 
4. Ser modesta en todas las cosas que hiciere , y tra-
tare. 
5. Nunca porfiar mucho , especial en cosas que va 
poco. 
6. Hablar á todos con alegría moderada, 
o 
7. De ninguna cosa hacer burla. 
8. Nunca reprehender á nadie sin discreción , y hu-
mildad , y confusión de sí mesma. 
9. Acomodarse á la complexión de aquel con quien 
trata \ con el alegre, .alegre : y con el triste, triste : en fin 
hacerse todo á todos, para ganarlos á todos, 
10. Nunca hablar sin pensarlo b ien , y encomendar-
lo mucho á nuestro Señor , para que no hable cosa que le 
desagrade. 
11. Jamás escusarse , sino en muy probable causa. 
1 Nunca decir cosa suya digna de loor , como de su 
Obras Tom. L Ffff cien-
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ciencia, virtudes, linaje, sino tiene esperanza que habrá 
provecho j y entonces sea con humildad , y con conside-
r a c i ó n , que aquellos dones son de la mano de Dios. 
13 . Nunca encarecer mucho las cosas , sino con mo-
deración decir lo que siente. 
14. En todas las plát icas , y conversaciones, siempre 
mezcle algunas cosas espirituales , y con esto se evitarán 
palabras ociosas, y murmuraciones. 
15. Munca afirme cosa sin saberla primero. 
16. Nunca se entremeta a dar su parecer en todas las 
cosas si no se lo piden , ó la caridad lo demanda. 
17. Qaando algún© hablare cosas espirituales, oyalas 
con humildad , y como discípulo, y tome para sí lo bueno 
que dixere. 
18. A tu superior, y confesor descubre todas tus ten^ 
taciones, é imperfeciones, y repugnancias, para que te de 
consejo , y remedio para vencerlas. 
19. N o estar fuera de la celda, n i salir sin causa, y á la 
salida pedid favor á Dios , para no ofenderle. 
10. N o comer, n i beber, s i noá las horas acostumbra-
das, y entonces dar muchas gracias a Dios. 
z 1. Hacer todas las cosas, como si realmente estuviese 
viendo a su Magestad, y por esta vía gana mucho una alma. 
22. Jamás de nadie oigas, n i digáis m a l , sino de t í 
mesma i y quando holgares desto, vas bien aprovechando. 
2 3 . Cada obra que hicieres, dirígela á Dios, ofrecién-
dosela , y pidele que sea para su honra , y gloria. 
24. Quando estuvieres alegre, no sea con risás dema-
siadas , sino con alegría humi lde , modesta, afable, y edi-
íkat iva. 
SiemJ 
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z j . Siempre te imagina sierva de todos, y en todos 
considera á Cliristo nuestro Señor , y ansi le ternas respeto, 
y reverencia. 
z 6 . Está siempre aparejada al cumplimiento de la 
obediencia como si te lo mandase Jesu-Christo en tu 
Prior ó Prelado. 
2,7. En qualquier obra, y hora, examina tu concien-
cia: y vistas tus faltas, procura la enmienda con el Divino-
favor , y por este camino alcanzarás la perfecion. 
* 28. N o pknses faltas agenas, sino las virtudes, y tus 
propias faltas. 
19- Andar siempre con grandes deseos de padecer por 
Clirisro en cada cosa y ocasión. 
30. H a g a cada día clu c p c n t a ofrecimientos á Dios de 
si, y esto haga con grande fervor, y deseo de Dios. 
31. Lo que medita por la m a ñ a n a , traiga presente 
todo el d i a : y en esto ponga mucha di l igencia , porque 
hay gran provecho. 
32.. Guarde mucho los sentimientos que el Señor le 
comunicare \ y ponga por obra los deseos que en la ora-
ción le diere. 
33. Huya siempre la singularidad , quanto le fuere 
posible , que es mal grande á la Comunidad. 
34. Las Ordenanzas, y Regla de su Rel ig ión , léalas 
muchas veces, y guárdelas de veras. 
35. En todas las cosas criadas mire la providencia de 
D i o s , y sabiduría , y en todas le alabe. 
3 6, Despegue el corazón de todas las cosas, y busque 
y hallará á Dios. 
37 Nunca muestre d e v o c i ó n de fuera, que no haya 
Ffff z den. 
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dentro^ pero bien podrá encubrir la indevoción. 
38. La devoción interior no la muestre, sino con 
grande necesidad : m i secreto para m í , dice San Francis-
co > y San Bernardo. 
3^. De la comida si está bien ó mal guisada > no se 
queje 3 acordándose de la hiél y vinagre de Jesu-Christo. 
40. En la mesa no hable á nadie x n i levante los ojos 
a mirar á otra. 
Considerar la mesa del Cielo , y el manjar della > que 
es Dios, y los convidados, que son los Angeles: alce \o% 
ojos á aquella mesa, deseando verse en ella. 
41. Delante de su Superior (en el qual debe mirar á-
Jesu-Christo) nunca hable, sino lo necesario , y con gran 
reverencia. 
4 1 . Jamás hagas cosas que no puedas, hacer delante de 
todos. 
4 3 . N o hagas comparación de uno á otro r porque es 
cosa odiosa. 
4 4 . Quando algo te reprehendieren, recibelo con h u -
mildad interior , y exterior 3 y ruega á Dios por quien te re-
prehendió . 
4 $ . Q u a ü d o u ü Superior manda una cosa >t no digas 
que lo contrario m a n d ó otro 3 sino piensa que todos tie.-
nen santos fines y obedece á lo que te manda. 
4^. En cosas que no le va, n i le viene , no sea curiosa 
en hablarlas n i preguntarlas. 
47. Tenga presente la vida pasada para l lorar la , f 
la. tibieza presente, y lo que le falta por andar de aquí al 
Cielo para vivi r con temor, que es causa de grandes bienes.. 
4 8 . Lo que 1c dicen ios de casa haga siempre, sino es 
\ • 1 con-
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contra la obediencia j y respondaks con Humi ldad , y 
blandura. 
49. Cosa particular de comida,, ó vestido^, no la pida, 
sino con grande necesidad. 
50. Jamás dexe de humillarse , y mortificarse hasta la 
muerte en todas las cosas. 
5; 1 . Use siempre a hacer muchos actos de amor y por-
que encienden , y enternecen el alma. % 
5 1 . Hagan actos de todas las demás virtudes. 
53. Ofrezca todas las cosas al Padre Eterno , junta-
mente con los méritos de su Hi jo Jesu-Christo. 
5 4.. Con todos sea mansa, y con sigo rigurosa. 
55. En las Fiestas de los Santos piense sus virtudes, y 
pida al Señor se las de. 
, Con el examen de cada noche tenga gran cui -
dado. 
5 7. E l dia que comulgare, la oración sea ver r que 
siendo tan miserable ha de recibir á Dios, y la oración de 
la n o c h e d e que le ha recibido. 
5 § . Nunca siendo Superior reprehenda á nadie con 
i r a , sino quando sea pasada x y ansi aprovechará la re-
prehensión. 
53. Procure mucho la perfección , y devoción , y con 
ellas hacer todas las cosas. 
^o. Exercitarse mucho en el temor del Señor x e m e 
trae al alma compungida , y humillada. 
í i . Mi rad bien quan presto se mudan las personas,, 
y quan poco hay que fiar dellas, y ansi asirse bien de Dios, 
que no se muda. 
6 z, Las cosas de su alma procure tratar con su Con-
fe-
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fesor espiritual, y docto, a quien las comunique , y siga 
en todo. 
6 3. Cada vez que comulgare , pida a Dios a lgún don 
por la gran misericordia con que ha venido á su pobre 
alma. 
¿ 4 . Aunque tenga muchos Santos por Abogados, sea-
lo en particular de San Joseph V que alcanza mucho de 
Dios. 
é 5. En tiempo de tristeza, y t u r b a c i ó n , no dexes 
las buenas obras que solias hacer de o r a c i ó n , y peniten-
cia *, porque el demonio procura inquietarte, porque las 
dexes: antes tengas más que solias , y verás quan presto 
el Señor te favorece. 
66. Tus tentaciones , é imperfecciones no comuni-
ques con las mas desaprovechadas de casa, que harás da-
ñ o á t í , y á las otras , sino con las mas perfetas. 
^7. Acuérdate que no tienes mas de una alma , n i 
has de morir mas de una vez , n i tienes mas de una 
vida breve, y una que es particular : n i hay mas de una 
g lo r i a , y esta eterna, y darás de mano á muchas cosas. 
ó 8. T u deseo sea de ver á Dios: tu temor , si le has 
de perder : tu do lo r , que no le gozas, y tu gozo , de 
lo que te puede llevar a l l á , y vivirás con gran paz. 
D E O G R A T I A S . 
I N -
I N D I C E 
D E L A S C O S A S N O T A B L E S Q U E SE C O N T I E N E N 
en este Tomo. La V. significa el Libro de la Vida. La C. el 
Camino de Perfección. La A . los Avisos. Cap. el capítulo; 
y la n. el número marginal. 
ABstínsncla. No se ha de comer , ni beber sino á las horas acostum-
bradas , y entonces dando gracias á 
Dios. A. 20. De la comida si está bien, 
o mal guisada no se queje , acordándo-
se de la hiél , y vinagre de Jesu-Chris-
to. A. 35». Vé la palabra: Comida 3 y 
Gula. 
Advertencias. Deseaba la Santa hacer un 
concierto con cinco personas que se 
trataban en Dios, para que las unas se 
advirtiesen á las otras reciprocamen-
te los defectos que conociesen. V» 
cap. léT. n. 4. y f. 
Aflicción. Jamás falta el Señor á las per-
sonas desfavorecidas ; porque dice 
David , que está el Señor con los afli-
gidos. C . cap. 2. n. 1. Vé las palabras. 
Trihulaciones , Venas , Trabajos , y Se-
quedades. 
Agravios. Nunca ha de pensar el Religioso 
que le hacen agravio en su Religión. 
C. cap. 12. n. j . y 7. Toda persona 
que quiere ser perfecta ha de huir de 
pensar que tuvo razón en lo que hace, 
y que no la tiene el que la exercita. C . 
cap. r j . por todo el cap. Solo ha de 
pensar el Religioso que le agravian 
quaado le hacen alguna honra. Ibid. 
n. r. Las personas Religiosas que ha-
cen caso de unas cositas que llaman 
agravios , parece que hacen casas de 
pagitas como niños , con estos puntos 
de honra. C. cap. 3^. n. 1. L a Santa 
se corría del tiempo en que tomaba 
por agravio algunas cosas. Ibid. n. 2. 
Vé las palabras: Honras , y Estimación, 
Ingratitud , y Quejas. 
Agradedmiente. Importa el conoeer Jas 
mercedes que nos hace Dios para agra-
decérselas : entonces agradecemos , y 
amamos mas á una persona , quando 
reflexionamos en las mercedes que 
nos ha hecho. V. cap. 10. n.4. E l alma 
que es amorosa, mas se excita para ser-
vir á Dios con el conocimiento de que 
las comunicaciones que tuvo en la Ora-
ción fueron de su Magestad , que con 
el temor , y recelo de que serian del 
Demonio. V. cap. 1 f. n. 9. Era la San-
ta naturalmente agradecida. V . cap» 
Agrado. Los Religiosos han de ser agra-
dables , de suerte que todos amen su 
conversación: mientras mas Santos m|s 
afables con el próximo. C . cap. 41. 
n. 8. Con todos serás manso, y conti*-
go riguroso. A. 14.. 
Agua. Pone la Santa un Symbolo exce-
lente en este Elemento para explicar 
quatro grados de Oración. V. cap. u . 
n. 5, y 4. E l vaso lleno de agua parece 
muy limpio, y claro quando no !e dá 
el Sol , pero si este le hiere, aparece^ 
en él muchas motas, así es el alma, 
quando la hiere el Sol de Justicia, que 
entonces conoce ella todas las mam-
chas de sus imperfecciones. V . cap. 
20. n. 20. Compara la Santa el amor al 
agua que levanta las arenas en las 
fuentecillas: acordábase muchas ve-
ces del agua viva que dixo el Se-
ñor á la Samaritana : V . cap 50. 
n. 15. E l que bebiere agua que di-
xo 
xi INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 
xo el Señor á la Samarítana, no ten-
drá sed áe cosas destal vida. C, cap. 
IÍ). n. 3. Explica la Santa estas proprie-
dades que tiene el agua. Es cosa mara-
villosa que crezca el fuego , quarado 
€S grande, con el agua, Ibid. n. 4. E l 
agua de vida eterna , limpia al que la 
bebe de todas las inclinaciones malas 
y culpas. Ibid. n. 7. De esta agua viva 
salen muchos arroyos , unos grandes, 
otros pequeños , y á veces algunos 
charquitos para niños , según el vaso 
<ie cada ano. C . cap. 20 . n. 1. Vé la 
palabra : Sed. 
'Jígua bendita. Tiene pjran virtud para 
desviar á los Demonios, y dice la San-
ta , que aunque también huyen de la 
Cruz, que suelen volver , pero no con 
el agua bendita. V. cap. ^r. n. i . y 2. 
Fue la Santa sumamente devota del 
agua bendita , y la recreaba el alma , y 
Ja daba motivo para admirar la vir -
tud de las palabras con que se bendi-
ce, y todo lo ordenado por la Iglesia. 
Ibid. n. 2. 
•San Agustín. Fue la Santa muy devota su-
ya por haber sido Santo pesador.Con-
virtióse de veras al Señor leyendo en 
el Libro de sus Confesiones, V. cap. 9. 
t i . 6. y 7, D x e el Santo, que no halla-
ba tan bien- á Dios en las plazas , en 
los contentos, y en quantas partes le 
•solicitaba , como quando le buscaba 
dentro de si mismo. V. cap. 4 0 . n. f. 
Ganáronle para Dios las oraciones de 
su Maire Santa Mónica. • C. cap. 7. 
n. 2. Buscaba el Santo á Dios en mu-
chas partes , y le halló dentro de sí 
mismo. C. cap. 28; n. r. 
'Alabanzas, 0 Aplausos. El alma que total-
mente está puesta en las manos de 
DÍOÍ , lo mismo se le da quando la 
magnifican , que quando -la vituperan. 
V . cap. 11. n. Por sola una vez que 
el Señor fuose alabado , y bendito en 
lo que escribió la Santa acerca de su 
vida , daba por bien empleado el tra-
bajo que la coscó escribirlo. V . cap. 
40 . n. 17. 
Alegría. Procúrese andar con alegría es-
piritual, y santa libertad, sin temor ni-
mio de que por eso -se perderá la de- • 
vocion. V . cap. 13. n. 1. Debemos an-
dar alegres , sirviendo en todo lo que 
nos mandaren. C. cap. 18. n. 3. Ha-, 
blar á todos con alegría moderada, 
A. 6. Quando estuvieres alegre, no sea 
con risas demasiadas , sino con alegría 
humilde, modesta, afable , edifícativa. 
A. 24. 
E l Señor Alonso Sancbex. de Cepeda, Vadre de 
la Santa. Fue varón de mucha virtud, 
de gran verdad. Religión , y Caridad 
con los enfermos , y esclavos. V. cap. 
1. n. 1. Quiso tanto á la Santa , que 
el demasiado amor le expuso á que la 
hi]a muriese s i n Confesión. V. cap. 
5". n. 4. Persuadióle la Santa á que tu-
viese oración mental, y aprovechó en 
ella mucho. V. cap. 7. n . 6. Era muy 
devoto del paso de la Cruz acuestasj 
-quince días antes de su muerte le dió 
el Señor aviso de ella. Asistióle la 
Santa en la ultima enfermedad, y mu-
rió como un Angel V . ' C 7. n . 8. Viole 
la Santa en el Cielo. V . cap. 38. n. r . 
Alma. Muchas veces no puede hacer lo 
que quiere por las miserias del cuerpo, 
que la deprimen , v enflaquecen. V , 
cap. 11. n . 2. Recibe gran consuelo 
quando halla escritas en los libros las 
cosas que á ella la pasan en oración: 
V . cap. 14. n . 4. Rega abase la Santa: 
considerando que su alma era un huer-
to , y que el Señor venia á él á coger, 
las flores. Ibid, n . 6. No quiere Dios 
que reparta los dones que obra en ella 
hasta que esté muy fuerte , que no ía 
hagan falta para su propio sustento. 
V . cap. 17. n . 1. Muchas veces la ma-
nifiesta el Señor las virtudes , que po-
ne su Magestad en ella, y de aquí se ía 
origina una humildad muy verdadera. 
Ibid. n . 2. Aunque siente la Santa ser 
una misma cosa el alma, y el espíritu, 
pone una comparación excelente pa-
rí 
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ción en el espíritu, y el alma: V, cap, 
18. n. i. Suele padecer el alma una 
pena tan espiritual, y llena de desam-
paro, que se hace á sí misma muchas 
veces acuella pregunta de David: ÍD'OA-
d e e s t á t u D{os>V. cap.zo. n.8. Ei alma 
que llegó á conseguir las alas de Palo-
ma que menciona David, se pone so-
bre todo lo criado, yá no parece que 
es ella la que obra, sino Dios en ella: 
Ibid. n. 16. Refiere largamente la 
Sanca lo mucho que padece el alma, 
en algunas tribulaciones , y sequeda-
des, y lo poco que puede si se esconde 
la gracia. V. cap. 30. n. 5. y siguien-
tes. Algunas veces dice la Santa, 
que dá una boberia de alma, que anda 
esta como un asnillo : Ibid. n. rz. 
Mostró el Señor á la Santa cómo asis-
te la Santísima Trinidad en el alma, 
que está en gracia : En los Papeles 
de la Santa que están al fin de la vida, 
n, 12. Ande el alma con santa liber-
tad, y temor de Dios, sin inhabilitar--
se con escrúpulos , y apretamientos, 
que la dañan mucho: C. cap. 41. n. 
y siguientes: Acuérdate que no tienes 
mas de un alma, y darás de mano á 
muchas cosas: A. ¿7. 
D , Alvaro de Mendox-ayEne Obispo de Avi-
Ja, y el que admitió el primer Monas-
terio de la Santa: V. cap. 7,6. n. r. Fue 
de ilustre linage, muy apasionado de 
la Santa, y muy virtuoso:C. c. n.4. 
Ambición: El anhelo de ser mas, y punti-
llos de honra, le aborrece la Santa en 
sus Hijos: C. cap. 7. n. 8. 
Amigos: Dice la Santa, que para caer te-
nia muchos amigos que la ayudasen, 
mas para levantar quedaba sola : V. 
cap. 7. n. 1^ . Como los amigos del 
mundo se suelen congregar para ofen-
der á Dios, deseaba la Santa que ella, 
y otras quatro personas , que se tra-
taban en el Señor , se juntasen para 
hacer el concierto de advertirse unas 
á otras los defectos que tuviesen,pa-
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ra perfeccionarse: V. cap. 16. n. f. 
Puédese tratar con Christo como con 
amigo , aunque es Señor , porque su 
Señorío no es como los de este mundo, 
que se funda en autoridades postizas: 
V. cap. j7„ n. 2. Véase las palabras: 
A m i s t a d ^ y T r a t o e s p i r i t u a l , y C o m p a ñ í a s . 
A m i s t a d : El trato, y amistad entre hom-
bre, y muger , aunque sea con inten-
ción honesta , es oeligrosa en siendo 
demasiada: V. cap, -. n. 2. Es enga-
ñosa la amistad con les hombres, solo 
con Dios es verdadera: V. cap. 21. n. 
1. Son muy perjudiciales las amista-
des particulares en las Religiones, y 
especialmente entre las Monjas : C. 
cap, 4, n. 4. La veroadera amistad 
consi'te en enseñar el camino de la 
verdad á la persona con quien se tra-
ta , y en encomendarla á Dios : C. 
cap. 20. Vé las palabras: A m i g o s , y 
T r a t o e s p i r i t u a l . 
A m o r d e D i o s : El que tiene amor, se ale-
gra con el retrato del amado: V. cap. 
.9. n. 5-. Son siervos del amor los que 
se exercitan en la Oración mental: V. 
cap. ir. n. 1. Somos muy duros, y 
muy tardíos en darnos desde luego del 
todo á Dios, y por eso no legamos 
presto á conseguir el amor perfecto 
de Dios : Ibid. El amor de Dios 
no está en tener lágrimas , y gustos 
espirituales , sino en obrar con for-
taleza: \r cap. 11. n. 8, Refiere la San-
ta el encendido amor de Dios, en que 
solía arder su corazón: V. cap. 25. n. 
7. y siguientes. Algunas veces entra el 
Señor en las almas una saeta de amor 
suya , que parece lleva hierva para 
aborrecerse á sí mismas, por amor de 
este Señor: Ibid. n. 9. Dice la Santa, 
que bien la parece que ama á Dios pe-
ro que la descontentan las obras : V. 
cap. 3 o. n. 21. El amor no puede so-
segar , y como no cabe en el alma, 
sale ácia el próximo , y en alaban-
za de Dios: Ibid. n, x?. Es gran con-
suelo á las almas amorosas el poder 
Gggg ha-
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hacer mucha penitencia , para que el 
fuego del amor tenga combustible, -
porque si no se deshace entre si , y se 
hace ceniza. Ibid. Se tiene gusto en dar 
por el amado aquella joya , cuya po-
sesión nos era muy gustosa, pruébalo 
h Santa con un exemplo. V . c. ^ j . n. 
8. A l que ama á Dios , las cosas mas 
pesadas se Jas hace ligeras , y dulces 
su Magestad. Ibid. n. 9. Seguro vá el 
que ama á Dios por el camino de Ja 
perfección j pues apenas tropieza en 
algo por su flaqueza, quando su Ma-
gestad le dá la mano , y le levanta. 
Ibid. Quando su Magestad concede al-
gunos beneficios á las almas por me-
dio de la oración de las personas San-
tas , se aviva mucho en estas el amor 
de Dios. V. cap. 5^». n. y. E l amor de 
Dios consume al hombre vieio de fal-
tas , y tibieza, y miseria , y hace otra 
al alma después de abrasada en este in-
cendio , y renace como el ave fénix á 
nueva fortaleza , y puridad de vida. 
V. cap. 351. n. if. A los que aman á 
Dios, no los recata su Magestad sus se-
cretos. Dixo el Señor á la Santa. ¿Sa-
bes qué es amarme con verdad? Enten-
der que todo es mentira, lo que no es 
agradable á mí.V. cap. 40.n. 1. Distin-
gue Ja Santa dos ciases de amor , uno 
puramente espiritual , y otro también 
espiritual , pero que tiene en sí algo 
de sensual, como el de los parientes, 
y dice que no es malo. C. cap. 4. n. 7. 
Si se usa bien de este segundo amor, y 
se guarda templanza, y discreción en 
él se irá perfeccionando , y lo que 
tiene de sensualidad, se hará virtuoso, 
pero es muy difícil de discernir entre 
estas dos calidades. Ibid. Es cosa de 
gran perfección , y precio el amor pu-
ro espiritual. C. cap. 6. n. t. A l alma 
a quien Dios ha dado á conocer clara, 
y particularmente lo que es Criador, 
y criaturas, y las cos^ s del mundo, 
ama muy de otro modo, que aquellos 
que no tienen este conocimiento. Ibid* 
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n. 2. Son estas almas de vista generosa 
y no páran su amor en los cuerpos, 
por hermosos que sean , solo aman ^ 
ellos aquello en que resplandece el 
Criador. Ibid. Los que aman estas co-
sas visibles solo por su hermosura, es 
lo mismo que amar á Ja sombra sin 
cuerpo. Ibid. Este amor puramente es-
piritual , no se. le dá mucho de no ser 
correspondido de las criaturas; y aun-
que sea muy amada de otro la persona 
que Je tiene , no por eso se muestra 
deudor , y fia á Dios el que pagará. 
Ibid. n. 3. Es ceguedad querer que nos 
quieran. Ibid. Solo ama el que tiene 
este divino amor á las personas que la 
ayudan con su enseñanza, y doctrina, 
y á Jas que vé en disposición para dar-
se á Dios. Ibid. n. 4. y j- . Se rien es-
tas almas del tiempo en que desearon 
mucho ser amadas de las criaturas, por-
que conocen que este amor no trae 
consigo cosa de importancia, sino ay-
re , y cosas que lleva el viento. Ibid. 
n. 4. No sosiega el alma que tiene este 
amor , si no vé muy aprovechada la 
persona á quien ama. Continuamente 
pide á Dios por ella, y nada siente de 
sus trabajos, sino lo que pueda apartar 
del servicio de Dios. Ibid. Es hermoso 
cambio dar nuestro amor por el amor 
de Dios. C. c. 16. n. 7. Al fuego gran-
de deJ amor de Dios no le apagan Jas 
aguas penosas de esta vida. Señorea á 
todos los Elementos de este mundo. 
C. cap. 19. n. 4. A i fuego de amor de 
Dios que no es grande, le suele matar 
qualquier suceso adverso de la vida. 
Ibid. n. 5-. Con las lágrimas dadas de 
Dios, se aumenta el fuego de su amor. 
Ibid. Suele crecer tanto el amor de 
Dios, que no le puede aguantar el su-
geto , y asi lia habido personas que 
han muerto con este fuego. Ib. n. 9. 
Quien mas conoce á Dios, mas le ama. 
C. cap. 30. n. 4. La medida para po-
der Jievar gran Cruz, ó pequeña, es el 
amor. C. cap. 32. n. Amor, y temor 
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de Dios son dos castillos donde guer-
rea el alma contra el Mundo , y el 
Demonio. Con estas dos virtudes se 
puede lograr seguridad para pasar es-
ta vida. C. cap. 40. n. r. y z. E l amor 
de Dios hace apresurar los pasos : el 
que le tiene ama todo lo bueno , se 
Junta con los buenos, los favorece, los 
loa , y ama á solas las verdades : Ibíd. 
E l que tiene verdadero amor de Dios, 
no puede amar las riquezas, ni cosas de 
esta vida, ni tiene envidias, ni contien-
das. Ibid. n. 3. E l amor no se puede 
esconder en quien le tiene; es como el 
fuego , que luego abre bocas para ma-
nifestarse. Ibid. Es muy distinto el 
amor de Dios, de aquel que se tiene á 
las criaturas; el de Dios crece, porque 
halla siempre nuevas causas de amar, 
y tiene la seguridad de la correspon-
dencia , fundada en lo que Christo pa-
deció por nosotros. Ibid. n. 6 . E l no 
tener amor de Dios, nos pone en ma-
nos del Demonio , y en la tentación. 
Ibid. n. 7. Es falso el amor que se tie-
ne á lascriaturas.La Santa se reía quau-
do oía decir , aquel me pagó mal 5 este 
otro no me quiere : juzgando á estos 
aprecios, y locuciones , juego de ni-
ños. C. cap. 41. n. 1. E l mundo da el 
castigo al fin de la vida á los que le 
amaron, por lo que siente la voluntad 
el haberle amado; Ibid. No podia su-
frir la Santa el no saber de cierto si 
amaba á Dios, y si le eran aceptos sus 
deseos. C. cap. 42. n. 1. Usa siempre 
hacer muchos actos de amor , porque 
encienden , y enternecen el alma. A. 
f i . Véanse las palabras j C a r i d a d , 7 
V o l u n t a d . 
A m o r propio. No basta desasirnos de los 
deseos, y cosas del mundo, si no dexa-
mos á nuestro amor propio. Es lo mas 
arduo el ir contra el amor propio, por-
que está muy dentro de nosotros mis-
mos. G cap. 11, n. 1. E l que pierde el 
amor propio , no apetece los regalos. 
C . cap. i r , n. 1. E l amor propio tiene 
perdidos á muchos Monasterios, y 
mientras mas es cuidado , se hace mas 
insolente. Ibid. E l Religioso que de 
una vez no se determina á tragar ia 
muerte, y la falta de salud, no le dexa-
rá hacer cosa buena su amor propio. 
Ibid. n. 
Angeles. Uno hirió el corazón de la San-
ta con un dardo , y dice esta , que vió 
en el Cielo , que hay mucha diferen-
cia de unos Angeles á otros. V. Cap. 
^9. n. ir. Vió la Santa una gran bata-
lla entre los Angeles, y los Demonios. 
V. cap. 3 r. n. 4. Vió la Santa á mucha 
multitud de Angeles, que subían al 
Cielo con María Santísima , y su Sa-
.grado Esposo en una aparición que tu-
vo. V. cap. 35. n. ^. Vió la Santa á 
gran multitud de Angeles asistiendo 
al Trono de la Divinidad. V. cap. 3^ . 
n. i;. Estando en oración la Santa se 
vió en una ocasión rodeada de Ange-
les. V. cap. 40. n. 8. No apartan los 
Angeles , que son las guardas , y cria-
dos de Dios, al pobre humilde, quan-
do llega á tratar con su Magestad, co-
; mo lo hacen las guardias de los Reyes 
de la tierra. C. cap. zz. n 1. Ve las 
palabras; Chemhines y y Serafines. 
Animo. Tuvo la Santa un ánimo mas 
grande que de muger. V. cap. 8. n. 5-. 
Se acobarda el ánimo pareciendonos 
que no somos capaces de grandes bie-
nes, sien empezando el Señor á dár-
noslos, nos atemorizamos con el re-
celo de que nos vendrá vanagloria. 
Si no conocemos que el Señor nós fa-
vorece , no tendremos ánimo para 
grandes cosas. V. cap. 10. n. 4 Es 
menester grande ánimo á los princi-
pios para resolverse el alma á t ner 
oración por las muchas concradicio-
nes que pone el enemigo para estor-
varnoslo. V. cap. 11. n. 2. Es el Se-
ñor muy amigo de almas ammosas , y 
ninguna de estas queda baxa en la 
virtud. Importa mucho no apocar los 
deseos , y esperar confiados en Dios, 
Gggg i que 
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que con su ayuda seremos Santos, co-
mo lo fueron otros: V. cap. 13. n, í». 
2. y 3. Se necesita mucho ánimo, aun 
para gozar las grandes mercedes, que 
suele hacer el Señor al alma en la ora-
ción : V. cap. 17. n. 1. Es necesario 
grandísimo ánimo para entregarse el 
alma á los arrobamientos: V. cap. 20. 
n. ,^ Tenia valor la Santa para comba-
tir á todo el Infierno, y con una Cruz 
en la mano desafiaba á los Demonios: 
V. cap. 2f ¿ n. 10. Es menester mucho 
valor pa-ra ver en esta vida á los cuer-
pos gloriosos: V. cap. 28, n. 2. Es me-
nester grande ánimo para dedicarse á 
Ja virtuJ , por la guerra que hace el 
mundo á los que la siguen:, V. cap. ^ 1. 
n. 7. Es menester mas ánimo para re-
cibir algunas finezas amorosas de 
Dios, que para pasar grandes traba-
Jos: V, cap. 5'5»s n. 14. Tengamos san-
ta osadía para pensar que podremos 
ser Santos, que Dios ayuda á los fuer-
tes , y no disculpemos nuestros defec-
tos con decir no somos Santos , ni 
Angeles: C, cap. 1 6 . n. 8. Vé la pala-
bra : D e t e r m i n a c i ó n . 
S a n A n t o n i o d e P a d u a : Fue muy amante 
de la humildad de Christo : V. cap. 
22. n. 4. 
A p r o v e c h a m i e n t o e n l a v i r t u d : Quando 
Dios quiere, en un instante pone al al-
ma en mucha perfección : V. cap. 21. 
n. 4. Es error tasar el aprovechamien-
to por los años que se tiene exercicio 
de virtud ; el amor , y efectos santos 
son la regla para conocer el aprove-, 
chamiento de las almas : Vi cap. 7,9. 
11.-7. En medio año aprovechan mas 
unas personas , que otras en muchos, 
si se disponen meior5porque Dios con-
cede el aprovechamiento según la dis-
posición ó como quiere : Ibid. Los 
que han caminado muchos años por 
Ja oración, y virtud, y vén á otras al-
mas que en poco tiempo caminan mas 
ligeras, no las condenen , ni ks de-
tensan > humíllense á vista de su fer-
vor : Ibid. n. 8. Oración , ó virtud, 
que en poco tiempo produce muchas 
determinaciones para servir ,í Dios, es 
me'or que la de muchos años sin estos 
efectos: Ibid. n. 7. y 8. El que juzga 
que porque ha muchos años que sirve 
al Señor merece regalos, y consuelos, 
no llegará á la cumbre del espíritu: 
Ibid. n. 11. En empezando Dios á 
obrar en el alma, la hace tantas mer-
cedes, y dá tales alientos, que la pa-
rece poco quanto se puede hacer en 
esta vida por su Magestad : C. cap, 
12. n. u Véanse las palabras: P e r f e c -
c h n , y P e r f e c t o s e n l a v i r t u d . 
A r r e p e n t i m i e n t o : Sentía grandemente la 
Santa los deslices de su mocedad: V, 
cap. 1. n. 3. Vé la palabra: C o n t r i c i ó n * 
A r r o h a m i e n t o ^ y v u e l o d e e s p í r i t u : Es diver-
so en alguna manera el vuelo del espí-
ritu , de la unión, aparta al alma mu-
cho mas de las criaturas. Pone la San-
ta una comparación excelente para 
declararlo: V. cap. 18. n. .^ Vuelo de 
espíritu, arrobamiento,y éxtasis, son 
una misma cosa, solo con diferencia 
en los nombres. Son mas aventajados 
que la unión, y causan efectos mas su-
periores en el alma: V. cap. 20. n. r. 
En el arrobamiento coge Dios al al-
ma al modo que las nubes, ó el Sol 
elevan los vapores de la tierra , y la 
levanta acia el Cielo , para mostrarla 
el Reyno que la tiene preparado: Ibid. 
n. 2. En los arrobamientos parece que 
el alma no anima con el cuerpo: á este 
le vá faltando el calor natural con 
gran deleite : Ibid. Al arrobamiento 
no le puede el alma resistir, ni tiene 
fuerzas para ello, como sucede en Ja 
unión sola. Elevase el cuerpo regular-
mente , y dice Ja Santa, que habiendo 
algunas veces intentado resistirle , la 
parecía que peleaba con un jayán muy 
fuerte , y que quedaba quebrantada: 
Ibid. n. 3. Queda aquí el alma con un 
conocimiento muy espantoso , y ad-
mirable de la grandeza , y Magestad 
de 
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de Dios muy humillada , y llena de 
temor amoroso, desasida de todo , y 
con otros afectos que refiere la Sarta: 
Ibid. n. j-. Refiere largamente una es-
pecie de pena muy espiritual, que sue-
le dar el Señor despuas de este grado 
de oración ; y asegura ladixo suMa-
gestad que tuviese en mas esta mer-
ced, que todas las que la había hecho: 
V . c. 20. desde el n. y. hasta el 1^ . 
Después de los arrobamientos solia 
. quedar la Santa tan ligera, y expedita, 
que parece se la quitaba toda la pesa-
déz natural del cuerpo: Ibid. n. r j . 
Aunque lo ordinario es no perderse 
del todo el sentido en los arrobamien-
tos; en lo muy subido de la unión de 
todas las potencias solia perderle la 
Santa, y entonces dice, que el cuerpo, 
ni ve,ni oye, ni siente: Ibid.No se des-
consuele el que se viere como atado el 
cuerpo muchas horas en el arroba-
miento , aunque el entendimiento , y 
la memoria anden algo distraídos: 
Ibid. n. i f. Queda el alma después de 
los arrobamientos con afectos admi-
rables, todo lo abandona , no la que-
da mas voluntad que hacer la de Dios; 
se la cayó ya el pelo malo, no teme 3 
los peligros, antes los desea; y si no 
dexa estos efectos , no fue verdadero 
arrobamiento , sino se puede recelar 
que lo fue como los que refiere San 
Vicente: ibid. n. t 6 . Hallase aquí el 
. alma con un Señorío muy grande sobre 
todo lo criado. Se queda corrida de sí 
misma por el tiempo que apreció la 
, honra, el dinero, deieytes de la tier-
ra, y lo demás que aprecia el mundo, 
y conoce que tpdo es mentira, y enga-
íio quanto no es Dios: Ibid. n. 17. y 
siguientes. Las almas que llegan á este 
estado , nada se les pone por delante 
que no executen por Dios. Sienten-mu-
cho el volver á tratar con las gen-
tes, el comer, dormir, y todo las can-
sa , y andan vendidas como en tierra 
agena: V. cap. at . n. 2. y 3. Tuvo la 
Santa mucha pena porque se empega-
ron á publicar sus arrobamientos, por 
experimentarlos algunas veces de-
lante de gentes: V. cap. zp. n. 12.Du-
daba la Santa quál seria el motivo de 
no tener arrobamientos yá, y la dixo 
el Señor que era menester atender á 
la flaqueza de los maliciosos. En los 
Papeles de la Santa , que están des-
pués de la vida, n.j. Ve Jas palabras: 
Oración , Union, Alercedes de Dios, V i -
siones , y Revelaciones. 
E l Padre Maestro Avila: Después que la 
Santa escribió su vida , quiso que la 
viese este Venerable Varón, diciendo 
que ella quedaba consolada si él la 
aprobase : V. cap. 40. n. 18. 
Avisos: Dabaselos Dios muchas veces 3 
la Santa para que se los diese á su 
Confesor , y á Doña Guiomar de 
Ulloa , pertenecientes á la fundación 
del Convento de San Joseph de Avila: 
V. c. f i . a . 6. Sentía mucho la Santa 
dár á otras personas los Avisos que la 
ordenaba el Señor. Dióselos varias 
veces á un Padre Dominico , y le 
aprovecharon mucho: V. cap. 34. n. 
6. Encargó el Señor á la Santa , que 
no dexase de escribir los Avisos que 
la daba : En los Papeles , que están 
después de la Vida : n. 6. 
Jxedrez:Sah'iz la Santa este juego: pone 
en él un simil para el modo con que 
el alma debe proceder con Dios: C . 
cap. IÓ". n. 12. 
B 
L Padre Baltasar Alvar ex.: Fue este 
Religioso el segundo Confesor de 
la Santa de los de la Compañía de Je-
sús, y quien la puso en mucha perfec-
ción: V. cap. 24. n. 3. Padeció mu-
chas persecuciones porque confesaba 
á la Santa , y nunca la quiso dexar, 
a;mqiie otros le decían se guardase de 
ella. Este Padre la consolaba, y forta-
lecía coa mucha discreción, y Santi-
dad: 
VIII 
dad : V. cap. 25?. n. r 2. 
D o n * B e a t r i z , de A h u m a d a , M a d r e de la 
S á n t a : Fue Señora de gran virtui, ho-
nestidad y hermosura , sin hacer caso 
de ella : pasó muchas enfermedades 
y trabados; murió de ^ 5, años: V. cap, 
1. n. r. Viola la Santa en el Cielo: V. 
cap, 38. n. r. 
B e n e j í c i o s : Deshacía nuestro Señor el co-
raron de la Santa representándola los 
beneficios Soberanos, y recordando-
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fixos en Dios : C. cap. 16 n. S. ^ 
á todos lleva Dios por un camino , y 
por ventura al que le parece que vá 
por el mas baxo , está mas alto en los 
O j o s de Dios : C. cap. 17. n. r. Im, 
porta mucho el saber el alma , y tener 
seguridad de que vá bien en el cami-
no que lleva en la Carrera espiritual: 
C. cap. z t . n. 1. Ten presente lo que 
te falta- de andar de aquí al Cielo: 
A. 47. 
la sus defectos: V. cap. ?8. n. 11. Vé C a r t a s : . A la primera Carta que recibió 
las palabras - . ' F a v o r e s de D i o s , y M e r -
cedes de D i o s . 
S a n B e r n a r d o : Fue muy amante de la Hu-
manidad de Christo: V. cap. 22. n. 4. 
Mi secreto para mi , dice San Bernar-
do : A. 58. 
Bienes temporales \ Los del mundo hacen 
oraciones porque el Señor los dé bie-
nes temporales , y muchas veces si su 
Magestai se los concediese se perde-
rian : C. cap. 1. n. 2. Vé las pala-
bras : K i ^ u e x . a s y D i n e r o s , 
C 
CA l d a s en l a c u l p a : Suelen servir para levantarse el alma á mayor virtud: 
V. cap. 19. n. 2. 
C a m i n o : El que no dexa de andar sieai-
pre , va adelante , dicelo la Santa pa-
ra que no se dexe del todo la oración, 
pues -con ella á la larga, ó á la corta 
llegará al Cielo: V. cap. ip. n. .^Pedia 
á Dios la Santa que la llevase por otro 
camino , que no diese sospechas, aun-
que en su interior siempre apreciaba el 
que llevaba: V. cap. 17. n. 1. Erra-
do lleva el camino para' el Cielo , el 
que piensa llegar allá por placeres, y 
honras: V. c. 27. n. 9. Es yerro buscar 
otro camino los Carmelitas Descalzos, 
que aquel que nos dexaron descubier-
t 0 > Y siguieron nuestros antiguos Pa-
dres: C. cap. 4. n. 3. Erramos el camí-
mino del Cielo , y damos en él caí-
das , por no tener puestos los ojos; y 
de la Santa una persona Eclesiástica 
de mal vivir , se confesó , y mudó de 
vida ; y leyendo las Cartas que ella le 
continuó en escribir , se aquietaba , y 
libraba de muchas tentaciones que te-
nia : V. cap. ? 1. n, %. 
C a s t i d a d : Naturalmente aborrecía la San-
ta las cosas deshonestas. V. cap. 2. n, 
%. Hemos de ser modestos en quanto 
hiciéremos , y trataremo-. A. 4. 
C a s t i g o . Para el corazón noble es recio 
castigo el recibir favores por las in-
gratitudes; V. cap. 7. n. 11. Vé la pa-
labra; Reprehensiones . 
S a n t a C a t a l i n a de S e n a . Fue muy enamo-
rada de la humanidad de Christo. V, 
cap. zz. n. 4. 
C e l d n . El Religioso ha de guardar su 
Celda, y á la salida pedir la asistencia 
de Dios. A. 19. 
C e r e m o n i a s . Decía la Santa , que padece-
rla^ -mil muertes antes que ir contra la 
menor ceremonia de la Iglesia..V. cap. 
n- «• %' 
C a r i d a d . Crece la caridad qu^ndo es co-
municada en conversaciones santas. 
V. cap. 7. n. 13. Procuremos mirar á 
las virtudes que viésemos en los otros, 
y cubramos sus faltas con la conside-
ración de las nuestras. V. c. 13. n. 8. 
Deben sentirse las penas del próximo 
aunque sean pequeñas. C. cap. 7. n. 
4. y Es muy propio de la caridad 
con el próximo escusarle el trabajo, y 
quitársele, hurtándole las ocasiones, 
trabajando en ellas por él: Ib. n. 8. 
No 
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No pienses fakas agenas, sino las v i r -
tudes, y tus proprias faltas. A . 2§ . 
Dice la Santa, que pusiera mil vidas 
porque no se perdiese un alma. C. 
cap. i . n. i . Véase en la V . cap. f * . 
n. j . Las Conversaciones del Carme-
lita Descalzo todas han de ir determi-
nadas al provecho espiritual del amor 
del próximo. C. cap. 20. n. i . Véase 
la palabra: f^mor de D i o s . 
C i e l o . El mirar hacia el Cielo , recoge al 
alma. V . cap. 38. n. j . Vé la palabra: 
G l o r i a . 
C h r i s t o nuestro B i e n . Empezó la Santa á te-
ner oración representando á su Ma-
gestad dentro de su interior. V . cap. 
4. nu 3. Dice la Santa , que Christo 
fue su Maestro, y que en un momento 
la hacia entender las cosas de su alma, 
para poder declarárselas á sus Confe-
sores. V. cap. 1 i . ». 4. Se ha de acos-
tumbrar el alma i representar dentro 
de sí á Christo, para enamorarse de su 
Santísima humanidad. V . cap. 1 z . n. 
i . Pone la Santa una consideración de 
Christo nuestro Bien en el paso de la 
Columna, para enseñar á tener medi-
tación. V . cap. 13. n. 10. y 14. No 
puede ser estorvo la Humildad de 
Christo para contemplar en la D i v i -
nidad. V. cap. z z . por todo el capítu-
lo. Fue la Santa devota toda su vida 
de la Humanidad de Christo, y siem-
pre deseaba tener delante su Retrato. 
Ibid. n. z . Es el verdadero amigo que 
asiste en los trabajos : es la puerta y 
caíníno por donde hemos de entrar, 
para que Dios nos comunique sus 
mercedes, y secretos. Ibid. n. 3. Chris-
to ha de ser nuestro dechado. Todos 
los Santos contemplativos le traían 
cerca de sí. Ibid. Sin la Humanidad de 
Christo, anda el alma sin arrimo: so-
mos humanos, y no Angeles, y así he-
mos de contemplar á Dios humanado; 
lo contrario suele ser falta de humil-
dad. Ibid. n. f. y í . Siempre que pen-, 
semas en Christo nos hemos de acor-
dar del amor que nos tiene, para con-
seguir amarle , que amor saca amor. 
Ibid . n. 8, Pinta la sanca la hermosu-
ra, y Magestad de la Humanidad de 
Christo, y dice la razón que tuvieron 
los Demonios para huir de su Mages-
tad quando baxó al Limbo, el espan-
to que sentirán los condenados en el 
dia del Juicio. V . cap. 28. n. 8. Véa-
se á este asunto el cap. 38. B. 13. La 
hermosura de Christo que quedó im-
presa en el alma de la Santa la quitó 
la inclinación para no dexarse llevar 
del atractivo de las criaturas. V . cap. 
37. n. 2. Tenia la Santa conversación 
continua con su Magestad , veía que 
aunque era Dios, era Hombre y que 
no se espanta de nuestras miserias , y 
esta clemencia , y trato Soberano la 
llenaba de amor. Ibid. No se necesi-
tan terceros para tratar con Christo, 
como para con los Reyes de este mun-
do : en sí solo se vé toda la grandeza, y 
Magestad , sin que haya menester de 
acompañamiento , ni de las autorida-
des postizas de los grandes de la tier-
ra. Ibid. núm. 2. y 3. Después que 
Christo subió á los Cielos (según se lo 
dixo á la Santa) nunca baxó á la tier-
ra , sino en el Sacrametno. Después de 
resucitado se apareció á su Santísima 
Madre, por estar muy necesitada: En 
los papeles de la Santa, que están al 
fin de la V. n. 9. Muchas veces preci-
samos á Christo los Christianos á an-
dar á brazos con el Demonio. C. cap. 
16. n. f . Estaba su Magestad cansado 
de la vida , quando en la Cena dixo 
á los Apóstoles. Con deseo he de-
seado cenar con vosotros, y le era sa-
brosa la muerte. C. c. 42. n. 1. La vida 
deChristo fue continua muerte, puos 
la tuvo siempre con todos sus tormen-
tos delante de los ojos. Ibid; Véase las 
palabras : P a s i ó n y C o r o n a de E s p i n a s . 
C l a v o . Dió Christo á la Santa la mano de-
recha con un clavo, en señal de que la 
admitía por su Esposa. En los Papeles 
de 
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de la Santa, que están al fin de la V. n. 
17. Aparecióse Christo á la Santa sa-
cando con la maho derecha un clavo, 
que tenia en la íxqaierda , y con él 
sacaba la carne : V, cap. 35'. n. r, 
Santa Clara-, Se apareció á nuestra Santa 
Madre , y la esforzó para que conti-
nuase en la fundación de su primer 
Convento 3 y la inspiró espíritu de 
verdadera pobreza para entablarla en 
éh V. cap. 33. n. 8. De un Convento 
de Mon¡as de esta Santa socorrieron 
al de nuestra Santa Madre: Ibid. Que-
ría esta Santa', que sus Monasterios 
estuviesen murados con las virtudes 
de la humildad, y la pobreza: C. cap. 
2. n. 5-. 
Cohardij-y E l que se contenta con poco en 
el servicio de Dios, y en esto apoca 
los deseos, las cosas muy ieves se le 
harán pesadas. Lleva paso de gallina 
en la virtud. Solo en el estado de ca-
sados se puede sufrir este modo de 
proceder: V . cap. 13. n. 4. Vé la pa-
labra : Temores. 
Codic ia ' , Lamenta el Señor la codicia del 
genero humano en una reprehensión 
que dio á la Santa : V . cap. 33. n. 7. 
Conversxciones ; Pue inclinaia la Santa á 
pasatiempo de buena conversación, 
y la hicieron daño : V. cap. 2. n. 3. 
Estas conversaciones resfriaron á la 
Santa en la virtud , tanto que dexó 
por ellas la Oración mental: V. cap. 
7. n. 1. Aunque el trato, y conversa-
ción con ios del mundo sea permitido 
en algunos Monasterios , siempre es 
perjudicial: V . cap. 7*. n. 3. Las con-
versaciones espirituales son muy ne-
cesarias á las personas que tratan de 
oración. No se dexen por el recelo de 
que les podrá venir vanagloria en tra-
tar de cosas levantadas: V. cap. 7. n. 
i z. Dice la Santa, que si no hubiera 
conversado con personas de oración, 
que cayendo, y levantando hubiera da-
do en el Infierno: porque para caer te-
nia muchos amigos que la ayudasen, 
NOTABLES. 
mas para levantar se hallaba sola: V . 
cap. 7. n. 13.. Así que se aparta la 
Santa de conversaciones inútiles , en-
cuentra al Señor que la regala : V. 
cap. 9, n. 7. Tenia la Santa algunas 
conversaciones, que aunque lícitas 
no la quería Dios en ellas,y la díxosu 
Magestad no quería que tratase coa 
hombres, sino con Angeles:V. cap. 24. 
n. 3'. Desde esta ocasión jamás tuvo 
gusto de hablar con personas, que no 
trataban de Dios, aunque fuesen muy 
amigos y parientes: Ibíd. Véase eh el 
Camino de perfección el cap. 4, n. 8. 
En los tiempos de mucha sequedad no 
se puede tener conversación con gen-
tes : V . cap. 30. n. Tenia la San.ta 
conversaciones continuas con Chris-
to como con un Amigo: V. cap. 37. n. 
2. DIxo el Señor á la Santa , que la 
conversación de los buenos no daña-
ba , mas que procurase fuesen sus 
palabras pesadas, y Santas: V . cap. 
40. n. 14. E l Religioso , quanto mas 
santo, ha de ser mas afable, de sueríe 
que todos amen su conversación : C . 
c. 41. n. 8. Vé las palabras : Trata es~ . 
piri tuai . Amistad^ Compañías y Palabras. 
Conversaciones-, Quando por medio de la 
Santa se convertía, alguna alma , la 
atormentaban regularmente los De-
monios: V. cap. 31. n. 2. Convirtió 
á un Sacerdote sacándole de un esta-
do muy perdido: V. cap. n. 2. Me-
joró mucho en la virtud con el trato 
de la Santa el Padre Presentado Fr. 
Domingo Ibañez, Dominico: V . cap. 
33. n. 3. Gana para Dios á otro pa-
dre Dominico con circunstancias muy 
especiales , que refiere largamente la 
Santa : V. cap. 34. n. 4 y siguientes. 
Manifestóla el Señor á un Sacerdote 
diciendo Misa , á quien los Demo-
nios rodeaban la garganta con sus 
cuernos , para que hiciese oración 
por éh V. cap. 3 8. n. I J . Las oracio-
nes de la Santa Restauraron á la vir-
tud á una persona que se había estra-
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gado , f el Demonio !a mostró gran-
de ira, rasgando unos papeles. V. cap. 
i 9. n. 4. 
Comida , o vsnquetes. No pidas cosa par-
ticular de comida sin gran necesidad. 
A. 49. Véase la palabra. Abstinencia, 
y Gula. 
Compañía. Las malas ocasionan gran da-
ño en la mocedad. V. cap. 2. n. i.EI 
trato del vicioso imprime sus inclina-
ciones en el natural mas virtuoso, co-
mo lo experimentó la Santa por una 
mala compañía. V. cap. 2. n. z. Es dón 
de Dios la buena compama. Ibld. n. 
4. La de Christ@ es la única , que 
asiste , y fortalece en los trabajos. V. 
cap, 22. n. 5. Solo los que viven en 
el Cielo dice la Santa , que la hacian 
compañía, y tenia por vivos, no los 
del mundo, á quienes reputaba muer-
tos. V. cap. 58. n. $. Dice la Santa, 
que á la que fuese alborotadora , y 
amiga de inquietudes , que no la dén 
. el hábito , porque su compañía echará 
3 perder á las demás Monjas. C. c. 7. 
n. 8. Vé las palabras. A m i g o s , A m i s t a d , 
T r a f o e s p i r i t u a l , y C o n v e r s a c i o n e s . 
C o m p a r a c i o n e s . Aun en las cosas tempo-
rales son malas, quanto mas lo serán 
en las espirituales. V. cap. n. ir. 
no hagas comparación de uno á otro, 
que es cosa odiosa. A. 45. 
C o m u n i ó n S a c r a m e n t a l . Quando comulga-
ba la Santa pensaba en la conversión 
de la Magdalena, y á su imitación se 
ponia á los pies de Christo. V. cap. 9. 
n. 2. Acabando un día de comulgar la 
Santa, la dio Dios á entender el mo-
do con que explica el tercer grado de 
Oración. V. cap. IÍ. n. 1. Véase aquí 
el n. 41. Quando comulgaba la Santa se 
gozaba muy especialmente con la 
Santísima Humanidad de Christo. V. 
cap. 22. n. 2. Quitaron á la Santa las 
Comuniones , quando recelaban que 
su espíritu era malo. V. cap. 25'. n. 8. 
Se representa su Magestad sacramen-
tado en algunas almas tan ^ Señor de 
Qhras Tom* 4 
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aquella posada, que parece las de ha-
ce en veneración, V. c. 28.0. 7. Quan-
do la Sana se solía hallar ahogada 
en penas, se la quitaban con la Co-
munión , y quedaba sana en el alma, 
y el cuerpo. V. cap. 30. Quando la 
Santa comulgaba muchas veces se la 
empeluzaban los cabellos , consideran-
do la grandeza del Señor que recibía*. 
Trata largamente de esto. V. cap. 38. 
n. 1^ . Tenia la Santa algunas veces 
tal áasia por la Comunión , que aun-
que la pusieran lanzas no dexára de 
romper por ellas para recibirla. V, 
cap. 35». n. r;. en una de estas oca-
siones que la costó trabar© ir á la 
Iglena , la puso el Señor en un arro-
bamiento , que la duró dos horas , y 
la parecía se abrían los Cielos, y que 
veía un Trono , donde entendió estaba 
la Divinidad , con gran multitud de 
Angeles. Ibid. Llegando á comulgar 
la Santa un día de Ramos se la llenó 
la boca de sangre , díciendola ti Se-
tíor : quiero que te aproveche mi san-
gre; y en e s t e favor quedó la Santa 
con mucho aprovechamiento para co-
mulgar. En los Papeles de la Santa, 
que están después de la Vida , -n. 2K 
Quando la Santa comulgaba , se dis-
ponía con tanta Fe , como sí viera-con 
los ojos corporales entrar al Señor en 
su morada , y se consideraba á sus 
pies como la Magdalena en casa del 
Fariseo. C. cap. 4^. n. 6. El mejor 
tiempo para negociar con Dios ^ es 
después de la Comunión: persuade 
eficazmente la Santa el que nos este-
mos con su Magestad. Ibid. núm. 8^  
Trae gran provecho al alma el co-
mulgar espíritualmeme , y recogerse 
después con nuestro Señor. C. cap. 
5f. n. r. El día que comulgares, la 
oración seavér, que siendo tan mise-
rable, has de recibir á D'os; y ía ora-
ción de la noche , de que le has reci-
bido. A. f ¡ . Cada vez que comulgues, 
pide á Dios algún dón especial. A. <í?. 
Hhhh Vé 
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Vé la palabra: E u c a r i s t í a , 
C o n d e n a d o s . Vio la Santa como jugaban, 
y maltrataban los Demonios al cuerpo 
de una persona que se condenó, V. c, 
?8. n. 1 6 . Vea-^e la palabra; In f i erno . 
C m f e s i o n . Jamás dexó la Santa culpa por 
confesar advertidamente. Era m u y 
amiga de confesarse freqüentemente, 
V. cap. j-. n. 4. Drsponese la Santa 
para hacer Confesión General , y la 
entra una aflicción grandísima á vista 
de sus pecados, V. cap. z%. num. 7, 
Véase las palabras; C o n f e s o r e s , y M a e s -
t ro e s p i r i t u a U 
Cenfesores . En veinte afios no encontró 
la Santa Confesor que la entendiese, 
ni ayudase. V, cap. 4- n- ^  T & c t la 
Santa , que la ocasionaron muchos 
perjuicios algunos Confesores medio 
Letrados , y que los doctos nunca la 
engañaron. Dice , que en siendo los 
Confesores virtuosos, es mejor no 
tener letras, que el tener pocas , y dá 
la razón para ello. V. cap, 5-. núm. z. 
Un Confesor la dió un dictamen muy 
errado, y los mas la abandonaban los 
pasatiempos, y conversaciones que te-
nía. V. cap, 8. n. 6 . Hay pocos Con-
fesores , y Maestros de espíritu , que 
no sean excesivamente prudentes , y 
su cobardía es causa de que las almas 
no ^ aprovechen mucho, V. cap. 15. 
n. f. El Confeser , aunque no trate 
de Oración, puede ser muy útil, sí es 
gran Letrado, Explica la Santa su dic-
tamen en abono de las letras, V. cap,. 
1 .^ n, 12, y 1 ?. El Confesor sí fuere 
Letrado , y le falta virtud , adquirirá 
ésta si le tratan almas de Oración , co-
mo sucedjó á la Santa con algunojs, 
Ibid, núm. x%. Pasase mucho trabajo 
con los Confesores , que no son Le-
trados , ni tienen experiencia de las 
cosas espirituales. V. cap. 20, n. ij-. 
Quedó el alma de la Santa como en un 
desierto en una ocasión que mudaron 
de Avila á su Confesor, V, cap, 24, 
E. 3. Solo el Confesor de la Santa 
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no la ponía espanto en aquella recia 
aflicción, que padeció , quando otros 
hombres doctos y virtuosos fueron 
de sentir de que su espíritu le mane-
jaba el Demonio. V, cap. 2,-. n. 3. 
Mas miedo tenia la Santa á los Con-
fesores espantadizos , que temen mu-
cho al demonio, que al mismo Demo-
nio. Ibid. n. 12. Muchas veces díxo 
Christo á la Santa , que no ocultase 
nada al Confesor , y que le buscase 
siempre docto. V. cap. 26". n. Te-
nia la Santa un Confesor , que la mor-
tificaba , y exercitaba mucho , y fue 
el que mas la aprovechó. Quería de-
xarle , y la reprehendía el Señor. Ibid. 
Un Confesor aconsejó á la Santa, 
que no diese ya mas parte de las 
mercedes que Dios la hacia 5 y su Ma-
gestad la dió á entender había sido 
mal aconsejada. V. cap. 2S, núm. 12. 
Llegó la Santa á tal faciga , que rece-
ló no hubiese quien la quisiese con-
fesar, V, cap. 28, n. 12. y el cap, 29. 
n. y el cap. 40. n. 16* Uno de 
los Confesores de la Santa hizo jui-
cio , que sus Revelaciones eran del 
Demonio , y la mandó se santiguase, 
y le diese higas. V. cap. x 6 . núm. 4. 
Quando la Santa estaba mas fatigo-
sa , y penosa halaba desabrimiento, y 
palabras pesadas en los ConfesoreSj 
sin poderlas ellos escusar. V. c. 30. n. ^ é 
A las persogas que mas quería la San-
ta eran sus Confesores, y estos á los 
principios recelaban fuese con algim 
apego, y la mostraban desagrado, has-
ta qae conocían era todo su amor es-
piritualísimo , y en Dios. V. cap. 3 7. 
n. 2. Estando la Santa escrupulosa so-
bre si quería mucho á sus Confeso-
res , la dixo el Señor, que el enfermo 
no podía menos de querer , y agrade-
cer al Médico , que le daba la salud. 
V. cap. 40. n, 14, Sintiendo la Santa 
la ausencia de su Confesor , y dándo-
la esto cuidado por si estaba asida á 
él, la dixo el Señor , que asi como 
los 
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los mortales anhelan comunicar entre 
sí sus contentos sensuales , que de-
sea también el alma tratar sus cosas 
con quien la entiende. En los Papeles 
que están al fin de la V. n. 8. Al Con-
fesor que es Santo, y aprovecha al al-
ma de la Religiosa, ó muger que con-
fiesa , le cobra esta naturalmente amor, 
y entonces el Demonio , porque le 
dexe , la haee guerra , y batería con 
escrúpulos, sobre el amor que vé que 
le tiene. C. cap. 4. n. 7. y 8. Suele 
ser buen principio para aprovechar 
el alma tener amor al Confesor san-
to, y espiritual ; pero es muy peligro-
so si le faltan estas circunstancias , y 
siempre conviene- andar con gran cui-
<iado. Ibid. n. 8. Es Aviso de la San-
ta quando el Confesor en todas sus 
pláticas no lleva mas asunto , que el 
aprovechamiento de la confesada , y 
íe vé temeroso de Dios, que no le de-
xe, ni se fatigue por la afición que le 
tiene; pero sí quando en ellas vá en-
caminando á alguna vanidad. Ib. n. 8. 
Hacen gran daño en los Monasterios, 
y especialmente en los muy encerra-
dos , los Confesores que no son san-
. tos , y espirituales. Ibid. Aunque el 
Confesor sea virtuoso, si no tiene mu-
chas letras , no conviene gobernar-
se la Religiosa por él en un todo ; y 
aunque tenga ambas cosas será conve-
niente que alguna vez trate con otros. 
C. c. f. por todo él. La Santa dice, que 
trató con un Confesor., que había leído 
todo el Curso de Teología, y que la 
hizo mucho daño en cosas que la decia 
no eran nada ; y esto la" sucedió con 
otros dos, ó tres. Ibid. n. 2. No quiere 
la Santa, que los Confesores que seña-
'{ la la Religión á süs Monjas, tengan el 
carácter de Vicarios, ni jurisdicción so-
bre ellas. Solo han de ser para confe-
sarlas , y celar el recogimiento , y ho-
nestidad del Córvente , y quando hu-
biere falta , dar cuenta á los Prelados. 
Ibid. n. 4. Procura tratar las cosas de 
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tu alma con un Confesor espiritual, y 
docto , y sigúele en todo. A. 6 z . Ve 
la palabra: M a e s t r o e s p i r i t u a l . 
C o n f i a n z a . Hasta que la Santa desconfió 
de sí , y puso toda la confianza en 
Dios, no se convirtió totalmente á sit 
Magestad. V. cap. 9 , n. z . La confian-
za en Dios ponia un esfuerzo admira-
ble en la Santa para combatir al De-
monio. V. cap. n. 10. Si tenemos 
confianza , saldremos con victoria en 
las cosas de la virtud. V. cap. 31. n. 8. 
Vé la palabra: E s p e r a n z a . 
C o n f o r m i d a d , y S u f r i m i e n t o . Tuvo la San-
ta exemplarísima en sus enfermeda-
des. V. cap. f. por todo el capítulo, 
y véase el capítulo siguiente. El alma 
que llega al tercer grado de Oración, 
que señala la Santa , se ha de dexar 
toda en las manos de Dios, tan pronta 
para la vida, como para la muerte, pa-
ra el Cielo , como para el Infierno. V. 
cap. 17. n. 1. Persuade la Santa larga-
mente á sus hijas el que sean sufridas 
en sus enfermedades. C. cap. 10. n. 4^  
y siguientes, y en el cap. n. por to-
do él. Vé la palabra: P a c i e n c i a . 
€ t n o c i m i e n t o . Importa conocer las mer-
cedes que Dios nos hace , para agra-
decérselas. No es falta de humildad 
este conocimiento. V. cap. 10. n. 4. 
C o n o c i m i e n t o p r o p i o . Es el pan con que se 
han de comer los manjares espiritua-
les. A todos conviene esta meditación; 
pero tómese con tasa. Por subida que 
sea la Oración , en el principio y en 
el fin siempre se ha de acabar en el 
propio conocimiento. C. cap. ^ 9 . n. 4» 
Vé la palabra : H u m i l d a d . 
C o n s e j o s . En todas las cosas dice Ja San-
ta, que la accnseiaba el Señor, hasta 
decirla como se había de portar cen 
ios flacos y otras personas. V. cap. 40. 
n. 14. Vé ía palabra: C o n s u l t a , 
C o n s u e l o . Sirve de consuelo á las perso-
nas espirituales , el leer que los San-
tos padecieron penas semejantes á las 
suyas. V. c. 20. n. 7. Aur.que el Señor 
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dexaba en muchas adicciones á la San-
t a , después la consolaba, y así no po-
día por esto dexar de apetecer á los 
trabajos, V . cap. 40. n. i?. V é la pa-
labra : Gustos espiri tuakí. 
Consuh.z. Quando la Santa consultaba a l -
gún negocio , callaba las Revelaciones 
que- habla tenido acerca de él , para 
que !a diesen la resolLicion según las 
reglas naturales. V . cap, 32. n. 8. Hay 
¡muchos periuicios en el mundo , por 
hacerse las cosas sin consulta. C. cap. 
4. n. 8. Val ióse ¡a Santa de la consul-
ta de personas doctas, y de v i r tud pa-
ra dct:er.T;*nar el punto de Confesores 
para sus Monjas. C. cap. n. 4.. 
Véase la palabra-: Consejos: 
Címremplacion. Los torpes de imagina-
c ión , y poco discursivos, sí perseve-
r a n , aunque con mucho nababo llegan 
antes á la con templac ión , que los 
expeditos en esta- potencia. V . cap. 
4- n. 3. N o impide la Hurnanidgd de 
O i r i s t o para llegar á la contempla-
ción.' de' la Div in idad . Defiende esto 
Ja Santa con muchas razones. V . 
cap., 2. por todo él . Las virtudes se 
requieren en mas alto grado para la 
coneemplaeion , que para la medita-
c i ó n , C. cap. i<>. n. 4. Suele el Señor 
ievautar á con templac ión á perso-
nas que están en mal estado , para 
que se ei miendem I b i d . n. 4- y 6-
: Hace s i Señor esta prueba con m u -
chos , pero son pocos los que se dis-
ponen para gozar de esta merced: 
si corresponden , no queda rá por el 
Señor el levantarlos á prado muy 
a l to . I b i d . núm. f¿ Los que rolo t ie-
nen medi tac ión , sen como criados 
de Dios , que asisten en su viña : los 
contemp'ativos son 'hi los regalados, 
q i H los pone a su mesa. Ib id . Al ver-
dadero humilde nunca le parece que 
es tan b u - n o , que le haya de poner el 
Señor en el estado de los contempla-
tivos: no á todos lleva Dios por un ca-
m i n o , y á veces el que patece m¡> bi-
xo , es mas subido en los ojos de 
Dios . C. c. 17. n . 1. N o se desconsue-
le, el que no es contemplativo, que en 
la casa de Dios ha de haber de todo, 
y acaso merecerá mas en la vida act i -
va , y quando menos se piense le pon-
drá el Señor en la contemplativa, 
aunque sea tarde. I b i d . por todo e í 
capitulo. Son intolerables los trabajos 
de los contemplativos , no admite el 
Señor á su amistad gente regalada. C. 
c. 1 8. por todo é l . Los contemplativos 
son muy animosos para padecer t rá -
balos. I b i d . n. 1. Los contemplativos 
son los que llevan la yandera tn las 
batallas de'esta v i d a : pone la Santa 
símil excelente en .el A l f é r e z , para ex-
plicar su ob l igac ión , y los trabajos 
que padecen. I b i d . n. 5. y 4. Explica 
la Santa brevemente lo que es contem-
plac ión perfecta. C. cap. z f . n ú m . r . 
Los verdaderos contemplativos no es-
tán asidos á la honra; estiman los tra-
bajos , mas que los del mundo el o ro 
y las riquezas: no se envanecen con 
su lina ge , ni reciben injuria en nada, y 
si no sienten estos efectos, no es per-
fecta su con templac ión . C. cap." Í^S". 
n , 6. y siguientes. E l pedir á Dios con 
ánsia v i v a , que nos libre de todo mal , 
y nos lleve á gozar su R e y n o , es efec-
to de la con templac ión verdadera^ N o 
pueden los que la han experimentado 
dexar de desear el i r al Cielo. C c; pfc 
42. n. 2. y 3. V é las palabras : O i -
eion, Jrrchawiento , Visiones , Mcrcsdet 
de Dios y Vnion, 
Ccntrieion. E l pecador cont r i to ten*pra 
el sentimiento de sus culpas, con e l 
consuelo que íe resulta de que en é l 
resplandezca la misericordia D i v i n a . 
V . cap. 4. n . 2. Sentía á veces h, 
Santa tanto sus culpas , que ne se • 
a t reviá á i r á la o rac ión , por parecer-
la no podr í a sufrir el sentimiento que 
en elia le ocasionarían sus defectos, á 
vista de los favores, que debía al Se-
fior» V . cap. 6, u, Estando el alma 
en 
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en los brazos de Dios , no puede te-
mer á todo el mundo. C. cap. 16. n. 7. 
V é las palabras : Arrepentimiento j y 
L á g r i m a s . 
Coraron, Es gran mart i r io para el cora-
zón enamorado de D i o s , el v é r en su 
miseria el riesgo que tiene para v o l -
ver á caer en sus defectos. V . c. 7. n. 11. 
Es muy tardo e l corazón del hombre 
para darse luego del todo á Dios , y 
por eso no entra en él prontamente el 
A m o r D i v i n o . V. c. i r . n . 1. Tenemos 
unos corazones tan apretados, que nos 
parece nos ha de faltar la tierra , en 
queriendonos descuidar algo del cuerpo. 
V. c. 1 .^ n. 4. Si al corazón del hom-
bre le dan mas tesoros , que los que 
caben en su cortedad, le quitan la v i -
da , como sucedió al Labrador que re-
fiere la Santa. V . cap. S^. n. 14. 
Coro. La mucha honri l la que ten'a la 
Santa , la ocasionaba el errar muchas 
veces en las cosas del Coro . V. cap. 
31. n . 10. y 11. E l C o r o no mata i 
nadie , aunque muchos" huyen de él, 
C. cap. 10. n. f. 
Corona d e e s p i n a s . Era la Santa muy de-
vota del paso de la corona de espinas. 
A p a r e c i ó s e ' a Christo con una corona 
¿ e gran resplandor en el lugar en que 
tuvo la de espinas. En los papeles de 
la Santa, que e&tán al fin de la Vida , 
n. r r . Sintiendo mucho la Santa los 
dolores , que su Magestad habria te-
nido con las espinas , dixo el Señor á 
la Sanca , que no le tuviese lástima 
por aquellas espinas , si no por las 
müchas que ahora le daban. I b i d . 
Correspmdenci-a. Es inj usta , y mala la que 
se tiene á las criaturas , si de ella se 
sieue ofensa de Dios . V . cap. f . a. 2. 
H a y pocos perfectos , porque en los 
princip'os no corresponden á las mer-
cedes que Dios los hace. C. cap, 51. 
n. 12. 
Cortesía ^ y buena crianza. Corresponde á 
la buena crianza el tener a tención á 
las circunsuacias,. y dignidad de las 
personas con quienes hablrttnos , para 
darlas el respeto, y t ratamiento, que 
las corresponde. C. cap. 22. n. 1. D e 
ninguna cosa se ha de hacer burla» 
A . 7. Véase la palabra: E d u c a c i ó n . 
C o s a s p e q u e ñ a s . Aunque sean muy menu-
das , y de poca monta las cosas que se 
hacen por Dios , las dá su Magestad 
tomo , y valor , y ayuda para cosas 
mayores. V . cap. 31. n . 11. Los L e -
trados por sus ocupaciones, y ser va-
rones fuertes , no suelen hacer caso de 
algunas cosas pequeñas , que dañan á 
la flaqueza de las mugeres. En el P r ó -
logo al Camino de Per fecc ión . Por es-
to la Santa puso remedio , para mu-
chas menudencias en sus Hi í a s . Ibid» 
A la Santa hizo mucho daño un Con-
fesor docto , porque nd reparaba en 
cosas menudas , y esto la sucedió con 
otros tres. C. cap. 5". n . 2. A veces 
cosas muy pequeñas traen tanta fatiga, 
y traba'o á algunas almas , como en 
otras las muy grandes. C . cap. 7. n., 
4. Se ha de traer gran cuidado con 
las cosas p e q u e ñ a s , para no dexar que 
se apegue el c o r a z ó n á alguna por 
menuda que sea. C. cap. 10. n. 2. N o 
hay que despreciar las cosas p e q u e ñ a ^ 
que crecen como la espuma. C. cap, 
12. n. 7. L o que hoy no parece na-
da , es mañana pecado venial , y des-
pués crece. D a ñ a mucho en Congre-
gaciones el no reparar en l o poco» 
C. cap. 1^ . n. 2. A c o s t u m b r á n d o s e e l 
alma á obrar con per fecc ión en cosas 
p e q u e ñ a s , se dispone para hacerlo en 
las grandes. C. cap. I J. n. 2. 
C o s t u m b r e . Si supiese el daño que hace 
el que introduce una mala costumbre, 
antes quisiera perder ¡a vid?. , que 
ser causa de ella. C, cap, 15, n. 2. 
Es n:al el de una costumbre viciosa, 
que camina en muchas edades , por -
que el Demonio no la dexa caer. I b . 
Por respetos de bien poca entidad se 
suelen dexar olvidar en las Religiones 
§us sancas costumbres. C. c. 14. nt u 
iré-
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Credo. Tenía la Santa especial consuelo, 
y regalo quando decía en las palabras 
del Credo , que el Reyno de Dios no 
tiene fin. C. cap. zz. n. i . Vé las pala-
bras: Evangelio y Escritura Sagrada, y Fé. 
Criadas , y sirvientes. Regularmente las 
ciega el interés: para todo lo malo, 
dice la Santa hallaba aparejo en ellas. 
V . cap. 2. li. ?. Hay poco que fiar de 
los criados, el que es valido es siem-
pre mal quisto. V. cap. 4^. n. 3. Los 
de Doña Luisa de la Cerda envidia-
ba» á la Santa lo mucho que su ama 
la favorecía: no obstante aprovecharon 
en la virtud los días que vivió en 
aquella casa. Ibíd. 
Criador. Hasta que el alma esté muy apro-
chada se debe valer de la meditación, 
para subir á Dios por las criaturas. 
V . cap. 22. n. 4. En todas las cosas 
criadas mire la Providencia de Dios, 
y Sabiduría , y en todas le alabe.' A. 
gj-. Vé la palabra : Criaturas. 
Criaturas. La vista de ios campos, aguas, 
flores , y otras criaturas insensibles, 
recogían á la Santa , y llevaban el es-
píritu hacia su Criador. V . cap. ?. a. 4. 
Vé la palabra: Criador. 
Cmx.. Todos la han de llevar á imitación 
de Christo, los que se dán á la virtud, 
aunque hay diversidad de Cruces. V. 
c. 11. n. E l no resolverse algunos 
desde el principio á llevar la Cruz, es 
causa de que no adelanten en el camino 
espiritual. Ibíd. n. s>. Importa mucho 
ser el alma amiga de lá Cr.uz', para 
que el Demonio no lá engañe con gus-
tos , y deleytes , que él finge. V . cap. 
i f . n. 7. Es muy delgada , y pesada 
la Cruz que trae consigo el amor de 
Dios , aunque el alma jamás quiere 
verse libre de ella. V . cap. 16. n. 3. 
Conviene enamorarnos de la Cruz, y 
no buscar mas consucio , que hacer 
compañía á Christo en sus penas, y 
desamparo de criaturas. V . cap. 22. 
n. 6. Cogía la Santa una Cruz en la 
mano , y desafiaba á los Demonios, 
V. cap. ay. n. 10. Las mas veces se 
representaba su Magestad á la Santa 
resucitado , auhque fuese en la Hos-
tia , otras en la Cruz, en el Huerto, 
otras con la Corona de espinas, y lle-
vando la Cruz; pero siempre la carne 
glorificada. V. cap. 19. n. 3. La V i r -
gen puso á la Santa una Cruz de mu-
cho valor , colgando de un collar de 
oro. V . cap. 3 3. n. 5. La medida para 
llevar gran Cruz , ó pequeña , es el 
amor. C. cap. 32. n. f. Vé las pala-
bras : Mortificación , y Trabajos. 
Cuerpo. Muchas veces no puede el alma 
lo que quiere, por la enfermedad que 
la ocasiona la miseria del cuerpo. V» 
cap. 11. n. Se le ha de aliviar algu-
na vez por amor de Dios , con el fin 
de que recobre fuerzas , para servir 
mejor al alma. Ibíd. Algunas veces 
participa el cuerpo del deleyte, y re-
galo que goza el alma en la oración.. 
V. cap. 17. n. 7. Las almas perfectas 
sienten mucho la servidumbre de te-
ter que asistir al cuerpo. V . cap. 21. 
n. 3. Causa tanto espanto la hermo-
sura de un cuerpo glorioso , que es 
necesario mucho ánimo para mirar-
le , quando Dios se le manifiesta al al-
ma , que está en carne mortal. V. cap.. 
28. n. 2. En algunos ímpetus del amor 
de Dios no siente el cuerpo derramar 
sangre , y otras mortificaciones, mas 
que si estuviese muerto. V . cap. 2.9. 
núm. 10. Sentía mucho la Santa el 
verse precisada á cuidar del cuerpo. 
V. cap. 40. n. -14. E l principal cuida-
do del espiritual ha de ser perder el 
amor á su propio cuerpo. C. cap. 10., 
n. 4. Mientras mas cuidado se tiene 
con él , mas necesidades descubre. Es 
causa de la relaxacion de muchos Mo-
nasterios. Engaña al alma, y no la de-
xa medrar. C. cap. n . n. 2. En em-
pezando á rendir, y sujetar al cuerpo, 
no nos aflige, ni molesta tanto. Ibíd» 
n. 3. Importa mucho resolverse el 
Religioso á tragar de una vez la muer-* 
te. 
te 
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y falta de salud , para rendir al 
cuerpo , porque en él vence al mayor 
enemigo de la vida. Ibid. 
Culto divino. Todos los años celebraba la 
Santa la fiesta del Señor San Joseph 
con el mayor esmero que podía. V . 
cap. í . n, 3. Hacia pintar la Imagen 
del Señor en muchas partes. Procura-
ba tener Oratorio , y le aseaba con 
cosas de devoción. V . cap. 7. n. 1. 
Cumplimientos mundanos. Eran martirio 
para la Santa. Es necesaria toda la vi-
da para aprehenderlos, y nunca dexará 
de haber faltas, según es rígida la ley 
del cumplimiento mundano. V. c. 37. 
n. 2. y siguientes. Véase el cap. 34. 
n. 2. y 3. Vé-las palabras; Reyes > Ss~ 
tiorío , Palacio, y Política mundana. 
Curiosidad. L a Santa no se metía en averi-
guar en las mercedes que el Señór la 
hacia, mas de aquello que su Magestad 
la daba a entender en ellas, y quanto 
mas difíciles eran las cosas, la hacían 
mas devoción , porque nunca dudó que 
Dios lo puede todo : V. cap. 28. n. 
6. En cosas que no te van , ni te vie-
nen, no seas curioso en hablarlas, ni 
preguntarlas. A. ^ 
D 
Avid. Consolábase la Santa con im 
verso de este Santo Profeta , en 
que ¿ice : V'tgilavi, SS" factus sum steut 
passer solitarius in tseto, por considerar 
que este Santo habia padecido penas 
semejantes á las suyas. V . c. ^ 20. n. 7. 
E l Maestro Daza. Fue muy apasionado de 
ja Santa , y el que puso el Santísimo 
en el Convento de San Joseph , y dio 
el hábito á las quatro primeras de sus 
Hijas , ayudando siempre mucho á la 
Santa, cap. 3Í. n. 3. Asistió en una 
gran Junta, que se hizo para deshacer 
el Monasterio , y él soIos contra to'dos, 
consiguió no se executase. Ibid. n. 10. 
Deleytes. Les del mundo son.ceguedad, y 
con ellos se compra el trabajo. V. c. 20. 
XVII 
n. 20. Vé la palabra: Gustos espirituales. 
Demonio. Algunas veces atemoriza á las 
almas, para que no traten, y hablen con 
otras en puntos espirituales , hacién-
dolas creer , que caerán en vanaglo-
ria. V . cap. 7. n. 12. Ata Dios a los 
Demonios para que no acometan á las 
almas, que tratan de Oración, V. cap. 
8. n. 4. Pone el Demonio macho mie-
do á las almas, para impedirlas no se 
resuelvan á tener Oración. Ibid. n. 
y. Véase á este asunto en la Vida, 
cap. 11. n. 2. Muchas veces tienta á 
las almas con falsa humildad , para 
que no cobren grandes intentos de 
servir a Dios en cosas heroyeas, que 
hicieron los Santos , persuadiéndoles 
á que este designio es soberbia. V . 
cap. 13. n. 3. Quando las personas 
virtuosas hacen cosas defectuosas, se 
vale el Demonio de su virtud para 
autorizar lo malo , porque otros lo 
executen. V . cap. 11. n. 7. para co-
nocer quando el demonio se transfor-
ma en Angel de luz, es forzoso que el 
alma sea muy experimentada , y pues-
ta en 1? cumbre de la Oración. V . cap, 
14. n. $. Suele aprovechar á las almas 
con el deleyte, que las dá en la Ora-
ción , si ellas son desinteresadas, y 
amigas de Cruz , y enderezar el tal de-
ieyte á Dios. V . c. 1;. n. 6; y 7. Sabe 
el Demonio que tiene perdidas las al-
mas que tratan de Oración mental, y 
por eso pone tanta eficácia para sepa-
rarlas de este santo exercicio. V . cap. 
1 9 . n. 1. No tenia fuerzas el Demonio 
para tentar á la Santa contra las cosas 
de la Fe. Ibid. n. j. E l Demonio se 
vale de las mercedes que Dios nos 
hace , para ponernos en falsa con-
fianza , y excitarnos á entrar en las 
ocasiones en que podamos ofender á 
su Magestad. Ibid. n. 7. Pone mucho 
estudio el Demonio para embarazar á 
las almas el que traten con personas 
amigas de Dios , que las puedan dár 
Juz. V. cap. 23. n. 2. Solo dos, ó tres 
ye-
INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. XVIII 
veces quiso el Demonio engañar á la 
Smta con hablas interiores, y luego la 
avisó el Señor. Refkre largamente los 
malos efectos que dexan estas habías: 
V. cap. j-. n. 6 . y siguientes. No per-
mite Dios que engañe el Demonio al 
alma que desconfia de si , y está fuerte 
en la Fé: Ibid. n. 7. Temen los Demo-
nios á quien no los teme. Mas daño 
nos puede venir de un pecado venial, 
que de todo el Infierno. Sus armas son 
nuestros defectos. Son amigos de men-
tira, y no hacen pacto con quien anda 
en verdad. Ibid. n. 10. y n . Mas mie-
do tenia la Santa á los Confesores que 
temen al Demonio , que al mismo De-
monio. Ibid. n. 12. E l Demonio pue-
de introducirse mas en las visiones 
imaginarias , que en las intelectuales: 
V. cap. 28. n. 3. Algunas veces dá 
Dios licencia al Demonio para que 
tiente á las almas, como al Santo Job, 
y entonces dice la Santa, que parece 
que juega con ellas á la pelota. V. cap. 
30. n. 7. Aparecióse á la Santa el De-
monio , y la dixo lleno de rabia, que 
bien se había librado de sus manos, 
pero que él la volvería á ellas, V. cap. 
31. n. 1. De los dolores, y tormentos 
que la ocasionaban los Demonios, sa-
caba la Santa la consideración de los 
cruelísimos que serán los que execu-
ten con los condenados , quando los 
tienen ya. por suyos, V. cap. 31. n. 1. 
Regularmente la atormentaban los 
Demonios , quando por medio de la 
Santa se convertía alguna alma. Ibid. 
Convirtió á una persona Eclesiástica, 
á quien fatigaban mucho los Demo-
nios , y pidió á Dios la dexasen libre, 
y que la atormentasen á ella, y así su-
cedió , pues pasó un mes de crueles 
tormentos. Ibid. n. 3. Estando la San-
ta una noche de las Animas rezando 
unas Oraciones , se la puso el Demo-
nio tres veces sobre el libro , y vio 
salir algunas Almas del Purgatorio: 
Ibid, n, 4. Los Demonios están muy 
aterrados, y cobardes á vista de la 
Eucaristía. V. cap. 38. n, i ; . Son 
muchas las sutilezas del Demonio para 
tentar á las Religiosas, y almas encer-
radas ; pues conoce son necesarias 
muchas armas para combatirlas: En eí 
Prólogo del Camino de la Perfección. 
Quisiera vér al Demonio junto a 
Christo quando le tentó en el Desier-
to. Qué miedo llevarla este desventu-
rado, sin saber por qué. V . cap. IÓ"» 
n. j". Tiene el Demonio gran miedo a 
las almas totalmente determinadas al 
servicio de Dios; á lasque son mudables 
no las dexa vivir. C. cap. 25. n. 1. Se 
transforma en Angel de luz, y no se 
dexa conocer y Hasta que ha bebido la 
sangre al alma , y destruidola las vir-
tudes. Esta es la mayor de sus tenta-
ciones. C . cap. ^S. n. 2. Si no tenemos 
soberbia , y andamos sin malicia , con 
lo mismo que el Demonio procura 
matarnos, nos dará la vida, por mas ilu-
siones que nos ponga. C. c. 40. n. j . 
Teniendo á Dios concento, no nos pue-
de hacer mal el Demonio , porque su 
Magestad ie tiene atado. C . c. 40. n. 
Vé las palabras: Infierno , y Condenados* 
Desasimiento. Después de los arroba-
mientos verdaderos queda el alma 
con un desasimiento muy notable de 
todas las cosas. V . c 20, n. i¿. y si-
guientes. No se desconsuele si no vie-
re en sí el desasimiento que quisiera 
tener , que andando el tiempo , Dios 
se le dará si no desconfia. V . cap. 
51. n. 8. Véase en el Camino de Per-
fección , cap. 8. n. i l A la Santa la 
parecía que estaba desasida de todo, y 
refiere un lance , en que conoció que 
no era así. Ibid. Todo el bien del al-
ma consiste en desprenderse de todoi 
lo criado , y entregarse al Criador: 
executado esto , su Magestad vá infun-
diendo las virtudes. C. cap. 8. n. r„ 
No basta dexar al mundo , y los pa-
rientes , si no nos desasimos de noso-
tros mismos. C. cap. 10. n. 1. Es gran 
me-
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ítiedío para no asirse á cosa de esta 
vida, el considerar la vanidad, que es 
todo , y quan presío se acaba. Ibid. n . 
2. E l amor de Dios , y la humildad, 
no pueden estar en perfección s i n gran 
desasimiento de lo criado. C. cap. 16. 
n. i . La condición de Dios es no dar-
se del todo á nosotros sí no nos de-
sembarazimos de lo criado, y le dexa-
mos libre el corazón , para que quepa 
en él , sin estorvo de gente baxa , y 
baratiias. C. cap. 2.8. n . 8. Despega el 
corazón de toias las cosas, y busca, y 
hallará- á Dios. A . 3 6 . 
Deseos. Por grandes deseos que vean en 
sí las almas, y determinaciones , des-
pués de las mercedes que el Señor las 
hace en la Oración , si en la realidad 
no s o n muy mortificadas , y curtidas 
en trabajos,y no tienen verdadero des-
asimiento del mundo , no se fien de 
s í , ni se expongan á las ocasiones, m 
repartan todavía de las mercedes que 
Dios las hace , hasta estar mas fuer-
tes. V. cap. i f . u. 7. E l que vé 
que no acaba de lograr las virtudes en 
s í , que desea mucho, no se desconsue-
le , que teniendo confianza en Dios, su 
Mages'tad le dará en obras , lo que á 
los principios tiene en deseos. V . cap. 
31. n. 8. No nos hemos de contentar 
¡con hacer poco , sino que debemos 
executar quinto esté de nuestra parte, 
aunque no fuera por otro motivo, que 
el huir de las penas del Infierno. V. 
-cap. 52. n. 4. Importa mucho tener 
.altos pensamientos , ó deseos , para 
que lo sean las obras. C. cap. 4. n. r. 
Es necesario reportar los deseos de 
morir , quando nacen de ímpetus del 
amor de Dios, mudando el pensamien-
to á que sérá mejor vivir mas, para 
servir á s u Magestad. C. cap. 19. n. 
9. Los deseos dados de Dios traen 
consigo luz, y discreción ; los que po-
ne el Demonio, falta de humildad, co-
mo sucedió al Ermitaño á quien ten-
tó para que se .echase en un pozo, pa-
Obras Tom. I. 
ra ver mas presto á D'cs. C. cap. i 9 . 
n. 9. Anda siempre con grandes de-
seos de padecer por Christo en csda 
• ocasión. A . z9. Guarde mucho los 
sentimientos que el Señor Je comuni-
care, y ponga por obra los deseos, que 
en la Oración le diere. A . ^ z.Tu deseo 
sea de vér á Dios , y vivirás con gran 
paz. A . <í'8. Vé la palabra: Voluntad, 
Devoción. No importa que el alma no 
tenga devoción , como ande sien pre 
con ansias de agradar á Dios. V. cap. 
i 2 . n. i . Suele haber alguñ-; c e v o -
cíones irnperuosas , que ahogan el es-
píritu , al modo de la holla que cuece 
demasiado. Se han de ata'ar estos ar-
rebatamientos con suavidad, como 
al niño que llora aceleradamente. V . 
-cap. 1 9 . n. 8. Nunca muestres de fue-
ra lo que no tengas adentro; pero 'bien 
puedes encubrir la devoc 011 A. -57. 
La devoción interior no la muestres 
sin gran necesidad. A . ^S. Procure 
mucho la devoción , y con ella hacer 
todas las cosas. A . j - . 
Devociones. Aborrecía la Santa á las de-
vociones ridiculas de ceremonias , y 
superstición , y solo amaba á las apro-
badas por la Iglesia. V . cap. 6 , n. 5. 
D e t e r m i n a c i ó n ) y resolución. Aunque á los 
principios no haya muy fuerte deter-
minación , no por éso se dexe de em-
prender el tener "Oración, que Dios la 
fortalecerá. C. cap. 20. n. 1. La de-
terminación para seguir el camino del 
Cielo por medio de la Oración, ha de 
ser tan robusta, que no la mitiguen ni 
la muerte , ni Ja honra, ni peligro, ó 
respeto de esta vida. C. cap. t i . n. 
1. Quando la determinación de servir 
á Dios es grande, y verdadera, no tie-
ne el Demonio mucha mano para ten-
tar al alma, porque la tiene miedo, y 
sabe que saldrá mal. C. cap. 2^ . n. x. 
E l que está totalmente determinado 
á caminar al Cielo, pelea con mas va-
l o r , como el Soldado que hace án'mo 
á vencer, ó morir en la batalla. Ibíd. 
lüi Vé 
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Vé la palabra: Animo. 
Dictámen. Los que no son muy rectos, sa-
bios, y considerados, hacen mucho per-
juicio , como sucedió á la Santa por 
los que la dieron hombres medio Le-
trados. V. cap. f. n. 2. Véase el cap. 
7. del libro de la Vida, n. 3. Un Con-
fesor necio dixo á la Santa , que aun 
para subida contemplación no la se-
rian impedimento los pasatiempos , y 
conversaciones que tenia. V . cap. 8. 
n. 6, No es bien introducirse á decir 
su parecer quando no se le piden , si 
no lo dicta la caridad. A . r^. 
Difuntos. Vio la Santa á un Provincial 
después de muerto que se le apareció 
glorioso como de edad de treinta 
años , aunque era muy viejo. V. cap. 
3S. uv 17. y 18. Vio en otra ocasión 
subir al.Cielo , acompañado de Chris-
to á un R.elSgio'o de la Compañía de 
Jesús. Ibid. n. 2.1. Vio á un Frayle de 
Ja Orden subir al Cielo , sin entrar en 
el Purgatorio, por haber guardado-su 
Profesión , y valerle las Bulas de la 
Orden. Ibid. n. 22. De las innumera-
bles personas que supo la Santa se sal-
varon, solo refiere que fueron tres Jas 
que no entraron en el Purgatorio , y 
fueron San Pedro de Alcántara, el Re-
ligioso de la Orden , y el Padre D o -
minico , que parece ser el Presentado 
ÍK Pedro Ibañez. Ibid n. 3. 
Dineros. E l alma favorecida del Señor 
que ha gozado sus comunicaciones es-
r pirituales , se ríe de sí misma por el 
tiempo en que tuvo en alga- á los di-
neros. V . cap. 20. n. 18. Si con ello se 
pudiesen comprar los bienes espiri-
tuales , fueran dignos de precio; pero 
solo se compra con ellos la inquietud, 
y el Infierno. Ibid. n. 15», Dineros, y 
honras andan siempre juntos, y quien 
quiere la honra, no aborrece el dinero. 
Quien no tiene dineros , no es honra-
do en el mundo. C. cap. 2. n. 3. y 4. 
Véase las palabras; Riquezas, y Interés. 
Dios. Siempre ayuda , y favorece el Se-
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ñor en los grandes aprietos , á los 
que se hacen fuerza por su Magestad. 
V . cap. 4. n. 1. A los principios nos 
ponen espanto las cosas del servicio 
de Dios , permitiéndolo así su Mages-
tad para darnos mas premio , si nos 
ayudamos. Ibid. Ninguna obra buena, 
por pequeña que sea , dexa sin premio 
aun en esta vida. Dora , y encubre 
nuestras culpas , y á las acciones im-
perfectas las vá poco á poco perfec-
cionando su misericordia. V . cap. 4. 
n. 4. Muchas veces encubre el Señor 
Jos defectos de los buenos , porque no 
se desacredite la virtud, V. cap. 7. n. 
10. Es tan buen amigo , que en arre-
pintiendonos de veras , nos perdona 
luego , y nos vuelve á hacer merce-
des , que nos hacia antes de las culpas. 
Nadie Je tomó por amigo , sin que se 
Jo pagase. V. cap. 8. n. 3. Véase el 
n. 4. de este cap. y el cap. 11. n. 7. y 
el cap. 19. n. 7. y 8. Véase á este pro-
pósito en la Vida , cap. 5». n. 8. No se 
niega Dios á nadie, quando le busca-
mos de veras: poco á poco nos forta-
lecerá su Magestad para que consiga-
mos victoria de nuestras pasiones. V. 
cap. 11. n. 2. Quando el Señor se co-
munica al alma , la dexa llena de hu-
mildad , y con otros efectos para dedi-
carse á la virtud, que no pueden dexar 
de conocerse el que son de su Mages-
tad. V. cap. i f . n. 9. Solo espera eJ 
Señor que nos dispongamos, para Jle-
narnos de mercedes espirituales. V . 
cap. 19. núm. 3. Quien se aparta de 
Dios , se desvia de la luz , y andará 
siempre tropezando. V. cap. 19. m 6. 
En los arrobamientos conoce el alma 
Ja grandeza, y Magestad de Dios. V . 
cap. 20. n. f. Quando Dios se comu-
. nica al alma , entonces se descubren 
en eba las mas pequeñas motas de im-
perfección, ibid. n. 20. Dios comuni-
ca sus mercedes á una alma, aunque no 
esté dispuesta, y no á otras, solo por-
que quiere , para manifestación de su 
gran-
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grandeza , obrando maravillas en la 
tierra mas ruin. V . cap. z i , n, 4. Es 
el verdadero amigo 5 todas las cosas 
faltan , mas su Magestad no pueda fal-
tar. V. cap zy. n. 9. Suele poner á h 
Criatura en el estremo del mayor tra-
bajo , para manlfesrar lo fino de su 
amor quando la socorre. Ibid. Dice 
la Santa , que se levanten contra ella 
todas las criaturas, y que la atormen-
ten los Demonios, que no se la dá na-
da teniendo á Dios. Ibid. Las cosas 
que se hacen por Dios , aunque sean, 
pequeñas, las estima su Magestad, y las 
dá tomo , y ayuda para cosas mayores. 
V. cap. ^ r, n. 11. Todo es cabal en 
Dios, y lo ordena á nuestro bien, dan-
do á cada uno según su capacidad. C. 
cap. 19. n. 9. Fxplica la Santa algu-
nas de las perfecciones , y grandezas 
de D'os, en contraposición de las mi-
serables , que en los hombres aprecia 
el mundo , para que mediremos en 
ellas. C. cap. zz. n. 1. Dios está en 
todas las cosas, y especialmente en el 
alma del Justo , donde éste le debe 
buscar sin tener precisión de ir al Cie-
lo con la consideración. C . cap. ¿8, 
n. 1. y siguientes. 
Discordia. Mas quería la Santa .que en-
trase fuego en sus Conventos, que al-
ternaciones de la paz. Se la helaba la 
sangre pensando que en algún tiempo 
la pudiera haber. C . cap. 7. n. 8, 
Véase la palabra: Fax.. 
Discreción. Suele ser falsa la del mundo, 
y se sirve á Dios poco con ella. V , 
cap. z6. n. 9. 
Disculpa, padeció la Santa muchos opro-
bios , y cargos que la hicieron sobre 
la fundación de su primer Convento, 
sin disculparse. V . cap. t^f. n. 6. T r a -
ta la Santa del bien que trae al alma 
el no disculparse. C . cap. if. por to-
do él. Rara vez le parece á la criatura 
que la falta razón para disculparse. Es 
grande humildad el verse condenada 
sin culpa, y no disculparse, imitando 
al Señor. Ibid. n. 1. En algunos ca^ os 
en que es preciso decir la verdad, no 
es defecto disculparse. Ibid. Para 
practicar esta virtud no fon nece:a-
rias fuerzas personales, ni se hace da-
ño á la salud. Ibid, n. 1. y 2. Nunca 
somos condenados sin culpa, pues aun-
que alguna vez no la tengamos en la 
materia que nos imputan , la tenemos 
en otras. Ibid. No llegará á la cumbre 
de la perfección el que tiene la cos-
tumbre de disculparse. Ibid. n. 4. Es 
gran confusión para la que culpa á 
otra, el vér que no se disculpa, espe-
cialmente quando la recarga sin ra-
zón; y en esto se suele aprovechar mas 
que en diez sermones. Ibid. Siempre 
se descubre el no estar culpada ía per-
sona que no se disculpó quando la 
condenaban sin motivo , y el Señor 
vuelve por ella , como lo hizo por la 
Magdalena en casa del Pariséo, y con 
su hermana María. Ibid. Ganase gran 
libertad de espíritu no disculpándose, 
y aunque á los principios cuesta esto 
mucho, no es imposible el practicarlo. 
Ibid. .n. y. Es malísima razón el decir, 
que no somos Santos, BÍ Angeles para 
no disculparnos de nuestros defectos, 
y miserias, porque aunque no lo so-
mos , lo podemos ser esforzándonos. 
C . c. 16. n. 8. Jamás nos bemos de escu-
sar, sino en muy probable causa. A. 1 r. 
Poatores , y Varones exemplares que defien-
den la Iglesia con sus letras^  y virtudes. 
Persuade mucho la Santa á sus Hi'as 
hagan Oración por estos , para que 
triunfen de las heregías. C . c^ap. j ; n. 
1. y siguientes. Necesitan estos Va-
rones virtud heroyea , porque son los 
Capitanes de los Christianos , y han 
de tratar con las gentes, y pisar los Pa-
lacios. Ibid. n. 1. y 2. En lo exterior 
han de "hacerse á vivir al modo de los 
hombres, siendo en lo interior Ange-
les. Ibid. n. r . Si tienen imperfeccio-
nes , no merecen el nombre de Capita-
nes, ni conviene que salgan de sus cel-
liii 2 das, 
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das , porque el mundo al instante Jos 
entenderá sus faltas , y no harán pro-
vecho. Itid. Vea e^ las palabras : Sá-
hiot , Escritos , Doctrina , y Letras. 
Doctrina. Dice la Santa que si alguno du-
dase en la verdad de lo que ella es-
cribía , que viniese á tratarlo con ella, 
que Dios la áyudariá para salir con su 
verdad delante. V. Cap. i 8. n. 4. D i -
ce también , que es doctrina , que la 
enseñó el.Señor, el avisar á las almas, 
que no se expongan á las ocasiones, 
aunque hayan recibido , mercedes del 
Señor , si no son muy mortificadas-, y 
desasidas, de todo. V. cap. 1^ . n. 7. 
Véase las palabras : Sábios , Escritos. 
Doctores, Libros , y Letras. 
Fadre Maestro Fr. Domingo Bañez., Domini-
co. Fue Catedrático de Prima de Sa-
lamanca , hombre de grandes talentos, 
y autoridad , defendió el Monasterio 
de San joseph de Avila , y aquietó h 
furia de toda la Ciudad, que le quería 
deshacer , y gobernó la Santa mucho 
tiempo. V. cap. -i, 6 . n. 8. Envióle la 
Santa el libro de Camino de Perfec-
ción para que aprobase , y reconocie-
se si era á propósito para que le leye-
sen sus Mon'as. C. cap. 42. n. 6 . 
Taires Dominicos. Permaneció la Santa 
en algunos errores, que la enseñaron 
sugetos medio letrados mas de diez y 
siete años, hasta que un Padre Domi-
nico muy docto se lo quitó, ensefian-
doía la verdad. V. cap. f. n. 2. E l Pa-
dre Dominico Confesor del Padre de 
]a Santa , lo fue después suyo : fuela 
muy útil su comunicación,y desde que 
Je trató, no volvió á dexar la Oración 
mental. V. cap. 7. n. 8. y 5?. -Un Pa-
dre Dominico muy docto la deefaró 
una tentación , que tema con capa de 
• humildad. V. cap. ¡^1. n. 4. Pidió al 
Señor con grande instancia por un Pa-
dre Dominico , • de grande entendi-
mitento , diciendole: Señor éste es bueno 
para amigo, v su Magestad la, concedió 
Ja súplica. V. cap. 34. n. 4. y siguien-
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tes. Dábale Dios avisos por medio de 
la Sama, y se convirtió todo á su Ma-
gestad: aprovechó mucho á é l , y otras 
• almas, y á-su Religión. Dixola el Se-
ñor en muchas visiones cosas de gran-
de admiración , y otra vez le vió con 1 
mucha gloria , que levantaban los 
Angeles. Ib'd. Oyéndole Hablar la San-
ta cosas divinas, la vino un grande 
arrobamiento , y vió á Christo mos-
trando mucho concento , por lo que 
allí se hablaba. Ibid. Vió la Santal so-
bre Ja cabeza de un Padre Dominico 
al espíritu Santo en forma de Paloma, 
y entendió que gan-iria muchas almas. 
V. cap. 38. n. 8. Véase las palabras: 
Fr, Domingo Banez., y Fr. Pedro Ibanez. 
Dones, y Gracias del Señor. Los dá su Ma-
gestad á quien quiere , yquando quiere, 
sin que esto se regule por los años en 
que se practica la virtud. V. c. 3 4. n. é. 
Dudas. Dudando la Santa si las merce-
des que Dios la hacia, serian, ó no su-
yas, la reprehendió su Magestad, y la 
dixo , que haria mal en dudar esto, 
habiéndola dicho tantas personas, que 
eran de Dios. V . cap. 3^ . n. 1 ? . 
E 
EDificios. Mira la palabra: Fábricas, Éducacicn) ó Crianza. Han de cuidar 
los padres íean sus hijos devotos, y 
que lean en buenos libros. V. cap. x, 
n. 1. Véase la palabra: Cortesía. 
Envidia. No ha de pensar el Religioso, ó 
Religiosa en si tratan me'or que á él 
á los demás. C. cap. i z . n. 3. y 4. 
Quando el Superior favorece con es-
pecialidad á alguno, el favorecido 
ocasiona envidias, y se hace mal quis-
to. C . cap. 28. n. 8. -
Empresas. Quando se siguen las empresas 
solo, por Dios , aunque no se consi-
gan , no se: inquieta el espíritu , no 
obstante que pierdan el logro los tra-
bajos executados en ellas. V . c. •? 3, n. 1. 
Cenvsntv de la Emarnacion de Avila donde 
la 
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¡a Smta 'érttfo Menja. Se servia á Dios 
mucho en esta Casa, y había Religio-
sas exemplar es. Era Casa grande , y 
deleitosa. V. cap. 3 2/n.-f. A la Santa 
la dixo Christo ^ que eran hermanas 
suyas hs Religiosas de este Conven' 
to , y que por asistirlas no perderían 
las Casas de la Reforma : En los Pá-
pele- de la Santa , que están al fin de 
la Vida , n. 4. 
Enfermedades. La buena conciencia , y 
, obras virtuosas comunican fortaleza 
para sufrir el martirio de las enferme-
dades. V. cap. 4. n. 4. Padeció una 
Religiosa cierta enfermedad muy mo-
lesta1 , y la Santa tenia envidia á su 
paciencia. V. cap. 5-. n, r. Padeció, la 
Santa muchas enfermedades. Son muy 
crueles las que traen consigo dolores 
recios. V. cap. n. 3. Quedó la San-
ta después de un parasismo que- tuvo, 
maravillosamente lastimada en su cuer-
po. V. cap. 6. n. r. Refiere la San-
ta los muchos achaques , y enferme-
dades que tuvo. V. cap. 7. n. 7. Quan-
do la Santa estaba mala, dice que es-
taba mejor con Dios. V. cap. 8. n. r. 
Hasta que la Santa empezó á no hacer 
caso del cuerpo, siempre estuvo mas 
enferma. Pone el Demonio muchas 
. veces tentación con pretexto de la 
salud corporal , para embarazarnos la 
mortificación , y otras buenas obras. 
V. cap. 1^. n. 6. La Santa se ponía 
buena algunas veces con las mercedes 
que el Señor la hacia en la Oración. 
C . cap. 18. n. 7. Las enfermedades 
de la Santa se las daba Dios , porque 
hacía en sus primeros años poca morti-
ficación. V. cap. 24. n. r. A los gran-
des dolores y accidentes del cuerpo que 
padeció la Santa , se le solían Juntar 
muchas penas del alma , y entonces era 
muy cruel el trabajo. V. cap. ^o. n, 5-, 
-Pasó la Santa , en sentir de los Médi-
, • eos, los mayores dolores que se pade-
• cen en' esta vida. V. cap. ^2, n. 2. 
• Mandó Christo á la Santa, que en sus 
Conventos se tuviese gran cuidado, 
y asistencia con las enfermas: Cons-
ta de los Papeles de la Santa, que es-
tán, al fin de la Vida, n. n . Es cosa 
muy imperfecta en las Monjas andarse 
siempre quejando de unos ma!ecillos, 
que se pueden bien sufrir. E l mal , ó 
enfermedad verdadera , el!a misma se 
queja, sin que el enfermo la exagere, 
C . cap. i r . n. 1. E l quejarse , y me-
dicinarse sin necesidad tiene echado á 
perder muchos Monasterios. Ibid. n. 
2 . Sí no se determina la Religiosa de 
una vez á tragar la muerte , y falta 
de salud, no hará cosa de provecho. 
Ibid. n, j. Con la Comunión' Sacra-
mental sanaba muchas veces la Santa 
de sus males. Es también este Divino 
Pan medicina para el cuerpo. C. cap, 
5 4 . n. Véase la palabra: Salud. 
Entendimiento. En cosas del Cielo , y 
asuntos muy elevados , y espiritua-
les , no podía la Santa trabajar mucho 
con su entendimiento. V. cap. 9. n. 4» 
En muchos años no entendió la Santa 
lo que leía en los libros, y quando el 
Señor la daba á entender las cosas, no 
acertaba á dar razón de ellas á sus 
Confesores , hasta que el Señor , que 
fue su Maestro, la enseñó también es-
to. V. cap. 12. n. 4. En la Oración de 
quietud no ha de practicar muchos dis-
cursos el entendimiento porque es-
torvará su labor á la vo'untad. V. cap, 
i f . n. 4. y 5-. Queda espantado mu-
chas veces viendo las mercedes que el 
Señor obra en el alma. V. cap. 17. n. 
1. Estando unida con Dios, y la vo-
luntad en suma quietud , sucede á ve-
ces estár libre el entendimiento para 
entender , y tratar en negocios de ca-
ridad. Ibid. n. 3 . Sin que él trabaje 
con süs actos ,*y discursos suele cono-
cer maravillosas cosas, que se le ma-
nifiestan en la Qra'cion , y se las dan 
como guisadas'. V . cap. ip. n. u E l 
bullicio def^enfeftefímiento , imagina-
ción , y de la memOria que suelen traer 
es-
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estas potencias , qaando ia voluntad 
está unida con Dios , le compara la 
Santa al que trae la lenguecilla de los 
Reloxes de Sol. V . c. 20. n. 14. Dice la 
Santa , que su entendimiento era muy 
rudo. V . c. 2 8. n. (í. En algunos tiempos 
de sequedad anda el entendimiento, ~ 
como un loco furioso, sin que nadie le 
pusda detener. V. cap. 30. n. l í . A l -
gunas veces se paraba la Santa á mirar-
le, y la daba risa ver su desvarío, aun-
que nunca se le iba á cosas malas, si-
no indiferentes. Ibíd. En viendo la 
Santa una persona de buen entendi-
miento , y partidas, al punto procura-
ba ganarlo para Dios , y se lo pedia á 
su Magestad. V. cap, ^4. n. f. Los 
malos entendimientos no son para el 
Carmen Descalzo, Juzgan éstos que 
entienden mejor que los Sabios. C. 
cap. 14. n. r. Un mal entendimiento 
es enfermedad irremediable : regular-
mente está acompañado de*malicia. El 
buen entendimiento , si empieza á in-
clinarse al bien , se ase á él con for-
taleza , y á lo menos puede servir en 
las Comunidades para dár consejo ; el 
malo para nada , sino para dañar. Ib. 
El mal entendimiento no se conoce en 
todos prontamente , porque hay mu-
chos que hablan bien , y entienden 
mal. Ibid. n. r. Hay almas , y enten-
dimientos tan desvaratados , como 
unos caballos desbocados , que no 
pueden sosegar en la meditación en 
cosa alguna. C. cap. r^. n. 5. La tier-
ra que no es labrada llevará espinas, 
y abrojos : así el entendimiento del 
hombre. A. 1. 
Escarmiente. Pide la Santa el que escar-
mienten las Monjas en el daño que á 
ella la hizo los pasatiempos que tuvo 
de conversaciones no necesarias. V . 
cap. 7. n. j - . Véase la palabra : Arre-
psníimíenfo. 
Escritos. Escribía la Santa llena de ocu-
paciones , y como hurtando el tiem-
po , y sentía esta ocupación , porque 
la estorvaba hilar. V. cap. 1 0 . n. f. 
Véase el cap. 39. n. i z . y cap. 40. 
n. 17. Para escribir las cosas encum-
bradas de la Oración , dice la Santa 
que necesita el alma estár actualmen-
te experimentándolas en el espíritu, 
porque si no no se puede concertar el 
lenguage. V . cap. 14. n. y. Dice la 
Santa , que uno de los fines que tuvo 
para escribir las mercedas que el Se-
ñor la hacia, fue el engolosinar á las 
almas , para enamorarlas de este bien. 
V . cap. 18. n. 4* Véase á este propó-
sito en la V . cap. 19. n. 2. Dice ia San-
ta , que dexa muchas cosas por escri-
bir de su vida , porque no tiene tiem-
po , y sería alargarse mucho. V. cap. 
30. n. 14. Dixo que no referia todas 
las almas que por su medio habían 
salido de pecado, y del Purgatorio, 
porque sería cansar , y cansarse. V . 
cap. 39. n. y. El Señor la enseñaba lo 
que había de escribir, y por eso.dice 
ella , que hacia escrúpulo de quitar 
una sílaba, de aquello que su Mages-
tad la daba á entender. Ibid. n. ¿. Por 
sola una vez que el Señor fuese ala-
bado en lo que la Santa escribió de su 
vida, daba por bien empleado el tra-
bajo que la costó el escribirlo. V. cap, 
40. n. 17. Después que escribió la 
Santa su vida , dice que pasó mucho 
en verse escrita , porque la atormen-
taba la memoria de sus miserias. Ibid, 
íi. r8. Sujeta la Santa sus escritos á la 
corrección de la Iglesia, y de los Doc-
tos , á quienes se los remitia para que 
ios corrigiesen ; En el principio del 
Libro Camino de Perfección. Escri-
bió la Santa el Libro de Camino de 
Perfección á ruegos de sus Hiias las 
de San Joseph de Avi l a : En el Pró lo-
go i dicho Libro. Dice la Santa , que 
no escribía cosa de que no tuviese ex-
periencia en sí , ó en otras personas. 
Ibid. Dice también, que algunas veces 
ho entiende lo que escribe , y quiere, 
el Señor sea bien dicho. C. c. 6 , n. r. 
Di-
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Dice asimismo , que quando escribe 
acerca de las virtudes , que si acier-
ta en a'go , es por quanto entiende, 
escribe por el vicio opuesto que ha 
tenido sobre las virtudes. C. cap. 8, 
n. r. Dice que quiso el Señor acerta-
se á explicar lo que escribe en el L i -
bro de su Vida; y que algunos que lo 
vieron lo aprobaron. Aconseja á sus 
Hijas que lo lean , si Dios las ha pues-
to en Contemplación , pero si no, que 
se guien por la doctrina que dá en el 
Camino de Perfección , hablando de 
la Oración Mental, y Vocal. C. cap. 
zy. n. i . Dice como todo lo que ha 
escrito en dicho Libro se 16 enseñó el 
Señor , pues ella no tenia entendi-
miento para discurrirlo. C . cap. 42. 
n. 2. Véase las palabras; Dectñna , Doc-
tores , Sabios, Libros , y Letras. 
Escritura Sagrada. Dice la Santa, que pa-
decerla mil muertes por qualquiera 
de las verdades de la Escritura. V. 
cap. 33. n. y. En,un arrobamiento di-
xo el Señor á la Santa , que todo el 
daño que viene al mundo, se funda en 
no conocer las verdades de la Escri-
tura con clara verdad , y que no falta-
rá una tilde de ella. V. cap. 40. n. r. 
Quedó la Santa con gran valor de es-
te arrobamiento para cumplir la mas 
pequeña parte de la Escritura. Ibid. 
Véase las palabras: Evangelio , Credo, 
Fé , y Hereges. 
Escrúpulos. E l alma escrupulosa se hace 
inhábil para aprovechar á otras , y 
aun para sí , no llegará almas á Dios, 
porque antes huyen de su trato, por 
no verse en las apreturas de los es-
crúpulos. C. cap. 41. n. 6. Los escru-
pulosos regularmente sienten mal de 
los que proceden con libertad santa, 
y á veces cometen la injusticia de no 
decir, ni hablar en lo que están obli-
gados , por miedo falso de no exce-
der. Ibid. n. 7. 
Esperanza. Conviene tener segura espe-
ranza , y confianza, en que alcánzare-
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mos la p^rfecíon , si peleamos cotí 
constancia , yf no volvemos atrás. C . 
c. 23. n. 1. Véase la palabra: Confianza. 
Espíritu. No siempre se ha de tener ata— 
do el espíritu j conviene á veces de-
xarle obrar. V. cap. 5 5 . n. 4 . y 
Espíritu Santo. En una víspera del Espí-
tu Santo vió la Santa una Paloma 
muy hermosa sobre su cabeza , y en 
este arrobamiento quedó su alma muy 
acrecentada en el amor de Dios, y to-
das las virtudes. V. cap. 38. n. é. y 7. 
Otra vez vió esta misma Paloma so-
bre la cabeza de un Padre Dominico. 
Ibid. n. 8. 
Esposa. Dió Christo á la Santa su mano 
derecha , enseñándola el clavo , en 
señal de que sería su Esposa, y la di-
xo : Desde aquí adelante no solo co-
mo de Criador , y como de Rey , y tu 
Dios mirarás mi honra, sino como 
verdadera Esposa mia : En los Pape- -
les de la Santa , que están al fin de la 
Vida, n. 17. La Esposa de Christo ha 
de apetecer ser deshonrada como su 
Divino Esposo. C. c. 15. por todo él.. 
L a Esposa debe estár instruida en las 
calidades dtl Esposo, y las almas Re-
ligiosas en las del suyo , que es Chris-
to , meditando siempre en sus perfec-
ciones. C. cap. 22. n. 1. ¿Qué"Esposa 
hay , que recibiendo muchas joyas de 
valor del esposo , no le dé siquiera 
una sortija ? Pues por qué no han de 
hacer lo mesmo las almas Religiosas 
con Christo , dándole algo en prenda, 
y señal de que constantemente serán 
suyas. C . cap. 23. n. 1. 
Estimación. Sentia mucho la Santa que 
hiciesen aprecio de ella , y la estima-
sen. V. cap. 31. n. 4. Véase el cap. 
• 34. n. z. Porque la estimaban en el 
Lugar que estaba, quiso dexar su Mo-
nasterio , y irse á otro muy le*os de 
allí. Ibid. n. 6. Véase" las palabras: 
Honra , Agravios' , y Mayoría!. 
Eternidad. Considerando la Santa en su 
niñéz que pena , y gloria eran para 
siem-
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stenprc, se la quitó el amor á la vida 
y á las cosas del mundo. V. c. i . n. z. 
Evangelio. Fue muy devota la Santa del 
Evangelio de la Samaritana. V . cap. 
30. n. 13. A la Santa la recogían mas 
las palabras de los Evangelios , que 
todas las de otros libros. C. cap. z i , 
n. 1. Véase las palabras : Credo 3 Escri-
tu ' í Sagrad* , y Fé. 
Eucaristía, Machas veces vio la Santa 
íi-scubiertamcntí á Christo en la Hos-
tia. Dice la Mi gestad que trae consi-
go esta representación. V. cap. j 8. n. 
' 1?. Pondera la Santa la Sabiduría del 
Señor en ofrecerse recatado en el Sa-
cramento , para que así tengamos 
ánimo para llegarnos á su Majestad, 
lo que no sucedería si se nos manifes-
tase su grandeza. Ibid. núm. r .^. Era 
tanta la aflicción , y compunción que 
experimentaba la Santa en vista de su 
miseria , para recibir la Comunión, 
que la parecia por aquel sentimiento 
hacer algo en servicio á ú Señor. 
Ibid. Llegando la Santa á comulgar 
vio á dos Demonios que con sus cuer--
jaos rodeaban la garganta del Sacerdo-
te , y la manifestó el señor esta vi-
sión para que entendiese la fuerza 
que tienen las palabras de la Consa-
gración. Ibid. n. i f . Gustaba la San-
ta de que las formas fuesen grandes. 
E n los papeles de la Santa , que están 
al fin de la Vida, n. 17. Hace la San-
ta una exclamación al Padre Eterno, 
que'andose de que permita ser su Hi -
jo tan maltratado de los hombres en 
el Sacramento, C . cap. j ? . n. 3. y si-
guientes. Christo se quedó en la Eu-
caristía para animarnos , y susten-
tarnos , para que hagamos la voluntad 
del Padre. C. cap. 34. n. r. De quan-
tas maneras quisiere comer el alma 
hallará sabor , y consolación en el 
Maná ,de este Santísimo Sacramento: 
no hay trabajo que no sea fácil , si le 
empezamos á gustar. Ibid. n. 2. Es la 
Eucaristía medicina, no solo del al-
na , sino del cuerpo. L a Santa sanaba 
muchas veces con ella de sus enfenne-
dades, y era tanta m Fé, que se reía 
quando oía decir á algunas personas, 
que quisieran haber vivido en el tiem-
po de Christo para conocerle , y tra-
tarle , .pareciendola que lo mismo se 
logra teniéndole en la Eucaristía. C . 
cap. 34. n. f. Si el Señor quando an-
•daba en* el mundo, con solo tocar 
sus ropas ios enfermos , quedaban sa-
nos , i quánto mas sanará á los que le 
reciben dignamente Sacramentado? Ib. 
n. 7. Está tratable disfrazado entre 
los accidentes , y sí no fuese así, na-
die se. atreviera á acercarse á su Ma-
gestad , ni Habría mundo , ni quien 
quisiese parar en él , porque á vista 
de la verdad eterna , se conocería ser 
mentira, y burla todas las cosas de la 
tierra. Ibid. Hay muchas personas, 
que no solo no quieren estar con el 
Señor , sino que le apartan, y echan de 
sí : esta consideración , dice la Santa 
,debe mover á los Espirituales para 
recibir al Señor con gran amor, y de-
vocioa. C . cap. ^f. a. 2. Exclama la 
Santa al Padre Eterno pidiéndole re-
medie las irreverencias , que se hacen 
en el mundo contra su Hijo §2cra-
meníado. Ibid. ti. y siguientes. Ve la 
palabra; Comunión Sacamentsl. 
Exageración. Nuaca se han de encarecer 
mucho las cosas , sino con modela-
ción decir lo que siente. A. 15. 
Examen de conciencia. En qualquiera obra, 
y hora examina tu conciencia: vistas 
tus faltas, procura la enmienda con el 
favor divino , y por este camino al-
canzarás la perfección. A. 27. Con el 
examen de la noche tendrás gran cui-
dado. A . fá". . 
Exclamación, / Penoracton. Hace la Santa' 
una peroración admirable al Señor 
llena, de humildad , pidiendolí" entre 
otras cosas , el que todos la aborrez-
can. -C. cap> af. a. 5. 
Exernph. Es muy útil para los Hijos el 
que 
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comunica al alma , le mueve mucho 
mas su infinita bondad , que á aquel 
que solo la conoce por la Eé. C . cap» 
23. n. 1. 
que reciben del buen porte de los Pa-
dres. V . cap. 1. n. 1. Las personas que 
profesan Virtud , causan mucho daño 
con sus faltas, porque el Demonio se 
vale de su buena opinión , y virtud 
para autorizarlas, porque otros las 
executen. V. c. 11. n. 7. Muchas veces 
por el pretexto del buen exemplo au-
torizamos el faltar, encubriendo nues-
tros defectos , contra la humildad. V . 
cap. 31. n. 10. Procuró la Santa que 
las primeras de sus Hijas fuesen muy 
ajustadas , para exemplo de las veni-
deras. V. cap. 3 ó. n. 3. Chrísto dixo 
á la Sanra , que avisase á sus Fray les, 
que enseñasen mas con obras, que 
con palabras. En los Papeles de la 
Santa que están al fin de la Vida, n. 
20. Ponenos la Santa delante de la 
consideración el exemplo de suma po-
breza de nuestros padres antiguos del 
Carmen , para excitarnos á la obser-
vancia de esta santa virtud. C . cap. 2. 
n. 4. La Casa de Christo fue el Por-
tal , y la Cruz, y esto lo pone la Santa 
por exemplo , para que las Casas de 
sus Hijas no sean magnificas. Ib. n. f. 
Los que viven en congregación deben 
mirar mucho sus acciones , para que 
no dén mal exemplo , y se evite eí 
que se originen costumbres viciosas. 
C. cap. i | . n. 3. Sean tales las accio-
nes externas del Religioso , que sa-
quen de ellas ganancia, y doctrina sus 
Hermanos. C. cap. 12. 11. 6. Jamás ha-
gas cosa , que no puedas hacer de-
lante de todos. A. 42. 
Experiencia, Es muy provechosa en los 
Directores de las almas, mas si no 1» 
tienen , y son humildes con letras , 'y 
conocen que no alcanzan muchas ma-
ravillas , que Dios obra en ellas, dis-
pondrá su Magcstad que no yerren en 
su gobierno. V. cap. 34. n. 6. y 7. No 
escribía la Santa cosa de que no tuvie-
se experiencia en si , ó en otras per-
sonas. En el Prólogo al Camino de 
Perfección. E l que tiene experiencia 
del amor y finezas con que el Señor ss 
Ohras Tom. L 
F Ahriia , y Edificios, Previene la San-ta , que no sean suntuosos los 
Conventos de sus Monjas, y que si ex-
ceden en esto, que pide á Dios que se 
caigan , y las coja debaxo, C. cap. 2. 
n. f. Se han de caer estas Casas eí 
dia del juicio , y conviene que sean 
chicas, para que no hagan mucho rui-
do. No es justo hacer Casas magnifi-
cas con limosnas , ó sangre de los po-
bres. IbiJ. No pone la Santa á sus 
Monjas tanta estrechura acerca de las 
Huertas, pues dice conviene el que 
tengan campo con algún:s Ermitas, 
porque ayuda para la Oración. IbiJ. 
Faforecidos, ó validor. Los favores del 
mundo todos son mentira. C. cap. 1 9 -
n. 2. 
Favores de Dios. Los favores de Dios en 
retorno de las culpas, son castigo muy 
penoso para el alma amorosa. V. cap. 
7. n. i r . Véase las palabras; Merce-
des de Dios , y Beneficios. 
Fé. No tenia fuerzas el Demonto para 
tentar á la Santa en materia de Fé. V» 
cap. i5>; n. f. A l alma muy fuerte en 
la Fé , no permitirá el Señor que la 
engañe el Demonio. V. cap. z$. n. 7. 
Aunque viese esta alma que se abrian 
los Cielos para probar algo de lo que 
contradice á la F é , no lo daría crédi-
to : por defender qualquiera verdad 
canonizada por la Iglesia se desmenu-
zaría con el Demonio. Ibíd. E l tener 
muerta la Fé no nos dexa entender lo 
cierto que tenemos el castigo , y el 
premio. C, cap. 30. n. 2. Quanto mas 
difíciles eran las cosas , la hacían mas 
devoción á la Santa , y las creí-a me-
jor. V. cap. 28. n. 6. Véase las pala-
bras : Iglesia , Escritura , Evangc¡io} 
Cndo , y Hereges. 
Kkkk Fe-
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Fénix. Puso la Santa una comparación en 
el modo como renace esta Ave de su 
ceniza después de abrasaba , para sig-
nificar como se renueva el alma en 
codo lo bueno con el incendio del 
amor de Dios; y la dixo su Magesrad 
que habia hecho buena comparación, 
V. cap. 35>. n. i ; . 
Festividades. Era muy devota de la fes-
tividad de Corpus Christi. V . cap. j . 
n. 7. Un dia de Santa Clara se apareció 
esta Santa á nuestra Santa Madre. V. 
cap. 55. n, 8. En una festividad de 
nuestra Señora de la Asunción recibió 
la Santa un favor y aparición de gran 
gloria de María Santísima, y su Sagra-
do Esposo. Ibid. n. 9. En una víspera 
del Espíritu Santo recibió un favor es-
pecialísimo , poniéndosela una Paloma 
muy hermosa sobre su cabeza. V . cap. 
38. n. 8, Un dia de la Asunción de 
nuestra Señora vió la Santa , y se la 
representó su subida á los Cielos, y la 
alegría , y solemnidad con que fue re-
cibida. V . cap. 3 9. n. 17. Era la Santa 
muy devota de la festividad del Do-
mingo de Ramos , y en mas de treinta 
años comulgaba en este dia, para hos-
pedar al Señor en consideración de la 
desatención de los Judíos , que des-
pués de la entrada en Jerusalén, no le 
convidaron á comer . En los Papeles 
de la Santa , que están después de la 
Vida , n. 2. Llegando la Santa á co-
mulgar un dia de Ramos, se la llenó 
la boca de Sangre, y la dixo su^  Ma-
jestad , yo quiero que mi Sangre te 
aproveche , &c. Ibid. Víspera de San 
Sebastian recibió la Santa un favor 
muy grande de María Santísima ; En 
los Papeles de la Santa , que están al 
fui de la Vida , n. 7. En las fiestas de 
los Santos piense sus virtudes, y pida 
á Dios se las dé. A. y;., Véase la pa-
labra: Santos. 
Ficción. Dice la Santa , que los que fin-
gen que Dios les habla al interior, que 
les es mas fácil el decir, que lo oyen 
con los oídos corporales. V . cap. 2;. 
n. y. Véase la palabra t Verdad. 
Fin. Trabajos que tienen fin no son tra-
bajos, ni se debe hacer caso de ellos. 
C. cap. 3. n. 3. Para no aficionarse á 
cosa de esta vida , es buen medio el 
considerar quan presto se acaba todo, 
C. cap. 10. n. 2. Sentía ía Santa gran 
regalo interior siempre que oía las pa-
labras del Credo , que dicen , que el 
Reyno de Dios no tiene fin. C . cap. 
21; n. 1. Véase la palabra : Intencien, 
Finex.ds .i y palabras amorosas. E l Señor so-
lía decir á la Santa estas palabras: Ta 
eres mi a y yXo soy tuyo. Y la Santa tam-
bién le solía decir, qué se me dá á mi 
de mí , sino de Vos. V . cap. 39. n. 14. 
Las ternuras y palabras amorosas son 
muy de mugeres, y las aborrecía San-
ta Teresa nuestra Madre. C. c. 7. n. 7. 
Francia. Lloraba la Santa con gran fati-
ga los daños que contra la Pé hicie-
ron los Luteranos en la Francia, y se 
movió á fundar la vida estrecha, que 
estableció en la Reforma , para pedir 
á Dios, con su familia, por los Defen-
sores de la Iglesia. C. c. 1. n. 1. y tM 
San Francisco de Asís. Las llagas de este 
.Santo significan el amor que tuvo á la 
Humanidad de Christo. V. cap. iz . n, 
4. Le obedecieron ías Aves , y los Pe-
ces. C . cap. ip. n. 5-. Mi secreto para 
mí, dice San Francisco. A. 38. 
San Francisco de Borja. Trata á la Santa, 
aprueba su espíritu , y la ordena que 
no resista mas á las mercedes de 
Dios. V . cap. 34. n. 2. 
F l señor Francisco de Salcedo. Por medio 
de este Caballero empezó la Santa á 
» tratar con personas que la goberna-
sen. Refiere la Santa largamente las 
especiales virtudes, y prendas de este 
Caballero, V. cap. 23-. n. 3. 4. y 5-, 
No había para la Santa mayor descan-
so, que el tratar con este Caballero. 
Refiere la humildad, y discreción con 
que la iba sobrellevando. Ibid. n. 4. 
Cuida mucho de la Santa , aunque la 
parecía á los principiosque las cosas 
especiales que experimentaba en - su 
es-
/ 
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espíritu eran del Demonio. Ibid. n. 7. 
Alegróse mucho este Caballero quan-
do San Francisco de Boría aprobó el 
espíritu de la Santa , á quien siempre 
ayudaba en quanto podía. V. C ip. 24. 
n. z. E l grande araor que este Caba-
llero tuvo á la Santa fue causa para 
estar tan fuerte en los rezelos de que 
sus Revelaciones las causaba el De-
monio , por asegurarla mas. Aun 
aprobándola el espíritu San Pedro de 
Alcántara no se aquietó del todo. V. 
cap. ?o, n. 5. Ayudó mucho á la San-
ta en la fundación del primero de sus 
Conventos. V. cap. ^r. n. 8. Véase el 
cap. n. 10. Estuvo siempre muy 
firme en que el Monasterio de San 
Joseph se fundase sin renta. V. cap. 
¡6. n. 1 z. 
Fuego. Pareció , y experimentó la Santa 
el furor del fuego del Infierno en una 
visión que tuvo. V. cap. 32, n. 1. y 
siguientes. E l fuego natural, sí es 
grande , crece con el agua , y al del 
amor de Dios, quando está en su fuer-
2a , no le apagan las aguas de las-
de esta vida. C . cap. 19. penalidades 
n. 4 . 
G GAlas. Én sus mocedades fue la San-ta inclinada á las galas, y otras va-
nidades. V. cap. 2. n. r. Los ador-
nos exteriores suelen ser mas marty-
rio que conveniencia , y decía la San-
ta, que Dios la líbrára de mala com-
postura. V. cap. 54. n. 2. y 3. Véase 
la palabra : Trages. 
E l Padre Gaspar de Salax.ar , J e s u í t a , pue 
Varón de mucho espíritu , y talento 
para adelantar las almas en la perfec-
ción. Aprovechó mucho á la Santa, 
conoció los fondos de su alma , y ésta 
aun antes de tratarle en el gozo que 
sintió en sí, barruntó lo mucho que la 
había de servir. V . cap. 33. n. 5-. D i -
xo Dios á la Santa en algunas Visio-
nes cosas de grande admiración de 
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este Religioso. V. cap. ^4. n. 7. Vio 
la Santa algunas veces que el Señor la 
hacia grandes mercedes. Siendo perse-
guido , vió la Santa á Christo en la 
Cruz al alzar la Hostia 5 y la dixo al-
gunas palabras, que dixese á este Re-
ligio;© para su consuelo , y lo que le 
había de suceder. V. cap. ?8. n. 9. 
San Gerónimo. En el desierto le atormen-
taba el Demonio con m l^os pensa-
mientos. V. cap. 11. n. 6. 
Gloría. E l que se determina á buscar solo 
los bienes eternos , así los apetece, 
que por ningún interés temporal de-
xará de adquirirlos, como sucedía á la 
Santa. V. cap. y. n. r . Los deseos de 
la gloria quitan el miedo de la muer-
te. V, cap. 2 i . n. 5. iQuién vé, ó con-
sidera la gloria que Dios nos tiene 
prevenida, que no conozca es nada 
todo quanto podemos padecer por tal 
premio ! V. cap. 2<í. n. 6. Dios en-
señó en un arrobamiento á la Santa 
el modo con que se entienden los Bien-
aventurados en el Cielo, y. cap. 27. 
n. 7. Algunas veces manifiesta Dios 
al alma las maravillas de la gloria. 
Sí pudiera haber vergüenza en el Cie-
lo , la tuvieran los Bienaventurados 
por lo que dexaron de trabajar por 
Christo , gozando la gloria á costa de 
su Magestad. Ibid. n. 9. Será sumo el 
gozo accidental qua tendrá en el Cíe-
lo aquel que en esta vida , en quanto 
pudo , no dexó de hacer cosa algurp 
por amor de Dios. Ibid. Aunque en el 
Cielo no hubiese mas gloria , que 
ver la hermosura de la Humanidad de 
Christo, y la de los cuerpos glorio-
sos, fuera grandísima. V . cap. 28. n. 3» 
E l Señor reveló á. la Santa muchos se-
cretos de la gloria que se dará á los 
buenos, y castigo á los malos. V . cap. 
32. n. Una hermana de la Santa, 
que murió de repente , antes de los 
. ocho días de su muerte se la apareció 
gloriosa. V. cap, 34. n. i r . En el 
Cielo hay diversidad de grados de glo-
ria , y los mas Santos los gozan mas 
Kkkk z su-
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subidos, y por eso decía la Santa, 
que por gozar un poquito mas de glo-
ria, que de buena gana pasaría en es-
ta vida todos los trabajos, aunque du-
rasen hasta el fin del mundo. IbíJ. 
En un arrobamiento puso el Señor á 
la Santa en la gloria, y entre otras co-
sas vio en ella á su Padre, y á su Ma-
dre. V. cap. 38. n. r. Mostrando el 
Señor á la Santa Jas grandezas de la 
gloria , la dixo : Mira Hija lo que pier-
den los que son contra mí. Los que las 
han visto, desprecian todo lo terreno. 
Ibid. n. 2. y siguientes. En un mal de 
corazón que tuvo la Santa en casa de 
Doña Luisa de la Cerda , la sacaban 
sus joyas para alegrarla, y como ella 
había visco las riquezas del Cielo , se 
reía de vér , que se apreciaban las de 
la tierra. Ibid. n. 4. Conviene el pen-
sar en las grandezas de la gloria, y en 
que es nuestra Patria , para pasar con 
alivio , y gusto los trabajos que se pa-
decen en este camino. Ibid. n. f. En-
tre Jos bienes de la gloria, lo es muy 
grande el no tener ya cuenta con cosa 
de la tierra ; un sosiego , y alegrarse 
de que se alegren todos , y una satis-
facción grande, que se origina en Jos 
Bienaventurados , de que todos santi-
fiquen el nombre del Señor. C. cap. 
50. n. 4, Acuérdate de que no hay mas 
de una gloria , y esta eterna, y darás 
de mano á muchas cosas. A. 7<J. Vea-
* se la palabra: Cielo. 
Gonzaio de Aranda. Eue un Sacerdote, que 
ayudó mucho á la Santa en la Funda-
clon de su primer Convento , y el que 
fue á la Corte á defenderle en el pley-
to que puso para su deshicion la Ciu-
dad de Avila. V. cap. 36. n. 10. 
Craci.í Divina, Reveló el Señor á la San-
ta en una ocasión el que estaba en 
gracia. V. cap. 34. n. 6. Los regalos 
espirituales no es señal cierta de estar 
el alma en gracia; mas segura lo es la 
seguridad de la buena conciencia. En 
los Papeles de la Santa , que están 
después de la Vida , n. <í. La gracia 
depende totalmente de Dios , nadie la 
puede adquirir sin su Magestad. Ibid. 
Nadie la pierde sin entender que la 
pierde. Sin Dios no nos podemos man-
tener un instante en ella. Ibid. Mani-
festó el Señor á la Santa cómo asisten 
las tres Divinas Personas en el alma 
que está en gracia, Ibid. n. i z . Vio 
en otra ocasión cómo está Dios en el 
alma que está en gracia, y el gran poder 
que la viene de la asistencia que tie-
ne en ella la Santísima Trinidad» 
Dieronsela aquí á entender las pala-
bras de los Cantares: Dilectus meus des-
cendit in bortum suum. Ibid. n. 16. E l 
Siervo de Dios, con una palabra suya 
ataja las que se dicen contra Dios: la 
Santa atribuye este efecto á la gracia 
divina , por el respeto que ocasiona, 
para que en su presencia no sea Dios 
ofendido. C . cap. 41. n. 6. 
Gracias, y alabanzas. Deshacese la Santa 
en alabanzas del Señor por la fineza 
con que se comunica á las criaturas en 
este valle de miserias , y dice, que al-
gunas veces se desahoga con decir des-
atinos á su Magestad. V. cap. 18. n. 
2. No halla el alma cosa que la baste 
para dar gracias á Dios quando su Ma-
gestad la dá á entender su misericor-
dia en no tenerla en el Infierno des-
pués que pecó. V . cap. 19. n. 1. 
Grandezas de Dios. E l alma se queda absor-
ta , y espantada , quando el Señor la 
manifiesta sus grandezas. V . cap. Í C 
n. 20. Véase la palabra: Magestad. 
Doña Guiomar de Vlloa. Fue una Señora 
viuda muy amiga de la Santa , y a 
quien el Señor sentó con gran firmeza 
la especie de la fundación del Con-
vento de San Joseph de Avila. V. cap. 
32. n. y. Ayudó mucho á la Santa en 
esta empresa , y pasó tantas persecu-
ciones , que no la querían absolver 
Jos Confesores, si no desistía de ella. 
Ibid. n. 6. y 7. 
Gula. Si se le dice á un regalado, y rico, 
que modere su plato , siquiera para 
otros que mueren de hambre , sacará 
mil 
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mil razones para no hacerlo. C. cap, 
5 ?. n. r. Véase las palabras: C o m i d a , 
y Abstinencia. 
Gustos, ó contentos espirituales. Sola una 
vez pidió la Santa á Dios la diese con-
tentos espirituales , estando mu/ seca; 
pero en lo demás de su vida jamás le 
hizo esta petición. V . cap. p. n. 8. 
Véase el cap. 35». n. tr. Explica la 
Santa el modo cómo puede el alma sa-
car algún gusto, y ternura, ni bien to-
da espiritual , y sensual , aunque útil, 
valiéndose de santas consideraciones. 
V. cap. 10. n. 2. Dice que los gozos 
de la Oración son semejantes á los que 
tienen los del Cielo , que cada uno es-
tá contento , y satisfecho con los 
suyos, aunque sean inferiores á los de 
los otros. V. cap. 10. n. 3. Véase en 
la Vida , cap. 37. n. 1. Dice la Santa, 
que es donoso intento el querer mu-
chos gustos , y consolaciones espiri-
tuales , sin acabar de arrancar el cora-
2on de la tierra , ni acabar de darnos 
del todo al Señor. V. cap. 11. n. z . 
Una hora de los gustos , y consuelos 
espirituales, que dio el Señor á la San-
ta en la Oración , dice que la apre-
ciaba tanto, que la parecía quedaban 
muy pagadas todas las congojas de su 
vida. V. cap. 11. n. 6. Véase en la 
Vida, cap. 27 . n. 8. No se parece á con-
siderar el alma de Oración , por qué 
en poco tiempo dá Dios á otros con-
suelos , y gustos espirituales , y no á 
ella. V. cap. i r . n. 7. Tiene andado 
gran parte del camino de la virtud el 
alma que empieza á tener Oración, sm 
desear consuelos en ella. Para muger-
dllas flacas como ella, dice la Santa, 
que conviene llevarlas Dios con re-
galos , pero no á hombres de tomo, de 
letras, y entendimiento. Ibid. n. 8. No 
se ha de levantar el espíritu á cosas 
sobrenaturales , y extraordinarias, 
por gozar gustos espirituales, que es 
íalta de humildad , y no conseguirá 
nada, y quedará mas seco. V. cap. 12. 
u. 1. 2. y 3. Mas vale un instante de 
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los gustos espirituales que dá Dios en 
la Oración , que todos los contentos, 
y riquezas del mundo. V . cap. 14. n. 
3. Véase el cap. 18. n. Estos con-
suelos de Dios ocupan tanto al alma, 
que parecen llenan el vacío, que en 
ella tenia hecho la culpa. Ibid. n. 4. 
Los contentos que dá el Señor en la 
Oración , no puede el alma dexar de 
apreciarlos mucho ; de los que dá el 
Demonio no hace caso, si es alma des-
interesada , y amiga de Cruz ; y si ella 
endereza el deleite á Dios , aunque 
sea dado del demonio, ganará con él, 
y perderá este enemigo. V. Cap. i f, 
n. y 7. Algunas devocioncitas de 
lágrimas, y hervorcillos gustosos, que 
se suelen sentir en la Oración, aunque 
sean buenos sentimientos , no sirven 
para determinarse si el espíritu es bue-
no, ó malo. V. cap. 2 ; . n. ó". E l gusto, 
y deleyte que ocasiona el Demonio, 
solo puede engañar á quien no los 
hubiere tenido de Dios. Ibid. Hay 
mucha di erencia , y exceso en los 
gustos que el Señor dá en esta vida, 
respecto de unas mercedes, ó comuni-
caciones á otras. V. cap. 37. n. 1. E l 
que juzga que porque ha muchos años 
que tiene Oración, merece gustos , y 
regalos , no llegará á la cumbre del es-
píritu. V. cap. 35». n, n . Suele el Se-
ñor dar gustos espirituales, y aun su-
bir á la contemplación á las almas 
perdidas , para ganarlas por medio de 
este regalo, y ternuras, si ellas se dis-
ponen , y cooperan. C. cap. 16. n. g. 
E l que camina en la virtud sin gustos 
espirituales, vá mas seguro. V . cap. 
17. n. 3. y 4. Si á los contemplativos 
no diese el Señor algunos regalos es-
pirituales , no pudieran tolerar los 
grandes trabajos, que ocurren en este 
camino de la contemplación, C . cap. 
18. n. 1. Algunas personas parece que 
por justicia piden á Dios regalos; fal-
tan á la humildad , no se los dará el 
Señor , porque no son estos para beber 
el cáliz de su Pasión. Ibid, n. Los 
gus-
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gustos el que 
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es verdadero espiritual 
los ha de guardar para la otra vida. 
Son censos al quitar , no perpetuos, 
ni renta , ni juros que no faltan , co-
mo las virtudes. Ibid. Virtudes 
gustos espirituales quiere 
que apetezcan sus Hijos , en aquellas 
hay seguridad , en estos mucha duda 
si son ilusiones, ó dados de Dios. Ibid. 
a. 7 . Véase la palabra: Consuelo, 
, y no 
la Santa 
Ahlas interiores. La primera habla 
que tuvo la Santa del Señor fue 
qaaado reflexionando ella en las mu-
chas mercedes que la franqueaba , y 
por qué no se las hacia á otras perso-
nas me]ores , la dixo su Magestad: S í r -
veme tú á mí , y no te metas en eso. V . 
cap, i<?. n. Dixola el Señor: Y a no 
quiero que tengas conversación con 
hombres, sino con Angeles. V. cap. 
24 . n. 3. Quando son de Dios estas 
hablas , son unas palabras muy for-
madas , que aunque no la« oyen los 
oídos , no puede resistir el alma pa-
ra dexarlas de entender. V. cap. 25-. 
y por todo él trata la Santa de estas 
hablas. Explica largamente las señales 
que hay para conocer son estas hablas 
de Dios. Ibid. Obran estas hablas lo 
mismo que dicen , y no se quedan en 
palabras. Ibid. n. 3. Véase en la V i -
da , cap. 2<í. n. 2. Traen las hablas 
de Dios autoridad , y magestad tan 
grande , que sin reflexionar el alma 
en quien las dice, la deshacen en amor 
si son cariñosas, y en temor , si son 
de reprehensión. V . cap. 2 f . n. 4. E l 
alma que experimenta estas hablas, nun-
ca las olvida del todo aunque haya 
pasado mucho tiempo. Ibid. n. $. Re-
fiere los malos efectos que dexan estas 
hablas , quando son del Demonio , la 
inquietan , y afligen , aunque no es 
malo lo que dicen ; y es que el alma 
barrunta , ó percibe , y siente el mal 
espíritu. Ibid. n. 4. Estando la Santa 
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sumamente afligida recelando que ea 
su espíritu la hablaba el Demonio, la 
dixo su Magestad: No hayas miedo , Hf-
jai que yo soy y y no te desampararé) no te~ 
mas, V. cap. 2 ; . n. 9. En estas hablas 
reprehendía muchas veces el Señor á 
la Santa sus imperfecciones , y la ense-
ñaba lo que habla de hacer. Estando 
ella muy perseguida de las criaturas, 
la dixo: ¿2?e quz temes} iJSfo sabes que soy 
todo poderos»} To cumpliré lo que te he 
prometido. V . cap. ^6. n. 2. Otra vez 
la dixo Christo , que no era obedecer, 
si no estaba determinada á padecer, 
que pusiese los ojos en lo que su Ma-
gestad padeció por ella , y todo se la 
haría fácil. Ibid. n. 3. Quando sentía 
la Santa que la hubiesen quitado algu-
nos libros en romance, la dixo Chris-
to: No tengas pena , que yo te daré libra 
vivo. Ibid. n. Mas efecto hace una 
palabra del Señor para introducirnos 
el conocimiento de nuestra miseria, 
que quantas consideraciones podemos 
hacer nosotros á este fin. La palabra 
del Señor trae consigo esculpida una 
verdad , que no puede negar. V. cap. 
3 8 . n. 11. Véase las palabras: Merce-
des de Dios , y Oración. 
Hechizos. Dudaba la Santa que los hu-
biese , aunque refiere un caso de ua 
Sacerdote á quien una mala muger se 
los tenia puestos en un Idolillo de co-
bre. V . cap. f. n. 2 . 
Hereges. Se ciegan voluntariamente en 
sus errores contra lo que sienten en su 
interior. V . cap. 7 . n. 2. Manifestó 
el Señor á la Santa la perdición de los 
Hereges en una Vision en que la, re-
presen tó al alma en un espejo, el qual 
se ponía obscurecido en aquellos que 
están en pecado mortal; pero respecto 
de los Hereges quedaba quebrado el 
espejo, que es peor. V . c.40. n. 4 . En una 
Vision vió la Santa en un campo gran-
de á los de una Religión peleando , y 
venciendo á los Hereges. Ibid. n. i ó . 
Dixo Christo á la Santa , que lo que 
el Demonio executa con los Lutera-
nos 
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nos es apartarlos de todos los medios 
que les puedan despertar de su errohr, 
y asi los quita el que adoren á las 
Imágenes. En los Papeles de la Santa 
después de la Vida, n. 3. Lloraba la 
Santa con gran fatiga los daños que 
hicieron los Luteranos en la Francia. 
C. cap. 1. n. 1. Traen muy apretado 
los Hereges á nuestro Redentor , y 
quisieran ponerle otra vez en la Cruz. 
Ibid. Pone la Santa un símil excelente 
para persuadir á sus Hijas el contento 
que han de tener para pelear por me-
dio de la Oración, contra los Hereges, 
pidiendo á Dios fortalezca á los Varo-
nes exemplares de letras, que los con-
tradicen. C. cap. 3. n. 1. y siguientes. 
Hace la Santa una peroración admi-
rable al Padre Eterno contra los He-
reges. Ibid. n. 4. Son desventurados 
los Hereges por haber perdido por su 
culpa la consolación que inspiran en 
las almas las Imágenes Santas. C. cap. 
54. n. 8. Véase las palabras: Fé 3 Igle-
sia , y Escritura Sagrada. 
Hermanos. Todos los de la Santa fueron 
aplicados á la virtud. V. cap. 1. n. n 
En su niñez tuvo la Santa mas amor á 
su hermano Rodrigo, que á los demás 
hermanos. V. cap. 1. n. 2. Persuadió 
Ja Santa á un hermano suyo é que fue-
se Religioso. V. cap. 4. n. 1. Véase 
la palabra: Parientes. 
Hermitaños . En el Carmen Descalzo no 
solo se debe hacer vida de l^eligiosos5 
sino también de Hermitaños. C. cap. 
13. n. 4. 
Hermosura. No se dá en lo criado seme-
janza para poder comprehenderse la 
hermosura, y claridad de la Humani-
dad de Christo , y de las cosas de la 
gloria. V . cap. 28. n. 4. 
Hijos. Las virtudes que advierten en sus 
Padres les estimulan para ser virtuo-
sos. V . cap. 1. n. 1. Obligó Christo 
al Padre Eterno con las primeras pa-
labras del Padre nuestro á que nos 
admitiese por sus hijos , y á que nos 
perdone nuestras ofensas, por ser 
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mejor Padre que todos los del mun-
do, C . cap. 27. n. 1. 
San Hilarión, Era muy devota la Santa de 
este Santo , y le pedia alcanzase de 
Dios no la engañase el Demonio. V . 
cap. 27. n. 1. 
Hipocresía. Dice la Santa que nunca in-
currió en este vicio. V. cap. 7, n. r. 
Hombres. Gustan mas de las mugeres ho-
nestas , que de las que no lo son. V . 
cap. 5-. n. 2. E l hombre que es el que 
debe mas á Dios entre todas las cria-
turas , es el que mas le agravia , y 
ofende. C. cap. x. n. 2. 
Honra. Fue estremado el amor que la 
Santa tuvo á Ja honra. Sirvióla gran-
demente para no practicar acciones 
descubiertamente malas. V. cap. 2. n. 
2. Véase todo el cap. 3. del libro 
de su Vida. Era la Santa honrada, 
que no podia faltar á su palabra. V. 
cap. 3. n. 3. Jamás tuvo modales ba-
xas, y rateras , como hablar por agu-
geros , y escondites, y dice Ja movia á 
esto el que por ella no perdiesen la 
opinión las Religiosas de su Conven-
to. V . cap. 7. n. r. E l alma muy asis-
tida de Dios se corre de sí misma por 
el tiempo en que tuvo aprecio á Ja 
honra del mundo, conoce que es men-
tira, y engaño aquello que los mun-
danos tienen por honra. V. cap. 20. 
n. 18. E l alma que vive en verdad, se 
ríe de las personas Religiosas, y de 
Oración , que hacen mucho caso de 
puntos de honra , diciendo que es dis-
creción , y autoridad de su estado el 
cuidarla. V . cap. 21. n. No es po-
sible caminar al Cielo con honras hu-
manas , habiendo caminado Christo 
por tantos desprecios. V . cap. 27. n. 
9' Aquel gozará la verdadera honra, 
que en esta vida quiso ser despreciado 
por Christo. Ibid. n. 9. La persona 
espiritual que conoce en sí algún 
puntito de honra , si quiere aprove-
char , es preciso que corte esta cadena, 
ó ligadura. V. cap. 31. n. 9. Algunas 
personas hacen santas obras , y to-
da-
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davia se están arraigadas en la tierra, 
y no sanan las virtudes , porque las 
roe la carcoma de la honra. Ib. Asi 
como en el canto de Organo un punto 
que se yerre descompone toda la mú-
sica , de la misma suerte quita la har-
monía de las demás virtudes el punti-
l lo de la honra. Ibid. Christo caminó 
lleno de injurias, y es error el querer 
proceder nosotros con mucha honra. 
Ibid. n. ro. La mucha honra que en 
sus principios tenia la Santa, la estor-
vaba para executar bien las cosas del 
Coro , y Oficio Div ino , porque la da-
ba vergüenza quando las erraba : lue-
go que perdió este defecto , las hacia 
mejor. Ibid. n. 10. y Cada uno 
pone la honra en aquello que quiere. 
Ibid. n. II. Quiere Dios que no se 
desacrediten los difuntos en esta vida, 
aunque estén condenados en la otra. 
V. cap. 5^8. n. 16. Dixo Christo á la 
Santa, mi honra es tuya, y la tuya mía. 
Cuidarás de mi honra como verdade-
ra Esposa. En los Papeles de la Santa, 
que están al fin de la Vida, n. 17. No 
es honrado en el mundo quien no tie-
ne dinero , porque siempre andan jun-
tos honras, y dineros. La santa pobre-
za trae consigo una verdadera honra-
ba, que no se puede sufrir. C. cap. ». 
n. 5. y 4. E l Monasterio donde entra 
el puntillo de honra, luego se relaxa. 
C. cap. 11, n. 4. Honra , y provecho 
no pueden estar juntos. Entiéndelo la 
Santa por el provecho del alma, y di -
ce la diba vergüenza de los tiempos 
en que por la honra se agraviaba de 
algunas cosas. C. cap. n. z. En 
los Monasterios donde entra la honra, 
no se servirá mucho á Dios. Int rodú-
cela en muchos el Demonio , y pone 
sus leyes que suben, y baxan en digni-
dades , juzgando deshonra quando 
descienden en los oficios. Ibid. n. i . 
y \ . Obliga mucho al Señor el que 
perdonemos las injurias no atendien-
do á la honra del mundo, á que so-
mos tan inclinados. Ibid. n. A las 
almas que han llegado á contempla-
ción perfecta, lo mismo se las dá de la 
honra, que de la deshonra,y aun quie^ 
ren mas ésta; y si no sienten este efec-
to , no es segura su contemplación. 
Ibid. n. «5". Véase las palabras : Agra-
vios , Estimación , y Mayorías. 
Humildad. La Santa anhela mas publicar 
sus pecados , que referir sus virtudes. 
En el Proemio al Libro de la Vida. 
Muchas veces nos engaña el Demo-
nio con capa de humildad, como su-
cedió quando persuadió á la Santa de-
xase la Oración , por no ser digna de 
tratar con Dios estando tan defectuo-
sa. V. cap. 7. n. r. y 6. Pide la Santa 
á su Confesor que publique sus pe-
cados , y recate ios favores que el Se-
ñor la hizo. V. cap. 10. n. j - . Muchas 
veces nos trata el Señor con sequeda-
des , para que conozcamos nuestra 
miseria, y no nos ensoberbezcamos 
como Lucifer. V . cap. r t . n. 6. Es fal-
ta de humildad el levantar el espíri-
tu , sin que Dios le levante , á cosas 
sobrenaturales. V. cap. 12. por todo 
éí. La humildad tiene una excelencia, 
que no hay obra á quien acompañe 
esta virtud , que dexe disgustada al 
alma. V . cap. 12. n. 3. Es humildad 
falsa la que mueve á no tener deseos 
animosos en la virtud , amedrentando 
al alma con el engaño de que será so-
berbia tener estos deseos. V. cap. I J . 
n. 3. Mas sirve esta virtud para la 
Oración, que todas las letras, y sabi-
duría del mundo. V. cap. i f . n. j1. y 
6. E l mayor peligro que padeció la 
Santa fue quando el Demonio la ten-
taba á que dexase la Oración , con 
capa de humildad , socorrióla en esto 
un Padre Dominico. V . cap. 15». n, 6. 
El alma perfectamente humilde no se 
la dá nada en decir bienes de s í , ó que 
los digan otros , porque todos los 
atribuye á Dios. V . cap. zo. n. 20. El 
alma verdaderamente humilde á quien 
el Señor ha comunicado sus mercedes, 
y que está fuerte en la vir tud, no se 
dis-
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distrae del Señor en los Mayores bu-
llicios, y trato de gentes. V. cap.. » i . 
n. ái Todo el cimiento de la Oración 
consiste en la humildad. Nunca hace 
Dios grandes mercedes á las almas, 
sino es quando están deshechas en su 
abatimiento. V. cap. 22. n. 7. Véase 
el cap. 58. n. n . y 12. La humildad 
causa muchos 'bienes á quien la tiene, 
y en aquellos que se arriman á él. V . 
cap. 25. n. 4. De todas las heregías, y 
pecados del mundo , la parecía algu-
nas veces á la Santa que ella era la 
causa , y dice , que esta era una hu-
mildad falsa , que la ponía el Demo-
nio para excitarla á desesperación , y 
que este es un ardid de los mas suti-
les que inventa el enemigo. V . cap^ 
30. n. 6. y 7. Dixo Christo a la Santa, 
que tuviese en la memoria las pala-
bras que dixo su Magestad á los Após-
toles, de que no habia de ser mas ef 
siervo , que el Señor : En los Papeles 
de la Santa , que están después de la 
Vida, n. 1. Santa Clara, y nuestra 
Santa Madre deseaban que sus Monas-
terios estuviesen murados con la vir-
tud de la humildad, y la pobreza. C. 
cap. 2. n. s- Es la humildad hermana 
de la mortificación , y andan siempre 
juntas estas dos virtudes. C. cap. xo. 
n. 2. Son estas virtudes Señoras de 
todo lo criado, quien las tuviere bien 
puede salir á pelear con todo el mun-
do. Es suyo el Reyno de los Cielos: 
no se dexan conocer de quien las tie-
ne , mas, sí de los demás. Ibid. n. 3. AI 
verdadero humilde no se atreve eí 
Demonio á tentar ni con primeros 
movimientos de mayorías. C . cap; 
12. n. Quanto el alma tuviere de 
humildad , tendrá de aprovechamien-
to en el camino de la virtud. Ib. Los 
genios amigos de ser estimados, y re-
paradores de faltas agenas , y no de 
las propias, nacen de poca humildad, 
no son para el Carmen Descalzo. C. 
cap. 13. n. 3. Crece mucho la humil-
dad quando es la criatura condenada 
Obras Tom. L 
sin culpa , y entonces no se disculpa. 
C . cap. 1;. n. 1. No hay Dama que 
así rinda al Señor como la humildád, 
ésta le traxo del Cielo á las entrañas 
de la Virgen, y con ella le traeremos 
nosotros de un cabello á nuestras al-
mas. C . cap. 16. n. í. No puede ha-
ber amor de Dios sin humildad , ni 
humiidad sin amor , ni estar estas dos 
vi.rtudes en perfección sin gran desa-
simiento de todo lo criado. Ibid. Cre-
ce la humildad quando se junta con 
una santa osadía , de que, ayudada de . 
Dios, podrá hacer las obras de los 
Santos- C . cap. i ¿ . n. 8. La humildad 
es el exercicio principal de la Ora-
ción , y el punto mas substancial para 
Jas personas que tratan de ella. C , 
cap. 17. n. 1. E l verdadero humilde 
nunca piensa en que es tan bueno que 
Dios le pondrá en contemplación, 
aunque sabe que lo puede hacer: 
contentase con servir en el estado mas 
báxo. Ibid. Mas le agrada al Señor el 
estilo grosero de un Pastorcillo hu-
milde , que no sabe mas quando ba-
hía con su Magestad, que los razona-
mientos muy concertados de muchos 
Sabios. C . cap. 22. n. 1. Es humildad 
necia el dexar de hablar con Dios con 
palabras tiernas ; y amorosas , por 
juzgar el alma que esto es demasía. C . 
cap. 28. n. r. y 2. A veces pone.el 
Demonio una tentación de unas hu-
mildades inquietas por la gravedad de 
nuestros pecados, que hacen mucho da-
ño si no se vencen. La verdadera humil-
dad trae mucha quietud , y suavidad» 
C c. |>. n. f. y 2. Con esta tentación 
intenta el Demonio hacernos creer 
que somos humildes, y de camino 
que desconfiemos de la misericordia 
de Dios. Ibid. n. 2. Nunca decir cosa 
suya digna de loor, como de su cien-
cia , virtudes, y linage, si no tiene es-
peranza que hará provecho, y enton-
ces con humildad , y consideración de 
que aquellos dones son de la mano de 
Dios. A. 12. Siempre te imagina siervo 
L l l del 
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y en todos considera a Imágenes , sino los muchos adornos 
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de todos 
Christo nuestro bien , y los tendrás 
respeto , y reverencia. A. z y. Jamás 
dexe de humillarse hasta la muerte en 
todas las cosas. A. 5-0. Véase la pala-
b ra ; Conocimiento propio. 
IGlesia. Regalábase el espíritu de la San-ta considerando quan bien ordenado 
era todo lo que determina la Iglesia. 
V . cap. 51. n. 2. Decía la Santa , que 
padecería mil muertes antes que Ir con-
tra la menor ceremonia de la Iglesia. 
V . cap. 33. n. 3. Tuvo gran gozo la 
Santa quando vio fundado su primer 
Convento , porque habia una Iglesia 
mas en que el Señor fuese alabado. 
V". cap. 3^. n. 3. Estando en Oración 
se vio una vez rodeada de Angeles, y 
se la dio á entender el gran provecho 
que habia de hacer una Religión en 
los últimos tiempos. V . cap. 4. n. 8. 
• l'n todo lo que decia , y escribía la 
Santa se sujetaba siempre á la correc-
ción de la Iglesia. C . cap, 30. n. 3. 
Véase las palabras : Evangelio , Credoy 
Escritura Sagrada, y Hereges. 
Imágenes. Fue la Santa muy devota de 
las Santas Imágenes , y hacia pintar la 
del Señor en quantas partes podia. V . 
cap. 7. n. í. Conviértese la Santa, y 
muda de costumbres á vista de una 
Imagen muy llagada de nuestro Re-
dentor , que encontró en un Orato-
rio. V. cap. 9. por todo él. La Santa 
no podía representar bien en su ima-
ginación la figura de Christo , y por 
eso dice que era tan amiga de ver las 
Imágenes. Lamentábase de los Here-
ges que pierden este bien por no dar-
las adoración. E l que ama á Christo, 
desea ver su retrato. V. cap. ?. n. 5-. 
Jamás se borraba de la Imaginación 
de la Santa la Imagen que Christo la 
imprimió de su hermosura. V . cap. 
•37. n. 2. Dixo Christo á la Santa, que 
no impidiese á las Monjas el tener 
en ellas , porque despiertan el amor. 
En los Papeles que están después de 
la Vida de la Santa, n. 3. Aconieja la 
Santa que traiga cada uno consigo una 
Imágen, ó pintura en que esté retrata-
do nuestro Señor , para mirarle mu-
chas veces al dia , y consolarse con su 
M'agestad. C. cap. ztS. n. 1. 
Imaginación. Los que no son muy expe-
ditos en esta potencia suelen aprove-
char mas en la Oración, aunque cami-
nan con mucho trabajo. La de la San-
ta no era muy hábil , ni podia repre-
sentar en sí la figura de Christo. V. 
cap. n. 4. y j". Véase á este propó-
sito en la V. cap. 12. n. 2. Suele bu-
llir como las mariposas, que rodean la 
luz, quando el alma, la voluntad, y el 
entendimiento están unidas con Dios. 
Cansaba á la Santa mucho esta poten-
cia , y no halló mas remedio en estas 
ocasiones, que no hacer caso de ella* 
V. cap. 17. n. y. Hemos de sufrirla 
con paciencia como Jacob á Lia. A l -
gunas veces la recoge el Señor para 
que se queme en el fuego en que están 
la voluntad, y el entendimiento. Ibíd. 
n. 6. Véase la palabra: Pensamiento. 
Inmensidad. Dios está en todas partes, y 
en donde está su Magestad está toda 
su gloria. C. cap. 28. n. 1. Especial-
mente asiste en el alma del Justo , y 
es digno de admiración, que un Señor 
de tan inmensa grandeza quepa den-
tro de nosotros. Ibid. n. 8. Como es 
Señor , hace lo que quiere 5 y como 
nos ama , se hace á nuestra medida, 
y tambierl ensancha á nuestras al-
mas. Ibid. 
Inconstancia. Mira bien quan presto se 
mudan las personas, y quan poco hay 
que fiar de ellas ; y ásete de Dios, 
que no se muda. A. 6 1 . Véase la pa-
labra: Perseverancia. 
Indulgencias, y Pulas. Para que al Reli-
gioso aprovechen las de su Orden, es 
- preciso que haya guardado las obliga-
ciones de su estado. V . cap. 38. u. 22. 
In~ 
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Infierno. <Quiéti considera las penas de los 
condenados, que no se le hagan suaves 
todos los trabajos de esta vida , para 
agradecer al Señor que nos librase de 
ellas ? V . cap. z6. n. ú. Vio 3 y pade-
ció la Santa en una Vision las penas, y 
lugar del Infierno. Refiere el horror 
de este sitio. V . cap. 32. n. ú y si-
guientes. Quando la Santa se acorda-
ba de la Vision primera que tuvo, del 
Infierno , dice que la faltaba el calor 
natural. Ibíd. n. 2. Las penas del In-
fierno en quien bien las considera, ha-
cen fáciles todos los trabajos de esta 
vida. Ibid. De esta Visión del Infierno 
sacó la Santa un dolor gravísimo por 
las almas que se pierden. Ibid. n. j , 
, Reflexiona la Santa en las muchas en-
fermedades que pasó , y en las virtu-
des que en su natural puso el Señor; y 
á vista de esto se admira del lugar que 
tenia preparado en el Infierno. Ibid. 
n. 4. E l Señor reveló á la Santa mu-
chos secretos pertenecientes al infier-
no que se dará á los malos, y gloria á 
los buenos. V. cap. ^2. n. j". Estando 
la Santa considerando el lugar que te-
nia merecido en el infierno, recibió un 
favor especialisimo del Espíritu San-
to. V. cap. 5 8. n. tf. y 7 . Nunca se 
olvidaba la Santa del lugar que la te-
nia preparado el Demonio en el In-
fierno. V. cap. 40. n. r. Véanse las 
palabras ; Condenados , y Demonio. 
Ingratitud. Por no ser desagradecida se 
mantenía la Santa en algunas amkta-
des, que aunque no malas, quería su 
Confesor que las dexase. V . cap. 24. 
n. 5. Véase la palabra : Agravios. 
Imperfecciones. Quando en el alma entra 
el Sol de Justicia, conoce ella con mu-
cha claridad las telarañas , y los áto-
mos mas leves de sus imperfecciones; 
V. cap. 20. n. 20. Dice la Santa, que 
muchas veces quisiera estar sin sen-
tido por no ver tantas faltas en 
ella. V. cap. 35. n. En todas las co-
sas , y hasta en las buenas que hacia 
la Santa la parecía estár todas llenas 
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. de imperfecciones, y así lo bueno que 
habla en ellas se lo atribuía á Dios. 
Ibid. n. IO. Véase la palabra: Pecado 
venial. 
Tribunal de la Santa Inquisición. Quando 
la Santa intentó su primera Punda-
cion, la ponían temores con este San-
to Tribunal, y respondió , que si fue-
se necesario , que ella le iría á bus-
car. V. cap. 53. n, 5. 
Inspiración de Dios. Quando la Santa sen-
tía en sí alguna inspiración del Señor, 
no podía sosegar , ni tener Oración, 
hasta canto que la seguía. V. c 3 j-. n. 
Instrumento. Resulta gran gozo en el al-
ma virtuosa quando el Señor la tom.i 
por instrumento para obrar cosas de 
su servicio. V . cap. ^6. n. 3. 
Intención. No se ha de obrar el mal, aun-
que sea con el fin de hacer bien. V . 
cap. f. n. 2. Se ha de llevar en todo 
intención recta, y no conviene arrin-
conar el alma , sino caminar con san-
ta libertad , pues Dios no mira tantas 
menudencias como á veces pensamos 
nosotros. C. cap. 41, n. ^. Véase la 
palabra : Fin. 
Intercesión. Dixo Chrísto á la Santa , que 
executaria quanto le pidiesen por me-
dio de San Pedro de Alcántara. V . 
cap. 27. n. i r . Por las Oraciones de 
la Santa, volvió Dios la vista á una 
persona ciega , y la dixo executaria 
quanto le pidiese. V . cap. 7,9. n. r. 
Interés. Todo el mundo andarla concer-
tado si faltasen en él los intereses 
de la honra , y del dinero. V . cap. 
20. n. 19. Los del mundo por un ma-
ravedí de interés dexarán de dormir 
muchas noches. C . cap. 21. n. 1. 
Véanse las palabras: Honra , Dinero, y 
Estimación. 
Ira. Algunas veces la pone el Demonio 
en las almas santas tan fuerte , que 
tienen Impulsos de despedazar á to-
dos. V. cap. 30. n. 9- Algunas veces 
se enojaba la Santa contra sí misma 
por estár precisada á cuidar de sí. V. 
cap. 40. n. i ; . No reprehendas con 
t l l l i ira, 
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ira , y aprovechará la corrección. A . 
j Bsuitas. Antes de conocerlos , ni tra-tarlos la Santa los tenia en suma ve-
neración por el modo de vida de Ora-
ción que llevaban, mas no se juzgaba 
digna de tratarlos, ni fuerte para obe-
decerlos. V. cap. 23. n. 1. Dice la San-
ta , que permitió el Señor que no en-
tendiese á su alma un Clérigo Santo^ 
para que así lograse ella la fortuna 
de tratar á los Padres de la Compañía. 
perimentaba conformaban sus obras, 
y vida con aquello que el Señor la k i -
bia dado á entender de ellos. Ibid. Vio 
subir al Cielo acompañado de Chris-
to á un. Religioso de esta Orden. V . 
cap. 1%. n. 21. Estando en un Colegio 
- de la Compañía de Jesús vio la Santa 
- al tiempo de Comulgar los Hermanos 
de aquella Casa, en dos ocasiones, un 
palio muy rico sobre sus cabezas ; y 
quando comulgaban otras personas 
no sucedía esto. V. cap. 39. n. 17, 
Véanse las palabras: E l Padre Balta~ 
sár Alvarex. 3 / el Padre Gaspar de Sa-
ladar. 
Ibid. n. 4 . No se atrevía á tratar con Jesús . Nunca faltaba este divino nom-
estos Religiosos , por parecería que 
estaba mas obligada á ser buena con 
su trato , y desconfiaba de sí. Ibid. 
n. 7. Confiésase generalmente con 
un Padre Jesuíta , aprueba este su es-
píritu •, la pone en mas mortificación, 
y la dexa consolada , y muy aprove-
chada. Ibid. n. 8, Dice la Santa , que 
bre de la boca de San Pablo , porque 
siempre le tenia en el corazón. V -
cap. 22. n. 4 . 
E l Santo Job. Tuvo la Santa mucha devo-
ción con este Santo , y el haber leído 
en San Gregorio sus trabajos la sirvi<S 
para tener ella paciencia en sus enfer-
medades, V . cap. y. n. 3 . 
sus Confesores fueron casi siempre Jornadas , ó viages. Pensando la Santa en 
de estos benditos Padres de la Com-
pañía. Ibid. Hacia especial Oración 
porque el Señor la díesc gracia para 
tratar con estos Padres , y porque no 
Volviese atrás, para que ellos no per-
diesen la reputación por ella. V . cap. 
24. n. 1. Solo de percibir la Santa la 
santidad de vida , y porte de estos Re-
ligiosos , dice que sentía mucho apro-
vechamiento su a'ma. Ibid. n. 3 . Ob-
servan con grande extremo la virtud 
de la obediencia sin executar negocio 
alguno sin licencia de sus Prelados. 
V . cap. 33. n. 4. Eue la Santa muy 
consolada á consolar á Doña Luisa de 
la Cerda , porque en el lugar que es-
taba esta Señora había Casa de los 
Padres de la Compañía de Jesús. V . c^p. 
3 4 , n. 2. De toda la Orden junta de 
la'Compañía vio la Santa grandes co-
sas : algunas veces los vió en el Cielo 
con vanderas blancas. Y . cap. 38. n. 
10. Tenía la Santa en gran veneración 
á esta esclarecida Familia, porque ex-
que la censuraban con razón por an-
dar en las jornadas de sus fundacio-
nes, y que sería mejor estarse recogió 
da en Oración , la dixo su Magestad, 
que no estaba la ganancia en procu-
rar gozarle , sino en hacer su volun-
tad. En los papeles de la Santa que es-
tán al fin de la Vida, n. 13. Pensando 
también el que sería voluntad de Dios 
el estar encerrada, y no andar en via-
ges, por lo que dice San Pablo acerca 
del recogimiento de las mugeres , la 
dixo el Señor: Dilos, que no se rijan 
por sola una parte de la Escritura, si-
no que miren á otras. Ibid. 
Muestro Padre San Joseph. Tomó la Santa 
por Abogado á este Santo Patriarca, 
y habla largamente en sus alabanzas, 
y prerrogativas. V. cap. 6. nt 3. Atri-
" buye la Santa al Señor San Joseph la 
fortuna de haber legrado el tratar 
ella á San Pedro de Alcántara. V. 
cap. 30. n. y. Le dió el Señor virtud 
para patrocinar en todas las cosas. 
J a -
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Jamás le pidió la Santa cosa que no Ja 
viese cumplida. V . cap. 6. n. 3. No se 
puede pensar en Christo , y su Madre 
sin acordarse de San Joseph en los tiem-
pos que vivió con ellos. Ibid. Perso-
nas de Oración deben ser muy devotas 
de este Santo tomándole por Maes-
tro, Ibid. Ofrece á la Santa que no la 
faltarán dineros para pagar los Oficía-
les que trabajaban en la fundación de 
su primer Convento , y la provee 
de ellos milagrosamente. V . cap. 33. 
n. 7. Dixo Christo á la Santa, que su 
primer Convento se llamase San Jo-
seph , y que este Santo las guardaría á 
Ja una puerta, y la Virgen á la otra. V. 
cap. 32; n. 6. Aparecióse con María 
Santísima á la Santa , y la vistieron 
una ropa muy blanca. V. cap. 33. n. 
3. Aunque tengas muchos Santos por 
Abogados ten particularmente devo-
ción con San Joseph , que alcanza 
mucho de Dios. A. 64. 
Convento de San Joseph de Avila, el prime-
ro de toda la Reforma del Carmen. P r i -
mera ocasión con que se excitó Ja 
fundación de este Convento en una 
casual conversación que tenia la San-
ta con otras Religiosas. V. cap. 32. 
n. f. Después de haber comulgado la 
dixo un día el Señor , que intentase 
la fundación de este Convento, y que 
se nombrase San Joseph. Ibid. n. 6. 
Tfho su Magestad que este Convento 
sería una estrella que diese de sí gran 
resplandor. Ibid. Mandó el Señor a 
Ja Santa que dixese á su Confesor, 
que le mandaba , y rogaba no fuese 
contra esta fundación. Ibid. Vienen el 
Provincial, y el Confesor en que se 
intente esta fundación. Apruébala San 
Pedro de Alcántara, y se levantan mu-
chas persecuciones contra la Santa. 
Ibid. Arrepientese el Provincial, y 
niega el permiso para el Monasterio, 
}o que tuvo la Santa por especial 
providencia , para que se mejorase la 
idea. Cesó por entonces por manda-
do de su Confesor. Ibid. n. 7. Véase 
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el cap. 53. n. 1. Consultan sobre esta 
fundación al Padre Presentado Fr. Pe-
dro Ibañez ; y resuelve , que será del 
servicio de Dios, y se ofrece á defen-
der su dictámen , y ayuda mucho á su 
lo gro. V . cap. 32. n. 8. Continúan, y 
crecen las persecuciones contra la 
Santa, y queda esta con gran paz, y 
sin ningún sentimiento quando la 
mandaron cesar en el Monasterio , no 
obstante lo mucho que había trabaja-
do en él. V . cap. 3 3. n. r. Aunque la 
Santa , por no faltar á la obediencia, 
no hacia diligencia para esta funda-
ción , el Presentado Dominico, y Do-
fia Guíomar las continuaban por la 
vía de Roma. Ibid. n. 3. Vuelve el Se-
ñor á instar á la Santa para que pro-
cure promover la fundación de este 
Convento. Ibid. n. y. Parecela peque-
ña la Casa, y la manda el Señor que en-
tre en ella dándola 4ina reprehensión 
muy severa. Ibid. n. 7. Aparecióse la 
Virgen á la Santa, y la dixo, .que se ha-
ría este Convento, y que se serviría mu-
cho á Dios en él , y que en esto no 
habría quiebra jamás. Ibid. n. 9. Tra-
ta la Santa á la Venerable María de Je-
sús . Beata del Carmen , y con esta 
ocasión se inclina á fundar el Monas-
terio sin renta. V. cap. 35". n. 1. Opo-
nense el Confesor , y otros Letrados 
á esta idéa ; apruébala San Pedro de 
Alcántara, y la manda Christo que la 
siga diciendola muchas cosas en ala-
banza , y honor de la pobreza. Ibid.. 
n. 2. y 4. Dixo Christo á la Santa, 
que este Convento era el Paraíso de 
sus deleites; y refiere ella la mucha 
virtud de las primeras Religiosas de 
este Convento. Ibid. n. 8. Fundóse 
este Convento , y se puso el Santísi-
mo en él día de San Bartolomé año 
de r ^ í i , y dió la Santa el Hábito á las 
quatro primeras de sus hijas. V . cap. 
3Í. n. 3. Luego que se concluyó el Mo-
nasterio acometió á la Santa una 
cruel tentación que la afligió mucho. 
Dióla el Señor luz, y la venció. Ibid. 
n. 
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n. f. y'4. Dale el Provincial licencia 
para que venga á vivir á este Conven-
to , y anCes e^ entrar en la clausura, 
estando haciendo Oración en la Igle-
sia, tuvo un arrobamiento donde vio 
á Christo , que la ponía una Corona, 
agradeciéndola lo que había trabaja-
do en esta fundación. Ibid n. i ^ . 
Otra vez estando en el Coro con sus 
Monjas, vio á María. Santísima eoa 
mucha gloria , 7 un Manto blanco, 
que debaxo de él las amparaba á todas; 
en lo qual entendió la Santa la mucha 
gloria que habían de alcanzar las H i -
jas de aquella Casa. Ibid. n. 14. Aquie-
tóse la Ciudad, y se mudó la contra-
dicion en veneración. Asistenlas con 
limosnas , y refiere la Santa el modo 
de vida de aquellas Religiosas , y pide 
á su Confesor no borre lo que ha 
historiado sobre esta fundación. Ibid. 
n. 14. y I J - . Refiere la Santa con el va-
lor 5 y Santidad que se ofrecian á ser-
vir á Dios , y á encerrarse algunas 
doncellas mozas en aquella Casa, y lo 
que aprovechaban en poco tiempo. 
C. cap. 39. n. 7. Dixo Christo á la 
Santa , que en los tiempos venideros 
sucederían muchos milagros en la Igle-
sia de aquel Convento r y que la nom-
brarían la Iglesia Santa : En los Pa-
peles de la Santa que están al fin de 
la Vida. n. i z . 
Convento de San Joseph de Malagon. En es-
te Convento recibió la Santa el gran 
favor que la comunicó su Magestad 
quando se la apareció Christo con 
una Corona de gran resplandor , en 
lugar de la de espinas , y la dixo su 
Magestad , que las Casas que fundase 
en Lugares pequeños fuesen como es-
ta de Malagón: En los Papeles de la 
Santa , que están al fin de la Vida, n. 
11. En las grandezas , y milagros que 
practicó el Señor en la fundación de 
este Convento, dice la Santa dio á en-
ni en los demás Conventos de la Re-
forma las cosas que se han de pedir a 
Dios no son propiamente bienes tem-
porales. Ibid. n. 2. 
Convente de San Joseph de Carmelitas Des-
calcas de Medina del Campo. Dixo Chris-
to á la Santa , que su fundación había 
sido milagrosa: En los Papeles de la 
Santa que están al fin de la Vida, n. n . 
Convento de San Joseph de Carmelitas Des-
calcas de Toledo. Aconsejando á la San-
ta que no diese el enterramiento en 
este Convento á persona que no fue-
se Caballero , la díxo el Señor : ¿Por 
ventura serán los grandes del mundo, 
grandes delante de mí? i O habéis de 
ser vosotras estimadas por línages , ó 
por virtudes? En los Papeles de la San-
ta, que están al fin de la Vida, n. 18. 
Nuestro Padre San Juan de la Cruz.. Estan-
do para dar Comunión á la Santa par-
tió la forma para darla también á 
otra Religiosa , y entendió la Santa 
lo hacia por mortificarla , por quanto 
gustaba de formas grandes: y Christo 
la dixo entonces: No hayas miedo: H i -
ja , que nadie sea parte para quitarte 
de mi: En los Papeles de la Santa, que 
están al fin de la Vida, n. 17. 
Juan de Ovalle, Cuñado de la Santa. Dióle 
Dios un mal , porque convenía así 
para que la Santa pudiese salir á asis-
tirle , y con este pretexto atender á 
que se formalizase el Convento, y 
estuvo malo solo los días , que se ne-
cesitaron para este fin. V . cap. 30"» 
n. 2. 
Juventud. En esta edad hace mucho per-
juicio el tratar con personas que no 
son virtuosas. V . cap. 2. n. 1. 
Judas. Dice la Santa, que quando el De-
monio la tentaba para que no se lle-
gase á Dios por medio de volver á 
la Oración mental, que la parece, que 
esto era el principio de la tentación 
que puso Judas. V . cap. 1,9. n. 6. ' 
tender su Magestad lo mucho que se Juicio , ó Sentencia. Algunas veces la pa-
lé había de servir en esta Casa. C . recia á la Santa que se veía en el Jui-
cap. 1. n. u En San Joseph de Avila, ció de Dios. V . cap. a í . u, a. Compa-
re-
INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. XLI 
rece la Santa en Juicio delante de su 
Provincial, donde la hacen muchos car-
gos por la fundación de su primer Con-
vento. V . cap. ¿6. n. 6 . No hemos de 
juzgar á los otros en sus trabajos, 
aunque sean pequeños , por la forta-
leza , que en aquella linea podrá suce-
der nos haya dado Dios , sino por el 
tiempo en que estábamos flacos. C. cap. 
7 . n. s- El alma ílue en esta vida ha 
amado á Dios sobre todas las cosas, 
camina á la otra vida muy consolada 
por saber que la ha de juzgar el Juez, 
á quien ella ha tenido mucho amor, 
V . cap. 40. n. 6. 
LAgrimas. Algunas veces se enojaba la Santa con las que tenia , porque 
acababan de enmendarla sus defec-
tos. V . cap. 6. n. 2. Aunque descon-
fiaba la Santa de sus lágrimas por con-
siderarlas mugerlles , dice que la apro-
vecharon mucho. V . cap. 5». n. 8. Dice 
la Santa que algunas veces las sacan 
las almas como por fuerza , y que 
otras veces las dá el Señor sin que las 
puedan resistir ; y vale mas una lágri-
ma de estas últimas , que todos Jos 
tesoros del mundo , por ser testimo-
nio de que tenemos á Dios contento, 
y de que nos quiere para su Casa. V . 
cap. 10. n. 3. Véanse las palabras: 
Contrición , y Arrepentimiento. 
observar , y amenaza con el gran car-
go que se hará á la que fuere causa de 
su relaxacion. V . cap. 36". n. 15-. Las 
Leyes d ; l mundo desatinan al que 
las sigue: En los Papeles de Ja Santa, 
que están al fin de la Vida, H . 18. E l 
fin de la Santa fue , que se guardase 
en sus Monasterios la Regla primitiva 
de nuestra Señora del Carmen, con el 
rigor , ó perfección que comenzó la 
Orden. C. cap. 3. n. 3. El mejor me-
dio para que Dios conceda nuestras 
peticiones á los Carmelitas Descalzos, 
es el guardar la Regla , y nuestras 
Leyes: encarga esto mucho la Santa, 
y dice, que en esto no nos pide cosa 
nueva, sino aquello á que estamos 
obligados por nuestra Profesión. C. 
cap. 4 . n. 1. Haciendo lo que manda 
la Regla de los Carmelitas, que es orar 
sin cesar , se cumplirán los ayunos, 
disciplinas, y silencio , que manda la 
Orden. Ibid. n. 2. Es yerro en los Car-
melitas Descalzos, dice la Santa , bus-
car otro camino para Ja observancia, 
y progreso de la Religión, que aquel 
que descubrieron , y siguieron nues-
tros antiguos Padres. Ibid. n. 3. T o -
do nuestro bien consiste en tener ver-
dadera luz para saber como se ha de 
guardar Ja Ley de Dios. C. cap. 5-. 
n. 2. Las Ordenanzas, y Regla de su 
Religión léalas muchas veces, y guár-
delas de veras. A . 34. Véanse las pa-
labras : Observancia , y Religión. 
Le/es, Constituciones, y Regla. El primer im- Letras, y Letrados. Es mejor no tener le 
pulso , que tuvo la Santa para entre-
garse del todo á Dios después que vio 
el Infierno , y otros muchos secretos, 
fue el dedicarse totalmente á la obser-
vancia de sus Leyes , y obligaciones, 
de su estado. V . cap. 32. n. f. Dice la 
Santa , que parece que finge el Señor 
trabajo en su Santa Ley , porque en la 
realidad no le hay para el que le ama: 
V. cap. 3 .f. n. 9. Todas las Leyes, y 
santas costumbres que plantó la Santa 
en sü primer Convento , no obstante 
ser estrechas, dice que son fáciles de 
tras , que el tener pocas: los medio 
Letrados causaron algunos yerros en 
la Santa , hasta que un Padre Domi-
nico la sacó de ellos. Los grandes Le-
trados nunca la engañaron. V. cap. 
n. 2. Son muy precisas las letras 
para saber explicar las cosas de Ora-
ción. V. cap. 14. n. 4, En la Oración 
de quietud sirve poco el uso de las le-
tras. Los muy doctos , en estas oca-
siones solo han de estudiar en hacer 
actos de humildad, para otras ocasio-
nes sirven mas las letras , que codos 
los 
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los tesoros de este mundo. V . cap. i f . 
n. f. y (í. En la ciencia del espíritu 
suele hacer el Señor mas sábia á una 
viegecita , que á los Letrados del 
mundo. V . cap. ^ n, 7. Persuádela 
Santa a sus Hijas hagan Oraciones 
por los doctos que defienden á Ja Igle-
sia contra los Hereges, C . cap. 1. y en 
el cap. .^ por todo él. Son gran cosa 
letras para dar luz. Trata largamente 
la Santa de lo importante que es las 
tengan los Confesores de sus Mon-
jas. C. cap. y. por todo él. Véanse las 
palabras : Doctores , Doctrina , Sáhios 
Libros y Escritos. 
Liberalidad. Nunca se cans^ el Señor de 
dar, y hacemos mercedes. V. cap. 15», 
n. 8. En el camino de la Oración se 
ha de andar con libertad santa , pues-
ta el alma en las manos de Dios, pa-
ra que haga de ella lo que gustare. V. 
cap. zz. n. 7. La voluntad del Señor 
no es darnos en esta vida riquezas , y 
regalos , sino trabajos, como á su D i -
vino Hijo. C . cap. 32. n. .Somos 
tan francos de presto para con Dios, y 
después tan escasos, que en parte va-
liera mas que nos hubiéramos deteni-
do en darle, ú ofrecerle , lo que luego 
le volvemos á quitar. Ibid. n. 6. No 
podemos dar nada á Dios si su Ma-
gestad no nos lo dá primero, y esta es 
nuestra mayor riqueza. Ibid. n. 8. E l 
que viere en si gran temor de Dios, 
ande con libertad santa, y no con apre-
turas escrupulosas que inhabilitan al 
alT.a,para no hacer provecho á otros. 
C. cap. 41. n. f. y 6. 
Libertad. Es la pérdida que mas siente el 
natural humano. V. cap. 9. n. 7. Es 
verdadera libertad .el tener por cau-
tiverio el vivir , y tratar conforme á 
las Leyes del mundo. V . cap. 16. n. f. 
Refiere la Santa algunas tentaciones 
que padeció, que la impedían la liber-
tad santa. V . cap. 51. n. 4. y siguientes. 
Libros. Sirve mucho en la juventud para 
ia adquisición de las virtudes la lec-
ción de libros espirituales. Leyendo 
Jas vidas de los Mártires se excitó la 
Santa para ser Mártir. V . cap. 1. n, 
1. y 2. Los Libros de caballerías hi-
cieron mucho perjuicio á la Santa. V.' 
cap. 2. n. 1. Los libros espirituales 
despertaron á la Santa para enmen-
dar su vida , y ser Religiosa. V . cap» 
3. n. 2. y 3. Por el libro intitulado 
Tercer Abecedario aprendía la Santa 
á tener Oración, y la servia de Maes-
tro. Sin libro no se atrevía á ir á la 
Oración. V. cap. 4. n. 2. y 4. E l mis-
mo Christo fue el libro en que apren-
dió la Santa. V. cap. z6. n. 5-. En 
los tiempos de mucha sequedad no 
aprovechan los libros , ni el alma en-
tiende lo que lee. V . cap. 30. n. 8. Co-
mo la Santa leía en los libros cosas 
altas que la pasaban á ella , la pare-
cía poca humildad juzgar que las te-
nía como otros Santos; y San Pedro 
dre Alcántara la quitó esta tentación. 
Ibid. n. 12. A la Santa la arrecogian 
mas las palabras del Evangelio , que 
todas las de otros libros, y no gusta-
ba de leer estos si el Autor no era 
muy aprobado. C. cap. 21. n. 1. L a 
Oración del Padre nuestro es un libro 
donde se puede estudiar toda la con-
templación , y perfección Christiana. 
C . cap. 57. n, 1 . Véanse las palabras: 
Escritos , y Doctrina. 
Limosna. No se ha de solicitar con arti-
ficios , ni con ánsia de contentar á los 
del mundo por adquirirla ; contentan-
do á Dios, su Magestad proveerá. C . 
cap. 2. n. 1. Es vicioso el demasiado 
conato en la adquisición de la limos-
na; debe fiarse de Dios, que es quien 
mueve el corazón de quien la puede 
dar. Ibid. Quando hay demasiado cui-
dado, y ansia de que dén , muchas ve-
ces se pide sin necesidad. Ibid. n. 2 . 
Lisonja. E l pobre no ha de solicitar su 
remedio con artificios , y lisonjeando 
á los del mundo. C . cap; 2. n. r. La 
Santa decía , que qué se la daba á ella 
de los Reyes, y Señores, si no quería sus 
rentas, y honras, ni tenerlos conten-
tos 
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tos sí en esto se atravesaba el descon-
tentar á Dios. Ibid. n. 
Léeos , y locum. Desea Ja Santa que estén 
todos locos de amor de Dios. V. cap. 
io . n. 4. 
Dcña Luisa de la Cerda.. Fue esta gran 
Señora muy apasionada de la Santa, y 
hallándose muy afligida por la muer-
te de SM marido , consiguió de los Pre-
lados pasase la Santa á consolarla. V . 
cap. \á* n. r. Era esta Señora muy 
temerosa de Dios , consolóse mucho 
con la Santa; cobróla grande amor, y 
la Saina á ella. Ibid. n, 2. 
M 
' A d r e s . Deben enseñar la devoción 
con María Santísima , y otros 
Santos á sus Hijos si quieren que sean 
virtuosos. V . cap. 1. n. 1. Qualquie-
ra defecto que manifiesten en sus mo -
dales, le imitan los Hijos, V . cap. 2. 
n. 1. 
Maestro espmtunl. Es gran trabaio para 
un alma el vene sola sin Dkeccor 
que la gobierne. V . cap. 7. n. 11. Chrís-
co fue el Maestro de la Santa. V . cap. 
12. n. 4. Consúltense las determina-
ciones animosas con el Maestro espi-
ritual , y procúrese sea este de espíri-
tu esforzado , y no tan cobarde , que 
solo dé alientos á las almas para ca-
zar lagartijas. V . cap, rf» n. 2. Sea ex^ 
perimentado, que si no errará mucho. 
Ibid. n. 11 . El Maestro que no sabe 
mas de un camino , no sabrá gobernar 
á muchos. V. cap. r i . n. 11. Se nece-
sita gran cordura, viveza, y discreción 
para conocer las almas , y no recar-
garlas el Maestro con mas estrecheces, 
y aprietos , que los proporcionados 
á sus fuerzas. V . cap. 23 . n. y 4. 
Andese con gran tiento para decir á 
las almas que es malo el espíritu que 
llevan , y que las engaña el Demonio, 
especialmente si son mugeres: Ibid. 
n. 6 . A l Maestro espiritual nada se ha 
de callar, porque de lo contrario po-
Ohras Tcm. / . 
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drá el Demonio engañar al akia. V. 
cap. 25-. n. 8. Véase en la V. cap. tC. 
n. 3. Con los que trataba la Santa las 
cosas de su alma , les declaraba hasta 
los primeros movimientos , y argüía, 
y ponía rarones contra ella mfsm% 
para que mejor se enterasen de su es-
píritu. V . cap. 50. n. 2. Debieran ro-
das hs personas de Oración tomar 
por Maestro á San Joseph, para no er-
rar el camino. V . cap. ¿r. n. j ; Yerran 
mucho en querer conocer los espírt-
tus , sin tener espíritu ; no obstante 
aunque le falte á alguno, si tiene bue-
nas letras , podrá gobernar las almas 
por lo exterior, y interior que vá con-
forme á vía natural , y en lo sobre-
natural en quanto se advierta que vá 
conforme á la Escritura. En lo demás 
que no entiende , no se meta. V. cap. 
54. n. 6. No se espante, ni le parezer n 
cosas imposibles las maravillas que 
Dios obra en algunas almas, sino pro-
cure esforzar la Eé, y humillarse vien-
do las grandezas de Dios, y no erra- á. 
Ibid. n. 7. Todo el bien que el alma 
puede lograr en esta v ída , consiste 
en tener un Maestro bueno, sábio, y 
teme: oso , que previene los peligros. 
C. cap. 37. n. 4. Véase la palabra: 
Confesores. 
Majestad. Pondera la Santa la gran ma-
gestad que trae eons'go la presencia 
de Christo, y el asombro , y venera-
ción que infunde en el alma. V. cap. 
2S . n. 8. y en el cap. 38. n. 13 . Véase 
la palabra: Gra-nde-cas de Dios. 
Mayorías. Dice la Santa que se la ye la la 
sangre pensando el que pueda haber 
entre sus Hijos deseos de ser mas, y 
puntillos de honras. C. cap. 7. n. 7. Se 
. debe tener sumo cuidado en los mo-
vimientos interiores , si caminan á 
mayorías. No se debe parar el I l e l i -
gloso en su antigüedad , ni en otros 
derechos , para pensar que no le tra-
tan tan bien como á los demás. C. 
cap. rz . n. 3. Quando el Religioso, ó 
Pveligiosa se viere tentado confeseos 
Mmmm de 
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de mayorías, descubra al Prelado su 
tentación, y pida algún oficio báxo, y 
con esto vencerá al Demonio, l'oid. 
n. ó". Véame las palabras: Estimac\ons 
Honra ^ y Agravios. 
Santa María Magdalena. Era la Santa muy 
devota de la Magdalena , y pensaba 
muchas veces en su conversión qnan-
do comulgaba, y la ponia por ínterce-
sora para que el Señor la perdonase. 
V . cap, 9. o. 2. E l amor de Dios la 
obligaba á aborrecer la vida. V. cap. 
zr. n. T¡. A l primer dia de su conver-
sión empezó á dar señales de que es-
taba enferma de amor de Dios. C. 
cap. 40. n. 7,. 
Venerable María de Je sin y Beata del Car-
men. Aparecióse nuestra Señora , y la 
mandó fundar un Convento de la Or-
den. Fue á pie á Roma por los despa-
chos, y fue persona de mucha peniten-
cia, y virtud. V. cap. rf. n. 1. Trata 
con la Santa , y la dá noticia como 
nuestra Regla , antes que se relaxare, 
mandaba que no se tuviese propios, 
ó haciendas , y se deternrna la Santa 
á fundar sin ellos su primer Convento. 
Ibid. Hizo en Alcalá un Convento 
muy exemplar de Carmelitas. V . cap. 
^6. n. 14. 
María Santísima. Admite por Hija á la 
Santa qu^ndo á esta se la murió su 
Madre. V. cap. 1. n. 5. Es el asilo que 
buscan las almas deípues que se levan-
tan del pecado para que las alcance 
misericordia del Señor , y virtud para 
perseverar. V. cap, 15». n. 5. 
San Martin. A San Martin obedecieron 
el fuego, y las aguas. C. cap. i ^ . n. 
Médico. Regularmente se pone de parte 
de la flaqueza del Religioso, quando éste 
por huir de la observancia se quiere 
curar con demasía, C , cap. 10. n, 6. 
Meditación. La Santa meditaba en Chris-
ro representándole dentro de sí mis-
ma, y dice se hallaba meior en los pa-
sos donde le consideraba mas solo, es-
pecialmente en la Oración del Huer-
to. Siempre que se acordaba , antes de 
dormir , meditaba en este paso , y di-
ce la aprovechó mucho. V. cap. 9. n. 
3. Los que no tienen expedito el en-
tendimiento para meditar , y sacan 
muchos discursos, si son constantes, 
y llegan á aprovechar , adelantan mu-
cho , por quanto se exercitan mas en 
el amor , pero caminan con gran tra-
bajo. V . cap. 9. n. 4. Véase á este 
asunto en la V. cap. 6. n. 2. La mg-
ditacion es el principio para alcanzar 
todas las virtudes, y ningún Christia-
no, por perdido que sea, ha de dexar 
de solicitar tenerla. C . cap. 16. n. 2, 
Algunas veces meditando en las co-
sas del mundo , para despreciarlas, 
nos solemos meter eh las que amamos; 
en todo es menester cuidado para de-
fendernos del Demonio. C. cap. 19. n. 
8. Véanse las palabras : Oración , y 
Contemplación. 
Mercedes de Dios. Es una merced el dar el 
Señor la merced , otra entender que 
merced es , y que gracia , y es otra 
el saber decirla , y el saber expli-
car como es. V. cap. 17. n. 4. Espan-
tan á los que no tienen ofuscado el 
entendimiento en cosas de la tierra, 
las mercedes que hace el Señor á sus 
criaturas. V. cap. 18. n. 2. Pedia la 
Santa al Señor pusiese tasa en las 
mercedes que la hacia, y se desposeía 
de ellas, porque su Magestad las co-
locase en otros que pudiesen mejor 
que ella aprovechar á otras. almas. 
Ibid. A las almas de muy robusta vir-
tud, suele el Señor no hacerles grandes 
mercedes en esta vida de gustos espi-
rituales , reservándolas para la otra. 
. V. cap. 19. n. 3. Aunque sean las 
mercedes de Dios, hace el Demonio 
quanto puede para valerse de ellas , y 
excitar con falsa confianza á las almas, 
para que se metan en ocasiones de 
ofender á su Magestad. Ibid. n. 7. Las 
mercedes que el Señor nos hizo des-
pués que faltamos , ayudan para per-
donarnos su Magestad , como á gente 
que ya era de su Casa. Ibid. n. 8.Quan-
do 
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do e! Señor manifiesta querer hacer al 
alma aí^enas mercedes grandes , co-
mo arrobamiento , &c. y ella lo resis-
te con , humildad , aunque su Mages-
tad las suspendan dexan los mismos 
efectos que quando las hace. V. cap. 
20. n. f . La Santa se desapoderaba 
de las mercedes que el Señor la hacía, 
porque su Magestad las pusiese en 
los Reyes. V . cap. z t . n. r. No hace 
el Señor señaladas mercedes á las al-
mas , sino en los tiempos que están 
deshechas en. humildad. V. cap. 22. 
n. 7. Quanto mas resistía la Santa á 
la comunicación interna sobrenatural, 
por obedecer al Confesor , tanto mas 
la aumentaba el Señor las mercedes, 
j recibos espirituales. V. cap. 24. n. 
x. Una de las grandes mercedes que 
Dios hizo á la Santa, dice ella que fue 
el darla ánimo para no temer al De-
monio. V. cap. z ¿ . n. 4. Algunas mer-
cedes de las que hace Dios á las almas, 
por la misma grandeza suya , traen la 
sospecha para quien las recibe , de 
que no serán ciertas, por no merecer-
la , el sugeto , y es menester, mucha Fé 
para creerías. V. cap. 27. n. 6. En las 
mercedes de Dios no ha de intentar 
el alma conocer , ni recibir mas de 
aquello que su Magestad la diese por-
que es falta de humildad. V. cap. 19. 
n. 1. y 2. Todas las mercedes que el 
Señor hizo á la Santa, se la solian ol-
vidar en los tiempos de tribulación, 
• y si se la acordaban , era para dudar 
áe ellas, y recelar que engañaba á los 
que se las habla comunicado. V . cap. 
30. n. 6. Estando muy fatigada , 7 
sintiendo que se publicasen las mer-
cedes que Dios la hacia la dixo su 
Magestad, que en esto no podía haber 
sino dos cosas , ó que murmurasen 
de ella , ó alabasen al Señor. V. cap. 
j t . n. f . Tiene «¡nil ojos el mundo 
para fiscalizar á las almas á quienes 
Dios franquea sus mercedes. Bien se 
pueden estas preparar para ser márti-
res del mundo. V . cap. 31. n. d. Una' 
de las mayores mercedes que Dios hi-
zo á la Santa fue el ponerla en espíri-
tu en el infierno, por los grandes efec-
tos que sacó de ella. V. cap. 32. n. 2. 
La noticia de las mercedes que Dios 
hace á sus Siervos , sirve para que las 
almas se exciten á servirle. V. c. ^ . 
n. r. Vio una Paloma sobre su cabe-
za, que era el Espíritu Santo, y á esta 
misma en otra ocasión, sobre la cabe-
za de un Padre Dominico. Ibid. n. 6, 
7. y 8. Víó la Santa en un arrobamien-
to á la Humanidad de Christo en los 
pechos del Padre, y se halló presente 
á la Divinidad. Ibid. n. rz. Eue esta 
la mayor de las mercedes que recibió 
la Santa , y refiere los efectos que de-
xa. Ibid, n. 13. En arrobamiento, que 
la duró dos horas', víó la Sama que 
se abrían los Cielos, y víó un Trono, 
sostenido de unos Animales que la pa-
recían figura de los Evangelistas, don-
de asistía la Divinidad, á cuya vista la 
parecían un Hormiguero todo lo de la 
tierra. Ibid. n. i;. Aunque sintió mu-
cho la Santa que se publicasen las^ 
mercedes que Dios la hacia , después 
llegó á tal desasimiento de todo , que 
no se la daba nada de esto. V . cap. 40. 
n. 16". Dixo Christo á la Santa , que 
no podia haber regla cierta en las 
mercedes que hace su Magestad á las 
almas , porque unas veces convienen 
de una manera , y otras de otras. 
En los Papeles de la Santa que están 
al fin de la Vida , n. 8. Aparecióse 
Christo á la Santa, y la tomó las ma-
nos, y las llegaba á su costado, dicíen-
dola mira mis llagas. Ibid. n. 9. Que-
jábase la Santa con Christo , dicien-
dole , que pues la había de hacer tan 
grandes mercedes , que por qué la ha-
bía dexado de su mano para ser tan 
ruin. Ibid. n. 12. Dió Christo lama-
no á la Santa mostrándola un clavo en 
señal de que la recibía por Esposa, y 
la fiaba su honra , y la Santa le dixo. 
O que ensanchase su baxeza , ó no la 
hiciese tanta merced. Ibid. n. 17. Aun-
Mmram z que 
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que la merced pase presto : dexa en 
ei alma las ganancias. Ibid. n. i c 
Véanse las palabras: Beneficios yy favo" 
res de Dios, Oración , Arrobamientos, V i -
siones Hablas interiores. 
Memoria. Inquieta bastante esta potencia, 
naturales. V . cap. i r . n. 9. Conócese 
nuestra miseria quando Dios se reti-
ra de nosotros. Tiene su Magestad 
lástima de los que viven en este mi-
serable mundo. V. cap. 39. n. 14. 
Véase la palabra: Vida humana. 
quando el alma , la voluntad, y el ea- Misericordia. Resplandece mucho el ex-
tendí miento están unidas con Dios, 
Enfadábase con ella la Santa, y no ha-
lló mas remedio , que no hacer caso 
de ella: V . cap. 17. n. Christo di-
xo á la Santa, que tuviese en la me-
cesívo amor que el Señor nos tiene, 
en la misericordia con que nos per-
dona quando nos volvemos á su Ma-
gestad : en los Papeles de la Santa, 
que están al fin de la Vida. n. 12. 
moría las palabras que dixo sil Ma- Monasterios de Religiosos^ y Religiosas. H i -
gestad á los A p ó s t o l e s , de que no ha-
bía de ser mas el Siervo, que el Señor. 
En los papeles de la Santa, que están 
' después "de la V i d a , n. 1. 
Méri to . No se ha de contentar el alma 
con pequeña virtud ; ha de esforzar 
ios deseos para aspirar á la mas heroi-
ca. V. cap. 10. n. 4. Aunque no fuera 
por mas mot ivo que el librarse de -las 
penas del I n f i e rno , no debe el hombre 
«micír obras santas de todas aquellas 
que están -en su posibilidad. V . cap. 
JÍ. n. 4. Será gran consuelo, y gozo 
accidental , el que tendrá en el Ciclo 
aquel que en esta vida no dexó cosa 
que hacer por D i o s , en quanto estuvo 
de su parte. V. cap. 27. n. 9. Quanto 
mayores son nuestros m é r i t o s , somos 
mas deudores al Señor , porque nos 
los di© su Magestad, y asi no nos he-
mos de juzgar dignos de mayor rega-
lo , por los muchos años en que he-
mos servido á Dios . V. cap. 3?. n. 11. 
Puede tenerse mas m é r i t o en la vida 
activa , que en la contemplativa. C. 
cap. 3 7 . por todo é l . Véase la pala-
bra : Premio. 
Zan Miguél Arcángel. Fue miíy devota su-
ya la Santa , y le pedia muchas veces 
Ja librase de que el demonio no la en-
gañase. V. cap, 26. n , 1. 
Miseria humana. Muchas miserias padece 
el hombre , que le parece son culpa-
bles , y á veces no l o son delante de 
D i o s , por quanto provienen de indis-
pos ic ión c o r p o r a l , y otras flaquezas 
zo algún perjuicio á la Santa el no 
vivir en Monasterio encerrado, y di-
ce , que Monasterio de mugeres con 
libertad , es paso para caminar al In -
fierno. Aconseja á los Padres no en-
tren en ellos á sus Hiias, y dá gran 
doctrina á este p r o p ó s i t o . V. cap. - j . 
n. 2. En algunos Monasterios está muy 
borrada la labor de sus Patriarcss, j 
Padres antiguos. Ibid. Véase la pala-
bra : Religión. 
Mortificación. Hacía poca la Santa, has-
ta que un Padre de la Compañía la 
impuso en la práctica de esta virtud» 
V. cap. 23. n. 8» La falta que tuvo Ja 
Santa en sus primeros años de morti-
ficación, fue la causa por qué 'el Señor 
la dio tantas enfermedades. V . cap. 
24. m 1. Refiere la Santa la heroyea 
mortificación de San Pedro de Alcán-
tara. V. cap. 27. ti. 10. Quando el 
amor de Dios es grande , le desea el 
alma para desahogo , y la sirve de ali-
vio el derramar sangre. V. cap. 29. n. 
10. Aparecióse glorioso San Pedro de 
Alcántara á la Santa , y la dixo , que 
dichosa penitencia había sido la que 
habla hecho , pues tanto premio ha-
bía alcanzado. V. cap. 3^. n. 1 2. Pen-
sando que era ninguna su penitencia, 
respecto de la que hacia otra persona, 
y que sería mejor hacer mas , aunque 
se lo impedían sus Confesores, la d i -
xo Christo: Esto no , H i j a : vés toda la 
penitencia que haces? en mas tengo yo 
tu obediencia : En los Papeles de la 
San-
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Santa que están al fin de la Vida , n. 
x;. Quando las penitencias, y oracio-
nes de los Carmelitas Descalzos no ván 
dirigidas al fin de que asista el Señor 
á los Prelados de la Iglesia, y aumento 
de la Fe, no cumplen con su Instituto. 
C. c. 5. n. f. Andan juntas, y son her-
manas la mortificación , y la humildad. 
Son señoras estas dos virtudes de to-
do lo criado , y el que las tuviere pue-
de salir á pelear con todo el mundo. 
C. cap. 10. n. 3. E l principal cuida-
do del espiritual ha de ser el perder 
el amor al cuerpo ; usase mucha dis-
creción en esta materia. Ibid. n. 4 . Es 
grande la guerra que dán , especial-
mente á Monjas, el amor de la salud, 
y regalo . del cuerpo. Ibid. Algunas 
perdonas hacen mortificaciones indis-
cretas, y luego no hacen ninguna, ni 
observan las cosas pequeñas á que están 
obligadas. Ibid. n. En abrazando 
de veras la mortificación , y saliendo 
de la tierra de Egypto , que es el amor 
propio, todas las cosas se hacen dul-
ces , y en las mas ásperas se encuen-
tra el maná. Ibid. n. 4 . En la mortifi-
cación interior consiste en que la ex-
ter'or sea bien ordenada, y mas meri-
toria. C . cap. 12. n. 1. Adquiérese ja 
mortificación interior caminando po-
co á poco, quebrantando la voluntad, 
y apetito en las cosas mas menudas; y 
todo se logra en perdiendo el cuida-
do de nosotros mismos , sin detener-
nos en dár la vida por nuestro Señor. 
Ibid. n. 2. En las virtudes interiores 
que no quitan la salud, quiere la San-
ta que se ponga mas estudio , que en 
penitencias demasiadas. C. cap. i ; , 
j»-. 2. Quando vé el Demonio á las al-
mas encendidas en el amor de Dios, 
las excita á penitencias indiscretas pa-
ra que mueran , y no le hagan per-
juicio } ándese con discreción, y cui-
dado en esto. C. cap. 19. n. 5». La tier-
ra que no es labrada, llevará espinas, 
y abrojos. A. 1. Jamás dexe de mor-
tificarse hasta la muerte en todas las 
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cosas. A . yo. Véanse las palabras: 
Cruz. , y Trabajos. 
Muerte. Si no estuviésemos asidos á las 
cosas de esta vida, no temeríamos tan-
to la muerte. V . cap. 21, n. 3. La de-
sean con gran ánsía muchas almas 
amorosas por verse con Dios. V. cap. 
25». n. 11. Véase en la Vida, cap. 30. 
n. 11. Tuvo noticia de que su herma-
na habia de morir de repente , como 
sucedió. V . cap. 3 4 . n. 10. Después 
que el Señor mostró á la Santa las 
grandezas de la gloria , perdió el mie-
do á la muerte. Los que de veras aman 
á Dios mueren con mas suavidad , y 
menos dolores. V. cap. 3 8 . n. 4. A 
los que viven en el mundo reputaba la 
Santa por muertos, y solos vivos á l.os 
que moran en el Cielo. Ibid. n. 5-. La 
Santa deseaba el morir , si la fakabaa 
trabajos. V. cap. 40. n. 15-. Acuerda-
te que has de morir sola una vez , y 
darás de mano á muchas cosas. A . íy. 
Mugeres. Las que pierden la vergüenza á 
Dios 5 no habrá deformidad que no 
executen. Gustan los hombres mas de 
las mugeres virtuosas , que de las des-
honestas. V. cap. y. n. 2. Consideran-
do la Santa que era muger , dice que 
se le caían las alas del corazom-para 
ponerse á escribir sus obras. V. cap. 
10. n. 7. E l levantar el espíritu á co-
sas sobrenaturales sin que Dios le le-
vante , es muy arriesgado , especial-
mente en mugeres , porque dán puer-
ta al Demonio para que las engañe. 
V. cap. 12. n. Quando una muger 
está muy asistida de Dios, y en fuer-
za del espíritu publica las grandezas 
de su Magestad, y reprehende lo ma-
lo , cargan sobre ella muchas persecu-
ciones , juzgándola por poco humilde, 
y que quiere enseñar. V. cap. 20. n. 
17. Tienen gran necesidad de Maes-
tro espiritual experimentado, y cum-
plen con buscarle, porque sino le en-
cuentran, el Señor será su Maestro. V. 
cap. 40. n. 6. Suele el Señor hacerlas 
mas mercedes que á ios hombres , se-
gún 
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gun lo experimentó la Santa, y se lo 
di'xo así San Pedro de Alcántara, 
dándola muchas razones en favor de 
las mugcres. Ibid. Por pequeñas que 
sean las imperfecciones dañan mucho 
á la flaqueza de las mugeres: En el 
Prólogo al Camino de Perfección. 
Christo favoreció , y miró con mucha 
piedad á las mugeres quando andaba 
en el mundo. C. cap. 5. n. 4. Son muy 
dadas las mugeres á las ternuras, y pa-
labras amorosas, aborrecíalas la Santa. 
C. cap. 7. n. 7. Las casadas pasan 
grandes trabajos muchas veces por no 
desazonar á los maridos, no se atreven 
á quejar en sus enfermedades. C. cap. 
11. n. i. Las mugeres han de ser Pre-
dicadoras de obras, ya que San Pablo 
las quita lo sean de palabras. C. cap. 
i j * n. 4. La casada se ha de acomodar 
al humor que viese en el semblante 
del marido para tenerle contento : de 
esta sulecion libró Dios á las Religio-
sas. C. cap. 26. n. i . 
Mundo. Dios , y el mundo no son com-
patibles, y las almas que quieren unir 
estos dos estremos en su afecto, viven 
con gran penalidad como sucedió á la 
Santa algunos años. V . cap. 7. n. p. 
Véase en la V . cap. 8. n. 1. En el mun-
do no puede haher gusto, ni consuelo 
verdadero, y cumplido: los que el Se-
ñor suele dár en la Orac ión , vale mas 
un momento de ellos , que todas las 
riquezas de la cierra, V. cap. 14. n. 5. 
Todo el mundo andaría concertado 
si falcasen en él los intereses de la 
honra, y el dinero. V. cap. zo. n. 15». 
El mundo vá ganando honra , porque 
hay pocos que le conocen. V. cap. 27. 
n. 9. Están muy olvidadas en el mun-
do las cosas de perfección, Ibid. E l 
mundo es verdugo de los que se dedi-
can á servir á Dios, no permite faltas 
en los buenos, de mil leguas se las co-
noce , y en un dia le parece que ha de 
hacer el que empieza, lo que hicieron 
los Santos. V. cap. 31. n. 6. y 7. E l 
Señor dixo á la Santa , <jue qué seria 
del mundo si no fuese por los "Reli-
giosos ? V. cap. 3 2. n. 6. Martiriza 
con sus cumplimientos , y puntos á 
las almas que tratan de Dios: es corta 
la vida para aprenderlos. V . cap. 37. 
n. f. y «s-. Manifestó Dios á la Santa> 
en una Vision el retrato de la batería, 
y guerra que hace el mundo á las al-
mas espirituales. V . cap. 3^. n. 12. 
Anda desatinado el que sigue las le-
yes, y estimación del mundo: En los 
Papeles de la Santa, que están al fin de 
la Vida , n. 18. El mundo dá el cas-
tigo al fin de la vida á todos los que le 
amaron, en el sentimiento , que des-
hace á la voluntad, por haberse em-
pleado en su amor. C. cap. 41. n. 1. 
No hace mucho quien dexa al mundo: 
pues si en él se tiene tan poca ley 3 
Dios, menos se practicará con las cria-
turas. C. cap. 1. n. 2. Es muy usado 
en el mundo dexar los hombres al que 
conocen que no los pueden ayudar 
por ser pobres. C. cap. 5». n. 3. En en-
trando Dios en el alma , echa fuera 
todas las cosas del mundo. C. cap. 31. 
n. 11. Véanse las palabras: Señorío, Se~ 
glares , Cumplimientos mundanos , Políti-
ca , Reyes, y Palacie. 
Murmuración, jamás tuvo este vicio la 
Santa. Hablaba bien del próximo, y se 
vino á entender , que donde ella esta-
ba , tenían todos guardadas las espal-
das. V . cap. 6. n. 2. Disculpaba la San-
ta delante de Dios muy de veras á las 
personas qus murmuraban de ella. V . 
cap. 19. n. 3. Quiere Dios que aun 
las cosas buenas se suspendan algu-
nas veces por quitar materia de mur-
muración á los maliciosos: En los Pa-
peles de la Santa , que estnn después 
de la Vida , n. f. No murmuren los 
de la vida activa de los contemplati-
vos. C. cap. 17. n. 4. Si se dice , á 
un murmurador , que es voluntad de 
Dios , que quiera para su próximo lo 
mismo que para s í , no lo puede llevar 
en paciencia. C. cap. 33. n. 1. Jamás 
digas, ni oygas mal, sino de tí mismo, 
y 
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y quando te alegres de esco vas apro-
vechando bien. A . zz. 
N 
' Atnral. E l genio: del hombre cami-
na antes hacia el mal, que hacia el 
bien. V.' cap. 2. n, 1. y 2. Nuestro na-
tural es tan hambriento de cosas sabro-
. sas, que se entremete en las espiritua-
les , para probarlas, y se queda frío. 
V. cap. 15-. n. 3. 
Negocioíy y Dependencias. Estando la Santa 
escrupulosa porque andaba en depen-
dencias, la dixo el Señor , que no" po-
día escusarlo , que mírase á su Mages-
tad , y llevase recta intención , y lo 
haría bien: En los Papeles de la Santa, 
que están después de la Vida, n. 4. 
Nobleza. La del mundo es nada delante 
de los ojos de Dios. Las Hijas de la 
Santa no han de ser estimadas por no-
bleza , sino por virtudes: En los Pape-
les de la Santa , que están al fin de la 
Vida, n, 18. En las Religiosas no se ha 
de tratar de quien tiene Padres mas no-
bles. C. cap. 27. n. r. En el Colegio de 
Christo, San Pedro tenia el primer lu -
gar, siendo un Pescador, y no San Bar-
tolomé, que er5 de Sangre Real. Ib. El 
disputar sobre quien es mas noble , es 
lo mismo que debatir sobre sí una tier-
ra es mejor para adobes que para ta-
pias. Ibid. Toda nuestra nobleza con-
siste en ser hijos de Dios. Ibid. Los 
contemplativos , ó muy espirituales, 
no hacen caso de su nobleza. C. Cap. 
56". n. 7, Nunca hemos de decir cosa 
en loor de nuestro linage. Á. 12. Véa-
se la palabra : San Joseph de Toledo. 
Novicios y Noviciado. La persona que ex-
perimentare antes de profesar , que 
no tiene fuerzas para observar las es-
trechezes de la Religión, vayase á otra 
menos austera. C. cap. 8. n. 2. y en el 
cap. 13. n. 5. El Novicio que le pare-
ce le exercitan sin razón , vuélvase al 
mundo, que no es para la Religión. C. 
cap. 13. n. 1. Las Novicias que des-
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cubren genio de querer ser estimadas, 
y poco humildes , reparadoras de fal-
tas agenas, y que no acaban de cono-
cer las suyas, no son para los Conven-
tos de la Santa. Ibid. n. 3. Estas harán 
gran servicio á Dios en volverse á sus 
casas , y á lo menos se las deberá de-
tener la Profesión mucho tiempo, 
hasta experimentar su enmienda. Ibid. 
Por no volver el Dote en Conventos 
de Monjas, y por el respeto de los pa-
rientes de las Novicias, se quedan con 
ellas, no siendo para la Religión. Ib. 
n. 4. En diez años dice la Santa que 
quisiera no se diese la Profesión á las 
Novicias, por no aventurarlas á un 
infierno en esta vida, y la otra, hasta 
experimentar si son apropósito para 
la Religión. Ibid. Aunque el Novicio 
no se pueda desasir de todo en lo in-
terior en breve tiempo , en lo exterior 
lo ha de hacer presto. Ibid. n. f . Exa-
mínese el fin con que los Novicios, y 
Novicias vienen á la Religión, que si 
es solo por remediarse , no saldrán 
buenos. C. cap. 14. por todo él. Si no 
tienen buen entendimiento , no son 
á propósito para Hijos de la Santa. Se 
ha de mirar con gran madurez el ad-
mitirlos á la Profesión. Ibid. Hágase 
entender á los Novicios á lo mucho 
que se ofrecen en la Profesión , que 
es sujetarse á la voluntad de otro ; y 
esto sea , que lo sepa por experiencia 
de las obras ¡ y no solo por palabra, 
porque no se llamen á engaño, C. cap. 
32. n. 4. Véanse las palabras: Religión 
y Vocación. 
O 
Bediencia. Todo lo puede esta vir-
tud, V. cap. 18. n. 4. Escribió su 
Vida la Santa por la obediencia. V. 
cap. 10. n. f. Obedecía la Santa con 
facilidad á su Confesor , porque le 
miraba en lugar de Dios. V . cap. 24. 
n. 1. Dixó Christo á la Santa, que no 
se daba obedi¿jicia sin estar el alma 
de-
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determinada á padecer. V. cap. z¿ . n. 
3 . Si el Señor mandaba alguna cosa á 
la Santa en la Oración, y el Confesor 
la decía, y ordenaba lo contrario , la 
volvía su Magestad á mandar que obe-
deciese al Confesor. Ibid. n. j - . No 
aparcándose el alma de lo que la or-
dena su Director , aunque el Demonio 
la finja muchas Visiones , y revelacio-
nes , no la harán daño. V. cap. z8. n. 
i z . Lá gran obediencia de la Santa SQ 
manifestó en aquellas higas que daba 
á nuestro Señor por obedecer á su 
Confesor , teniendo en su ánimo por 
muy fixo , que era su Magestad, y no 
el Demonio , quien la asistía en sus 
Visiones. V. cap, 29. n. 4 . y 5-. Poí-
no faltar á la obediencia, no quería la 
Santa Intervenir en diligencia perte-
. neciente a la fundación del primero 
de sus Conventos , después que la 
mandaron cesase en ella. V . cap. ^ 5. 
n. 3. En esta virtud fundaba la Santa 
su seguridad.~V. cap. 3 4 . n. 2. La v i r -
tud de la obediencia, y mortificación, 
es juro perpetuo , moneda qae corrCj 
renta que no falta , como los gustos 
espirituales que son censos al quitar. 
C. cap. 18. n. f. Aun las personas se-
culares deben tener Confesor á quien 
•obedecer, si quieren aprovechar. Ibid. 
Está siempre dispuesto al cumplimien-
to de la obediencia , como si te lo 
mandase Christo en tu Prelado. A . z¿ . 
Quando un Superior manda una cosa, 
no diga que lo contrario manda otro: 
sino pim ,1 que todos tienen santos fi-
nes ; obedece á lo que te mandan. A . 
45". Lo que te dicen los de casa hazlo 
siempre, si no es -contra la obediencia, 
y responde con blandura. A. 4 8 . 
Obispo. Pidió una persona á la Santa ro-
gase á Dios la diese á entender si 
convendría tomar un Obispado ; y la 
díxo su Magestad ^ que quando él en-
teniiese que el verdadero Señorío es 
no poseer nada , que entonces le po-
dría tomar. V. cap. 4 0 , n. 11. 
Qhras. Dice la Santa , que la parece que 
ama á Dios; pero que la descontentaa 
las obras. V . cap. 3 o. n. r 1. Dice, que 
como es para nada, y el amor la ex-
citaba á obrar, que algunas veces, co-
nociendo que no' era para mas, se exer-
citaba en poner ñores , y ramitos á 
Imágenes, en barrer, y otras cositas tan 
baxas. Ibid. n. 13. Qualquiera obra 
que hagas , dirígela á Dios , y pídele 
sea para su honra , y gloria. A . 25» 
Jamás hagas cosa, que no puedas ha-
cer delante de todos. A . 42. 
Ohservancld. E l primer impulso que tuvo 
la Santa después que vio el Infierno, 
. y recibió otras grandes mercedes de 
Dios , fue el hacer propósito de servir 
á su Magestad en un todo , y para es-
to el» primer paso le encaminó á la 
observancia de sus Leyes , y obliga-
ciones de su estado. V . cap. 32. n. y. 
Pide la Santa á su Confesor , que no 
rasgue la relación que le remite de 
las especiales providencias que usó el 
Señor en la fundación de su primer 
Convento, para que con su noticia se 
esfuerzen las Monjas,, en todas las eda-
des , al cumplimiento de su observan-
cia. V. cap. T , 6 . n. 1 f. Dice la Santa 
que es fácil la observancia de todas 
las estrecheces que estableció en su 
Orden, y amenaza con el rigoroso cargo 
que se hará á quien fuese causa de 5 u 
relaxacion. Ibid. Dice que quando en 
sus Conventos se fuere faltando- á lo 
que dexó establecido en ellos, y espe-
cialmente en punto de pobreza , que 
entonces clamen á Dios las Monjas, 
y que la mas chiquita se lo represen-
te á la Prelada , para que se remedie, 
C. cap. 2. n. 5. Tres cosas necesita 
observar (dice la Santa) el que lleva 
camino de Oración , las quales guar-
daron , y ordenaron nuestros antiguos 
Padres en su constitución , y son: 
Amor unos con otros , desasimiento 
de todo lo criado , y verdadera hu-
mildad. C. cap. 4. n. x. Véanse las 
palabras: Leyes , y Religión. 
Ocasión. A la ocasión se siguen los peli-
gros. 
gros:V.cap. t .n: j. Al alma que tie-
ne total desengaño y está perfecta, 
no la distraen , ni dañan las ocasiones 
de bullicio , como sucedía á la Santa 
después de algunas mercedes grandes, 
que el Señor la hizo: V. cap. 21 n. 
Oferta ; Los Religiosos ofrecen muchas 
veces hacer la voluntad de Dios > y 
como no la cumplen siempre , parece 
que no entendieron lo que prometían: 
C . cap. 3 2. n. 4 . Decir en el Pater 
noster que haremos la voluntad de 
Dios , y no cumpliría, es burlarse de 
su Magestad, y lo mismo que ofrecer 
la joya, y retirarla quando nos la van 
á tomar: Ibid. n. 6. Véase la palabra: 
Propósitos. 
Oir : Quando alguno hablare cosas espi-
rituales , óiganse con humildad , to-
mando para sí lo bueno : A. 17. 
O / A / ; Hablan los ojos , y los amantes se 
entienden con solo mirarse : V . cap. 
27. n. 7. Después que la Santa vio á 
Christo , deseaba que sus ojos no se 
parasen en cosa de la tierra: Ibid. n, 8. 
San Pedro de Alcántara jamás levan-
taba los ojos , y á los Frayles los co-
nocía por el habla, y no por el sem-
blante : Ibid. n. 10. La vista de los 
ojos de Christo : determinada al alma 
en la visión imaginaria , tiene tanta 
fuerza que el alma no la puede sufrir, 
y queda en arrobamiento : V . cap. %9 . 
n. 1. Dos años estuvo la Santa desean-
do entender el color , y tamaño de los 
OÍOS de Christo para saberlo explicar 
al Confesor 5 y no lo consiguió: Ibid. 
A la Santa la parecía burla lo que veía 
con los ojos del cuerpo, y s»lo realidad 
lo que miraba con los ojos del aíraa 
V. cap. ^S . n. f. Es admirable costum-
bre el cerrar los ojos para tener Ora-
ción : C. cap. 28. n, 4 . 
Omnipotencia^ A Dios no se le puede atar 
las manos ni resistir á su poder : En 
los Papeles de la Santa, que están al 
fin de la Vida, n. 13. Dixo Christo a 
la Santa , que era grande su poder: 
Ibid. n. 14. Véanse las palabras; M a -
Obrts Tom.. L 
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gestad j y grandeza d@ D j V . 
ORACIOM MENTAt. 
Primer grado de Oración en que ¿0 induj? 
¡ a Oración de recogimiento, , 
Procuraba la Santa representar den-
tro de su interior á Jesu-Christo, y es-
ta fue su primera manera de Oración. 
Sin la ayuda de aígun libro no se atre-
vía á tener Oración. Sirve mucho para 
ella la lección espiritual *. V. cap. 4 . 
n. 2. y los siguientes. A los torpes de 
imaginación les conviene mucha pu-
reza de conciencia, y la lección espi-
ritual para poder perseverar en la 
Oración: V. cap. 4 . n. 3 . Algunas vé-
ces no se atrevía la Santa á ir á la Ora-
ción por no poder sufrir el sentimien-
to de sus culpas quando eran repeti-
dos sus defectos: V. cap. 6. n. 2. Dice 
la Santa, que sean muy devotas de San 
Joseph las almas de Oración, y que le 
tomen por Maestro en este santo exer-
cício: V. cap. <í. n. 3 . Dcxó la Santa la 
Oración durante un año con pretexto 
de falsa humildad, y fue esta la mayor 
tentación que dice tuvo : V . cap. 7. 
n. 1 y ¿ . Véase en la Vida , cap. 19, 
n. 2. Las enfermedades no siempre 
son escusa para dexar de tener Ora-
ción : pues siempre dexan algún rato 
para ella: y quando no le hay, el su-
frirlas con paciencia por Dios es ver-
dadera Oración: V. cap. 7. n. 7. Pade-
ció la Santa muchas' batallas en la 
Oración, y sequedades , porque no 
acababa de apartarse de sus pasa-
tiempos: Ibid. n. 6. Alas personas que 
tratan de Oración las conviene mu-
cho , especialmente á los principios, 
hablar con personas que también la 
tengan, y no se dexe esto por recelo 
de que les venga vanagloria : Ibid. n. 
12. es grandísimo bien el que hace 
Dios al alma , que la inclina á tener 
Oración mental ; pues aunque esté 
muy imperfecta , y aunque caiga algu-
nas veces en culpas si persevera en 
Nnnn ella, 
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ella , la sacará su Magestad á puerto para aplicarse á sacarla 
de salvación : V . cap. 8. n, z. A los 
principios suele fiar el Señor muchos 
trabajos, sequedades , y tentaciones á 
los que se resuelven á tener Oración, 
para probar si son apropósito para 
beber su cáliz , antes que ponga en 
ellos celestiales tesoros: V . cap. n . 
n. ^. y véase aquí eí n. 6. Simboliza-
se el alma de Oración en el huerto , ó 
jardín , el qual ha de tener cuidado 
de regar la criatura con la primera 
agua, que corresponde á este grado de 
Oración:V. cap. i r . n. ^ y 4. Decla-
ra la Santa como han de sacar el agua 
del pozo, muy á su trabajo, los de es-
te primer grado, recogiendo los sen-
tidos , medicando en sus culpas , en la 
Pasión de Chri^to, y otras santas con-
sideraciones: Ibid. n. y. Explica con 
excelente doctrina lo que debe hacer 
el alma para sufrir , y defenderse de 
las sequedades , y pensamientos enfa-
dosos, que suelen ocurrir en este pr i -
mer grado: Ibid. n. 6. Consuélese mu-
cho quien se viere con determinación 
de seguir á Christo, y perseverar en 
la Oración , por mas sequedades , y 
trabajos que le cueste, que camino lle-
va seguro de salvación : Ibid. n. 7. 
Véase aquí el n. 8. Algunos en no 
obrando mucho con el entendimiento, 
Jes parece que no hacen cosa en la 
Oración , y entonces suele aprovechar 
juas la voluntad: Ibid. n . 9. Véase en 
la V . cap. z i . n. 7. Muchas miserias 
que padece el alma en la Oración, 
aunque á ella le parezcan faltas , mu-
chas veces no lo son delante de Dios, 
porque suelen originarse de indisposi-
ción corporal , y revolución de los 
humores : Ibid. Algunas veces conven-
drá dexar la Oración , y mudarla en 
lección , y otros exercicios santos, 
quando aprietan mucho al alma las 
miserias del cuerpo, nacidas de indis-
posición natural : Ibid. Conviene es-
tar alerta para quando quiere dár 
Dios al alma el agua de la consolación, 
, mediante 
mayor aplicación á la Oración : Ibid* 
En este primer grado de Oración no 
ha de procurar el espíritu subir , ó le-
vantarse á cosas sobre naturales, na 
pase de su meditación, ni quiera gus-
tos que no le dán , porque se quedará 
con mas sequedad, y es soberbia : V. 
cap. i z . por todo él. Véase en la V . 
cap. 22. n. 7. y 8. Importa mucho en 
este primer grado no acobardar el áni-
mo , ni apocar los deseos, se ha de es-
forzar para tener esperanza de hacer 
grandes cosas con el ayuda de Dios, 
y no se ha de atender á la tentación 
que pone el Demonio , para que no las 
executemos con el miedo de que perde-
remos la salud: V . c. 13. n. 1. hasta el 7. 
En estos principios suele acometer una 
tentación, que es desear con indiscre-
ción , en que todos sean muy ajusta-
dos , y hay riesgo en amonestarlos á 
ello , no siendo con gran prudencia: 
Ibid. n. 7. Otra tentación pone el ene-
migo , que es el que sienta inquietud, 
las culpas que hacen otros , para ins-
tigar á que se remedien con Indiscre-
ción , de que dice la Santa se originan 
muchos yerros : Ibid. n. 8. Los muy 
discursivos se han de moderar , pau-
sando los discursos , y poniéndose á 
mirar á Christo en algún paso de su 
Pasión , representándole sencillamen-
te sus necesidades : Ibid. n. 10. Como 
en el Cielo hay muchas moradas, 
hay también diversos caminos en la 
Oración , unos aprovechan mas gn 
unas consideraciones, y otros en otras: 
vea cactt uno en lo que aprovecha ,• y 
gobiérnese por el Maestro espiritual: 
Ibid. n. 10. y n . Prueba la Santa 
con urgentes razones, el que no im-
pide la Humanidad de Christo , para 
llegar á la contemplación de la D i v i -
nidad: V. cap. 22. por todo él. La cau-
sa de no aprovechar mucho las almas, 
es porque se apartan en la Oración de 
la Humanidad de Christo , por coi?-
tciñplar en la Divinidad: V. c. 22. n. 2 . 
El 
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| í ! alma que se aflige , y naelancoliza 
mucho meditando en Ja Pasión de 
Chrísto , considérele otras veces glo" 
rioso, resucitado , y en otros Miste-
rios gozosos. V. cap. 22. n. 5. Quando 
los Confesores mandaron á la Santa 
que no tuviese Oración por recelar 
que la engañaba el Demonio , la dixo 
el Señor que los avisase que aquello 
era tiranía; V . cap. 2,9.. n. f. Algunas 
vecesf-pone el Señor al alma en seque-
dad , y la quita la Oración , para que 
se ocupe en otras obras meritorias: V . 
cap. 3 7. n. 4. Oración, aunque sea de 
poco tiempo, si produce grandes afec-
tos, y determinaciones de servir á 
Dios, es mucho mejor que la de mu-
chos años sin estos efectos: V. cap. 3.9. 
n. 9. Tuvo la Santa una Vision, en que 
la representó Dios á su alma en un es-
pejo, y á Christo en el centro de ella, 
y esto la sirvió para enseñarse á reco-
gerse , considerando al Señor dentro 
de ella misma, y dice que no es menes-
ter ir al Cielo, ni á otra parte para 
buscarle , porque le tenemos en noso-
tros mismos: V. cap. 40. n. y. Los de 
la vida activa no dexen la Oración 
porque no acaban de conseguir la 
contemplación : que el Señor no la dá 
á todos, y por el medio de Oración 
mental, y vocal, y otros exercicios ac-
tivos podrá ganar mas que en h con-
templación: C. c. 17. por todo él. -
Los que tienen expedito entendimien-
to para meditar en la Pasión de 
Christo , y otras consideraciones san-
tas , caminan con descanso, y aprove-
charán , porque el Señor los sacará á 
puerco de luz: C. cap. 19.. n. 1. y 2. 
Los que no pueden meditar por tener 
el entendimiento, y imaginación des-
baratado , como unos caballos desbo-
cados , ván con mucho trabajo , por 
que no pueden hacer pie en cosa al-
guna : Ibid. n. 3. Necesitan estas al- , 
mas de mucha constancia para llegar 
á encontrar el agua viva , que dixo el 
Señor a ia Samaritana, porque hay 
muchos enemigos que los estorven el 
camino. Ibid. El que caminare vale-
roso en la Oración con el propósito 
de pelear, y morir , antes que dexar-
Ja, no le faltará el agua viva, ni mori-
rá de sed: C. cap. 30. n. 1. Aunque á 
los principios haya cobardía , y no 
fuertes resoluciones para emprehen-
der el tener Oración , no por eso se 
dexe de empezar , que el Señor per-
feccionará el propósito: Ibid. E l que 
quisiere aprovechar en el camino 
del Cielo mediante la Oración , se ha 
de resolver con determinación tan 
firme á proceder por ella, que no le. 
detenga ningún peligro, ni respeto 
de esta vida : C. cap. z i . n. 1. Siem-
pre se ha de fundar la Oración mental 
sobre Oraciones dichas por la boca 
de Christo : Ibid. Si no fuese tanta la 
flaqueza, y tibieza de nuestra devo-
ción , no se necesitaban mas libros, 
ni concierto para tener Oración men-
tal , que la Oración del Padre nues-
tro : Ibid. Los del mundo no miran á 
inumerables que cayeron en heregia, 
sin tener Oración , y porque tal qual 
que la tenia cayó en algún defecto, 
levantan miedos para huir de ella: 
Ibid. Explica la Santa como se ha de. 
tener la Oración, y la atención que se 
necesita á Dios : C. cap. 22. tí. 1. 
Refiere algunas causas para significar 
lo mucho que importa el que la de-
terminación para tener siempre Ora-
ción sea muy fuerte , para no volver 
atrás : C. cap. 23. n. í . Por poco en-
tendimento , y discurso que tenga la 
criatura , puede tener buena Oración 
solo con mirar á Dios , y representar-
le dentro de sí misma. Enseña la San-
ta admirablemente á recoger el pen-
samiento : C. cap. 2 6.. por todo él. 
Explica la Santa lo que es Oración de 
recogimiento, y como hemos de bus-
car á Dios dentro de nosotros mis-
mos, sin ser preciso el ir á buscarle al 
Cielo: C. cap. 28. por todo él. Se ha 
de hablar con Dios en la Oración 
Nnnn 2 coa 
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con grande amor, y palabras tiernas; 
porque es grosería , y necedad dexar 
de decirlas por parecería que semejan-
tes locuciones tienen falta de Humíi-
áaá, Ibid. n. ^ i . y 2. Quien camina 
en la Oración mirando á Dios en su 
alma, es como el que vá en una nave, 
c¡ue en pocos días ania la jornada: 
Ibid. n. 5. Este método es muy útil 
para recoger los sentidos , y para 
que; se despierte la vista del alma , se 
pega mas presto el fuego del amor di-
vino : Ibid, y en los números siguien-
tes. Pone la Sansa una comparación 
excelente para esta Oración de reco-
gimiento , haciendo al alma un Pala-
cio de muchas preciosidades , donde 
habita el Señor; Ibid. n. 6 . y siguien-
te". Explica la Santa brevemente la 
contemplación adquisita en Pé senci-
l la , de que tratan muchos libros: C. 
eap. 29. n. 3. y siguientes. Dice la 
atención que el alma ha de tener en 
ella á su Dios , y como el pensar en 
cosas vanas en esta ocasión , es vol-
ver las espaldas al Señor : Ibid. n. 4« 
Pone mucho esfuerzo la Santa en que 
iis Oraciones vocales se recen con 
gran , atención , por quanto á muchas 
personas levanta el Señor á subida 
contemplación desde la Oracoln vo-
cal bien dicha: C. cap. 30. n. 6. la Santa 
t ra tó á una persona, que asida á la Ora-
c'oa del Paire nuestro, gastaba en ella 
algunas horas , y el Señor la ponía en 
contemplación pura, y i unión: Ibid. n. 
7. Guarde mucho los sentimientos que 
el Señor le comunicare : A . 3 2. 
Segundo grado de Oración , / en él se 
contiene l a Oración de quietud. 
'A e^ te grado.tocan ya cosas sobrena-
turales , recógese el alma dentro de si 
misma con sus potencias; el contento 
que aquí se experimenta, aunque las 
potencias no se pierden , y la volun-
tad se cautiva á Dios , llena de amor: 
V . cap. 14. n. r. La memoria, enten-
áinalentOj ó imaginación, algunas ve-
ces ayudan á la voluntad , otras veces 
la estorvan , no queriendo sose-
garse. No se haga caso de ellas. Es 
esta Oración que no cansa , por ser 
muy sabrosa: Ibid, n. 2. En este grar 
do de Oración yán creciendo las vir-
tudes ; se le dá al alma á entender, 
que Dios se la comunica, recibe noti-
cia de las cosas del Cielo, y empieza a 
desestimar las de'la tierra : Ibid. No 
bastan diligencias algunas para adqui-
rir el alma esta comunicación. Dala 
el Señor solo quando quiere: Ibid. n. 3. 
En este grado de Oración suelen ve-
nir muchas sequedades, y entonces de-
be el alma estar mas aplicada para 
quitar las malas yervas que brota la 
inclinación terrena: Ibid. n. 6. El de-
leite que dá Dios al alma en este gra-
do de Oración, como ella no ha visto 
niAS, la parece tan grande 3 que no la 
queda que desear. Está muy satisfecha 
con Dios, y aunque el entendimiento 
y la memoria no se quieten, no la apar-
tan de su sosiego , y ella suele reco-
ger á estas potencias , si bien no se 
atreve á bulür, porque no se la vaya 
aquel gozo: V . cap. i ; , n. r. Son mu-
chas las almas que llegan á este grado 
de Oración , y. pocas las que pasan 
adelante. Conozca el alma la digni-
dad tan grande en que el Señor la po-
ne , avecíadandola al Cielo con estas 
comunicaciones, y aunque afloxe , no 
dexe jamás la Oración, porque se per-
derá: Ibid. n. 2. En este grado de 
Oración empieza á encenderse una 
centelllca del amor de Dios , que es 
principio de todos los bienes. Es se-
ñal , ó prenda que dá Dios al alma de 
que la escoge, para grandes cosas, si 
ella se apareja , y no vuelve atrás , 
aprovechará á muchas almas : V. cap» 
1;. n. 3. No ha de formar muchas pa-
labras , y discursos el entendimiento 
en esta Oración , que dañará á la vo-
luntad : este se está en su sosiego , y 
110 haga caso de él. Ibid. n. 4. y f . En-
tiéndese muchas cosas eo *sta Ora-
ción, 
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clon , y dice la Santa , que en ella pe-
netraba muchas veces el sentido de 
los Salmos sin saber latin: C. c. ; . En 
esta Oración de quietud no se ha de 
dexar del todo la meditación , y algu-
nas Oraciones vocales , dichas con 
suavidad : Ibid. n. 6. Si la quietud de 
esta Oración es dada de Dios , empieza 
con devoción , y dexa humildad? si la 
causa el Demonio , dexa inquietud, y 
soberbia ; mas si el alma es amiga de 
cruz , desinteresada , y endereza solo 
á Dios el deleite que aquí siente, aun-
que sea del Demonio , la aprovecha-
rá , y él perderá en ocasionarle: Ibid. 
n. 6. y 7. Véase aquí el n. 8. Quando 
la Santa empezó á tener Oración de 
quietud , no pensaba en la Humani^ 
dad de Christo , por parecería que 
qualquiera cosa corpórea la sería es-
torvo para contemplar qn la Div in i -
dad. Lamentase mucho de haber se-
guido esta opinión : V . cap. %%. por 
todo el capítulo. Explica la Santa lar-
gamente la Oración de quietud sobre 
las palabras del Padre nuestro : Venga 
á nos el tu Reyno: C. cap. % r. por to-
do él. Explica otra merced que suele 
su Mages:ad hacer en este grado de 
Oración : Ibid. a. 4. Dá algunos avi-
sos para esta Oración de quietud: 
Ibid. n. 6. Es tanto el gusto que sien-
te en ella el alma , que quisiera decir 
con San Pedro : Hagamos aquí tres mo" 
radas: Ibid, n. 3. Es boberia pensar 
que por diligencias propias podrán 
hacer que persevere aquel gusto , co-
mo lo intentan algunas personas , que 
no se atreven á resollar : Ibid. n. 6. 
Esta el alma en la Oración de quietud 
como un niño á los pechos de su Ma-
dre, y ella, sin que él paladee, le echa 
la leche en la boca para regalarle: 
Ibid. n. 8. Diferenciase esta Oración 
de la unión, en que en ella parece po-
ne Dios el alimento en la boca , y es 
menester que el alma p^nga de su 
parte el tragarle ; mas en la unión se 
Je ponen yá como tragado en el estó-
mago: Ibid. tu s. 
Tercer1 grado de Oración , y en ¿I se con* 
tiene la unión no consumada. 
En este grado de Oración siente el al-
ma como un sueño en sus potencias 
que ni del todo se pierden, ni entien-
den como obran ; el gusto , y suavi-
dad es mucho mayor que en la Ora-
ción del segundo grado: V . cap. r <sr. n. 
1. En esta Oración solo tienen facul-
tad las potencias para alabar á Dios, 
en esto se deshace el alma , deseando 
que todas las criaturas le glorifiquen, 
y suele prorrumpir en hacer versos 
para alabarle , y en los desatinos que 
llama santos la Santa: Ibid. n. 2. y 5. 
Efl este estado quisiera el alma pa-
sar infinitos tormentos por Dios, y se 
le hacen pocos los que sufrieron los 
Mártires por su Magestad. Quisiera 
yá verse libre de esta vida: el comer 
la mata , el dormir la congoja, y mu-
cho mas siente lo poco que ha servi-
do al Señor : Ibid. Suele sentir el a l -
ma tanto gozo en esta Oración , que 
á veces parece que vá á espirar. Sin 
violencia se dexa de un todo en las 
manos de Dios , tan pronta para Ja 
muerte , como para la vida , y para el 
Cielo , como para el Infierno: V cap. 
17. n. 1. En esta Oración crecen mu-
cho las virtudes; pero todavía BO d | 
el Señor licencia á la criatura para 
que reparta con otro los dones que la 
comunica , hasta estar mas fuerte, 
muéstrale el Señor las virtudes que 
ha puesto en e \ h , sin que la ocasione 
soberbia , sino una humildad profun-
dísima: Ibid. n. 1. y 2. En esta Ora-
ción se experimenta unión con Dios 
muy conocida de toda el alma , aun-
que dá el Señor licencia á las poten-
cias para que entiendan , y gocen de 
lo mucho que obra allí. Estando Ja 
voluntad unida , y amando en mucha 
quietud , pueden el entendimiento , y 
la memoria entender, y tratar en ne-
gocios , y obzas ds caridad : Ibid. n . 
3* 
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3. Es tan grande el descanso , y glo-
ría del alma, que conocidamente go-
za el cuerpo de su deleite en este gra-
do de Oración : Ibid. n. 7. En este 
tercer grado de Oración algo trabaja 
el alma : aunque su trabajo vá acom-
pañado de gran gloria , y deleite 5 en 
el quarto grado todo es gozar: V . cap. 
18. n. 1. Las almas que han llegado á 
este grado de Oración , aprecian en 
nada la honra : C. cap. 3 6. n. 6* 
Q u a r t o grado de Oración , y en 
contiene ¡a unión perfecta» 
él se 
En este grado de Oración entiéndese 
que se goza un bien, en quien se en-
cierran todos los bienes , mas no se 
comprehende este bien. Todos los 
sentidos se ocupan en este gozo, sin 
que alguno pueda desviarle á otra co-
sa: V . cap. 18. n. 1. El agua del Cie-
lo , que pertenece á este grado de 
Oración, suele venir quando mas des-
cuidada está el alma, y á los princi-
pios , después de Oración muy larga. 
Algunas veces falta , y queda el alma 
en sequedad , y entonces necesita va-
lerse de las aguas antecedentes : Ibid. 
n. Siente el alma en esta Oración 
un deleite, que la hace desfallecer 
con su suavidad , y en cierta manera 
se desmaya, la falta el huelgo , y las 
fuerzas corporales, no puede apenas 
mover las manos, abrir los ojos , ni 
entiende lo que oye , ni habla , y no 
hace daño á la salud, aunque sea lar-
ga la Oración , si la conforta , como 
sucedía á la Santa : Ibid. n. 6. E l es-
tar unidas todas las potencias en es-
ta Oración , dura poco tiempo : media 
hora dice la Santa que la parece mu-
cho ; pero después que se desvia el 
entendimiento , y la memoria , con 
facilidad se suelen recoger , y en es-
tas alteraciones se puede gastar mu-
cho espacio , porque la voluntad re-
gularmente está unida , y mantiene la 
tela : Ibid. n. 7. Dixo el Señar i la 
Santa , que lo que el - alma hacía en 
esta Oración , era deshacerse para po-
nerse mas en su Magestad. Tiene en-
tonces una certidumbre muy firme de 
que el Señor, está con ella , y faltan 
las potencias, ó se suspenden , de ma-
nera que no se entiende el que obran. 
Queda el alma de esta Oración con 
gran ternura , bañada de lágrimas, 
sin haber sentido quando las l loró, 
queda muy animosa , y si la hiciese-
sen pedazos por Dios la fuera de gran 
deleite. Hace promesas heróyeas, 
aborrece muy de veras todo lo vano, 
y temporal , se humilla muy de co-
razón , conoce su vida pasada , y la 
misefreordia de Dios en no tenerla en 
el Infierno : V . cap. 15». n. i . En este 
grado de Oración ya puede el alma 
empezar á repartir con el próximo 
las mercedes que Dios la hace , sin' 
que la hagan falta. Si es alma que ha 
pasado muchos trabajos , pocas ve-
ces le falta el agua, que aquí descien-
de del Cielo; mas si se descuida , y 
no coopera con ella , se podrá perder 
Ibid. n. 2. Pocos llegan á este grado 
de Oración sin haber pasado grandes 
trabajos : Ibid. Véanse las palabras: 
Visiones , Revelaciones j - Mercedes de 
%Dios , Union , Arrobamientos , Oración 
vocal , Med i tac ión , y Co ntemplacion. 
Oración vocal-. Son mas útiles las Oracio-
nes que nacen de los deseos , y nece-
sidad del espíritu , que algunas com-
puestas por otros : V . cap. 12. n. r. 
Quien no puede contemplar , tenga 
Oración mental , y si esta no puede, 
vocal, lec«ion, ó coloquios con Dios. 
C. cap. 18. n. 3. Enseña la Santa co-
mo se ha de tener la Oración vocal: 
C. cap. 24. por todo él. Rezando el 
Padre nuestro como se debe , suele el 
Señor poner á las almas en contem-
plación perfecta : C. cap. 25-. n. t . Si 
no se pone en la Oración vocal la 
atención á Dios, no pueden ir las pa-
labras con concierto , y hace mala 
música la tal Oración : Ibid. Explica 
la 
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la Santa el grande amor que nos ma-
nifiesta el Señor en las primeras pa-
labras del Pa^re nuestro: C. cap. zy. 
n. i . Se había %ie hacer nuestro cora-
zón pedazos de amor de Dios al con-
templar esta palabra Padre nuestro: 
no solo se ha de decir con la boca 
sino se ha de procurar penetrar con 
el entendimiento : Ibid. Representa 
la Santa á Christo la grandeza, y Ma-
gestai de su Padre Soberano , para 
significar nuestra baxeza , y la exce-
lencia á que nos levanta haciéndonos 
sus hijos: Ibid Para hablar con Dios 
ño son necesarias muchas palabras, 
ni dár voces : una hora se puede gas-
tar en rezar el Pa ire nuestro : C. cap. 
19. n. 4 . Explica la Santa lo que 
debemos entender quando decimos 
aquellas palabras del Padre nuestro: 
f e»ga á nos tu Reyno: C . cap. 3 0 . n. 3 . 
y siguientes. Hay algunas almas tan 
asidas a concluir las Oraciones voca-
les , que tienen de costumbre , que 
aun poniéndolas el Señor en contem-
plación al rezarlas, no quieren dexar 
de hablar , por acabar su tarea : C. 
cap. 3 1 . n. 1 5 . Mas vale una palabra 
de quando en quando del Padre nues-
tro en estas ocasiones , que decirle 
todo muchas veces de prisa : Ibid. No 
sean palabras de cumplimiento las 
que decimos quando rezamos las pa-
labras : Hágase tu voluntad , así en 
l a tierra , como en el Cielo : Explica la 
Santa lo mucho que ofrecemos en es-
to , y como se debe hacer : C. cap. 
3 2 . por todo él. Trata la Santa de la 
excelencia de la Oración del Padre 
nuestro , y como en ella se encierra 
toda la contemplación , y perfección: 
C. cap. 3 7 . n. x. Con tales veras po-
demos decir la Oración del Padre 
nuestro, de suerte que entienda su 
Magestad no nos queda otra cosa en 
el interior, que lo que dicen las pala-
bras , que de una vez que la recemos 
así nos enriquezca su Magestad de 
bienes espirituales; Ibid. n. ¡. Son po-
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quisimos á los que engaña el Demo-
nio , si rezan la Oración del Padre 
nuestro como se debe rezar : C. cap. 
3 9 . n. 6. Están encerrados grandes 
secretos en la Oración del Padre nues-
t r o , y en ella se encierra todo el ca-
mino espiritual, desde el principio 
hasta engolfar el alma en Dios: C. cap» 
4 2 . n. j1. 
SA N Pahto; Dice la Santa, que algunas veces la parecía estaba su alma, co-
mo San Pablo, crucificada al mundo: 
V. cap. 2 0 . n. 3 . Las almas perfectas 
desean ser desatadas de la vida, co-
mo San Pablo : V. cap. 2 1 . n. 3. E l 
amor de Dios le hacia aborrecer esta 
vida: Ibid, Nunca faltó de su boca el 
nombre de Jesús : V . cap. 2 2 . n. 4 . 
Dixola el Señor , que San Pedro , y 
San Pablo la asistirían siempre , y así 
los veía muchas veces á su lado iz-
quierdo : V. cap. 29. n. 4 . A los tres 
dias empezó San Pablo á dár señales 
de que estaba enfermo del amor de 
Dios: C. cap. 4 0 . n. 3. 
Paciencia ; Túvola muy grande la Santa 
en sus enfermedades: V. cap. n. 3 , 
Véase á este asunto el capítulo si-
guiente. Algunas veces nos hace creer 
el Demonio que tenemos yá esta vi r -
tud , y viniendo á la prueba , con una 
palabra de disgusto vá la paciencia 
por el suelo : C. cap. 3 8 . n. 6. Véase 
la palabra : Conformidad. 
Padres ; Deben cuidar de que sus hijos 
traten solo con personas virtuosas, 
especialmente en la mocedad: V. cap. 
2 . n. 1 . Aun los Padres que son v i r -
tuosos suelen tener tanto amor á los 
hijos, que en él faltan á Dios: V . cap. 
5-. n. 4. En las primeras palabras del 
Padre nuestro obligó Christo al Pa-
dre Soberano á que nos admitiese * 
por sus hijos , á que nos perdonase, 
nos consolase en Jos trabajos , y nos 
sustentase como verdadero Padre. 
C 
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C . cap. tf. n. t. No hay hijo en el 
mundo , que no procure saber quien 
es su Padre , qu indo es honrado ; pe-
ro si no lo es , no será mucho que no 
Jo procure , porque el mundo desco-
noce á los de bsxo estado: Ibid. 
Nuestros Santos Padres antiguos de la Reli~ 
gion del Carmen ; Nuestros Padres an-
tiguos de la Religión fueron muy da-
dos á la virtud de la pobreza: C. cap. 
2 . n. 4 . Padecieron muchos trabajos, 
enfermedades, y fatigas con gran su-
frimiento : C. cap. i r . n. 5. 
Palabras ; Por medio de las espirituales 
d? una Religiosa, y de un Tío de la 
Santa la llamó el Señor al estado Re-
ligioso: V . cap, $, en todo él. La pre-
sencia de los Siervos de Dios , y una 
palabra suya , átala las palabras que 
se dicen contra Dios , al modo que 
nadie se atreve á murmurar de aquel, 
cuyo amigo está presente : C. cap. 4 1 . -
n. 6. De todas las cosas espirituales 
decir bien, como de Sacerdotes, Re-
ligiosos, y Ermitaños: A . z. Entre mu-
chos siempre hablar poco: A Ha-
blar i todos con alegría moderada: 
A . 6, Nunca hablar sin pensarlo bien, 
y encomendarlo á nuestro Señor para 
no errar: A . 1 0 . No se han de decir 
palabras de mucha exageración : A» 
1 ^ . En todas las conversaciones mez-
cle palabras espirituales para evitar 
las murmuraciones: A . 1 4 Nunca se 
afirmen las cosas sin saberlas prime-
ro: A. i f . Nunca decir cosa suya dig-
na de l®or , &:c. A . n . Delante del 
Superior nunca has de hablar sino lo 
necesario , y con gran reverencia í A. 
4 1 . En cosas que no teván, nL-te vie-
nen no seas curioso en hablarlas , ni 
en preguntarlas: A . 40". Véanse las pa-
labras: Conversaciones , Compañía, Amis-
tady Amigos , y Trato espiritual. 
Palacio Los pobres, lo? desvalidos , y 
• las personas de desengaño , que dicen 
verdades , no son para los Palacios: 
V . cap. 3 7 . n. 2 . Necesitan heroyea 
virtud las personas exemplares para 
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tratar en los Palacios, sin faltar I 
Dios: C. cap. 3 . n. 1 . y z. Véanse las 
palabras: Señorío y Reyes ¡ y Cumplimien-
tos mundanos. 
Parientes ; Causó gran daño en las cos-
tumbres de la Santa la conservación, 
y trato con unos primos suyos : V , 
cap. z. n. 1 . E l tratar con ellos era 
cruz para Ja Santa: V . cap. 2 4 . n. 4 » 
A la Santa la parecía que estaba des-
asida de sus deudos , y en unos traba-
jos que padecía una hermana suya, 
conoció que no era así , porque los 
sentía ella con demasía: V. cap. j r» 
n. 8. Está imperfecto el Religioso que 
desea vér á sus parientes , y debe abs-
tenerse de esto para curarse de se-
mejante perjuicio : C. cap. 8. n. 2 . 
Refiere Ja Santa los muchos daños que 
ocasionan á los Religiosos el trato 
de sus parientes , y dice, que nadie la 
ayudó menos en sus trabajos, que los 
deudos: C. cap. p . por todo él. Si los 
parientes del Religioso le hacen al-
gún regalo para el cuerpo , lo paga 
bien el espíritu : Ibid. n. r. Los me-
jores , y verdaderos parientes del Re-
ligioso son los que son muy Siervos 
de Dios , porque en estos se encuen-
tran Padres , y hermanos : Ibid. n. 5, 
A los parientes se apega mas que á 
ninguna otra cosa la voluntad del Re-
ligioso , y el que dixere , que es vir-
tud el quererlos tratar , yerra : Ib id . 
n. 3. E l verdadero parentesco se co-
noce en procurar el bien espiritual 
del pariente , enseñándole el camino 
de la verdad: C. cap. 2 0 . n. i; Véase 
la palabra: Hermanos. 
Pasión de Christa; Dice la Santa, que era 
tan recia de corazón, que aunque me-
ditaba en ella no podia llorar: V . cap» 
n, 1 . Las penas dei Señor sirvieron 
á la Santa para resolverse , con su 
meditación , á ser Religiosa : V . cap. 
3, n. 3. La Santa halla gran consue-
lo en los pasos , donde meditaba al 
Señor mas solo , especialmente en la 
Oración del Huerto: V. cap. ^ n. 3. 
En 
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En la meditación se ha de conside-
rar principalmente en la Pasión de 
Christo. V. cap. n . n. y 6 . Véa-
se el cap. 12. n. r. La Pasión de 
Christo ha de ser meditación para 
Jos que empiezan , para los aprove-
chados , y perfectos. Pone la Santa 
una consideración de su Magestad en 
el paso de la Columna , para ense-
fiar á meditar. V . cap. 13. n. 10. y 14. 
Todos los trabajos de la vida se ha-
cen llevaderos para el alma que con-
sidera al Señor delante de los Jueces, 
y en otros pasajes de su Pasión Sa-
grada. V. cap. 22. n. Hace la San-
ta una Peroración al Padre Eterno, 
arguyendo á su Magestad con la Pa-
sión de su Hijo Soberano , para que 
oiga la Oración de su Familia contra 
los Hereges. C. cap. 3. n. 4. Recopi-
la devotísimamente la Santa los pa-
sos de la Pasión de Christo, para ense-
ñar el modo de la presencia de Dios, 
q.ue se ha de tener en la Oración. C. 
cap. KÍ . n. 1. Véanse las palabras^ 
Christo , y Coronz de Espm.ts. 
Páfria. Conviene al Religioso huir de 
su Patria , por evitar el gran daño, 
que ocasiona á su espíritu el trato de 
sus parientes. C. cap. 5». por todo él, y 
especialmente en el n. 4. 
Tatrodnio. Dice la Santa que no tenia 
alguna ayuda , sino para que la excí-
tase á caer. V . cap. 1 ?. núm. 6 , Dixo 
Dios á la Santa , la concederia quanto 
le pidiese por medio de San Pedro 
de Alcántara. V . cap. 27. n. n . D i -
xola el Señor , que haría quanto ella 
le pidiese, porque sabia su Magestad, 
que siempre pedirla lo que fuese de su 
honra , y gloria. V . cap. 55». n. 1. 
Véase la palabra: Intercesión. 
F a z , y Concordia. Christo dixo á la Santa, 
que avisase á los Religiosos de su 
Orden , que estuviesen unidas siem-
pre las cabezas , que así iría en au-
mento la Reforma : En los Papeles^  de 
la Santa , que están al fin de la Vida, 
n. 2©. Encarga mucho la Santa eD^e 
Ohras Tcm. L 
•vivan en paz sus Hijas , amándose, y 
trabajando unas por otras. C. cap. 7. 
n. 8Í El principal daño de los Monas-
terios es el faltar de ellos la concor-
dia , y señal cierta de haber echado 
fuera de él al Señor. Ibid. T u deseo 
sea de vér á Dios: tu temor, si le has 
de perder : tu dolor , que no le gozas: 
y tu gozo , de lo que te puede llevar 
allá , y vivirás con gran paz. A. 6%. 
Véase la palabra: D i s c o r d i a . 
P e c a d o s , y d e f e c t o s . Dice la Santa que por 
ninguna vía sufriera un dia andar su 
alma en pecado mortal, si ella enten-
diera que lo era. V. cap. n. 2. P i -
ca á su Confesor que publique sus 
pecados , y recate ios favores que el 
Señor la hacia. V . cap. 10. n. Uno 
de los efectos del pecado es el des-
concierto , y bullicio con que quedó 
nuestra imaginación , y memoria. V . 
cap. 17. n. 5-. El que no vuelve á te-
ner Oración por parecerle que no es-
tá dispuesto hasta que se limpie de 
sus pecados , no se enmendará , por-
que ella es el medio para que el alma 
se arrepienta. V. cap. 19. n, 6. En 
viéndose la Santa con alguna cosa, por 
leve que fuese , que era ofensa de 
Dios , no podía sosegar hasta que se 
la quitaba. V. cap. 24. n. 1. Quando 
el Señor quería hacer alguna merced 
señalada á la Santa , regularmente la 
traía á la memoria sus pecados. V . cap. 
26. n. 2. La muerte mas recia que ha-
bía para la Santa , era el pensar , ó 
dudar si tenia ofenüído á Dios. V . 
cap. ^4. n. 6. Es grande el Señorío 
que tiene el Demonio en el alma que 
está en peca-lo mortal. V . cap. 40 . n. 
4. Pone la Santa un símil de la Ma-
gestad Divina en un diamante mayor 
que el mundo, donde se contienen to-
das las cosas, y se espanta el que se 
executen culpas , y deshonestidades 
feas dentro de esta Magestad. Ibid. n. 
7. Estando la Santa muy dolorosa por 
los tormentos que el Señor habría 
tenido en la coronación de espinas, 
Ocoo di-
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dixo su Magestad á la Santa , que fío 
le tuviese lástima por aquellas espi-
nas , sino por las muchas que ahora 
le poiran los pecadores : En los Pa-
peles de la Sawta , que están al fin de 
la Vida , n. n . Mostró el Señor á la 
Santa como está el alma en pecado 
mortal sin ningún poder, del todo ata-
da , y liada , tapados los ojos , sin 
vér , oír , ni andar, y en grande obs-
curidad : en los Papeles de la Santa, 
que están al fin de la V i d a , n. rtf. 
ftoado venial . La primera piedra del 
bien espiritual ha de ser la buena con-
ciencia, y huir del pecado venial. C . 
cap. f. n. 2. Siempre andamos llenos 
de culpas , porque siete veces cae el 
Justo en el dia , y es mentira decir 
que no tenemos pecado, V . cap. 15-. 
n. 2. Los que tienen gran temor de 
Dios no harán un pecado venial ad-
vertidamente por interés alguno. C. 
cap. 41. n. 2. Se ha de tener gran cui-
dado en no hacer pecado venial de-
liberadamente. Nadie está libre de 
ejecutarlos con imperfecta delibera-
ción. Ibid. Dice la Santa , que no sa-
be como puede ser pecado leve aquel 
que se executa con toda advertencia, 
y muy sobre pensado , y como quien 
dice : Señor , aunque os pese haré es-
to , y quiero mas seguir mi antojo, 
que vuestra voluntad. Ibid. Por mas 
determinados que estemos al bien, he-
mos de faltar algunas veces por nues-
tra gran flaqueza. Ibid. n. f. Véase la 
palabra: Imperfecciones. 
S a n Pedro Alcántara . Dixo á la Santa, 
que las Visiones intelectuales eran de 
las mas subidas. V . cap. -27. n. %\ Hace 
la Santa un resumen de la heroyca 
mortificación, virtudes , y vida de es-
te Santo. Ibid. n. 10. y 11. Viole la 
Santa en una ocasión arrobado. Des-
pués le vio muchas veces glorioso, 
una de ellas fue quando espiró. Vuel-
ve la Santa á tratar de la heroyca v i -
da de este Santo. Logra comunicarle, 
y uno á otro se corresponden con un 
amor , y amistad muy confiada. En-
tiende luego el Santo todos los fon-
dos del alma de la Santa , y aprueba su 
espíritu. V. cap. ^o. n. 2. y siguien-
tes. Aprueba el Santo el designio de 
la Santa en órden á fundar el primer 
Convento de la Reforma. V . cap. 3 2 , 
n. 6. Fue el Santo el todo para que la 
Santa consiguiese la fundación de su 
primer Monasterio. Por su autoridad 
le admitió el Obispo; y dice la Santa, 
que parece guardó Dios su vida has-
ta este logro , porque luego se mu-
rió. V . cap. 16. num. 1. Aparecesele 
después de muerto glorioso , y la d i -
ce con rigor , que en ninguna forma 
permita tenga renta su primer Con-
vento. V . cap. 16. n. 12. 
San Pedro Apóstol. Dice la Santa , que á 
San Pedro le perdonó su Magestad 
una vez que faltó, pero que á ella fue-
ron muchas. V. cap. i ^ . n. 6. Paga-
se el Señor mucho del alma , quando 
deshecha en humildad al mismo tiem-
po que conoce la quiere hacer su Ma-
gestad alguna merced , le dice como 
San Pedro, apártate de mí Señor, que 
soy hombre pecador. V. cap. a 2. n. 
7. Un dia de este Santo experimentó 
la Santa una Vision intelectual de 
Christo , sintiendo á su Magestad que 
la hacía Compañía , y estaba á su la-
do derecho. V. cap. 27. n. z. Dlxola 
el Señor , que San Pedro , y San Pa-
blo la guardarían para no ser enga-
ñada , y así lo experimentaba algunas 
veces , que la asistían á su lado iz-
quierdo. V. cap. i p . n. 4. 
E l Padre Preuntado F r . Pedro Ihañex., Do-
minico. Mejoró mucho en la virtud 
con el trato de la Santa, y después la 
servia no solo con sus grandes letras, 
sino con la experiencia, por haberse 
dado mucho á la Oración. V. cap. 3 3. 
n. 3. Sin tener precisión alguna pro-
pía dispuso el Señor volviese á A v i -
la los días forzosos que la Santa le 
hubo menester para que aquietase 
las revoluciones de esta Ciudad con-
tra 
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fra el Convento de San Joseph, y al-
canzase la licencia del Provincial 
para que la Santa fuese á vivir en 
eh V. cap. já". núm. 13. Vio la Santa 
que María Santísima le ponia una 
Capa muy blanca , por lo que ayudó 
á la Santa, y en señal de que guarda-
ría á su alma en pureza , y libre de 
culpa : murió de allí á pocos años, y 
Santo Tomás le asistió en la muer-
te ; después se apareció á la Santa 
algunas veces glorioso. V. cap. 38. 
n. 9. 
Pf«¿r/. Refiere la Santa muy difusamente 
una pena muy espiritual , y notable 
en que el Señor ponia en muchos 
tiempos á su alma. V. cap. 20. desde 
el n. y. hasta el 13. En esta pena di-
ce la Santa que la faltaban los pul-
sos, que las manos se la quedaban yer-
tas , abiertas las canillas , y todo el 
cuerpo descoyuntado. Ibid. n. Í>. Re-
fiere otro linage de penas horrorosas 
que solia padecer en tiempos de se-
quedad. V. cap. 3 o. n. 6. y siguien-
tes. Suele el Señor dár una pena amo-
rosa á las almas, que aunque las des-
hace el dolor , la aprecian mas que 
todos los deleites de la vida. V . cap. 
25». n. p. y siguientes. Véase el cap. 
30. n. 1. Véanse las palabras: Afl icción, 
Sequedades , y Trabajos. 
Pensamientos. Ni un solo pensamiento 
malo la parecía á la Santa que habla 
de tener el alma , á quien Dios hace 
muchas mercedes. V . cap. 31. n. 4. 
Hay pensamientos tan ligeros , que 
nunca pueden estar sosegados , y si 
los precisan á detenerse en Dios , al 
instante se ván á mil disparates , es-
crúpulos , y dudas. V. cap. ry. n. 2. 
Enseña la Santa excelentemente el 
modo de recoger el pensamiento pa-
ra tener Oración. C. cap. 2<r. n. 1. 
Está tan acostumbrado nuestro pensa-
miento á andar á su placer , y liber-
tad , que necesita el alma de mucho 
ártificio, v maña para recogerle ha-
cia Dios en la Oración. Ibid. Suce-
de estar el alma muy sosegada en la 
Oración de quietud , y andar el pen-
samiento tan remontado como si estu-
viese en casa agena , buscando otra 
posada. Algunas veces se deseaba mo-
rir la Santa , por no sufrir á su pen-
samiento. C . cap. | x , n. 7. 
Perdón. En las primeras palabras del Pa-
dre nuestro precisó Christo á su Eter-
no Padre á que nos perdonase nues-
tras culpas por habernos hecho hijos. 
C. cap. 27. n. 1. Reflexiona la Santa 
en que no decimos en el Padre nues-
tro perdonaremos á nuestros deudo-
res, sino que perdonamos. C. cap. ¿6 . 
n. 1. En haber dado por causal Chris-
to en la Oración d e l Padre nuestro, 
que porque perdonamos á nuestros 
deudores, nos perdone Dios nuestras 
culpas , y no porque ayunamos , ó 
exercitamos otras virtudes , se infiere 
lo mucho que obliga al Señor , y le 
agrada el que perdonemos las inju-
rias. Ibid. n. f. Todos los Christianos 
están obligados á perdonar las in'u-
rias, y á conformarse con la voluntad 
de Dios. C . cap. 37* n. 2. 
Perfección. En entendiendo la Santa que 
alguna cosa era de mayor perfección, 
el gusto que la daba el que el Señor 
se servia mas en ella , la quitaba la 
pena , y trabajo de su execucion. V. 
cap. 3). JI. 7. Dice la Santa , que no 
sabe que temen los .que se acobardan 
para seguir el camino de la perfec-
ción , siendo carrera real, en que nos 
guia Dios; y admira el que no se ter 
ma el seguir el de la vanidad del mun-
do , siendo senda tan llena de peli-
gros. Ibid. n. 5>. D'ce la Santa, que si 
quando Intentó su primer Convento 
la hubieran dicho que se cometía en 
aquellas diligencias la mas leve im-
perfección , que hubiera dexado, aun-
que fuesen mil Conventos , antes de 
executarla. V . cap. 3<í. n. 3. Previe-
ne la Santa á sus Hi'as se informen de 
aquello que es mas perfecto , para exe-
cutarlo, y por- eso quiso que tra-
Oooo z . ta-
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Persecuciones. Tuvo muchas la Santa mo* 
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tasen sus almas-con hombres doctos. 
C . cap. 3. n. 3. La primera piedra de 
la buena conciencia es huir de los pe-
cados veniales , y seguir lo mas per-
fecto. C. cap. y. n. z. E l alma perfecta 
en qualquiera estado puede estar des-
asida de todo , y humillada. C. cap. 
12. n. 4. E l alma determinada de ve-
ras á servir á Dios , no ha de entender 
cosa que sea de mayor perfección, 
que no la execute r manos á la obra, y 
executeía, púes ya no vive para otro 
asunto. C. cap. fú* n. 8. Gana mu-
cho el Demonio quando engaña , y 
hace volver atrás á alguna alma que 
iba caminando adelantada en la perfec-
ción. C. cap. i ? , n , 6. Ayuda mucho 
para alcanzar la perfección el examen 
de conciencia en toda hora. A . 27. 
Procura mucho la perfección , y haz 
con ella todas las cosas. A . $9. Véan-
se las palabras: Aprovechamiento, y P e r -
fectos en l a 'virtud. 
Perfectos en h virtud. Nunca camina so-
la el" alma de exemplar virtud , por-
que lleva muchos al Cielo,, atrahidos 
de su exemplo. V. cap. i t i n. z . Los 
perfectos tuvieran vergüenza de aban-
donar las cosas del mundo , solo por-
que no son duraderas; únicamente las 
dexan por el amor que tienen á Dios, 
aunque fuesen eternas. V. cap. 15". n. 
8'. Algunas veces ios dexa el Señor en 
tanta mkeria que necesitan volver a 
tomar las primeras armas de la Ora-
ción , como son las meditaciones del 
infierno , muerte, gloria , y otras se-
mejames. Ibid. á las almas perfectas 
Iss dá el Señor ánimo para empreben-
•der cosas muy arduas en su servicios 
y á ios que no lo son los parece que 
aquellos deseos son tentación. V . cap. 
20. n. 16. Quando Dios quiere, en un 
punto pone al alma en la perfección, 
aunque si ella se ayuda , también la 
logrará por los términos regulares, 
de que tratan los libros de Oración. 
V . cap. 21. n. 4. Véanse las palabras: 
aprovechamiento , Ferfeccim^ 
te'andola el que se queria hacer San-
ta. V . cap. 19. n. 4. Padeció la Santa 
muchas persecuciones sobre la duda 
de si su espíritu era del Demonio. V . 
cap. 2^. n. 8. y' siguientes. Véase el 
cap. 16. n. 2. y el cap. 28. n. 11. 12. 
y 1?. y el cap. jo . n. 5. Quando Ja 
Santa se hallaba estimada , dice que 
andaba muy temerosa, y cobarde, pe-
ro que en las persecuciones se halla-
ba su alma con gran Señorío. V. cap. 
31. n. 4. 
Perseverancia y y constancia. Es muy difícil 
á la flaqueza humana la perseveran-
cia en el bien por mas encumbrada 
que se vea el alma en la virtud ; dalo 
á entender la Santa refiriendo sus caí-
das, después de haber recibido mu-
chos favores del Señor. V. cap. 6. n. 
4. E l que no camina adelante vuelve 
siempre atrás de mal en peor. V . cap. 
i j - . n. 2. Muchas almas vuelven atrás 
por no tener fuerza para sufrir el 
martirio que causa el mundo á los 
que se dedican á la virtud. V . cap. J I . 
n. 7. No nos hemos de contentar con 
aplicarnos solo un año, dos, ó diez , a 
servir al Señor en la Oración, sino to-
da la vida. C. cap. 18. n. 2. e^ nece-
sita mucha perseverancia para cami-
nar en la Oración, hasta encontrar el 
agua viva , que dixo Christo á la Sa-
maritana , porque hay muchos enemi-
gos que estorvan este camino. C. cap. 
19. n. 3. No faltará á ninguno esta 
agua vivá , como no se pare en el ca-
mino , y vuelva atrás. Ibid. n. 9. Como 
haya perseverancia en el que empren-
de caminar por la Oración, no le fal-
tarán aguas de consolación , porque 
el Señor ofrece á todos el agua viva. 
, C. cap. 20. • n. 1. Véase Ja palabra: 
Inconstancia. 
Platicas ^ y conversaciones espirituales. Es-
tando la Santa hablando de Dios con 
un Padre Dominico , la vino un ar-
robamiento , y vio á Christo con 
- gran gloria mostrando contento por 
lo 
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lo que allí se trataba. V . cap. ^4. n. 
Véanse las palabras : Conven ac iones y 
Trato espiritual , Palabras , y Amistad, 
fobrex-a, y pobres. Rara vez se deshace de 
todo el corazón humano , aunque se 
lo parezca , ofrece á Dios la renta, y 
los frutos , pero se queda con la pro-
piedad de la raíz. Nos determinamos i 
ser pobres , y después hacemos d i l i -
gencias para que no nos falte algo. V . 
cap. 11. n. n Tiene la Santa grandes 
deseos de pobreza , y se inclina á fun-
dar en ella su primer Convento. V . 
cap. ?f. n . i . E l no ser algunos M o -
nasterios pobres no muy recogidos, 
no se ocasiona de ser pobres , porque 
no lo serian si fuesen recogidos. Las 
rentas son causa de la inquietud, y dis-
tracion. Ibid. Dixo Christo á la Santa 
muchas cosas en honor de la pobreza. 
Desde que se determinó á ser pobre, 
la parecía que era Señora de todas las 
riquezas del mundo. Ib. n. 4. A quien 
sirve á Dios nunca le falta lo nece-
sario. Ibid. n. 4. Dixo Christo á la 
Santa , que por cosa de m.mtenimien-
to corporal, no se perdiese la paz en 
sus Conventos , que su Magestad los 
socorrería : En los Papeles de la San-
ta, que están al fin de la Vida, n . 11. 
E l verdadero pobre no ha de solicitar 
con artificios lo que necesita , ni en 
fuerza de contentar á los del mundo, 
sino sirviendo, y contentando á Dios, 
que es quien mueve los corazones pa-
ra que se de la limosna. C. cap. 2. n . 
i. Es cuidado de rentas agenas el estar 
pensando siempre el, pobre quando el 
r ico le dará la limosna. Ibid. Nunca 
falta Dios al que en él confia, y le sir-
v e , y si tal vez le retira lo necesario, 
es para mas interés suyo. Ib. La Santa 
estaba alegre quando la faltaba lo pre-
ciso, y triste si la sobraba. Ibid. n. 2. 
Reprehende el Señor á la Santa la co-
dicia del genero humano. V . cap. ^ 5. 
n . 7. En cumpliendo cada uno con sus 
obligaciones especialmente los Rel i -
giosos , Dios dá lo que se necesita pa« 
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ra pasar la vida. V . cap. 30'. n. 14, 
Con los Reyes, y personas grandes no 
tienen entrada los pobres. V . cap. 3 7. 
n. 2. La hofira del pobre consiste en 
ser verdadero pobre. Trae consigo la 
santa pobreza una honraza , que no se 
puede sufrir: no ha menester conten-
tar á los hombres, sino es á Dios , á 
nadie necesita , y asi tiene muchos 
amigos. C. cap. 2. n. 4. La pobreza 
ha de ser la divisa que traigan las van-
deras de las Familias Religiosas, y Jos 
muros con que se guarnezcan los Mo-
nasterios , y así estará en ellos la ho-
nestidad , y todo lo demás fortalecido. 
Ibid. n, 4. y ) . A l que es pobre, luego 
le dexan los del mundo. C. cap. 9. n. 
3. Muchas veces nos hace creer el D e -
monio que tenemos esta virtud , espe-
cialmente á los Religiosos, y viniendo 
á la prueba no es así. C. cap. 38. n. 
7. y siguientes. Inspira el Demonio 
muchas razones , y motivos para que 
podamos tener cosas contra la pobre-
za. A l Religioso le dá á entender que 
es razón tener un buen hábito, y algo 
reservado que vender por si le viene 
una enfermedad. Ibid. 
Poesía . Algunas almas hacen versos, mo-
vidas del exceso amoroso de Dios, 
que su Magestad las comunica en la 
Oración. V . cap. r í . n. 3. 
Pol í t i ca mundana. Se funda en autorida-
des postizas: con los Grandes ha de 
haber hora de hablar , y con señala-
das personas , y no han de ser los po-
bres. V . cap. 3 7. n. 2. Son corras las 
vidas para aprender los puntos, y cum-
plimientos del mundo , y martirizan 
al alma que trata con Dios. Ib. n. 
y 6. 
Porftas. Nunca porfiar mucho , especial-
mente en cosas que vá poco. A . j - . 
Potencias. Después del arrobamiento sue-
len andar las potencias , dos , ó tres 
días , como absortas , ó embebecidas, 
y fuera de sí. Ibid. n. 15-. Refiere la 
Santa como se la solían ofuscar las po-
tnneias, y virtudes del alma en algu-
nos 
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nos tiempos de sequedad , y pena. V . 
cap. 30. n. 6 . y siguientes. Explica 
la Santa como suelen andar las poten-
cias en la Oración de quietud. C. cap. 
j r , por todo él. Quando están uni-
das las tres potencias del alma , es 
una gloria , y paz semejante á la de 
dos casados, que se aman, y quiere el 
uno lo mismo que el otro. Ibid. n. 7. 
Véase la palabra: Entendimiento. 
Predicadores. Hacen poco provecho en 
los Sermones quando los fundan en 
mucha discreción , fáltalos la locura 
Santa del amor de Dios , que tenian 
los Apóstoles; y para hacer su oficio 
como deben , han de tener abandona-
da la honra , y todas las cosas de la 
tierra. V. cap. rí. n. 5-. E l Predica-
dor que tiene mucho amor de Dios, 
dá gracias á su Magestad , porque le 
dió talento para ganar almas. V. cap. 
?o. n. 14. Persuade la Santa á sus H i -
jas , que sea su principal empleo hacer 
Oración por los Predicadores, y todos 
aquellos que defienden la Pé. V. cap. 
3. n. 1. y siguientes. Si el Predicador 
no está muy fortalecido en virtud, ha-
rá poco provecho, y por mas que lo 
encubra le entenderán las faltas los 
del mundo. Ibid. n. 2. 
Prelados , y Prelacias. Es gran desgracia 
tener un Prelado sin letras , y corto 
entendimiento , y ninguna experiencia. 
V . cap. r 1. n. 13. Sentía mucho la San-
ta el tener oficios , y especialmente el 
de la Prelacia , por el cargo de con-
ciencia. V . cap. 3f. n. y. y Es muy 
arriesgada la salvación de los Prela-
dos. V. cap. 38. n. 17. Solo está dis-
puesto para obtener juntamente las 
Prelacias el que no las quiere, ni de-
sea. V . cap. 40. n. 11. Dixo Christo á 
la Santa, que la Prelada que no asiste 
bien á las Enfermas era como los ami-
gos de Job: En los Papeles de la San-
ta , que están al fin de la Vida, n. ir* 
Si el Prelado es Santo, lo serán los 
subditos. C . cap. 3. n. f. Muchas ve-
ces puede condescender el Prelado 
con la flaqueza del subdito , quando 
este pide le alivie , aunque en la rea-
lidad no esté necesitado. C . cap. 10. 
n. 6 . Al Superior , y al Confesor se 
le han de descubrir las tentaciones, 
y repugnancias , para que las curen 
con el consejo. A. 18. Quando seas 
Prelado no reprehender con ira , y 
así aprovechará la reprehensión. A. 
S * . 
Premio. Aun en esta vida nos premia el 
Señor qualquiera cosa , por pequeña 
que sea, hecha en obsequio ds su Ma-
gestad. V. cap. n . n. 6. Todos los 
trabajos que pasó la Santa , dice que 
eran muy galardonados con una hora 
de las que el Señor la dió de consue-
los espirituales en la Oración. Ibid. 
E l premio se ha de dár á proporción 
de las obras. V . cap. zi. n. 2. Véase 
la palabra: M é r i t o . 
Presencia de Dios. Dice la Santa que es 
menester gran ánimo para ofender á 
Dios, y ponerse en su presencia en la 
Oración. V. cap. 8. n. 1. A deshoras 
solía venir á la Santa una presencia, ó 
asistencia de Dios tan viva , á quien 
ella nombra Mística Teología , que 
la suspendía el alma , sin exercicio de 
discurso , ni memoria, y poniendo en 
amor á la voluntad. V. cap. 10. n. 1, 
Muchas veces experimentan las almas 
en la Oración la presencia de Dios 
con tanta claridad, que perciben ellas, 
que el mismo Señor las habla , y asis-
te. V. cap. 14. n. 3. y 4. Algunas al-
mas gozan una presencia de Dios, 
que parece que en queriendo comen-
zar á tener Oración, hallan con quien 
hablar , y entienden que las oye su 
Magestad. V. cap. 27. n. 4. Quanto 
hacia la Sanra lo executaba para ser-
vir al Señor, porque le traía tan pre-
sente , que le tenia por testigo de 
sus obras. V . cap. 28. n. 1. Se ha de 
hacer presente á Dios , para que su 
Magestad le emplee , y premie , como 
lo hace el Soldado á su Capitán. C. 
cap. 18. n. 2 . No ha de detenerse por 
mur-
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trabajos , ni respeto sánela de Dios. C. cap. 19. n. ^. y murmuraciones 
de la vida , el que quiere llegar á en-
contrar el agua viva por medio de la 
Oración, ha de ser inflexible su cons-
tancia. C. cap. 21. n. 1. Explica la 
Santa la presencia, y atención que se 
ha de tener, especialmente quando se 
está en la Oración. C. cap. zz. n. r. 
La compañía que ha de procurar el 
alma para orar , es la del mismo Dios, 
haciéndose presente á su Magestad. 
C. cap. 26". n. r. y en todo el capitu-
lo hay mucha doctrina, que sierve pa-
ra la presencia de Dios. Si el alma se 
acostumbra á traer al Señor presen-
te , como verdadero amigo, no se po-
drá hallar sin su Magestad , ni apar-
tarle de sí. Ibid. Esta presencia es so-
corro , y ayuda para llevar bien los 
trabajos de la vida. Ibid. Aunque no 
haya mucho entendimiento , ni dis-
curso , se logra el bien de esta pre-
sencia , solo con que el alma vuelva 
Jos ojos hacía su Magestad. Ibid. Solo 
aguarda el Señor que le miremos , y 
le tengamos presente. Ibid, No hay 
trabajo que no se haga dulce tenien-
do presente al Señor. Recopila la 
Santa los pasos de la Pasión de 
Christo , y otros Misterios , para que 
mirando á su Magestad en ellos , en-
contremos alivio , y fuerzas para lle-
var bien las penalidades temporales. 
Ibid. Quien ahora no trae al Señor 
dentro de sí , y se deleita con su pre-
sencia , y le busca, tampoco se mo-
verla á amarle quando su Magestad 
estaba en la Cruz , ni le buscara 
quando estaba en poder de Judíos. 
Ibid. No es necesario ir al Cielo con 
la consideración para hacernos pre-
sentes á su Magestad; tenemosle den-
tro de nosotros mismos , y allí le he-
mos de mirar. C. cap. 28. por todo 
él. Si pusiésemos la atención á Dios, 
que está en nosotros mismos , presto 
daríamos de mano á las cosas del 
mundo. Ibid. n. 7. Dá la Santa mu-
cha doctrina, perteneciente á la pre-
siguientes. Duélase el espiritual de 
los ratos que advierte en el dia ha-
ber faltado á la presencia de Dios, y 
acostúmbrese á tenerlas las mas veces 
que pueda. Ibid. n. 4. Hemos de ha-
cer todas las cosas como si realmen-
te estuviésemos viendo á su Majes-
tad , y por esta vía ganará mucho el 
alma. A . 21. 
Pretensión. El pobre en sus pretensiones 
necesita padecer muchos rodeos , y 
trabajos para hablar á los Ministros, 
y personas grandes, V . cap. ^7. n. 2. 
Profecía. Todas las hablas proféticas que 
tuvo la Si/nta de Dios , dice que sa-
lieron verdaderas , y que se cumplie-
ron. V . cap. 2 ) . n. 3. Véase en la V i -
da , cap. z6. n. z. Nunca se la o lv i -
dan al alma, las palabras proféticas, 
que la dice Dios. Ibid. n. Tuvo luz 
de profecía acerca de la muerte de su 
hermana , y la fue á disponer. Ibid. 
n. 10. 
Propósitos , y ofrecimientts. Haga cada día 
cinquenta efrecimientos á Dios de sí, 
y esto haga con gran fervor , y deseo. 
A . 50. Ofrece todas las cosas al Pa-
dre Eterno , juntamente con los méri-
tos de su Hijo Jesu-Christo. A . y 5^  
Véase la palabra: Oferta. 
Purgatorio. La consideración de que los 
pecados de la Santa merecían el I n -
fierno, la sirvió para ser Monja, juz-
gando que los trabajos de este esta-
do , no serían mayores que las penas 
del Purgatorio, que ella quería pade-
cer en esta vida. V , cap. j , n. Una 
pena muy espiritual , que padecía la 
Santa muchos tiempos, era tan estra-
fia , y activa, que dice se acrisolaba 
en ella el alma, y la servia de Purga-
torio. V . cap. 20. n. 12. Una noche 
de las Animas , estando la Santa ha-
ciendo Oración por ellas , vio salir á 
algunas del Purgatorio. V. cap. $1. 
n. 4. Estuvo la hermana de la Santa, 
que murió de repente , menos de ocho 
días en el Purgatorio. V . cap. 34. n. 
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10. y i r . Quando la Santa conocía 
que alguna alma salía del Purgatorio, 
aunque no se asegurase totalmente 
de la Vision , no podía encomendarla 
mucho á Dios , pareciendola era dar 
limosna al rico. V. cap. 38. n. 18. 
Descuéntase mucho las penas del Pur-
gatorio por la Oración que se hace 
por el bien de las almas, y aumen-
to de la Fé. C . cap. n. 3. Porque 
se salvase solo una alma tomaba la 
Santa de buena gana estar en el Pur-
gatorio hasta el fin del mundo. Ibid. 
Dice la Santa, que fuera cansar el re-
ferir todas las almas que el Señor sa-
có del Purgatorio por medio de sus 
Oraciones. V. cap. 35». núm. j . De las 
inumerables almas que supo la Santa 
se salvaron , ningunas mas que tres su-
bieron al Cielo sin pasar por el Pur-
gatorio. V. cap. 38. n. 23, Véase la 
palabra: Mérito, 
Q 
JJeruhm. Vio la Santa mucha mul-
titud de Querubines , y Serafines 
asistiendo al Trono de la Diviní-
4 dad. V . cap. 39. n. t j . Véanse las pa-
»• labras: Serafines, y Angeles. 
Quejas. Daba la Santa amorosas quejas 
al Señor quando la ponía en seque-
dad. V. cap. 37. n. Estaba un her-
mano de la Santa en peligro de su sal-
vación , y la Santa se quejaba con 
Chribto , diciendole: Sí yo viera , Se-
ñor , en este peligro á un hermano 
vuestro , no me quedaría cosa que ha-
cer por remediarle. Ibid, n. 14. E l 
quejarse en las Monjas , dice la San-
ta que téttie se ha hecho ya costum-
bre. C, cap. 10. n, 6. Es cosa muy 
imperfecta en las personas Religiosas 
el andarse siempre quejando de lige-
ros males, que solo con el sufrimien-
to se pueden curar. C. cap. 11. n. 1. 
V«ase la palabra: Agravios, 
R 
REcreacion. En muchas cosas decentes se sufre tomar recreación ai alma 
virtuosa , para volver con mas fuerza 
á los exercicíos santos. V. cap. 13. 
n. 1. En la hora de recreación que 
tienen las Carmelitas es voluntad de 
la Santa que se diviertan , y alegren 
en Dios. C. cap. 7. n. 6. La recrea-
ción de los Religiosos , y Religiosas 
Carmelitas Descalzos h j de ser enten-
der , y tratar de quan ciegamente pa-
san su tiempo los del mundo gastán-
dole en puntos de vanidad. C. cap. 21. 
n. r. 
Reforma del Carmen. Excitaba el Señor á 
la Santa para que se diese prisa á fun-
dar sus Conventos , diciendola reci-
biese quantas Monjas la diesen , y 
que todas las Casas estuviesen d-'bn-
xo del gobierno de un Prelado : En 
los Papeles de la Santa , que estjn al 
fin de la V i d a , n. 11. Dixo Christo 
á la Santa , que tenia su descanso en 
las almas, que hay en las Casas de la 
Reforma , y que escribiese la Funda-
ción de estos Conventos. Ibid. D'xo-
l'a también , que en sus días vería muy 
adelantada á esta Orden de la V i r -
gen. Ibid. n. 19. D io Christo á la 
Santa quatro Avisos para los Reli-
giosos de la Reforma. Ibid. n. 20. Es 
yerro buscar otro camino los Carme-
litas Descalzos , que aquel que des-
cubrieron , y siguieron nuestros anti-
guos Padres. C. cap. 4. n. 3. Son muy 
perjudiciales entre los Carmelitas 
Descalzos las amistades particulares, 
especialmente entre las Monjas: abo-
mínalas la Santa. C. cap. 4. n. 4, En 
las Preladas es mayor inconveniente 
la amistad particular con alguna. Se 
han de cortar luego desde los princi-
pios estas amistades; y por quitar las 
ocasiones de particularidad no quiso 
la Santa que en los Conventos de sus 
Hijas hubiese pieza comiyi para jua-
tar-
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tarse á hacer labor. Ibíd. n. j - . Si en 
la Reforma se permite algún trato 
con los parientes i ó deudos , es para 
el consuelo de estos , mas no para el 
de los Religiosos. C. cap. 8. n. 2. En 
Ja Reforma no solo se ha de llevar la 
vida de Religiosos, y Religiosas, sino 
de Ermitaños, y Ermitañas. C. cap. 
15. n. 4. A l que escoge Dios para la 
i Reforma , se le hace muy dulce , y 
! suave todo lo que en ella se profesa-
l Ibid. Son un Cíelo los Conventos de 
L la Reforma para quien se contenta 
y. solo con Dios: el que quiere otra co-
\ sa todo lo perderá , y vivirá descon-
tento. Ibid. n. j . Todos los individuos 
de la Reforma deben aconsejar el que 
tengan Oración , á las personas que 
tratan: sus conversaciones han de ser 
dirigidas al bien de las almas. C. cap. 
20. n. r* 
Cttanse las señaladas providencias , que 
practicó el Señor por medio de l a Santa 
p a r a l a erección de la R e f o r m a , en su 
primer Convento de San Joseph 
de A v i l a . 
Fue una, y la primera, el excitarse 
esta grande obra en la conversación 
que tuvo la Santa con unas Religio-
sas de su Convento. V . cap. 5 z . n. f . 
Otra , la firme impresión que hizo 
esta especie en Doña Guiomar de 
Ulloa , quando ss la refirió la Santa, 
pues desde luego se dedicó á dar dis-
posición para la renta del primer 
Convento , cuyo lado ayudó mucho 
á su fundación. Ibid. Otra, el decir el 
Señor á la Santa, y mandarla, que in -
tentase este Monasterio , asegurán-
dola , que se lograría , y haciéndola 
las promesas de que su Madre San-
tísima las guardaría á una puerta , y 
San Joseph á la otra, y que su Majes-
tad andaría con ellas dentro del Con-
vento , y que le nombrase San j o -
seph , dexandola en esta Revelación 
con los efectos admirables que refie^ 
Ohras Tom, / . 
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re la Santa. Ibid. n. ¿. Otra , la cle-
mente benignidad de Christo , cuan-
do habló á la Santa, y la previno di-
xese de su parte á su Confesor , que 
le mandaba , y le rogaba no fuese 
contra la Fundación. Ib. Otra , aquel 
vigilante , y amoroso cuidado con 
que el Señor la alentaba , y consola-
ba para que no perdiese el ánimo, 
ni decayese del intento quando la 
resultaron inumerables persecucio-
nes 5 y fatigas por las criaturas, y aun 
de su Confesor , sobre la ídéa de es-
ta Fundación. Ibid. n. 6. y en el cap. 
3?. n. 2. Otra, el disponer su Mages-
tad, que el Padre Provincial Fr. A n -
gelo de Salazar mudase de dictamen, 
y negase la licencia , que antes había 
ofrecido , la qual sirvió, como advier-
te la Santa , para que así se endere-
zase mejor el designio de 1^  Funda-
ción. Ibid. n. r. Otra, y muy especial, 
fue el mover Dio¿ el ánimo del Padre 
Presentado Fr, Pedro Ibañez , para 
que aprovechase la Fundación , quan-
do la Santa, y Doña Guiomar le con-
sultaron , siendo así , que quando se 
encargó de la Consulta lo hizo con 
intención de apartarlas del propósito, 
y fue tan al contrario , que se ofreció 
á defenderle, y le siguió tanto, que él 
mismo le solicitaba por Roma, quan-
do la Santa no podía hablar en el 
asunto. V . cap. 32. n. 8. Otra , dis-
poner el Señor mudasen al Padre 
Rector de la Compañía , de genio al-
go temeroso , y que era causa de que 
el Padre Baltasar Alvarez , Confe-
sor de la Santa , la llevase por cami-
no apretado , atándola el espíritu , y 
puso Dios en su lugar por Rector de 
aquella Casa al Padre Gaspar de Sa-
lazar , Varón de gran talento, que co-
noció al instante el espíritu de la 
Santa , y le dió rienda , y santa liber-
tad para poder volver á tratar de la 
Fundación. Ibid. fr. 4. v f. 0tra' í"e 
el mandarla el Señor (de<pues ^e c'n" 
co, ó seis meses oue había cesado 
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Ja Fundación) que volviese á empre-
henderla , dándola razones , y moti-
vos , que de su parte había de expo-
ner al Padre Rector , y Confe o r , pa-
ra que no se lo estorvasen. Ibid. n. 
f. Otra , aquella providencia mila-
grosa que tuvo el Señor para socor-
refla con los dineros necesarios para 
la Obra , ofreciéndola, por medio del 
Señor San joseph , que no faltarian, 
y que así a'u-tase los oficiales. Ibid. 
n. 6. y 7. Otra , aquella séria repre-
hensión que la dio , quando parecien-
dole á la Santa chica la Casa , la man-
dó entrase en ella, diciendola, ¡ O 
codicia del genero humano , que aun 
tierra piensas que te ha de faltar! 
Ibid. Otra fue , estar la Santa incli-
»ada á dar la obediencia del Conven-
to á ios Prelados de la Orden, y avi-
sarla el Señor que no lo hiciese, dán-
dola las razones por . qué no conve-
nia por entonces , y previniéndola lo 
solicitase por Roma , asignándola 
el medio por donde vendría el Des-
pacho, ó Breve , que no se acababa de 
conseguir por la vía que se solicita-
ba. Ibid. n. 9. Otra , el excitar el Se-
ñor á Doña Luisa de la Cerda para 
que alcanzase del Provincial man-
dase á la Santa fuese a consolarla 
en la pena que padecía por la muer^ 
te de su marido, lo qual convino mu-
cho para el logro de la Fundación, 
porque ausente la Santa en aquel 
tiempo de Avila , se deshacía la tra-
ma , que el Demonio tenia fraguada 
contra ella , según Christo se lo pre-
vino á la Santa , ordenándola que 
marchase. V. cap. ^4. núm. 1. Otra 
fue, el avisar el Señor á Ja Santa, que 
fundase el Convento en pobreza , d i -
ciendola muchas alabanzas en honor 
de esta virtud , para hacerla pobre. 
V. cap. ^ f . núm. 4. Otra fue, y de 
Jas mas especiales, mover el Señor al 
Provincial para que levantase el pre-
cepto á la Santa , y pudiese volverse 
á su Convento quando estaba en casa 
de Doña Luisa de la Cerda , y man-
darla su Magestad que marchase lue-
go , y consentirlo la Señora , mortifi-
cando el mucho amor que cobró á la 
Santa , todo esto providenciado para 
que ella estuviese en Avila al mis-
mo tiempo que llegó el Breve de Ro-
ma , para el Monasterio , pues se re-
cibió la misma noche que entró la 
Santa en aquella Ciudad. Ibid. n. 5-, 
y siguientes. Véase el cap. JÓ", n. 1. 
y siguientes. Otra fue , el disponer 
Dios estuviese á esta sazón en A v i -
la San Pedro de Alcántara , cuya au-
toridad fue el todo para que el Señor 
Obispo Don Alvaro de Mendoza ad-
mitiese el Monasterio ; y advierte la 
Santa , que parece Je tenia guardado 
Dios para que finalizase esta gran-
de obra , pues murió de allí á pocos 
dias. V . cap. $6. n. 1. Otra fue, dis-
poner el Señor que Juan de Ovalle, 
cuñado de la Santa , cayese malo, 
para que con este motivo saliese la 
Santa del Convento de la Encarna-
ción á asistirle , y pudiese atender 
á formalizar su primer Convento, 
durando la enfermedad solos los dias 
que hubo menester la Santa para es-
te fin. Ibid. n. 2. Otra, el dar el Se-
ñor espíritu, y valor tan firme al Pa-
dre Maestro Fr. Domingo Bañez para 
que él solo pudiese rebatir la fuer-
za del Corregidor, Cabildo , Religio-
nes, y toda la Ciudad de Avi la , quan-
do se juntaron para deshacer el Con-
vento de San Joseph , después que se 
acababa de fundar. Ibid. n. 8. Otra, 
quando en el fervor de estar borras-
cas se inclinaba la Santa a que el M o -
nasterio tuviese renta, para que se 
aplacasen , y la avisó el Señor que 
no hiciese tal cosa , disponiendo 
también su Magestad el que se Ja apa-
reciese glorioso San Pedro de A l -
cantara , diciendola esto mismo con 
algún rigor , y severidad. Ibid. n. 8. 
y 12. Otra , el traer el Señor al Pa-
dre Maestro Presentado Fr. Pedro 
Iba-
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II ?.nez á tan buena ocasión , que fue 
forzosa su autor idad , letras, y opi-
nión de virtud para acabar de aquie-
tar los ánimos , que perseguían a la 
Fundación , alcanzando del Provin-
cial que se fuese la Santa al Conven-
to de San Joseph á vivir con sus H i -
jas , siendo así que no tenia entonces 
precisión alguna de venir á Avila, 
donde estuvo lo forzoso, que fue ines-
cusable para este- asunto , como lo 
nota la Santa. Ibid. núm. 13. Otra 
providencia fue , el prevenirla su Ma-
gestad, que todas las Casas de su Or-
den anduviesen debaxo de un go-
bierno de Prelado , y también el ex-
citarla al aumento de la Religión, 
quando hallándose la Santa muy do-
lorosa, por las espinas que ocasiona-
ban al Señor los pecadores, y pregun-
tándole la Santa , que podía ella ha-
cer para remediarlo , la dixo su Ma-
gestad , que se diese prisa á hacer 
estas Casas , que con las ¿!mas de 
ellas tenia su descanso , y que toma-
se quantas Mon]as la diesen , y que 
los Conventos que fundase en Luga-
res pequeños fuesen como el de Ma-
lagón : Consta en los Papeles de la 
Santa, que están al fin de la Vida , n. 
i r . Otra , los quatro Avisos que el 
Señor dio á la Santa, para que la Re-
forma se mantuviese siempre en au-
mento. Ibid. n. 20. Haciéndose car-
go Ja Santa de todas estas providen-
cias milagrosas , que practicó el Se-
ñor para la erección de su Reforma, 
pide á su Confesor , que reserve toda 
la Relación que escribió para dexar-
nos su noticia, aunque le parezca con-
veniente romper lo demás, que per-
tenece á su vida , y mercedes , que 
Dios la hizo, para que en vista de ta-
les conatos de su Magestad se esfuer-
cen los de su Familia á mantener en 
perpetua observancia lo que tanto 
costó al Señor , y á la Santa. V . cap. 
¡6. n. i j . 
Regalos , y presentes. Los regalos del mun-
do eran cruz, y tormento para la San-
ta. V. cap. 34. n. 2. El que re hace á 
, los Carmelitas Descalzos es para to-
dos , y le goza el común. C. cap. 9. 
Reyes. Si los Reyes conociesen la virtud, 
y viviesen en ella, todo el Reyno an-
daría concertado. V . cap. 21. n. í . 
Están mas obligados á mirar por la 
honra de Dios , que los demás hom-
bres. Ibid. Deben los Reyes antepo-
ner el aumento de la Fé á los demás 
intereses de su Reyno. Ibid. La Santa 
los encomendaba mucho á Dios , y 
dice , que quando mueren hay señales 
en el Cielo , como en la muerte de 
Christo. Ibid. Con el Reyno no tienen> 
entrada los pobres. Su Reyno es ar-
mado de palillos , fundado en autori-
dades postizas, no se le conoce por 
la persona, sino por el acompaña-
miento que lleva. V . cap. 37. n. 2. y 
3. Es razón se tema á los Reyes, y 
personas que representan ser cabe-
zas. Ibid. n. f. Decía la Santa , qué 
se me dá á mí de los Reyes, y Señores 
del mundo , si no quiero sus rentas, 
ni tenerlos contentos, si un tantico se 
atraviesa haber de descontentar en 
algo á Dios. C. cap. 2. n. 3. Deseaba 
la Santa el ser amada de las personas 
santas , mas que el serlo de los Reyes, 
y Señores del mundo. C. cap. 6. núm. 
2. y 3. Véanse las palabras : Señorío, 
Cumplimientos mundanos, Pa lac io , y P o -
l í t i ca . 
Rel ig ión , Religiosos, y Religiosas. Hace el 
Señor dulces las cosas , y traba'os de 
la Religión después de que nos costó 
mucho determinarnos á este estado. 
V. cap. 4. n. i . E l alma que vive en 
verdad se rie de los Religiosos que ha-
cen mucho caso de su honra por auto-
rizar «1 estados porque sabe que apro-
vechará mas en no defenderla por 
amor de Dios. V . cap. 21. n. j - . Según 
el errado juicio del mundo , hasta el 
Religioso, y la Monja parecen mal si 
traen cosa vieja. V. cap. 27. n. 9. La-
menta la Santa el que los Religiosos 
Pppp 2. no 
INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. LXX 
no ensenen con las obras lo poco en 
que se ha de apreciar el mundo t y 
que no sean un dibujo de Christo , y 
los Apóstoles, Ibid. Hay muchos Reli-
giosos , y personas espirituales con 
muchas virtudes , y porque están así-
dos al puntillo de la honra , no pro-
ducen fruto. V. cap. 31. n. 9. E l Se-
ñor díxo á la Santa , que aunque las 
Religiones estaban relaxadas , que se 
servia mucho á su Magestad en ellas, 
i y que qué fuera del mundo , sino 
fuese por los Religiosos? V. cap. ^2. 
n. 6. Pasaron los Santos Patriarcas 
muchas persecuciones, y trabajos en 
la Fundación de sus Religiones. Ibid. 
Es muy recia la tentación , que aco-
mete al Religioso, ó Religiosa de des-
contento en el estado; permitióseia el 
Señor i la Santa así que acabó de ha-
cer el primero de sus Conventos , pa-
ra que se compadeciese si viese á 
alguna con ella. V. cap. 7 ,6. ^ . 6 . Has-
ta en las Religiones , donde nunca se 
debieran vér , entran los cumplimien-
tos, y puntos del mundo. V. cap. 37. 
n. 6. Algún Santo hubo de decir , que 
las Religiones habrían de ser Corte de 
crianza para los que fueran Cortesa-
nos d d Cielo , y se ha entendido al 
revés. Ibid. Estando la Santa un día en 
Oración se la díó á entender el gran 
provecho que había de hacer una Re-
ligión en los últimos tiempos. V . cap. 
40. n. 8. Orra vez se le apareció un 
Santo de una Orden , que entonces es-
taba algo caída, con un L i b r o , en que 
estaba escrito un letrero que decía: 
En los tiempos advenideros florecerá 
esta Orden , y habrá muchos Martí-
res. Ibid. n. 5>. Otra vez vio á seis, ó 
siete Religiosos de esta misma Orden 
con espadas en las manos, y se la díó á 
entender defenderían la F é ; y en otra 
ocasión v'ó á los de esta Orden en un 
gran campo peleando con los Hereges, 
y eí Santo de la dicha Orden se la apa-
* recio muchas veces agradeciéndola I» 
Oración que hacia por su Orden. Ibid. 
n. ro. Cada Religioso debe procurar 
por sí con su buena vida , el que su 
Religión sirva á la Iglesia. Ibid. A la 
Religión la tenia la Santa por puerto 
seguro ; desde ella miraba, como des-
de lo alto , las cosas de la tierra, sin 
que la ocasionasen pena , ni alegría. 
Ibid. n. 16. Persuade la Santa á su Fa-
milia, que pidan á Dios por el fervor, 
y aumento de las Religiones, dicien-
do que ya solo nos ha de valer el bra-
zo Eclesiástico, y no el Secular. C. 
cap. 3. n. 1. y siguientes. Los mas de 
los Varones exemplares , y Capitanes 
de la Iglesia, que defienden la Fé, d i -
ce la Santa que están en las Religiones. 
Ibid. Es gran bien el que hace el Señor 
á quien concede vocación de Religio-
so. Si antes de profesar conoce que 
no tiene fuerzas para observar las es-
trecheces de Ja Religión, que es muy 
austera , múdese á otra menos rigoro-
sa. C. cap. 8. n. 1. y z. El Religioso 
que desea tratar á sus parientes , es 
imperfecto. Ibid. Son Inumerables los 
daños que causa al Religioso el trato 
de parientes. Se le pegan todos sus trá-
balos , y no puede gozar de sus con-
tentos : y está tan autorizado este da-
ño , que se tiene ya por falta de v i r -
tud el no quererlos tratar. C. cap. 
por todo él. Es mucha la guerra que 
dán , especialmente á las Religiosas, 
el regalo del cuerpo, y el amor á la 
salud. Algunas parece que vienen á la 
Religión solo para cuidar de no mo-
rirse. C. cap. 10. n. 4. Algunas pro-
curan tanto el cuidar de la salud con 
el pretexto de observar lo que man-
da la Orden, que por atender á ella, 
no lo observan en toda la vida. Ib id , 
El que de una vez no se determina á 
tragar la muerte, y falta de salud, no 
hará cosa bu^na cautivado de su amor 
propio. C. clip. i r . por todo él. La 
vida del Religioso es un martirio con-
tinuado , y largo. C. cap. 12. n. 2. E l 
oficio del Religioso es la Oración. C. 
cap. 2.1. n. 1. En las Religiones no se ha 
de 
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de tratar de puntos de nobleza , por-
que el Religioso solo la tiene en ser 
hijo de Dios. C. cap. 27. n. 1. Véase 
en los Papeles de la Santa , que están 
al fin de la Vida, n. r8. Los del mun-
do harto hacen en tener determina-
ción de. cumplir lo que ofrecen á Diosj 
los Religiosos han de juntar las obras 
con las palabras. C. cap. y-}, n. ¿. 
Véanse Jas palabras : Leyes , Observan-
cia , Monasterio , Perfectos., Perfección, 
Novicios , y Vocación. 
esas Carmelitas Descalzas, Dice la 
Santa, que espera en D;os, que sus Hi -
jas no tendrán inclinación especial á 
los Confesores que no fueren muy 
Santos, y espirituales, ni que apetece-
rán conversaciones ó pláticas con las 
personas que no son aficionadas á ha-
blar de Dios. C. cap. 4. n. 8. Quiere 
la Santa que sus hi^ as traten sus almas 
con personas de letras , y que no las 
precisen á solo un Confesor ordina-
rio. C cap. j-. en todo él. Cosas per-
tenecientes al amor profano , ni se han 
de ver , ni oír entre las Carmelitas 
Descalzas. C . cap. 7. núm. r. Deben 
amarse con gran caridad , sintiendo 
unas los trabajos de otras, especial-
mente Jas faltas que vieren en las Her-
manas, executando la virtud contra-
ría para enseñarlas , y corregirlas con 
la obra , y haciendo Oraciones por 
ellas. Ibid. n. 4. f. y ¿- Aborrece la 
Santa las ternuras , y palabras amoro-
sas entre sus HPas, son muy de muge-
res, y no quieren lo sean las Carmeli-
tas, sino Varones fuertes. Ibid. n. 7. 
Alabe mucho al Señor Ja Carmelita 
Descalza, porque su Magestad la lla-
mó á estado tan dispuesto para servir-
le , como lo executaba la Santa. C . 
cap. 8. n. r. Refiere la Santa el per-
juicio que hace á sus Hijas el tratar a 
sus parientes. C. cap. 9. por todo él. 
La persona que no quiere llevar cruz, 
sino que sea puesta en razón , no es 
para Carmelita Descalza. C. cap. i ^ . 
por todo él. Las condiciones amigas 
de ser estimadas , y que reparan mu-
cho en faltas agenas, y no en las suyas, 
no son para Carmelitas Descalzas.. 
Ibid. n. 3. Las Carmelitas Descalzas 
dice la Santa, que no han de ser hon-
radas , porque son pobres , ni han de 
tener apego á cosas del mundo. Ibid. 
n. 4 . Las necias no son para Carme-
litas Descalzas. C . cap. 14. en todo 
él. La Carmelita Descalza con todas 
las personas que trate ha de procurar 
persuadirlos á que tengan Oración j y 
no ha de tratar á nadie sino es con es-
te designio porque su profesión es de 
hacer por las almas, asi en oraciones, 
como en palabras, C. cap. 20. n. 1. 
solo ha de hablar de Dios con los del 
mundo , y que entiendan estos que 
ellas no saben otro lenguage. Ibid.. 
Aunque no es propio de las mugeres 
enseñar , pueden las Religiosas mos-
trar á los que traten el camino del 
Cíelo, para que busquen estos Maestro 
que los dirija en él. Ibid. Así como 
la desposada debe estár Instruida en las 
circunstancias de su esposo , de qué 
tierra , qué bienes, qué calidad, y na-
tural tiene, debe la Carmelita Descal-
za estarlo en las del suyo , que es 
Christo , meditando siempre en sus di-
vinas perfecciones. C. cap. 22. n. 1. 
Las Carmelitas Descalzas quanto fue-
ren mas Santas, han de ser mas afables3 
de suerte que todos amen su conver-
sación. C , cap. 41. n. 8. 
Relox. Tenia la Santa consuelo en oír el 
Relox , porque pasada la hora , se 
acercaba mas á la muerte para vér á 
Dios. V. cap. 40. n. i j - . 
Reprehensiones. Aparecióse Christo á la 
Santa con semblante de mucho rigor, 
y la Reprehendió las amistades, y con-
versaciones que tenia. También la re-
prehendió esto mismo por medio de 
la aparición de un Sapo horroroso, 
estando con la persona con quien te-
nia amistad. V. cap. 7. n. 5. Repren-
de el Señor á la Santa por parecería 
chica la Casa, que se había compra-
do 
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do para el primero de sus Conventos, 
V. cap. 5 n- 7- En la Oración soüa 
encontrar la Santa la reprehensión 
verdadera, V. cap. ^S. n. i r . Repre-
hendió el Señor á la Santa porqu; du-
daba si sus Revelaciones serían fal-
sas, 6 no , y la dixo su Magestad ¡O 
hijos de los hombres , hasta quanio 
seréis duros de corazón ! V . cap. 7 ,9. 
n. 16, Nunca reprehenier á nadie sin 
discreción , humildad , y confusión 
propia. A . 8. Quanio algo te repre-
hendieren , recíbelo con humildid in-
ter ior , y exterior; y ruega á Dio> por 
quien te reprehendió. A . 44. No re-
prehendas con ira , y aprovechará Ja 
reprehensión. A . 5-8. Véase la pala-
bra : Castigó. 
Respuestas. La Santa respondía , y daba 
razones con sencillez á los que duda-
ban de su espíritu , y estos decían que 
los quería enseñar i y que se tenía por 
sabía. V. cap. 28. n. 1?. Véase aquí 
el cap. 29. n. 3. Responde con blan-
dura. A . 48. 
Revelaciones. Las grandes virtudes qué 
Jas revelaciones dexaban en la Santa, 
la aseguraban para defenderse de los 
recelos en qué otros la ponían de que 
era del Demonio. V. cap. 28. n. 11. 
Aunque á la Santa la pareciese que 
era cierta la revelación , si el Confe-
sor , ó Letrado , á quien consultaba 
juzgaba que no lo era, no lá seguiría, 
ni obraría por el sentir de su juicio, 
ó dictámen. V . cap. 32. n. 8. Véanse 
las palabras: Mercedes de Dios, Visiones, 
Oración , Arrohamieñto , y Vniort. 
Riquezas. Aquel se hallará r ico , que de-
xó las riquezas por Jesu-Christo. V . 
Cap. 27. n. 9- Las riquezas traen con-
sigo muchos cuidados. V . cap. ^f . n. 
1. La verdadera riqueza , y señorío es 
no poseer nada. V . cap. 40. n. t i . 
E l que no es rico , no se tiene en el 
mundo por honrado , siendo así , que 
la pobreza trae consigo á la verdade-
ra honra. C. cap. 2. n. 3. y 4. Véanse 
las palabras ; Dinero , y Interés . 
COSAS NOTABLES. 
Ruegos, Petición , y Orachnes por otros. D i -
xo á la Santa Christo , que executaria 
quanto ella le pidiese. V. cap. 3^ . 
n. i . Estando pidiendo por una per-
sona , oyó con los oídos corporales 
una voz muy suave , y entendió se ha-
ría lo que pedía. Ibid. n. 3. Quando 
el Señor sacaba de pecado á alguna 
alma , ó la hacia otro beneficio , se 
sentía mas obligada á servir mas á su 
Magestad. Ibíd, n. y. Aquellas cosas 
que la Santa pedia al Señor , quando 
no convenia su logro , sentía en sí 
gran tibieza para pedirlas. Lo con-
trario la sucedía , quando su Mages-
tad quería concederlas. Ibid. Dice, 
que quando pedia á Dios intereses 
temporales para aquellas personas, 
que se lo encomendaban , que la pa-
recía no la oía Dios. C. cap. 1. n. 2. 
Deben hacer los Carmelitas, y todos. 
Oraciones por los que los socorren 
con limosnas. Algunos de los que Jas 
dan se librarán del Infierno por Jas 
Oraciones de aquellos que las reci-
ben. C. cap. 2. n. j . Dice á nuestro 
Señor , que no nos oiga á los Carme-
litas Descalzos , quando le pedimos 
honras , y dineros, y cosas que sepan 
á mundo. C. cap. 3. núm. 4, Hace la 
Santa una peroración excelente al Pa-
dre Eterno , proponiéndole los méri-
tos de su Hijo Soberano con razones 
eficacísimas , para que su Magestad 
la oiga , y á toda su Familia , en las 
Oraciones que hacen por el aumento 
de la Iglesia, y destruícíon de las he-
rejías. Ibid. Pide eficazmente á sus 
Hilas la encomienden á -Dios, y supo-
ne que su principal conato ha de ser 
el hacer Oraciones por los Reyes, 
Prelados de la Iglesia, y especial-
mente por los que las gobiernan. 
Ibid. n. Hizo muchas Oraciones la 
Santa para que el Señor d ése luz 
acerca del método que se había de 
tomar en punto de Confesores para 
sus Monjas. C. cap. 5-. n. 4. Quien 
vá á pedir á persona grave, lleva muy 
pen-
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pensado lo que ha de pedir , y lo mis- tá como la cierva herida , que men-
ino debe executar el que pide á Dios, ciona David. Ibid. n, 10. Refiere la San-
mediante la Oración del Padre nues^  ta el modo con que el Angel hirió á 
tro. C. cap. 30. n, r. Se reía la Santa su corazón con el dardo. Ibid, n. t i . 
de aquellos que no se atreven á pedir Salud. Deseárnosla muchas veces , y sue-
trabajos á Dios, por el miedo de que le ser causa de muchos males espiri-
su Magestad se los dará luego. C . tuales, V. cap. ó. Veas? la palabra; 
cap. 32, n, 2. Es lícito á los del mun- Enfermedad. 
do el pedir á Dios lo temporal que Salvación. Dice la Santa , que no tenia 
necesitan para sustentar las Casas. fuerzas su alma para salvarse sin las 
C. cap. 27. n. %. A Dios le hemos de grandes mercedes que el Señor la ha-
pedir mucho, y no poco , así como cia. V. cap. 18. n. 2. 
sería vergüenza pedir un maravedí a Samañtana. Era la Santa muy devota de 
un gran Emperador, C. cap, 42. ni 4. esta dichosa muger, y la tenia dibuxa-
Despues de pedir á Dios hemos de 
desear que se haga su voluntad, y no 
la nuestra, si nq es conforme á la su-. 
ya. Ibid, 
s Ahios, Dice la Santa , que la ocasio^ 
da á donde estaba siempre quando ni-» 
ña, con un letrero, que decía: Domi-
ne , da mihi aquam. V. cap. 50, n. 15. 
Se necesita en la Oración de mucha 
constancia para llegar hasta encontrar 
el agua que dixo el Señor a la Sama-
ritana. C. cap. r^. n, 5. 
naron muchos daños algunos sugetos Sangre. Dixo Christo á la Santa, que que-
medio Letrados. V . cap. y, núm. 2. ria su Magestad la aprovechase su 
Aquel es tenido por sábio , el qual sangre : En los Papeles de la Santa, 
quiso ser tenido por loco en esta vi- que están al fin de la Vida, n. 2, 
da , á imitación de Christo. V. cap, Santos* No encontraba la Santa en nin-
27, n. 9. Es ignorancia el pensar que guno de los que fueron grandes peca-
se sirve mas á Dios , porque nos ten-
gan por sabios , y discretos. Ibid. 
Véanse las palabras : Doctrina , Escri-* 
tos , Doctores , y Letras , 
Sacerdocio , y Sacerdotes. Convirtió la 
Santa á un Sacerdote de mala vida. V , 
cap. y. núm, 2. Los Sacerdotes están 
mas obligados á ser buenos , que los 
que no lo son. V . cap, 38, n. 1;. 
Sacramentos. E l alma virtuosa , que por 
su flaqueza tuvo alguna caída, recurre 
ansiosa á los Sacramentos de la Con-
fesión , y Comunión , dando á Dios 
muchas gracias por la virtud que puso 
en ellos para sanar de nuestras llagas, 
V. cap. 19, n. i ¡ 
Saeta , ó dardo. Algunas veces introduce 
el Señor en las almas una saeta de su 
amrr , que parece lleva yerva para 
aborrecerse á si mismas por amor de 
Dios. V. cap. 19. n. 9. Quando el Se-
ñor hiere al alma con esta saeta, es-
dores con quien consolarse, por pare-
cería que después que los llamó el Se-
ñor , no le volvieron á ofender: En el 
Proemio al Libro- de la Vida. Recur-
rió la Santa á los Médicos del Cielo, 
que son los Santos , quando c o n o c i ó 
no la podían valer los Médicos de la 
• tierra. V. cap. é . n . 3. No han de^ aco-^  
bardarnos las obras de los Santos, pa-
reciendonos que es falta de humildad 
el hacer ánimo de executarlas , antes 
bien , fiados en Dios, hemos de formar 
deseos de imitarlas. % cap. i^.-n, 4. 
Las almas, después que se levantan 
de las culpas, recurren ansiosos al pa-
trocinio de los Santos , para que las 
alcancen virtud del Señor para per-
severar. V. cap. T 9 . n. ?, E l amor de 
Dios le hacia aborrecer la Vida, V. 
cap. 21. n. 3. Todos los Santos con-
templativos fueron devotísimos de 
la Humanidad de Christo. V . cap. 2 2 . 
n. 4 . 
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n. 4. Hacia la Santa muchas Oracio-
nes á los Santos , porque Dios Ja lle-
vase por otro camino , que no fuese 
sospechoso. V . cap. 26. n. 1. Aunque 
no seamos Santos , lo podemos ser. 
Es malísima disculpa el decir, que 
no somos Sancos , ni Angeles , para 
disculpar nuestros defectos. C. cap. 
16. n. S .^n la> fiestas de los Santos 
píense sus virtudes, y pida á Dios se 
ias dé. A. ff. Véase la palabra: Fes-
tividades. 
Sfcreto. Nida se le oculta á Dios ; y si 
entendiésemos bien esto , no execu-
tariamos cosas malas. V . cap. 2. núm. 
E l Señor reveló á la Santa muchos 
secretos pertenecientes á la gloria, 
que se dará á los buenos, é infierno a 
f los malos. V. cap. 52. n. r. Las mer-
cedes de la Santa no se publicaron 
por culpa suya, sentia mucho esto, 
pero después la puso el Señor en pa-
rage que no lo sentia. V . cap. 40. n. 
16. Guarde mucho los sentimientos 
que el Señor le comunicare en la Ora-
ción. A. ^ z. Recátese la devoción. A. 
?7. La devoción interior no la mues-
tres sin gran necesidad ; mi secreto pa-
ra mí , dice San Francisco, y San Ber-
nardo. A. 8^. 
Sed. Pone la Santa un símil en la sed, y 
el agua , para explicar como proce-
den algunas almas en Oración. C. cap. 
1 .^ n. .^ E l que fuere constante , y 
caminase por la Oración buscando el 
agua viva , no morirá de sed en la 
carrera. C . cap. 20. n. r. 
teglíires. Muchas personas de suposición 
por lograr el trato de la Santa alcan-
zaban de sus Prelados, que viniese al-
gunas veces á sus casas. Sentíalo ella. 
V . cap. $ t. n. f. Christo díxo á la 
Santa, que avisase á sus Prayles tra-
tasen poco con Seglares, y esto para 
bien de sus almas: En los Papeles de 
la Santa , que están al fin de la Vida, 
núm. 20. Véanse las palabras: Mando, 
Señorío , €umplimkntQs mundanos , y 
Política mundana» 
Seguridad. No la hay en esta vida , espe-
cialmente en la firmeza de nuestra 
perseverancia, por mas encumbrada 
que se vea el alma en la virtud. V . 
cap. 6. n. 4. En la humildad, mortifi-
cación , y desasimiento de todo está la 
seguridad del espíritu, no en los re-
galos espirituales. C. cap. 17. n. 4 . 
Suele poner el Demonio una tenta-
ción de seguridad, acerca de que ya 
no volveremos atrás en la virtud , la 
qual es muy perjudicial. C. cap. jí»» 
núm. 
Semayia Santa. En ella solía la Santa pa-
decer mucha tenebrosidad, y penas 
muy fuertes. V . cap. 3 o. n. 7. 
Señorío , Señores i y Grandeza de tierra. E l 
alma que ha gozado las grandes mer-
cedes que el Señor suele hacer en la 
Oración , queda con un Señorío muy 
grande sobre todo lo criado , despre-
ciándolo , y conociendo que todo es 
engaño , y mentira. V. cap. 20. núm. 
17. y siguientes. E l señorío del mun-
do es un engaño , quanto mas grande, 
trae mayores cuidados , no dexa co-
mer, beber, ni vestir conforme a' gus-
to , sino precisado al estado. V . cap» 
? 4. n. 2. Aborreció la Santa el ser Se-
ñora. La mayor mentira del mundo es 
llamar Señores á las personas de alto 
estado , porque en la realidad son es-
clavos. Ibid. n. 3. Con las mercedes 
que el Señor hacia á la Santa no la es-
pantaba la grandeza del mundo , y 
así estaba tratando á las grandes Seño-
ras con tanta libertad , como sino lo 
fuesen. Ibid. n. 2 . E l señorío del 
mundo está fundacU) en autoridades 
postizas. V . cap. 37. n. 2 . Los Gran-
des del mundo son nada delante de 
Dios: En los Papeles de la Santa, que 
están al fin de la Vida , n. 18. Véanse 
las palabras: Reyes, Cumplimientos muti" 
danos , Palacios , y Pol í t ica mundana. 
Sequedades. No se dexe la Oración por 
las sequedades. Dá la Santa excelen-
te doctrina para que las podamos su-
frir. V. cap. i i . n. tf. Véase aquí el 
ü. 8. 
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' m En las sequedades se ha de apli-
car el alma con mas esfuerzo á quitar 
las malas hiervas de sus inclínacio-
* nes. V . cap. 14. n. ó". Refiérela San-
ta largamente las horrorosas sequeda-
des , desolaciones , y otras penas que 
padecía en algunos tiempos. V . cap. 
30. n. ¿. y siguientes. Algunas veces 
está el alma inútil para todo lo que 
es Oración , y pensamientos buenos, 
para que conozca lo que es en sí3 
quando Dios no obra en ella. Enton-
ces se debe ocupar en otras obras me-
• ritorias. V. cap. 57. n. 4. Quejába-
se la Santa con Dios quando estaba 
en sequedad , y le dixo una vez*. Creo 
Señor , que si fuera posible escon-
derme yo de V o s , como Vos de mí, 
que pienso , y creo del amor que me 
tenéis , que no lo sufririadeis. Ibid^ 
n. j - . En tiempo de tristeza , y turba-
ción , no dexes las buenas obras que 
solias hacer de Orac ión , y peniten-
cia j antes tengas mas que solias , y\ 
verás quan presto te favorece el Se-
- fior. A . ^ f . Véanse las palabras: A f í i c -
cion , Trabajos , Penas, y Tribulaciones. 
'Serafines. Vio la Santa mucha multitud 
de Serafines, y Querubines , con mas 
hermosura que la de otros Ángeles, 
que antes había visto en el Cielo , y 
estaban asistiendo al Trono de la 
Ditinidad. V . cap. 35». n. i f . El A n -
gel que hirió á la Santa la parece que 
fue Serafín. V . cap. z9. n. 11. Véanse 
las palabras: Querubines , y Angeles. 
Sermones. E n los Sermones sentia la San-
ta gran reprehensión en su concien-
cia. Siempre los oía de buena gana, 
aunque no fuesen muy excelentes» 
V . cap. 8. n . 6". Se convierten pocos 
en los Sermones , porque los Predica-
dores predican con ju ic io , y seso 
muy concertado á las cosas del mun-
do. V . cap. 16. n . f . 
Silencio. Porque sus Hijas guardaren 
mejor el silencio , y se acostumbra-
sen á la soledad , para estar dispues-
tas para la Orac ión , no quiso qu^ tu-
Qbm Tomi / . 
viesen pieza común para juntarse a. 
hacer labor. C. cap. 4. núm. j - . 
Simeón el Justo. Con los ojos solo veía 
este Santo al Niño Dios , pobrecito, 
y sin comitivas; pero en el alma le dio' 
su Magestad á entender su grandeza: 
con este exemplo explica la Santa la 
Oración de quietud. C . cap. 31. n. r. 
Singularidad. Huye siempre la singulari-
dad quanto te fuere posible , que es 
gran mal á la Comunidad. A . 33 . Co-
sa particular de comida , ó vestido no 
la pidas sin gran necesidad. A . 45^ 
Sol. Es obscura su luz, para que por ella 
se pueda conocer la claridad , y her-
mosura de las cosas de ia gloria. 
cap. 28. n. 4. 
Sue&o. San Pedro de Alcántara en qüa-
renta años durmió solo hora y media 
entre noche, y dia. V . cap. 7^. n. ro -
Llegó la Santa á tal perfección , y, 
desasimiento de lo criado, que la pa-* 
recian sueño las cosas de la vida, sitt 
que la diesen pena, ni conteato. V., 
cap. 40. n. £<$•. 
TÉ m o r de Dios, E l temor de Dios es un Castillo, donde se guerrea con-
tra el Mundo, y Demonio , Amor , y 
temor de Dios es el unko remedio 
para tener seguridad en esta vida. C. 
cap. 40. n« 1. y 2. A l que tiene temor 
de Dios , luego se le conoce , porque 
se aparta de las ocasiones. Los con-
templativos le tienen muy descubier-
t o , y no harán un pecado venia! con 
advertencia , por mucho interés que 
consigan por executarle. C. cap. 41,. 
núm. i . El que de veras viere en sí tan 
gran temor de Dios , que antes perde-
rá mil vidas que ofenderle/, ande con 
santa libertad, no encogido , ni apre-
tado demasiadamente , aunque se jun-
te con personas distraídas, á las q'ua-
les podrá servir para que se vayan á la 
mano. Ibid. n. f. Hemos de llevar de-
lante de todas las cosas el temor de 
(i<¿qq Dios 
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Dios. Ibid. n. 9. Ten prefente la vida 
pasada para llorarla, y la tibieza pre-
sente , y lo que te fa'ta de índ^r de 
aquí al Cielo , para vivir con ten or, 
que es causa de grandes bienes. A . 
47. Exercitate mucho en el temor de 
D i o s , que trae al alma compungida, 
y humillada. A . 60. T u deseo sea de 
vér á Dios; tu temor, si lo has de per-
der : tu dolor , que no le gozas ; y tu 
gozo de que te puede llevar allá , y 
vivirás con gr m paz. A . 8^. 
Temores, y recelot. Empieza la Santa á re-
celar si el Demonio la encañaba. V . 
cap. 2 3. por todo él. Estuvo dos años 
k Santa en ei,tos recelos, porque cin-
co , ó seis Siervos de Dios , muy Le-
trados , que sabían sus cosas , decían 
que su espíritu era del Demonio. V . 
cap. 25-. núm. 8. Mas miedo tenia la 
Santa á los Confesores, que temen 
mucho al Demonio , que al mismo 
Demonio. Ibid. n. i z . Solo se ha de 
temer el ofender á Dios: teniendo á 
su Magestad contenro , no hay que te-
mer al Demonio , ni á cosa de esta v i -
da. V. cap. 2(í. n. r. Pasadas las V i -
siones , y Revelaciones solía tentar el 
Enemigo á la Santa con los temores 
de que no serian ciertas. V. cap. 28. 
n. ^. Llevaba el Señor á la Santa por 
camino de temor , y no acababa de 
asegurarse con lo que otros la decían 
acerca de que su espíritu era bueno. 
V. cap. ^o. n. 4> Dice la Santa , <|ue 
no se tenga miedo á los espantajos 
que suele poner el Demonio, porque 
en no dando:e nada, pierden las fuer-
zas. V . cap. 31. n. 4. Véase la pala-
bra: Cobardía . 
Tentación. La mayor tentación que pade-
ció la Santa fue dexar la Oración 
mental, durante un año , con pretex-
to de- falsa humildad. V . cap. 7. n. 
1. y 6. A los principlantes en la Ora-
ción les suele venir un deseo muy in -
quieu^de que todos sean buenos, y 
sentimiento indiscreto ; de las culpas 
que hacen , que les pone el Enemigo 
para que lo remedien , de que se si-
guen muchos yerros. V . cap. 13. n, 7. 
y 8. Alguna? veces, dice la Santa, que 
era tan tentada , que todas las vani-
dades , y flaquezas de la vida pas?da 
tornaban á dispertar en e'Ia. V . cap. 
31. n. 4. Tuvo una t n acicn de sen-
tir con tanto exceso el que se decla-
rasen las mercedes que Dios la ha-
cia , que quisiera mas , que la ent r -
rasen viva. Ibid. También la tuvo 
en sentir que la alabasen , y pedia á 
Dios diese á conocer á est^ s perso-
nas sus pecados ; y ella en la mejor 
forma que podía se los declaraba, 
quando conceptuaban bien de ella. 
Ibid. n. 6. Tuvo una tentación muy 
recia así que acabó de hacer el p r i -
mero de sus Monasterios , recelando 
si sería voluntad del Señur : dióla su 
Magestad luz , y la venció. V . cap. 
j í , n. 4. y siguientes. Usa de nuevas 
am as el Demonio para tentar á las 
Religiosas: En el Prólogo al Camino 
de Perfección. La mayor de las tenta-
ciones es quando el Demonio se trans-
forma en Angel de luz, no tanto por-
que nos hace creer , que los gustos 
que él finge son de Dios, sino porque 
nos infunde vanidad , y chu^a la san-
gre del alma , y la dexa sin v:rtudes. 
C. cap. 38. n. i . y siguientes. Hace-
nos gran perjuicio el Demonio quan-
do nos hace creer , que e^n mos vir-
tudes. Ibid. n. 3. D á la la Santa avisos 
para defendernos de algunas tentacio-
nes del Demonio. C. cap. 39. por to-
do él. Siempre se ha de recurrir al 
Señor para que nos libre de las tenta-
ciones. C. cap. \9. núm. f. Pene mu-
chas veces el Dtmonio una tentación 
de temor falso á las almas adelanta-
das en la perfección , haciéndolas 
creer que las mercedes que reciben 
no serán de Dios , por ser ellas ru i -
nes , y consigue desasosegarlas. C. 
cap. 40. n. 4. Intenta el Demonio en 
esta tentación el que se cobre "miedo 
á Ja Orac ión , y que no se entreguen 
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á ella rtucíias almas. Ibld. n. f. A l 
Superior , y Confesor se han de co-
manicar las tentaciones, para que las 
remedien con el consejo. A . 18. No 
comuniques tus tentaciones, é imper-
fecciones con las mas desaprovecha-
das de casa , (pe te harás daño a t í , y 
á las otras, sino con las mas perfec-
tas. A. ¿6, 
Cosas terrenas. Después que el alma ha 
experimentado las mercedes de Dios, 
como arrobamientos, &c. se hacen tan 
extrañas las cosas de esta vida , que 
la es muy penosa. V. cap. to. n. 5*. E l 
que tiene en algo las cosas temporales, 
siente dexarlas , y todo lo que hace 
es imperfecto, y perdido j y aquí vie-
ne bien (dice la Santa) el decir , que 
es perdido quien tras perdido se anda. 
V . cap. 54. n. 8. 
Trabajos . Aun en esta vida los paga el Se-
ñor por varios caminos á los que los 
pasan por su Magestad. V. cap. 4. n. 
a. Sin haber pasado recios trabajos, 
pocos llegan á la unión con Dios. V . 
cap. 19. n, t . Fueron muy recios los 
que padeció la Santa quando cinco, ó 
seis hombres doctos, y virtuosos di-
Xeron, que su espíritu tenia Demonio, 
V . cap. a;-, n. 8.' E l mayor trabajo 
que padeció la Santa , fue la perse-
cución de personas buenas j así se lo 
dixo San Pedro de Alcántara. V . cap., 
50. n. %. Véase en la Vida el cap. 28. 
n. n . 12. y 13. y el cap. 2p. n. j» 
Quando se juntan los dolores corpo-
rales con las penas espirituales del al-
ma , es un recio trabajo. V . cap. jo. 
n. f. Refiere la Santa difusamente los 
grandes trabajos que solía padecer en 
el alma. V . cap. ?o. n. 6. y siguien-
tes. Quando los Demonios atormen-
taban á la Santa coa dolores, y otras 
penalidades, pedia al Señor que como 
la diese paciencia, que durase aquel 
martirio hasta el fin del mundo. Fue-
ron inumerable las veces que la ator-
mentaban. V . cap. j 1. n. 1. y siguien-
tes. Todos los trabajos de la vida se la 
hacían suaves á ía Santa después que 
vió el Infierno. V . cap. jz . n. t. y j . 
No podía la Santa dexar de desear 
trabajos, por lo mucho que crecía con 
ellos en el amor de Dios. V . cap. 3 5. 
n. 3. Hasta que se dexa todo por Dios, 
no dá su Magestad la luz de lo mucho 
que se gana en padecer. V. cap. 34. 
n. 9' Quando á la Santa se la ofrecían 
ocasiones de padecer , no podía sose-
gar hasta que se arrojaba á los traba-
jos. V . cap. 3^. n. <í. y 7. Por gozar 
un poquito mas de gloria , decía la 
Santa , que padecería de buena gana 
todos los trabajos de esta vida hasta' 
el fin del mundo. V . cap. 37. Éf. r. 
Vióse la Santa en algunas ocasiones 
tan perseguida, y acosada, que faltán-
dola todo el auxilio humano, no te-
nia mas amparo , que levantar los 
ojos al Cíe lo , y el Señor la socorría. 
V . cap. jy. n. 12. y 1 j . Son muy apre-
ciables los trabajos por el premio que 
tendrán de Dios. Ibid. n. 14. Tanto 
deseaba la Santa los trabajos, que sin 
ellos no podía aguantar la vida, y así, 
decía regularmente á su Magestad. 
Señor, ó morir , ó padeceru V. cap. 40 . 
n. i ; . No está el merecer en gozar si-
no en obrar, y padecer, y amar. En los 
Papeles de la Santa, que están des-
pués de la Vida , n. 1. A quien Dios 
mas ama dá mayores traba*os , como 
lo hizo con su Hijo. Ibid. Con gran 
gusto daba la Santa por bien empleados 
todos los trabajos que pasó en fundar 
la Reforma , con tal que su Familia 
sea parte para alcanzar de Dios asis-
tencia , para que los Varones Doctos, 
y virtuosos, que defienden la Fé, sean 
perfectos, y triunfen de las Heregías. 
C. cap. j . n. Trabajos que se aca-
ban, no son trabajos, ni se debe hacer 
caso de ellos. Ibid. A veces en cosas 
muy pequeñas se siente tanto traba-
jo , como otras en co:as grandes, y 
penosas. C. cap. 7. n. 4. Los contem-
plativos no piden a! Señor los libre 
de trabajos, antes los desean , son co-
Qqqq 2 mo 
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mo los Soldados, .que anhelan por las 
batallas pap enriquecerse. C. cap. 58. 
nam. 1. Debemos andar con grandes 
deseos de padecer por Christo. A. 25». 
Véanse las palabras : Sequedades, T r i -
hulaciones, Penas , Aflicción , Cruz. , y 
Mortiflcacion. 
Trages. , ó vestidos. E l engaño del mundo 
gradúa de poca edificación el no an-
dar con mucha compostura cada uno 
en su estado. Aun el Religioso, Cle-
ilgo , y Monja no han de traer cosa 
vieja. V . cap. z6. n. Véase la pa-
labra : Galas. 
Trato espiritual. Todo el bien del alma 
consiste en tratar en sus principios 
con personas espirituales, que la dén 
luz. V. cap. 23. n. 2. Hizo gran pro-
vecho á quien trataba á la Santa el 
vér en ella la gran determinación que 
el Señor la dio para apartarse de to-
das las cosas por su Magesiad. V. cap. 
24. n. 4. Quan diferentemente se pue-
de tratar con Christo, que se comer-
cia con los Reyes, y personas grandes 
del mundo. V . cap. ? 7. n. 2. 3. y. y 
Dixo Christo i la Santa, que así co-
m o anhelan los mortales comunicar 
•sus gozos sensuales , que así también 
«1 alma desea tratar sus penas , y se-
cyetos con el Confesor que la en-
tiende; En los Papeles de la Santa, que 
«stán al fin de la Vida , n. 8. Es gran 
medio para tener á Dios el tratar con 
: sus amigos , y el adquirir sus Oracio-
nes. Si no fuera por haber comunica-
do cen personas santas , dice nuestra 
Santa Madre, que se hubiera perdido. 
C . cap. 7. n. 3. Con la falta de trato 
se desconocen las personas, y se ha-
cen estrañas 5 de suerte, que el paren-
tesco, y la amistad se pierden con la 
falta de comunicación. C. cap. z6. n. 
; i . Acomodase á la complexión de 
aquel con quien se trata : con el ale-
, gre , alegre : con el triste, triste : en 
fin hacerse á todos para ganar á to-
dos. A. ¡>. Véanse las palabras: A m i -
, Amistad , y Compañías , 
Trihulaciones. Refiere la Santa las crueles,,* 
en que el Señor solia dexar á su alma 
con varios tormentos de tentaciones. 
V. cap. 30. n. 6. y siguientes. Daba el 
Señor licencia al Demonio para que 
la tentase, como al Santo Job , y di-
ce, que parece jugaba á la pelota con 
su alma. Ibid. n. 7. En estos lances 
tenia la Fé como dormida, y las demás' 
virtudes, tibio el amor , sin hallar 
alivio en cosa alguna. Dice que la dio 
Dios á entender en una visión eran 
estas penas traslado de las del Infier-
no. Ibid. n. 8. Comulgando, ó dicien-
doia el Señor algunas palabras como 
estas: No estés f a t i g a d a , no hayas miedos 
quedaba libre de estas penas. Ibid. n. 
10. De estas tribulaciones sale el al-
ma como el oro del crisol j y la suele 
- después hacer el Señor tan altas mer-
cedes , que se hace nada el trabajo 
pasado, y se desea el volver á él . 
Ibid. Véanse las palabras: Afliccicn3 
Trabajos , Penas , y Sequedades. 
L a S a n t í s i m a Trin idad. En un punto sue-
le el Señor dar á entender al alma es-
te Divino Misterio, y queda tan sabía, 
que disputaría su verdad con todos los 
Teólogos del mundo. V . cap. 27, ñ. 
6. Rezando la Santa el Símbolo de 
- San Atanasio : gu iemque vult salvus 
esse , se la dio á entender el Misterio 
de la Santísima Trinidad. V . cap. 3?. 
n. 16. Otra vez se la dio á entender 
este Misterio, y las tres Divinas Per-
sonas las veía dentro de su alma ,:- y 
cada una la hablaba distintamente , y 
que la decían hallaría mejoría en tres 
cosas, por merced especial de cada 
una : que son, en la caridad, en padecer 
con contento, y en sentir la caridad 
con encendimiento en el alma: En los 
Papeles de la Santa , que están al fin 
de la Vida , n. 12. Entendió también 
en esta ocasión como asisten las tres 
divinas Personas en el alma que está 
en gracia. Ibid. Desde esta ocasión 
que-
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--qiíedarón muy imprimidas en el alma 
de la Santa las tres Divinas Personas. 
Ibid. Vio en otra ocasión en Vision 
intelectual á la Santísima Trinidad, y 
como el alma que está en gracia tie-
ne un señorío que domina toda la tier-
ra 3 por razón de esta divina asisten-
cia, Ibid. núm. 16. 
V 
v 
AUdoS) ó Prlhados. Los de los Reyes, 
y Señores grandes , no suelen ser 
sias de andar en verdad , y 'de hablar-
la siempre , y entendió que era Dios 
la misma verdad. Ibid. n. | ¡ Aunque 
la Santa* aborrecía naturalmente el 
mentir, desde esta ocasión seguía muy 
de otro modo á la verdad, y entendió 
que todas las Verdades dependían de 
esta verdad, que aqui se la manifestó 
mas sabiamente , que si se la hubie-
ran enseñado todos los Teólogos del 
mundo., Ibid. núm. f. Jamás se afir-
men las cosas sin saberlas primero. 
A . i ; . 
- personas que tienen al mundo debaxo V i d a act iva. E l que es humilde no piensa 
en si Dios le pondrá en contempla-
ción. Contentase con servir á sus her-
manos en éxercicios de la vida activa,. 
C . cap. 17. por todo él. La Santa di-
ce , que estuvo catorce años sin poder 
tener Oración no siendo arrimada á 
la lección. Hay muchas personas de 
esta clase , y la Santa conoció á algu-
nas. Ibid. n. 2. y 3. Los de la vida ac-
tiva, como regularmente caminan sin 
de los pies, ni que hablen verdades. 
, V. cap. 37. n. z. 
Verdad, Fue naturalmente inclinada la 
Santa á esta virtud, y por eso abor-
recía á la hipocresía 5 y aun estando 
defectuosa sentía que las gentes la 
Í tuviesen por buena. V. cap. 7. n. r. 
. Véase á este propósito en el mismo 
cap. n. Es dichosa el alma que vie-
ne á'conocer la verdad, y vive en ella. 
V . cap. 21. n. 1. Dice la Santa , que 
perdería la vida por el Interés de dár 
á entender al mundo una verdad de 
las que el Señor la enseñaba. Ibid. Por 
cosa del mundo no diría la Santa una 
mentira. V . cap. 28. n. 3. La verdad 
no se trata, ni versa en los Palacios de 
los Reyes. V. cap. 3 7. n. 2. Las almas 
que han llegado á entender la verdad, 
pasan gran martirio en tratar en co-
sas de la tierra. V. cap, 3^ . n. 6. Aun 
en las cosas espirituales queremos en-
tenderlas del modo que se entienden 
Jas del mundo , asidos á nuestro pare-
cer , y contra la verdad. Ibid. n. 7. En 
un arrobamiento en que puso el Señor 
á la Santa metida en inmensa Mages-
tad,entendió una verdad, que es cum-
plimiento de todas las verdades , y 
desde entonces la parecía mentira 
quanto no iba ordenado al servicio 
de Dios, teniendo gran lástima de los 
que tienen obscurecida esta verdad. 
V. cap. 40. n. 1. Quedó la Santa de 
este arrobamiento cotí grandes ag-
régalos , y gustos, van mas seguros, y 
se humillan, y no dexan de llegar á la 
perfección , como los contemplativos. 
Ibid. n. 4. Los de la vida activa por 
algunos gustos, y regalos espirituales, 
que vén en los contemplativos, Ies pa-
rece que siempre es asi, y por venta-
rá no podrían sufrir ellos solo un día 
de penas , de las que los otros pade- . 
cen. C. cap. 18. n. r. No se carne el 
espiritual porque no ha llegado á la 
contemplación en un año, dos, ó diez, 
haga de su parte, y camine con cons-
tancia , que el Señor no podrá dexar 
de darle el premio como á'Soldado 
constante. Ibid. n. 2. E l que no pu-
diere contemplar, tenga Oración men-
tal , y si no vocal, lección, y colo-
quios con Dios 5 y merezca con la ím^ 
mildad. Ibid. n. 3. 
V i d a humana. Es la mas penosa la que 
trae el alma , quando quiere uñir á 
Dios , y al mundo , sin acabar de re-
solverse á darse todo á Dios. En esta 
batalla vivió la Santa veinte años. V . 
cap. 8, 
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cap. 8. n. i . La tida sin Oración men-
tal es muy trabajosa. Ibid. n. f. V i -
vía la Santa una vida con sombras de 
muerte , antes resolverse á ser to-
da de Dios. Ibid. núm. í . No hay cosa 
estable en esta vida , en lo mismo que 
se busca el contento se suele hallar 
la pesadumbre. V . cap. ¡ g . n. f. En 
este mundo somos peregrinos, nues-
tra Patria es el Cielo, conviene pen-
sar en sus grandezas, para que se ha-
gan suaves los trabajos de su cami-
no. V . cap. 38. n. S' No hay cosa se-
gura mientras estamos en la miseria 
de esta vida. Tiene el Señor lástima 
de los que vivimos en ella. V . cap. 
J5>. n. 14. Dlxo el Señor á la Santa, 
que en esta vida no podíamos estár 
siempre en un ser, sino en un tiempo 
tentados, y tibios, y en otro fervoro-
sos, y en paz. V. cap. 40. n. r j . Es-
tando la Santa afligida por verse pre-
cisada á atender á su necesidad, se 
la apareció nuestro Señor , y la con-
soló , diciendola se cuidase por amor 
de su Magestad , porque era necesa-
ria su vida. Ibid. n. ry. La Santa no 
quería vivir sin trabajos, y asi decía: 
Señor , ó morir , ó padecer, Ibid. E l ver-
dadero Siervo de Dios no ha de de-
tenerse en dár la vida por su Mages-
tad. C. cap. tt . n. z . Véase la pala-
bra : Miser ia , 
V i r t u d . L a virtud tiene mas ojos en eí 
raundo, que la murmuren , que la va-
nidad , y por eso se fueron muchos 
Santos al desierto. V . cap. 7. n. 1 j . 
Véase en este cap. n. z. Conviene en 
los principios que se dá el alma á la 
virtud , empezar con ánimo esforza-
do , sin apocar los deseos. V . cap. 13, 
n. r. %. y 3. La virtud verdadera echa 
de si un oíos , que todos los mas le 
perciben y y desean llegarse á ella. 
V . cap. 19. núm. i . E l que Se dedica á 
la virtud, en parte puede temer, por-
que se ofrece á ser mártir del mundo. 
V. cap. J I . n. í . y 7. No se descon-
suele el que tiene muchos deseos de 
la virtud, aunque á los principios vea, 
que no puede executar lo que otros. 
Ibid. n. 8. Se ha de tener en mucho 
una virtud , quando el Señor comien-
za á darla , huyendo del peligro de 
perderla. Ibid. n. 5>. No se dé por ga-
nada ninguna virtud , sino se experi-
menta con su contrario. V» cap. 51. 
n. 8. E l camino de la virtud es cami-
no real, y dulce; el del vicio es sen-
da , y llena de peligros. V . cap. j ; . 
n. 9. Si no nos esforzamos á ganar las 
virtudes grandes , y en grado subido, 
no vendrá el Señor á unirse á nu -
tras almas. C . cap. i £ . n. 4. Quando 
entendiéremos que en nosotros hay 
alguna virtud , conozcamos que nos 
la dió Dios, que no es nuestra, y que 
la podemos perder. C . cap. 38. n. 4 . 
Nadie puede asegurarse en que es 
constante su virtud, pues viniendo á 
la prueba, falta muchas veces, aun en 
aquella que parecía estaba mas fuer-
te , como sucedía á la Santa , y lo ex-
plica con algunos exemplos. Ibid. n» 
4. y ; . Importa conocer verdadera-
mente que nos faltan las virtudes, pa-
ra que así las pidamos con eficacia á 
nuestro Señor. Ibid. n. 9. Quando po-
ne el Señor una virtud en el alma, to-
das las demás parece que trae consi-
go. E l humilde siempre anda dudoso 
en virtudes propias, y le parecen mas 
ciertas las de su próximo. Ibid. núm» 
10. Haz actos de todas las virtudes* 
A . f i . 
Vifiones. Tuvo una la Santa de Chrísto 
nuestro Bien , en que la reprehendió 
las conversaciones, y trato con algu-
nas personas. V . cap. 7. n. 3. Púsola 
el Señor en espíritu en el Infierno, j 
sintió sus penas. Refiere el horror de 
este lugar. V. cap. 52. núm. 1. y si-
guientes. 
Fis ión imaginaria. Un día manifestó 
Chrísto á la Santa sus Divinas Ma-
nos , y de allí á poco tiempo el ros-
tro, V. cap. 28. n. 1. Otro día se le 
apareció coda la Humanidad de Chrísto. 
Ex-
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Expl-ca la Santa en este cap. i 8 la do , es el quedar el espejo negro , y 
naturaleza de estas Visiones imagi- obscurecido j y respecto de los Here-
naiias por todo el capítulo , núm. ^. ges, el esrár quebrado el espejo , que 
N J e ; tan perfecta e">ta Vision imagí- es peor. V. cap. 40. núm. 4. 
naría , como la intelectual; pero lo es V'túon intelectmL Tuvo una la Santa un 
mas la que se percibe con la ima^i- día de San Pedro , en que sentía á 
nación , que aquella que se vé con los 
ojos corporales. IbicL En la Vision 
imaginaria , donde Christo se repre-
senta al alma , sí e^ ta quiere vér algu-
na cosa par ícular mas de aquello 
que el Señor la man'fiesta , luet^ o se 
pierde la Vision. V . cap. 29. núm. 1. 
Muchas veces la manifestaba Christo 
sus llagas, y se la aparecía en diver-
sos pasages de su Pasión , pero siem-
pre la carne glorificada. Ibid. n. 3. 
L a Cruz que'tenia la Santa en la ma-
no , quando la mandaron diese higas 
a Christo , por recelar que era el De-
monio , se la tomó su Ma^ es^ ad en 
una Vision , y se la volvió formada 
de quatro piedras preciosas, que re-
presentaban las cinco llagas impre-
sas en ellas, y así la veía siempre, y 
no la madera. C. cap. 25». n. 6. Tuvo 
la Santa una Vision muy especial de 
María Santísima , y San ]oseph , en 
que la vestían una ropa muy blanca, 
con otras especialidades , que refiere 
Ja Santa. V . cap. 33. n. 9- Píliendo 
la Santa al Señor diese la vista á 
cierta persona , se la apareció su Ma-
gestad mostrando la llaga de la ma-
no izquierda , y sacando de ella el 
clavo , la dixo , que quien había pa-
sado aquello por ella , que mejor ha-
ría lo que le pedia. V. cap. 79. n. 1. 
En una Vision , en que se vio Ja Santa 
sola , y perseguida de muchos al re-
dedor , y en ío alto Christo , que la 
daba la mano , la dió a entender su 
Magestad la guerra que hace el mun-
do á las personas espirituales. Ibid. 
n. i i . En una Vision se la represen-
tó á la Santa su alma , como un es-
peio muy claro , y a Christo en el 
centro de ella , y se la dió á enten-
der , que el estár una alma en peca-
Chrísto á su lado derecho , y la dixo 
Sm Pedro de Alcántara eran estas 
Visiones de las mas subidas. Explica 
la Santa largamente la naturaleza de 
estas Visiones. V . cap. 27. por todo 
él. En estas Visiones es donde menos 
se puede introducir el Demonio. Ib. 
n. 3. En estas Visiones , no solo se 
experimentan inflSencías de la Divini-
dad , sino que se experimentan algu-
nas veces de la Humanidad del Señor, 
y siente el alma que le hace compa-
ñía el Hijo de la Virgen, sin que pue-
da dudar de ello. Ibid. n. 4. Aquí po-
ne el Señor en el alma lo que quiere 
que entienda; sin imágenes, ni forma 
de palabras la manifiesta admirables 
cosas , y grandes Misterios. En un 
punto se la dá a encender el Misterio 
de la Santísima Trinidad , y queda 
tan sabia el alma , que disputaría la 
verdad de estas cosas con todos los 
Teólogos. Ibid. n. f. y En un ar-
robamiento se vió la Santa metida en 
la Magestad de Dios , donde se Ja dió 
á entender una verdad , que es cum-
plimiento de toda? Jas verdades. V . 
cap. 40. núm. 1- En una Vision vió la 
Santa, como están todas las cosas en 
Dios, y como se contienen en su Ma-
gestad. Explícalo la Santa excelente-
mente con el exemplo del diamante, 
ó espejo mayor que todo el mundo: 
dice , que aunque este linage de Vi-
sion no es de las Imaginarias, que 
algo de estas debe de haber en ella. 
Ibid. n. 7. Víspera de San Sebastian, 
estando la Santa en el Coro, se la apa-
reció la Virgen con muchos Angeles, 
y se puso en la Silla Prioral, y Ja di-
xo asistiría á las alabanzas , que hi-
cieren a su Hi]o. Añade Ja Santa, que 
la parecía la Virgen á la que Ja dió la 
Con-
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. Condesa: En los Papeles de Ja Santa, 
que están al fin de la Vida, n. 7. T u -
vo la Santa un arrobamiento en que 
la parecía la llevaba Christo el espí-
, .ritu hacia su Padre, y que le decía: Es-
ta que me distes, te doy : y que la 
llegaba á sí: En los Papeles de la San*-
ta, que están al fin de la Vida, n. ro. 
Véanse las palabras: Oración , Contenta 
placion, Arrobamientof , Union , Reve la-
dones , y Mercedes, de Dios. 
l o c a c i ó n . Medios , y motivos que dispu-
so el Señor para atraer á la Santa al 
estado Religioso. V . cap. en todo 
él. Pasa tres meses de Batallas has-
ta resolverse al estado Religioso. Ib. 
núm. y, Quando muchas veces la-
te la inspiración para el estado Reli-
gioso , no se dexe de poner en execu-
cion por el miedo que se suele ofre-
cer , de que 110 se podrá aguantar esta 
vida, V. cap. 4. n, 1. Es grandísima 
dicha la que concede Dios al que lla-
ma al estado Religioso , y mayor 
, quanto l i Religión fuese mas estre-
cha, y abstraída. C . cap. 8. num. r. 
Véanse las palabras : Re l ig ión , y N o -
vicios. 
Voluntad. Esta es la potencia principal 
que hace su labor en la Oración de 
quietud. Estese en su sosiego aman-
do, y no haga caso de los bullicio? 
del entendimiento , 7 imaginación. V . 
cap. 1 n . 4. y Se ha de quebran-
tar poco á poco la propia voluntad 
en las cosas menudas , hasta sujetar 
la carne al espíritu. C . cap. i z . n. 2. 
L a voluntad de Dios en darnos tra-
bajos se ha de cumplir en el Cielo, y 
en la tierra : hágase de la necesidad 
virtud, y pidamos muy de veras se 
haga sa voluntad. C . cap. 32. num. 2. 
No hay mayor ganancia que dexar 
nuestra voluntad en la de Dios. Ibid. 
n. 3. Es mucho á lo que nos ofrecemos 
quando decimos en el Padre nuestro, 
hágase tu voluntad. Ibid. n. 4. y si-
guientes. Quien quisiere saber qual 
es la voluntad de Dios, que se ha de 
COSAS NOTABLES: 
hacer v preguntese-o á su Hijo , y'sa-
brá que no es otra , que el llenarnos 
de trabajos. Ibid. núm. f. Véanse las 
palabras: Amor de Dios s C a r i d a d , y 
Deseos. 
Union. En el tercer grado de Oración 
que asigna la Santa , se une toda el 
alma con Dios , aunque suele dexar 
libertad al entendimiento , y memo-
ria , para que envendan , y se exerci-
ten en negocios de caridad. V . cap. 
27. n. Hay otra manera de unión, 
aunque no completa , y es quando co-
ge el .Señor para sí á la voluntad , y 
entendimiento, y se queda éste sin 
. actos discursivos , mirando , y vé tan-
to , que no sabe acia donde mirar , y 
«n objeto por otro se le pierde de 
vista, de suerte , que después no sabe 
dár señas de cosa alguna. Ibid. n. 4„ 
L a unión se dá quando de dos cosas 
diversas se hace una. V. cap. 18. n-
2. E l alma que ha llegado á la unión 
con Dios, se aflige con verse encerra-
da en la cárcel del cuerpo , y no po-
der hacer nada por su Magestad, y lo 
mejor que puede hacer , es conocer, 
que no puede por sí cosa alguna si el 
Señor no le dá. C. cap. xz. n. 8. En 
la contemplación , y unión perfecta, 
solo la humildad puede algo ; y no 
ha de ser humildad adquirida por el 
entendimiento , sino difundida por 
Dios. Ibid. n. 9. Véanse las palabras: 
Oración , Contemplación , Anobamie¥Uosx 
Mercedes de Dios , y Visiones. 
Vox.. Pidiendo la Santa por el bien de 
cierta persona, oyó una voz mujr; 
suave con los o ídos , y entendió se 
haria lo que pedia. V . cap. 35 . niU 
mero j . 
ZElo. Aun estando imperfecta la San-ta practicaba esta virtud , desean-
do que otros sirviesen á Dios , y 
. enseñándolos el modo de tener Ora-
ción , y persuadiéndolos para ello.. 
V. cap. 7. núm. 7. Véase en la V. 
cap. 
INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 
eap. S. nüm. i . No hará mucho pro-
vecho en las almas , el que no tenga 
fuertes las virtudes. Si persuade al 
bien , y es defectuosa su vida , ten-
tará con su persuasión. V. cap. 15» 
n. 7. Por librar una alma del Iníier-
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no , decía la Santa , que pasarla mil 
muertes de buena gana. Sacó estos 
impulsos de la Vision , que tuvo del 
Infierno. V . cap. 32. núm. 3. Véase ea 
«1 C . cap. 1. núm. i . 
INDICE DE LOS LUGARES DE ESCRITURA > 
D E Q U E SE V A L E , Ó C I T A L A S A N T A M A D R E 
TERESA DE JESUS en este primer Tomo de sus Obras. Los 
que cita se ponen con esta Señal ^ , los que solo se vale ds 
las palabras , sin hacer mención del texto , con esta señal ^ 
La cifra V i d . cita á la Vida de la Santa: Cam. al Canúno de 
Perfección; cap. al capítulo del Libro ; n. el 
número del párrafo» 
G E N E S I S . 
CAP. 29. v. 28. Acquievit plácito. & hebdómada transacta , Rachel 
duxit uxorem. Vid. cap. 17. n. 6. 
E X O D O . 
í¡i Cap. 5. v. 8. Ut liberem eum::: & edu-
cam de térra illa ín terram bonam::: 
quae fluit lacte , & melle. Cam. cap. 
10. núm. 4. 
)í<Cap. 13. v. 17. Ne forte poeniteret 
eum, si vidisset adversum se bella 
consurgere, & reverteretur ^gyptum. 
Vid. cap. i f . núm. *. 
S E G U N D O D E L O S R E Y E S , 
^ Cap. í . v. j- . David autem , & omnis 
Israel ludebant coram Domino in óm-
nibus lignis fabrefactis, & citharis, 
t e lyris. Vid. cap. 16. núm. >. 
J O B, 
^ Cap. r, v. 12. Ecce universa, quse ha-
Obras Tom. J . 
bet in manu tua sunt. Vid. cap. 30. n. 7. 
* Cap. z. v. 10. Si bona suscepimtis de 
manu Dei , mala quare non suscipia-
mus? Vid. cap. y. núm. 3. 
* Cap. 16, v. 2. Consolatores onerosi 
omnes vos estis. Cam. cap. 12. n. 8. 
)^Cap. 1$. v. 22. Quare persequitniní 
me sicut Deus ? Vid. Add. núm. xx. 
F S A L M 0 S* 
* Psalm. 4. v. 3. Fíliihominum usquequo 
gravi corde ? Vid. cap. 35*. núm. KJ:. 
)J(Psalm. 13. v. lllic trepidaverunt ti-
more , ubi non erat timor. Cam. cap. 
21. al fin. 
^( Psalm. 32. v. 9. Quoniam ipse dixir, 
& facta sunt: ipse mandavit, & crea-
ta sunt. Cam. cap. 16. núm. 7. 
* Psalm. 33. v. 9. Gústate , & videte, 
quoniam suavis est Dominus. Cam. 
cap. 31. núm. 13. 
* Psalm. 41. v. 1. Quemadmodum desí-
derat cervus ad fbntes aquarum. Vid, 
cap. 29. núm. 10. 
* Psalm. 41. n. 4. Ubi est Deus tuus> 
Rrrr Vid. 
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Vid. cap, 20. número. 8. 
* Psalrn. s4- v' i - Qu's ^ s h k rnihí pea-
nas sicuc columbge? Vid, cap. zo. n. 16. 
)J< Allí , v. 2?. Jacta super Domínum 
curam tuam , &: ipse enntriet. Cara, 
cap, 2. n. t. 
^Psalrn. 8 8, v, i . Misericordias Domini 
in a?ternum , cantabo. Vid. cap. 14. 
n. 7, 
^ Psalm. 9 0 . v, i f , Cum ipso sum in tri-
bulatione. Cam. cap. z?. n. 1, 
* Psalm. 93. v. 20. Qui fíngis labortm 
in precepto. Vid, cap. 35-, n. 9. 
* Psalm. 101, v. 8. VigiJavi , & factus 
sunt sicut passer solitarius in tecto. 
Vid, cap 20, n. 7. 
^ Psa'ra. 118. v, 137. Justus es Dominej 
& rectum judicium tuum. Vid. cap. 
15. n. f. 
)J<Psa!m. 158. v, 8. Si ascenderé inCoe-
ium, tu illic es: si descenderé in In-
fernum , adss. Vid. cap. 17. n. r. 
* Psalm. 142. v. 2. Quia non justifica-
bitur in conspetu tuo ornnis vivens. 
Vid. cap. 2.0. n. 20. 
^(Psalm. 144. v, 13, Fidelis Dominus in 
ómnibus verbis suis. Vid. cap. 2 j . 
n. ?. 
P R O V E R B I O S . 
i^Cap. 8. v. 17. Ego diligentes me di-
|igo. Vid. cap. 22. n. 11. 
* Allí. v. 31. Et delitia» mea? esse cum 
filiis hominam. Vid. cap, 14. n. 7, 
^ Cap, 24, v, KÍ. Septies enim cadet 
justus. Cam. cap. i ) , n. 2. 
I N D I C E . 
na obrunt illam, Cam. cap. 1^. n. j - . 
C A N T A R E S , 
jJíCap, f. v. 1. Veniat Dilectus meus::: in 
hortum.suum. Vid. cap. 14. n, 6 . 
^ Cap, 6 . v. 1. Dilectus meus descendk 
in hortum suum. Vid. cap. último, 
n. i<í. • . 
^ Cap. 7. v. 10, Ego dilecto meo, & ad 
me conversio e'jus. Vid. cap. 27. n. 7. 
)J(Cap. 8. v. 7. Aqua? multa non potue-
runt extinguere charitatem, nec íiumi-
S A B I D U R I A . 
)5<Cap. 7; v. 11. Venerunt mihí omnia 
bona pariter cum illa. V, C- n . n. 1. 
)J<Cap. 9 . v. i ; . Corpus enim , quod 
corrumpitur , aggravat animatn. V* 
cap. i i . n . 9 . 
E C L E S I A S T I C O. 
)J< Cap. r, v. 1. Omnia Sapientia á Do-
mino Deo es. Vid, cap. 12. n, 4. 
)5<Cap. 7. v, 40. In ómnibus operihus 
tuis memorare novissima tua , & in 
aeternun non peccabis. Vid, c, i ; , n. 8; 
)J<Cap. 11. v. 34. A. scintilla una auge-
tur ignis. Vid. cap. 15-. n. 1. y 3, 
)J< Cap. 24. v. 42. Rigabo hortum meum 
plantationum , & inebriabo prati mel 
fructum. Vid. cap. 17. n. 1. 
)J< Cap. 3 2, v. 24. Pili, sine consillo nihil 
facias. Cam. cap, 4. n. 3. 
I S A I A S . 
)J<Cap. 6. v. 1. Vid! Domínum sedentem 
super solium excelsura. Vid. cap. 3?. 
n. i S . 
íJ<Cap. 14. v. 12. Quomodo cecldistl de 
Coelo Lucifer? Vid. cap. 11. n. 6 . y 
cap. 38. n, y. 
* Cap. jy . v, 1. Omnes sicientes venite 
ad aquas, Cam. cap. 19. n. 9 . al fin, 
E Z E C H I E L . 
>5< Cap. 1. v. 13, Aspectus eorum quasi 
carbonum ignis ardentium. Vid. cap. 
3J>. n. 15-. 
^ Cap. 33. v. 12. Impietas Impii non no-
cebit ei, in quacumque die conversus 
fuerit ab impietate sua. Vid. cap. 8. 
n. 3. 
* Cap. 3^. v. 25". E t eflfundam super vos 
aquam mundam , & mundabimini ab 
ómnibus inquinamentis vestris. Cam, 
cap. 19. n. 7. 
OSEAS» 
I N D 
O S E A S * 
)!J(Cap. 2. v. 4. Loquar ad cor ejus. 
Cam. cap. 24. n. 1. medio. 
£[<< Allí Lactabo eam. Cam. cap. ; j . n. 8. 
)^Cap. 4. v. ip. Ligavi eum spirkus in 
alis suis. Vid. cap. 20. n. 3. 
Z J C H A R I A S » 
^<Cap. 9 . v. I J . Et hibentes inebríabun-
tur quasi á vino. Vid. cap. 18. n. 7. 
S. M A T H E O . 
>J(C. 3. v. 17. Míe est filius meus dilec-
tus, in quo mihi complacui. Vid. cap. 
2 1 . n. 3. y Cam. cap, 33. n. 2. 
* Cap. 4. v. Tune assumpsic eum 
Diabolus : : : & statuít eum super 
pinnaculum Teaapli. Cam. cap. 16. 
n. f. 
^( Cap. 6. v. é . Clauso ostio , ora Pa-
trera tuum in abscondito. Cam. cap. 
24. n. 1. medio. 
)5( All i , v. 7. Orantes autem, nolite mul-
tum loqui: Cam. cap. 29. n. 4. 
^ Al l í , v. 9. Sic ergo vos orabitis: Pater 
noster. Cam. cap. 27. per tocum. 
^ Allí, Qui es in Coelis. Cam. cap. 28. 
y 2 9 . per totum. 
* Allí, Sanctificetur nomen tuum. Cam. 
cap. 30. y 31. 
^ A l l í , v. 10. Adveniat regnum tuum. 
Cam. cap. 30. desde el núm, 2. 
Allí , Fiat voluntas tua , sícut in Codo, 
& in térra. Cara. cap. 3 2. por todo. 
^ Allí , v. 11. Panem nostrum quotidia-
num da nobis hodie. Cam. cap. 33. 
14- y . . , . , 
* Allí , v. 12. Dimite nobis debita nos-
tra, s'cut Se nos dimutimus debitori-
bus nostris. Cam, cap. 36'. todo. 
^ A l l í , v. 13'. Et ne nos in ducas in tanta-
tionem. Sed libera nos á malo: amen. 
Cam. cap. 58. 35». y 42. 
)J£( A l l í , v. 24. Nemo potest duobus Do-
minis serviré. Vid. cap. 7, n. 9. 
^ Allí , v. 3 5. Quserite ergo primum Reg-
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mun Dei,S; justitiam ejus: $c hxc om-
nia adjicientur vobis. Vid. cap. 3^. 
n. 4. y Cam. cap. z. á núm. r. 
^ Cap. 7. v. 7. Petite , & dabitur vobis. 
Cam. cap. 23. n. 1. ai fin: y cap. 3J-» 
n. 3. 
*AlIí , v. 12. Quaícumque vultis, ut faciant 
vobis homines , & vos facice iliis. 
• Vid, cap. á". n. 2. y Cam. cap. 53. n r. 
^ Al l í , v. 24. Assimilabitur viro sapien-
ti qui sedificavit domum suam supra 
petraín. Vid. cap. i r . n. 8. 
* Cap. 8. v. 20. Fiüus autem honi.'ms 
non habet ubi caput reclinet. Cam, 
cap. 3. n. 4. y Vid. cap. 33. n. 7. 
^ Allí , v. 24. Ecce motus magnus factus 
est in mari, ita ut navícula operiretur 
fluctibus. Cam. cap. 3; . n. j-, 
* A l l í , v. 25'. Salva nos, perimus. Cam, 
cap. 3; . n. f. # 
* Allí, v. 27. Qualis est hic, quia ventí, St 
mare obediunt ei. Vid. cap. z^.n.io. 
* Cap. 11. v. 12. Regnum Coelorum vim 
patimr , & violenti rapiunt illum. 
Cam. cap. 21. n. 1. medio. 
* A l l í , v . 28. Venite ad me omnes, qui 
laboratis, & oneratí estis, & ego refi-
ciam vos. Cam. cap. 1 9 . n. 9 - al fin. 
) J í A l l í , v , 30. Jugum enim meum suave 
est. Vid. cap. n . n. ^. al fin. 
^ C a p . 14. v. 23. Accedit In montem 
solus orare. Cam. cap. 24. al medio. 
* A l l í , v. 1 9 . Descendens Petrus de Na-
vícula , ambulabat super aquam , ut 
venire ad Jesum. Vid, cap. 13. n. 2. 
^ AJIí , y. 30. Videns vero ventum va-
lidum , timuit. Vid, cap. 13. n. 2. 
* Cap. i ¿ . v. 24. Tollat Crucera suam, 
& sequatur me. Vid. cap, i f . n. 8. 
* Cap. 17. v. 4. Domine bonura est nos 
hic esse. Vid. cap. 15". n. 1. 
* Allí. Faciamus hic tria Tabernacula, 
Cam. cap. 31. n. ?. 
)J(Cap. 15». y. 27. Ecce nos reliquimus 
omnia. Cam. cap. 3. n, 4. 
)5< Al l í , v. zp. Centuplum acclpiet. Vid. 
cap. 22. n. 9 . y cap. 35-. n. 8. y Cam. 
cap. 2^ . n. r, al fin. 
* Cap. 20. v. 8. Voca operarlos,& redde 
Rrrr2 iilis 
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illis mercedem , íncipíens á novíssi-
mis usque ad primos. V.cap. ¿9. n. i r . 
* A l l í , v. K?. Multi enim sunt vocati, 
pauci vero electi. Vid. cap. i , n. i . 
Allí , v . 22. Potestis blbere Calicem, 
quem ego bibiturus suna ? Vid. cap. 
n . n. 6. 
Í$iC. 22. v. ^p. Dillgensproximuntuum, 
sicutte ipsum Cam. cap. 4. núm. 3. 
^ C a p . 2 v v. -^ Et Patrem nolite voca-
re vobis super terram : unus est enim 
Pater vester , qui in Coelis est. Cam. 
cap. 27. núm. 1. al fin. 
^ A l l í , v . 12. Qui se humiliaverit, ex-
altabitur. Cam. cap. 13. núm. r. y z. 
^ Cap. 24. v. ^f. Coelum, & térra tran-
sibunt, verba autem mea non praeter-
íbunt. Cam. cap. 2. núm. 1. 
)J(Cap. 2y. v. 12. Amen dico vobis, nes-
cio vos. Cam. cap. 18. n. 3. 
>í(Allí , v. 18. Qui autem unum accepc-
rac , abiens fodit in terram , & abs-
condit pecuniam Dotnini sui. Vid. 
cap. i ; , núm. 3. y cap. 18. núm. 2. 
)J< Allí, v. 51. Cumvencrit filius hominis 
in Majestate sua. Vid. cap. 28. n. 8. 
)5(Cap. KS. v. i ? . At illi constituerunt 
el triginta argénteos. C e . 3?^n. f. 
)^Al l í , v. 38. Tristis est anima mea usque 
ad mortem. Cam.. c. z 6 , n. r. medio. 
)J< A l í í , v . ^ 9 ' Transeat á me Calix iste. 
Veruncamen non sicut ego voló , sed 
sicut tu. Cam. cap. 30. núm. 1. 
^(Cap, 27. v. n . Jesús autem stetit an-
te ÍPrssidem. Vid. cap. 22. núm. 5. 
>J( Allí, v. i 2 . Cum aecusaretur á Príci-
pibus Sacerdotum, & Senioribus, ni-
n.'l respondit. Cam. cap. i f . núm. 1. 
ffa Allí , v. 19. Et genuflexo ante eum, 
iliudcbant ei. Vid. cap. 29. núm. 1. 
^ A l l í , v. 32. Hunc angariaverunt, ut 
tollcret Crucem ejus. Vid. c. 27. n. ^ . 
^ C a p . 28. v. 20. Eece ego vobiscum 
• sum ómnibus diebus , usque ad con-
summationem sa?culi. Cara. cap. 33. 
n. 4. y cap. 24. núm. 2. y j . 
S. M A R C O S . 
íJ<Cap. Í". v, j ^ . Ut vel fimbiian Yesti-
1 C E . 
menti c)us tangerent: Se quoquot 
tangebant eum , saivi fiebant. Cam. 
cap. 34. núm. 7. 
^ C a p . 12. v. 3f. Vlgilate ergo3 nesci-
tís enim quando Dominus domus YQ* 
niat. Cam. cap. 12. núm. z. 
S. L U C A S i 
^<Cap. r. v. 48. Respexit humilitatem 
Ancillae suae. Cam. cap. 16. núm 1. 
* Cap. 2. r. 28. y 25>. Ipse accepit eum 
ín illas suas:: & dixit: Nunc dimittis 
servum tuum Domine, secundum Ver-
bum tuum in pace. Cam. c. 31. n. 1. 
* Allí , v. 3f. Tuam ipsius Animan per-
transibit gladius. V . Addic. núm. r. 
* A l l í , v* f 1. Et erat subditas illis. V . 
cap. 6 . núm. 3. 
* C j- . v. 8. Fxi á m€, quia homo pec-
cator sum, Domine. Vid. c. 22. n. 7. 
* Cap. 7. v. 38. Stans retro secus pedes 
éjus Vid. cap. 22. númer. 7. y Cam. 
cap. 34. núm. 6. 
ffa All í , v. 44. Videns hanc Mulierem? 
Intravi in domum tuam, aquam pedí-
bus meis non dedisci , ha»c autem la-
chrimis rigavit pedes meos, &c. Cam. 
cap. i ^ . núm. 4. 
* Cap. 9 . v. z i - Tollat Crucem suata 
quotidie, & sequatur me- V. cap. 1;. 
núm. 7. y 8. 
A l l í , v. y8, Filius autem hominis nos 
habet, ubi caput reclinet. C . c. 3. n. 4* 
)5<Cap. ro. v. 38. Mulier quaedam Mar-
tha nomine , excipit illum in domum 
suam. Cam. cap. 17. núm. 4. 
)5<Allí , n. 35>. Huic erat sóror nomine 
Maria , quae etiam sedens secus pedes 
Dominí , audiebat verbum illius. Vid. 
cap. 17. núm. 3. 
)J (Ai l í , v. 41. Martha, Martha solicita 
es, & turbaris erga plurima , &c. 
Cam. cap. iy. n, 4. y cap. 17. n. 4. 
j^<AHí, v. 42. Porro unum es necessa-
rium, Cam. cap. 31. núm. 2. 
* Cap. 14. v, 10. Recumbe in novissimo 
loco. Cam. cap. 17. núm, i . y Vid. 
cap. 22. núm. 7. 
Allí, 
I N D 
^ AIIí ,v . z6. Si quis venit ad me, & n o n 
vodit Patrem suum , & Matrem: : & 
Fratres, & Sórores:: non potest nieus 
esse díscipulus. Cam. c.9. por todo él. 
* Cap. i f . v. 9. Cum invenerít, convo-
cat árnicas, & vicinas, dicens : Con-
gratulamíni mlhi , quia inveni Dra-
chman. V . cap. \ 6 . núm. 2. 
^ Al l í , v. 18. Pater peccavi in Coelum, 
& coran te. Cam. cap. z-j. núm. r. al 
principio. 
)J( Cap. 18. v. 1. Quoniam oportet sem-
per orare. Cam. cap. 7. núm. 6. 
* A l l i , v. 1 ^. Et Publicanus á longe stans, 
nolebat nec oculos ad Coelum levare. 
Vid. cap. 1 f. n. <>. y Cam. cap. ^ 1. n. 
* Cap. az, v. r f . Desiderio desideraví 
hoc Pascha manducare vobiscum. Ca-
min. cap. 41. núm. 1. 
A l l í , v. 4^. y 44. Et factus in agonía, 
prolixius orabat. Et factus est sudor 
ejus sicut guttae sanguinis. Vid . cap. 
9. núm. 3. 
* Cap. ÍJ . v. 28. Filiac Jerusalén, noli-
te flere super me , sed super vos ipsas 
flete. Vid . cap. 27. núm. 9. 
)J< A l l í , v. $ j . Crucifixerunt eum. Cam. 
cap. i . núm. r, 
)J( A l l í , v. 41. Hic vero nihil malí ges-
sit. Cam. cap. z f. núm. 4. 
S . J U A N . 
í J íCap . r . r. 18. Unigenitus Pllius, qui 
est in sínu Patris. V . cap. ^8. núm. 1 2. 
)J(Cap. 5. v. 16. Sic enim Deus dilexit 
mundum, ut FIlium suum Unigenitum 
daret. Vid. cap. 22. núm, 8. 
* Cap. 4. v. 15. Qui autem biberit ex 
aqua , quam ego dabo e i , non siciet 
in arternum. Vid. cap. 3o. núm. 15. y 
Cam. cap. 1 .^ núm. 3. 
* A l l í , v. i f . Domine , da mihi hanc 
aquam. Vid . cap. 30. núm. 13. 
)J(Cap. 8. v. 44. Quia mendax est, fk 
Pater ejus. V id . cap. 2$-. núm. n . 
íJíCap. 10. v. 7. Ego sumOstium oviutn. 
Vid . cap. z z . núm. 3. fin. 
A l l í , v. 2 ; . Loquor vobis , 8c aoa 
I C E . I X X X V I I 
creditis. Cam. cap. 34. núm. 9. 
)5<Cap. 13. v. ry . Exemplum, enim dedí 
vobis , ut quemadmodum ego feci vo-
bis , ita , & vos faciacis. "Cam. cap. 
12. núm. ^. 
* A l l í , v. 16. Non est servus major Do-
mino suo. Vid. Add. núm. 1, 
íJ íCap. 14. v. 2.1n domo Patris mei man-
siones multae sunt. Vid . cap. 13. n. ro.. 
* AI l í ,v . 23. A d eum veniemus, & maiv 
sionem apud eum faciamus. Vid . Add. 
núai. 12. 
* Cap. i f . v. 17. Hafc mando vobis^ ut 
diligatis invicem. Cam. cap. 4. n. 
^ C a p . 16. v. 7. Expedít vobis, ut ego 
vadam: si enim non abiero, Paraditus 
non veniet ad vos. Vid . c a p . 22. n. i * 
A C T O S D E L O S A P O S T O L E S . 
>J(Cap. 17. v. 28. I n ipso enim vivimus, 
& movemur, & sumus. V . c. 10. n. 4. 
S. P A B L O A L O S R O M A N O S . 
)J(Cap. 1. v. 20. Invisibllia enim ipsius, 
á creatura mundi, per ea, qua? facta 
sunt, intellecta conspiciuntur. Vid . 
cap. 9. núm. 4. 7 cap. 22. núm. 4, 
* Cap. 7. v. 24. Infelix ego homo, quis 
me liberabit de corpore mortis hujusí 
Vid . cap. 21. núm. 3. 
iJ íCap. 8. v. 31. Si Deus pro nobis, quis 
contra nos? Vid . cap. z6. núm. 1. 
1. A L O S C O R I N T H I O S , 
>J( Cap. 4. v. 7. Quid autem habes, quod 
non accepistis. Cam. cap. 38. núm. j - , 
* Cap. 10. v . 13. Fidelís autem Dtus est, 
qui non patietur vos tentarl supra id , 
quod potestis. Vid . cap. 23. núm. 7. 
* Cap. 14. v . 34. Mulieres in Ecclesiis 
taceant, non enim permittitur eis lo -
qui , sed subditas esse. Cam. cap. i f . 
n. 4. 
2. A L O S C O R I N T H I O S . 
)J(Cap. i» Y. i a . Nam gloria nostra harc 
est 
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est testímonium conscientiíc riostra». 
Vid. Addic. núm. 6. 
)J(Cap. 3. v. y. Non quod sufficientes si-
mus cogitare aliquid á nobis, quasi ex 
nobrs : sed sufficientia nostra ex Deo 
est. Vid. cap. i r . núm. y Cam. cap. 
42. n. 6. 
A L O S G A L A T A S , 
* Cap. 2. v. 20. Vivo autem , ]am non 
ego , vivit vero in me Christus. Vid. 
cap. 6. núm. 4. 
^ Cap. 6. v. 14. Per quem mihi mundus 
Crucifixus est, & ego mundo. Vid. 
cap. 20. núm. 8. 
A L O S D E E P H E S O . 
$5<Cap. v. 9 . Personarum acceptío non 
est apud Deum. Vid. cap. 27. núm. 8. 
y Cam.- IÍ. n. 8. 
A L O S F H I L I P E N S E S . 
* C a p . 1. Y. 23. Desiderism habens dis-
I C E . 
solví , 8c esse cum Christo. Cam. cap, 
1 9 . núm. 9. 
* Cap. 4. v. 15. Omnia possum in eo, 
qui me confortat. Vid. cap. 13. n. 2, 
A L O S H E B R E O S , 
^( Cap. 12. v. 6". Quem enim diligit Do. 
minus, castigat. Vid. Addic. núm. 1. 
E P I S T O L A D E S A N T I A G O . 
1^1 Cap. v. KÍ . Multura enimvalet de-
precado justi assidua. Vid. cap. 3 ^ 
n. 3. 
1. D E S A N J U A N . 
íJíCap. r.v. 8. Sí dixerimus quoniam pec-
catum non habemus, ipsi nos se duci-
mus , & veritas in nobis non est. Cam. 
cap. 1 núm. 2. 
)5(Cap. 4. v. 18. Perfecta Charítas fo-
ras mittit timorem. Vid. cap. 11. nú-
mero x. 
L A U S D E C f , 
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